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LA  FUERZA  DEL  DESTINO 


CAPITULO  PRIMERO. 

El  rapto. 


I. 

A  las  diez  de  la  mañana  del  día  siguiente  al  en  que  el 
barón,  tras  negarse  á  complacer  la  solicitud  que  en  deman- 
da de  dinero  le  hiciera  el  vizconde,  le  expuso  con  toda  cla- 
ridad que  aun  conservaba  en  su  poder  cierto  comprometedor 
escrito  en  que  un  caballero  llamado  D.  Mauricio  de  Quin- 
tana afirmaba  haber  sido  asesinado  por  el  vizconde,  poco 
antes  de  morir,  cabizbajo  y  pensativo  dirigíase  el  primo  de 
Consuelo  hacia  el  domicilio  de  Bernardo,  el  cual  habitaba 
en  el  cuarto  segundo  de  una  casa  situada  en  la  calle  del 
Sombrerete. 

— Muy  buenos  días,  señor— dijo  alegremente  al  franquear 
el  paso  al  vizconde.— No  espérala  vuestra  visita  á  hora  tan 
temprana.  Apuesto  á  que  habéis  pasado  mala  noche. 

— Sí,  en  efecto,  no  la  he  pasado  muy  buena. 

Los  dos  interlocutores  habían  penetrado  en  un  pequeño 
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gabinete  situado  á  bastante  distancia  de  la  puerta  que  co- 
municaba con  la  escalera. 

Allí  era  donde  siempre  celebraban  sus  conferencias  sin 
abrigar  temor  de  que  sus  palabras  pudieran  ser  sorprendidas 
por  oídos  extraños. 

Acomodóse  el  vizconde  en  un  sillón  de  baqueta,  y  Ber- 
nardo tomó  asiento  en  una  de  las  sillas  que  había  en  el  apo- 
sento. 

El  primero  dije: 

— A  fe  que  sentía  cierta  zozobra,  porque  temía  no  hubie- 
ses alcanzado  ablandar  á  tu  usurero. 

— No  sin  grandes  esfuerzos  he  podido  conseguir  que  se 
humanizara,  pero  bajo  condiciones  algo  duras. 

— Habla. 

— En  primer  lugar  me  vi  obligado  á  contarle  que  estabais 
próximo  á  celebrar  un  ventajoso  enlace. 
— Bueno. 

— Hube  también  de  decirle  el  nombre  de  la  novia. 
— Adelante. 

— En  el  recibo  que  hay  necesidad  de  firmar,  consta  que 
le  será  satisfecha  la  cantidad  prestada,  al  siguiente  día  de 
celebrado  el  enlace  del  muy  noble  señor  vizconde  del 
Solano. 

— Esa  condición  ya  me  parece  sobradamente  dura.  ¿Cuán- 
to facilita? 
— Cinco  mil  ducados. 
— Bien. 
— Pero,.. 
— ¿Qué  mas?  • 

— Quiere  que  en  el  recibo  consten        doce  mil. 

— Constarán. 

— Lo  que  ahora  urge  es  que  cuanto  antes  seáis  esposo  de 
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doña  Consuelo;  por  lo  tanto,  conviene  que  el  niño  no  tarde 
en  desaparecer. 

— Esta  noche  vendrá  aquí  Lucas  y  le  daré  órdenes  preci- 
sas; así  pues  en  lo  que  resta  de  día  tú  cuidarás  que  tengamos 
á  nuestra  disposición  lo  que  hace  falta. 

— En  ese  caso  mañana  estará  ya  todo  dispuesto. 

—Gente  leal. 

— Queda  á  mi  cargo. 

— Casa  solitaria  y  en  paraje  desierto. 

— Tengo  la  que  hace  falta. 

— En  ti  confío. 

*  — Podéis  hacerlo  con  entera  tranquilidad.  Ahora,  si  no 
tenéis  inconveniente  en  ello  pondréis  aquí  vuestra  firma. 

Así  diciendo,  Bernardo  puso  encima  de  la  mesa  situada 
cerca  del  vizconde,  un  pliego  escrito. 

— ¿Qué  os  eso? 

— El  resguardo  que  exige  el  usurero. 

El  vizconde  después  de  hacerse  cargo  de  lo  que  rezaban 
los  renglones  que  tenía  á  la  vista,  exclamó: 

— En  fin,  cómo  ha  de  ser;  firmemos. 

En  tanto  que  el  vizconde  hacía  correr  la  pluma,  asomó  en 
los  labios  de  Bernardo  una  sonrisa  de  triunfo,  reflejándose 
en  sus  ojos  la  sórdida  avaricia  de  que  se  hallaba  poseído  su 
negro  corazón. 

Despidióse  el  vizconde,  y  antes  de  partir  el  bandido  ex- 
clamó: 

— Ahora,  falta  que  os  entregue  á  Amapola. 
—  Si  es  que  consigues  hacerla  venir  á  Madrid, 
—Estoy  seguro  de  lograrlo. 
— ¿En  qué  te  fundas? 

— Lo  sabréis  cuando  os  diga:  uEl  pájaro  está  en  la 
jaula.» 
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—  ¡Oh!  si  tal  llegas  á  conseguir   Ya  sabes  la  recom- 
pensa que  te  tengo  ofrecida. 

— La  obtendré.  Digo,  á  menos  que  el  diablo  lo  enrede  y 
nos  quedemos  sin  boda,  porque  entonces  no  os  seria  posible 
cumplimentar  la  oferta. 

—¿Qué  otro  remedio  podrá  quedarle  á  Consuelo  más  que 
el  de  aceptar  las  condiciones  que  yo  quiera  imponer,  cuan- 
do su  honra  y  su  hijo  se  hallen  á  merced  mía? 

— Es  de  presumir  que  consienta  en  todo. 

— Ya  estoy  seguro  de  ello. 

— Entonces  nuestra  felicidad  será  completa. 

— La  mía  no  si  para  entonces  aun  no  he  conseguido  que 
Amapola  sea  mía. 

— Lo  será,  y  sin  exposición  de  ninguna  clase.  Antes  de 
que  Joselito  cumpla  su  condena  no  habrá  de  faltaros  modo 
de  mantenerlo  alejado  de  la  sociedad. 

— Eso  no  me  quita  el  sueño. 

— Y  sobre  todo  de  aquí  á  entonces  hay  mucho  espacio  que 
correr.  Sois  hombre  de  buena  estrella  y  ni  debe  preocupa- 
ros el  porvenir  ni  aterraros  el  recuerdo  de  lo  pasado.  Por  mi 
parte  puedo  aseguraros  que  vivo  completamente  tranquilo  y 
satisfecho.  ¡Diablo!  ¡Las  once  y  media — exclamó  Ber- 
nardo consultando  la  esfera  del  enorme  reloj  de  plata  que 
guardaba  uno  de  los  bolsillos  de  su  chupa. 

— Voy  á  dejarte. 

— Y  yo  á  cambiar  de  traje  para  salir  á  campaña. 
— Esta  noche... 

— Desde  que  oscurezca  aguardaré  aquí. 
— Déjalo  todo  listo  por  si  conviene  dar  el  golpe  mañana. 
— Id  descuidado,  que  nada  quedará  por  hacer. 
Bernardo  al  quedar  á  solas  frotándose  alegremente  las 
manos,  exclamó: 
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— Esto  se  llama  entenderlo  :  presto  cuatro  para  cobrar 
ocho,  y  la  mayor  parte  del  dinero  que  á  nombre  de  otro  fi- 
guro adelantar  no  sale  de  mis  arcas,  puesto  que  con  una 
í'riolera  quedan  atendidos  mis  compromisos.  £1  Chato  se  ha 
vuelto  muy  pedigüeño,  pero  él  se  contentará  con  lo  que 
buenamente  se  le  remita.  Vamos,  no  hay  que  negar  que  soy 
muy  ducho  para  hacer  cierta  clase  de  negocios. 

Para  redondearme  del  todo  dos  cosas  faltan  solamente; 
lograr  que  Amapola  se  decida  á  venir  á  Madrid  y  que  el 
vizconde  sea  cuanto  antes  esposo  de  D.*  Consuelo.  Lo  pri- 
mero, gracias  al  ardid  que  tengo  ideado,  no  juzgo  que  sea 
muy  difícil  lograrlo,  y  por  lo  tocante  á  lo  segundo,  si  Lu- 
cas prepara  bien  las  cosas  la  marquesa  viuda  no  tardará  en 
cambiar  de  título.  Y  una  vez  me  vea  en  posesión  del  caudal 
que  me  prometo  reunir,  anochezco  y  amanezco.  En  Améri- 
ca se  vive  tan  bien  como  en  cualquiera  otra  parte  y  por  lo 
que  pueda  suceder  me  conviene  poner  mucha  tierra  de  por 
medio  entre  España  y  mi  individuo,  porque  no  seria  extraño 
que  más  ó  menos  tarde  se  descubrieran  las  diabluras  que 
llevo  ejecutadas  por  cuenta  propia  y  por  la  ajena. 

Y  dando  la  última  mano  á  su  tocado,  mirándose  al  espeja, 
añadió: 

—Este  traje  oscuro,  las  antiparras  y  la  gravedad  de  que 
sé  revestir  mi  rostro  me  dan  todo  el  aspecto  de  un  honrado 
covachuelista. 

Dicho  esto  encaminóse  hacia  la  puerta  y  no  tardó  en  en- 
contrarse en  la  calle,  empezando  desde  entonces  á  disponer 
el  golpe  que  preparaba  contra  la  infeliz  marquesa  de  los 
Santos. 

Al  oscurecer  regresaba  nuevamente  á  su  domicilio,  y  á 
poco  rato  de  hallarse  en  él  dejóse  ver  el  vizconde. 
— ¿Has  cobrado  ya?— dijo  el  último  al  tomar  asiento. 

TOMO  II  2 
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— Cobrado  y  pagado. 
—Resta... 

— Muy  poco  dinero. 
— j  Poco  ! 

— Lo  del  Chato  y  la  cuenta  de  los  muchachos  de  Guada- 
lajara  monta  una  cantidad  respetable;  después... 

— ¡üun  más! — replicó  el  vizconde  frunciendo  el  ceño. 

— En  primer  lugar,  yo  me  encontraba  algo  apuradillo  y 
luego  he  tenido  necesidad  de  adelantar  fondos  á  la  gente 
que  ha  de  apoderarse  del  hijo  de  doña  Consuelo. 

— En  resumidas  cuentas...  hé  aquí  mil  quinientos  duca- 
dos que  restan. 

Y  Bernardo  sacó  del  interior  de  un  antiguo  arcdn  un  la- 
tiguillo que  puso  encima  de  la  mesa  próxima  en  que  se  ha- 
llaba el  vizconde. 

Este,  con  malhumorado  acento,  dijo: 

— jira  de  Dios!  ¡Cuán  caros  se  pagan  los  servicios  que  se 
me  prestan! 

—Yo... 

— Tú  eres  un  bribón  de  la  peor  calaña. 
— Señor... 

—Te  estás  enriqueciendo  á  mis  expensas. 

— Pues,  ya  tenemos  la  de  siempre  que  se  halla  enojado  su 
señoría.  Yo  al  fin  vengo  á  pagar  los  disgustos  que  otras 
personas  le  proporcionan.  Cierto  es  que  podría  tener  ahorra- 
do algún  dinero  si  yo  fuese  un  hombre  económico,  pero  por 
desgracia  tengo  muchos  vicios  y  ellos  son  la  causa  de  mi 
ruina.  Su  señoría  no  ignora... 

— Bien,  bien,  déjate  de  discursos;  dueño  eres  de  hacer  lo 
que  te  acomode  de  tu  dinero.  ¿Lo  tienes  todo  dispuesto?... 

— Todq. 

— ¿La  casa? 
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— Situada  en  paraje  solitario,  en  el  camino  que  conduce 
á  Pinto.  Un  buen  matrimonio  cuidará  del  tierno  vástago  de 
la  señora  marquesa.  Los  hombres  que  han  de  verificar  el 
robo  están  bién  aleccionados  y  sólo  esperan  mis  órdenes  para 
hacer  cuanto  les  mande. 

— ¿Lo  has  arreglado  de  manera  que  no  puedan  hacernos 
una  mala  jugada? 

— Nada  tenemos  que  temer  respecto  á  ese  particular. 

—¿Cómo  lo  has  dispuesto? 

— Ellos  dejarán  al  niño  en  sitio  determinado  de  antemano 
en  el  cual  esperaremos  el  vizco  y  yo,  convenientemente 
enmascarados.  Cuando  el  rapazuelo  se  halle  en  mi  poder 
los  que  me  lo  habrán  traído  se  largarán,  y  yo  tomando  toda 
clase  de  precauciones  me  llevaré  al  pequeño... 

— Vamos,  veo  que  has  pensado  en  todo. 

—Ya  sabe  el  señor  vizconde  que  me  desvivo  por  compla- 
cerle. 

— Algunas  veces. 

— Siempre. 

— Así  será,  pero  en  más  de  una  ocasión  he  visto  burlados 
mis  deseos. 

—  Contra  lo  imprevisto  no  hay  quien  pueda  luchar.  Pero 
de  todos  modos  hay  que  convenir  en  que  he  dado  cima  á 
más  de  un  plan  que  parecía  de  difícil  realización,  y  sino  dí- 
galo el  negocio  del  señor  Zacarías  y  otros  y  otros.  Y  á  f e 
que  deseo  descansar;  por  eso  no  veo  la  hora  de  que  el  señor 
vizconde  realice  la  proyectada  boda,  porqué  me  propongo 
vivir  tranquilamente  con  la  recompensa  que  se  me  tiene 
prometida. 

— Si  Lucas  cumple  bien,  si  no  nos  sale  con  más  dilaciones 
todo  ello  puede  reducirse  á  esperar  dos  ó  tres  meses;  este  es 
tiempo  más  que  suficiente  para  que  Consuelo  se  decida  á  ser 
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mi  esposa.  Ama  entrañablemente  á  su  hijo  y  no  dudará  en 
sacrificarse  por  él. 
— Y  una  vez  casado... 

— Ya  arreglaremos  las  cosas  de  manera  que  en  plazo  más 
ó  menos  lejano  me  vea  libre  de  la  madre  y  del  hijo. 

La  mirada  del  vizconde  brilló  de  una  manera  sombría. 

Bien  puede  asegurarse  que  Consuelo  se  hallaba  sentencia- 
da á  muerte. 

A  la  siguiente  mañana  á  cosa  de  las  once,  Ramona,  joven 
criada  que  estaba  al  servicio  de  Consuelo  y  cuya  única  obli- 
gación  consistía  en  cuidar  al  pequeño  heredero  del  difunto 
marqués  de  los  Santos,  hallábase  en  compañía  del  niño  pa- 
seando por  el  hermoso  jardín  de  la  casa  en  que  habitaba  la 
marquesa  situada  en  la  calle  de  las  Huertas. 

El  pequeñuelo  correteaba  alegremente  de  un  lado  para 
otro,  escondiéndose  de  cuando  en  cuando  detrás  del  follaje 
al  objeto  de  ocultarse  á  las  miradas  de  la  niñera  que  le  per- 
seguía. 

La  niñera  fingía  no  adivinar  dónde  se  había  escondido  el 
pequeñuelo,  y  era  de  ver  entonces  cómo  éste  salía  de  su  es- 
condite dando  gritos  de  júbilo  y  haciendo  mil  visajes,  co- 
rriendo nuevamente  para  burlar  una  vez  más  á  su  festiva 
perseguidora. 

Este  juego  era  muy  del  gusto  de  Alberto,  y  como  quiera 
que  para  su  desarrollo  físico  le  era  muy  conveniente  hacer 
ejercicio,  la  marquesa  había  encargado  muy  especialmente 
á  Agustina  que  dejara  corretear  al  niño  tanto  cuanto  fuere 
de  su  agrado. 
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Desde  sa  regreso  de  Portugal  el  niño  había  elegido  el 
jardín  por  campo  desús  correrías. 

Lucas  estaba  bien  enterado  de  esta  circunstancia. 

La  mañana  á  que  hacemos  referencia,  tras  unas  cuantas 
corridas  en  persecución  de  una  pintada  mariposa,  que  al  fin 
did  en  manos  de  su  infantil  perseguidor,  Agustina  tomó 
asiento  en  un  banco  rústico  situado  dentro  de  una  glorieta. 

—  ¡Qué!  ¿te  sientas?— gritó  el  pequeñuelo  tirando  de  las 
sayas  á  la  doncella. 

— Estoy  muy  cansada. 

—  Pues  yo  quiero  jugar  al  escondite. 

— Tiempo  nos  queda.  Siéntate  un  rato  á  mi  lado. 
— No,  no  quiero  sentarme. 

—Pues  véte  á  esconder  y  cuando  estés  oculto,  llámame  y 
yo  iré  á  buscarte. 

—Y  no  me  encontrarás.  Ya  verás  como  no  me  encon- 
trarás. 

—Vaya  si  te  encontraré. 

— ¡Oh  no!  ya  verás  como  no. 

Y  diciendo  esto,  salió  Alberto  de  la  glorieta  dando 
brincos. 

Acababa  apenas  el  niño  de  ocultarse  detrás  de  un  espeso 
rosal,  cuando  de  una  casilla  situada  á  corta  distancia  del 
portillo  que  desde  la  tapia  franqueaba  el  paso  hasta  un  ca- 
llejón solitario,  salieron  dos  hombres,  cuyo  rostro  velaba 
casi  por  completo  sombrero  de  anchas  alas. 

— Esta  es  la  ocasión, — dijo  uno  de  ellos. 

— Pues  vamos  á  dar  caza  al  pajarillo. 

— Cuida  de  que  no  cante,  amigo  Ambrosio. 

— Pierde  cuidado,  que  no  le  dejaré  abrir  el  pico. 

Todo  esto  lo  hablaron  encaminándose  hacia  el  sitio  en 
que  se  hallaba  escondido  Alberto. 
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Este  acababa  de  llamar  á  Ramona  para  que  le  buscara, 
cuando  el  llamado  Ambrosio  y  su  compañero  llegaron  al 
sitio  en  que  él  se  encontraba. 

El  pequeñuelo  sorprendido  y  asustado  al  ver  á  los  dos 
desconocidos  trató  de  abandonar  su  escondite  para  huir, 
pero  no  le  dieron  tiempo  para  verificarlo. 

En  menos  tiempo  del  que  se  necesita  para  explicarlo,  le- 
vantó Ambrosio  entre  sus  robustos  brazos  al  rapaz,  cuya 
boca  tapó  con  una  de  sus  gruesas  y  callosas  manos. 

— No  hay  miedo  de  que  píe  el  pajarillo.  ¡Al  coche! 

— Agáchate  para  que  no  te  atisbe  la  moza  que  andará  bus- 
cando al  chico. 

Así  diciendo  y  caminando  casi  á  gatas  por  detrás  del  alto 
ramaje  que  formaba  una  valla,  llegaron  los  dos  forajidos  al 
portillo  de  la  tapia  é  inmediatamente  salieron  al  callejón  en 
cuyo  sitio  aguardaba  un  ligero  vehículo  cuya  portezuela  es- 
taba abierta. 

Un  tercer  individuo  de  poco  tranquilizadora  catadura  apro- 
ximóse á  los  salteadores  preguntando  por  lo  bajo: 
—¿Listos? 

— Del  todo, — respondió  Ambrosio. 
— ¿Y  la  moza? 

— Anda  buscando  lo  que  yo  llevo.  Al  pescante  en  seguida 
y  arrea,  que  ya  me  tarda  llegar  al  sitio  en  que  hemos  de  re- 
cibir nuestra  paga. 

Ambrosio  y  su  compañero  se  acomodaron  en  el  interior 
del  carruaje;  el  que  hacía  las  veces  de  cochero  después  de 
cerrarla  portezuela  encaramóse  al  pescante,  regaló  al  caba- 
llo por  vía  de  aviso  un  fuerte  latigazo  y  acto  continuo  el 
coche  se  puso  en  movimiento. 


LA  FUEBZA  DEL  DLSTIISO. 


16 


* 

Al  oir  Ramona  la  voz  de  Alberto  avisándola  de  que  es- 
taba escondido,  salió  pausadamente  de  la  glorieta. 

La  pobre  muchacha,  bien  ajena  de  sospechar  el  disgusto 
que  la  aguardaba,  partió  hacia  el  sitio  en  que  creía  estarla 
oculto  el  niño. 

— ¡Pues  no  está  aquí! — exclamó.  Veamos  por  el  otro  lado. 

Al  principio  no  mostró  la  pobre  muchacha  el  más  mínimo 
sobresalto  por  no  encontrar  al  pequeñuelo  en  ninguno  de 
los  sitios  por  ella  registrados  ,  pero  cuando  hubo  recorrido 
sin  fruto  ninguno  la  mayor  parte  del  jardín  sin  hallar  las 
huellas  del  niño,  comenzó  á  sentir  cierta  inquietud  que  fué 
en  aumento  al  observar  que  no  se  repetían  los  llamamientos 
por  parte  de  Alberto. 

Pero  ni  remotamente  le  ocurrió  la  idea  de  lo  que  había 
sucedido. 

— Sin  duda  el  muy  bribonzuelo  se  calló  para  hacerme  bo- 
bear un  buen  rato.  ¡Dónde  demontre  se  habrá  metido! 

Cansada  al  fin  de  buscar  inútilmente  por  todas  partes, 
comenzó  á  dar  grandes  voces  llamando  al  niño. 

Y  tanto  gritó,  que  al  fin  sus  gritos  fueron  oídos  por  uno 
de  los  criados  de  la  casa,  el  cual,  desde  la  ancha  galería  del 
piso  principal,  exclamó: 

— ¿Qué  ocurre,  Ramoncita?  ¿Por  qué  gritas  tanto? 

— ¡Ay  triste  de  mí!  El  niño...  el  niño... 

-^¿Qaé? 

—No  le  encuentro  en  parte  alguna — repuso  la  joven  des- 
hecha en  llanto. 

— ¿Pues  no  ha  bajado  contigo? 
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—Sí,  pero  fué  á  esconderse...  tal  vez  haya  entrado  en  la 
casa. 

— No,  yo  cerré  la  puerta.  Busca  bien. 

— Inútil,  inútil;  no  está  en  el  jardín. 

Alarmado  el  doméstico  dióse  prisa  en  comunicar  á  los  de- 
más criados  lo  que  ocurría. 

Cortos  instantes  después  la  mayor  parte  de  la  gente  que 
formaba  la  servidumbre  de  la  casa  se  hallaba  en  el  jardín. 

El  infame  Lucas  fué  uno  de  los  primeros  en  llegar  al  sitio^ 
en  que  se  encontraba  la  desolada  niñera. 

Uno  de  los  criados  encontró  el  sombrero  de  Alberto  cerca 
del  portillo  de  la  tapia. 

La  puerta  sólo  estaba  entornada  y  la  llave  puesta  en  la 
cerradura  por  la  parte  de  afuera. 

— Esto  es  muy  extraño, — dijo  uno. 

— ¡Canario!  esta  no  es  mi  llave — observó  el  jardinero  que 
había  sido  de  los  últimos  en  llegar  á  aquel  sitio. 

— ¿Estás  seguro  de  lo  que  dices? 

— Toma,  y  tan  seguro.  Además,  observad,  esta  llave  es- 
nueva,  brillante  como  una  plata. 
— Es  verdad. 

—  ¡Cierto! 

—  ¡Hola!  Esto  ya  está  claro. 
—¿Qué? 

— Ved,— y  el  jardinero  indicaba  el  pavimento.— Véis^ 
abí  marcadas  las  huellas... 

— Sí,  sí,  alguien  ha  entrado  en  el  jardín.  No  hay  que  du- 
dar de  que  han  robado  al  niño. 

Al  oír  Ramona  tal  afirmación  dió  un  grito  cayendo  en 
tierra  desvanecida. 

Entre  el  jardinero  y  Lucas  condujeron  á  la  casa  el  casi 
inanimado  cuerpo  de  la  doncella. 
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— ¿Y  quién  se  atreve  á  dar  tan  desconsoladora  noticia  á 
nuestra  buena  señora? 

—Eso  mismo  pienso  yo,  amigo  Sebastián. 

—  Ella  se  mira  en  los  ojos  de  su  hijo  y  tan  infausto  suce- 
so pudiera  costaría  la  vida. 

— Pienso  que  lo  mejor  será  advertir  á  Carolina;  ella  verá 
lo  que  haya  de  hacerse. 

— Pues  corramos  á  advertir  á  los  demás  á  fin  de  que  la 
señora  marquesa  nada  llegue  á  entender  á  su  regreso  de 
oir  misa. 

— Sí,  sí,  es  lo  mejor. 

Cuando  Lucas  se  enteró  de  lo  que  habían  convenido  Se- 
bastián y  sus  compañeros,  dijo: 

— Voy  á  ver  si  encuentro  medio  de  advertir  á  Carolina. 
Ella  suele  colocarse  en  la  iglesia  á  bastante  distancia  de  la 
marquesa. 

— Pero  cuida  de  que  la  señora  no  te  vea. 

—  ¡Bah!  no  es  fácil,  porque  en  el  templo  los  días  festivos 
hay  mucha  gente. 

—Pues  anda,  no  te  detengas.  ¡A-h!  de  camino  avisa  al 
médico;  la  pobre  Agustina  necesita  de  él. 
— Voy  al  instante. 

Cuando  Lucas  se  vió  en  la  calle  apresuróse  á  acudir  en 
busca  del  doctor,  y  cuando  hubo  dejado  el  aviso  convenien- 
te, avivando  el  paso  cuanto  le  fué  posible  se  dirigió  al  do- 
micilio de  Bernardo. 

El  vizconde  le  franqueó  el  paso. 

Largo  rato  llevaba  de  estar  á  solas  aguardando  noticias  de 
lo  que  pudiera  haber  ocurrido  en  casa  de  Consuelo. 

TOMO  ir.  3 
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El  infame  Lucas,  radiante  de  júbilo,  tan  luego  como  se^ 
vió  en  presencia  de  aquél,  exclamó: 
— Victoria  completa. 
— ^¿El  niño?... 

— En  poder  de  nuestra  gente. 
—  iA.h! 

— Todo  ha  sucedido  mejor  de  lo  que  podía  esperarse. 

— Cuenta,  cuenta, — dijo  el  vizconde  sin  tratar  de  ocultar- 
la feroz  alegría  de  que  se  hallaba  poseído. 

—Sin  necesidad  de  cargar  con  Agustina  se  han  llevado  al 
rapaz.  jOh!  yo  lo  tenía  bien  calculado.  Nuestros  hombres,, 
gracias  á  la  llave  del  portillo  que  yo  le  entregaé  anoche  á 
Bernardo,  han  penetrado  en  el  jardín  á  una  hora  convenien- 
te ocultándose  en  el  sitio  por  mi  designado.  Agustina  y  el 
pequeñuelo  bajaron  á  dar  su  acostumbrado  paseo,  y  una  vez: 
en  el  jardín  no  tardó  el  niño  en  dar  comienzo  á  su  juego- 
favorito. 

— Bien  lo  tenías  tú  previsto. 

— Y  aun  se  ha  presentado  la  cosa  mejor  de  lo  que  yo  po- 
día esperar,  porque  nuestros  hombres  han  podido  apoderarse 
del  hijo  de  la  marquesa,  sin  que  Agustina  advirtiera  lo  más 
mínimo.  Cuando  ella  ha  empezado  á  maliciarse  algo,  el 
carruaje  rodaba  ya  por  los  afueras  de  Madrid. 

— Magnífico,  magnífico. 

— El  jardinero,  á  quien  yo  tenía  entretenido  contándole 
una  porción  de  tonterías,  no  ha  comprendido  la  inquietud  de 
que  me  hallaba  dominado,  porque,  francamente,  no  las  te- 
nía todas  conmigo.  No  sé  hasta  qué  punto  se  puede  contar 
con  la  discreción  de  los  que  se  han  llevado  al  niño,  puesto 
que  anoche  los  vi  por  vez  primera  cuando  me  los  presentó 
Bernardo.  Si  por  un  azar,  me  decía  yo,  llegan  ácaer  en  ma- 
nos de  mis  compañeros  de  servicio  y  me  acusan,  ni  la- 
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Virgen  me  quita  una  buena  porción  de  años  de  presidio. 

— Ya  sabe  Bernardo  la  gente  de  quien  se  ha  de  valer  en 
determinados  casos. 

— No  digo  lo  contrario,  pero... 

— Bien,  déjate  de  hacer  consideraciones  que  no  vienen  al 
-caso. 

—Yo  ya  he  cumplido . 
— Y  yo  cumpliré  á  su  debido  tiempo. 
— Apretad  bien  el  tornillo  á  fin  de  que  la  boda  se  realice 
•cuanto  antes. 

— Eso  es  cuenta  mía. 

—  Yo  lo  digo  por... 

— Sí,  por  lo  que  te  interesa. 

— Si,  naturalmente. 

— Algo  más  me  interesa  á  mí. 

— ;Está  satisfecho  de  mis  servicios  el  señor  vizconde? 

— No  tengo  ninguna  queja  de  tu  comportamiento  hasta 
el  presente  y  espero  no  tenerla  tampoco  en  lo  sucesivo. 

— Yo  lo  ofrezco.  Durante  el  tiempo  que  aun  permanezca 
al  servicio  de  la  señora  marquesa,  haré  cuanto  me  mandéis 
hacer,  sin  que  por  mi  parte  oponga  objeción  alguna. 

— Ya  te  comunicaré  mis  instrucciones. 

— Que  serán  seguidas  al  pié  de  la  letra. 

—  Cuando  luego  me  presente  en  casa  de  tu  señora,  diré 
que  habiéndote  hallado  casualmente  en  la  calle  me  has  pues- 
to al  corriente  de  lo  que  ocurría. 

— Está  bien.  ¿Tenéis  algo  más  que  encargarme? 
— Nada  más  por  ahora. 

— Pues  me  marcho;  he  salido  so  pretexto  de  llegarme  á 
la  iglesia  para  advertir  á  Carolina  lo  que  ocurría. 
— No  te  demores. 
— ¿Cuándo  he  de  volver? 
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— Pásate  por  aquí  todas  las  noches. 

.Cayó  desvanecida  la  niñera  al  oir  tales  palabras,  y  á  pre- 
texto de  ir  á  buscar  un  médico,  escurrió  Lucas  el  bulto  para 
ir  á  participar  al  vizconde  el  feliz  éxito  del  golpe,  mientras- 
que  algunos  criados  salían  en  busca  de  la  marquesa  para 
darle  la  fatal  noticia. 

Algunas  horas  más  tarde  y  después  de  haber  hablado  lar- 
gamente con  Bernardo,  el  vizconde  se  presentó  en  casa  de 
Consuelo. 

— Mi  querida  prima  — dijo  el  vizconde  tendiendo  la  mana 
á  la  desventurada  madre  de  Alberto.  —Acabo  de  saber  la 
horrible  desgracia  que  os  aflige  y  me  he  apresurado  á  venir 
á  ponerme  á  vuestras  órdenes. 

La  marquesa,  arrasados  los  ojos,  con  voz  apenas  percep- 
tible replicó: 

—Gracias. 

— No  asi  os  entreguéis  á  la  desesperación,  yo  confío  en 
que  no  tardará  en  hallarse  entre  vuestros  amantes  brazos  mi 
querido  sobrinito. 

— ¡Óigaos  el  cielo!  Pero  ¿cuál  puede  haber  sido  el  objeto 
de  apoderarse  de  mi  queridísimo  hijo  de  mi  alma? 

—  De  seguro  el  exigiros  un  fuerte  rescate. 

— \\h\  que  lo  devuelvan  á  mis  brazos  y  pidan  en  cambio 
todo  cuanto  tengo.  [Oh,  sí!  No  hay  sacrificio  que  yo  no  me 
preste  á  hacer  muy  gastosa  á  trueque  de  mi  hijo. 

En  este  momento  anunciaron  á  D.  Luis  de  Sandoval. 

El  rostro  de  la  marquesa  tomó  el  color  de  la  grana. 

En  cambio  el  del  vizconde  se  puso  lívido;  y  como  impul- 
sado por  un  resorte  se  puso  de  pie  exclamando: 

— Os  dejo  libre. 

—  Oh,  no  tenéis  porque  retiraros.  El  señor  D.  Luis  tuvo 
ocasión  de  prestarme  en  Portugal  un  señalado  servicio;  se- 
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giirameate  se  ha  enterado  de  la  desgracia  que  ahora''  me 
aflige,  y  á  fin  de  darme  una  nueva  prueba  de  su  fina  amis- 
tad viene  lleno  ^el  mejor  deseo  á  prestarme  sus  consuelos. 

— No  quiero  demorar  ni  un  minuto  el  comienzo  de  las 
pesquisas  que  juzgo  oportuno  se  practiquen  para  descubrir 
el  paradero  del  amado  niño  cuya  ausencia  os  hace  .sufrir 
tan  bárbaro  martirio. 

—Con  ansia  aguardaré  vuestra  nueva  visita. 

— Procuraré  no  descuidarla. 

Y  después  de  besar  galantemente  la  mano  de  la  marque- 
sa, se  retiró  el  vizconde. 

Antes  de  llegar  á  la  antecámara,  arrimó  el  pañuelo  á  sus 
ojos  á  fin  de  ocultar  el  rostro  para  no  ser  reconocido  por 
Sandoval. 

Este  aguardaba  en  un  saloncito  y  entretenía  el  tiempo 
admirando  los  cuadros  de  Luca  Giordano  y  de  Van  Breughel 
que  adornaban  las  paredes. 

Cuando  se  apercibió  de  que  alguien  se  aproximaba,  ya  el 
vizconde  hallábase  en  la  puerta  de  salida. 

Carolina,  dirigiéndose  á  Sandoval,  le  dijo: 

— Puede  pasar  su  señoría. 

Cejijunto  y  cabizbajo  salió  el  vizconde  á  la  calle. 

—  Conque  es  D.  Luis  quien  tuvo  la  suerte  de  prestar  á  mi 
amada  prima  un  señalado  servicio  en  Lisboa.  Le  ama  Con- 
suelo, lo  he  conocido  en  la  viva  emoción  que  se  ha  pintado 
en  su  semblante.  Ese  hombre  me  odia,  yo  le  aborrezco,  me 
ha  injuriado  diferentes  veces  y  de  nuevo  se  atraviesa  en  mi 
camino...  tanto  peor  para  él.  Los  obstáculos  se  arrollan;  tal 
es  mi  sistema. 

Y  hablando  consigo  mismo  ,  forjando  terribles  planes  y 
sonriendo  de  cuando  en  cuando  del  siniestro  modo  que  le 
era  peculiar  continuó  su  camino. 
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Al  revolver  una  calle  estrecha  y  bastante  oscura,  topóse 
casi  de  manos  á  boca,  como  suele  decirse  ,  con  un  hombre 
que  marchaba  en  dirección  contraria  á  la  que  él  seguía. 

— ¡Diablo!  ¿No  tenéis  ojos? 

— Eso  mismo  podria  yo  preguntaros, — repuso  el  descono- 
cido, sin  detener  su  marcha. 
— El  vizconde  detuvo  su  paso. 

— Jararía  -exclamó  para  sí — que  ese  hombre  es...  pero  si 
no  me  he  equivocado,  si  realmente  fuese  el  que  me  figuro, 
entonces  bien  pudiera  ser  que  el  otro  se  encontrara  tam- 
bién en  Madrid.  Por  si  acaso,  bueno  será  que  le  siga. 

Y  á  pesar  de  que  el  desconocido  le  llevaba  gran  delantera 
se  puso  en  seguimiento  de  sus  pasos. 


CAPITULO  II. 


A  un  bellaco,  otro  mayor. 
1. 

En  tanto  que  el  vizconde  marcha  tras  las  huellas  del  in-^ 
dividuo  que  tan  poderosamente  había  excitado  su  curiosi- 
dad, nos  trasladaremos  al  domicilio  del  señor  barón  de 
Villagrande  á  fin  de  que  el  lector  pueda  hacerse  cargo  de 
algo  por  demás  interesante. 

Hipólito  acaba  de  penetrar  en  el  aposento  en  que  se  en- 
cuentra su  señor. 

— Largo  rato  há  que  te  estoy  aguardando, — dijole  éste. 

— Lo  siento  por  su  señoría, — repuso  secamente  el  recién 
llegado,  y  sin  tomarse  la  molestia  de  pedir  permiso  sentóse- 
en  un  sillón  próximo  al  que  ocupaba  su  interlocutor. 

El  barón  no  pudo  contener  un  ligero  movimiento  de  dis- 
gusto, pero  reprimió  su  enojo  contentándose  con  decir: 

—  Es  encantadora  tu  franqueza.  Bien  se  conoce  que  vie- 
nes fatigado. 

— Realmente. 

— Amigo  Hipólito,  juraría  que  te  ha  sucedido  algo  desa- 
gradable. 
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—Sí. 

. — Bien  lo  indicci  ta  rostro.  Y  ¿se  puede  saber  qué  ha  si- 
do ello? 

— Al  pasar  por  cierta  calle,  escuché  de  repente  cierta  voz 
que  me  hizo  estremecer. 

— ¡Diablo! — repuso  sonriendo  el  barón. 

— A.1  dirigir  la  vista  hacia  el  sitio  de  que  había  partido  la 
referida  voz,  vi... 

— Algún  sér  repugnante  que  habrá  impresionado  la  sen- 
sibilidad de  tu  tiernísimo  corazón,  ¿no  es  esto? 

— Vi  á  dos  mujeres,  de  pie  en  el  portal  de  una  casa;  una 
de  ellas  estaba  acariciando  á  un  niño. 

—Y  tal  cuadro  de  amor  maternal  te  enterneció.  Se  com- 
prende. Observo  que  de  algún  tiempo  á  esta  parte  te  has 
vuelto  muy  sensible.  ¡Cómo  cambian  ios  tiempos! 

Y  aquí  el  barón  dejó  oír  una  sarcástica  carcajada. 

Hipólito  por  su  parte  fijó  amenazadora  mirada  en  el  ros- 
tro de  su  señor  y  con  bronco  acento  dijo: 

~  Yo  no  sé  si  me  he  vuelto  más  ó  menos  sensible  ,  pero 
puedo  asegurar  que  no  quiero  verme  en  el  caso  de  que  al- 
guna persona  á  quien  amo  sea  infeliz  por  causa  vuestra. 
Antes  de  partir  de  América  me  ofrecisteis  que  tan  pronto 
como  llegáramos  á  España  quedaría  en  libertad  la  joven, 
que  por  orden  vuestra  fué  arrebatada  de  su  hogar  durante 
nuestra  ausencia.  Cometí  la  imperdonable  imbecilidad  de 
mostraros  á  Lucinda  algunos  días  antes  de  nuestra  partida 
diciéndoos  al  propio  tiempo  que  me  interesaba  por  ella.  La 
espléndida  belleza  de  mi  protegida  excitó... 

—Irresistible  pasión  en  mi  pecho,  no  lo  puedo  negar.  Ja- 
más vieron  mis  ojos  mujer  más  hermosa. 

—  Y  03  dijisteis:  será  mía. 

—  Es  muy  excqsable  tal  deseo. 
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— La  casualidad  hizo  que  ea  América  ,  pocos  dias  antes 
de  nuestro  regreso,  cayera  en  mis  manos  una  carta  en  la 
cual  se  os  comunicaba  que  Lucinda  había  sido  arrebatada 
de  su  tranquilo  hogar,  quedando  depositada  en  el  sitio  por 
vos  indicado.  Os  hablé,  y  después  de  una  tempestuosa  dis- 
cusión me  ofrecisteis  poner  en  libertad  á  la  doncella  tan 
luego  como  nos  halláramos  en  Madrid,  y  hasta  el  presente 
no  me  habéis  cumplido  la  empeñada  palabra. 

— ¿Y  si  no  quisiera  cumplirla? 

Hipólito  dejándose  llevar  de  un  impulso  de  indignación 
se  puso  de  pie,  y  mirando  fieramente  al  barón  ,  con  entre- 
cortado acento  murmuró: 

—  jOh!  entonces...  entonces... 
-¿Qué? 

— Señor  barón... 

—  Déjate  de  adoptar  actitudes  amenazadoras.  Ya  sabes  que 
mi  temperamento  es  poco  asustadizo.  Te  permito  que  nueva- 
mente tomes  asiento.  Discutamos  con  calma  y  sin  olvidar- 
nos del  papel  que  á  cada  cual  corresponde. 

Maquinalmente  Hipólito  se  dejó  caer  en  el  sillón,  y  opri- 
miéndose la  frente  con  ambas  manos  exclamó: 
— Aunque  haya  de  perderme,  la  salvaré. 
Momentos  de  silencio  siguiéronse  á  las  anteriores  palabras. 

II. 

El  barón  después  de  agregar  un  tronco  de  leña  á  los  que 
ardían  dentro  de  la  bien  provista  chimenea,  fijó  sarcástica 
y  diabólica  mirada  en  su  servidor,  diciendo: 

—Has  dicho  que  aun  cuando  debieras  perderte... 

— Sí,  lo  he  dicho  y  lo  repito, — repuso  enérgicamente  Hi- 
pólito mirando  á  su  vez  de  un  modo  provocativo  al  barón, — 
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Lucinda  es...  ya  os  lo  tengo  dicho,  es  la  hija  de  un  amigo 
mió  de  la  infancia.  Yo  he  sido  tan  perverso  como  se  quiera, 
más  de  lo  que  pueda  creerse;  ni  aun  por  mi  madre  he  sen- 
tido filial  interés;  me  ha  sido  indiferente.  No  he  vacilado 
nunca  en  cometer  la  acción  más  digna  de  vituperio;  soy  un 
infame,  no  lo  niego;  pesan  sobre  mi  conciencia  horribles 
crímenes,  pero  por  evitar  á  Lucinda  el  menor  sobresalto  no 
vacilaría  en  derramar  toda  la  sangre  de  mis  venas. 

— ¿Y  quién  se  opone  á  que  la  profeses  tal  afecto?  ¿\caso 
yo  no  puedo  asegurar  su  felicidad? 

— ¡Deshonrándola! 

—  ¡Bah! 

— Jamás,  jamás.  Señor,  concluyamos.  Decidme  dónde  se 
encuentra  y  dad  las  órdenes  convenientes  para  que  sea 
puesta  en  libertad.  Cumplid  vuestra  palabra.  ¡Por  un  vano 
capricho  queréis  perder  para  siempre  á  un  ángel  de  can- 
dor y  de  pureza!  Pensad  que  Lucinda  moriría  de  desespera- 
ción al  verse  deshonrada.  ¿Qué  os  importa  esa  oscura  joven 
cuya  única  ventura  estriba  en  gozar  de  las  caricias  de  quien 
violentamente  la  han  separado  vuestros  mandatos?  Sed  hu- 
mano, sed  compasivo... 

— Ja,  ja,  ja.  Hé  ahí  el  diablo  convertido  en  predicador. 

—  ¡Oh! 

— ¿Por  qué  en  vez  de  aconsejarme  lo  que  ahora  me  acon- 
sejas, me  has  inducido  diferentes  veces  á  proceder  de  un 
modo  contrario? 

— Porque  entonces  hablaba  impulsado  por  la  codicia. 

—  Y  ahora,  como  ya  eres  dueño  de  una  muy  regular  for- 
tuna, gracias  á  mis  prodigalidades,  ahora... 

— Ahora  procedo  á  impulsos... 

— De  la  pasión  que  te  domina,  porque  tú,  como  yo,  de- 
seas ser  dueño  de  la  hermosura  de  Lucinda. 
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— No,  no. 
-Si. 

— Os  juro  que  el  afecto  que  me  inspira  es  tan  grande 
como  desinteresado. 

— No  lograrás  dármelo  á  entender.  La  amas  ,  la  deseas, 
yo  también,  y  entre  los  dos  lo  primero  es  lo  primero. 

—Es  decir... 

— Claro,  que  me  niego  á  complacerte. 
—¡Oh! 

— Eso  no  obsta  para  que  te  premie  por  haber  sido  tú 
quien  ha  cuidado  del  cultivo  de  tan  delicada  flor  que  ha  de 
ser  la  que  más  embellezca  el  jardín  de  mis  amores. 

Hipólito,  lívido  el  semblante,  chispeante  la  mirada,  cris- 
pados los  puños  y  tembloroso  el  labio  ,  replicó  en  alta 
voz: 

—¡No,  no  será,  vive  Dios!  La  hija  de  mi  alma  no  pasará 
á  aumentar  el  número  de  vuestras  víctimas. 
—  ¡Tu  hija! 

— El  furor  me  ha  hecho  revelaros  el  secreto  que  había 
jurado  guardar  en  lo  más  profundo  de  mi  pecho.  Ya  lo  sa- 
béis, Lucinda  es  mi  hija.  Allá  en  mis  mocedades  hice  infe- 
liz á  una  desdichada  joven  que  tuvo  la  debilidad  de  dar  cré- 
dito á  mis  palabras  y  á  la  cual  abandoné  cuando  ya  era 
madre.  A  la  muerte  de  ésta,  mi  hija  fué  recogida  por  una 
pobre  mujer  que  hizo  cuanto  pudo  por  encontrarme.  Una 
dulce  emoción,  para  mí  hasta  entonces  completamente  des- 
conocida, se  apoderó  de  todo  mi  sér  á  vista  de  la  tierna  cria- 
tura que  me  tendía  sus  bracitos  cual  pidiéndome  protección. 
Híceme  cargo  de  ella  y  la  confié  á  los  cuidados  de  una  an- 
ciana que  ignoraba  de  todo  punto  la  vida  poco  ejemplar 
que  yo  tenía.  Puedo  aseguraros  que  ni  aun  en  aquella  épo- 
ca en  que  más  perdido  y  miserable  me  vi,  dejé  de  mandar 
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recursos  para  que  se  atendiera  á  la  manutencióa  de  mi  hija. 
Ella  me  cree  su  protector... 

— ¿Por  qué  has  procurado  que  ignorara  que  eras  su  padre? 

— Al  principio,  por  egoísmo;  luego,  cuando  mi  hija  llegó 
á  la  edad  de  la  reflexión,  pude  comprender  en  ella  tal  teso- 
ro de  exquisita  sensibilidad,  que  temía  descubrirle  su  ori- 
gen por  si  algún  día  llegaba  á  enterarse  de  mis  perversi- 
dades. Es  tan  buena  que,  seguro  estoy  de  ello,  la  mataría 
de  dolor.  Siempre  que  iba  á  verla  proponíame  descubrirle 
la  verdad,  pero  en  su  presencia  faltábame  valor  para  hacer- 
lo. Se  imagina  hija  del  más  honrado  de  los  hombres  y  no 
quiero  destruir  su  ilusión,  pues  aun  cuando  á  sus  ojos  paso 
plaza  de  ser  digno  del  respeto  y  estimación  de  mis  seme- 
jantes, imaginóme  que  á  la  hora  menos  pensada,  una  ca- 
sualidad pudiera  instruirla  de  lo  erróneo  del  concepto  que 
de  mí  ha  formado,  y  bajo  ningún  concepto  quiero  •  que 
tenga  el  gravísimo  disgusto  de  saber  que  es  hija  de  un 
malvado.  Ahora  ya  lo  sabéis  todo.  Róstame  deciros  que  he 
determinado  no  separarme  más  de  Lucinda,  y  por  lo  tanto... 

—Estás  dispuesto  á  abandonar  mi  servicio. 

— La  plaza  que  ocupo  en  vuestra  casa  es  harto  lucrativa 
para  que  dejéis  de  encontrar  quien  m@  reemplace  en  ella 
con  ventaja.  Lo  que  poseo  es  muy  suficiente  para  proporcio- 
nar á  mi  hija  una  vida  bastante  cómoda  en  cualquier  país. 
Sea  cualquiera  aquel  en  que  en  adelante  fije  mi  residencia, 
procuraré  hacer  cuanto  bien  me  sea  dable,  en  compensa- 
ción de  lo  mucho  malo  que  llevo  hecho  durante  largos  años. 

— Has  hablado  mucho,  Hipólito,  pero  maldito  si  he  creí- 
do una  palabra  de  cuanto  me  has  dicho. 

— Bien,  pensad  de  ello  lo  que  gustéis,  me  es  indiferente, 
pero  os  ruego  que  ahora  mismo  extendáis  la  orden  para  que 
me  sea  entregada  Lucinda. 
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— ¿Y  si  no  quisiera  complacerte? 

—  ¡Oh!  no  dudo  de  que  me  complaceréis. 
— Pareces  estar  muy  convencido  de  ello. 
— Lo  estoy. 

—  Pues  siento  desengañarte,  porque  no  estoy  dispuesto  á 
cederte  la  muchacha. 

—  ¡No! 

—Ya  lo  he  dicho. 

Contra  lo  que  era  lógico  esperar,  Hipólito,  en  vez  de  ce- 
der á  los  impulsos  de  su  cólera,  sonrióse  de  una  manera 
muy  significativa,  y  con  la  mayor  calma  del  mundo  dijo: 

—  Tanto  peor  para  el  señor  barón. 

— ¡Cómo!  ¡Vive  Cristo! — exclamó  el  barón  poniéndose 
de  pie. 

— Ahora  á  mi  vez  os  diré  que  mi  temperamento  no  es 
asustadizo  y  que  será  bien  me  escuchéis  en  santa  calma. 

En  la  mirada  del  barón  brillaron  relámpagos  de  ira. 

Por  un  instante  acudió  á  su  pensamiento  la  idea  de  echar 
mano  á  una  de  las  armas  que  ostentaba  la  panoplia  que 
adornaba  el  gabinete,  pero  contuvo  su  destructor  impulso 
un  justo  motivo  de  recelo. 

Hipólito  tenía  escondida  la  mano  diestra  entre  la  chupa 
y  la  camisa,  y  según  todas  las  probabilidades  acariciaba  el 
pomo  de  un  puñal. 

Al  barón  le  hubiera  sido  difícil  llegará  la  panoplia  antes 
de  que  su  antiguo  coafidente  cayera  sobre  él,  y  obrando 
con  buena  prudencia  juzgó  oportuno  desistir,  por  lo  menos 
en  aquel  instante,  de  su  criminal  intento. 

III. 

Por  espacio  de  algunos  segundos  aquellos  dos  hombres 
se  contemplaron  silenciosamente. 
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El  uno  trataba  de  adivinar  el  pensamiento  del  otro. 

El  dueño  de  la  casa  fué  el  primero  en  hacer  uso  de  la 
palabra  en  los  siguientes  términos: 

— De  todos  modos  me  estaba  aburriendo  cuando  tú  has 
entrado,  y  al  fin  la  conversación  que  me  proporcionas  me 
distrae  algún  tanto.  Habla,  di,  sin  ningún  género  de  va- 
cilaciones, lo  que  parecias  dispuesto  á  notificarme. 

— Dejad  las  risas  para  mejor  ocasión. 

— Imbécil,  ¿imaginas  que  no  adivino  cuál  sea  tu  pensa- 
miento? Pero  ¡quién  sabe!  Quizás  la  haré  baronesa. 

— ¡Baronesa! 

— A.  tanto  puede  obligarme  la  pasión  que  me  domina. 

—  Pero... 

— Vas  á  objetarme  que  no  puedo  disponer  de  mi  mano, 
— Vuestra  esposa  existe  aún. 

—  Recuerdo  que  en  más  de  una  ocasión  me  has  aconse- 
jado los  medios  de  que  será  oportuno  valerme  para  quedar 
completamente  libre  del  lazo  matrimonial  que  ahora  me 
oprime. 

— Cierto,  cierto  que  os  he  aconsejado  tal  infamia  más  de 
una  vez,  y  que  no  ha  sido  ciertamente  vuestra  la  culpa  de 
que  la  señora  baronesa  haya  podido  librarse,  por  milagro 
sin  duda,  de  los  lazos  que  se  la  han  tendido. 

— Pues  ya  comprenderás... 

— Comprendo  que  tratábamos  de  acumular  una  nueva 
iniquidad  á  las  muchas  que  llevamos  cometidas.  Afortuna- 
damente la  mano  del  Señor  nos  ha  impedido  consumar  tan 
horrendo  crimen. 

— Del  cual  no  serás  responsable  si  llega  á  ocurrir;  pue- 
des tranquilizar  tu  melancólica  conciencia.  Creo  que  acaba- 
remos por  entendernos 

— También  lo  espero  yo. 
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— Aceptas,  pues... 

—  Persisto  en  lo  dicho.  Quiero  que  Lucinda  salga  de  su 
encierro. 

—Déjate  de  necedades  que  á  nada  conducen.  Nada  pue- 
des contra  mi. 
— i  Eso  imagináis! 
— No;  eso  aseguro. 

— ¡Bah!  ya  sé  yo  que  mudaréis  de  opinión  en  cuanto  os 
haya  dicho  algo  que  ignoráis  de  todo  punto. 

—  Ya  deseo  saber  lo  que  sea. 

— No  soy  tan  inocente  como  me  ha  juzgado  el  señor  ba- 
rón. Calculando  que  algún  día  pudiera  convenirme  poder 
afrontar  sin  temor  las  iras  de  su  señoría,  procuré  hacerme 
con  armas  para  mi  defensa,  llegado  que  fuese  el  caso  de 
verme  en  peligro. 

—  ¡Hola! 
— Cierto. 

— ¿Y  lograste  tu  objeto? 
— Con  creces. 
— ¿De  qué  modo? 

—Procurándome  diestramente  llaves  para  abrir  cierta 
cerradura  complicada  que  cierra  el  cajón  que  guarda  pape- 
les muy  interesantes. 

Como  por  encanto  desapareció  de  los  labios  del  barón  la 
burlosa  sonrisa  que  jugueteaba  en  ellos. 

Tal  fué  la  ira  de  que  se  halló  dominado  que  al  pronto 
nada  pudo  replicar. 

Hipólito,  gozándose  en  la  turbación  y  en  la  inquietud  de 
áu  sarcástico  interlocutor,  continuó  diciendo: 

— Hay  cierta  clase  de  papeles  que  no  se  comprende  sean 
guardados  por  aquel  -  á  quien  comprometen,  pero  sin  duda 
la  sabia  Providencia  dispone  las  cosas  de  cierto  modo  al  ob- 
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jeto  de  que  no  queden  destruidas  las  pruebas  que  justifi- 
quen ciertos  crimenes. 

— Pero...  ¿de  qué  papeles  hablas? 

— El  señor  barón  puede  cuando  guste  cerciorarse  de  si 
están  en  su  poder  los  que  hacen  referencia  á  D.  Mauricio  de 
Quintana  y  á  la  traición  que  se  le  imputa.  Mire  también  si 
le  falta  algún  documento  comprometedor  relacionado  con 
el  difunto  D.  Juan  de  Lara,  barón  de  Villagrande,  mejor  di- 
cho con  el  bijo  y  heredero  de  éste. 

— ¡  Miserable  !  ¿Te  has  apoderado  de  los  documentos  de 
que  hablas? 

— Están  en  mi  poder. 

El  barón  extendió  el  brazo  y  tiró  fuertemente  del  lla- 
mador. 

—Ved  lo  que  intentáis. 

~  Sencillamente,  apoderarme  de  tí. 

— Los  papeles  que  os  comprometen... 

Antes  de  que  Hipólito  terniinara  lo  que  iba  á  decir,  se 
presentaron  en  el  gabinete  dos  criados. 

—-Acompañad  á  ese  miserable  á  su  habitación,  dejadle 
encerrado  en  ella  y  traedme  la  llave. 

IV. 

Hipólito,  sin  inmutarse,  permaneciendo  sentado  tranqui- 
lamente en  el  sillón,  hizo  un  movimiento  como  para  que 
se  detuvieran  los  dos  criados  al  par  que  decía: 

— Estoy  pronto  á  obedecer. 

— Pronto. 

— Réstame  decir  alguna  cosa  con  voz  baja  á  su  señoría. 
—  Nada  quiero  escuchar. 

— Lo  siento,  porque  si  cierta  persona  deja  de  verme  por 


LA  F(J£RZA  DEL  DESTINO.  33 

«spacio  de  tres  días  consecutivos,  sin  que  antes  le  haya  ad- 
vertido de  mi  ausencia,  presentará  al  señor  duque  de  Almu- 
dena  ciertos  papeles  que  están  sellados  bajo  sobre  y  en- 
tonces.... 

El  barón  cuyo  descompuesto  rostro  se  tornó  lívido,  sintió 
inundarse  su  frente  en  sudor  frío. 

Completamente  desconcertado  ante  el  rudo  golpe  que 
acababa  de  recibir,  apartando  la  mirada  que  hasta  entonces 
había  tenido  fija  en  Hipólito,  la  fijó  en  los  criados  para  de- 
cirles: 

— Retiraos. 

Los  domésticos  apresuráronse  á  obedecer  mostrándose 
muy  admirados  de  la  escena  que  acababan  de  presenciar. 

Tan  luego  como  hubieron  desaparecido,  el  barón  deján- 
dose caer  sobre  su  asiento,  murmuró  para  sí: 

— No  puedo  nada  contra  él.  Me  pierdo  si  intento  per- 
derle. 

En  cuanto  á  Hipólito,  pensaba: 

— Mia  es  la  victoria,  y  sabré  aprovecharme  de  ella. 

V. 

Después  de  una  larga  pausa,  levantó  el  barón  la  cabeza 
y  dijo : 

—  Sepamos  cuánto  exiges  por  los  papeles  que  guardas. 

— No  los  vendo. 

— ¡Que  no  los  vendes! 

—No. 

—Entonces... 

— Cuando  llegue  el  caso,  del  mío  pasarán  á  vuestro  po- 
der, y  si  llegareis  á  morir  antes  que  yo,  entonces  las  llamas 
se  encargarían  de  destruirlos.  Pero  os  repito  que  quiero  vi- 

TOMO  II.  5 
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vir  tranquilo  al  lado  de  mi  hija  y  á  larga  distancia  del  sitio 
en  que  tengáis  fija  vuestra  residencia. 
— Pero  mi  tranquilidad... 

—No  correrá  ningún  riesgo  ;  no  obligándome  vos  á  ello 
nada  tendréis  que  temer  de  mí.  Soy  un  padre  que  idolatra 
á  SQ  hija  ;  ella  es  la  única  afección  que  subyuga  á  mi  sér 
por  completo;  por  ella  no  hay  sacrificio  que  no  me  halle 
pronto  á  realizar.  Váis  á  darme  una  carta  para  la  persona 
que  guarda  á  Lucinda,  ordenándole  que  me  haga  entrega 
de  su  prisionera. 

El  barón  nada  replicó,  y  aproximándose  á  la  mesa  en  que 
había  recado  de  escribir  hizo  uso  de  la  pluma  trazando  algu- 
nos renglones  en  un  pliego  que  luego  puso  en  manos  de 
Hipólito,  diciendo: 

— Mira  si  está  bien  explícita  la  orden. 

«Fortunato,  el  dador,  que  lo  es  Hipólito  á  quien  tú  cono- 
ces, va  en  busca  de  Lucinda  para  conducirla  al  sitio  que  he 
destinado  que  resida  en  adelante. 

» Mañana  déjate  ver  en  mi  casa  á  fin  de  que  queden  recom- 
pensados los  buenos  servicios  que  me  llevas  prestados. 

El  harón  de  Yillagraiide,  )> 

—Perfectamente. 

— ¿Tienes  algo  más  que  pedir?  ¿Está  á  tu  gusto  la  carta  ? 
— Falta  sólo  que  escribáis  en  el  sobre  las  señas  corres- 
pondientes. 

— Naturalmente,— dijo  el  barón  á  par  que  escribía  el  sobre 
de  la  carta  que  luego  puso  en  manos  de  Hipólito  diciéndole 
irónicamente:  —No  podrás  quejarte  de  la  protección  que  te 
he  venido  dispensando  durante  largo  número  de  años.  Te 
conocí  cuando  ibas  cubierto  de  harapos  y  dedicado  á  saltear 
al  prójimo,  y  boy  te  encuentras  no  sólo  á  cubierto  de  la  mi- 
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seria  sino  poseedor  de  una  bonita  fortuna  que  más  de  un 
hidalo'o  habrá  de  envidiarte.  Si  no  estás  satisfecho,  descon- 
tentadizo  eres  á  fe  mía. 

— Lo  estoy,  pero  tampoco  el  señor  barda  tiene  motivos  á 
quejarse  de  mis  buenos  servicios.  En  adelante  podremos 
guardar  buen  recuerdo  uno  del  otro.  Espero  me  mandaréis 
la  escritura  á  Sevilla  así  que  la  hayáis  firmado. 

—  ¡A.  Sevilla! 

— Tengo  allí  que  arreglar  algunos  intereses;  después  iré 
con  mi  Lucinda  y  la  anciana  que  la  ha  servido  de  madre  á 
fijar  mi  residencia... 

— ¿A.  Galicia? 

—Si. 

—  Los  documentos  que  me  comprometen. . . 

— Cuando  salgan  de  mi  poder,  pasarán  al  vuestro,  os  lo 
prometo.  Cumpliré  mi  palabra  como  espero  que  vos  cum- 
pláis la  vuestra. 

— Mañana  quedará  firmada  la  escritura  y  se  te  remitirá 
al  momento. 

Hipólito  se  puso  de  pie. 

— Si  no  tenéis  nada  que  mandarme,  me  pondré  en  camino. 

— Eres  completamente  libre  de  hacer  lo  que  te  acomode. 
Réstame  recomendarte  que  recojas  los  papeles  compromete- 
dores de  la  persona  á  quien  se  los  has  confiado. 

— [Oh!  no  hay  cuidado. 

—Y  cuando  los  hayas  recogido  guárdalos  en  paraje  que 
de  tí  solamente  sea  conocido.  Ten  en  cuenta... 

—Ya  sé  á  lo  que  nos  expondríamos  caso  de  que  fueran 
leídos  por  un  juez;  ambos  nos  perderíamos. 

— Por  lo  mismo,  una  vez  ya  dueño  de  cuanto  deseas  ¿por 
qué  no  devolverme  tales  documentos  para  que  yo  los  reduz- 
ca á  cenizas? 
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— Señor,  vos  tenéis  medios  para  perderme;  sois,  perdonad 
mi  franqueza,  sois  vengativo;  jamás  me  perdonaréis,  lo  sé^ 
el  que  os  haya  arrebatado  la  presa. 

Y  sin  aguardar  respuesta,  después  de  inclinar  ligera- 
mente la  cabeza  se  alejó. 

Siguióle  con  la  mirada  el  barón,  y  al  perderlo  de  vista 
reflejóse  en  su  rostro  toda  la  ira  de  que  se  hallaba  poseído 
en  aquel  instante. 

— |Ah! — murmuró  con  ronco  acento. — No  puedo  perder- 
le sin  perderme  en  tanto  que  obren  en  su  poder  los  maldi- 
tos papeles  que  tuve  la  torpeza  de  no  destruir  á  su  debido 
tiempo.  Me  arrebata  á  Lucinda,  me  ha  humillado...  pero 
me  vengaré,  si,  me  vengaré  temprano  ó  tarde.  Una  vez  se 
halle  en  Galicia...  Demos  tiempo  al  tiempo  y  mucho  será 
que  no  se  me  ocurra  una  buena  idea  para  vengarme  del 
buen  Hipólito. 

Y  arrellanándose  en  la  poltrona  que  ocupaba  se  entregó 
á  la  meditación. 

VI. 

Cuando  más  absorto  se  hallaba  en  sus  reflexiones  le  anun- 
ciaron la  llegada  del  vizconde. 

El  barón  después  de  haber  dado  la  orden  para  que  aquél 
pasara  adelante,  exclamó: 

— He  aquí  el  hombre  que  está  destinado  á  librarme  de 
todos  mis  enemigos;  está  en  mi  poder,  es  mi  verdadero  es- 
clavo. 

Al  presentarse  el  vizconde  le  tendió  amablemente  la  ma- 
no, diciéndole: 

—  ¿Qué  tal,  querido  vizconde?  ¿Qué  pruebas  me  traéis? 
— Tenemo.s  mucho  de  que  hablar,  mi  caro  barón,  contes- 
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tó  el  vizconde.  Hacia  aqui  venia  cuando  he  tropezado  ca- 
sualmente con  un  hombre  cuyos  pasos  me  ha  parecido  pru- 
dente seguir. 
— ¡Hola,  hola! 

— En  el  sujeto  á  quien  me  refiero  me  ha  parecido  reco- 
nocer á  cierto  individuo...  seguile  recatadamente  y  ya  sé 
la  posada  en  que  se  hospeda,  ¡Oh!  si  es  el  que  imagino,  no 
debe  andar  muy  lejos  cierta  persona  con  la  cual  tenemos 
cuentas  pendientes  vos  y  yo. 

— ¿De  quién  se  trata  pues? 

— Juraría  que  el  hombre  cuyos  pasos  he  seguido  es  uno 
de  los  criados  del  maldito  indiano... 

—  ¡Cómo!  ¡él  en  Madrid! — repuso  el  barón  visiblemente 
emocionado. 

— Tal  lo  supongo.  Imaginaos  si  trataré  de  averiguarlo 
todo  con  certeza,  pero  además  de  eso  D.  Rodrigo  de  Agrá- 
mente se  encuentra  también  en  Madrid;  si  el  indiano  está 
en  esta  villa  el  capitán  cuidará  de  encontrarlo  y  acaso  nos 
libre  de  él  para  siempre,  que  ha  jurado  darle  muerte  donde 
quiera  que  le  vea. 

—  ¡Oh!  tened  por  seguro  que  D.  Rodrigo  no  sueña  en 
otra  cosa  que  en  cruzar  su  espada  con  la  del  hombre  á  quien 
considera  como  á  mortal  enemigo. 

— Pero  D.  César  se  asegura  que  es  un  adversario  terrible, 
y  pudiera  suceder  y  aun  es  lo  más  probable  ,  que  Villaluz 
sucumbiese  en  la  lucha. 

— Si  así  acontece  queda  siempre  otro  recurso.  Pero  bue- 
no es  que  busquemos  todos  los  medios  para  librarnos  del 
indiano. 

— Decís  bien. 

— Esta  misma  noche  procuraré  ver  á  D.  Rodrigo  para 
manifestarle  el  encuentro  que  he  tenido,  y  de  este  modo  el 
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capitán  pondrá  de  su  parte  cuanto  pueda,  á  fin  de  descubrir 
lo  que  haya  de  verdad. 

— Todo  pudiera  ser,  pero  creo  difícil  que  se  baya  sepa- 
rado de  su  servicio,  porque  según  lo  que  de  público  se  de- 
cía en  Sevilla,  los  dos  criados  del  indiano  le  eran  sumamen- 
te adictos,  y  de  ello  dieron  buena  prueba  cuando  los  acon- 
tecimientos ocurridos  en  la  quinta  de  Villaluz. 

— Habéis  dicho  que  conocíais  la  posada  en  que  se  hospe- 
da el  hombre  en  cuestión. 

—Sí. 

—Pero  ¿estáis  seguro  de  que  se  alberga  en  ella? 
— Lo  estoy  porque  me  he  informado  de  ello. 
—Mal  hecho. 
— ¿Por  qué? 

— Si  él  llega  á  saber  que  alguien  ha  procurado  informar- 
se acerca  de  su  persona,  es  muy  probable  que  -de  la  noche  á 
la  mañana  varíe  de  alojamiento. 

— Debéis  suponer  que  he  tomado  mis  precauciones  á  fin 
de  evitar  suceda  la  contingencia  de  que  habláis.  Por  ejem- 
plo, he  preguntado  al  dueño  de  la  posada  en  qué  cuar- 
to se  hospedaba  un  sujeto  cuyo  nombre  he  inventado.  La 
respuesta  ha  sido  que  allí  no  vivía  el  fulano  por  quien  pre- 
guntaba.—uPues  ,  ¿  no  es  el  hombre  que  ha  entrado  mo- 
mentos antes  que  yo  ? — Ca  ,  no  señor  ;  ese  no  tiene  nada 
de  portugués,  ni  es  marino.  En  fin  ,  si  queréis  cercioraros 
por  vos  mismo  subid  al  primer  piso  y  entrad  en  el  cuarto 
número  seis,  él  mismo  os  desengañará.  Me  he  dado  por  sa- 
tisfecho puesto  que  sabía  cuanto  quería  saber,  y  abandoné 
la  posada. 

— Muy  bien.  Bastará  que  pongáis  á  un  hombre  listo  en 
su  seguimiento. 

— Creo  que  una  vez  fuera  de  combate  el  indiano... 
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—Tendré  una  gran  satisfacción,  no  quiero  negarlo,  por- 
que es  un  hombre  cuya  fuerza  de  voluntad  es  grande  y... 
francamente,  me  estorba,  me  estorba  mucho  pues  temo  que 
un  día  ú  otro  conseguirla  alcanzar  el  fin  que  se  ha  propues- 
to; pero,  para  que  yo  me  considere  lo  que  se  llama  del  todo 
feliz,  se  hace  preciso  que  desaparezcan  además  otras  dos 
personas. 

—  ¡Otras  dos! 

— Me  conviene  enviudar,  no  lo  ignoráis, — repuso  cínica- 
mente el  barón. 
— Sí...  ya  si.. . 

— Y  necesito  castigar  á  un  miserable  que  ha  pagado  con 
la  mayor  ingratitud  los  innumerables  beneficios  que  le  he 
dispensado.  De  este  os  hablaré  á  su  tiempo.  Por  lo  que  hace 
á  la  baronesa  estoy  madurando  un  plan  que  espero  habrá  de 
dar  el  resultado  apetecido,  si  os  mostráis  á  la  altura  de  vues- 
tra habilidad. 

— Según  eso  pensáis  que  sea  yo... 

— Qué  duda  tiene. 

— Francamente,  señor  barón... 

—¿Qué? 

— Mis  propios  negocios  absorben  la  mayor  parte  de  mi 
tiempo.  No  podéis  figuraros  cuan  ocupado  me  hallo  en  la 
actualidad. 

— Bah,  por  mucho  que  lo  estéis  no  habrá  de  faltaros  es- 
pacio para  cumplir  mis  encargos.  Cierta  clase  de  negocios 
ya  sabéis  que  no  pueden  confiarse  á  un  cualquiera. 

— Eso  me  acontece  con  los  mios. 

—  Será  así,  pero  no  puedo  prescindir  de  vos.  En  cambio, 
os  ofrezco  una  vez  queden  cumplidos  mis  deseos,  devolveros 
aquel  escrito  al  cual  acompañará  la  respetable  cantidad  de 
mil  onzas  de  oro;  ¿qué  os  parece? 
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— El  ñn  que  persigo  y  espero  conseguir,  ha  de  propor- 
cionarme fortuna  mucho  más  crecida  ;  en  una  palabra,  con- 
fio no  tardar  mucho  tiempo  en  verme  millonario. 

—¡Hola! 

— La  viuda  de  mí  señor  primo  el  marqués  de  los  Santos... 
— ¿Se  decide  á  entregaros  su  blanca  mano? 
— Tengo  medios  para  obligarla  á  ello,  porque  sienta  verse 
precisada  á  hacerlo. 

— Pero  ó  mucho  me  engaño  ó  el  marqués  dejó  un  hijo. 
— Cierto. 

— Y  ese  heredero  legítimo... 

— Por  de  pronto,  el  esposo  de  la  marquesa  será  el  tutor 
del  niño,  y  luego,  cuando  menos  lo  piensa  uno  acontecen 
sucesos  desgraciados. 

—Ya. 

—  El  rapaz  puede  ser  víctima  de  un  incidente  cualquiera... 
— Que  no  dejará  de  acontecer. 

— Y  entonces,  bajo  todos  conceptos  vendré  á  ser  el  legíti- 
mo dueño  de  los  millones  que  dejó  el  difunto. 
— Muy  bien  pensado. 

— Esafortuna  me  correspondía  de  derecho.  Mi  primo  pen- 
saba morir  célibe  y  cayó  en  las  redes  que  astutamente  supo 
tenderle  Consuelo  ;  es  muy  justo  que  á  mi  vez  procure  yo 
desquitarme. 

— Justísimo.  Me  ofrezco  á  ser  padrino  de  la  boda  y  á  en- 
tregaros la  cantidad  necesaria  para  que  ofrezcáis  á  la  novia 
un  regalo  regio,  porque,  supongo  que  álos  ojos  de  la  viuda 
pasáis  por  hombre  acaudalado. 

— Tal  presumo  y  acepto  vuestro  ofrecimiento. 

— Y  ¿para  cuándo  calculáis  haber  dado  cima  á  vuestra 
proyecto  de  boda? 

— Presumo  que  no  han  de  pasarse  dos  meses. 
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—  Antes  de  ese  tiempo  pueden  haberse  realizado  los  pla- 
nes que  acaricio  y  entonces  todo  será  alegría  para  ambos, 
porque  yo  quedaré  libre  de  pesados  cargos  y  vos  al  contraer 
el  matrimonio  que  ha  de  asegurar  vuestro  porvenir  habréis 
destruido  la  terrible  prueba... 

— Que  me  hace  vivir  en  continuo  sobresalto  desde  ayer. 
Convengamos,  señor  barón,  en  que... 

— Continuad,  entre  nosotros  no  caben  las  retincencias; 
nos  conocemos  demasiado  bien  el  uno  al  otro. 

— Me  habíais  ofrecido  destruir  el  sangriento  escrito  tan 
luego  como  hubiere  dejado  de  existir  el  padre  de  la  que  hoy 
es  baronesa  de  Villagrande.  Yo  cumplí... 

—  ¡Oh,  si!  Cumplisteis  valientemente,  no  sé  porque 
creí  que  me  sería  indispensable  conservarlo  intacto  du- 
rante algún  tiempo  más  y  ya  veis  que  anduve  acertado 
en  hacerlo  así.  ¡Oh!  tengo  yo  de  vez  en  cuando  muy  bue- 
nas ideas. 

El  barón,  después  de  haber  meditado  durante  breves  ins- 
tantes, dijo: — Sin  embargo,  quiero  demostraros  que  en  esta 
ocasión  pienso  cumpliros  fielmente  mi  palabra. 

— Veamos  cómo. 

— Pues  bien,  os  entregaré  un  documento  firmado  por  mí 
que  vendrá  á  decir  sobre  poco  más  ó  menos  lo  siguiente: 
«Me  obligo  solemnemente  bajo  el  más  sagrado  juramento, 
caso  de  que  Dios  disponga  antes  que  de  la  mía  de  la  vida  de 
mi  muy  amada  esposa  doña  Leonor  de  Villegas  á  contraer 
segundas  nupcias  con...  ))E1  nombre  en  blanco.  Ya  com- 
prenderéis que  no  querría  á  mi  vez  estar  á  merced  de  que 
se  me  obligara  á  dar  mi  mano  á  una  cualquiera. 

— Acepto  porque  me  parece  que  esta  vez  tratáis  de  jugar 
lealmente. 

—  En  cuanto  hayan  desaparecido  por  lo  menos  tres  de  las 

TOMO  II  6 
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personas  cuya  existencia  me  es  enojosa,  para  nada  necesi- 
taré ya  reteneros  bajo  mi  voluntad. 
— ¿Las  tres  personas  son...? 

— El  indiano,  mi  esposa  y  otro  sujeto  que  ahora  no  im- 
porta nombrar,  limitándome  á  deciros  que  se  trata  de  un 
bellaco  del  más  humilde  linaje.  Este  queda  relegado  á  úl- 
timo término,  y  en  último  caso  prescindiría  de  vos  para 
librarme  de  él. 

— Pero,  de  todos  modos  no  veo  cómo  pueda  yo  libraros 
de  la  baronesa. 

— Ya  veréis  con  cuánta  facilidad  puede  llevarse  á  feliz 
término  el  plan  que  he  ideado,  y  si  es  suceptible  de  alguna 
modificación  vos  me  la  insunuaréis. 

En  tanto  que  aquellos  dos  miserables  asesinos  procuran 
ponerse  acordes  para  realizar  nuevos  crímenes,  conducire- 
mos al  lector  á  otro  sitio  en  el  cual  hallará  reunidos  á  algu- 
nos personajes  que  seguramente  gozan  de  todas  sus  simpa- 
lías. 


CAPITULO  III. 


Una  curación  difieil. 


El  anciano  duque  de  la  Mmudena  ,  á  quien  hace  largo 
tiempo  hemos  dejado  de  ver  ,  hallábase  en  su  biblioteca 
abismado  en  la  lectura,  cuando  le  vino  á  sacar  de  su  arro- 
bamiento la  voz  de  su  viejo  y  leal  ayuda  de  cámara,  anun- 
ciando la  visita  del  doctor  ,  que  no  era  otro  que  Gustavo 
Montalbán.  Recomendado  por  D.  César  al  duque  de  la  Almu- 
dena  tuvo  la  suerte  de  que  se  le  ofrecieran  ocasiones  en  que 
poder  demostrar  lo  que  valía;  supo  salvar  de  una  enfermedad 
terrible  un  enfermo  de  ilustre  alcurnia,  de  cuya  curación  ha- 
bían desconfiado  dos  de  los  médicos  más  afamados  que  por 
aquel  entonces  contaba  la  villa  y  corte  de  las  Españas,  y 
á  partir  de  tal  momento  quedó  tan  bien  acreditado,  que  ya 
no  hubo  de  preocuparse  por  su  porvenir. 

Gustavo  se  había  hecho  cargo  de  la  curación  de  D/  María. 

La  infeliz  madre  á  quien  dejamos  en  el  lecho  del  dolor  á 
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consecuencia  del  terrible  acontecimiento  que  la  había  pri- 
vado de  su  bijo,  había  conservado  la  vida,  pero  no  la  razón. 

Durante  algún  tiempo  fué  su  locura  de  las  más  furiosas 
y  hubo  necesidad  de  trasladarla  á  una  quinta  que  el  duque 
poseía  en  Carabanchel. 

A  las  pocas  semanas  de  haberse  hecho  cargo  Gustavo  de 
la  asistencia  médica  de  la  enferma,  la  demencia  de  ésta  fué 
degenerando  hasta  el  extremo  de  llegar  á  ser  inofensiva.  ^ 

Habían  desaparecido  por  completo  los  furiosos  arrebatos 
durante  los  cuales  intentaba  acabar  con  cuantos  se  pre- 
sentaban delante  de  ella  por  suponerlos  asesinos  de  su 
Rafael. 

En  los  instantes  en  que  presentamos  de  nuevo  á  Gustavo, 
D.*  María  más  que  locura  padecía  una  atonía  dulce  y 
tranquila  que  permitía  no  desesperar  de  la  completa  cura- 
ción de  la  paciente. 

— Supongo  que  habéis  estado  hoy  en  la  quinta,  —dijo  el 
duque. 

—De  allí  vengo. 

—Mi  querida  hermana... 

— Persisto  en  mi  idea.  Creo  que  si  me  fuese  posible  ha- 
€erla  experimentar  una  emoción  violenta,  pero  no  excitada 
por  nada  terrible,  sino  por  el  contrario  por  algo  que  la  fuera 
grato,  acaso  la  luz  de  la  inteligencia  brotara  de  nuevo  en 
su  mente. 

—Esa  emoción  acaso  hoy  no  nos  sea  difícil  proporcionár- 
sela, pero  si  no,  será  una  crueldad  el  procurar  que  vuelva  á 
iluminar  su  espíritu  la  luz  de  la  inteligencia. 

— Decís  bien. 

— ¿Puedo  sin  ser  indiscreto  preguntaros  á  qué  emoción 
os  referís? 

—Sí;  existe  un  hombre  cuyo  rostro  tiene  semejanza  con 
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el  del  hijo  de  doña  María ;  ella  no  le  ha  visto  desde  que 
perdió  á  su  hijo. 

— En  ese  caso  pudiera  surtir  buen  efecto  la  prueba.  ¿Cuán- 
do podré  hablar  con  el  sujeto  á  quien  os  referís  para  darle 
ciertas  instrucciones  que  juzgo  indispensables? 

—Dentro  de  un  momento  si  tenéis  la  amabilidad  de  se- 
guirme. 

El  duque  se  puso  de  pie,  abrió  una  puertecilla  de  escape 
y  seguido  de  Gustavo,  después  de  atravesar  varias  salas, 
penetraron  ambos  personajes  en  un  gabinete  lujosamente 
decorado. 

Sentado,  dando  la  espalda  á  la  puerta  de  entrada,  se  ha- 
llaba un  hombre  fija  la  vista  en  un  cuadro  de  gran  tamaño 
que  representaba  á  un  joven  y  hermoso  caballero,  á  D.  Ra- 
fael del  Romeral. 

Absorto  en  la  contemplación  de  la  pintura  no  se  aperci- 
bió al  pronto  el  sujeto  á  quien  hacemos  referencia,  de  la 
llegada  de  los  visitantes. 

— Vedle,— dijo  el  anciano  dirigiéndose  al  médico  é  indi- 
cándole al  del  sillón. 

Entonces  dióse  cuenta  nuestro  hombre  de  que  no  se  ha- 
llaba solo,  volvió  la  cabeza  y  acto  continuo  se  dejó  oir  una 
doble  exclamación: 

—  ¡Gustavo! 
— lü.  César! 

Y  avanzaron  rápidamente  el  uno  hacia  el  otro  hasta  que- 
dar unidos  en  estrecho  abrazo. 

El  duque  procediendo  con  la  discreción  que  le  era  propia 
se  retiró  en  seguida. 

Gustavo  fué  el  primero  en  hacer  uso  de  la  palabra. 

—  ¡A-h!  cuán  ajeno  estaba  yo  del  placer  que  me  aguar- 
daba! Mi  querido  bienhechor,  sólo  Dios  sabe  cuán  grandes 


46  LA  FUERZA  DEL  DESTIINO. 

eran  mis  deseos  de  estrechar  entre  las  mías  vuestra  gene- 
rosa mano. 

— No  hablemos  de  gratitudes,  amigo  mío,  que  si  solven- 
tar tal  cuenta  debiéramos  ambos,  mucho  os  correspondería 
reclamar.  Sentaos  y  hablemos. 

En  la  infinita  tristeza  que  se  retrataba  en  el  moreno  y 
agraciado  rostro  de  D.  César  comprendió  Gustavo  que  no 
se  había  cerrado  la  herida  de  aquel  apasionado  corazón; 
pero  lo  que  sobre  todo  le  llamó  la  atención  fué  el  gran  pa- 
recido entre  ü.  César  y  el  retrato  de  D.  Rafael. 

—  Pensaba  que  permaneceríais  mucho  más  tiempo  en 
América,  dijo  el  doctor. 

— ¡Oh!  la  Europa  puede  decirse  que  me  atre  como  el 
imán  al  acero.  ¡Acaso  no  descansa  en  europea  tierra  el  cuer- 
po de  aquella  que  era  alma  de  mi  alma!  Imaginabais  segu- 
ramente que  el  tiempo  habría  atenuado  algún  tanto  el  dolor 
en  que  me  dejasteis  sumido  cuando  nos  separamos,  ¿no  es 
esto?  Pues  no,  mi  corazón  ahora  como  entonces  destila  san- 
gre y  no  me  doy  cuenta  de  que  aliente  aún  habiendo  deja- 
do de  latir  el  de  mi  idolatrada  Beatriz.  ¡Oh!  ¡me  estará  ve- 
dado el  triste  consuelo  de  prosternarme  junto  á  su  tumba, 
de  regar  con  mi  llanto  la  losa  que  cubra  sus  amados  despo- 
jos! ¿No  tenéis  noticia...? 

— Ninguna  sobre  ese  particular;  cuantas  pesquisas  se  han 
practicado  para  adquirir  las  noticias  que  deseáis  conocer 
han  resultado  estériles,  y  puedo  aseguraros  que  así  D.  Luis 
como  D.  Gonzalo  han  hecho  cuanto  ha  estado  en  su  mana 
hacer. 

— Sí,  sí,  no  lo  dudo,— -repuso  D.  César  ocultando  la  fren- 
te  entre  sus  manos. 

— Me  escribe  muy  á  menudo  y  también  áSandoval.  En  sus 
cartas  puede  decirse  que  sólo  se  ocupa  de  vuestra  persona- 
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— Tiene  an  corazón  de  oro.  Hágale  Dios  tan  feliz  como 
merece  serlo.  Mucho  celebrarla  verle  antes  de  mi  partida, 
pero  juzgo  difícil  que  asi  acontezca. 

— ¡Pues  que  ya  pensáis  abandonarnos  cuando  apenas  ha- 
béis llegado! 

—  Es  forzoso  que  así  lo  haga,  como  lo  es  también  que  mi 
permanencia  en  la  corte  sea  ignorada.  Diferentes  razones 
me  obligan  á  ello,  siendo  una  de  las  de  más  peso  el  evitar 
que  D.  Rodrigo...  Sería  para  mí  el  mayor  de  los  tormentos 
el  verme  obligado  á  cruzar  con  la  suya  mi  espada.  A  no  te- 
ner sagrada  misión  que  cumplir  sobre  la  tierra  ,  no  esqui- 
varía la  presencia  de  Villaluz  y  puedo  juraros  que  le  aban- 
donaría mi  mísera  existencia. 

— [Oh!  no  penséis  en  ello. 

— ¡Y  porque  no,  si  ambos  ganaríamos  en  la  partida!  El, 
mirará  cumplido  su  más  ardiente  deseo,  y  yo...  yo  hallaría 
por  fin  el  descanso  que  apetezco. 

— D.  Rodrigo  es  por  demás  rencoroso. 

— Hay  que  disculparle. 

— No  veo  la  razón. 

— Imagina  que  soy  el  autor  de  la  muerte  de  su  pa- 
dre, tiene  la  persuasión  de  que  su  hermana  huyó  con- 
migo... 

—Que  no  es  cierta  ni  una  ni  otra  cosa  le  han  asegurado 
diferentes  y  respetables  caballeros  ,  pero  los  tales  Villaluz 
tienen  fama  de  ser  vengativos  como  el  mismo  diablo. 
Cuéntase  que  el  menor,  D.  Leonardo,  es  una  verdadera  furia 
del  averno,  No  podéis  imaginaros  cuántas  cosas  hizo  á  su 
llegada  á  Sevilla  al  objeto  de  encontraros. 

—¿Vuestra  hermana? — siguió  diciendo  como  si  quisiera 
alejar  de  sí  el  pensamiento  que  le  añigía. 

A  su  vez  nublóse  la  frente  de  Gustavo  y  replicó  : 
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—Vive  tan  dichosa  como  puede  serlo  quien  como  ella  se 
ye  condenado  á  llorar  perfidia  ajena. 

— Dejad  á  la  justicia  divina  la  misión  de  imponerle  el  me- 
recido castigo.  Lo  que  haya  de  ser  será. 

— ¿Sois  fatalista? 

—  Si,  como  el  más  fanático  de  los  árabes.  Vanamente  trata 
de  huir  del  precipicio  aquel  á  quien  la  fatalidad  se  empeña 
en  perseguir;  le  empuja  de  continuo  y  al  fin  le  precipita  al 
fondo  de  horrendo  abismo.  Creedme,  no  insistáis  en  pregun- 
tar á  vuestra  hermana  el  nombre  del  infame  libertino,  que 
acaso  cuando  menos  podáis  esperarlo  se  os  ofrezca  la  ocasión 
de  conocerle. 

—A  la  casualidad  tendré  que  resignarme  á  dejar  el  cuida- 
do mi  justa  venganza. 

— Es  lo  mejor  que  podéis  hacer,  ilustre  médico. 
— ¡Ilustre! 

— Me  son  conocidas  las  victorias  que  lleváis  alcanzadas. 
— Sin  duda  el  noble  duque  dejándose  llevar  de  su  inago- 
table bondad  para  conmigo  ha  encarecido  mis  méritos... 

—  El  duque  suele  ser  justo  siempre  en  sus  apreciaciones. 
Sí,  él  me  ha  hablado  de  vuestros  triunfos  y  también  me  ha 
dicho  queá  vuestro  saber  se  debe  el  mejoramiento  que  de 
algún  tiempo  á  esta  parte  se  viene  observando  en  la  salud  de 
doña  María.  [Oh!  no  podéis  figuraros  cuánto  os  agradez- 
co los  desvelos  que  le  dedicáis  de  continuo. 

— No  hago  más  que  cumplir  con  mi  deber  y  será  inmensa 
mi  satisfacción  si  al  fin  logro  el  completo  restablecimiento 
de  tan  interesante  enferma. 

— ¿Creéis  que  será  posible  esperar  ese  tan  fausto  suceso? 

— Tengo  confianza,  y  según  lo  que  me  ha  indicado  hace 
poco  el  señor  duque,  vos  podríais  contribuir  á  que  tal  vez  se 
realice  cuanto  antes... 
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— iYo! 

— Tengo  entendido  que  vuestro  rostro  y  el  de  D.  Ra- 
fael  

— Sí,  aseguraban  que  nos  parecíamos  bastante. 
— ¿Es  acaso  suyo  ese  retrato?— y  Gustavo  señaló  el  cua- 
dro á  que  antes  hicimos  referencia. 
—No. 

— Perdonad,  lo  he  preguntado,  porque  es  grande  el  pa- 
recido que  ese  semblante  tiene  con  el  vuestro. 

— Ese  retrato        representa  á  mi  padre  cuando  apenas 

contaba  veinte  años  de  edad, 

—  ¡A.h!  ¡vuestro  señor  padre! 

— Y  al  deciros  tal  cosa  os  acabo  de  dar  una  muestra  de 
la  gran  confianza  que  me  inspiráis. 

— De  la  que  procuraré  no  mostrarme  indigno. 

— Algún  día  conoceréis  las  causas  que  me  obligaa  á  guar- 
dar en  la  actualidad  tal  reserva  para  con  el  mundo  respecto 
á  mi  preclaro  origen.  A.  serme  posible  publicarlo,  acaso  se 
hubiera  evitado  la  terrible  catástrofe  que  causa  mi  infor- 
tunio. 

D.  César  inclinó  la  frente  sobre  el  pecho,  cual  si  á  hacerlo 
le  obligara  el  peso  de  sus  tristes  recuerdos. 
Gustavo  permanecía  silencioso. 

II. 

En  aquellos  instantes  penetró  el  duque  en  el  gabinete 
en  que  se  hallaban  los  dos  jóvenes. 

—Fúnebre  silencio  reina  en  esta  estancia,— dijo  el  ancia- 
no á  par  que  tomaba  asiento,  y  luego  dirigiéndose  á  D.  Cé- 
sar, agregó: — |Es  posible,  hijo  mío,  que  ni  por  un  solo  ins- 
tante vea  yo  desaparecer  de  tu  rostro  la  tristeza  que  te 
domina! 

TOMO  II.  7 
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— Perdonad, —respondió  el  aludido  tratando  de  sonreír, 
— yo  bien  quisiera  

— Si,  sí,  comprendo  cuán  difícil  es  fingir  lo  que  no  se 
siente;  pero  juzgo  que  también  es  indispensable  hacerse 
superior  á  las  amarguras  que  nos  afligen,  evitando  de  este 
modo  que  se  apodere  de  nuestro  espíritu  el  completo  desa- 
liento que  enerva  y  aniquila  la  fortaleza  y  la  energía  del 
corazón.  A  nadie  más  que  á  tí  le  es  necesaria,  si  es  que  de- 
seas, como  no  hay  que  dudarlo,  obtener  un  feliz  resultada 
en  la  sagrada  misión  que  te  está  confiada.  Larga  y  deses- 
perada es  la  lucha  que  venimos  sosteniendo,  pero  no  hay 
que  desesperar  de  la  bondad  de  Dios.  En  los  rudos  combates 
se  prueba  el  temple  del  corazón,  y  que  el  tuyo  es  más  que 
valeroso,  heroico,  no  cabe  dudarlo.  Ya  sé  que  mana  sangre 
la  profunda  herida  que  en  él  conservas  abierta,  pero  ¿acaso 
se  halla  cicatrizada  la  que  llevo  en  el  mío? 

— ¡A-h!  señor,  decís  bien,  vuestro  heroico  ejemplo  es  digno 
de  ser  imitado  ;  yo  procuraré  complaceros 

— Hazlo  si  deseas  prestarle  algún  consuelo  á  mi  agobiada 
ancianidad.  ¿Y  bien,  querido  Gustavo,  expuso  ya  el  médi- 
co, en  breve  exordio,  el  recurso  á  que  piensa  acudir  vuestra 
sabiduría  al  objeto  de  ver  si  conseguimos  el  total  restableci- 
miento de  mi  querida  y  desgraciada  hermana? 

—  Me  hallaba  próximo  á  hacerlo  cuando  habéis  entrado. 
— Supongo  que  mi  presencia  no  será  obstáculo  á  que  os 

expliquéis. 

— En  modo  alguno,  antes  por  el  contrario,  nada  me  atre- 
vería á  hacer  sin  vuestra  venia. 
— Pues  os  escuchamos  atentamente. 

—  Es  muy  sencillo. 
— Sepamos. 

—Conforme  á  lo  que  antes  os  manifesté,  creo  que  si  mi 
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señora  doña  María  llegara  á  experimentar  una  emoción 
tal  que  lograse  arrancar  sus  lágrimas,  sería  factible  llegá- 
ramos al  colmo  de  nuestras  aspiraciones. 

— Y  esa  emoción...  — replicó  el  duque. 

— Puede  experimentarla  presentándose  bruscamente  de- 
lante de  ella  D.  César  que  tanto  parecido  tiene  con  el  malo- 
grado D.  Rafael,  vistiendo  alguno  de  los  trajes  que  más 
acostumbraba  á  llevar  el  difunto. 

— Estoy  dispuesto  á  hacer  cuanto  se  juzgue  conducente 
en  favor  de  aquella  á  quien  amo  como  á  una  segunda  madre. 

— ¿Cuándo  estimáis  oportuno  hacer  la  prueba?  —preguntó 
ansiosamente  el  anciano. 

—Mañana.  Si  la  presencia  de  D.  César  evoca  en  ella  el 
recuerdo  de  su  amado  hijo  y  rompe  en  llanto,  su  salvación 
no  es  dudosa;  si  le  mira  con  indiferencia  nada  se  habrá  ade- 
lantado, pero  tampoco  se  habrá  perdido  cosa  alguna.  Yo  es- 
pero obtener  un  feliz  resaltado. 

—Quiera  Dios  que  asi  sea. 

— Iré  á  avisar  á  D.  Luis,  para  rogarle  sea  de  la  partida; 
bueno  es  que  cuando  llegue  el  instante  decisivo  vea  frente 
de  sí  los  rostros  que  tenia  costumbre  de  mirar  cerca  de  su 
hijo. 

Yüicho  esto  despidióse  el  médico  hasta  el  dia  siguiente, 

— ¿Ha  experimentado  acaso  alguna  desgracia  de  familia? 

— Hace  algunos  meses  falleció  un  pariente  suyo  á  quien 
no  conocía  y  que  habitaba  en  Portugal,  á  cuyo  reino  tuvo 
que  dirigirse  D.  Luis  para  hacerse  cargo  de  la  cuantiosa  he- 
rencia que  aquél  le  legó. 

— Pues  atendido  á  su  carácter  es  muy  particular  el  cam- 
bio que  decís  haber  advertido  en  su  modo  de  ser.  Pero  acaso 
no  pasen  de  ser  figuraciones. 

— No,  que  no  es  propio  en  él  recogerse  la  mayor  parte  de 
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las  noches  á  hora  temprana,  cuando  antes  solía  hacerlo  al 
clarear  la  aurora. 

— ¿Nada  le  habéis  preguntado  sobre  el  particular? 

—¡Oh!  si. 

—¿Y  qué  ha  contestado? 

— Ingeniosas  excusas  de  las  que  nada  he  podido  sacar  en 
limpio.  Entre  otras  cosas  sostiene  que  hoy  en  día  Madrid  es 
un  cementerio,  y  que  lo  único  que  puede  hacer  la  juventud 
para  no  morirse  de  hastío  es  abandonar  cuanto  antes  la  vi- 
lla y  corte;  por  eso  indiqué  antes  la  idea  de  que  pudiera  ha- 
berse alejado  

—  No  lo  hubiera  hecho  sin  venir  á  despedirse,—  dijo  Gus- 
tavo. 

— Es  de  suponer, — repuso  el  duque. 

— Nada,  yo  le  buscaré,  y  tengo  para  mí  que  no  he  de  de- 
jar de  verle  esta  misma  noche,  y  si  lo  consigo  mañana  pode- 
mos reunimos  todos  en  la  quinta. 

Despidióse  afectuosamente  Gustavo  de  sus  dos  interlocu- 
tores y  se  retiró. 

III. 

Nuestro  médico  desde  la  casa  del  duque  encaminóse  hacia 
el  alojamiento  de  Sandoval,  que  lo  tenía  en  la  calle  de  las 
Infantas. 

Perdigón  se  paseaba  con  aire  al  parecer  preocupado  por 
el  ancho  zagüan  de  la  posada. 
— ¿Está  en  su  cuarto  D.  Luis? 

— ¡Oh!  señor  D.  Gustavo!  muy  buenas  noches.  Pues  no, 
mi  señor  no  se  encuentra  aquí. 

— Ni  sabes  á  qué  hora  sobre  poco  más  ó  menos... 
Perdigón,  rascándose  socarronamente  una  oreja,  replicó: 
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—  Es  muy  difícil  precisarla,  porque  cuando  tiende  el  vue- 
lo su  mercó,  ¡quién  es  capaz  de  adivinar  dónde  se  detendrá! 

—  Pero  en  fin,  él  no  dejará  de  venir  á  recogerse  á  una 
hora  ú  otra  de  la  noche. 

— Quién  sabe. 

— ¿Pero  es  que  supones  haya  partido  de  Madrid? 
— De  haberlo  hecho  no  estaría  yo  en  este  sitio,  que  no 
emprende  él  un  viaje  sin  que  le  siga  su  leal  criado. 
— Pues  entonces... 

— Puede  muy  bien  ser  que  no  aparezca  en  toda  la  noche 
sin  que  por  eso  se  entienda  que  se  ha  alejado  de  la  villa. 

— Pues  yo  tenia  entendido  que  de  algún  tiempo  á  esta 
parte  se  recogía  á  hora  temprana. 

— Así  lo  ha  venido  haciendo  durante  unas  semanas,  pero 
con  sus  intervalos,  quiero  decir  que  de  cuando  en  cuando... 

—  Sí,  ya  comprendo. 

— Sin  embargo,  hoy  me  extraña  y  mucho  que  no  se  haya 
dejado  ver  desde  las  dos  de  la  tarde,  hora  en  que  salió  de 
esta  posada  dicióndome:  «Eres  libre  hasta  el  oscurecer;  en 
cuanto  anochezca  estaré  aquí,  que  tengo  precisión  de  escri- 
bir, Y  como  no  tiene  costumbre  de  faltar  á  lo  que  dice,  me 
extraña  y  aun  me  tiene  con  cuidado  su  tardanza. 

— Acaso  esté  con  D.  Gonzalo. 

— Poco  antes  que  vos,  ha  venido  á  preguntar  por  mi  se- 
ñor. Pero  ¡calle! 
-¿Qué? 

Perdigón,  que  había  sostenido  el  anterior  diálogo  de  pie 
en  el  dintel  de  la  puerta,  señalando  hacia  uno  de  los  extre- 
mos de  la  calle,  repuso: 

—El  es. 

— ;D.  Luis? 


V 
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ÍV. 

— ¡.Ib,  mi  buen  Galeno!  ¡vos  por  aquí! —exclamó  D.  Luis 
al  presentarle  el  médico  en  la  posada  así  que  anochecía 

— Paréceme,  amigo  Sandoval,  que  os  encontráis  algo  agi- 
tado. Vuestro  rostro  indica  claramente  que  habéis  tenido  al- 
gún disgasto. 

— Acertasteis. 

Y  Sandoval  le  contó  lo  que  ya  sabemos  acerca  del  rapto 
de  Albertito. 

—  ¡Oh!  como  yo  llegase  á  obtenerla  más  mínima  luz 
que  me  sirviera  de  guía  para  dar  con  los  criminales,  juro  á 
Dios  que  no  habrían  de  quejarse  del  premio  que  les  otorga- 
ría por  la  hazaña  que  han  ejecutado.  En  fin,  ya  veremos 
cómo  se  porta  la  gente  que  se  ha  puesto  en  movimiento. 

— Todo  ello  quedará  reducido  al  disgusto  que  experimen- 
ta en  estos  instantes  la  amante  madre  y  á  que  ésta,  en  úl- 
timo caso,  se  desprenda  de  la  cantidad  que  reclamen  por  la 
devolución  del  niño.  Y  ya  que  os  halláis  bajo  la  presión  de 
un  triste  acontecimiento  bueno  será  que  no  retarde  el  daros 
conocimiento  de  una  noticia  que  estoy  seguro  ha  de  seros 
agradable. 

— Hablad,  pues,  cuanto  antes. 

— Se  encuentra  en  Madrid,  desde  esta  mañana,  un  sujeto 
al  que  estimáis  mucho. 
— ¿Quién? 

— D.  César  de  Aldamar. 

— ¡Oh!  bien  hicisteis  al  asegurar  que  la  noticia  me  pro- 
duciría el  mejor  efecto.  No  me  perdono  haber  dejado  pasar 
el  día  sin  que  se  me  haya  ocurrido  llegarme  al  domicilio 
del  señor  duque  ,  en  cuya  casa  debe  alojarse  seguramente 
el  recién  llegado. 
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— Así  es. 

— Ya  sabía  yo  que  no  tardaría  en  hallarse  en  Madrid, 
pues  el  respetable  duque  que  no  tiene  secretos  para  mí  me 
había  informado  de  cuanto  le  manifestaba  en  sus  cartas  don 
César.  ¿Viene  algo  más  tranquilo  de  lo  que  lo  estaba.^ 

Por  horrorizado  que  quedara  Gustavo  al  tener  noticia  del 
infame  secuestro,  dominando  su  emoción  y  acordándose  del 
principal  objeto  que  allí  le  traía,  dijo  á  Sandoval: 

— Se  hace  necesario  que  convengamos  en  seguida  los  pre- 
liminares de  cierto  proyecto  que  mañana  hay  que  llevar  á 
la  práctica.  Se  trata  de  doña  María. 

Y  Gustavo  informó  detalladamente  á  D.  Luis  del  plan 
que  se  proponía  llevar  á  cabo  para  intentar  la  completa  cu- 
ración de  la  infeliz  madre  del  no  menos  desdichado  don  Ra- 
fael del  Robledal. 

Cuando  hubo  terminado  su  relato,  exclamó  D.  Luis. 

— Perfectamente  calculado. 

— Tengo  grandes  esperanzas  de  conseguir  un  éxito  satis- 
factorio. 

— Haría  cualquier  sacrificio  porque  así  sucediera.  No  tuve 
la  inmensa  dicha  de  conocer  á  aquella  que  me  llevó  en  su 
seno;  doña  María  ha  sido  para  mí  una  segunda  madre; 
su  hijo  me  amaba  con  la  ternura  de  hermano,  y  bien  sabe 
Dios  cuán  grande  era  el  cariño  con  que  mi  corazón  corres- 
pondía al  de  Rafael  y  cuánto  amor  y  respeto  me  inspira 
aquélla.  ¡Ah!  me  desespero  cuando  pienso  en  lo  torpe  que 
anduvo  mi  mano  en  saber  arrancar  la  existencia  de  aquel 
que  tan  inhumanamente  cortó  la  de  mi  más  querido  amigo 
en  el  florido  abril  de  su  vida.  El  tal  D.  Rodrigo...  digo  y  la 
hermosa  Isabel...  pero  bah!  ésta  en  el  pecado  lleva  la  peni- 
tencia. 

— ¿Os  referís...? 
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— A  la  ingrata  que  fué  el  verdadero  origea  de  la  desgra- 
cia de  mi  amigo.  Parece  ser  que  se  ha  entibiado  mucho  la 
pasión  amorosa  de  D.  Rodrigo,  y  tengo  para  mí  que  ia  pér- 
fida doncella  corre  peligro  de  morir  soltera,  si  persiste  en 
la  idea  de  ser  esposa  del  actual  marqués  de  Villaluz. 

— jDiabloI 

— Creedlo. 

— Sí,  hoy  por  hoy...  pero  andando  los  tiempos  acaso  se 
modifiquen  las  ideas  del  bravo  generoso  indiano. 

— Paes  dejemos  al  tiempo  el  encargo  de  que  se  cumpla 
lo  que  haya  de  ser. 

Dicho  esto,  Gustavo  abandonó  su  asiento. 

—Os  dejo, — dijo; — desde  las  primeras  horas  de  la  mañana 
falto  de  mi  casa  y  ya  es  razón  que  me  deje  ver  en  ella. 

— No  tardaré  yo  mucho  rato  en  dirigirme  á  la  del  duque. 

— Quedamos  pues,.. 

— En  que  mañana  nos  dirigiremos  á  la  quinta. 
— ¿Queréis  que  vayamos  juntos? 

— Me  parece  que  en  uno  de  los  carruajes  del  noble  don 
Fernando  caben  perfectamente  cuatro  viajeros. 

— Os  advierto  que  el  duque  y  D.  César  piensan  partir 
muy  temprano. 

—  Qaé  remedio,  madrugaremos. 

—Por  mí  no  hay  inconveniente  porque  estoy  acostum- 
brado á  hacerlo.  Pasaré  á  buscaros. 
—Convenido. 

— Tened  pues  la  bondad  de  advertir  al  señor  duque  lo  que 
hemos  decidido. 
— A.SÍ  lo  haré. 

Sandoval  acompañó  á  Gustavo  hasta  la  antecámara. 
En  cuanto  el  médico  hubo  desaparecido,  Perdigón  se  pre- 
sentó ante.su  señor  diciéndole: 
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—  La  cena  está  dispuesta. 

— Voy  á  salir  ;  antes  de  acostarme  haré  la  colación, 

—  Según  me  ha  informado  uno  de  los  mozos  de  la  posada, 
el  señor  duque  ha  mandado  hoy  diferentes  recados... 

—  Si,  me  hago  cargo.  Entra  y  escúchame. 

V. 

Amo  y  criado  penetraron  en  el  cuarto  que  momentos  an- 
tes habia  abandonado  Gustavo. 

— Hace  ya  tiempo  que  no  me  das  prueba  alguna  de  tu 
ingenio. 

— Preséntese  ocasión  oportuna  para  ello  y  ya  verá  el  se- 
ñor. . . 

— Supones  que  la  holganza  no  habrá  embotado  tu  enten- 
dimiento. 

— Ca,  ni  pensarlo. 
— Veremos. 

— Póngaseme  en  el  caso  de  aguzarlo  y  él  dará  muestra 
de  no  hallarse  dormido. 

—Eso  es  lo  que  no  tardaremos  en  saber. 
— Sabré  sostener  dignamente  el  pabellón. 

—  Pues  escucha. 

— Todo  yo  soy  orejas. 

— Esta  mañana  ha  sido  robado  el  hijo  de  la  señora  mar- 
quesa de  los  Santos. 
— ¡Carape! 

—Y  los  ladrones,  porque  está  asegurado  que  era  más  de 
uno,  han  penetrado  hasta  el  jardín  para  llevarse  al  niño. 

— ¿Y  no  había  con  el  pequeñuelo  nadie  de  la  casa? 

—Unicamente  la  doncella  á  cuyo  cuidado  estaba  el  pe- 
queño. 
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—Ya,  la  habrán  sorprendido... 
,  — Ella  no  ha  visto  á  nadie. 

Perdigón  haciendo  un  gesto  que  manifestaba  su  incredu- 
lidad, dijo : 

— ¡Um!  ella  puede  decir  lo  que  quiera,  pero... 

—Es  una  honrada  muchacha,  y  el  disgusto  que  la  ha  pro- 
ducido la  desaparición  del  niño  la  tiene  postrada  en  cama 
presa  de  alarmante  fiebre. 

— Siendo  así... 

— Pero  si  ella  no,  algún  otro  de  los  criados  puede  haber 
favorecido  el  plan  de  los  ladrones. 
— Es  lo  más  seguro. 

— Han  penetrado  en  el  jardín  por  la  puertecilla  déla  tapia. 

—Alguien  les  habrá  facilitado  la  llave. 

— La  que  guarda  el  jardinero  estaba  en  poder  de  éste,  y 
aquella  de  que  se  han  valido  los  raptores  es  completamente 
nueva.  Sólo  alguien  de  la  casa  puede  habar  suministrado  á 
los  malhechores  ciertos  precisos  detalles,  como  por  ejemplo: 
la  costumbre  que  tenía  el  pequeño  de  bajar  al  jardín  á  una 
hora  dada  acompañado  únicamente  de  una  doncella,  el  jue- 
go favorito  á  que  solía  entregarse  aquél,  el  sitio  en  que 
podían  permanecer  ocultos  para  aguardar  el  instante  opor- 
tuno de  realizar  su  maquiavélico  plan. 

— Todo  está  claro  como  el  agua  :  dentro  de  la  casa  está 
el  Judas. 

— Tal  presumo,  por  más  que  doña  Consuelo  se  resiste  á 
sospechar  de  las  gentes  que  la  rodean. 
— ¿La  sirven  de  muy  antiguo? 

— La  mayor  parte  eran  leales  criados  del  difunto  marqués. 
Los  más  modernos  son  dos  que  entraron  al  servicio  de  la 
marquesa  luego  de  haber  enviudado. 

—Pues  á  ésos  es  á  quien  hay  necesidad  de  vigilar. 
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—  Eso  mismo  he  creído  y  de  ello  vas  á  encargarte. 
— ¿Cómo  se  llaman? 

— Uno  de  ellos  Gaspar,  hombre  ya  entrado  en  años.  Este 
cuida  de  la  caballeriza. 
—¿Y  el  otro.^ 

— raucas  vendrá  á  tener  tu  edad  6  poco  más,  tiene  siem- 
pre la  sonrisa  en  los  labios,  pero  rara  vez  mira  á  la  cara  de 
aquel  con  quien  habla. 

—Malo. 

— Eso  no  obstante  parece  ser  que  la  marquesa  está  satis- 
fecha de  la  conducta  que  observa.  Es  uno,  según  lo  que  me 
han  referido,  de  los  que  más  ha  manifestado  deplorar  la 
desaparición  del  niño. 

— A  la  lengua  se  le  puede  hacer  decir  muchas  cosas. 

—Conque  á  ver  cómo  te  ingenias  

— ¿Sabe  su  mercé  si  los  dos  individuos  en  cuestión  suelen 
salir  á  menudo  á  la  calle? 

—  He  procurado  informarme  minuciosamente  de  todo  ce- 
lebrando una  conferencia  con  Carolina. 

— Ella  me  dará  cuantos  datos  sean  necesarios. 

— El  Gaspar  sale  muy  rara  vez.  Por  lo  que  hace  á  Lucas 
parece  ser  que  tiene  un  pariente  que  se  halla  enfermo  y  con 
tal  motivo  de  unos  días  á  esta  parte  sale  más  á  menudo,  es- 
pecialmente en  cuanto  oscurece. 

— Pues  por  ahora  sé  cuanto  necesito  saber  para  ponerme 
en  campaña. 

— Si  es  necesario  gastar  no  repares  en  hacerlo. 

— Ya  estoy  en  ello. 

— En  tanto  dure  la  comisión  de  que  te  haces  cargo  pres- 
cindiré de  tus  servicios. 
—Está  bien. 

— Nada  más  he  decirte  por  ahora. 
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—Ni  yo  necesito  más  explicaciones. 
— Confio  en  tu  diligencia  y  en  ta  ingenio.  Adiós. 
Perdigón,  al  quedar  á  solas  meditó  durante  algunos  se- 
gundos. 

Después,  sacó  de  uno  de  sus  bolsillos  una  Uavecita  con  la 
cual  abrió  el  cajón  de  una  rica  papelera. 

Tal  confianza  tenía  depositada  don  Luis  en  su  criado  que 
éste  era  el  depositario  del  dinero  que  aquél  guardaba  en  su 
gaveta. 

— El  oro  es  el  mejor  de  los  talismanes  y  apenas  hay  bri- 
bón que  resista  alinñujo  de  tan  brillante  metal.  Necesito  de 
un  subordinado  listo,  que  conozca  y  se  trate  con  cierta  clase 
de  gente,  y  ya  tengo  hecha  mi  elección. 

Embolsóse  algunas  monedas,  y  después  de  cerrar  la  pape- 
lera fuése  en  busca  de  su  sombrero  y  se  lanzó  á  la  calle. 

VI. 

Transcurridos  algunos  minutos  el  buen  Perdigón  pene- 
traba en  cierto  garito  de  la  calle  del  Gato  en  el  cual  se  reu- 
nían jugadores  de  la  peor  calaña. 

Antes  de  entrar  en  la  pieza  en  que  estaba  la  mesa  de  jue- 
go había  necesidad  de  atravesar  varios  gabinetes,  todos 
ellos  casi  totalmente  desprovistos  de  mueblajes,  exceptuando 
uno  en  el  que  había  dos  bancos  de  madera  y  varias  sillas, 
sitio  en  que  solían  reunirse  los  jugadores  maltratados  por  la 
fortuna  y  aquellos  que  aguardaban  la  entrada  ó  salida  de 
alguno  que  pudiera  favorecerlos  soltando  alguna  moneda  á 
guisa  de  regalo. 

Varios  eran  los  concurrentes  que  se  hallaban  reunidos  en 
la  que  pudiéramos  llamar  sala  de  espera,  en  el  momento  en 
que  pasó  por  ella  Perdigón . 
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— No  está  aquí— murmuró  después  de  haber  abarcado  de 
una  sola  mirada  á  los  individuos  que  componían  la  honrada 
tertulia. — Veamos  allá  dentro, — y  colóse  de  rondón  en  el 
gabinete  donde  se  jugaba. 

Alrededor  de  una  mesa  cubierta  coa  verde  tapete  hallá- 
banse agrupados  hasta  unos  veinte  individuos  de  siniestra 
catadura. 

Ninguno  de  ellos  se  dió  cuenta  de  la  llegada  de  Perdigón. 
Todos  tenían  fija  la  vista  en  los  naipes  tendidos  sobre  la 
mesa. 

El  criado  de  Sandoval,  después  de  haber  inspeccionado 
con  rápida  mirada  á  los  jugadores  ,  dejando  vagar  en  sus 
labios  una  sonrisa  de  satisfacción  fué  á  colocarse  cerca  de 
un  individuo  que  se  hallaba  situado  á  la  derecha  de  aquel 
que  manejaba  la  baraja. 

Perdigón  arriesgó  algunas  monedas,  y  la  suerte  le  fué 
propicia  en  las  jugadas  en  que  tomó  parte. 

Su  vecino  al  notar  la  presencia  del  afortunado  jugador 
pareció  experimentar  gran  alegría  y  le  dijo  por  lo  bajo: 

— No  esperaba  tener  el  gusto  de  verte  por  aquí  esta  noche. 

— Me  aburría  y  he  venido  á  probar  fortuna. 

— Parece  que  no  estás  mal  con  tan  veleidosa  dama. 

— No  puedo  quejarme. 

— Lo  que  es  á  mí  me  ha  tratado  cual  podría  hacerlo  con 
el  más  encarnizado  de  sus  enemigos. 
—¿Estás...? 

—  Puedo  hacer  una  voltereta  en  el  aire  sin  temor  de  que 
se  escurra  de  ninguno  de  mis  bolsillos  moneda  dorada, 
blanca  ó  negra. 

Perdigón  después  de  recoger  una  cantidad  qiie  acababa 
de  ganar  se  separó  de  la  mesa,  seguido  de  su  interlocutor, 
que  le  dijo: 
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— ¿No  quieres  ganar  más? 

— Lo  que  no  quiero  es  exponerme  á  perder  lo  que  he  ga- 
nado. 

—Y  haces  bien,  porque  esta  noche  la  suerte  parece  deci- 
dida á  favorecer  al  Gallo. 
— ¿Quién  es  ese? 

— El  que  tiene  la^  baraja  en  la  mano. 
—¿Está  en  ganancias,  eh? 

— Ya  lo  creo.  Antes  de  tu  aparición  se  han  marchado  dos 
sujetos  que  seguramente  han  perdido  más  de  doscientos  du- 
cados. Milagro  será  que  esta  noche  no  haya  en  esta  casa 
una  asonada. 

— ¿Y  eso  por  qué? 

— Porque  el  Gallo,  que  es  uno  de  los  mayores  bribonazos 
que  comen  pan,.. 

— ¿Hace  farfullerias  con  ios  naipes? 

— No  se  atreve  á  tanto,  que  tienen  muy  buena  vista  la 
gente  de  que  se  halla  rodeado. 

— Pues  entonces... 

— Cosas  de  cosas.  Estoy  seguro  de  que  el  Valiente  no  de- 
jará de  darle  un  disgusto.  Mírale,  el  que  acabo  de  nombrar 
es  aquel  que  ahora  se  halla  á  la  izquierda  del  Gallo. 

— ¿Le  tiene  mala  voluntad? 

— Hombre,  yo  te  explicaré... 

— Si  te  parece  bien  podrás  hacerlo  en  otra  parte,  por  ejem- 
plo en  casa  del  Aragonés  y  delante  de  un  plato  donde  hu- 
meen un  buen,  par  de  magras. 

— Muy  bien  que  me  vendría  reforzar  mi  estómago.  Des- 
de hace  ya  largo  rato  que  mis  tripas,  según  la  bulla  que 
arman,  parece  que  se  hallan  decididas  á  no  dejarme  tran- 
quilo. 

— Pues  corramos  á  satisfacerlas  para  que  te  dejen  en  paz. 
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— Ya  tieaen  razón  las  pobres,  pues  desde  las  diez  de  la 
mañana  no  les  he  proporcionado  entretenimiento. 
— Ea  pues,  ¿vamos? 
— Vamos. 

Al  atravesar  la  sala  de  espera,  uno  de  los  que  formaban 
tertulia,  dirigiéndose  al  interlocutor  de  Perdigón  le  dijo  : 
— Oye,  Escribano. 
—¿Qué  hay? 

— ¿Continúa  en  buenas  el  Gallo? 

— Por  ahora  él  es  quien  se  embolsa  el  dinero  de  todos. 

—Mal  rayo  le  parta. 

— Amén. 

— Me  ha  dejado  sin  blanca  y  estoy.., 

—  Como  yo,  ni  más  ni  menos.  Paciencia. 

—Me  agradara  que  el  Valiente  le  abriera  un  rumbo  en  la 
bodega. 

— Ahí  me  las  den  todas,— replicó  burlonamente  el  Escri- 
bano, y  despidiéndose  de  su  interlocutor  procuró  en  alejarse. 

Una  vez  en  la  calle,  Perdigón  le  dijo  á  su  compañero: 

— Ya  veo  yo  que  al  tal  Gallo  se  le  prepara  mala  ñesta.  ' 

— Después  de  todo  él  se  tendrá  la  culpa. 

— Entonces  en  el  pecado  llevará  la  penitencia. 

—Es  un  desagradecido,  y  aquel  que  no  agradece  no  es 
digno  de  compasión. 

— Dices  bien. 

— Yo,  seré  lo  que  se  quiera,  pero  favor  que  se  me  haga 
queda  grabado  en  mi  corazón.  No  haya  miedo  que  olvide 
nunca  el  favor  que  me  dispensaste  la  primera  vez  que  te  vi. 

—  ¡Bah!  hice  lo  que  otro  cualquiera  habría  hecho  en  mi 
lugar. 

— O  no,  que  está  más  abajo.  Los  rufianes  que  me  atacaban 
querían  acabar  conmigo,  y  de  seguro  hubieran  hecho  tiras 
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de  mi  pellejo  á  no  dar  la  casualidad  de  que  tú  pasaras  por 
allí  y  te  decidieras  á  prestarme  auxilio. 

— Que  fué  lo  más  natural  del  mundo. 

— Ello  es  que  te  debo  la  vida  y  no^he  de  olvidarlo  nunca, 
y  si  en  alguna  ocasión  has  menester  de  mí  ya  verás  hasta 
dónde  alcanza  mi  agradecimiento. 

— Así  lo  supongo. 

—  Son  muchos  los  favores  que  te  debo  desde  que  tuve  la 
fortuna  de  conocerte,  que  más  de  una  vez  no  hubiera  co- 
mido á  no  ser.  por  tu  generosidad.  Bien  que  te  eché  á  me- 
nos cuando  te  ausentaste  de  Madrid. 

— Desde  luego  me  pareciste  un  buen  camarada  y  por  eso 
te  cobré  afición.  Vivo  bien  ,  tengo  tiempo  disponible  y  no 
me  falta  un  ducado  nunca  en  mi  bolsa,  que  mi  señor  es  rico 
y  generoso. 

Así  hablando  llegaron  á  un  figón  de  bastante  buena  apa- 
riencia situado  en  la  calle  de  Toledo. 

El  aseo  que  se  observaba  en  el  interior  del  establecimien- 
to hablaba  muy  en  favor  de  su  propietario  que  lo  era  un  ro- 
busto hijo  de  Aragón. 

Los  dos  camaradas  se  aposentaron  en  un  cuartito  en  el 
centro  del  cual  había  una  mesa  de  blanco  pino  rodeada  de 
sillas. 

VIL 

Perdigón  era  un  constante  parroquiano  y  el  aragonés  le 
guardaba  ciertas  consideraciones. 

Dejó  el  tabernero  un  velón  encendido  encima  de  la  mesa 
preguntando: 

— ¿Qué  se  va  á  tomar? 
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— Hombre,  ninguno  de  los  dos  tiernos  cenado  y  deseamos 
hacerlo  todo  lo  bien  posible. 

—Pues  por  mí  no  ha  de  quedar.  Ya  sabes  que  mi  despen- 
sa se  halla  bien  provista  á  Dios  gracias;  conque,  echa  por 
esa  boca. 

—Lo  dejo  á  tu  elección ;  creo  bastará  te  diga  que  deseo 
obsequiar  á  este  amigo;  tú  cuidarás  de  que  nada  falte. 

—Corriente,  sólo  pido  que  tengáis  paciencia  por  espacio 
de  media  hora. 

— Esperaremos. 

— Pues  voy  á  dar  mis  disposiciones  para  que  Pilara  arre- 
gle una  cena  que  habría  de  causar  envidia  al  mismo  rey  si 
os  la  viera  engullir. 

Cuando  el  aragonés  hubo  desaparecido  dijo  el  Escribano  : 

— Aquí  se  está  perfectamente.  Desde  que  me  acompañas- 
te á  esta  casa,  cuando  quiero  comer  bien  y  entre  honrada 
compañía  á  ella  vengo. 

—Aquí  concurre  buena  gente ,  artesanos  en  su  mayor 
parte. 

— No  puso  muy  buena  cara  el  aragonés  el  día  que  traje 
en  mi  compañía  al  Gallo.  Me  dijo  que  sentía  hambre,  yo 
me  dirigía  aquí  á  comer,  y  aun  cuando  mi  bolsillo  andaba 
algo  escaso  de  dinero  ,  hice  que  me  acompañara.  No  haría 
él  otro  tanto  por  nadie. 

—Demonio,  ¿tan  duras  tiene  las  entrañas? 

—  Es  un  gran  bellaco  y  hoy  lo  ha  probado  más  que  nunca. 
— Sí,  tiene  mala  cara,  me  he  fijado  en  ello. 

— Y  peores  hechos.  Pero  anda,  que  el  Valiente  cuidará  de 
darle  una  lección. 

—  [Ah!  sí,  cuéntame  el  por  qué  imaginas  que  se  armará 
entre  ambos  la  contienda. 

—  Pues  figúrate  que  el  Gallo  durante  largo  tiempo  no  ha 
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encontrado  donde  agenciarse  un  maravedí,  porqué  nadie 
ba  contado  absolutamente  con  él  para  ninguna  clase  de- 
negocio. 

— ¿No  tiene  oficio? 

—  ¡Oficio!  sabe  guiar  un  carruaje,  esto  es  todo. 
— ¿Por  qué  no  busca  colocación? 

— El  trabajo  le  aburre. 
— ¿Y  cómo  vive? 

— A  expensas  de  unos  y  otros.  El  Valiente  es  uno  de  los' 
que  más  á  menudo  le  ha  favorecido.  De  unos  dias  á  esta 
parte  el  Gallo  se  dejaba  ver  menos  que  de  ordinario.  Según» 
he  llegado  á  entender  llevaba  entre  manos  un  negocio  que 
acaso  ha  llevado  hoy  á  feliz  término,  porque  anoche  no  te- 
lila  sobre  que  caerse  muerto  y  hoy  llevaba  el  bolsillo  bien 
repleto  de  monedas  de  todas  clases. 

—Ya. 

—Cuando  llegó  al  garito,  el  Valiente  había  quedado  sin- 
blanca.  Se  puso  á  jugar  el  Gallo,  y  ganó  más  de  cien  du- 
cados. 

—  Y  el  otro  le  habrá  pedido.... 

—  El  Valiente  tuvo  precisión  de  marcharse  dejó  y  encargó- 
á  un  amigo  suyo  que  le  dijera  al  Gallo  le  facilitara  veinte 
ducados  que  le  hacían  gran  falta. 

— ¿Y  qué  respondió  el  Gallo  cuando  lo  supo? 
— Por  toda  respuesta  dijo  que  también  á  él  le  hacía  falta- 
el  dinero. 

—  Mala  contestación. 

— A  ninguno  de  los  que  se  han  llegado  á  pedirle  ha  dado- 
ni  un  real.  Esta  noche  ha  vuelto  á  probar  fortuna  y  ya  has^ 
visto  que  le  trataba  bien. 

— Sí  por  cierto. 

— El  Valiente  está  que  trina  y  
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—Vamos,  ya  lo  entiendo,  y  lo  que  me  admira  es  que 
no  haya  armado  ya  en  la  casa  una  de  dos  mil  demonios. 

—  El  Valiente  es  todo  un  hombre  y  no  gusta  de  los  escán- 
dalos; prefiere  arreglarse  á  solas  con  el  que  le  ofende,  y 
por  eso  esperaba  á  que  el  Gallo  se  levantara  de  su  asiento. 

— Bien  empleado  le  estará  al  muy  bellaco  del  Gallo  todo 
€uanto  pueda  sucederle.  Ahora  ya  hemos  hablado  bastante 
■de  lo  que  no  nos  importa,  y  vamos  á  emplear  mejor  el 
tiempo. 

— No  será  con  lo  que  tenemos  delante. 
—Mientras  acaban  de  arreglar  la  cena,  tengo  algo  que 
-confiarte. 

— Pues  hombre,  pedias  haber  empezado  por  ahí. 
— ¿Puedo  confiar  en  ti? 

—  En  todo  y  para  todo. 

— Con  ello  he  contado  antes  de  buscarte.  v 

—  Es  decir  

—  Fui  al  garito  en  tu  busca. 

— Habla  con  toda  confianza,  y  si  puedo  servirte  lo  haré 
con  la  mejor  buena  voluntad  del  mundo. 
— Tú  conoces  á  toda  la  gente  de  mal  vivir. 
El  Escribano,  sonriendo  repuso: 

— Aunque  es  poco  halagüeña  para  mí  esa  afirmación,  no 
puedo  desmentirla.  Conozco  á  todos  los  bribones  que  cobija 
la  coronada  villa  y  á  muchos  que  ejercen  su  industria  en 
diferentes  puntos  de  la  península. 

— Bien. 

—Qué  quieres,  cada  uno  se  la  ha  de  buscar  del  modo  que 
puede,  y  yo  me  hubiera  ya  muerto  de  hambre  si  no  se  va- 
lieran en  diferentes  ocasiones  de  mi  pluma,  que  manejo 
primorosamente,  aquellos  que  atentan  de  continuo  contra  el 
bolsillo  ajeno. 
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— De  manera  que  cuando  acontece  algún  hecho  misterio- 
so no  dejarás  tú  de  sospechar  quién  sea  aquel  ó  aquellos  que 
'  han  tomado  parte  en  él. 

— Por  regular  suelo  equivocarme  pocas  veces. 
— Eso  es  lo  que  yo  deseo. 
—¿Qué  quieres  averiguar? 
— EL  paradero  de  cierto  niño... 

—  ¡Un  niño! 

— Que  han  robado. 
—¡Hola! 

—  Esa  exclamación  me  significa  que  no  ha  llegado  á  tus 
oídos  la  noticia. 

— Nada  sabía. 
—Malo. 

—  ¿/Andaba  el  niño  por  la  calle  cuando  se  lo  han  lle- 
vado? 

— No;  estaba  en  su  casa. 
—¡Diablo! 

— Los  ladrones,  porque  hay  motivos  para  creer  que  eran 

varios,  han  penetrado  en  el  jardín  

—¿Cuándo  ha  tenido  lugar  el  robo? 
-Hoy. 

— La  cosa  pues  está  fresca.  Dime  todo  cuanto  sepas  sobre 
el  particular. 

Perdigón  repitió  el  relato  que  á  él  le  hiciera  anteriormen- 
te D.  Luis. 

El  Escribano,  que  había  escuchado  con  mucha  atención, 
exclamó: 

—  El  suceso  debe  haberse  verificado  con  el  auxilio  de  al- 
guien que  habita  en  la  casa. 

— Tal  presumimos  mi  amo  y  yo. 

—  ¡Oh!  no  hay  que  dudarlo. 
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— Desde  mañana  me  propongo  vigilar  á  dos  criados,  úni- 
cos en  los  que  cabe  sospechar. 
— No  está  mal  pensado. 

—  Tú  entretanto... 

— Procuraré  adquirir  las  noticias  que  deseas. 
— Cuenta  con  una  buena  recompensa  si  alcanzas  descu- 
brir el  paradero  del  niño. 

— Te  serviré  de  balde  y  muy  contento. 

—No  andas  sobrado... 

—Eso  es  muy  cierto. 

— Y  el  dinero  nunca  está  de  más. 

— También  es  verdad. 

— Además,  acaso  te  sea  necesario  poner  en  movimiento 
alguna  gente. 

— Es  lo  más  probable. 

— Cuenta  con  aquello  que  necesites. 

—Está  bien. 

— Mi  señor  es  rico  y  le  gusta  recompensar  al  que  le  sirve. 

—  En  cuanto  á  mi  me  doy  por  pagado  y  nada  tomaré  por 
mi  trabajo,  que  ya  sé  que  puedo  contar  contigo  cuando  ten- 
ga un  apuro. 

— Bien,  queda  á  mi  cargo  lo  que  haya  de  hacerse.  Tan 
pronto  como  te  sea  posible  ponte  en  campaña. 

—  En  cuanto  hayamos  cenado. 
—Y  nos  daremos  cita  para  mañana. 

— A  nadie  hables  una  palabra  sobre  el  particular. 

—  Convenido. 

— Yo  te  ofrezco  que  si  el  niño  ha  sido  robado  por  gente 
que  habita  en  Madrid  ó  en  sus  alrededores,  no  se  pasarán 
muchos  días  sin  que  estemos  al  cabo  de  la  calle. 

— Confío  en  tu  eficacia. 

— Bien  puedes  confiar. 
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— Mí  señor  tiene  gran  empeño  en  que  aparezca  el  niño  y 
yo  me  he  comprometido  á  no  descansar  hasta  que  se  logre 
su  deseo. 

— Gran  suerte  ha  tenido  tu  señor  en  tener  á  su  servicio  un 
mozo  tal  como  tú  lo  eres. 

— El  se  merece  cosa  mejor,  que  es  bueno  si  los  hay. 
— Así  será,  puesto  que  lo  aseguras. 

— Aun  cuando  tenga  que  exponer  mi  vida  he  de  conseguir 
complacerle  en  esta  ocasión. 

—Espero  que  no  habrá  necesidad  de  tanto.  Procura  seguir 
de  cerca  los  pasos  de  los  criados  que  inspiran  desconfianza 
á  tu  señor,  y  si  alguno  de  ellos  ha  tomado  parte  en  el  robo 
del  pequeñuelo  es  fácil  que  no  dejes  de  averiguarlo. 

— Ya  tengo  formado  mi  plan  de  campaña. 

— Lo  que  es  chispa  no  te  falta. 

— Me  he  visto  en  mil  apreturas  en  esta  vida  y  de  todas 
ellas  he  salido  bastante  bien  librado. 
— Y  lo  mismo  sucederá  en  esta  ocasión. 
— Dios  te  oiga. 

— Vaya,  no  faltaba  más  que  tomando  yo  cartas  en  el  asun- 
to perdiéramos  el  juego. 

— Pues  mira  que  no  me  parece  te  favorezcan  á  tí  los  naipes 
tanto  como  al  Gallo. 

—¡El  Gallo...! 

Súbita  inspiración  iluminó  la  mente  del  Escribano,  é  iba 
sin  duda  á  exponer  la  idea  que  acababa  de  ocurrírsele  cuan- 
do el  Aragonés  se  presentó  cargado  con  una  gran  bandeja 
llena  de  platos,  vasos  y  botellas. 

— En  un  santiamén  voy  á  prepararla  mesa, — dijo. 

— Y  á  fe  que  el  hambre  empieza  ya  á  molestarme,— repli- 
có Perdigón. 

— Y  á  mí  hace  ya  rato  que  la  canina  me  da  guerra. 
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— Pronto  quedarán  satisfechos  vuestros  estiimagos.  Ha- 
ceos á  un  lado.  Pilara  no  tardará  en  presentarse  con  un  guiso 
que  habrá  de  saberos  á  gloria. 

— No  lo  dudo  si  ha  sido  ella  quien  lo  haya  confeccionado. 

—  ¡Otra!  ¿pues  quién  había  de  meterse  en  la  cocina  de  mi 
casa  teniendo  mi  hija  las  manos  que  Dios  le  ha  dado?  Hela 
aquí. 

Una  robusta  moza  de  colorado  y  fresco  rostro  se  presentó 
en  el  cuarto  sosteniendo  en  ambas  manos  una  cacerola  que 
despedía  cierto  olorcillo  muy  agradable. 

— Bendito  y  alabado  sea  quien  crió  todo  lo  comible  y  be- 
bible que  se  conoce, — dijo  el  Escribano  frotándose  alegre- 
mente las  manos  y  disponiéndose  á  llenarlos  platos. 

—Cuando  acabéis  con  esto  dad  una  voz  y  se  os  traerá  lo 
que  sigue,  que  no  he  querido  hacerlo  de  una  vez  para  sin  lo 
comáis  calentito. 

— Muy  bien  pensado, — repuso  Perdigón  —  Llamaremos 
cuando  se  vayan  concluyendo  las  municiones  que  tenemos 
delante. 

— Pues  hasta  entonces. 

—  Que  aproveche. 

—  Gracias. 

Padre  é  hija  se  retiraron. 

YIII. 

Cerca  de  la  una  de  la  madrugada  era  ya  cuando  Perdigón 
se  separaba  del  Escribano. 

Este  encaminó  sus  pasos  nuevamente  hacia  el  garito  don- 
de le  hicimos  trabar  conocimiento  con  el  lector. 

Al  llegar  á  la  sala  de  espera  topóse  con  el  Valiente  que 
se  paseaba  de  un  extremo  á  otro  del  aposento  con  visibles- 
muestras  de  mal  humor. 
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— Buenas  noches, — dijo  el  recién  llegado. 

—  Hola,— respondió  lacónicamente  el  paseante. 
— Qae  solitario  está  esto. 

—Sí. 

— ¿Hay  poca  gente  dentro? 

— Una  cosa  regular. 

—Por  lo  visto  te  dura  el  malhumor. 

— Estoy  que  saco  fuego  por  los  ojos. 

—  Según  eso  no  has  podido  desahogarte  dándole  un  dis- 
gusto al  Gallo. 

— El  muy  bellaco  aguardó  un  instante  en  que  me  hallaba 
yo  distraído  hablando  con  el  Cuco,  para  escurrir  el  bulto. 
Pero  juro  al  diablo  que  ha  de  pagarme  la  mala  respuesta 
que  le  ha  merecido  mi  petición. 

— Es  muy  ruin. 

— No  dejaré  de  encontrar  el  dinero  que  me  hace  falta, 
pero... 

— ¿Es  mucho  lo  que  necesitas? 

— Veinte  ducados  solamente.  Mañana  son  los  días  de  mi... 
— Sí,  ya  sé. 

— Y  desde  hace  tiempo  la  tengo  ofrecido  unas  arracadas 
de  que  ella  está  enamorada. 

— Pues,  veinte  ducados  puedo  entregártelos  yo. 
— ¡Ah!  ¡estás  en  fondos! 

—Gracias  á  la  generosidad  de  un  mozo  á  quien  debo  mil 
favores. 

— ¿El  que  se  fué  antes  contigo? 
—Sí. 

— Me  agrada  su  rostro. 

— Es  tan  franco  como  leal  y  bravo.  El  fué  quien  me  sacó 
del  mal  paso  que  me  vi  cuando  el  Travieso,  Malasangre  y 
Pericote  quisieron  hacer  una  sangría  en  mi  bodega. 
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— Paes  mucho  tienes  que  agradecerle. 
— Y  también  tú. 
— iYo! 

—Hemos  cenado  juntos  y  charlando,  charlando  le  he 
dicho  lo  que  te  había  pasado  con  el  Gallo.  Al  conocer  tu 
apuro  me  dijo:  «Tengo  yo  en  un  bolsillo  cuarenta  ducados 
en  buenas  monedas  de  oro.  Los  amigos  de  mis  amigos  los 
son  míos  también.  Aquí  tienes  treinta  ,  que  salga  de  su 
apuro  el  Valiente  y  que  desprecie  la  ruindad  del  Gallo.» 

—Los  acepto,  y  si  en  cualquiera  ocasión  necesita  de  mí 
dile  que  no  tiene  más  que  hablarme. 

—  Es  un  mozo  de  todas  prendas. 

— Lástima  será  que  se  eche  á  perder  como  nos  ha  suce- 
dido  á  nosotros. 
— No  hay  cuidado  que  tal  le  súceda. 
— Si  se  reúne  con  ciertos  camaradas. . . 
— Ya  sabe  dónde  le  aprieta  el  zapato. 

—  Tanto  mejor. 

El  Escribano  después  de  contar  algunas  monedas  de  oro 
que  había  sacado  de  uno  de  los  bolsillos  de  su  chupa,  alar- 
gándoselos al  Valiente  le  dijo: 

— Ahí  tienes  los  veinte  ducados. 

— Más  lo  agradezco  que  si  en  otra  ocasión  me  facilitaran 
míL  Ya  sabes  que  no  tengo  nada  de  miserable. 
— Ya  lo  sé. 

— Y  si  quisiera  tomar  parte  en  ciertos  negocios  ,  no  me 
faltaría  nunca  dinero  de  que  disponer. 
— Ya  lo  creo. 

— Pero  yo  ,  ciertas  cosas  no  las  haré  jamás  ;  bastantes 
disgustos  llevo  dados  á  mí  buena  y  vieja  madre  y  na 
quiero  aumentárselos. 

— Y  haces  muy  bien. 

TOMO  II.  10  ' 
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— Bastante  que  me  predica  la  pobre  cuando  me  ve,  á  fin 
.de  apartarme  de  la  vida  que  llevo,  pero  por  más  que  yo  me 
propongo  seguir  sus  consejos,  nada,  no  consigo  hacer  una 
buena  resolución.  Qué  quieres  ,  me  gustan  demasiado  las 
diversiones.  El  juego  y  las  mujeres  acabarán  por  perderme, 
mucho  me  lo  temo.  Hay  ocasiones  en  que  tiemblo  al  pen- 
sar el  paradero  que  puedo  tener.  La  perspectiva  del  presi- 
dio me  da  horror;  preferirla  mil  veces  la  muerte  á  verme  re- 
ducido á  arrastrar  un  grillete. 

— No  querrá  Dios  que  así  suceda. 

— Pues  no  hay  que  hacerse  ilusiones,  que  no  puede  aca- 
bar bien  el  que  sigue  por  torcido  camino,  y  aquel  por  donde 
yo  ando  es  muy  escabroso  ;  porqué  ,  la  verdad  es  que  me 
reúno  con  los  mayores  bribones  del  universo.  Ellos  me  te- 
men, porque  saben  que  soy  hombre  de  corazón  bien  tem- 
plado y  de  mano  lista,  pero... 

— Si,  de  continuo  te  ves  obligado  á  reñir  con  uno  ú  otro 
para  sostener  tu  fama  y  no  quedarte  sin  los  recursos  que  te 
proporcionarían  los  dueños  de  casas  como  la  que  estamos 
en  este  momento.  Hombre,  y  á  la  verdad  que  me  extraña 
en  gran  manera  que  no  te  haya  sacado  hoy  de  tus  apuros 
el  Gallego. 

— No  está  en  Madrid.  Además,  estoy  muy  enredado  con 
él,  y  de  algún  tiempo  á  esta  parte  ya  sabes  que  egta  casa  no 
da  gran  resultado.  En  fin,  gracias  á  ti  y  á  tu  amigo  tengo 
lo  que  he  menester.  En  cuanto  á  aquel  bellaco  yo  te  juro 
que  ha  de  pesarle  la  que  me  ha  jugado.  En  cuanto  le  eche 
la  vista  encima  

—Mira,  creo  que  mejor  que  decirle  nada,  sería  

--¿Qué? 

El  Escribano,  después  de  aserorarse  con  la  mirada  de  que 
se  hallaba  completamente  á  solas  con  su  interlocutor,  aga- 
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rrándole  por  un  brazo  y  atrayéndole  hacia  el  banco  que  es- 
taba situado  cerca  de  ellos  le  dijo: 
— Sentémonos  y  escúchame. 

— ¿Tan  secreto  es  lo  que  tienes  necesidad  de  decirme? 

—Ya  sabes  que  en  parajes  como  el  que  estamos,  hasta  las 
paredes  tienen  oídos. 

— A  fe  que  me  has  puesto  en  curiosidad. — Y  después  que 
se  hubieron  acomodado  en  su  duro  asiento,  añadió: — Te 
escucho. 

IX. 

El  Escribano,  cuidando  de  bajar  la  voz  de  modo  que  solo 
el  Valiente  pudiera  escucharle,  se  expresó  en  los  siguientes 
términos: 

— Tú  sabes  bien  que  el  Rubio  durante  mucho  tiempo  ha 
estado  sin  blanca. 

— Más  de  un  día  hubiera  ayunado  á  no  ser  por  este  pró- 
jimo, y  por  eso  me  exaspera  lo  que  hoy  ha  hecho  conmigo. 
Bien  que  desde  hace  dos  ó  tres  días  apenas  se  ha  dejado 
ver  y  

— No  me  interrumpas. 

— Continúa. 

— Es  indudable  que  el  Rubio  ha  tomado  parte  en  algún 
negocio  que  le  ha  valido  dinero  en  abundancia. 
— Desde  luego. 

—Y  como  es  de  suponer,  el  tal  negocio  será  de  aquellos 
que  la  ley  no  protege. 

—  De  cualquier  cosa  le  creo  capaz  mientras  le  valga  un 
puñado  de  plata. 

—  Has  de  saber  que  hoy  se  ha  verificado  un  robo... 

—  ¡Un  robo! 
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—Sí,  ha  desaparecido  el  hijo  de  una  noble  dama. 
— ¿Y  á  qué  me  cuentas  eso  á  mí? 

— Atiende;  que  vale  la  pena  el  asunto  de  que  discu- 
rramos. 

— Paes  no  lo  entiendo. 

— Lo  entenderás  si  me  dejas  proseguir. 

— Echa  pues  por  esa  boca. 

—El  niño  en  cuestión  es  heredero  de  un  título  y  de  una 
gran  fortuna. 

— ¿Y  qué  tenemos  con  que  lo  sea? 

—Aquel  ó  aquellos  que  han  cuidado  de  hacer  desaparecer 
al  rapaz,  seguramente  se  proponen  sacar  un  crecido  res- 
cate. 

— Desde  luego,  porque  á  humo  de  pajas,  como  suele  de- 
cirse, no  habrán  hecho  lo  que  han  hecho. 

— Se  me  ha  ocurrido  la  idea  de  que  el  Rubio  ha  tomado 
parte  en  el  tal  robo. 

— ¿De  que  lo  presumes? 

— De  muchas  cosas.  El  días  pasados  andaba  con  cierto 
pajarraco  que  sé  yo  no  piensa  en  cosa  buena,  y  buena  prue- 
ba de  ello  es  que  vino  á  proponerme  con  empeño  le  hiciera 
cierto  trabajo  que  ha  ofrecido  pagárme  bien  cuando  llegue 
el  caso 

— Pero  bien,  aun  cuando  tus  sospechas  sean  fundadas, 
¿piensas  que  yo  por  vengarme  del  Rubio  iré  á  delatarle  ante 
un  juez? 

— No  te  alborotes,  hombre. 

— Es  que  semejante  cosa  no  es  el  Valiente  capaz  ni  aun 
de  pensarla. 
— Convenido. 

— Si  el  Rubio  tiene  cuentas  que  ajastar  con  la  justicia, 
nada  tengo  yo  que  ver  en  ello,  que  á  mí  me  basta  mi  brazo 
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y  mi  corazón  para  vengarme  de  aquel  que  me  juega  una 
mala  pasada.  , 

— Me  interrumpes  á  cada  momento  y  si  continúas  asi  no 
podré  aclararte  mi  pensamiento. 

El  Valiente  no  replicó. 

El  Escribano  después  de  una  corta  pausa  hizo  nueva- 
mente uso  de  la  palabra  en  los  siguientes  términos ; 

— Tú  y  yo  tenemos  más  de  un  pecadillo  de  ios  que  abru- 
man la  conciencia,  y  bueno  es  que  hagamos  algo  para  ali- 
gerarnos de  semejante  peso. 

— Déjate  de  sermones  y  ve  al  grano,  que  estamos  per- 
diendo lastimosamente  el  tiempo. 

— Una  madre  amorosa  sufre  en  estos  momentos  horrible 
angustia  llorando  la  ausencia  del  hijo  que  le  han  arrebata- 
do. El  amigo  que  por  mi  mano  té  ha  favorecido  esta  noche 
está  al  servicio  de  un  hombre  generoso  que  se  interesa  vi- 
vamente por  aquélla... 

— Empiezo  á  comprender. 

— A.SÍ  tú  como  yo  tenemos  medios  para  averiguar  el  pa- 
radero del  niño  

— ¡Ah!  ¿quieres...? 

—  Sencillamente,  que  trabajemos  en  favor  de  la  noble  da- 
ma que  llora  por  su  hijo.  Esto  sobre  ser  una  buena  acción 
nos  valdrá  respetable  recompensa. 

— Pero... 

— No  pongas  más  peros. 

— Si  los  que  han  verificado  el  robo  son  amigos... 

— Qué  amigos  ni  qué  diablo.  Sean  lo  que  quieran,  á  ellos 
les  han  pagado  por  secuestrar  al  rapaz,  á  nosotros  por  liber- 
tarle; cada  uno  trabaja  á  su  manera.  Además,  si  como  lo 
presumo  el  Rubio  formaba  parte  de  los  primeros,  no  creo 
que  puedas  alabarte  de  que  sea  tu  amigo.  El  seria  capaz 


78  LA  FUERZA  DEL  DESTINO. 

de  vender  á  su  propio  padre  si  le  ofrecieran  por  hacerlo  una 
cantidad  regular,  cuanto  más  venderte  á  tí. 
— En  eso  dices  bien. 

—Si  con  maña  logramos  averiguar  el  agujero  en  que  han 
escondido  al  pequeñuelo,  habremos  cumplido  con  decir  : 
«En  tal  parte  está  el  niño,»  sin  que  nos  precise  para  nada 
nombrar  á  los  robadores.  Allá  se  las  hayan  unos  y  otros. 

El  Valiente  después  de  breve  reflexión,  exclamó: 

— Y  después  de  todo  ¡qué  me  importa  á  mí  lo  que  pueden 
decir  la  trailla  de  bellacos  que  se  codea  conmigo!  Necesito 
dinero  y  siempre  es  preferible  ganarlo  haciendo  un  bien 
que  procurando  el  mal. 

— Discurres  muy  sabiamente. 

—Y  basta  que  medie  en  este  asunto  el  mozo  que  tan  ge- 
nerosamente se  ha  portado  conmigo  sin  conocerme,  para 
que  la  cosa  me  interese. 

— ¿Qué  decides? 

— Puedes  contar  conmigo  en  todo  y  por  todo. 
— Asi  me  gusta, — dijo  el  Escribano  estrechando  con  la 
suya  la  diestra  del  Valiente.  Este  repuso : 

—Pongámonos  de  acuerdo  para  lo  que  convenga  hacer. 
— Por  de  pronto  no  muestres  al  Rubio  tu  resentimiento. 
— Trabajillo  me  costará  fingir. 
—-Es  preciso. 
— Lo  haré. 

En  esto  comenzaron  á  salir  algunos  jugadores  y  el  Escri- 
bano dijo  por  lo  bajo  á  su  compañero: 

— Salgamos;  me  acompañarás  hasta  mi  casa  y  por  el 
camino  acordaremos  el  plan  que  conviene  seguir. 

—Vamos. 

Y  así  diciendo  salieron  del  garito  sin  pronunciar  una  pa- 
labra más. 


CAPITULO  IV. 


En  casa  del  Escribano. 


I. 


Al  día  siguiente  al  presentarse  el  Tremendo  á  recibir  ór- 
denes del  vizconde,  en  cuya  entrevista  se  halló  con  que  de* 
bía  mandar  al  otro  mundo  á  D.  César  y  á  Hipólito  y  otro  si 
apoderarse  de  Amapola,  que  estaba  en  Sevilla,  dándose  trazas 
para  hacer  que  viniera  á  Madrid,  enderezó  Bernardo  sus  pa- 
sos, que  no  era  hombre  que  retrocediese  ante  tales  niñerías,' 
á  casa  de  Pedro  Ruiz  (a)  Escribano,  aquel  á  quién  vió 
Perdigón  en  el  garito  de  la  calle  del  Gato,  llamado  así 
por  ser  el  calígrafo  de  que  se  valían  una  porción  de  bribones, 
el  Rubio,  el  Gallo,  el  Valiente,  el  Gallego,  etc.,  para  la  re- 
dacción de  cartas  y  otros  documentos.  Claro  está,  por  consi- 
guiente, que  el  Escribano  conocía  á  toda  la  gente  de  mal 
vivir  de  la  coronada  villa. 

A  casa  del  honrado  pendolista  sita  en  la  calle  del  Tribu- 
lete  dirigióse  pues  el  Tremendo.  La  mansión  escribanesca 
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no  era  ciertamente  un  palacio  ni  mucho  menos,  á  lo  cual  de- 
be agregarse  que  el  entendido  industrial  vivía  en  una  de  las 
guardillas. 

Encaramóse  pues  el  Tremendo  por  la  estrecha  escalera 
hasta  llegar  al  último  piso,  en  cuya  puerta  aplicó  un  alda- 
bonazo. 

—  ¿Quién  va? — preguntó  una  voz  femenil. 
— Gente  de  paz. 

Cortos  instantes  después  aparecía  tras  de  la  puerta  una 
jóven  de  muy  agradable  rostro,  pero  en  el  cual  se  hallaban 
impresas  señaladas  muestras  de  la  más  profunda  tristeza.  Iba 
vestida  con  el  traje  de  las  mujeres  del  pueblo  pero  su  figura 
parecía  revelar  cierta  distinción  superior  á  aquella  clase. 

—¿Qué  se  le  ofrece  á  su  mercé? — preguntó  la  joven. 

— ¿Vive'  aquí  el  Sr.  Pedro  Ruiz? 

— Aquí  vive,  pero  no  está  en  casa. 

— Caramba  y  cuánto  lo  siento  ;  me  convenía  mucho  verle 
porque  me  hace  gran  falta  un  escribiente  y  me  han  alabado 
mucho  la  habilidad  y  presteza  de  Ruiz. 

La  mujer,  cuyos  ojos  se  animaron  al  escuchar  á  su  inter- 
locutor, apresuróse  á  decir: 

— Si  su  mercé  quiere  pasar  podrá  aguardarle.  Las  doce 
están  al  caer  y  mi  marido  no  suele  dejar  de  estar  en  casa  á 
esta  hora. 

El  Tremendo  penetró  en  el  interior  del  piso  y  llegado 
que  hubo  á  la  pieza  que  servía  de  comedor,  tomó  asiento  en 
un  sillón  de  baqueta,  cerca  del  cual  y  sentaditos  en  el  suelo 
jugueteaban  un  niño  y  una  niña,  ambos  lindísimos. 

— ¿Son  hijos  vuestros  estas  preciosas  criaturas?— exclamó 
el  Tremendo  dando  una  suave  palmadita  en  las  frescas  me- 
jillas de  los  pequeñuelos. 

— Para  b  que  guste  mandar  su  mercé. 
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— En  ese  caso  ya  necesita  Raíz  trabajar  mucho  para  sos- 
tener la  familia . 
— Ciertamente. 

— Y  hoy  por  hoy  no  se  encaentran  buenas  ocupacianes. 
— Por  desgracia. 

El  ajuar  que  tenía  á  la  vista  el  Tremendo  era  de  los  más 
modestos  que  darse  pueda,  pero  bastaba  ver  la  suma  lim- 
pieza que  reinaba  hasta  en  el  objeto  más  insignificante  para 
convencerse  de  que  Rosario,  que  asi  se  llamaba  la  mujer 
del  Escribano,  era  una  mujer  tan  hacendosa  como  arre- 
glada. 

Ya  sabemos  que  el  satélite  del  vizconde  era  un  farsante 
de  primera,  hombre  que  sabia  adaptarse  perfectamente  á  las 
circunstancias. 

Rosario  contaba  escasamente  treinta  años;  era  de  me- 
diana estatura,  morenita,  con  cintura  de  avispa,  abultado 
seno  y  unos  ojos  que  hablaban  solos. 

Tal  conjunto  era  más  de  lo  que  necesitaba  el  Tremendo 
para  sentir  excitados  sus  brutales  deseos. 

A  no  llevar  puestas  las  verdes  gafas  el  tunante,  es  bien 
seguro  que  la  esposa  de  Pedro  Ruiz  hubiera  sentido  miedo 
al  observar  las  atrevidas  miradas  de  que  era  objeto  por  par- 
te de  su  desconocido  interlocutor. 

Este  se  propuso  ganarse  la  simpatía  de  Rosario,  y  al  efec- 
to, después  de  exhalar  un  suspiro,  exclamó  : 

— ¡Válgame  Dios  y  qué  mal  arregladas  andan  las  cosas  de 
este  mundo! 

— ¿Por  qué  lo  decís,  señor? 

— Lo  digo  porque  á  mí,  que  podría  mantener  cómodamen- 
te una  familia,  Dios  me  ha  negado  la  dicha  de  tenerla. 
— No  es  tan  difícil  creársela. 

— Hace  corto  tiempo  que  enviudé  y  mi  esposa  no  me  ha 

TOMO  II.  11 
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dejado  sucesión.  ;Tan  afecto  que  yo  soy  á  las  criaturas!... 
¿Qué  les  faltaría  á  mi  lado  á  estos  pequeñuelos? 

Rosario  reprimid  un  triste  suspiro  próximo  á  escaparse  de- 
su  pecho,  en  tanto  que  rebeldes  lágrimas  temblaban  deteni- 
das entre  los  párpados  de  sus  hermosos  y  meláncolicos  ojos. 

¡Sus  pobrecitos  hijos  carecían  de  camisa  y  de  zapatos! 

El  Tremendo  se  había  hecho  cargo  de  la  situación  que 
más  adelante  se  proponía  explotar  en  favor  de  sus  miras^ 
particulares.  Inclinóse  hacia  los  rapaces  y  les  dirigió  mul- 
titud de  preguntas,  aparentando  que  le  hacían  mucha  gra- 
cia las  contestaciones  de  los  chiquitines,  después  de  lo  cual 
se  apresuró  á  poner  en  manos  de  los  niños  algunas  monedas 
de  plata  para  que  compraran  muñecos  y  golosinas. 

Rosario,  que  era  incapaz  de  pensar  mal  de  nadie  y  mucho 
menos  del  hombre  bondadoso  que  se  había  tomado  la  moles- 
tia de  encaramarse  hasta  un  palomar  con  el  h  umanitario  fin» 
de  proporc  ionarle  trabajo  á  un  padre  de  familia,  aproxi- 
mándose á  los  chiquititos  les  obligó  á  ponerse  de  pie  y  les 
dijo  : 

— Besad  la  mano  á  este  señor  por  sus  bondades. 

Los  niños  obedecieron  en  el  acto  el  mandato  maternal,  y 
el  Tremendo  fingiendo  una  emoción  que  estaba  muy  lejos- 
de  sentir,  repuso: 

—  ¡  Dichoso  el  hombre  que  tiene  cerca  de  sí  una  tierna^ 
compañera  con  la  cual  compatirsus  tristezas  ó  sus  alegrías! 
Perdonad  si  me  atrevo  á  decir  que  me  parecéis  digna  de 
disfrutar  mejor  suerte. 

—  [Qué  remedio!  los  pobres  hemos  de  conformarnos  con  lo 
que  tenemos. 

El  Tremendo  iba  á  replicar,  pero  en  aquel  momento  soná 
un  aldabonazo  y  nuestro  hombre  juzgó  prudente  guardar 
.^ilencic^. 


LA  FUERZA  DEL  DESTINO.  85 

— Es  mi  marido, —dijo  Rosario,  y  corrió  á  franquear  el 
^aso  al  que  había  llamado.  Después  de  breves  saludos  y  de 
cruzarse  entre  ambos  una  mirada  de  inteligencia,  el  Escri- 
bano condujo  á  Bernardo  á  un  aposento  bastante  apartado 
de  la  pieza  en  que  había  tenido  lugar  el  anterior  diálogo. 

— Supongo,— dijo  Ruiz, — que  habéis  tenido  presentes  las 
observaciones  que  os  hice  el  otro  día,  cuando  nos  vimos  en 
casa  el  Aragonés,  respecto  á  mi  mujer. 

— ¡Y  tenéis  razón  al  suponerlo  así!  la  he  dicho  tan  sólo 
que  había  menester  de  un  escribiente  para  poner  en  limpia 
ciertos  documentos. 

— [Habéis  obrado  cuerdamente!  Rosario  ignora  por  com- 
pleto las...  habilidades  en  que  me  procuro  el  pan  nuestro 
de  cada  día  y  me  cree  un  santo.  ¡Pobrecita! 

— Por  mi  parte  buen  cuidado  tendré  de  que  ni  ella  ni  na- 
die llegue  ni  aún  á  sospechar  vuestro  honrado  modus  viven- 
di,  aunque  me  permitiréis  que  os  diga  que  según  las  trazas 
no  andáis  ahora  muy  sobrado, — repuso  el  Tremendo  diri- 
giendo á  su  alrededor  una  mirada  muy  significativa. 

— Hace  ya  largo  tiempo  que  dejé  de  percibir  la  última 
mesada  de  mi  empleo,  que  era  bastante  lucrativo,  y  como  yo 
no  sirvo  para  tomar  parte  en  ciertos  asuntos   [Qué  que- 
réis! con  la  pluma  en  la  mano  vamos,  que  me  atrevo  á 

todo,  pero  yo  no  determinaría  nunca  á  hacer,  por  ejemplo, 
lo  que  hace  el  Rubio... 

—  ¡El  Rubio! 

— Y  otros  muchos  como  él. 

Ruiz,  á  quien  Perdigón  había  visto  ya  el  día  antes  encar- 
gándole procurase  indagar  algo  que  un  tal  Rubio  había  to- 
mado parte  en  el  rapto  del  pequeñuelo,  y  como  quiera  que 
abrigaba  la  persuasión  de  que  el  Tremendo  y  el  citado  Rubio 
se  veían  con  frecuencia,  quiso  aprovechar  la  ocasión  que  se 
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le  ofrecía  de  probar  si  mañosamente  lograba  obtener  un 
,  dato  cualquiera,  por  mínimo  que  fuese,  el  cual  le  sirviera  de 
guía  para  aclarar  el  misterio  que  se  había  propuesto  des- 
cubrir. 

El  Tremendo  replicó  con  el  mayor  aplomo: 
— No  conozco  muy  á  fondo  al  Rubio. 

—  Es  un  buen  muchacho  y  á  fe  que  siento  no  haber 
podido    verle   hoy   para  prevenirle   del  peligro  que 
corre. 

— ¡Ah!  corre  un  peligro. 

—Sí,  parece  ser  que  la  autoridad  abriga  sospechas  de  que 
tomó  parte  nuestro  amigo  en  el  secuestro  verificado  ayer 
por  la  mañana. 

—  ¡Un  secuestro! 

—  Ha  sido  robado  un  niño... 

Demudóse  ligeramente  el  rostro  del  Tremendo,  y  su  tur- 
bación no  pasó  desapercibida  á  la  perspicaz  mirada  de 
Ruiz. 

—  ¡Diablo! — dijo  aquél  á  fin  de  explicar  de  una  manera  ló- 
gica la  emoción  de  que  había  dado  clara  muestra. — Si  efec- 
tivamente está  comprometido  en  tal  asunto,  no  conviene 
juntarse  con  él. 

—Ciertamente. 

— En  fin  ,  allá  se  las  haya  él  y  vengamos  ya  á  lo  que 
me  ha  traído  aquí. 

—  Se  trata  de  que  escribáis  una  carta  imitando  la  letra  y 
firma  que  os  presentaré.  ¿Os  comprometéis  á  ello?  Sé  que  es 
grande  vuestra  habilidad  con  la  pluma  en  la  mano.  Veinte 
renglones  que  falsificar.  ¿Aceptáis? 

—  Antes  de  aceptar  es  preciso  que  yo  conozca  el  texto  que 
deberé  falsificar.  El  asunto  puede  ser  más  ó  menos  compro- 
metido y  entra  también  por  mucho  en  el  precio. 
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—  Decís  bien,  contestó  el  Tremendo.  Aquí  tenéis  el  docu- 
mento que  os  ha  de  servir  de  guía. 

Y  el  Tremendo  entregó  una  carta  á  su  interlocutor. 
Este  apenas  hubo  fijado  la  vista  en  la  misma,  ex- 
clamó: 

— Demonio,  esto  son  patas  de  araña. 
— Pero  la  letra  no  puede  ser  más  legible. 
—No  lo  niego,  pero  tampoco  podréis  dejar  de  convenir 
conmigo  que  es  de  muy  difícil  imitación. 
— Conque  ¿cuánto  exiges? 

Ruiz,  tras  breve  reflexión  durante  la  cual  sus  ojos  no  se 
apartaron  de  la  carta  firmada  por  el  notario,  respondió  con 
entereza: 

— Han  de  ser  quinientos  ducados. 

—¡Oh! 

— Ni  un  maravedí  menos.  Buscad,  acaso  encontraréis 
quien  se  comprometa  á  complaceros  por  menos  precio;  en 
cuanto  á  mí  he  dicho  la  última  palabra. 

—Me  parece  que  la  mitad  sería  una  cosa  justa. 

— Es  inútil  que  hablemos  más. 

— Dumontre,  cualquiera  al  escucharos  creerá  que  os  sobra 
todo. 

—Cuando  trabajo  con  exposición  quiero  que  se  conozca  eñ 
algo. 

—Poneos  en  lo  justo. 

— Ya  me  he  puesto,  y  debo  advertiros  que  si  salís  de  mi 
casa  sin  que  nos  hayamos  arreglado,  no  hay  nada  de  lo 
dicho. 

—  Qué  queréis  darme  á  entender. 

—  Pues  es  bien  claro. 

— Lo  será  pero  yo  no  he  comprendido  del  todo  bien. 
— He  querido  decir  que  si  más  tarde  volvéis  á  dirigiros 
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á  mí,  acaso  no  me  ofrezca  á  complaceros  ó  cuaado  menos  es 
muy  probable  que  doblara  el  precio  que  ahora  exijo. 

—De  modo  que  hay  que  pasar  por  lo  que  queréis  

—  O  prescindir  de  mí. 

— Y  en  el  caso  de  que  quedemos  arreglados,  ¿puedo  tener 
la  seguridad  de  que  la  imitación  será  perfecta? 

— Juzgaréis  por  vos  mismo,  supuesto  que  habéis  de  satis- 
facerme. 

—¿A  qué  estamos?  Cuando  se  presenta  la  ocasión  es  me- 
nester aprovecharla,  y  tengo  yo  para  mí  que  abundáis  en 
mis  ideas  sobre  el  particular. 

El  Tremendo  comprendió  que  tenía  que  habérselas  con 
■quien  no  cejaría  un  paso  atrás,  y  resuelto  á  dejar  terminado 
el  asunto  que  le  había  inducido  á  buscar  á  Ruiz,  se  limitó  á 
decir: 

— Convengo  en  entregaros  lo  que  exigís  y  aquí  van  á 
ouenta  estas  dos  onzas. 

Y  después  de  dejar  encima  de  la  mesa  que  tenía  á  su  lado 
las  indicadas  monedas,  añadió: 

— Para  mañana  sin  falta  necesito  la  carta. 

— Estará  á  esta  hora. 

Los  dos  hombres  dieron  por  terminada  la  conferencia. 

El  Tremendo  al  llegar  al  comedor  en  que  estaba  Rosario 
con  sus  hijos,  mirando  de  un  modo  muy  significativo  á  la 
primera,  exclamó: 

— Os  hemos  hecho  aguardar  más  de  lo  justo,  pero  era 
necesario  que  le  diera  á  vuestro  marido  algunas  instruccio- 
nes á  fin  de  que  las  copias  que  ha  de  hacer  estén  conformes 
á  las  exigencias  del  curial  que  habrá  de  firmarlas. 

— ¡Bah!  no  he  notado  la  tardanza;  en  una  casa  nunca  fal- 
ta que  hacer. 

— Adiós,  pequeñuelos. — Y  al  bajarse  para  besarlos,  agre- 
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gó  el  Tremendo  en  voz  baja,  pero  procurando  que  llegase  á 
oídos  de  Cecilia: — Sed  buenos,  quered  á  la  mamá  y  de  nada 
careceréis  en  adelante. 

Ruiz,  que  se  había  entretenido  unos  instantes  en  la  habí- 
tación  inmediata,  se  dejó  ver,  diciendo: 

—Necesito  llegarme  á  comprar  papel  y  plumas,  y  como  el 
almacén  en  que  me  surto  queda  lejos,  puedes  entretanto 
dar  de  comer  á  los  niños, 

— ¿Tardarás  mucho  rato? 

— Tardaré  lo  que  tarde;  haz  lo  que  te  he  dicho  y  punta 
concluido. 

Nada  replicó  Rosario. 

Despidióse  afectuosamente  de  Rosario  el  Tremendo  y  salid 
de  la  casa,  sin  notar  que  Ruiz  le  iba  siguiendo,  disimulando- 
su  rostro  bajo  un  ancho  fieltro  y  unas  enormes  antiparras. 

Ya  en  la  calle  dijo  el  primero: 

— No  creo  prudente  que  nos  vean  juntos.  Siempre  es- 
bueno  evitar  

— Si,  comprendo.  ¡Salud!  yo  lo  haré  un  poco  más  tarde. 

— Hasta  mañana. 

— Hasta  mañana. 

El  Tremendo  se  lanzó  á  la  calle. 

Ruiz,  al  quedar  á  solas,  sacó  un  sombrero  de  anchas  alas^ 
que  oculto  llevaba,  y  después  de  colocarse  una  peluca  gris^ 
cubrióse  la  cabeza  con  el  fieltro  antedicho  y  colocando  so- 
bre su  nariz  enormes  antiparras  de  ahumados  cristales,  ex- 
clamó: 

— Maldito  si  me  reconoce  aun  cuando  le  pase  por  el  lado. 
Dicho  esto  se  puso  en  seguimiento  del  Tremendo. 
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II. 

Mientras  el  esposo  de  Rosario  segaia  á  distancia  conve- 
niente los  pasos  del  hombre  que  se  habia  propuesto  espiar, 
el  Tremendo  seguía  impávido  su  camino  sin  que  ni  por 
una  vez  tan  sólo  se  lo  ocurriera  volver  hacia  atrás  la  cabe- 
za. Bien  es  verdad  que  estaba  muy  lejos  de  sospechar  el  es- 
pionaje de  que  era  objeto,  y  al  propio  tiempo  hallábase  su 
ánimo  muy  preocupado. 

— Quién  me  había  de  decir —pensaba — que  hoy  mi  buena 
estrella  me  pondría  frente  á  frente  de  una  de  las  mujeres 
que  han  logrado  llamarme  la  atención.  Hace  ya  cerca  de 
dos  meses  que  la  casualidad  hizo  que  reparara  en  ella  en 
momentos  que  estaba  embebida  contemplando  en  la  plazue- 
la de  la  Cebada  los  trabajos  de  unos  saltimbanquis.  Enton- 
ces quise  conocer  su  refugio,  pero  perdí  la  pista.  Y  la  ver- 
dad es  que  pensaba  muy  á  menudo  en  ella.  Es  una  hembra 
que  vale  más  plata  que  pesa.  Su  marido  juraría  que  le  da 
muchos  disgustos.  Ya  me  arreglare  yo  de  manera  que  al  fin 
consiga  lo  que  deseo. 

Y  al  pensar  en  esto  se  dibujó  en  sus  labios  la  pérfida  son- 
risa que  le  era  propia  cuando  acariciaba  su  mente  alguna 
idea  diabólica. 

De  repente  dando  un  nuevo  giro  á  sus  pensamientos, 
murmuró : 

— Será  necesario  que  el  Rubio  tome  sus  precauciones. 
Quiera  el  diablo  no  le  hayan  echado  mano. 

Desde  que  tal  idea  le  ocurrió  sintióse  acometido  de  mortal 
zozobra,  y  redoblando  su  paso  no  tardó  en  llegar  á  cierta 
tabernucha  de  siniestro  aspecto  situada  á  la  otra  parte  del 
puente  de  Segovia. 
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Penetró  resaeltamente  en  el  susodicho  establecimiento,, 
abarcó  con  la  mirada  á  los  escasos  concurrentes  que  habia 
en  la  sala,  y  como  seguramente  no  se  hallaba  entre  ellos  la 
persona  á  quien  buscaba,  tomó  asiento  en  uno  de  los  bancos 
de  madera  que  habia  junto  á  una  larga  mesa  y  para  entre- 
tener el  tiempo  se  hizo  servir  una  botella  de  vino  de  Cari- 
ñena. Poco  tiempo  había  transcurrido  cuando  entróse  de 
rondón  en  la  taberna  un  mocetón  de  patibularia  fisonomía 
y  andrajoso  traje. 

Era  el  Rubio. 


TOMO  II.  1^ 


CAPITULO  V. 


£1  Rubio. 


L 

Los  ojos  del  recién  llegado  rufiáa  no  tardaron  en  encon- 
trarse con  los  del  Tremendo. 

Momentos  después  este  último  salió  al  camino  y  caminan- 
do muy  despacito  enderezó  sus  pasos  hacia  una  senda  casi 
oculta  por  una  doble  hilera  de  árboles. 

Poco  hubo  de  tardar  en  oir  el  rumor  de  pisadas  que  al  pa- 
recer seguían  las  suyas. 

Volvió  la  cabeza  y  se  detuvo  al  convencerse  de  que  era  el 
Rubio  el  que  se  aproximaba. 

— ¡Uf!  estoy  que  no  puedo  más, — dijo  el  recién  llegado. 

— Mira,  allí  hay  tendido  en  tierra  un  tronco  sobre  el  cual 
podemos  sentarnos. 

— Y  bien  que  lo  necesito. 

— Vamos  pues  allá. 

Cuando  el  Rubio  hubo  tomado  asiento,  dando  un  suspiro 
de  satisfacción,  exclamó: 
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— Gracias  á  Dios. 
— ¿Tanto  has  corrido? 

—¡Qué  es  tanto!  Más  de  lo  que  humanamente  puede  resis- 
tir un  hombre. 

— Bien  descansa  y  cuando  hayas  tomado  aliento  me  darás 
cuenta  del  encargo  que  te  hice. 

— Y  que  he  cumplido  á  conciencia. 

—  No  lo  dudo. 

— Seguro  que  habia  de  seros  difícil  encontrar  otro  que  os 
sirviera  tan  de  buena  voluntad,  y  no  lo  digo  por  alabarme. 
—Si  bien  me  sirves,  creo  que  tampoco  te  pago  mal. 
— No  lo  digo  por  eso. 

—¿Qué  tenemos?— preguntó  en  voz  baja  Bernardo. 

— Como  me  indicasteis  he  seguido  el  carruaje  ,  que  ha 
parado  en  una  quinta  á  la  entrada  de  Carabanchel,  propie- 
dad del  duque  de  la  Almudena.  Según  parece  los  viajeros 
pasarán  el  día  de  hoy  en  el  campo.  Así  me  lo  han  dicho  los 
criados  que  están  al  servicio  del  señor  duque. 

—Perfectamente. 

— La  suerte  me  ha  deparado  la  ocasión  de  hablar  con  Bla- 
sillo  ,  un  lacayo  con  quien  yo  hacía  muy  buenas  amigas. 
Hemos  charlado  largo  rato  y  por  él  he  sabido  muchas  cosas. 

— Ve  diciendo. 

— En  la  quinta  habita  la  hermana  del  señor  duque  ,  que 
está  loca  ó  poco  menos  desde  la  muerte  de  su  hijo.  Más  aún 
he  sabido  que  el  condenado  indiano  se  hospeda  en  casa  del 
duque. 

El  Tremendo  hizo  mueca  como  para  si  guiñear  su  disgus- 
to, y  cual  si  hablara  consigo  mismo  exclamó: 

—  Malo,  malo. 

— ¿Qué  es  lo  malo? 

— Digo,  que  hubiera  preferido  que  el  tal  sujeto  habitara 
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en  otra  parte,  porque...  vamos,  es  muy  fácil  que  sea  nece- 
sario darle  un  disgusto... 

— No  creo  que  haya  necesidad  si  llega  este  caso  de  ir  á 
buscarle  dentro  de  su  domicilio. 

— Seguramente  que  no. 

— El  no  ha  de  estar  todo  el  santo  día  de  Dios  encerrado 
entre  cuatro  paredes,  que  por  muy  hermosa  que  sea  una  jau- 
la se  desea  dejarla  de  cuando  en  cuando. 

— Cierto. 

— Y  si  sale  á  la  calle...  especialmente  de  noche,  nada  más 
fácil  que  darle  un  susto. 
—  ¡Oh!  no  es  hombre  que  se  amilane  con  facilidad. 
— ¡BahI 

— Te  digo  que  no  habría  de  pasarlo  muy  bien  el  que  se 
pusiera  al  alcance  de  su  brazo. 
— ¿Tan  bravo  es? 

— Más  de  lo  que  puedes  imaginar. 

— Pero  como  yo  supongo  que  aquel  que  estuviera  encar- 
gado de  darle  la  broma  no  había  de  decirle:  uHe  venido  á 
hacer  esto  ó  lo  otro...»  En  fin  si  se  necesita  de  un  hombre  sa- 
gaz, que  no  tema  clavar  un  puñal  en  mitad  del  corazón  de 
un  prójimo  y  selepaga  bien,  no  hay  que  olvidarse  del  Rabio. 

— Bueno  es  saberlo. 

— Me  pinto  solo  para  ejecutar  ciertas  maniobras.  Tengo 
la  ventaja  que  veo  en  medio  de  las  densas  tinieblas. 
— ¿Posees  la  cualidad  del  gato? 
—O  la  del  tigre. 

—Bien  si  llega  el  caso  te  tendré  presente.  Ahora  vamos 
Á  otra  cosa. 
— Escucho. 

—Conviene  que  te  ocultes. 
—¡Yol 
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— Y  juzgo  prudente  que  no  entres  en  Madrid. 
— Pues  y  eso... 

—He  sabido  que  la  señora  justicia  tiene  sospechas  de  tí. 
— ¿Respecto  á  qué? 

—A  la  desaparición  del  hijo  de  la  marquesa  viuda... 

—  ¡Cómo  es  posible...! 
—Ahí  verás. 

— No  creo  que  ninguno  de  mis  compañeros  haya  come- 
iido  la  imprudencia  de  dar  á  entender  nada  relativo  á  tal 
negocio. 

— Pues  cuando  yo  hablo  como  hablo,  por  algo  será. 
—¿Como  habéis  sabido...? 

— El  Escribano  es  quien  me  ha  manifestado  lo  que  te  he 
dicho.  El  sabe  que  me  intereso  por  tí. 
— ¿Cómo  lo  ha  averiguado? 

— Se  ha  limitado  á  decirme  que  deseaba  verte  á  fin  de 
avisarte  lo  que  se  murmuraba. 

— Pues  no  me  explico  por  qué  conducto  haya  podido  ad- 
quirir sospechas  de  mí  la  justicia. 

—  Sea  como  quiera,  lo  prudente  es  escurrir  el  bulto. 
— No  pienso  lo  mismo. 

—¡No! 

— Si  me  oculto  me  hago  reo. 
— Pero  

— Y  sabe  Dios  cuánto  tiempo  tendría  que  ir  á  salto  de 
mata. 

— Más  vale  eso  que  vivir  á  la  sombra. 
— Nada  pueden  probar  contra  mí  respecto  á  la  desapari- 
ción del  niño  y  por  lo  tanto  puedo  vivir  tranquilo. 
—¿Y  si  te  echan  mano  los  corchetes? 
— Tendrán  que  soltarme. 
— Eso  es  bueno  para  dicho. 
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— Aun  en  el  caso  de  que  se  hallara  preso  alguno  de  mis 
camaradas  tengo  por  seguro  que  no  me  delataría. 
— No  fies  en  la  prudencia  ajena. 

— Es  que  yo  sé  de  ellos  algo  que  habría  de  comprometer- 
los más  que  el  asunto  del  robo  del  niño,  y  ellos  no  pueden 
acusarme  de  otro  hecho  punible. 

— Siendo  así... 

—Ya  sé  yo  á  quién  fui  á  buscar,  por  lo  tanto  no  quiero 
ocultarme,  y  en  el  caso  de  que  se  me  detenga  probaré  coma 
dos  y  dos  son  cuatro  que  á  la  hora  en  que  desapareció  el 
pequeño  me  hallaba  yo  en  casa  de  un  industrial  que  goza 
crédito  de  ser  hombre  muy  honrado. 

— ¿Y  cómo  probarías  eso? 

— Muy  sencillamente. 

—No  veo  yo  tal  sencillez, 

— Figuráos  que  D.  Antonio  Alvarez  á  quien  debo  algu- 
nos favores  hace  algunas  semanas  que  se  encuentra  en- 
fermo. 

— Y  bien. 

— Tan  luego  como  el  niño  quedó  en  vuestro  poder  regresé 
á  Madrid  y  me  presenté  en  el  domicilio  del  dicho  Alvarez. 
En  la  antecámara  hay  un  reloj,  y  yo,  sin  que  nadie  lo  ad- 
virtiera, lo  atrasé  una  hora. 

-[Hola! 

— Gran  rato  estuve  á  la  cabecera  del  enfermo  al  que  conté 
multitud  de  cosas  para  distraerle,  rogándole  además  que  me 
hiciera  el  favor  de  prestarme  dos  ducados  que  me  hacían 
gran  falta. 

— Vamos,  que  eres  más  vivo  de  lo  que  me  habla  presumido. 

— Entregóme  lo  que  le  había  pedido  y  me  hizo  un  encar- 
go rogándome  que  por  la  noche  fuera  á  darle  cuenta  del 
éxito  de  mi  comisión.  Cuando  la  campana  del  reloj  dió  la 
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una,  encontré  modo  de  que  se  fijara  en  ello  y  me  despedí. 
Por  la  noche,  cuando  fui  á  darle  cuenta  del  encargo  que  me 
había  hecho,  tuve  ocasión  de  poner  el  reloj  en  hora  co- 
rrespondiente. 

— Todo  eso  está  muy  bien,  pero  tu  D.  Antonio  ha  podido 
fijarse  en  que  su  reloj  repetía  por  dos  veces  una  misma  hora. 
— Ni  por  pienso. 
—¿Por  qué? 

— Porque  la  mayor  parte  del  tiempo  lo  pasa  como  aletar- 
gado, tal  es  la  soñarrera  que  le  produce  la  enfermedad.  El, 
sólo  se  fijó  en  la  hora  en  que  entré  y  salí  ayer  por  la  maña- 
na, y  eso  porque  yo  tuve  buen  cuidado  de  hacerle  fijar  en 
ello  de  la  manera  más  natural  del  mundo. 

— Lo  dicho,  eres  una  alhaja. 

—  Que  no  merecía  haber  estado  tanto  tiempo  muriéndome 
de  hambre  ó  poco  menos. 

—  Por  tu  buena  suerte  tropezaste  conmigo  y  si  me  sirves 
con  lealtad  no  habrá  de  faltarte  nunca  una  onza  en  el  bolsi- 
llo. Pero  no  eches  en  olvido  lo  que  te  dije  cuando  te  hablé 
por  vez  primera.  La  menor  imprudencia  por  tu  parte  sería 
terriblemente  castigada. 

—  No  temáis,  que  no  he  de  haceros  traición. 

— Cuento  yo  con  la  protección  de  personaj-es  muy  in- 
fluyentes en  la  córte  y  mal  lo  había  de  pasar  el  que  tratara 
de  jugarme  una  mala  pasada. 

—  Lo  que  es  por  mí,  no  hay  cuidado. 

— Aun  cuando  te  prendieran  con  motivo  de  la  desapari- 
ción del  rapazuelo. .. 

—Nada  habrían  de  sacar  en  claro  de  mis  palabras.  Nega- 
ría resueltamente  toda  participación  en  tal  hecho  y  al  fin, 
después  de  más  ó  menos  tiempo  de  encierro  tendrían  que 
devolverme  la  libertad. 
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— Recibiendo  al  recobrarla  un  buen  premio  por  tu  con- 
ducta  leal. 
—No  se  hable  más  de  tal  cosa, 
— Esta  noche  necesitaré  verte. 
—¿Dónde  y  á  qué  hora? 
— Entre  diez  y  once  en  la  taberna  de  

—  En  la  del  Aragonés. 

—  Me  es  igual. 

— Lo  digo  porque  allí  se  reúne  gente  con  la  cual  nada 
tiene  que  verla  corchetería.  La  casa  goza  de  muy  buena  fa- 
ma. ¿Sabéis  dónde  se  halla  situada? 

— Sí,  he  estado  varias  veces  en  ella;  allí  se  come  bien. 

— Y  se  bebe  de  lo  bueno. 

—  Si  hay  más  gente  en  la  sala  fingirás  sorprenderte  al 
verme  y  en  alta  voz  me  harás  ciertas  preguntas  relacionadas 
con  cualquiera  de  mis  parientes,  que  se  supondrá  residen 
en...  en  Salamanca,  pongo  por  caso. 

— Bien. 

— Te  convidaré  á  beber  un  trago  ó  á  que  pruebes  un  bo- 
cado, te  sientas  cerca  del  sitio  que  yo  ocupe  y  en  voz  baja 
diré  lo  que  me  sea  preciso  hacerte  saber. 

— Ya  veréis  que  bien  hago  la  comedia,  por  más  que  la 
gente  que  frecuenta  la  casa  del  Aragonés  no  es  mali- 
ciosa. 

—  Bueno  es  preverlo  todo. 
— Eso  es  verdad. 

— Ya  hemos  hablado  bastante. 

—  De  manera  que  hasta  la  hora  convenida  puedo  disponer 
de  mi  tiempo. 

— Como  mejor  te  acomode,  pero  te  encargo  mucho  que 
mires  lo  que  haces,  dónde  te  metes  y  con  quién  hablas. 
— Perded  cuidado,  que  soy  pájaro  de  cuenta. 
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— De  ello  estoy  conveacido.  Vaya,  tomemos  por  distiato 
<5amÍQ0. 

— Hasta  luego. 
— De  nueve  á  diez. 
— No  haré  falta. 

Sin  añadir  una  palabra  más  á  las  que  llevaban  dicha»  se 
separaron  los  dos  bribones  mostrándose  muy  satisfecho  uno 
del  otro. 

II. 

El  Rubio  tan  luego  como  se  vió  en  Madrid  fuése  á  una 
posada  de  la  calle  de  Alcalá,  considerada  como  una  de  las 
mejores  de  la  villa,  para  satisfacer  el  apetito  que  le  apre- 
miaba. 

Ya  repuesto  su  estómago  pensó  en  pasar  un  agradable 
rato  yendo  donde  pudiera  entregarse  sin  reserva  á  su  pasión 
favorita,  que  era  el  juego,  y  al  efecto,  al  salir  de  la  posada 
encaminóse  hacia  el  garito  donde  trabamos  conocimiento 
con  el  Escribano,  ó  bien  sea  Pedro  Ruiz. 

La  mudable  fortuna  hizo  aquella  tarde  victima  de  sus  ve- 
leidades al  ínclito  agente  del  Tremendo. 

En  menos  de  una  hora  perdió  cuanto  dinero  llevaba  en- 
cima. 

Malhumorado  y  murmurando  frases  que  no  son  para  es- 
tampadas en  un  libro,  dejó  su  asiento. 

Apenas  había  dado  algunos  pasos  cuando  sintió  que  una 
mano  se  apoyaba  familiarmente  en  su  espalda. 

Volvióse  con  rapidez  y  se  encontró  cara  á^  cara  con  el 
Valiente. 

— Esto  solo  me  faltaba— pensó  el  Rubio,  y  procurando  dí- 

TOMO  II.  13 
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simular  la  ira  de  que  se  hallaba  poseído  dijo:— Hola...  at 
entrar  he  preguntado  por  ti.., 

—Llegué  poco  después  que  tú. 

— Ayer... 

— Me  hago  cargo  de  que  sin  duda  no  te  dieron  bien  el 
recado  que  para  ti  dejé,  y  sin  duda  por  eso  contestaste  de- 
tan  mala  manera. 

— Yo  te  diré  :  comprendí  muy  bien  ,  pero  había  alguien 
delante  que  no  me  convenía  viera  que  me  desprendía  de  di-^ 
ñero  y  fingí  hallarme  incomodado  con  la  intención  de  bus- 
carte... 

—Vamos,  entendido. 

— Puedes  creer  que  esta  tarde  he  venido  con  la  idea  de 
servirte,  pero  te  veo  tarde. 

De  buena  gana  el  Valiente  hubiera  dejado  caer  pesada- 
mente la  mano  sobre  el  rostro  de  su  cínico  interlocutor^ 
pero  supo  contenerse  y  fingiendo  con  la  mayor  naturali- 
dad replicóle: 

—  Ya  he  visto  que  te  ha  tratado  mal  la  suerte. 
— Me  he  quedado  sin  blanca. 

— Yo  he  conseguido  antes  un  buen  cuarto  de  hora  y  por 
lo  tanto  puedo  ofrecerte  de  quince  á  veinte  ducados. 

— Hombre,  me  harás  mucho  favor  en  prestármelos.  Aca- 
so logre  con  ellos  recuperar  todo  ó  parte  de  lo  que  me  ha» 
ganado. 

—  Más  bien  creo  que  los  perderás. 
— ¿Por  que? 

—  Porque  hay  días  en  que  todo  le  sale  al  revés  á  uno. 
— Puedo  asegurarte  que  te  los  devolveré  mañana  sin 

alta. 

— [Mañana!  Di  más  bien  que  será  cuando  te  sople  biei^ 
la  fortuna. 
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— No,  no;  mañana. 

— ¿Y  de  dónde  los  sacarás  si  llegas  á  perderlos? 
El  Kubio  aplicando  sus  labios  junto  ol  oído  del  Valien- 
te, en  voz  baja  le  dijo: 

—Cuento  con  un  buen  padrino. 

El  afán  de  poder  entregarse  nuevamente  al  juego  le 
hizo  aventurar  una  revelación  que  en  otras  circunstancias 
se  hubiera  guardado  muy  mucho  de  manifestar. 

Por  su  parte,  el  Valiente  juzgando  oportuno  sacar  par- 
tido de  la  situación,  llevóse  á  su  interlocutor  hasta  uno  de 
los  extremos  de  la  sala  y,  una  voz  en  tal  sitio  le  dijo: 

— Antes  que  se  me  olvide  he  de  advertirte  una  cosa. 

—¿Cuál? 

— He  llegado  á  entender  que  recaen  sospechas  sobre  ti... 
— ¿De  qué? 

— Hombre,  á  ciencia  cierta  no  puedo  decírtelo.  Se  habla 
de  un  robo  cometido  ayer... 

— ¡Pues  si  no  me  moví  de  Madrid  en  todo  el  día! 

— Es  que  en  Madrid  fué  donde  ocurrió  el  suceso.  Yo  no 
me  he  enterado  bien  de  la  cosa,  pero  si  de  que  te  andan 
buscando. 

— A  fe  que  no  me  he  ocultado  para  venir  aquí  y  me  han 
visto  un  ciento  de  corchetes.  No  tengo  por  qué  temer. 
— Yo  te  aviso. 
—  Gracias. 

— Sentiría  que  tuvieras  un  disgusto. 
— Lo  creo. 

— Y  también  sería  para  mí  plato  de  poco  gusto  que  com- 
prometieras esta  casa. 
— No  hay  cuidado. 

— Cada  uno  vive  como  puede.  Yo  no  extraño  que  tu  des- 
pués de  tanto  tiempo  de  haberlo  pasado  mal  te  hayas  metida 
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en  algún  asunto  espinoso,  pero  sé  que  no  tienes  nada  de 
tonto  y  por  lo  tanto  supongo  que  al  hacerlo  habrás  tomada 
tus  precauciones ,  que  de  algo  ha  de  servirte  la  expe- 
riencia. 

— No  que  no. 

— Ahora  ya  quedas  advertido. 

— ¿Conque  me  prestas  esos  veinte  ducados?  Repito  que 
mañana  te  los  devolveré. 

—  Francamente,  siendo  para  jugar  y  estando  de  malas.., 

—  Di  que  me  guardas  rencor  por  lo  de  ayer. 

— Si  eso  fuera  te  hablaría  de  otra  manera.  Ya  sé  yo  que 
tú  no  habías  de  negarme  una  cantidad  pudiendo  disponer 
de  ella  sin  que  el  hacerlo  te  causara  perjuicio. 

—  Y  aun  causándomelo,  que  tú  me  llevas  hechos  muchos 
favores. 

—  Yo  soy  buen  amigo  de  los  amigos. 
— No  se  puede  negar. 

— Y  para  probarte  que  no  te  guardo  rencor  alguno  voy 
á  entregarte  los  veinte  ducados,  pero  te  suplico  me  los  de- 
vuelvas cuanto  antes  puedas. 

— Repito  que  mañana. 

— No  viene  de  un  día. 

—  Cuando  se  puede... 

— Eso  sí,  teniendo  un  buen  padrino... 

—  Lo  es,  puedo  asegurártelo. 

— Pues  sácale  cuanto  puedas,  tanto  más  que  de  uno  ú 
otro  modo  procurará  hacerte  ganar  lo  que  te  dé. 
— Eso  desde  luego. 

El  Valiente  sacó  algunas  monedas  de  oro,  y  después  de 
contar  un  número  de  ellas  las  puso  en  manos  de  su  inter- 
locutor embolsándose  de  nuevo  las  que  le  restaban. 

— Ahí  van  los  veinte  ducados. 
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— Veamos  si  ha  mudado  el  viento  de  mi  fortuna. 

—Ten  en  cuenta  que  si  los  pierdes,  aunque  bien  á  mi 
posar,  me  será  imposible  favorecerte  con  más  dinero,  pues 
el  que  queda  en  mi  bolsillo  lo  he  menester. 

—Si  pierdo  el  que  me  has  prestado  desistiré  por  hoy  de 
procurarme  la  revancha. 

—  Y  será  lo  mejor. 

El  Rubio  separándose  de  su  interlocutor  fué  á  ocupar  un 
puesto  en  la  mesa  de  juego. 

m. 

El  Valiente  encaminóse  hacíala  antecámara,  y  apenas  lle- 
vaba algunos  minutos  de  estar  en  ella  cuando  apareció  el 
Escribano. 

—Buenas  tardes,— dijo  el  recién  llegado. 

—  Mejor  pudieras  decir  buenas  noches,— repuso  el  Va- 
liente. 

—Verdad  es  ;  según  la  oscuridad  que  aqui  reina  parece 
que  ya  ha  terminado  el  día. 

— El  bruto  de  Simón  no  acude  á  iluminar  esta  pieza  has- 
ta tanto  que  se  llama. 

— Eso  es  que  mira  por  los  intereses  de  la  casa — observó 
un  individuo  que  desde  largo  rato  se  paseaba  de  uno  á  otro 
extremo  de  la  sala  dando  fuertes  resuplidos.  El  Valiente  á 
fin  de  alejar  al  importuno,  le  dijo: 

— Bien  podías  llegarte  abajo  para  advertirle  á  Simón  que 
estamos  sumidos  en  tinieblas. 

— Hombre... 

-¿Qué? 

— La  verdad,  me  he  quedado  sin  blanca,  estoy  desfalle- 
cido y  eso  de  ir  donde  hay  gente  que  regala  su  estómago. 
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ver  sabrosas  viandas,  aspirar  el  grato  olorcillo  que  despiden 
y  no  poder  catarlas  ,  se  me  hace  muy  cuesta  arriba.  Pero 
basta  que  tú  me  hayas  pedido  que  vaya  para  que  yo  lo 
haga. 

— Aguarda,  Tomás. 

Aquel  á  quien  el  Valiente  había  dado  el  encargo  detuvo 
su  paso  diciendo: 
— Aguardo. 

— No  se  dirá  que  teniendo  yo  algunos  ducados  en  el  bol- 
sillo ha  sufrido  los  tormentos  del  hombre  un  alma  de  Dios 
como  tú  lo  eres.  Aquí  va  un  duro. 

— No  hay  quien  te  gane  á  tener  buen  corazón.  Ya  estaba 
yo  seguro  de  que  me  hubieras  socorrido... 

— ¿Pues  por  qué  no  hablabas  antes? 

— Porque  no  me  gusta  abusar  de  los  amigos.  Mira  ,  coa 
la  mitad  de  lo  que  me  das,  me  basta. 

—  Guárdatelo  todo  y  no  seas  tonto,  que  á  mi  no  me  hace 
falta  y  te  lo  doy  de  muy  buen  grado. 

—Pero... 

— No  repliques  si  es  que  deseas  complacerme. 
—Siendo  así  lo  tomo  y  callo.  Gracias. 
— No  vale  la  pena. 

— Hasta  luego.  Voy  á  avisar  á  Simón. 

IV. 

^  Tan  pronto  como  Tomás  hubo  desaparecido  por  la  escale- 
rilla que  conducía  á  los  bajos  ,  que  era  donde  el  dueño  del 
garito  tenía  establecida  la  cocina  y  los  aposentos  en  que  se 
servían  las  comidas  ,  el  Escribano  preguntó  por  lo  bajo  al 
Valiente. 
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— Cuando  estás  aquí,  supongo  que  el  Rubio  aun  no  ha 
salido. 

—Se  quedó  sin  un  real ,  pero  gracias  á  veinte  ducados 
que  le  he  prestado... 

— Está  jugando  ¿no  es  esto? 
—Si. 

—  Muy  bien. 

— Buen  trabajo  me  ha  costado  ponerle  buena  cara. 

— ¿Pero  él  se  ha  tragado  el  anzuelo? 

— jVaya!  Sin  duda  para  sus  adentros  dirá  que  soy  un 
imbécil,  puesto  que  me  he  dado  por  satisfecho  con  sus  ma- 
las disculpas. 

— El  imbécil  ya  se  convencerá  de  que  lo  es  él  á  poco  que 
nos  favorezca  la  suerte. 

— Que  así  suceda  es  menester. 

— Y  sucederá. 

— ¿Has  visto  al  otro? 

— Tan  luego  como  me  separé  de  ti  fuime  en  busca  de 
nuestro  amigo,  y  le  llamo  nuestro  porque  también  lo  es  tuyo 
y  muy  de  veras. 

— Que  me  place. 

—Más  lo  dirás  cuando  le  trates  de  cerca. 
— Ya  deseo  estrechar  su  mano. 

— Pues  no  tardarás  en  tener  ese  gusto.  Ahora  vamos  al 
grano,  aprovechemos  los  instantes. 

—Sí,  aquél  puede  salir  de  un  momento  á  otro. 

— En  cuanto  lo  haga  ponte  en  su  seguimiento. 

— ¿Sin  que  lo  observe? 

— Sería  lo  más  conveniente. 

— Así  se  hará. 

—Y  en  cuanto  sepas  dónde  queda... 
— ¿Qué? 
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— Irás  á  coinuaicármelo. 
— ¿Dónde  te  encontraré? 

— En  mi  casa,  que  es  donde  ha  quedado  en  venir  nuestro 
amigo. 

— Corriente. 

— No  hay  más  que  hablar. 
— Pues  hasta  entonces. 
—Adiós. 

V. 

Pocos  instantes  después  de  haber  quedado  á  solas  Tomás, 
apareció  Simón  criado  de  la  casa  y  depositando  encima  de 
una  mesa  un  candelabro  en  cuyos  mecheros  ardian  tres 
bujias,  dijo: 

— Santas  y  buenas. 

— Eres  lijero  como  un  plomo. 

— Es  que  no  falta  que  hacer  abajo. 

— Esa  no  es  razón  para  que  esta  sala  esté  á  oscuras. 

— Yo  no  puedo  partirme  en  dos. 

— Eso  es  verdad. 

— ¿Tienes  algo  que  mandarme? 

— No; — y  casi  al  instante  cual  si  obedeciera  á  repentina 
idea  apresuróse  á  rectificar  diciendo  :  —Si. 
—¿Qué  he  de  subir? 
—Nada. 
—  Es  bien  poco. 
— ¿Qué  hace  Tomás? 

— Le  he  dejado  embaulándose  un  platazo  de  potaje. 

— Dile  que  suba  cuanto  antes. 

— Se  entiende  cuando  haya  acabado  de  tragar. 
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— No  ;  en  seguida.  He  olvidado  darle  un  recado  que  le 
interesa. 
— Está  bien. 
— Anda,  no  te  detengas. 
— Voy,  voy  corriendo. 

— Puedo  fiar  en  él;  es  buen  muchacho  y  agradecido, — 
murmuró  el  Valiente  al  quedar  á  solas,  añadiendo  : — Bueno 
es  preverlo  todo. 

En  cuanto  vid  aparecer  á  Tomás,  aproximóse  á  él  y  le 
dijo  : 

— Supongo  que  no  habrás  satisfecho  del  todo  tu  apetito. 
— Por  lo  menos  lo  he  aplacado  bastante. 
— Más  tarde  acabarás  de  satisfacerlo  completamente. 
— [Oh!  bien  puedo  aguardar  algunas  horas  sin  temor  á 
desmayarme. 
—Tanto  mejor. ' 
— ¿Qué  deseas? 

—Que  te  sientes  en  cualquiera  de  esos  bancos  sin  dirigir- 
me la  palabra,  y  cuando  yo  salga  vengas  tras  mi,  pero  que 
no  llames  la  atención  de  aquel  á  quien  yo  á  mi  vez  iré  si- 
guiendo los  pasos. 

— Es  bien  poca  cosa. 

— A  veces  suele  ser  grande  el  servicio  que  en  apariencia 
es  insignificante. 

— No  digo  lo  contrario. 
— ¿Me  has  entendido? 

—Poco  tiene  que  entender  lo  que  me  has  encargado. 
— Pues  nada  más  hemos  de  hablar  por  ahora. 
Tomás  sin  permitirse  la  más  mínima  réplica  acomodóse 
en  uno  de  los  bancos  adoptando  una  postura  reflexiva. 


TOMO  II. 
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VI. 

El  Valiente  comenzaba  á  aburrirse. 

Distintas  veces  habla  penetrado  en  la  sala  del  juego  co- 
mo para  asegurarse  de  que  el  Rubio  permanecía  aún  en 
aquel  sitio. 

El  agente  del  Tremendo  continuaba  como  clavado  en  su 
asiento.  Durante  algunas  horas  no  había  logrado  hacer 
más  que  aumentar  su  caudal  con  unos  cuantos  doblones. 

Pero  distaba  mucho  de  haber  recuperado  sus  anteriores 
pérdidas. 

Jugaba  con  miedo,  y  no  atreviéndose  á  aventurar  postu- 
ras que  pasaran  de  cinco  ducados  estuvo  largo  tiempo  des- 
perdiciando de  esta  manera  lo  que  los  jugadores  llaman  fa- 
vorables rachas. 

Eran  ya  más  de  las  ocho  de  la  noche  cuanto  se  encontra- 
ba con  poco  más  de  los  veinte  ducados  que  le  habían  pres- 
tado. 

— Es  necesario  apretar —pensaba — se  aproxima  la  hora 
en  que  he  de  marcharme. 

Y  se  arriesgó  en  aventurar  la  mitad  de  su  dinero  en  una 
sola  postura. 

La  suerte  le  fué  propicia  en  aquella  ocasión. 
Ganó  cuatro  puestas  consecutivas. 

— ¡Oh!  si  hubiera  sabido  aprovechar  la  suerte— seguía 
discurriendo -de  sobra  que  me  hallaría  resarcido.  Si  gano 
los  treinta  ducados  de  esta  postura  apretaré  de  firme. 

Pero  los  perdió. 

Y  entonces  en  vez  de  moderarse  aumentó  las  puestas. 
Cuando  la  suerte  parecía  hallarse  inclinada  en  su  favor 

no  se  había  determinado  á  arriesgar  más  que  cantidades  reía- 
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tivamente  exiguas,  y  hé  aquí  que  cuando  la  mudable  for- 
tuna le  volvió  las  espaldas  entonces  trocóse  en  valor  su  co- 
bardía y  no  reparaba  en  arriesgar  de  una  sola  vez  cuádruple 
de  lo  que  antes  lo  hiciera  en  varias  posturas. 

Por  regla  general  así  suele  acontecerles  á  la  mayor  part@ 
de  aquellos  que  se  dejan  dominar  por  tan  terrible  como  fu- 
nesta pasión  como  lo  es  el  juego. 

Dejando  consideraciones  que  en  este  instante  fueran  ino- 
portunas, nos  concretaremos  á  decir  que  el  Rubio  al  fin 
perdió  hasta  el  último  real. 

Y  maldiciendo  hasta  la  hora  en  que  vino  al  mundo,  que 
en  esto  de  jurar  no  conocía  rival,  abandonó  su  asiento  y  sin 
dar  las  buenas  noches,  sin  cuidarse  de  buscar  al  Valiente 
para  despedirse  de  él  encaminóse  hacia  la  puerta,  limpián- 
dose el  abundante  sudor  que  corría  por  su  frente. 

Eran  las  ocho  y  media  de  la  noche. 

Ya  en  la  calle  emprendió  á  buen  paso  el  camino  que  le 
convenía  seguir  á  fin  de  llegar  al  sitio  para  el  cual  como 
sabemos  le  había  citado  el  Tremendo. 

Y  tan  distraído  caminaba  que  ni  siquiera  ocurriósele  la 
idea  de  que  alguien  pudiera  seguirle  los  pasos. 

Asi  es  que  el  Valiente  tuvo  que  poner  bien  poco  de  su 
parte  para  cumplir  á  satisfacción  el  encargo  que  se  le  había 
encomendado. 

El  paseo  del  Rubio  dió  término  penetrando  en  la  taberna 
del  Aragonés. 

Entonces  el  Valiente  buscó  con  la  mirada  á  Tomás  á 
quien  no  tardó  en  distinguir,  le  hizo  una  seña  y  casi  á  la 
par  penetraron  ambos  en  un  oscuro  portal  de  un  caserón  si- 
tuado casi  enfrente  del  antedicho  establecimiento. 


CAPITULO  VI. 


Perdigón . 
I. 

Media  hora  antes  Perdigón  llamaba  en  la  puerta  del  piso 
de  Pedro  Ruiz;  asi  continuaremos  llamándole  en  lo  suce- 
sivo. 

Este,  al  franquear  el  paso  al  recién  llegado,  le  dijo: 
— Bien  venido  seas. 

— No  sin  trabajo  he  acertado  con  la  casa. 

— Pues  las  señas  que  te  di  no  podrían  ser  más  claras. 

: — Ya,  pero  no  lo  es  tanto  el  número  estampado  en  la  pie- 
dra del  frontis  de  este  edificio. 

Pedro  á  par  que  cerraba  la  puerta  dejó  oir  una  franca  car- 
cajada, exclamando  después: 

— Cierto,  las  tales  cifras  necesitan  ya  ser  restauradas; 
«Has  aguardan  armonía  con  la  casa.  Sigúeme. 

— ¿Has  visto  al  Valiente? 

—Sí. 
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— ¿Y  se  dejará  ver? 
— Aquí  vendrá  más  ó  meaos  tarde. 
Y  una  vez  instalados  en  el  mismo  aposento  en  que  por  la 
mañana  vimos  al  Tremendo,  continuó  diciendo  Ruiz: 
— Aquí  estaremos  perfectamente. 
— ¿Tu  familia?... 

— Mi  mujer  ha  ido  con  los  niños  á  visitar  á  una  prima  mía 
que  está  enferma.  Le  he  dicho  que  no  se  mueva  de  allí  has- 
ta que  yo  vaya  en  su  busca  ;  de  este  modo  estamos  comple- 
tamente segaros  de  que  na  lie  podrá  enterarse  ni  de  la  más 
mínima  de  las  palabras  que  digamos.  ¿Bas  logrado  adelan- 
tar algo? 

—  Poca  cosa. 

— Poco  siempre  es  algo. 

— Al  anochecer,  Lucas  salió  de  casa  de  la  marquesa. 
—¡Hola! 

—  Seguí  sus  pasos. 

— Por  supuesto  andando  de  manera  que  él  no  se  aperci- 
biese del  espionaje  de  que  era  objeto. 
— Desde  luego. 

— Es  muy  necesario  que  no  llegue  á  fijarse  en  tí,  pues 
de  lo  contrario,  caso  de  que  no  se  halle  exento  de  culpa 
procuraría  desorientarte. 

— Soy  yo  más  listo  de  lo  que  parece. 

— Y  aparentas  serlo,  mucho  y  no  lo  digo  por  alabarte. 
Conque  el  bueno  de  Lucas  salió  del  palacio  de  la  marquesa 
y  enderezó  sus  pasos... 

— Hasta  detenerlos  en  la  calle  de  Cedaceros. 

— Muy  bien. 

— Penetró  en  una  casa  de  regular  apariencia  y  hasta  hace 
un  momento  no  se  dejó  ver  nuevamente. 
— Y  nuevamente  le  habrás  seguido. 
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-Claro. 
-¿Y  esta  vez...? 

— Hizo  UQ  desoanso  en  la  botillería  de  la  Fortuna. 

—  Lo  cual  prueba  que  le  gusta  codearse  con  la  gente  de 
valía ,  puesto  que  concurren  al  establecimiento  que  has 
nombrado  personas  de  gran  posición  social.  Supongo  que 
tú  entraste  también. 

—Sí. 

—Adelante. 

— Sentóme  cerca  de  la  mesa  que  él  ocupaba. 
— ¿Le  aguardaba  alguien? 

—No.  Se  hizo  servir  una  botella  de  vino  de  Oporto  que 
despachó  sosegadamente,  y  luego  de  haber  satisfecho  su 
importe... 

— ¿Tomó  la  puerta? 

—Cabales,  y  yo  hice  otro  tanto.  Algunos  minutos  más 
tarde  Lucas  penetraba  en  el  suntuoso  domicilio  de  su  señora 
y  yo  me  encaminé  hacia  el  tuyo. 

—Que  contrasta  notablemente  con  el  otro, — repuso  ale- 
gremente Ruiz. 

— Sí,  hay  alguna  diferencia;  pero  tienes  la  ventaja  de 
vivir  más  cerca  del  cielo,  lo  cual  no  es  poco. 

— Sobre  todo  si  se  tienen  en  cuenta  algunos  pecadillos 
que  llevo  cometidos  en  este  valle  de  lágrimas.  —  Y  cambian- 
do repentinamente  de  entonación  añadió: — Conque,  por  lo 
visto,  el  señor  Lucas  se  permite  remojar  el  tragadero  con 
un  mosto  que  cuesta  algo  carillo? 

— Ni  más  ni  menos. 

—  Lo  cual  prueba  evidentemente  que  no  está  su  bolsillo 
desprovisto. 

— Y  de  ello  puedo  dar  fe. 
— ¡Esas  tenemos! 
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— Al  satisfacer  el  gasto,  sacó  varias  monedas,  de  oro  eii 
su  mayor  parte. 

Raiz  hizo  un  gesto  muy  significativo  exclamando: 

— Ese  un  dato  precioso  y  que  arroja  bastante  luz.  ¿Has 
logrado  averiguar  qué  clase  de  gente  habita  en  la  casa  de  la 
calle  de  Cedaceros? 

~No  me  ha  sido  posible  verificarlo  hoy,  pero  mañana... 

— Si,  será  muy  conveniente  que  sepamos  á  qué  atenernos 
sobre  ese  particular. 

— Sepamos  ahora  tu... 

— Oh,  poca  cosa,  mejor  dicho,  nada  tengo  que  añadir  á  lo 
que  ya  sabes.  Te  dije  que  al  separarse  el  Rubio  del  señor 
Nicanor,  me  puse  en  seguimiento  de  aquél  y  que  al  dejarle 
en  el  garito  encargué  al  Valiente  que  no  perdiera  de  vista 
á  nuestro  hombre,  procurando  por  cuantos  medios  estuvie- 
ran á  su  alcance  ver  si  lograba  arrancarle  alguna  palabra 
que  nos  diera  luz... 

—¿Y  el  Valiente? 

— Ha  cumplido  como  bueno. 

— ¿Qué  ha  logrado? 

— A  costa  de  unos  enantes  ducados,  ha  conseguido  que 
el  Rubio,  que  había  perdido  cuanto  dinero  llevaba  encima, 
confesara  á  mi  amigo  que  tenía  un  protector. 

— Eso  no  lo  ignorábamos,  gracias  á  tu  ingenio  y  dili- 
gencia. 

— Cierto,  pero  bueno  es  que  haya  comenzado  por  hacer 
determinadas  confianzas. 
— Sí,  dices  bien. 

— El  Rubio  es  muy  apegado  al  dinero. 

— Pues  no  hay  como  mostrarse  generoso  con  él. 

— Así  se  hará. 

—  No  hay  que  escasearlo,  que  á  mi  señor  no  ha  de  dolerle 
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cuanto  se  gaste  al  objeto  de  descubrir  el  paradero  del 
niño. 

—  Haremos  cuanto  se  pueda  por  complacerle. 
— Estoy  en  ello. 

—  Puedes  tener  la  más  completa  seguridad  de  que  es  asi, 
— La  tengo. 

— Como  el  Rubio  haya  tomado  parte  en  el  secuestro,  yo 
te  juro  que  no  quedarán  defraudadas  las  esperanzas  que  en 
nosotros  cifra  tu  generoso  señor. 

Perdigón  iba  á  replicar,  pero  se  abstuvo  de  hacerlo  por- 
que en  aquel  instante  se  dejó  oir  un  fuerte  aldabonazo. 

II. 

—El  es  sin  duda — dijo  Ruiz. 

— ¿Quién  es  él? 

— Nuestro  amigo.  Aguarda. 

En  efecto,  era  el  Valiente  quien  había  llamado. 

Ruiz  en  breves  palabras  hizo  la  debida  presentación  ,  y 
después  de  las  consiguientes  ofertas  de  buena  amistad  ,  he- 
chas por  ambos  presentados  y  por  un  buen  apretón  de  ma- 
nos, el  dueño  de  la  casa  dirigiéndose  al  recién  llegado  ,  le 
preguntó: 

—¿Dónde  queda  aquel  bellaco? 

— Ha  entrado  en  la  taberna  del  Aragonés. 

— Se  propondrá  cenar  en  ella. 

—Como  allí  no  tenga  crédito,  si  cena  será  pagando  otro, 
porque  se  ha  quedado  sin  un  real. 

—Acaso  tenga  cita  en  la  taberna, — dijo  Perdigón. 
— Muy  bien  pudiera  ser. 

— También  es  casualidad  que  sea  en  casa  del  Aragonés, 
—  observó  el  fiel  criado  de  Sandoval. 
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— No  hay  casualidad  que  valga.  Creo  haberte  dicho  ya 
que  el  Rubio,  desde  el  dia  en  que  le  llevé  á  probar  los  su- 
culentos guisos  que  sabe  aderezar  la  gente  de  aquella  ta- 
berna, se  pirra  por  ir  á  ella  cuando  puede  hacerlo  ,  á  rega- 
lar su  estómago.  Quiere  decir  ,  que  si  hay  cita  es  nuestro 
hombre  quien  ha  elegido  el  punto  de  reunión. 

— Pues  ello  es  necesario  que  sepamos  á  qué  atenernos. 

— Soy  del  mismo  parecer,— dijo  el  Valiente. 

— Ni  tú  ni  yo  podemos  ir  á  enterarnos,  porque  el  Rubio 
al  vernos  podría  entrar  en  sospechas  de  que  seguimos  sus 
pasos. 

— Pero  á  mi  no  me  conoce  y  aun  cuando  me  vea  nada 
podrá  sospechar. 

— Por  eso  debes  ser  tú  quien  vaya  á  enterarse. 

— Estoy  en  ello, — replicó  Perdigón. — Afortunadamente 
ya  sabes  que  la  casa  del  Aragonés  puedo  considerarla  como 
mía. 

— Y  aprovechando  tal  circunstancia... 

— Ya  sé  lo  que  me  conviene  hacer,  descuida.  Pero,  ahora 
me  ocurre  una  dificultad. 

— Sepamos  cuál  es,— preguntó  Ruiz. 

— Mientras  éste  ha  venido  aquí,  puede  el  Rubio  haberse 
trasladado  á  otro  sitio  y  en  ese  caso... 

— Habremos  perdido  su  pista  por  esta  noche. 

— Ca, — repuso  el  Valiente. 

—  ¿Qué  quieres  decir  con  eso? 

— Quiero  decir,  amigo  Pedro,  que  he  tomado  mis  medi- 
<las  para  evitar  que  se  nos  chasquee. 
— ¿Pues  qué  has  hecho? 
— Dejar  quien  vigile. 
—Muy  bien  pensado, —exclamó  Perdigón. 

— Tomás  queda  en  acecho,  y  si  el  pájaro  tiende  el  vuelo 
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no  ha  de  faltar  quien  nos  indique  el  rumbo  que  haya  em- 
'  prendido. 

— Has  tenido  una  gran  idea, — dijo  Rubio. 

El  Valiente,  muy  satisfecho  de  los  elogios  que  había  me- 
recido, continuó  diciendo: 

— Tomás  seguiría  los  pasos  del  Rubio... 

— ¿Pero  cómo  acercarnos  donde  se  halla?  Porque  si  al 
verle  entrar  en  tal  ó  cual  parte  se  aleja  Tomás,  volvemos  é. 
exponernos  á  encontrarnos  chasqueados. 

— Eso  sería  muy  bueno,  Pedro,  si  yo  no  hubiese  tomado- 
mis  medidas  de  antemano  para  evitar  tal  contratiempo. 

— Sepamos  cómo. 

— Muy  fácil.  Tomás,  si  ve  salir  al  Rubio,  le  seguirá  j 
mediante  dos  letras,  que  procurará  lleguen  á  mis  manos... 
— Entendido. 

— Pues,  me  hará  saber  el  sitio  en  que  queda  espiando. 
En  todo  caso  encontraré  el  escrito  en  poder  de  Simón. 
— Pues  en  marcha. 

— Qué  éste  se  adelante — dijo  Ruiz  señalando  al  Valiente. 
— Nosotros,  cada  uno  por  distinta  acera,  le  seguiremos. 

-—Eso,  y  aguardadme  dentro  del  portal  de  la  casa  que^ 
hay  entre  la  taberna  y  el  rasurador. 

— Convenido, — replicó  Perdigón;— pero  avivémonos. 

— En  marcha. 

No  tardaron  en  pisar  la  calle. 

El  Valiente  marchaba  á  vanguardia, 

III. 

En  el  portal  de  la  casa  señalada  se  reunieron  Pedro  Ruiz: 
y  Perdigón. 

El  primero  dijo  al  último: 
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— A.  fin  de  ganar  tiempo,  por  si  te  has  de  colar  en  la  ta- 
sberna,  convengamos  cuándo  y  dónde  hornos  de  volvernos 
á  ver. 

— Si  consiguiera  descubrir  algo  importante  digno  de  po- 
nerlo en  tu  conocimiento  esta  misma  noche  

— Hasta  las  doce  en  el  garito. 

—¿Y  de  las  doce  en  adelante? 

— En  mi  casa. 

—¿El  portal...? 

-  Sólo  queda  entornado. 

— Bien. 

— Yo  he  de  velar:  bastaría  un  aidabonazo... 
— Si  no  hay  necesidad,  mañana  ¿dónde? 
Ruiz  tras  breve  reflexión  contestó. 
—En  la  taberna  del  Aragonés. 
— Me  parece  bien. 

— El  que  primero  acuda,  si  le  conviene  no  aguardar  puede 
dejar  dicho  el  sitio  en  que  esperará. 
— Entendido,  entendido. 
En  esto  presentóse  el  Valiente,  diciendo: 
— El  pájaro  no  ha  volado. 
— Pues  ya  estoy  aquí  de  más. 

Perdigón  después  de  haber  dado  un  paso  hacia  la  calle 
retrocedió,  y  encarándose  nuevamente  con  sus  camaradas 
les  preguntó: 

— ¿Cómo  andáis  de  dinero? 

— Si  te  hacen  falta  hasta  treinta  ducados  puedes  disponer 
de  ellos. 

— Gracias,  Valiente. 

— Hasta  veinticinco  hay  en  mi  bolsillo  y  son  tuyos, — 
agregó  Ruiz. 

— Agradezco  en  el  alma  el  ofrecimiento  de  ambos.  No 
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necesito  nada,  antes  por  el  contrario,  lo  decía  para  facilita- 
ros aquello  que  pudierais  necesitar. 

—Pues  por  ahora  se  agradece. 

— Lo  mismo  digo. 

— Mañana  hablaremos  más  despacio  sobre  el  particular. 

— Conste  por  mi  parte  que  no  es  el  interés  el  móvil  que 
me  ha  movido  á  servirte. 

— Lo  mismo  digo.  La  acción  tuya  de  anoche  ha  ganado 
todo  mi  aquel  y  yo  soy  hombre  que  se  precia  de  ser  agra- 
decido. 

— Bah!  aquello  no  vale  nada. 
— Pues  para  mi  mucho. 

— Mira,  no  es  cosa  de  perder  el  tiempo, — observó  Ruiz. 
— Dices  bien.  A  lo  dicho. 
— A.  lo  dicho. 

Perdigón  lanzóse  á  la  calle  y  no  tardó  en  penetrar  en  la 
taberna. 

El  Valiente  dijo  entonces  á  su  amigo  : 
— He  creído  oportuno  utilizar  á  Tomás. 
— No  me  parece'mal, 

— El  pobre  anda  poco  menos  que  muerto  de  hambre  y  ha 
visto  el  cielo  abierto  cuando  le  he  dicho... 
— ¿Qué  le  has  dicho? 
—Nada  que  no  puede  saber. 

— No  creas  que  Tomás  me  inspire  ninguna  desconfianza. 

— Pero  yo  nada  he  querido  manifestarle  sin  antes  consul- 
tarlo. Me  he  contentado  con  manifestarle  que  durante  algu- 
nos días  necesitaría  de  sus  servicios  y  me  ha  contestado  que 
le  mandara  á  mi  antojo. 

— Perfectamente.  ¿Dónde  ha  ido? 

— A  cenar. 

— ¡Diablo!  ¡otra  vez! 
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—Si  es  que  el  pobre  no  pudo  hacerlo  del  todo  cuando  tú 
te  imaginas,  puesto  que  le  mandé  llamar  cuando  apenas 
había  tenido  tiempo  de  embaularse  un  potaje. 

— Eso  es  otra  cosa 

— ¿Qué  hacemos  aquí? 

— Nada  absolutamente. 

—  Pues  en  marcha. 

— Echa  tú  para  adelante. 

— ¿Por  qué  no  hemos  de  ir  juntos? 

— Por  si  llegara  á  vernos  alguien  que  no  convenga  sepa 
que  nos  conocemos. 

— En  esta  ocasión  juzgo  que  á  nada  conduce  el  tomar  tal 
medida,  pero,  puesto  que  te  parece  bien,  cúmplase  tu  gusto. 

Dicho  esto  el  Valiente  salió  á  la  calle  no  tardando  Ruiz  en 
hacer  otro  tanto. 


CAPITULO  VII. 


Monsieur  Germani. 


I. 

En  el  cuarto  que  pudiéramos  llamar  reservado  de  la  ta- 
berna del  Aragonés,  ocupado  en  vaciar  á  grandes  sorbos  el 
contenido  de  un  enorme  jarro,  vino  legítimo  de  Cariñena, 
hallábase  desde  hacia  gran  rato  el  Rubio,  maldiciendo  in- 
teriormente entre  trago  y  trago  la  malhadada  fortuna  que 
le  había  acompañado  en  el  juego  aquella  tarde. 

— Yo  me  he  tenido  la  culpa— soUa  decir  cual  si  se  con- 
testara á  sí  propio. 

Otras  veces,  formando  planes  para  lo  sucesivo  exclamaba: 

— Mañana  me  desquitaré  completamente  de  las  pérdidas 
de  hoy,  que  no  seré  tan  temido.  La  verdad  es  que  no  debo 
quejarme  de  la  suerte,  lo  que  hay  es  que  no  he  sabido  apro- 
vecharla. 

Y  así  pensando  y  bebiendo  iban  trascurriendo  las  horas. 
Alguna  que  otra  vez  solía  aparecer  el  Aragonés  pregun- 
tando: 
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— ¿Se  ofrece  algo? 

— Por  ahora  nada  más,  laego  pediré  cena. 
—Está  bien. 

— Hoy  he  comido  muy  tarde  y  estoy  haciendo  ape- 
tito. 

—Es  lo  mejor. 

—Este  Cariñena  es  muy  sabroso. 

— Es  de  lo  mejor  de  la  tierra. 

— Bendita  la  viña  que  produce  tan  rico  fruto. 

— Es  un  quitapenas. 

— Verdad  que  alegra  el  corazón. 

Y  después  de  sostener  un  diálogo  por  el  estilo,  desapare- 
cía el  tabernero  y  el  Rubio  se  entregaba  de  nuevo  á  su» 
cavilaciones. 

Aproximadamente  á  cosa  de  las  nueve  y  media  penetró 
en  el  susodicho  cuarto  reservado  un  individuo,  que  llevaba 
cubierta  la  cabeza  con  un  sombrero  de  fieltro,  en  no  muy 
buen  estado,  cuyas  anchas  alas  casi  velaban  por  completo 
el  rostro  del  poseedor  de  tal  prenda. 

El  recién  llegado  tomó  asiento  en  la  mesa  próxima  á  la 
que  ocupaba  el  malaventurado  jugador. 

Aquel,  antes  de  tomar  asiento  dió  un  traspiés  tal,  que  á 
no  apoyarse  en  la  pared  regularmente  hubiera  dado  con  su 
cuerpo  en  el  santo  suelo. 

El  Aragonés,  que  en  aquel  instante  se  dejó  ver  nueva-^ 
mente,  dijo,  á  par  que  depositaba  encima  de  la  mesa  un 
gran  jarro  y  su  correspondiente  vaso: 

—  ¡  Ah!  estrangis  de  los  diablos,  milagro  será  que  esta 
noche  puedas  ir  á  tu  casa.  Ahí  queda  eso. 

— iOhl  rnercí,  merci,—  replicó  con  estrapajosa  lengua  el 
vecino  del  Rubio,  y  con  temblorosa  mano  llenó  de  vino  su 
vaso  apresurándose  á  vaciarlo. 
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— Buen  provecho; — y  ei  Aragonés  volviéndose  hacia  el 
Habió,  prosiguió  diciendo: 

— Podria  llenarse  un  tonel  de  regular  tamaño  con  el  vi- 
no que  lleva  ya  en  su  bodega.  Apostaría  una  oreja  á  que 
antes  de  cinco  minutos  queda  como  un  leño,  porque  ya  no 
ve  ni  oye. 

— Asi  parece, — repuso  con  malhumorado  tono  el  bandi- 
do.—Valdría  más  que  se  fuese  á  tomar  el  aire. 
— Si  no  puede  dar  dos  pasos  seguidos. 
— Tanto  peor  para  él  si  besaba  el  arroyo. 
— Y  para  mí. 
— ¿Por  qué? 

— Me  está  muy  recomendado  por  su  hermano,  que  en  la 
actualidad  se  halla  viajando,  Mr.  Germani  es  un  buen  pa- 
rroquiano de  mi  casa  y  no  me  conviene  disgustarle.  Este 
infeliz  hace  pocos  días  que  está  en  España  y  le  gusta  em- 
pinar el  codo  muy  á  menudo.  No  se  mete  con  nadie;  cuando 
ya  no  puede  con  su  alma,  se  queda  dormido  como  un  lirón, 
y  cuando  despierta  paga  y  se  larga. 

—  ¡Es  extranjero! 

— Francés  como  su  hermano;  pero  no  entiende  una  pa- 
labra de  nuestra  habla  no  hay  quien  comprenda  su  endia- 
blada jerga.  Eh,  ¿qué  decía  yo?  Ya  esta  dando  cabezadas. 

Y  en  efecto  el  extranjero  procuraba  acomodar  la  cabeza 
entre  sus  brazos  que  cruzados  tenía  sobre  la  mesa. 

— Aquí  por  lo  menos  nadie  le  molestará  y  podrá  dormir 
tranquilamente  su  borrachera. 

— ¿Qué  hora  tenemos?— preguntó  bruscamente  el  Rubio. 

— Las  diez  menos  cuarto.  ¿Hace  falta  algo? 

El  interpelado  iba  á  responder  negativamente,  pero  como 
quiera  que  en  aquel  instante  apareció  en  el  umbral  de  la 
puerta  el  Tremendo,  cambiando  de  resolución  dijo: 
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—Sí,  ya  ha  llegado  la  hora  de  darle  lastre  al  estómago. 

—  ¿Habrá  inconveniente  en  que  yo  ocupe  una  de  las 
mesas? — preguntó  con  la  mayor  afabilidad  el  confidente 
del  vizconde. 

El  tabernero  volvió  la  cabeza,  exclamando: 

—  Ninguno. 

— ¡Calle,  es  D.  Nicanor! 

— ¡Ah!  ¡también  por  aquí  el  buen  Bautista! 

— Suelo  venir  alguna  que  otra  vez,  cuando  me  propongo 
comer  ó  cenar  á  gusto. 

—Otro  tanto  me  acontece  á  mí.  No  hay  que  negar  que 
en  la  cocina  de  esta  casa  se  aderezan  muy  buenos  guisos. 

— Aunque  me  esté  mal  el  alabarme,  puedo  decir  que  mi 
Pilar  sabe  donde  tiene  la  mano  derecha. 

—Y  la  izquierda,— añadió  el  Rubio. 

— ¡Otra!  y  que  es  verdad;  pues  con  la  zurda  ha  santigua- 
do á  más  de  un  atrevido.  Conque  ¿qué  hace  falta? 

El  Tremendo  hizo  como  que  buscaba  con  la  vista  sitio 
donde  ir  á  acomodarse. 

El  Rubio  le  dijo: 

— Aquí  podemos  estar  muy  bien  los  dos,  conque  si  no  os 
incomoda  mi  compañía... 

—  Al  revés;  me  agrada  mucho  tener  con  quien  charlar  en 
la  mesa,  por  lo  tanto  aquí  me  acomodo. 

Y  uniendo  la  acción  á  la  palabra  tomó  asiento  frente  por 
frente  del  ocupado  por  el  Rubio. 

Este  pidió  que  se  le  sirvieran  varios  manjares. 
— Y  su  merced  ¿qué  quiere? 

—  Pues  de  lo  mismo  que  ha  pedido  éste  que  ya  veo  que 
es  hombre  que  lo  entiende.  Cuando  vayas  al  pueblo  y  ha- 
bles de  ciertas  comidas  con  las  cuales  te  has  regalado  en 
Madrid,  tu  buen  padre  se  quedará  con  tanta  boca  abierta. 
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— El  sólo  entiende  de  legumbres  y  carne— repuso  son- 
riendo el  Rubio,  y  luego  dirigiéndose  al  tabernero  agregó: 
— Desearía  que  se  nos  sirviese  cuanto  antes. 

— ¡Diablo!  parece  que  el  apetito  ha  venido  de  golpe  y  po- 
rrazo,— replicó  el  Aragonés. 

El  Tremendo  dirigió  disimuladamente  á  su  subordinado 
una  mirada  de  reproche. 

El  Rubio,  para  enmendar  en  parte  su  torpeza,  dijo: 

— Hace  ya  rato  que  se  deja  sentir. 

—Pues  haremos  lo  posible  para  que  no  tengáis  que  impa- 
cientaros. 
Así  diciendo  desapareció  el  tabernero, 

II. 

En  cuanto  éste  hubo  desaparecido,  exclamó  el  Rubio: 

—  [Demontre!  Pues  apenas  habéis  tardado. 
— ¡Quieres  callarte,  condenado! 

— ¡Oh!  no  tenéis  por  qué  hablar  tan  en  voz  baja. 
—Pues  

— Nuestro  vecino  duerme  su  borrachera,  y  aun  cuando 
despertara  maldito  si  comprendería  ni  una  sola  de  cuantas 
palabras  pronunciáramos. 

— |No  entendería.. ! 

— Claro,  como  que  es  un  franchute  que  sólo  hace  algunos 
días  que  se  halla  en  España  y  sólo  entiende  de  beber  vino. 
Es  un  tonel. 

— Sin  embargo  

— Os  repito  que  no  hay  temor  de  que  nos  entendiera  aun 
cuando  despertara  de  punto. 

—  De  todos  modos  no  conviene  que  levantemos  la  voz. 
— Ningún  trabajo  me  cuesta  complaceros.  Decía... 
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— áí,  que  he  tardado. 
—  Siglos  se  me  hacían  los  minutos. 
— ¡Tan  mal  se  está  aquí! 

—No  es  eso.  Confiando  en  que  vendrías,  pedí  al  llegar  un 
jarro  del  bueno  de  Cariñena... 
-¿Y  qué? 

— Cuando  pasó  la  hora  de  la  cita  sin  que  aparecierais  em- 
pecé á  tenerme  que  por  cualquier  causa  imprevista  no  po- 
dríais ya  venir  esta  noche.  El  Aragonés  no  gusta  de  fiar  y 
yo  no  tengo  en  mis  bolsillos  ni  una  mala  pieza  de  cobre. 

— ¡Tan  desprovisto  de  dinero  te  lanzas  á  la  calle! 

— Bien  provisto  lo  pisé  esta  tarde.  Como  que  llevaba  en- 
cima todo  mi  caudal,  todo.  Un  buen  puñado  de  monedas  de 
oro  y  ahora  

— Volaron. 

— Y  lo  peor  que  estoy  empeñado. 
— Diablo. 

— Sí.  He  pedido  ochenta  ducados... 
— Pues  no  te  andas  con  poca  cosa. 

— Cuando  uno  está  ciego  

—Ya. 

—  Y  mi  deudor  es  hombre  con  quien  no  hay  que  andarse 
en  bromas.  Seguro  estoy  de  que  si  no  le  satisfago  mañana 
mi  deuda,  tendré  un  grave  disgusto,  porque  él  tiene  las 
manos  muy  largas  y  no  he  de  sufrir  que  las  deje  caer  enci- 
ma de  mi  cuerpo. 

— Cállate,  alguno  se  aproxima. 

—  Me  callo. 
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El  tabernero  y  uno  de  sus  dependientes,  ambos  car- 
gados con  las  municiones  de  boca  que  se  le  habían  pedido  á 
aquél,  presentáronse  en  el  cuarto. 

—  Aquí  está  todo.  El  pescado,  el  saboncillo,  las  magras 
dejamdn,  pan  blanco  como  la  leche,  más  gustoso  que  el 
queso  y  blando  que  no  hay  más  que  pedir.  En  cuanto  al 
aloque,  no  lo  bebe  mejor  el  rey. 

—¿Moro? 

— Más  que  el  mismo  Mahoma,  aunque  nacido  en  Aragón. 
Ajá,  ya  está  puesta  la  mesa.  Esto  se  llama  servir  en  un 
perquete. 

—  Por  mi  parte  voy  á  empezar  atacando  el  solomillo, 
cuyo  aspecto  es  muy  agradable. 

— Más  lo  es  el  sabor. 

— Así  lo  presumo,  —  repuso  el  Tremendo  sirviéndose 
abundante  porción  del  mencionado  guiso. 

—Ese  demonio  de  Franchute  da  unos  resoplidos  capaces 
de  hacer  andar  un  molino  de  viento, — dijo  el  Rubio. 

— Eso  nunca  incomoda  tanto  como  si  roncara, — argüyó 
el  Aragonés. 

— Entonces  para  el  diablo  que  sufriera  tal  vecindad. 
Bien  podía  irse  á  dormir  á  su  casa. 

A  estas  palabras  del  Rabio  replicó  con  cierta  gravedad  el 
tabernero: 

— Esta  lo  es.  Ya  os  dije  antes  que  me  estaba  recomenda- 
do por  su  hermano  que  es  persona  á  quien  le  debo  muchos 
favores. 

—Sí,  pero  es  una  molestia  .. 
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— No  sé  qué  deciros.  Si  no  os  acomoda  estar  aquí  y  que- 
réis pasar  á  la  otra,  quizá,.. 
— Hay  allá  mucho  ruido. 
—Pues  entonces... 

El  Tremendo  juzgó  prudente  terciar  en  la  conversación 
y  lo  hizo  diciendo: 

— Has  echado  muy  mal  genio  por  lo  visto,  Bautista.  En 
el  pueblo  todos  te  creíamos  un  bendito  y  voy  viendo... 

—  ¡Oh!  siempre  soy  el  mismo, 

— Pues  no  lo  parece,  puesto  que  te  incomoda  una  cosa 
que  no  vale  la  pena  de  que  se  hable  de  ella.  Cena  tranqui- 
lamente y  no  pares  mientes  en  los  resoplidos  de  ese  buen 
hombre. 

— Eso  es  hablar, — repuso  el  Aragonés. —El  pobre  inu- 
siil  está  ahora  con  los  angelitos  y  acaso  soñando  que  nada 
en  un  mar  de  vino  Cariñena.  Durante  el  día  se  mantiene 
firme  como  un  pino  y  no  descuida  sus  quehaceres,  pero  en 
cuanto  cierra  la  noche... 

— No  hay  que  contar  con  él  ¿no  es  esto?  Es  hombre  al 
agua. 

— Hombre  al  vino,  está  más  en  lo  justo.  La  semana  pasa- 
da, el  sábado  por  más  señas,  á  las  nueve  de  la  noche  se  que- 
dó dormido  en  el  mismo  sitio  que  ahora  ocupa,  y  despertaba 
á  las  once  dadas  de  la  siguiente  mañana. 

—  ¡Catorce  horas  de  un  tirón!  Ya  es  dormir. 

— Decid  que  más  que  hombre  es  un  pedazo  de  carne  con 
ojos,  — dijo  el  Rubio. —Por  mi  parte  ya  puede  dormir  ahí 
donde  está  hasta  el  día  en  que  suene  la  trompeta  del  Juicio 
final. 

— Esto  está  exquisito. 

—  Sabe  á  gloria. 
—Tanto  que  voy  á  repetir. 
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—  Hay  más  en  la  cacerola,  por  lo  tanto  si  queréis... 

—No;  basta  con  el  que  aqui  tenemos,  que  si  nos  atraca^ 
mos  demasiado  de  un  manjar  ya  no  nos  quedará  aliento, 
por  lo  menos  á  mi,  para  paladear  los  otros,  y  el  pescado,  asi 
como  el  jamdn,  son  viandas  que  me  agradan  mucho. 

— Pues  si  hace  falta  algo,  no  hay  más  que  dar  una  voz. 

— Corriente. 

— Tengo  en  la  casa  muchos  parroquianos  y  necesito  acu- 
dir á  todos. 

— Por  nosotros  ya  os  podéis  retirar,  que  si  algo  se  nos 
ofrece  llamaremos. 
— Está  bien. 

El  tabernero  retiróse  acto  continuo. 

IV. 

—Está  visto  que  esta  noche  no  cometes  más  que  neceda- 
des. Si  continúas  por  ese  camino  me  harás  arrepentir  del 
buen  concepto  que  tengo  formado  de  tu  inteligencia. 

— ¿Por  qué  lo  decís? 

—Si,  según  parece,  ya  te  había  dicho  el  Aragonés  los 
motivos  que  le  obligan  á  guardar  consideraciones  al  fran- 
chute que  duerme  ahí  como  un  bendito,  ¿quién  te  mandaba 
hablar  lo  que  has  hablado? 

—¿Y  eso  que? 

— No  hay  necesidad  de  que  el  tabernero  imagine  

— iBah! 

— No  hay  bah  que  valga.  El  dueño  de  esta  casa  al  com- 
prender que  te  estorba  la  presencia  de  un  extranjero,  que 
además  está  dormido,  es  natural  que  malicie  tenemos  ne- 
cesidad de  tratar  asuntos  muy  importantes  y  secretos,  en  lo 
que  no  andaría  del  todo  desacertado. 

— Y  aun  cuando  lo  maliciara  
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— Podría  ponerse  de  escucha  y  sorprender  algana  de 
nuestras  palabras,  pues  por  bajo  que  se  hable,  siempre  hay 
un  momento  de  descuido,  que  no  suele  desperdiciar  la 
persona  que  está  en  acecho. 

— Sí,  lo  que  es  en  eso  lleváis  razón. 

— Como  en  todo,  que  la  experiencia  me  ha  hecho  muy 
cauto. 

— Afortunadamente  habéis  sabido  remediar  la  necedad 
que  he  cometido. 
— Y  ya  van  dos. 

— La  verdad  es  que  no  sé  dónde  tengo  la  cabeza.  Sin 
duda  que  mi  mala  suerte  de  esta  tarde  en  el  juego... 
— No  hablemos  de  eso. 

— ¡Oh!  hay  cosas  que  no  se  olvidan  fácilmente. 

Pero,  como  <juiera  que  no  hay  peor  sordo  que  el  que  no 
quiere  oír,  el  Trememdo  haciendo  caso  omiso  de  las  últimas 
palabras  pronunciadas  por  su  interlocutor,  dijo: 

—He  venido  más  tarde  de  la  hora  señalada,  porque  me 
ha  sido  preciso  avistarme  con  diferentes  personas. 

—Ya. 

— Tan  luego  como  me-ha  sido  posible  me  he  dirigido  á 
este  sitio,  y  á  f e  que  me  temía  no  hallarte  ya  en  él. 
— Ciertamente  que  á  no  estar  tan  desdinerado.... 
—Hemos  de  hablar. 

— Me  parece  que  no  hacemos  otra  cosa  con  perjuicio  del 
estómago  que  de  tarde  en  tarde  recibe  alguna  munición. 

— Necesitamos  cuanto  antes  saber  á  ciencia  cierta  el 
domicilio  en  que  se  alberga  nuestro  hombre. 

— ¿Quién? 

—  El  indiano. 

Un  brusco  movimiento  del  francés  hizo  que  los  dos  inter- 
locutores fijasen  en  él  la  mirada. 
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— Duerme  como  un  becerro, — dijo  el  Rubio. 
— Se  ha  movido. 

— Para  cambiar  de  postura.  Se  conoce  que  la  que  guar- 
daba antes  le  lastimaba  el  espinazo, 
—Hablemos  lo  más  bajo  posible. 
— Bueno. 

—  Conque  ya  sabes... 

— Pero  hombre  de  Dios,  ¿no  recordáis  que  ya  esta  mañana 
dije  que  se  hospedaba  en  casa  del  señor  duque,  aquel  de 
que  habláis? 

— Lo  recuerdo  perfectamente. 

— Entonces... 

— Mira,  yo  sé  lo  que  me  hablo. 

—No  digo  lo  contrario,  pero  en  esta  ocasión.... 

— En  ésta,  como  en  todas. 

—Pues  ya  es  mucho,  porque  este  vinillo  se  suele  subir 
á  la  cabeza  y  hace  que  la  lengua  más  expedita  se  entorpez- 
ca algún  tanto. 

— Cuando  se  abusa. 

—  ¡Canario!  ¡pues  si  habéis  despachado  más  de  botella  y 
media! 

— Eso  no  vale  la  pena. 

— Ya  veo  que  sois  un  bien  punto. 

—Tal  cual. 

— Yo  soy  hombre  de  aguante,  pero  me  temo  que  me 
venceríais. 

— Desde  luego. 

—  ¡Oh!  no  tanto,  no  tanto, — se  apresuró  á  decir  el  Rubio 
picado  en  su  amor  propio. — Soy  capaz  de  apurar  el  conte- 
nido de  cuatro  jarros  como  el  que  está  en  la  mesa  del  fran- 
chute, sin  que  se  me  trabe  la  lengua,  ni  se  oscurezca  mi 
vista,  ni  
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— Dejémonos  de  tonterías  y  prosigamos  hablando  de  lo 
que  nos  importa.  El  indiano  puede  haber  variado  de  aloja- 
miento. 

— Puede  ser  muy  bien. 

— Y  á  ti  no  te  será  difícil  averiguarlo. 

— Observo  que  todo  cuanto  han  de  hacer  los  demás  os 
parece  sumamente  sencillo  y  fácil  de  ejecutar. 

— Cuando  lo  es. 

— ¿Y  el  encargo  que  me  dais  entra  en  tal  categoría? 

— Ya  lo  creo. 

— Cuando  yo  digo  

— ¿Sabes  que  á  pesar  de  tus  protestas  en  contrario  voy 
sospechando  una  cosa? 
— ¿Y  qué  es  ello? 

— Que  el  vino  que  apuraste  mientras  me  aguardabas  y  el 
^ue  llevas  tragado  desde  que  empezó  la  cena... 
-¿Qué? 

— Se  te  ha  subido  á  la  cabeza  logrando  enturbiar  tu  en- 
tendimiento. 
— Ni  pensarlo. 

— Pues  de  no  ser  así  no  se  concibe  que  te  admires  porque 
me  parezca  fácil  que  averigües  lo  que  deseo,  siendo  así  que 
esta  mañana  me  dijiste  que  te  une  gran  amistad  con  cierto 
lacayuelo  que  está  al  servicio  del  señor  duque  de  la  Al- 
mudena. 

Aquí  el  francés  hizo  otro  movimiento  bastante  ruidoso. 

V. 

El  Tremendo  fijó  escrutadora  mirada  en  el  durmiente  y 

después  de  una  breve  pausa  exclamó: 

— ¡Es  muy  extraño! 

TOMO  II.  n 
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— ¿Las  vueltas  que  da  el  borracho  dormilón?  Icaso  sueña 
que  está  dentro  de  una  bodega  y  anda  buscando  los  toneles 
llenos  de  mosto. 

— Um... 

-¿Qué? 

El  Tremendo  como  frunciendo  el  entrecejo  replicó: 
— Nada,  nada. 

Y  al  mismo  tiempo  palmoteo  fuertemente  llamando  ea^ 
alta  voz  al  tabernero. 

— Pero  ¡qué  diablo  de  mosca  os  ha  picado! 

Por  toda  contestación  su  interlocutor  le  puso  en  la  mano^ 
una' moneda  de  oro  diciéndole  muy  por  lo  bajo: 

—Paga  tu  gasto.  Te  aguardo  en  el  Prado,  junto  á  la- 
puerta  principal  del  Retiro. 

— Pero  

— Silencio. 

— ¿Qué  ocurre? — preguntó  el  Aragonés  al  presentarse. 
— Ocurre  que  este  vinillo  tiene  malas  bromas. 
— ¿Pues  cdmo  así? 

— Se  deja  beber  dulcificando  la  garganta  y  más  tarde  el' 
gran  traidor  se  empeña  en  subirse  á  la  mollera. 
— ¿Es  decir...? 

— Que  necesito  respirar  el  aire  fresco  porque  aquí  siento 
mucho  calor. 

— En  ese  caso  no  hay  como  dar  un  buen  paseo. 

— Desde  esta  casa  á  la  mía  media  buen  trecho  y  creo  que 
cuando  lo  haya  franqueado  me  habré  de  encontrar  mejor. 
¿Cuánto  debo? 

—  ¿Hay  que  contar...? 

— El  vino  todo  á  mi  cargo,  que  soy  el  que  más  he  bebi- 
do. De  lo^otro¡la  mitad. 

—  Cinco  ducados. 
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—  Ahí  van. 

Y  después  de  satisfacer  lo  que  se  le  había  exigido,  alar- 
gando la  mano  al  Rabio  le  dijo: 
— Vaya,  Bautista,  hasta  otra. 
— ¿Quiere  su  merced  que  le  acompañe? 
— ¡Bah!  no  hay  para  tanto. 

— Es  que  también  voy  á  retirarme  y  andar  un  poco  más 
no  me  importa. 

— Se  agradece,  se  agradece. 

— Pues  muy  buenas  noches. 

— Buenas  te  las  dé  Dios.  A  más  ver. 

— Hasta  cuando  guste  su  merced, —respondió  el  ta- 
bernero. 

El  Tremendo  salió  apresuradamente  de  la  taberna. 

—Vaya,  el  bueno  del  señor  Nicanor,  ha  querido  hacerme 
frente  con  el  vaso  en  la  mano,  y  si  llega  á  apurar  un  par  de 
tragos  más  de  seguro  que  no  hubiera  tardado  en  quedarse 
como  ése,— y  el  Rubio  señaló  á  su  vecino,  el  dormilón. 

— Pues  recuerdo  que  en  alguna  otra  ocasión  que  le  he 
servido  ha  apurado  el  solo  casi  tanto  mosto  como  sus  liáis 
tragado  esta  noche  entre  ios  dos. 

— Entonces  irá  á  días. 

— Puede  que  no  ande  muy  bien  del  estógamo. 

—Tal  vez. 

— Eso  será. 

— ¿Cuánto  debo? 

— Un  ducado  y  buen  provecho. 

— Venga  la  vuelta. 

El  tabernero  desapareció  con  la  moneda  de  oro,  reapare- 
ciendo cortos  instantes  después  con  el  cambio  que  se  embol- 
só el  Rubio  retirándose  en  seguida. 
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Transcurrido  apenas  un  cuarto  de  hora,  hallábanse  de 
nuevo  reunidos  en  el  sitio  anteriormente  citado  los  dos  ban- 
didos. 

— ¿Puedo  saber  ahora....? 
—Sí. 

—Es  que  á  fe  tengo  curiosidad... 
— Aquí  nadie  puede  oirnos... 

— Pero  se  está  menos  cómodo  que  en  casa  del  Aragonés  y 
tampoco  allí,  que  yo  sepa,  nos  escuchaba  alma  viviente. 
—¿Asi  lo  presumes? 
— Digo,  me  parece... 

— Pues  yo  sospecho  que  estás  equivocado. 
— ¡Equivocado! 

— Mira,  aunque  el  asiento  no  sea  muy  blando  que  diga- 
mos, no  es  cosa  de  desperdiciar  el  que  tenemos  cerca. 

—  ¡Asiento!  no  veo... 

— Ahí  hay  una  montaña  de  piedras  que  sin  duda  han 
traído  á  este  sitio  para  emprender  alguna  obra.  Imítame, 
separa  una  y  siéntate  en  ella. 

— Por  ahora  me  encuentro  bien  de  pie. 

— Aunque  la  noche  está  algo  oscura,  sentados,  es  más 
difícil  que  nos  puedan  distinguir  los  que  acertaran  á  pasar 
por  estos  sitios. 

— Sea. 

Cuando  el  Rubio  hubo  imitado  á  su  jefe,  éste  dijo: 

—  No  se  está  del  todo  mal,  puesto  que  hasta  tenemos  res- 
paldos. 

— T  an  blando  como  el  asiento. 

—  Tienes  muy  delicado  cuerpo  por  lo  visto. 
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— Es  que  las  puntas  de  las  piedras  de  tal  respaldo  se  de- 
jan sentir  de  un  modo  poco  cariñoso.  ¿Con  qué  decíais...:^ 

— Decia,  que  hemos  sido  muy  imprudentes  en  haber  ha- 
blado de  cosas  importantes  en  sitio  donde  habia  un  extraño. 

— Que  sobre  no  entender  ni  una  palabra  de  nuestra  len- 
gua, tenia  en  el  cuerpo  una  carga  de  vino  y  estaba  dormi- 
do por  añadidura. 

— Eso  es  lo  que  tú  te  figuras. 

— ¿Y  vos...? 

— Yo  ignoro  hasta  qué  punto  sea  cierto  que  el  hombre 
de  quien  hablamos  entienda  ó  no  el  español,  pero  en  cuan- 
to á  lo  de  que  estaba  dormido,  tengo  para  mi  qué  no  hay 
tales  carneros. 

— ¿Qué  os  lo  hace  pensar.^ 

— Varias  cosas.  Entre  otras  ¿no  te  choca  el  que  á  pesar 
de  sus  vueltas  de  un  lado  para  otro  nunca  haya  dejado  al 
descubierto  la  cara? 
.   — Verdad  es  que  no  se  la  he  visto. 

— En  cambio  una  de  sus  orejas  estaba  siempre  libre  de 
todo  estorbo. 
— Pues  valía  la  pena.... 

— De  hacer  lo  que  hemos  hecño.  Tú  empezabas  á  levan- 
tar la  voz  más  de  lo  que  era  necesario,  y  de  continuar  allí 
corríamos  riesgo  de  que  tus  palabras  llegasen  á  oídos  extra- 
nos,  cosa  que  no  creo  haya  sucedido  durante  el  tiempo  que 
hemos  permanecido  cenando,  por  lo  bajo  que  hemos  soste- 
nido la  conversación. 

— Sí,  caso  de  que  acertéis  en  vuestra  presunción,  por 
mucho  que  haya  aguzado  erl  oído  el  curioso,  sospecho  que 
6  ha  chasqueado. 

— Créeme,  cuando  se  trata  de  asuntos  como  los  que  no- 
sotros llevamos  entre  manos,  toda  prudencia  es  poca. 
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— Verdad.  Ya  veo  que  sois  todo  uq  sabio,  señor  Nicanor. 
— Aquí  nos  hallamos  completamente  libres  del  peligro 
de  ser  escuchados  y  voy  á  comunicarte  mis  instrucciones. 
— Empezad  pues. 

VIL 

— Tan  luego  como  hayas  averiguado  en  quó  sitio  reside 
el  indiano,  procurarás  arreglarte  de  modo  que  sepas  las  ho- 
ras en  que  sale  á  la  calle. 

~Si  es  que  sale. 

— ¡Oh!  sí,  su  carácter  no  es  muy  á  propósito  para  perma- 
necer encerrado,  y  por  varias  razones  que  yo  me  sé  juzgo 
que  saldrá  de  noche  á  respirar  el  aire  libre. 

—¿Y  cuando  haya  averiguado  lo  que  deseáis  saber...? 

— Entonces... 

— ¿Por  qué  no  continuáis? 

— ¿No  me  has  entendido? 

— Prefiero  oir  que  adivinar. 

— La  suerte  del  indiano  está  decretada. 

—¿Por  quién? 

— Eso  no  te  interesa. 

— Cierto,  á  mí  en  pagándome  bien,  lo  demás  me  importa 
poco. 

— Ya  te  he  advertido  esta  mañana  que  el  tal  hombre  es 
bravo  como  un  león. 

— Por  mucho  que  lo  sea  no  ha  de  poder  librarse  de  una 
puñalada,  porque  dejando  caer  la  mano  cuando  él  se  halle 
más  desprevenido  

— Esa  es  la  cosa,  que  yo  creo  que  él  está  siempre  ojo  avi- 
sor,  y  por  lo  tanto  es  muy  difícil  pillarle  de  sorpresa,  y  co- 
mo quiera  que  deseo  no  te  ocurra  un  percance  desagrada- 
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ble,  creo  de  mi  deber  advertirte  que  lo  más  prudente  será 
arreglar  la  cosa  de  modo  que  sin  exposición  tuya  sea  él  vic- 
tima del  lazo  que  se  le  tienda. 

— En  una  palabra,  me  aconsejáis  que  no  sea  yo  solo. 

— Imagino  que  cuatro  bastaréis. 

— ¡Cuatro! 

— Siempre  que  todos  tengan  el  corazón  bien  templado  y 
ligeras  manos. 

— Pues  digo  que  casi  casi  seria  mejor  que  le  atacara  un 
regimiento. 

— No  hay  para  qué  reírse  de  mis  advertencias  ;  tengo 
sobrados  motivos  para  disponer  que  se  haga  como  lo  man- 
do, y  me  daré  por  muy  satisfecho  si  asi  y  todo  se  logra  qui- 
tar de  en  medio  de  una  vez  y  para  siempre  al  maldito  in- 
diano. 

— Como  queráis. 

— Quedará  á  tu  cargo  buscar  á  los  camaradas  que  hayan 
de  auxiliarte. 
— No  harán  falta. 

—  Y  te  sujetarás  en  un  todo  al  plan  que  yo  te  indique 
cuando  llegue  el  instante  oportuno. 
— Obedeceré  fielmente. 

— No  dés  paso  alguno  todavía  para  buscar  la  gente,  para 
ello  supongo  que  te  bastarán  algunas  horas. 

—Me  bastará  con  llegarme  á  la  taberna  del  Gallo  Negro. 
Allí  se  reúne  la  buena  gente. 

— A  otra  cosa.  ¿Dónde  vives? 

— ¿Que  donde  vivo? 

— Sí;  supongo  que  en  una  ú  otra  parte  te  recoges. 
El  Rubio  rascándose  la  oreja  izquierda  con  la  mano  dere- 
cha, replicó: 

— Pues  lo  que  es  en  este  instante....  vamos  que,  la 
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verdad,  no  tengo  casa  ni  hogar.  Ayer  reñí  con  Paca  y  por 
ahora  

— ¿Y  dónde  piensas  pasar  la  noche? 

— ¡Oh!  en  habiendo  dinero  no  faltará  cuarto  y  cama. 

El  Tremendo,  después  de  un  momento  de  reflexión,  dijo: 

— Mañana  á  primera  hora  procurarás  alquilar  habitación 
^n  barrio  retirado  y  solitario. 

— Nada  más  fácil. 

— Así  tendremos  sitio  donde  vernos  y  hablar. 
— Muy  bien  pensado. 

— Al  mediodía  me  hallarás  paseando  por  este  sitio. 
—No  faltaré. 

— Cuando  pases  por  mi  lado,  disimuladamente  pones  en 
mi  mano  un  papel  en  que  estén  apuntadas  las  señas  de 
tu  domicilio.  Yo  cuando  te  halles  lejos  me  enteraré  del  escri- 
to, y  cuando  al  dar  la  vuelta  nos  encontremos  nuevamente, 
sin  necesidad  de  detenernos  te  daré  hora  para  que  nos  vea- 
mos. ¿Has  comprendido? 

— Perfectamente. 

— Pues  ya  hemos  hablado  bastante. 

El  Tremendo  hizo  un  movimiento  para  abandonar  su 
asiento,  pero  el  Rabio  le  obligó  á  permanecer  en  él  ponién- 
dole amigablemente  una  mano  sobre  la  espalda  y  di- 
ciéndole: 

—Falta  que  nos  ocupemos  de  mí. 

VIII. 

— Veamos  lo  que  se  te  ocurre. 
— Se  me  ocurre  que  no  tengo  dinero. 
— Pues  en  la  taberna  creo  haberte  favorecido  con  un 
doblón. 
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—  ¡Y  qué  me  hago  3^0  con  tal  cantidad! 

— ¡Canario,  ni  que  estuvieras  acostumbrado  á  vivir  na- 
dando en  oro!  Un  doblón... 

— Es  un  doblón  y  punto  concluido. 

— ¡  Hombre,  no  te  has  crecido  tu  poco  que  digamos  de 
algunas  horas  acá!  Hasta  ayer,  sin  ir  más  lejos,  apenas  te 
atrevías  á  replicarme,  contestándole  en  darme  gracias  lla- 
mándome tu  ángel  salvador  y  ahora....  de  repente.... 

— Ya  os  he  dicho  antes  que  esta  tarde  me  ha  tratada 
cual  la  suerte. 

— ¿Y  qué  tengo  que  ver  con  eso? 

— No  digo  que  tengáis  nada  que  ver,  pero  hallándome 
apurado  á  quién  he  de  acudir  mas  que  á  mi  protector  para 
que  me  salve  del  apuro.  Necesito  pagar  mañana  ochenta 
ducados. 

—Pues  hijo  tu  verás  cómo  te  areglas.  Lo  que  es  hasta 
que  llegue  el  caso  de.... 

— ¿Es  decir  que  no  podéis  facilitarme  dinero? 

— Por  de  pronto,  es  imposible.  Cuando  el  indiano  haya 
muerto  recibirás  la  recompensa  que  dejamos  antes  conve- 
nida, pero  hasta  entonces... 

— No  querrá  aguardarse  mi  acreedor. 

— Tanto  peor  para  él. 

— O  para  mí. 

— No  te  faltan  palabras  para  saber  obtener  un  plazo. 
— El  hombre  á  quien  debo  los  ochenta  ducados  no  en- 
tiende de  razones. 

—  ¡Bah!  ¡qué  otro  remedio  le  quedará  más  que  espe- 
rar. 

— Tendré  que  reñir.... 

—Hombre,  te  figuran  que  yo  me  las  trago  así  como  se 
quiera. 

TOMO  ir.  18 
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Ante  tan  brusca  salida  el  Rabio  se  quedó  un  tanto  per- 
plejo y  replicó: 
— ¿Qué  queréis  decir? 

— Digo  que  es  muy  extraño  que  durante  largo  tiempo  no 
hayas  encontrado  quien  quisiera  prestarte  dos  reales,  así 
me  lo  dijiste  cuando  hablamos  por  vez  primera,  y  héte 
aquí  que  hoy,  con  la  mayor  facilidad,  has  hallado  quien 
te  preste  una  cantidad  muy  regular. 

El  Rubio  quedó  completamente  desconcertado. 

— Es  que  

—  Has  pensado  que  con  un  engaño  mal  urdido  podrías  ha- 
certe con  dinero  para  tentar  nuevamente  fortuna  en  el  jue- 
go, pero  yo  soy  zorro  viejo  y  no  me  dejo  embaucar  como 
un  tonto. 

— De  manera,.. 

— Te  entregaré  otro  doblón  para  que  tengas  lo  bastante 
para  pagar  el  pisito  que  te  he  encomendado  que  alquiles. 
— ¿Y  nada  más? 

-  Nada  más,  por  ahora.  Toma. 

— Es  inútil;  gracias, — repuso  el  Rubio  deteniendo  el  bra- 
zo de  su  interlocutor. 
— ¿No  lo  quieres? 

—No.  Buscad  otro  que  mo  reemplace. 
-Hola. 

— Ni  me  debéis  ni  os  debo;  estamos  en  paz.  Mañana  de- 
dicaré el  día  en  ver  de  dónde  me  agencio  lo  que  me  hace 
falta. 

— Recuerda  que  antes  de  conocerme  pasabas  mil  fa- 
tigas. 

— Todos  los  tiempos  no  se  parecen.  A.  veces  basta  un  mi- 
nuto para  que  todo  cambie.  Espero  que  no  faltará  quien  me 
saque  de  ahogos. 
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El  Tremendo  comprendió  que  el  Rubio  era  un  bribón  más 
avisado  de  io  que  él  había  creído  hasta  entonces. 

—  Este  es  capaz  de  presentarse  mañana  en  casa  de  la  mar- 
quesa,— pensó,  y  juzgando  prudente  cambiar  de  táctica, 
dijo:— Conque  formalmente  

—  Formalmente  he  hablado  y  con  esto  quedad  con  Dios. 
— Aguarda,  hombre,  aguarda. 

— Es  inútil  que  perdamos  el  tiempo  á  menos  que  os  ha- 
lléis dispuesto  á  adelantarme  la  cantidad  que  necesito. 

—  Te  he  cobrado  afición  y  sentiría  que  cometieras  la  tor- 
peza de  perder  mi  amitad,  pues  á  mi  lado  no  han  de  faltarte 
buenos  negocios  que  realizar. 

—Pero  os  negáis  á  hacerme  un  favor. 

— Por  tu  solo  bien. 

— Ya, —replicó  con  sorna  el  Rabio. 

— En  tu  deseo  de  hallar  desquite  á  la  pérdida  que  hoy 
has  sufrido  no  ves  llegada  la  hora  de  volver  al  juego  cuanto 
antes  y  yo  juzgo  seria  mucho  mejor  dejaras  pasar  unos 
cuantos  días  sin  que  te  aventurases. 

— Decid  más  bien  que  no  queréis  hacerme  un  adelanto. 

— No  es  eso. 

— Que  no  os  inspiro  confianza. 

— Mucho  menos.  No  es  más  que  lo  que  te  he  dicho  y  para 
que  te  convenzas  de  mi  aprecio,  te  serviré. 

—  Aja,  eso  se  llama  hablar. 

— Mañana  te  entregaré  los  ochenta  ducados. 

— ¡Mañana! 

—Sí. 

— ¿Y  no  podría  ser  esta  noche? 

—¡Acaso  te  figuras  que  llevo  en  el  bolsillo  una  fábrica  de 
moneda! 

—  No  digo  tanto. 
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— Sólo  me  resta  encima  la  cantidad  que  antes  te  ofre- 
cía. Mañana  procararé  encontrar  la  cantidad  que  me  pi- 
des... 

—Y  cuando  os  entregue  el  consabido  papelito  vos  desli- 
zaréis en  mi  mano  un  cartucho  con  las  monedas... 
— Eso  no  te  lo  aseguro. 
— Entonces... 

— Tendrás  que  aguardar  algunas  horas  más,  y  cuando  nos 
veamos  á  la  que  te  indicaré  quedarás  complacido. 
— Si  no  puede  ser  antes... 
—  Es  cuanto  puedo  prometerte. 
— Me  conformo. 

— Nada  de  saludarnos  cuando  nos  veamos  en  público. 
— Perded  cuidado. 

— No  dejes  de  pasar  por  la  taberna  del  Aragonés, 
— ¿Con  qué  objeto? 

— Gon  el  de  ver  si  puedes  enterarte  con  maña  si  el  dorm  i- 
lón  es  con  efecto  lo  que  se  nos  ha  dicho  que  era. 
— Sí  que  lo  procuraré. 

—Y  nada  de  precipitarte  en  buscar  la  gente  de  que  nece- 
sitarás valerte  para  despachar  al  indiano. 

—No  daré  un  paso  sobre  el  particular  hasta  tanto  que  vos 
lo  mandéis. 

— Eso  mismo. 

— No  tendréis  queja  de  mi  comportamiento. 
— Así  lo  espero.  Conque,  hasta  mañana. 
— ¿No  me  dais  eso? 
-¿Qué? 
—El  doblón. 

— Te  has  empeñado  en  saquearme. 

— ¿Cómo  he  de  hacer  frente  á  los  gastos  de  mañana? 

— ¡Bah!  un  piso  de  las  condiciones  que  te  he  dicho  no 
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puede  costarte  más  allá  de  cuatro  ó  cinco  ducados  y  esos 
los  tienes. 

— Pero  bien  necesitaré  comprar  una  mesa,  algunas  sillas, 
una  mala  cama... 
— No  había  caído  en  ello. 
— Y  apenas  tendré  para  todo. 
— Ahí  va  el  doblón. 

El  Rubio,  después  de  guardarse  la  citada  moneda,  dijo: 
— Mañana  á  las  diez  podré  disponer  de  un  palacio. 
— Si  no  se  te  ocurre... 
-¿Qué? 

— Ir  esta  noche  á  probar  fortuna. 

—  Ni  pensarlo. 

—  Pues  no  fío  mucho  en  tal  promesa  porque  sé  el  caso  que 
debe  hacerse  de  promesas  de  jugador. 

IX. 

La  inconsolable  y  joven  madre  de  Alberto  se  hallaba  en 
su  aposento  entregada  á  sus  tristezas  cuando  Carolina  entró 
para  poner  en  sus  manos  una  carta  que  un  desconocido  ha- 
bía dejado  en  la  portería. 

Después  de  romper  el  sobre,  exclamó  Consuelo: 

•—¡Un  anónimo!  ¿Qué  me  podrán  decir  en  este  papel?  Sin 
saber  por  qué,  tiemblo  y  mi  corazón  palpita  violentamente. 

— No  hay  motivo  para  que  de  tal  manera  os  alarméis. 
Salid  pronto  de  dudas.  Valor,  señora. 

Consuelo,  después  de  haberse  hecho  cargo  de  los  prime- 
ros renglones  que  contenia  la  misteriosa  carta,  no  pudo  re- 
primir un  grito,  que  seria  difícil  asegurar  si  revelaba  ale- 
gría ó  dolor. 

No  obstante,  alarmada  Carolina  al  observar  que  su  señora 
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se  llevaba  el  pañuelo  á  los  ojos  para  enjugar  el  copiosa 
llanto  que  de  ellos  brotaba,  atrevióse  á  formular  la  siguien- 
te pregunta: 

— ¿Buena  ó  mala  noticia? 

—Un  rayo  de  bienhechora  esperanza  acaba  de  penetrar 
en  mi  angustiado  corazón. 
— Victoria,  victoria,— gritó  alegremente  la  doncella. 

X. 

Hé  aquí  el  contenido  de  la  carta  cuya  lectura  de  tal  ma- 
nera halla  logrado  conmover  el  corazón  de  la  amante 
madre. 

«Señora,  vuestro  hijo  hasta  el  presente  no  corre  peligro 
alguno. 

Negar  que  se  trata  de  obtener  un  rescate  por  la  devolu- 
ción de  vuestro  hijo  sería  necio,  dadas  las  actuales  circuns- 
tancias. 

El  señor  vizconde  del  Solano  nos  consta  que  está  remo- 
viendo todo  Madrid  y  sus  alrededores  á  fin  de  descubrir  el 
paradero  de  vuestro  hijo,  pero  serán  completamente  inútiles 
sus  gestiones. 

Están  muy  bien  tomadas  nuestras  medidas. 

Quién  cara  ve,  cara  honra,  suelen  decir,  y  por  consejo  de 
mi  mujer  he  decidido  tener  una  entrevista  con  S.  E. 

La  señora  marquesa  puede  desechar  todo  recelo,  que  nin- 
gún mal  habrá  de  sobrevenirle  si  accede  á  nuestra  petición, 
que  es  la  que  sigue. 

Mañana  al  oscurecer  se  dirigirá  hacia  la  calle  de  Alcalá. 
Al  llegar  al  Prado  verá  un  coche  detenido,  cuyo  cochero  es- 
tará sentado  en  el  estribo  de  la  portezuela.  La  señora  mar- 
quesa puede  sin  ningún  temor  penetrar  en  el  carruaje 
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referido  que  la  conducirá  á  la  casa  en  que  se  encuentra  el 
pequeño  Alberto. 

La  menor  imprudencia  que  cometa  la  señora  marquesa 
podrá  redundar  en  grave  perjuicio  de  su  hijo. 

A  nadie,  absolutamente  á  nadie  debe  confiar  lo  más 
mínimo. 

Si  no  acude  á  la  cita  jamás  volverá  á  tener  noticias  del 
niño,  porque  los  que  lo  guardamos  nos  vemos  obligados  á 
salir  de  España  muy  en  breve,  y  el  heredero  del  difunto 
marqués  de  los  Santos  seguirá  nuestra  suerte;  y  si  además 
de  no  comparecer  S.  E.  trata  de  que  sea  deteuido  el  conduc- 
tor del  carruaje  á  que  en  ésta  se  hace  referencia,  entonces, 
sobre  no  lograr  el  objeto  que  se  hubiera  propuesto,  el  hijo 
de  la  señora  marquesa  sería  sacrificado  á  nuestras  iras. 

No  tratamos  de  cometer  inútiles  crímenes,  pero  llegado  el 
caso  no  reparamos  ensangrentar  nuestras  manos. 

Medite  la  señora  marquesa  y  resuelva. » 

—  ¡Iré! — exclamó  la  marquesa. 

La  emoción  sin  embargo  había  sido  tan  violenta  que  la 
pobre  marquesa  fué  atacada  de  una  agudísima  fiebre  cere- 
bral, de  la  cual  pronosticó  mortalmente  el  médico  que  fué 
llamado  para  asistir  á  la  opulenta  viuda,  con  no  poca  deses- 
peración de  Sandoval  y  no  poca  alegría  del  vizconde  del 
Solano. 


CAPITULO  VIII. 


Donde  Gustavo  pone  á  prueba  su  ciencia. 


I. 

El  duque  y  sus  compañeros  de  viaje  llegaron  á  la  quinta,, 
en  ocasión  en  que  Doña  María  se  encontraba  en  el  jardín 
acompañada  de  su  anciana  camarera. 

Mientras  el  duque  y  Gustavo  disponían  lo  necesario  para 
practicar  la  peligrosa  prueba  destinada  á  devolver  la  razón 
á  la  infeliz  enajenada,  quedaron  solos  ü.  Luis  y  D.  César, 
hablando  de  lo  que  respectivamente  les  tenía  á  cada  uno  á 
mal  traer  y  procurando  mutuamente  consolarse.  A  las  pre- 
guntas de  D.  Luis  sobre  la  suerte  de  los  ancianos  padres  de 
D.  César  hubo  de  contestar  éste  que  era  de  cada  vez  más 
difícil  pensar  en  el  indulto,  ya  que  entre  las  influencias 
que  le  eran  favorables  y  los  oídos  del  soberano  se  interpo- 
nían siempre  cortesanos  obstáculos  que  anulaban  toda  es- 
peranza de  buen  éxito. 

— Sólo  un  recurso  me  queda,  decía  D.  César  de  Aldamar,. 
recurso  que  acaso  pueda  producir  el  resultado  apetecido. 
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-¿Y  es..,? 

—El  de  marcharme  al  Africa,  combatir  bajo  la  gloriosa 
bandera  del  marqués  de  Santa  Cruz  del  Marcenado,  intentar 
hechos  heróicos  y  si  alcanzo  á  realizarlos,  pedir  en  recom- 
pensa la  rehabilitación  del  hombre  ilustre  á  quien  debo 
el  ser. 

—  Pero  

— El  duque  está  dando  los  pasos  necesarios  á  fin  de  alcan- 
zar el  nombramiento  de  capitán  de  granaderos  á  favor  de 
cierto  D.  Enrique  de  la  Torre,  pues  ya  supondréis  que  no 
debo  darme  á  conocer  hasta  que  llegue  el  momento  oportu- 
no, si  es  que  llega. 

—  ¡De  manera  que  el  duque  aprueba  vuestra  resolución! 
— ¿Cómo  no  ha  de  aprobarla  siendo  la  única  que  ofrece 

alguna  probabilidad  de  éxito? 

— ¡Oh!  si,  y  lo  obtendréis  completo.  Vuestro  valor  sabrá 
abriros  el  camino  de  la  gloria,  y  entonces,  cuando  refiráis  al 
noble  D.  Alvaro  de  Navia  Osorio  la  desventura  que  os  aflige, 
él  sabrá  obtener  de  I).  Felipe  V  la  deseada  reparación... 

— Si  antes,  que  es  lo  más  probable,  una  bala  bienhechora 
no  viene  á  poner  fin  á  mi  lenta  agonia. 

Cuando  Sandoval  se  disponía  á  replicar  presentóse  Gus- 
tavo en  el  gabinete. 

— ¿Cómo  se  encuentra  nuestra  querida  enferma? 

— Débil,  sumamente  débil,  señor  D,  César.  Por  de  pronto 
sería  más  que  imprudencia  exponerla^á  la  prueba  que  tengo 
proyectada. 

— Esperemos,  pues,  para  realizarla  que  sea  llegada  la 
oportunidad. 

TOMO  II.  19 
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— Paréceme,  amigo  mío— dijo  Sando val  dirigiéndose  al 
médico — que  os  halláis  muy  contrariado. 

—Y  asi  es  en  efecto.  No  sé  á  qué  atribuir  el  decaimiento 
de  la  noble  dama  por  quien  todos  nos  interesamos.  Y  sin 
embargo  nada  de  particular  ha  ocurrido  en  esta  quinta  des- 
de la  última  vez  que  vine  á  ella.  En  ñn,  confio  en  que  los 
medicamentos  que  he  prescrito  darán  buen  resultado,  aun- 
que de  todas  maneras  creo  tendremos  que  aplazar  la  prueba 
para  dentro  quince  días. 

A  poco  más  de  las  cuatro  de  la  tarde  el  duque  y  Gustava 
se  disponían  á  dejar  la  quinta,  quedando  convenido  en  que 
D.  César  se  instalaría  allí  como  punto  más  seguro  que  otra 
alguno. 


CAPITULO  IX, 


Las  estratagemas  del  Tremendo. 


I. 


El  Tremendo,  que  no  olvidaba  ninguno  de  los  complica- 
dos asuntos  que  llevaba  entre  manos,  á  la  hora  convenida  de 
antemano  llegó  á  casa  de  Pedro  Ruiz  á  fin  de  recoger  la 
carta  que  deseaba  remitir  cuanto  antes  á  su  destino. 

También  fué  Rosario  quien  esta  vez  le  franqueó  el  paso. 

El  bandido,  procurando  dulcificar  su  voz  cuanto  le  fué 
posible,  saludó  á  su  bella  interlocutora,  preguntando  des- 
pués: 

—¿Está  el  Sr.  Ruiz? 

— Sí,  se  halla  descansando,  pero  le  llamaré. 

—¡Oh!  no  corre  tanta  prisa.  Dejémosle  descansar  un  ra- 
tillo  más.  Y  los  chiquitines  ¿dónde  andan? 

— De  paseo.  Se  los  ha  llevado  una  vecina  que  los  quiere 
mucho. 

— La  verdad  es  que  son  criaturas  muy  hermosas  — 
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repaso  el  Tremendo  acomodándose  en  una  silla,  y  continuó 
haciendo  uso  de  la  palabra  en  los  siguientes  términos: 

—  ¡Cuánto  diera  yo  por  verme  rodeado  de  una  familia 
buena  y  cariñosa!  Envidio  vuestra  suerte. 

—  ¡Mi  suerte! 

Sobradamente  desde  su  llegada  había  observado  el  astuto 
agente  del  vizconde  huellas  de  reciente  llanto  en  los  her- 
mosos ojos  de  Rosario. 

Si  ésta  hubiese  podido  observar  la  lascivia  que  brillaba  en 
la  mirada  de  su  interlocutor,  es  bien  seguro  que  se  hubiera 
apresurado  á  retirarse,  pero  los  ahumados  cristales  de  las  an- 
tiparras que  usaba  el  bandido  preservábanle  de  que  pudieran 
ser  leídas  en  sus  ojos  las  diabólicas  ideas  que  bullían  en  su 
mente. 

— Esto  es  bueno — se  decía — por  lo  visto  ha  acontecido  no 
hace  poco  alguna  reyerta  conyugal.  Añadamos  leña  al  fue- 
go.— Y  al  efecto  dijo  : — Parece  que  os  halláis  algo  con- 
tristada. 

—  ¡Quién,  yo!  No,  señor. 
^Pues  ahora  me  fijo  en  ello... 
— ¿En  qué? 

— Habéis  llorado,  no  vale  negarlo.  Realmente  no  tenga 
derechos  ningunos  queme  hagan  acreedor  á  vuestra  confian- 
za, sin  embargo  puedo  aseguraros  que  si  de  mí  depende  el 
aliviar  en  todo  ó  en  parte  las  penas  que  os  afligen  no  dudaría 
un  momento  en  serviros. 

— Y  por  ello  os  quedo  muy  reconocida. 

— No  creáis  que  es  un  mero  ofrecimiento  el  que  acabo  de 
haceros.  Me  figuro  lo  que  causa  vuestro  dolor  y  á  fe  que  te- 
néis razón  sobrada  en  afligiros. 

— ¿Pues  qué  imagináis?  —  preguntó  ansiosamente  Ro- 
sario. 
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—La  conducta  de  Pedro...  Podéis  tener  en  mí  plena  con- 
fianza, pues  sólo  vuestro  bien  deseo.  Yo  me  decidí  á  prote- 
gerle porque  en  mi  afán  de  hacer  por  el  prójimo  todo  el 
bien  que  está  en  mi  mano  procurarle,  inquiero  dónde  hay 
verdaderas  necesidades  que  remediar,  y  al  tener  conocimien- 
to de  las  desdichas  que  de  algún  tiempo  á  esta  parte  vienen 
pesando  sobre  la  familia  de  Ruiz,  me  propuse  remediarlas 
y...  hablando  con  toda  franqueza,  no  pueden  ser  más  honro- 
sos los  informes  que  respecto  á  vos  se  me  han  proporciona- 
do ;  en  cambio  se  me  ha  asegurado  que  vuestro  marido... 

—¡Oh!  él  tiene  buenos  sentimientos,  créalo  su  merced, — 
se  apresuró  á  decir  la  jó  ven.  -  Si  se  dejara  de  ciertas  amista- 
des peligrosas... 

— Que  al  fin  habrán  de  reportarle  gravísimos  perjuicios  y 
aun  me  temo... 

-¿Qué? 

El  Tremendo  con  la  mala  intención  que  le  caracterizaba, 
repuso  : 

—  Si  aquella  mujer  se  empeña  en  que  os  abandone... 

El  rostro  de  Rosario  se  cubrió  de  mortal  palidez  en  tanto 
que  algunas  lágrimas  asomaron  á  sus  ojos. 

— ¡Conque  mis  presunciones  eran  bien  fundadas!  -  ex- 
clamó. 

— Bueno  es  esto,  que  he  puesto  sin  saberlo  el  dedo  en  la 
llaga  según  parece.  Ahondémosla  herida, — y  como  había 
aprendido  á  fingir  cual  pudiera  hacerlo  el  más  hábil  come- 
diante, después  de  concebir  tan  humanitaria  idea,  dijo  : — 
¡Ah!  yo  os  creía  enterada...  perdonad  mi  indiscreción,  ella 
tiene  alguna  disculpa  porque  siendo  varias  las  personas 
que  tienen  conocimiento  de  las  infidelidades  conyugales  de 
Ruiz,  no  era  infundado  suponer... 

—  Sí,  sí,  ya  comprendo  que  es  cierta  mi  desgracia. 
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Y  después  de  un  corto  intervalo  de  silencio,  Rosario  cual 
si  hablara  consigo  misma  añadió  : 

— He  sabido  sufrir  los  rigores  de  la  miseria,  pero  no  me 
hallo  dispuesta  á  tolerar  la  burla,  y  si  llego  á  convencerme 
de  que  mi  marido  me  hace  objeto  de  mofa,  entonces... 

Aun  cuando  no  acabó  de  manifestar  su  pensamiento,  el 
perspicaz  bandido  supo  leerlo  en  la  expresiva  mirada  de  la 
que  se  imaginaba  ofendida  esposa  y  á  duras  penas  pudo  di- 
simular la  satánica  alegría  que  le  dominaba. 

Y  fingiéndose  indignado,  dijo  : 

— No  se  comprende  que  un  hombre  medianamente  sensa- 
to olvide  por  una  mujerzuela  de  poco  más  ó  menos  á  la  hon- 
rada madre  de  sus  hijos. 

— iConocéis  según  eso  á  la  que  me  roba  el  cariño  de  mi 
marido! 

—  ¡Oh!  creedme,  es  una  perdida. 

—Y  él  niega  absolutamente...  ¡Oh!  ¡Uios  mío,  cuán  des- 
graciada soy! 
— Procurad  calmaros. 

Rosario  dejándose  llevar  de  los  celosos  impulsos  que  la 
afligían  replicó : 

— Quisiera  sorprenderlos. 
—Nada  más  fácil. 
-¿Sí? 

— ¿Pero  qué  conseguiréis  con  semejante  paso? 

— Conseguiré  que  no  pueda  negar  cuál  es  el  verdadero  ob- 
jeto de  sus  cavilaciones.  Antes  habéis  dicho  que  estabais 
pronto  á  hacer  en  bien  mío  cuanto  estuviera  en  vuestra 
mano. 

—Ciertamente. 

— Pues  me  atrevo  á  pediros  un  gran  favor. 
— ;Cuál? 
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—Que  me  proporcionéis  el  modo  de  sorprender  á  mi  ma- 
rido  

—  Comprendo,  comprendo. 
— Puedo  esperar.  . 

En  aquel  instante  se  dejó  oir  la  voz  de  Ruiz  llamando  á 
su  mujer. 

El  bandido  deslizó  rápidamente  y  por  lo  bajo  al  oído  de 
su  interlocutora  la  siguiente  pregunta  : 
— ¿Estaréis  sola  al  oscurecer? 
— Probablemente. 
— Entonces  hablaremos. 

Y  sin  dar  tiempo  de  ser  contestado  levantando  la  voz 
exclamó  : 

— Os  estoy  aguardando,  amigo  Pedro. 

11. 

Apresuróse  Rosario  en  acudir  al  llamamiento  de  su 
esposo. 

Este,  desde  la  habitación  en  que  se  hallaba  había  rogado, 
al  Tremendo  que  tuviera  paciencia  algunos  segundos  más. 

Un  cuarto  de  hora  después  el  bandido  abandonaba  la  ca- 
sa de  Ruiz. 

— Esto  es  hecho — murmuró  al  pisar  la  calle — los  celos 
me  entregarán  á  esa  mujer.  La  carta  que  llevo  en  el  bolsi- 
llo es  buen  reclamo  para  decidir  á  Amapola  á  emprender  el 
viaje,  y  una  vez  en  Madrid  á  la  par  que  me  vengue  de  los 
desaires  que  me  infirió,  habré  conseguido  obtener  la  magni- 
fica recompensa  que  el  vizconde  me  tiene  ofrecida  en  cuan- 
to le  haya  proporcionado  una  entrevista  á  solas  con  la  her- 
mosa gitana.  Vamos,  decididamente  soy  un  hombre  afor- 
tunado y  no  han  de  pasarse,  según  mis  cálculos,  un  par  de 
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meses  sin  eacontrarme  rico  y  feliz,  lejos  de  donde  pudiera 
ocurrirme  algún  percance  andando  el  tiempo. 

Ya  supondrá  el  lector  que  al  oscurecer  sería  exacto  el 
Tremendo  en  presentarse  en  casa  de  Ruiz. 

Y  por  si  éste  se  encontraba  en  su  domicilio,  llevaba 
aquél  estudiado  un  pretexto  á  fin  de  dejar  justificada  su 
visita. 

Pero  Rosario  se  encontraba  sola. 

La  pobre  jóven,  ni  por  un  solo  instante  había  sospecha- 
do la  iniquidad  que  con  ella  se  proponía  llevar  á  feliz  tér- 
mino el  hombre  de  quien  inconvenientemente  había  acep^ 
tado  una  cita. 

III. 

— ¿Ha  salido? — se  apresuró  á  preguntar  en  voz  baja  el 
bandido. 

—  Sí,  pero  temo  que  llegue  de  un  instante  á  otro. 

— Si  eso  acontece  hallándome  aquí,  le  decimos  que  aca- 
bo de  llegar,  y  con  encargarle  un  nuevo  trabajo  queda  jus- 
tificada mi  presencia.... 

— Tan  pronto  como  no  pueda  quedarme  duda  de  la  infi- 
delidad de  mi  marido,  de  su  inicuo  proceder  para  conmigo. .. 

— ¿Qué  pensáis  hacer? 

— Abandonarle,  irme  con  mis  hijos  á  llorar  mi  desgracia 
lejos  de  Madrid.  Mi  madre  partirá  con  nosotros  lo  poco  de 
que  puede  disponer;  á  mí  no  me  arredra  el  trabajo. 

El  Tremendo,  cuyos  ojos  estaban  fijos  en  el  hermoso  sem- 
blante de  su  interlocutora,  hubo  de  hacer  sobre  sí  un  gran 
esfuerzo  para  no  declarar  de  un  modo  evidente  los  impuros 
deseos  de  que  se  hallaba  animado  su  infame  corazón. 


^  LA  FUERZA  DEL  DESTINO.  153 

Temió  que  su  impaciencia  malograra  los  resultados  del 
plan  que  se  habia  propuesto  ejecutar. 

Cierto  que  se  hallaba  á  solas  con  Rosario,  pero  cerca  de 
ésta  habia  una  ventana  con  vista  á  un  patio  donde  tenían 
su  domicilio  varias  familias,  cuyos  individuos  al  menor 
grito  de  la  jóven  pidiendo  socorro  era  de  presumir  que  acu- 
dieran en  su  auxilio. 

Ante  tales  consideraciones  supo  refrenar  sus  depravados 
impulsos,  y  á  fin  de  ganarse  completamente  la  confianza  de 
la  que  ya  consideraba  como  á  su  futura  viciima,  le  dijo: 

— Por  lo  que  hace  á  vuestros  hijos  no  tenéis  por  qué  afli- 
giros, pues  si  estáis  resuelta  á  hacer  lo  que  decís  yo  me 
ofrezco  á  cuidar  de  los  pequeños  si  queréis  dejarlos  confia- 
dos á  mi  cuidado. 

—Gracias,  — repuso  Rosario,  cuya  impaciencia  no  había 
pasado  desapercibida  á  la  perspicacia  de  su  interlocutor. — 
¿Podéis  proporcionarme  el  medio  de  sorprender  á  mi  marido 
de  manera  que  no  pueda  negar  su  culpa? 

—Ciertamente  que  sí;  pero  confío  que  sabréis  dominaros 
hasta  el  extremo  de  que  Ruiz  no  sospeche  lo  que  intentáis, 
y  que  además  estaréis  dispuesta  á  seguirme  sea  la  hora  que 
quiera,  cuando  llegue  el  caso  oportuno  de  sorprenderá  los 
dos  amantes. 

—  jOh!  sí,  sí, — apresuróse  á  decir  Rosario  sin  reflexionar 
á  lo  que  se  comprometía. 

—  E:i  ese  caso  yo  os  prometo  que  quedará  cumplido  vues- 
tro deseo. 

—  ¿Cuándo? 

—  En  este  instante  no  puedo  prefijarlo,  pero  estad  á  la  mi- 
ra para  cuando  yo  me  presente  á  buscaros,  ya  de  dia,  ya  de 
noche.  La  señal  convenida  será  tres  aldabonazos  en  la  puer- 
ta. Valor,  Rosarito. 

TOMO  II.  20 
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— Dios  recompense  vuestro  buen  corazón, — respondió  la 
desconsolada  j  o  ven . 

EL  Ti'em^ado  en  tanto  que  bajaba  la  escalera,  frotábas 
alegremente  las  manos. 

— Todo  marcha  á  maravilla.  ¡Qué  hermosa  es!  No  sé 
cómo  he  tenido  aguante  para  no  cometer  una  imprudencia. 

IV. 

Pausadamente  dirigióse  desde  la  casa  de  Ruiz  hacia  la 
suya  donde  se  proveyó  de  algún  dinero,  y  corto  rato  antes 
de  que  sonaran  las  nueve  pisaba  nuevamente  la  calle  para 
dirigirse  á  una  guardilla  de  la  calle  del  Gato  donde  debía 
aguardarle  el  Rubio . 

Este  al  ver  á  su  protector  apresuróse  á  preguntarle: 

—  iTcRéis  dinero? 

— ¡Diablo,  pues  apenas  eres  súbito  que  digamos! 
— Es  que  hay  ocasiones... 
— Si,  hombre,  traigo  algo. 

El  Rubio  cerró  la  puerta  de  la  escalera  y  condujo  á  su  in- 
terlocutor á  un  aposento  bastante  retirado. 

Una  mesa  de  pino,  algunas  sillas  viejas  y  un  jergón,  de- 
coraban el  cuarto,  único  amueblado  de  aquel  desván. 

— ¡Diablo,  hace  aquí  mucho  frío! 

— Una  cosa  regular —repuso  el  Rubio  dejando  encima  de 
la  mesa  un  candelero  de  barro  en  el  cual  ardía  una  bujía. 

— Toma,  ahí  van  los  ducados  que  me  pediste. 

Y  colocando  un  cartuchito  en  manos  del  Rubio  continuó 
diciendo: 

—Mañana  mismo  necesitamos  disponer  de  un  carruaje. 

—  El  mismo  que  sirvió  para  llevarnos  al  niño  estará  á 
nuestra  disposición  siempre  que  lo  necesitemos. 
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— Corriente. 

—  ¿Qué  más? 

— Tú  te  has  de  encargar  del  coche. 
—Aluy  bien. 

El  Tremendo  después  de  darle  á  su  subordinado  las  órde- 
nes convenientes,  terminó  diciendo  : 

— Cuando  la  marquesa  haya  penetrado  en  el  carruaje 
emprenderás  la  marcha  hacia  la  casa  en  que  está  el  niño. 

—  Ahora  van  á  reunirse  por  lo  visto  la  madre  y  el  hijo. 
— Procura  asegurarte  de  que  nadie  te  sigue. 
—Queda  á  mi  cuidado  hacerlo  asi. 

—  Y  en  el  caso  de  que  vieras  algo  que  te  inspirase 
sospechas... 

— ¿Qué  hago  entonces? 

—Conducir  de  nuevo  el  carruaje  al  punto  de  partida,  y 
una  vez  en  tal  sitio  franquear  el  paso  á  la  dama... 

—  Que  no  podrá  menos  de  preguntarme  por  qué  me  deten- 
go en  tal  paraje. 

— A  lo  cual  contestarás  :  que  un  caballero  te  ha  alquilado 
el  carruaje  con  la  expresa  condición  de  hacer  lo  que  has 
hecho  y  que  no  sabes  más. 

— Lo  haré  tal  y  como  se  me  encarga. 

Separáronse  los  dos  hombres,  y  el  Tremendo  fuése  á  ver 
al  vizconde  que  le  dió  orden  de  que  sin  dilación  partiera  en 
seguida  á  Daimiel  donde  sabia  había  fijado  Hipólito  su  resi- 
dencia, y  no  parase  hasta  mandarle  al  otro  mundo.  El  ban- 
dido enteró  á  su  vez  al  vizconde  de  las  noticias  que  le  había 
comunicado  el  Rubio,  y  en  vista  de  que  el  tiempo  apremiaba 
resolvió  llevar  á  efecto  aquella  misma  noche  la  tentativa 
contra  Rosario,  á  cuya  casa  se  dirigió  resueltamente  al  dar 
las  diez,  enterándose  antes  de  que  Ruiz  no  se  encontraba 
en  ella. 
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Subió  pues  la  empinada  escalera  y  dió  tres  golpes  ea  la 
puerta,  que  era,  según  sabemos  ya,  la  seña  convenida. 

Tras  cortos  instantes  de  silencio  dejóse  oir  la  voz  de  Ro- 
sario diciendo: 
-Voy. 

V. 

La  joven,  que  sólo  hacia  algunos  minutos  se  bailaba  en 
el  lecho,  apresuróse  á  cubrir  su  cuerpo  y  temblando  de  emo- 
ción fué  á  abrir  la  puerta. 

—  La  ocasión  ha  llegado,— dijo  el  Tremendo  tan  luego 
como  hubo  penetrado  en  el  pequeño  recibidor. 
— íYa!— repuso  con  tembloroso  acento  Rosario. 
—Me  dijisteis  que  cuanto  antes  fuera  posible... 
-Si... 

— He  dado  los  pasos  convenientes,  y  la  mujer  que  está  al 
servicio  de  la  querida  de  vuestro  marido  se  ha  vendido  por 
ganar  algunas  monedas  de  oro. 
— ¡Dios  mío!  ¡Dios  mío!  ¡Cuán  grande  es  mi  desgracia! 

— Si  os  habéis  arrepentido  

— ¡Oh!  no,  no,  quiero  sorprenderlos. 
La  indignación  de  que  se  hallaba  lleno  su  pecho  se  tras- 
*  lucía  en  la  cólera  que  brillaba  en  su  mirada. 

Imaginábase  llegado  ya  el  instante  de  impedir  que  le  ar- 
rebataran á  una  de  las  tiernas  criaturas  objeto  de  su  amor, 
y  al  efecto,  sin  darse  cuenta  de  ello  había  adoptado  una  ac- 
titud imponente,  y  con  la  energía  que  en  determinados  ca- 
sos presta  la  desesperación,  exclamó: 

— iQuién  se  atreverá  á  separarme  de  uno  de  los  pedazos 
¿Q  mi  alma  sin  que  tenga  que  matarme  antes! 

El  Tremendo,  temiendo  haber  ido  más  allá  de  lo  ccnve- 
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niente  para  él,  dadas  las  circunstancias  en  que  se  encontra- 
ba y  le  convenía  explotar  en  provecho  propio,  á  fin  de  cal- 
mar algún  tanto  á  la  exasperada  madre,  apresuróse  á  decir: 

—  Por  ahora  no  corren  ningún  peligro  vuestros  hijos,  y 
•como  quiera  que  con  tiempo  habéis  sido  advertida  de  lo  que 
intenta  hacer  Ruiz,  os  sobran  medios  de  impedir  que  realice 
su  intento.  Cuando  él  os  vea  en  casa  de  su  querida,  cuando 
ya  no  pueda  negar  su  falsedad... 

—  jA.h!  sí,  sí,  decís  bien.  Quiero  confundirlo  y  que  com- 
prenda cuánta  es  mi  razón  al  separarme  de  su  lado. 

—  Pues  no  perdamos  instante.  Ciertos  pasos  conviene 
darlos  cuanto  antes. 

Rosario  dejó  al  Tremendo  en  el  comedor  entrando  en  su 
cuarto  para  acabar  de  vestirse. 

VI. 

La  alegría  de  que  se  hallaba  poseído  el  perverso  corazón 
del  Tremendo  era  tan  grande,  que  en  cuanto  se  quedó  á  so- 
las, frotándose  las  manos,  según  era  su  costumbre  en  deter- 
minados casos,  dando  expansión  á  su  regocijo  murmuró  : 

— Antes  de  que  pase  media  hora  será  mía,  porque  ¿quién 
podrá  librarla  de  mí? 

Con  febril  impaciencia  aguardaba  la  reaparición  de  su 
futura  víctima. 

Cada  segundo  transcurrido  tomaba  á  sus  ojos  las  propor- 
ciones de  una  eternidad. 

— No  respiraré  tranquilo  hasta  verme  con  ella  lejos  de 
esta  casa.  ¡Cuánto  tarda!  Estoy  por  entrar... 

E  hizo  un  movimiento  como  para  llevar  á  cabo  su  idea, 
pero  le  contuvo  el  oír  que  sonaban  pasos  en  la  escalera. 

Por  regla  general  los  criminales  son  cobardes  y  no  ha  de 
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sorprendernos  el  miedo  que  se  apoderó  del  bandido  ante  el 
solo  pensamiento  de  que  podía  ser  Ruiz  la  persona  que  iba 
aproximándose. 

Y  convirtióse  el  miedo  en  terror  cuando  resonó  un  fuerte 
aldabonazo  en  la  puerta  del  piso. 

Casi  en  aquel  instante  se  dejó  ver  Rosario  en  cuyo  rostro 
se  hallaba  impresa  cadavérica  lividez 

El  Tremendo,  aproximándose  á  la  joven,  le  dijo  muy  por 
lo  bajo: 

— Pensad  que  estoy  aquí,  solamente  por  haceros  un  ser- 
vicio... ¡Ocultadme! 

Un  segundo  aldabonazo  más  fuerte  que  el  anterior  dejóse 
oir  en  aquel  instante. 

Ante  la  proximidad  del  peligro  pareció  recobrar  Rosario 
alguna  serenidad,  la  bastante  para  indicar  al  bandido  una 
puertecilla  situada  junto  á  la  cocina;  era  la  que  daba  acce- 
so á  la  despensa,  en  cuyo  sitio  se  refugió  el  Tremendo. 

Abrió  Rosario  la  puerta  y  al  entrar  Ruiz  en  el  piso  dijo: 

— [Diablo,  pues  apenas  has  tardado! — y  al  fijarse  en  lo 
demudado  que  se  hallaba  el  semblante  de  su  mujer,  conti- 
nuó diciendo  Ruiz  con  verdadera  emoción:  —  A  tí  te  sucede 
algo,  ¿te  encuentras  indispuesta? 

— Sí,  no  me  siento  muy  bien,— replicó  con  trémulo  acen- 
to la  interpelada. 

— Pues  ea,  acuéstate. 

— No  quiero;  tengo  todavía  que  hacer,— repuso  Rosario 
en  desabrido  tono. 

Ruiz  un  tanto  amostazado  por  la  acritud  con  que  le  habla- 
ba su  mujer,  respondió  secamente: 

— Haz  lo  que  te  parezca. 

Y  encaminóse  hacia  su  dormitorio  en  tanto  que  Rosario 
se  dirigía  á  la  alcoba  en  que  reposaban  sus  hijos. 


LA  FUERZA  DEL  DESTINÓ. 


159 


VIL 

El  Tremendo  no  se  atrevía  ni  siquiera  á  variar  la  posi- 
ción en  que  se  había  colocado  al  penetrar  en  la  despensa, 
temeroso  de  que  al  hacer  el  mas  mínimo  movimiento  se 
produjera  ruido  y  que  éste  llamara  la  atención  del  dueño 
de  la  casa,  y  el  mismo  recelo  le  impidió  salir  de  su  escon- 
dite para  franquearse  el  paso  hasta  la  escalera  cuando  que- 
dó á  solas  el  recibidor. 

— ¿Vendrá  ella? — Es  natural  que  piense  en  proporcionar- 
me la  huida  porque  está  tan  comprometida  como  yo.  ¡No 
sería  mala  broma  que  me  viera  obligado  á  pasar  aquí  la 
noche!  Digo,  y  con  lo  mucho  que  tengo  que  hacer  á  pri- 
mera hora  de  la  mañana.  Y  pensar  que  si  se  le  ocurre 
volver  á  casa  un  poco  más  tarde  al  tal  Ruiz,  yo....  maldito 
sea,  no  vale  toda  su  casta  el  susto  que  me  he  llevado  y  que 
aun  tengo  metido  en  el  cuerpo.  Y  habré  de  conformarme  á 
renunciar  á  ser  dueño  de  tan  hermosa  mujer...  ¡Oh!  eso 
nunca,  aun  cuando  me  vea  precisado  á  asesinar  á  su  marido. 

Y  formando  tenebrosos  planes  permaneció  durante  largo 
rato. 

Por  fin,  vino  á  distraerle  de  sus  cavilosidades  el  dulcísimo 
acento  de  Rosario. 

—¿Estáis  ahí?— preguntó  la  joven  en  voz  sumamente  ba- 
ja y  asomando  la  cabeza  á  la  despensa. 

El  bandido  con  la  prudencia  que  el  caso  requería,  replicó: 

— Sí,  aquí  estoy  agazapado  y  molido.  No  me  he  determi- 
nado salir  por  temor  de  tropezar  con  algún  mueble.  Ruiz... 

— Está  durmiendo,  pero  tiene  el  sueño  ligero  y  un  rumor 
algo  fuerte  bastaría  á  despertarle.  Salid. 

— Está  esto  tan  oscuro... 
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— Apoyaos  en  mí  y  os  guiaré. 

Al  contacto  de  la  fina  mano  que  le  tendió  su  interlocuto- 
ra,  el  Tremendo  sintió  que  toda  la  sangre  del  pecho  le  afluía 
á  la  cabeza. 

Aviváronse  los  lascivos  deseos  que  la  joven  le  inspiraba,  y 
hubo  de  hacer  un  supremo  llamamiento  á  la  prudencia  á  fin 
de  no  comprometerse  dejándose  llevar  de  los  impulsos  de 
su  pervertido  corazón. 

Así  llegaron  ¡unto  á  la  puerta  que  comunicaba  con  la  es- 
calera. Rosario  hizo  girar  muy  quedo  la  llave  dentro  de  la 
cerradura  y  acto  continuo  empujando  suavemente  á  su  in- 
terlocutor, le  dijo  : 

— Ya  tenéis  franca  la  salida. 

En  cuanto  al  Tremendo,  una  vez  se  vió  libre  de  la  ence- 
rrona, murmurando  mil  imprecaciones  por  verse  obligado  á 
aplazar  el  deseado  instante  de  hacerse  dueño  de  la  mujer 
que  apetecía  conseguir,  se  encaminó  á  su  domicilio,  ex- 
clamando: 

— Lo  diferido  no  es  perdido. 


CAPITULO  X. 


Las  esperanzas  del  Tremendo. 
I. 

Han  pasado  veinte  días  desde  que  tuvieron  lugar  los  su- 
cesos últimamente  reseñados. 

Doña  María  continuaba  sumida  en  un  estado  tal  de 
postración  que  hacía  temer  por  su  existencia,  y  en  virtud 
de  tal  circunstancia  Gustavo  continuaba  demorando  el  ins- 
tante de  sujetar  á  la  desgraciada  demente  á  una  prueba 
que  pudiera  dar  fatales  resultados. 

El  duque  esperaba  obtener  muy  en  breve  el  nombra- 
miento de  capitán  de  granaderos  á  favor  de  D.  Enrique  de 
la  Torre  que  bajo  tal  nombre,  según  ya  sabemos,  se  había 
propuesto  D.  César  de  Aldamar  darse  á  conocer  en  Africa. 

Consuelo,  merced  á  su  juventud,  á  la  sabiduría  de  Gus- 
tavo, que  por  consejo  de  Sandoval  fué  llamado  en  reemplazo 
del  médico  que  durante  los  primeros  días  de  su  enfermedad 
la  visitaba,  y  á  los  desvelos  de  Carolina,  se  encontraba  fuera 
de  peligro  en  el  período  de  convalecencia. 

Nada  había  dicho  á  nadie  respecto  á  la  carta  anónima 
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que  había  recibido  algunas  horas  antes  de  verse  atacada  de 
la  enfermedad  que  habla  puesto  en  inminente  riesgo  su 
\'ida. 

Segunda  misiva  anónima  había  Ikgado  á  manos  de  la 
convaleciente  el  mismo  día  que  la  fué  permitido  dejar  el 
kcho  por  algunas  horas  para  irse  reforzando. 

La  carta  á  que  hacemos  referencia  decía  lo  que  sigue: 
«Hemos  sabido  la  grave  causa  que  os  ha  impedido  acudir 
á  la  cita  que  os  dábamos  en  nuestra  anterior.  Aguardare- 
mos á  que  os  halléis  con  fuerzas  suficientes  para  salir  á  la- 
calle  para  señalaros  el  día  y  hora  en  que  deberéis  acudir 
nuestro  encuentro,  si,  como  es  indudable,  anheláis  salvar  á 
vuestro  hijo  ,  que  hasta  el  presente  se  conserva  muy  bien 
de  salud  ,  pero  echando  mucho  de  menos  á  su  querida? 
madre. 

»0s  recomendamos  la  mayor  reserva,  de  lo  contrario  pu- 
diera acontecer  una  gran  desgracia  que  sois  la  más  interesa- 
da en  evitar. » 

La  marquesa  estaba  completamente  decidida  á  hacer 
cuantos  sacrificios  pudieran  exigírsela  á  trueque  de  salvar 
á  su  idolatrado  hijo. 

Acudiría  á  la  cita  y  no  titubearía  en  entregar  á  los  se- 
cuestradores la  mayor  parte  ó  todo  el  patrimonio  que  á  ella 
exclusivamente  pertenecía  por  voluntad  de  su  difunto  es- 
poso. 

Sandoval  tenía  sus  motivos  para  creer  que  al  fin  sus- 
agentes  lograrían  descubrir  el  paradero  de  Alberto,  y  por  lo 
tanto  cuando  le  fué  dado  ver  á  Consuelo  apresuróse  á  ha- 
cerla partícipe  de  sus  esperanzas,  pero  sin  comunicar  deta- 
lladamente los  trabajos  que  llevaban  á  cabo  Perdigón  y  sus 
amigos. 

La  triste  madre  agradecía  con  todo  su  corazón  la  solici- 
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tud  de  Luis,  á  quien  amaba  sin  habérselo  confebaio  ,  pero 
sólo  confiaba  en  salvar  á  su  hijo  aceptando  las  condiciones 
que  tuvieran  á  bien  imponerla  los  autores  de  los  anónimos 
mencionados. 

Y  el  temor  habia  sellado  sus  labios,  hasta  el  extremo  qu© 
ni  aun  á  su  fiel  Carolina  participó  lo  más  mínimo  respecto 
á  las  misteriosas  misivas. 

El  barón  y  el  vizconde  veíanse  diariamente  celebrando 
largos  conciliábulos  ,  en  los  cuales  ya  supondrá  el  lector 
que  de  nada  bueno  trataban. 

Pedro  Raíz,  el  Valiente  ,  Perdigón  y  otros  agentes  no 
habían  dejado  de  seguirlos  pasos  de  determinados  individuos 
y  á  su  tiempo  sabremos  el  resultado  de  tan  persistente  es- 
pionaje. 


II. 


El  vizconde  del  Solano  hallábase  ocupado  en  escribir  una 
carta,  cuya  redacción  debía  preocuparle  en  alto  grado/ 
cuando  ni  siquiera  advirtió  la  entrada  de  un  sujeto  que  al 
penetrar  en  el  aposento  había  saludado  dando  las  buenas 
noches.  ' 

El  recién  llegado,  después  de  un  pequeño  intervalo  de 
silencio,  aproximándose  al  sitio  que  ocupaba  aquél,  dijo: 

—  ¡Tanto  reclama  vuestra  atención  lo  que  escribís,  mi 
respetable  señor! 

— ¡/Vh!  ¡eres  tú! —repuso  el  vizconde  volviendo  la  cabeza 
hacia  su  interlocutor. 

— Supongo  que  me  aguardabais. 

—Sí. 

— A  fe  de  Bernardo  que  me  he  ganado  honradamente  el 
dinero  que  me  entregó  el  señor  barón. 
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— ¿Conque  Hipólito?... 

— Por  allá  nos  aguarde  durante  muchos  años — replicó  el 
bandido  dejando  oir  una  sonora  carcajada,  y  luego  para  fina- 
lizar con  una  gracia  añadió:  — Hizo  la  última  mueca  cerca 
de  la  casa  de  una  famosa  bruja  que  supongo  ha  de  gozar 
de  gran  favor  en  el  infierno. 

— A  fe  que  aguardaba  con  ansia  tu  regreso. 

— También  yo  deseaba  verme  en  Madrid  cuando  antes. 

— Imaginaba  que  tu  ausencia  hubiera  sido  más  breve. 

— No  era  cosa  de  llegar  y  besar  el  santo.  Primeramente 
me  veía  precisado  á  ocultarme  de  continuo  por  temor  á  que 
algunas  de  las  muchas  personas  que  allí  me  conocen  me 
reconociera  á  pesar  de  mi  disfraz.  Después  se  hacía  preciso 
encontrar  una  ocasión  oportuna  y  hasta  que  ésta  fué  llega- 
da no  me  fué  posible  cumplir  el  encargo  que  se  me  había 
confiado,  corriendo  entonces  no  poco  peligro  de  morir  á 
manos  del  bribón,  pues  al  atacarle  dió  un  rápido  salto  hacia 
atrás  y  sacó  una  pistola.  Afortunadamente  para  mí  erró  el 
^^anco  y  entonces  pude  yo  hacerle  una  concia.  Todo  ello 
pasó  con  la  rapidez  del  pensamiento.  Basta  ya  de  hablar  de 
los  muertos  y  ocupémonos  de  los  vivos.  Os  traigo  una  noti- 
cia que  ha  de  llenaros  de  júbilo. 

—¿Cuál? 

— Amapola  está  en  camino,  y  acaso  pasado  mañana  se 
encontrará  en  Madrid. 

— [Eso  es  verdad! — exclamó  el  vizconde  ebrio  de  alegría. 

— Tanto  como  lo  es  que  yo  me  hallo  en  vuestra  presen- 
cia. ¿Y  la  primita? 

—  Consuelo  está  casi  restablecida,  y  en  este  momento 
para  adelantar  trabajo,  me  ocupaba  en  redactar  la  carta  in- 
vitándola á  concurrir  á  la  cita. 

—¿Creéis  que  acudirá? 
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— Estoy  seguro  de  ello.  Me  consta  que  á  nadie  ha  reve- 
lado el  contenido  de  las  dos  cartas  que  han  llegado  á  sus  ma- 
nos, y  eso  prueba  que  está  dispuesta  á  acudir  al  llama- 
miento. 

~  Pues  en  cuanto  á  Amapola,  ¿cdmo  podrá  resistirse  al 
encontrarse  á  solas  con  vos  en  sitio  donde  no  la  sea  dado 
espirar  el  menor  auxilio? 

— Todo  eso  está  muy  bien,  pero  no  tienes  en  cuenta  otra 
cosa. 

—¿Cuál? 

—Las  exigencias  del  barón. 

—  ¡Diablo  de  señor! —repuso  el  bandido  rascándose  la 
oreja. 

—  Para  verme  completamente  emancipado  de  tal  yugo 
necesito  que  desaparezcan  aún  dos  personas,  ya  sabes  cuá-- 
les  son. 

-Ü.César... 
—Y  la  baronesa. 

—Al  primero  si  permanece  aún  en  la  quinta,  no  será  di- 
fícil hacerle  desaparecer. 

— Cuanto  antes.  Hazte  cargo  de  que  el  barón  está  impa- 
ciente... y  te  confieso  que  también  á  mi  habrá  de  causarme 
gran  contento  la  muerte  del  indiano,  que  no  olvido  los 
agravios  que  le  debo.  En  cuanto  á  la  baronesa... 

—  Ella  no  sospecha  que  pensamos  en  variar  de  residencia 
y  por  lo  tanto  se  puede  disponer  de  más  tiempo. 

— No  te  olvides  de  buscar  la  casa  que  haya  de  servirle  de 
albergue  á  Amapola. 
— Queda  á  mi  cargo. 

—  Un  aposento  decorado  con  todo  lujo. 

—¿Queréis  deslumhrarla?— preguntó  maliciosamente  el 
bandido. 
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— Quiero  que  comprenda  á  cuánto  puede  aspirar  si  es  ca- 
riñosa para  conmigo. 

—Y  lo  será,  ¿qué  duda  tiene?  Después  de  todo,  ella  es 
quien  sale  ganando,  que  no  es  lo  mismo  vivir  como  ha  vi- 
vido hasta  el  presente,  ó  gozar  de  cuantas  comodidades  ofre- 
ce la  abundancia.  Claro  está  que  al  veros  lloriqueará  á  fin 
de  ablandaros  y  hasta  se  opondrá  con  fiereza  á  vuestras  pre- 
tensiones, pero  en  cuanto  haya  sucumbido... 

—  Mentira  me  parece  que  haya  de  llegar  tal  momento. 

—Pues  creed  que  no  está  muy  lejano. 

— No  puedes  imaginar  el  ansia  con  que  espero. 

— Si  que  lo  imagino,  que  también  yo  aguardo... 

-¡Tú! 

— Antes  de  mi  marcha  creo  que  os  dije  algo  referente  á 
la  mujer  que  me  tiene  robada  el  alma. 
— ¿Y  á  qué  altura  te  hallas? 

— A  estas  horas  debía  ya  ser  dichoso,  pero  cuando  se  apro- 
ximaba el  instante  de  mi  victoria  presentóse  el  marido  de 
mi  hermosa,  y  gracias  puedo  dar  de  haber  salido  tan  bien 
librado  como  salí. 

Y  aquí  el  Tremendo  refirió  cuanto  le  había  ocurrido  en 
casa  de  Ruiz  la  noche  que  Rosario  corrió  el  grave  riesgo  de 
que  dimos  cuenta  oportunamente. 

Despidiéronse  hasta  el  día  siguiente  los  dos  miserables, 
tomando  el  Tremendo  el  camino  de  su  casa. 

A  no  caminar  tan  absorto  en  sus  preocupaciones  acaso  hu- 
biera llamado  su  atención  la  insistencia  con  que  al  parecer 
seguía  sus  pasos  cierto  individuo  envuelto  en  ancha  capa 
con  cuyo  embozo  recatábase  cuidadosamente  el  rostro. 

Pero  ,  lo  repetimos  ,  el  Tremendo  estaba  muy  lejos  de 
imaginarse  en  aquellos  momentos  el  espionaje  de  que  era 
objeto. 
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Además,  tenía  por  cosa  segura  que  bajo  el  disfraz  por  él 
adoptado  desde  largo  tiempo  nadie  podría  reconocer  en  el 
honrado  Sr.  Nicanor  Navarro,  traficante  en  granos,  al  ban- 
dido apodado  el  Tremendo. 
En  varias  ocasioo^s  mirándose  al  espejo  había  exclamado: 
— Con  este  traje,  mis  gafas  verdes  y  la  gordura  que  apa- 
rento gracias  á  las  trampas  que  uso,  no  me  reconocería  ni 
la  mismísima  madre  que  me  parió,  si  resucitara  y  me  viera 
frente  á  frente. 

Y  en  efecto  estaba  completamente  desfigurado. 

El  embozado  que  dijimos  le  seguía  los  pasos,  cuando 
el  Tremendo  se  metió  en  su  casa,  exclamó: 

— Abre  y  cierra  la  puerta  del  zaguán,  lo  cual  parece  sig- 
nificar que  vive  ahí.  Pero...  ¿será  él?  Según  el  mozo  de  la 
posada  se  llama  Nicanor  Navarro,  trata  en  granos  y  es 
hombre  muy  honrado;  pero  su  andar  ;  sus  maneras  y  sobre 
todo  su  voz...  Quien  lleva  cometidos  tantos  crímenes  es 
natural  que  procure  adoptar  ciertas  precauciones.  ¡Oh!  no 
me  cabe  duda  de  que  al  fin  di  con  mi  hombre.  Por  los  cuer- 
nos de.., — El  embozado  sin  terminar  su  juramento  prosi- 
guió diciendo: — He  reconocido  perfectamente  su  voz  y  si 
esto  no  hubiera  bastado  á  convencerme,  su  visita  á  casa 
del  vizconde  confirma  mis  sospechas. 

Y  tras  largo  rato  de  espera  y  meditación  decidióse  á  de- 
jar el  sitio  donde  se  había  detenido  cuando  el  Tremendo  pe- 
netró en  su  casa. 

— No  hay  para  qué  pasar  en  vela  lo  que  resta  de  noche. 
He  averiguado  lo  bastante  para  temer  que  se  me  escape. 

Y  apretando  el  paso  alejóse  rápidamente. 


CAPITULO  XI. 


Las  esperanzas  crecen. 
I. 

De  que  el  Tremendo  era  madrugador  dió  buena  prueba, 
dejando  el  lecho  á  las  primeras  horas  del  siguiente  día  de 
aquel  en  que  ocurrieron  los  sucesos  narrados  en  el  prece- 
dente capítulo. 

Apenas  transcurrido  un  cuarto  de  hora  desde  que  se  ha- 
bía puesto  de  pie,  encontrábase  ya  aporreando  la  puerta  del 
zaquizamí  en  que  se  albergaba  el  Rubio. 

Y  el  lobezno,  como  le  llamaba  el  Tremendo,  se  encontra- 
ba en  su  madriguera,  puesto  que  la  llave  estaba  puesta  por 
la  parte  de  adentro. 

M  fin  desvelóse  el  durmiente,  y  enterado  de  quién  era  el 
que  llamaba,  apresuróse  á  franquearle  el  paso. 

— Gracias  á  dos  mil  diablos,— dijo  el  recién-llegado. — 
Empezaba  á  maliciarme  que  no  habría  ruido  que  fuera 
bastante  á  despertarte. 

— Como  que  estaba  en  mi  primer  sueño — replicó  boste- 
zando el  Rubio. 
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— Anoche  vine  dos  veces... 
— Como  yo  no  esperaba  vuestra  visita... 
— Mira,  refréscate  la  cara,  pues  de  lo  contrario  corres 
riesgo  de  quedarte  dormido  mientras  yo  hablo. 
— ¿Y  no  podríais  volver  más  tarde? 

—  Imposible.  Necesito  aprovechar  bien  el  tiempo  y  no 
soy  hombre  perezoso  como  tu  demuestras  serlo. 

— No  lo  soy. 

— Pues  las  pruebas... 

'  —  ¡Qué  diablo!  si  apenas  hace  tres  horas  que  me  he  reco- 
gido. 

— Yo  regresé  anoche  de  un  largo  y  fastidioso  viaje,  he- 
cho tan  precipitadamente  como  es  posible  hacerlo,  y  á  pesar 
del  cansancio  que  sentía  fui  á  visitar  á  las  personas  que  ne- 
cesitaba ver;  me  acosté  bastante  tarde,  y  en  cuanto  ha  ama- 
necido, sin  necesidad  de  que  me  llamara  nadie  he  dejado  la 
cama. 

—Bien,  eso  cuando  más,  probará  que  os  era  indispensa- 
ble hacer  lo  que  habéis  hecho.  De  todos  modos  voy  á  se- 
guir vuestro  consejo. 

— Es  lo  mejor.  El  agua  te  despejará. 

El  Rubio  después  de  haberse  bañado  perfectamente  el  ros- 
tro y  la  cabeza,  apuró  un  lindo  trago  de  aguardiente,  he- 
cho lo  cual  dijo,  tomando  asiento  cerca  del  que  ocupaba  su 
interlocutor: 

— Héme  ya  más  fresco  que  un  carámbano  y  dispuesto  á 
no  perder  palabra  de  cuantas  me  digáis. 

— Ante  todo  me  conviene  hacerte  una  pregunta. 

—  Que  contestaré  en  el  acto. 

— ¿Continúa  el  indiano  residiendo  en  Madrid? 
-No. 

—  jira  de  Dios!   ¡se  nos  escapa  otra  vez!— y  como  para 
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desahogar  sa  cólera  descargó  furioso  puñetazo  encima  de 
.  la  mesilla  que  cerca  de  si  tenía. 

El  Rubio  dejó  oir  una  ruidosa  carcajada  y  luego  dijo: 
— No  hay  para  qué  enfadarse  hasta  tal  punto.  Me  habéis 
preguntado  si  está  en  Madrid  el  pajarraco  á  que  queréis 
dar  caza,  y  he  respondido  que  no  porque  así  es,  pero  esto 
no  quiere  decir  que  se  halle  muy  lejos  de  esta  villa. 
— ¿Qué  quieres  decir? 

—Que  el  indiano  habita  en  la  quinta  del  señor  duque. 
— Acabarás  de  hablar,  maldito,  —repuso  el  Tremendo  con 
marcada  satisfacción. 
— He  contestado  á  la  pregunta. 
— ¿Y...  estás  seguro?... 
— ¿De  qué? 

— De  ser  cierto  lo  que  acabas  de  afirmar. 
— Vaya  si  lo  estoy, 
— ¿Cómo  lo  has  sabido? 

— ¿Ya  habéis  olvidado  que  el  lacayuelo  es  camarada  mío? 
— ¿Y  él  es  quien  te  ha  dicho?. . . 

— Lo  que  os  he  comunicado.  Por  cierto  que  el  mozo  nun- 
ca se  sacia  de  apurar  tragos  de  vino  y  que  gusta  de  lo  bue- 
no y  añejo. 

— Eso  prueba  que  tiene  buen  gusto. 

— Pero  cuesta  caro  el  obsequiarle. 


CAPITULO  XII. 


Bonifacia. 
I. 

Bien  ajeno  de  sospechar  el  espionaje  de  que  habia  sido 
objeto  durante  toda  la  noche,  el  Tremendo  como  quien  ni 
debe  ni  teme  levantóse  á  las  cinco  de  la  mañana. 

Pasada  una  hora  se  encontraba  en  el  campo  á  la  otra  par- 
te de  Segovia  frente  á  un  caserón  aislado.  Dirigió  por  todas 
partes  escudriñadora  mirada,  y  convencido  de  que  no  habia 
alma  viviente  por  aquellos  alrededores,  dejó  oir  un  agudo 
silbido  y  después  hizo  sonar  tres  veces  el  aldabón  adherido 
á  la  puerta  del  solitario  edificio  antes  mencionado. 

— ¿  Quién  va  ? — preguntó  casi  en  el  acto  una  voz  de 
hombre. 

— Amigo  de  la  casa. 

—Voy  al  instante. 

Abrióse  á  los  pocos  momentos  la  atrancada  puerta  y  el 
Tremendo,  después  de  penetrar  en  el  zaguán  cerrando  por 
si  mismo  el  postiguillo,  exclamó: 

—Veo  que  no  descuidas  tu  obligación,  estando  siempre 
alerta;  eso  me  gusta.  ¿Tu  mujer? 
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—  Con  el  niño...  » 

— ¿Cómo  está? 

— Bueno,  pero  triste  á  pesar  de  cuanto  hacemos  por  dis- 
traerle. Cada  día  se  acuerda  más  de  su  madre.  Por  lo  de- 
más no  puedo  menos  de  decirte  que  esto  se  va  alargando 
mucho. 

— ¿Tan  mal  lo  pasas  aquí? 

— ¿Mal?  No;  pero... 

— Francamente  ,  debo  decirte  que  vivo  en  continuo  so- 
bresalto. No  se  me  oculta  que  el  asunto  del  rapaz  que  aquí 
tenemos  prisionero  ha  metido  mucha  algazara  en  Madrid  y 
me  consta  que  la  justicia  se  desvive  buscando  las  huellas... 

—  Que  no  ha  de  encontrar,— replicó  con  acento  de  la  más 
profunda  convicción  el  Tremendo. 

— Mucho  asegurar  es  eso,— dijo  á  su  vez  Benito. 

— En  el  supuesto  que  se  presentaran  aquí  los  sabuesos 
del  tribunal,  nada  encontrarían,  porque  te  sobraría  tiempo 
para  encerrar  al  chicuelo  en  paraje  donde  no  habíar.  de 
dar  con  él ,  y  por  lo  tanto  vana  sería  la  tal  pesquisa.  A.?i 
pues,  sólo  la  traición  ó  la  imprudencia  por  tu  parte  pudiera 
descubrir  el  misterio  en  que  se  envuelve  este  asunto,  y  en 
uno  ú  otro  caso  tú  serías  víctima  de  mi  indignación,  pues 
bien  sabes  que  me  es  muy  fácil  el  perderte. 

— j.\hl  no  lo  igQoro.  Por  desgracia  es  así. 

— jPor  desgracia! 

— Si  no  hubiera  cometido  el  crimen  que  la  miseria  me 
obligó  á  cometer,  no  tendría  por  que  temerte  y  ahora  no  me 
vería  obligado  á  servirte  en  este  malhadado  asunto. 

— Ni  yo  me  hubiera  valido  de  tí. 

— Bien  podías  haber  buscado  otra  gente... 

—  ¡Bah!  nadie  más  á  propósito  que  tú  y  tu  mujer  para  de- 
sempeñar el  cargo  que  os  está  confiado.  En  resumidas  cuen- 
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tas  ¿qué  compromiso  arrostras?  Ninguno.  En  cambio,  disfru- 
tas de  una  regular  pensión,  y  con  la  cantidad  que  cobrarás 
cuando  se  haya  terminado  este  negocio,  tendrás  lo  bastante 
para  ir  donde  te  acomode  y  poner  la  tieniecilla  con  que  sue- 
na Bonifacia. 

—  Ella  tiene  la  culpa  de  todo. 

— Eres  un  pobre  hombre,  pusilánime,  lleno  de  escrúpulos, 
que  te  morirías  de  hambre  en  un  rincón  á  no  haberte  depa- 
rado el  cielo  una  consorte  animosa  y  un  buen  amigo  como 
yo  lo  soy.  Anda,  dile  que  venga  y  déjame  con  ella  á  solas, 
pues  he  de  hablarla  de  interesantísimos  asuntos. 

No  tardó  mucho  en  aparecer  Bonifacia  en  la  cocina,  que 
era  donde  se  encontraba  el  bandido. 

Era  la  esposa  de  Benito  una  mujer  que  rayaba  en  los 
treinta  y  seis  años. 

Su  rostro,  aunque  vulgar,  distaba  mucho  de  ser  desagra- 
dable. 

— ¿Dónde  has  dejado  al  niño?  preguntó  el  Tremendo. 

— Queda  en  el  jardín  bajo  la  vigilancia  de  Benito. 

— Bien;  ahora  he  de  decirte  que  he  encontrado  la  mane- 
ra de  que  pueda  doblarse  la  recompensa  que  os  ofreció  el 
vizconde. 

— ¿Y  qué  hay  necesidad  de  hacer  para  eso? 
Al  hacer  tal  pregunta  brillaron  de  codicia  los  ojos  de 
Bonifacia. 

—  Poca  cosa,  dada  tu  viveza  é  inteligencia. 
— ¿De  qué  se  trata? 

— Primero:  aquí  será  conducida  una  dama  que  al  llegar 
preguntará  por  su  hijo,  y  tu  rogándola  que  te  siga  la  con- 
ducirás al  gabinete  amarillo,  y  tan  luego  haya  penetrado 
en  él  cerrarás  la  puerta  por  la  parte  de  afuera  ,  llevándote 
la  llave.  Ya  habrás  comprendido  que  se  trata  de  obligar  á 
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la  dama  á  quien  nos  referimos  á  que  otorgue  sus  favores  el 
'galán  que  pretende  su  mano. 

—Allá  ellos,— contestó  Bonifacia  con  indiferencia. 

~  A  fin  de  hacer  imposible  toda  resistencia  hemos  pen- 
sado poner  en  práctica  cierta  idea,  que  espero  merecerá  tu 
aprobación.  Supongamos  que  la  dama  se  resiste  valerosa- 
mente; entonces,  el  señor  hace  sonar  un  silbato  y  en  el  acto 
te  presentas  tú  en  el  jardín  llevando  en  brazos  al  niño  y  tu 
marido  puñal  en  mano  en  actitud  amenazadora  aparecerá 
detrás  de  ti,  fingiendo  hallarse  dispues  to  á  sacrificar  al  pe- 
queño. 

—Ya. 

--  jQué  madre  resiste  cuando  se  trata  de  salvar  la  vida  de 
su  hijo! 

— Ninguna,  claro  está. 

—La  del  rapaz  de  quien  cuidas  sucumbirá  y  aquí  conclu- 
ye para  ti  este  negocio,  obteniendo  en  seguida  la  recompen- 
sa que  habrás  ganado. 

— Y  en  el  acto  abandonaremos  esta  casa. 

— No,  nada  de  eso. 

—Sigue,  pues,  diciendo. 

—  Este  caserón  es  inmenso.  Aquí  pueden  estar  encerra- 
das varias  personas  en  distintos  aposentos  situados  á  gran 
distancia  uno  del  otro. 

— ¿Piensas  convertir  en  cárcel  este  edificio  y  á  mí  en  car- 
celera? 

—  Pienso  en  retener  aquí  durante  algún  tiempo  á  dos 
hembras  muy  hermosas  ,  á  las  cuales  nada  malo  habrá  de 
suceder. 

— Ya,— repuso  maliciosamente  Bonifacia,  añadiendo:  — 
¿Vendrán  por  su  voluntad? 
— Si  y  no. 


I.A  FCEUZA   DKL  DliSTlNO. 


175 


—  Eso  es  contestar  en  latín. 

-  Es  responder  la  verdad. 
— Pues  no  lo  entiendo. 

—Una  y  otra,  merced  á  una  hábil  estratagema  llegarán 
voluntariamente  aquí. 

— No  encuentro  motivo  en  todo  cuanto  ha  dicho  para  ne- 
garme á  servirte  siempre  que  no  se  atente  contraía  vida... 

— Voy  á.  explicarte  ahora  lo  que  falta.  Tú  has  de  ser  la 
encargada  de  guiar  hasta  esta  jaula  á  las  dos  palomas. 

— ¡A.h! 

— Precisamente  una  de  las  tórtolas  reside  en  Madrid,  la 
otra  debe  llegar  de  un  momento  á  otro  á  la  villa.  Esta,  en 
virtud  de  una  carta  que  recibió  de  cierto  notario  llamado 
D.  Mariano  Puente,  se  ausentó  de  Sevilla  hace  ya  algunos 
dias.  Se  dirige  á  Madrid  con  el  objeto  de  gestionar  el  indul- 
to de  su  novio. 

—Ya. 

— Entérate  bien  de  la  cosa.  El  señor  está  perdidamente 
enamorado  de  A.mapola,  que  así  llaman  á  la  bella  gitana  de 
quien  se  trata,  y  cuando  á  él  se  le  mete  entre  ceja  y  ceja 
conseguir  algo,  se  sale  con  la  suya.  Amapola  mostróse  in- 
diferente á  las  galanterías  del  señor  y  la  pasión  de  éste  avi- 
vóse con  los  desdenes  de  la  gitana.  El  galán  caballero  tuvo 
necesidad  de  venir  á  fijarse  en  la  corte  y  á  consecuencia  de 
este  cambio,  quedó  tranquila  la  desdeñosa  moza.  Ahora  bien: 
como  mi  buen  señor  no  desiste  jamás  de  sus  empeños,  por 
ñn,  tras  idear  mil  planes  para  lograr  que  Amapola  viniera 
á  Madrid,  tuve  yo  un  magnífico  pensamiento  que  tan  lue- 
go como  me  fué  posible  puse  en  obra.  La  casualidad  me 
hizo  saber  que  la  gitana  por  medio  de  una  carta  se  había 
dirigido  á  cierto  notario,  rogándole  que  procurase  alcanzar 
el  indulto  del  susodicho  novio.  El  notario  contestó  que  ha- 
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ría  cuanto  de  él  dependiera  por  servirla,  y  que  cuando  lle- 
gara la  oportunidad  le  escribiría,  notificando  el  resultado 
de  sus  gestiones. 

— ¿Pero  cómo  diablos  pudiste  tú  enterarte  de  todo  esto? 

— Ya  verás.  Un  rnozalvete  en  quien  Amapola  tiene  gran 
confianza,  estuvo  en  la  taberna  de  un  camarada  mío  para 
hacerle  varias  preguntas.  Sacando  y  metiendo  el  pañuelo  en 
uno  de  sus  bolsillos,  se  le  cayeron  algunos  papeles  sin  que 
él  lo  advirtiera;  pero  no  pasó  otro  tanto  al  tabernero  que 
es  hombre  por  demás  curioso,  y  tan  pronto  como  el  joven 
hubo  desaparecido,  mi  camarada  apresuróse  á  recoger  los  pa- 
peles entre  los  cuales  estaba  la  carta  del  notario. 

— Ya  comprendo. 

—  El  lío  Satanás,  enterado  como  lo  estaba  del  asunto  re- 
ferente  á  mi  señor  y  á  la  gitana  ,  me  mandó  la  tal  carta, 
por  si  de  algo  podría  servirme. 

-Y  tú... 

— Lo  primero  que  hice  fué  visitar  al  notario.  Hablóle  en 
nombre  de  Amapola  para  darle  las  gracias,  y  entonces  me 
dijo  que  nada  había  conseguido  ni  esperaba  conseguir  ,  ro- 
gándome que  así  se  lo  manifestara  en  su  nombre  á  la  inte- 
resada y  dando  por  terminados  sus  gestiones.  Me  hizo  saber 
que  se  disponía  á  salir  para  Méjico  á  cuyas  lejanas  tierras 
le  llamaban  asuntos  de  gran  interés,  y  que  era  tanto  lo  que 
le  ocupaban  los  preparativos  de  su  viaje  que  no  podía  dis- 
poner del  rato  necesario  para  escribir  á  Amapola.  Di j ele  que 
yo  cumpliría  por  él  y  así  lo  he  hecho. 

— ¡Has  cumplido! 

— Ya  lo  creo  —respondió  irónicamente  el  Tremendo.  —Bus- 
qué quien  supiera  imitar  toda  clase  de  letra.  Di  por  fin  con 
lo  que  necesitaba.  Entregué  á  un  hombre  la  carta  del  nota- 
rio y  un  borrador  de  la  que  debía  dirigírsele  á  la  gitana 
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apareciendo  firmada  por  aquél.  Pagué  bastante  caro  su  tra- 
bajo al  escribiente,  la  carta  fué  á  su  destino  y  el  pez  tragd 
el  anzuelo. 
— Es  decir... 

— Que  Amapola  y  la  madre  del  novio  se  pusieron  en  ca- 
mino hace  días;  me  consta. 
— Pero  una  vez  en  Madrid... 

—  Siguiendo  las  instrucciones  que  se  le  recomendaban  en 
la  carta  se  aposentará  en  la  posada  del  Mirlo  Blanco.  Ta 
presentarás  tú  allí,  muy  bien  arreglada  cuando  llegue  el 
caso,  y  te  compondrás  de  modo  que  te  siga  hasta  esta  casa 
la  gitana. 

— Pero  ella  habrá  de  extrañar... 

— No  extrañará  nada,  porque  tú  le  dirás  que  eres  la  her- 
mana de  D.  Mariano,  que  éste  se  encuentra  algo  enferma 
y  te  ha  encargado  que  seas  tú  quien  guies  á  la  jóven  hasta 
la  casa  de  campo  de  la  señora  marquesa  de  Bosquefuste. 

— ¡Pero  qué  lío  estás  armandol 

El  Tremendo  soltó  una  gran  carcajada,  exclamando  des- 
pués: 

— La  tal  marquesa,  es  la  que  se  ha  ofrecido  á  poner  á 
Amapola  en  presencia  de  nuestro  muy  amado  monarca.  Por 
lo  ménos,  así  lo  afirma  la  carta  en  virtud  de  la  cual  se  ha 
resuelto  la  gitana  á  venir  á  Madrid.  ¿Quedas  enterada.^ 

— Comprendo  la  farsa  perfectamente  y  reconozco  que  eres 
«1  mismo  diablo  y  tienes  bien  ganado  tu  sitio  en  el  infierno. 

— Ahora  dejémonos  de  hablar  de  los  demás  y  ocupémo- 
nos de  nosotros, — siguió  diciendo  el  bandido. 

Y  el  Tremendo  impuso  á  Bonifacia  de  sus  pretensiones 
acerca  de  Rosario,  enterándola  minuciosamente  de  lo  que 
pensaba  hacer  para  conseguir  la  victoria  deseada,  basada 
en  los  celos  inspirados  á  la  pobre  esposa  de  Ruiz. 

TOMO  II.  23 
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— Estando  tan  celosa  como  cuentas,  nada  más  fácil  que 
^conseguir  que  me  siga,  contestó  Bonifacia.  Ahora,  en  cuan- 
to á  lo  demás... 

-¿Qué? 

—  Quiero  decir  que  en  cuanto  á  alcanzar  completa  victoria, 
dependerá  del  temple  de  alma  que  tengan  esas  mujeres. 

— Me  río  yo  de  eso.  Una  vez  encerradas  y  sin  que  pue- 
dan aguardar  el  menor  auxilio,  ¿qué  otro  remedio  más  que 
rendirse  les  quedará?  Aposentarás  á  la  sevillana  en  las  ha- 
bitaciones situadas  al  extremo  del  pasadizo  de  la  izquierda 
del  piso  de  arriba,  y  á  Rosario  en  el  cuarto  donde  he  echado 
más  de  una  siesta.  Las  puertas  son  bastante  sólidas  y  tie- 
nen buenas  cerraduras. 

— No  es  muy  bonito  el  oficio  á  que  me  destinas;  pero  en 
fin,  qué  remedio,  me  conformo,  siempre  que  el  premio 
corresponda  al  sacrificio. 

— Ya  te  he  dicho  que  recibirás  duplicada  la  cantidad  que 
se  te  tenia  ofrecida. 

—  ¿Y  hasta  cuándo  habré  de  permanecer  aquí? 

— Quedarás  libre  tan  pronto  como  las  palomas  hayan  su- 
cumbido á  los  deseos  de  los  gavilanes. 

Aquí  pusieron  fin  á  su  diálogo  la  hembra  y  el  bandido, 
quedando  en  encontrarse  á  las  cuatro  de  la  tarde  en  la  ta- 
berna del  Aragonés,  calle  de  Toledo. 


CAPITULO  XIII. 


Donde  reaparece  un  conocido. 
I. 

Aquella  misma  tarde,  á  cosa  de  las  tres,  Perdigón  se  dis- 
ponía á  salir  de  la  posada  cuando  se  vió  agradablemente 
sorprendido  con  la  presencia  para  él  inesperada  de  Migue- 
lillo  el  Cojo. 

— ¡Qué  agradable  sorpresa  acabáis  de  proporcionarme! 
exclamó  tiernamente  emocionado  el  leal  criado  de  D.  Luis 
de  Sandoval. 

—  ¡Qué  es  eso,  ya  no  hay  tuteo! 

,  —Francamente  estáis  tan  crecido  y  tan...  vamos...  que... 

— No  hay  vamos  que  valga,  yo  siempre  soy  el  mismo  y 
aun  cuando  llegara  andando  los  tiempos  á  ocupar  el  más 
encumbrado  empleo  del  Consejo  de  Castilla,  no  había  de 
consentir  que  me  dieran  tratamiento  los  buenos  amigos  que 
me  trataron  con  cariño  cuando  yo  era  todavía  rapaz. 

— Eso  prueba  lo  mucho  que  vales.  Y,  sepamos,  ¿desde 
cuándo  en  Madrid? 

—  Desde  ayer  tarde. 


1^0  LA  FUERZA  DEL  DESTINO. 

— Supongo  que  mi  señor  D.  Luis  no  está  enterado... 

— Supo  que  debía  llegar  de  un  día  á  otro  ,  porque  así  se 
lo  decía  en  la  última  carta  que  le  dirigí  hace  más  de  un 
mes  desde  Sevilla.  Pero  noté  que  cuando  yo  he  llegado  te 
disponías  á  salir;  conque,  haz  el  favor  de  indicarme  las  ha- 
bitaciones que  ocupa  D.  Luis  y  no  te  detengas  más  por  mí. 

— Mi  señor  ha  salido  y  seguramente  tardará  por  lo  menos 
inedia  hora  en  regresar.  Si  entretanto  quieres  acompañar- 
me, durante  el  camino  te  informaré  de  las  cosas  que  por 
aquí  ocurren. 

—  Pues  salgamos. 

—Sí,  que  ya  se  acerca  el  instante  en  que  debo  relevar  al 
que  está  de  centinela. 

—  ¡De  centinela! 

— Hay  necesidad  de  espiar  los  pasos  á  determinadas  per- 
sonas. 

Ya  fuera  de  la  posada  enteró  Perdigón  á  su  compañero, 
tan  brevemente  como  le  fué  posible  ,  de  cuanto  hacia  refe- 
rencia á  la  desaparición  del  hijo  de  Consuelo  y  de  las  dili- 
gencias que  así  él  como  otras  personas  venían  practicando 
á  contar  desde  el  día  en  que  se  verificó  el  robo. 

Y  terminó  diciendo: 

— Con  poca  fortuna  hemos  trabajado  hasta  el  presente, 
pero  no  desalentamos  por  eso. 

Miguelillo  que  había  escuchado  con  gran  atención  el  re- 
lato de  su  interlocutor,  dijo  á  su  vez: 

— Es  muy  extraño  que  así  el  criado  de  quien  sospecháis 
como  el  llamado  Rubio,  si  son  culpables,  no  hayan  durante 
tantos  días  como  lleváis  espiándoles  dado  algún  paso  en 
falso.  Ya  veré  yo  si  encuentro  modo  de  hacer  cantar  al  pá- 
jaro. 

—  ¡Según  eso  te  dispones  á  entrar  en  campaña! 
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— Basta  que  en  ella  esté  interesado  D.  Luís  para  que  yo 
forme  en  vuestras  filas. 

— Pues  mira  ,  aquel  es  el  palacio  en  que  habita  la  mar- 
quesa. 

Y  Perdigón  señaló  con  el  índice  de  su  diestra  la  morada 
de  Consuelo. 

— Bueno  es  saberlo. 

— Tras  aquel  paredón  se  pone  de  acecho  el  que  está  espe- 
rando la  salida  de  Lucas. 

— Pues  si  cuando  vuelva  á  la  posada  no  encuentro  en  ella 
á  D.  Luis,  pasaré  por  delante  de  tu  acechadero  y  si  estás  en 
él  me  llamas  y  te  haré  compañía. 

—Pues  hasta  entonces. 

— Adiós. 

Después  de  estrecharse  la  mano,  separáronse  los  dos  in- 
terlocutores. 

IL 

Miguelillo  fuese  á  cumplir  cierto  encargo  que  le  había 
hecho  su  profesor  y  encaminóse  después  hacía  la  posada  en 
que  habitaba  Sandoval,  á  quien  tuvo  el  placer  de  encon- 
trar en  su  habitación. 

— i^h!  mi  señor  de  Sandoval, — exclamó  estrechando  res- 
petuosamente la  mano  que  se  le  tendía. 

Después  de  haber  cambiado  sendas  propuestas  sobre  su 
salud  y  lo  que  les  había  ocurrido  respectivamente  durante 
el  tiempo  que  habían  pasado  sin  verse,  dijo  Sandoval: 

— Voy  á  darte  una  buena  noticia;  D.  César,  tu  protector, 
se  encuentra  á  muy  corta  distancia  de  Madrid. 

— ¡Qué...  ha  regresado  á  España!  ¡Ah!  ¡Cuán  feliz  me 
hacéis!  Y...  ¿está  bueno? 

—Bueno,  sí;  pero  si  el  cuerpo  está  sano,  no  puede  decir- 
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se  otro  tanto  de  sa  corazón,  ya  que  su  tristeza  es  mayor 
que  nunca. 

— Y  ¿cuándo  me  será  dado  verle? 

— Mañana. 

Despidiéronse  los  dos  amigos  con  la  mayor  efusión,  y  Mi- 
guelillo  fué  á  hacer  compañia  al  criado  de  D.  Luis,  inmóvil 
6n  su  atalaya. 


CAPITULO  XIV. 


Ir  por  lana... 
I. 

Conduciremos  ahora  al  lector  á  casa  de  Pedro  Ruiz  á 
tiempo  que  el  Tremendo  penetraba  en  el  referido  domicilia 
cuya  puerta  le  había  franqueado  Rosario. 

Esta  se  hallaba  en  compañía  de  sus  dos  hijos. 

El  astuto  bandido,  después  de  saludar  afablemente  á  la 
joven  y  de  besar  á  los  chiquitines,  dirigióse  á  la  pobre  ma- 
dre» diciéndola: 

— Y  bien,  Rosario,  esa  palidez  me  indica  que  nada  bueno 
tenéis  que  contarme,  aunque,  desgraciadamente,  no  ignora 
que  Pedro  continúa  marchando  por  la  mala  senda. 

—  ¡Ah!  desde  la  última  vez  que  os  vi,  he  tenido  ocasio- 
nes sobradas  de  comprender  que  he  perdido  por  completa 
el  amor  de  mi  marido. 

Ya  supondrá  el  lector  la  infernal  alegría  que  tales  pala- 
bras causaron  al  malvado  que  se  había  propuesto  acabar  con 
la  paz  de  aquella  familia. 

Rosario,  con  voz  entrecortada  por  los  sollozos  continuó 
diciendo: 


184  LA  FUERZA  DEL  DESTINO. 

—  Cada  día  es  más  visible  su  preocupación.  Apenas  me 
dirige  la  palabra,  y  cuando  lo  hace  la  mayor  parte  de  las 
veces  es  para  quejarse  de  algo  que  no  encuentra  á  su  gusto. 

Y  asi  era  en  efecto. 

Ruiz,  comprometido  en  trabajar  hasta  descubrir  el  para- 
dero del  hijo  de  Consuelo,  deteníase  breves  instantes  en  su 
casa  y  absorto  en  sus  cavilaciones  aparecía  siempre  preocu- 
pado. 

No  tardó  en  advertir  cierto  desvío  en  su  mujer  y  pensó: 
— Está  incomodada  porque  no  le  digo  en  cuáles  asuntos 
me  ocupo,  y  se  imagina  que  sus  seriedades  y  despego  me 
obligarán  á  confesarme  vencido  y  no  será  así.  Veremos  quién 
de  los  dos  dará  primero  su  brazo  á  torcer.  Ella  está  seria, 
pues  yo  más. 

Y  como  quiera  que  ninguno  de  los  dos  provocaba  una 
franca  explicación  continuaban  ambos  siendo  víctimas  de  un 
error,  cuyas  consecuencias  podían  ser  fatales.  Resultado  de 
querer  meterse  siempre  las  mujeres  en  lo  que  nada  les  im- 
porta. 

II. 

El  Tremendo  proponiéndose  sacar  partido  de  la  situación, 
fingiendo  una  amargura  que  ya  sabemos  estaba  muy  lejos  de 
sentir,  exclamó: 

— Parece  increíble  que  á  tanto  llegue  la  ceguedad  de  un 
hombre!  i  desdeñar  á  la  esposa  adornada  de  todas  las  virtu- 
des, por  una  mujer  cualquiera!  Hallarse  pronto  á  abandonar 
á  la  madre  de  sus  hijos  por  exigirlo  así  una  manceba...!  Va- 
mos, no  merece  perdón  de  Dios  quien  tal  hace. — Y  después, 
variando  de  entonación  continuó  diciendo:  —No  pensaba  ve- 
nir á  veros  hasta  mañana,  pero  ha  querido  la  casualidad  que 
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me  encontrara  en  la  calle  á  Manuela,  y  al  contarme  que  Pe- 
dro Ruiz  y  su  amada  estaban  próximos  á  realizar  su  plan  me 
ha  parecido  prudente  adelantar  mi  visita,  por  si  persistís 
aún  en  la  idea  de  sorprender  á  los  dos  amantes.  En  todo  ca- 
so, yo  no  podré  acompañaros,  pero  lo  hará  Manuela;  me  ha 
ofrecido  aguardarme  en  sitio  convenido  para  saber  vuestra 
resolución. 

—  ¡Que  si  persisto  en  mi  idea!  Si:  ahora  más  que  nunca 
tengo  empeño  en  ejecutarla. 

Y  al  expresarse  así,  V.  en  los  hermosos  ojos  de  Rosario 
brilló  fatídico  resplandor. 

—Esa  Manuela  es  U  que  habita  en  la  misma  casa  de 
aquella  que  os  ha  robado  el  amor  de  vuestro  marido.  Parece 
que  esta  tarde  hay  allí  preparada  una  fiesta  en  celebración 
de  haber  terminado  Ruiz  felizmente  el  negocio  de  que  se 
había  encargado  y  que  según  parece  le  ha  valido  una  bue- 
na cantidad.  Para  llevar  adelante  la  empresa  ,  fijó  vuestra 
rival  su  domicilio  en  el  campo,  tomando  en  arriendo  un  ca- 
serón. Manuela  me  lo  ha  contado  muy  por  encima;  ella  os 
informará  mejor. 

—¿Cuándo  podré  verla? 

— Dentro  de  media  hora  cuando  más,  si  así  lo  deseáis. 
— Aguardándola  quedo  con  ansiedad. 
— No  tardará  en  hallarse  aquí. 


UI. 


Ebrio  de  alegría  salió  el  Tremendo  de  casa  de  Ruiz  y  á 
bien  poco  dirigióse  á  la  taberna  del  Aragonés. 

No  tardó  en  llegar  al  citado  sitio,  donde  encontró  al  pun- 
to á  Bonifacia,  sentada  junto  á  una  mesa.  La  odiosa  mujer 
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salió  al  momento  á  la  calle  y  el  Tremendo  no  tardó  en  ha- 
cer lo  mi?mo. 

Después  de  cambiar  una  mirada  significativa  enderezó 
sus  pasos  el  bandido  hacia  la  casa  de  Ruiz,  no  tardando  Bo- 
nifacia  en  reunírsele. 

IV. 

— Te  está  esperando  con  ansia,  -  dijo  el  Tremendo. — ¿Tie- 
nes bien  presente  cuanto  te  dije  esta  mañana? 

—  No  he  olvidado  nada, —contestó  la  miserable  embauca- 
dora. 

— He  de  advertirte  que  le  he  dicho  que  me  sirves  por 
gratitud  y  por  odio  á  la  querida  de  Raiz. 
— Bien. 

—  Seria  fácil  que  te  preguntara  lo  que  motiva  la  mala  vo- 
luntad que  profesas  á  su  imaginaria  rival. 

—  No  me  faltará  cualquier  razón  con  que  salir  del  paso. 
— Cree  que  yo  salgo  mañana  de  Madrid. 

— Corriente. 

Y  Bonifacia  sin  esperar  ya  más  precipitóse  hacia  la  esca- 
lera. 

V. 

El  Tremendo  aprovechó  su  tiempo  dirigiéndose  á  la  po- 
sada de  la  Estrella  á  fin  de  enterarse  de  si  había  llegado 
Amapola. 

La  respuesta  que  obtuvo  del  posadero  fué  negativa  y  en- 
tonces fuése  á  su  casa,  en  la  cual  aguardó  la  llegada  del 
vizconde. 

Larga  conferencia  celebraron  los  dos  bribones,  y  en  ella 
quedó  convenido  que  ,  tan  luego  como  dejara  de  existir 
D.  César  escogí tarían  el  mejor  medio  para  que  la  baronesa 
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pasara  á  mejor  vida,  quedando  así.  rotos  los  indisolubles  la- 
zos que  la  unían  al  barón. 

También  quedó  designado  el  día  en  que  Consuelo  debía 
quedar  prisionera.  El  vizconde  entregó  á  su  cómplice  y  su- 
bordinado cierta  cantidad  bastante  respetable  á  fin  de  que 
con  ella  pudiera  hacer  frente  á  la  mayor  parte  de  los  com- 
promisos que  se  vería  obligado  á  contraer. 

Separáronse  cuando  el  sol  comenzaba  á  declinar  hacia  su 
ocaso. 

El  Tremendo,  cuya  ansiedad  por  verse  dueño  de  la  her- 
mosura de  Rosario  era  mayor  á  todo  encarecimiento,  se  hizo 
conducir  en  carruaje  hasta  determinado  sitio  á  corta  distan- 
cia del  caserón  del  cual  Bonifacia  era  la  alcaidesa. 

Llamó  del  modo  que  tenían  concertado,  y  tras  las  pre- 
guntas y  respuestas  que  formaban  la  consigna  franqueósele 
la  entrada  de  la  fortaleza. 

Antes  de  que  el  Tremendo  pudiera  pronunciar  una  pala- 
bra, dijo  la  mala  bruja: 

— Ya  está  enjaulada  la  paloma,  y  por  lo  tanto  puedes  res- 
pirar á  satisfacción. 

Tal  fué  el  júbilo  que  experimentó  el  Tremendo  al  oír  tales 
palabras  que  estrechó  entre  sus  nervudos  brazos  á  la  mujer 
de  Benito,  exclamando: 

— Se  acerca  la  hora  de  mi  felicidad. 

— Diablo,  suéltame,  que  yo  no  soy  Rosario. 

Y  dando  un  brusco  empellón  á  su  acariciador,  añadió: 

— Benito  es  celoso  como  el  mismo  diablo  y  á  pesar  de  su 
mansedumbre  

—  ¡Oh!  sí.  Dios  nos  libre  de  su  furia, — repuso  el  Tremenda 
lanzando  una  sarcástica  carcajada  en  tanto  que  se  encamina- 
ba hacia  la  cocina. 
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VI. 

A.1  penetrar  la  infeliz  Rosario  en  la  habitación  donde 
iLDaginaba  encontrar  á  sa  infiel  esposo  en  brazos  de  otra  mu- 
jer, después  de  dirigir  una  rápida  mirada  á  su  alrededor,  en^ 
caminóse  hácia  la  alcoba  cuyas  cortinas  descorrió  violenta- 
mente y  fué  grande  su  sorpresa  al  no  ver  á  nadie  en  aquel 
sitio. 

—  ¡Han  huido! — exclamó; — seguramente  habrán  escucha- 
do nuestros  pasos,  y  temerosos...  pero...  por  donde...? 

En  vano  fué  que  dirigiese  la  vista  á  uno  y  otro  lado  bus- 
cando el  sitio  por  donde  hubieran  podido  salir  aquellos  á 
quienes  deseaba  encontrar  para  confundirlos  con  su  pre- 
sencia. 

Ante  la  inutilidad  de  sus  pesquisas  decidió  salir  en  busca 
de  la  mujer  que  la  había  acompañado  para  pedirla  explica- 
ciones. 

Juzgúese  cuán  grande  sería  al  estupor  que  se  apoderó  de 
la  pobre  joven  al  hallar  cerrada  la  puerta  por  donde  había 
penetrado  en  el  sitio  en  que  se  encontraba. 

Y  es  que,  al  separarse  de  Bonifacia  ,  era  tan  grande  la 
emoción  que  la  dominaba,  tal  la  cólera  de  que  se  hallaba 
poseída,  que  no  había  advertido  que  tras  sí  se  cerraba  la 
puerta  por  donde  se  había  franqueado  el  paso. 

— ¡Cerrada! — dijo  con  trémulo  acento  cuando  trató  de 
salir. — ¡Qué  quiere  decir  esto! 

Después  de  haber  llamado  durante  algunos  segundos 
aporreando  la  puerta  con  ambas  manos,  viendo  que  nadie 
respondía  á  su  llamamiento,  dejóse  caer  sobre  una  silla  qua 
próxima  á  si  tenía,  exclamando: 

— ¡Triste  de  mí! 
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Y  es  que  de  súbito  había  acudido  á  su  mente  un  pensa- 
miento que  la  hizo  estremecer  de  espanto. 

— ¡Trataría  su  marido  de  asesinarla,  y  con  tal  objeto,  por 
medio  de  un  engaño  se  habría  procurado  alejarla  de  su  do- 
micilio conduciéndola  á  sitio  donde  sin  gran  riesgo  pudiera 
cometerse  el  crimen! 

Que  algo  se  maquinaba  en  su  daño  no  podía  dudarlo  Ro- 
sario, y  tampoco  cabían  dudas  respecto  á  la  complicidad  de 
la  mujer  que  la  había  acompañado  hasta  dejarla  en  la  habi- 
tación en  que  se  encontraba  en  tales  momentos  sola  y  en- 
cerrada. 

En  cuanto  al  hombre  que  se  había  prestado  á  ser  su  pro- 
tector, ni  remotamente  la  ocurrió  la  idea  de  que  pudiera  ni 
aun  sospechar  el  lazo  que  se  la  había  tendido. 

No  hay  que  extrañar,  dada  la  situación  á  que  se  miraba 
reducida,  lo  erróneo  de  los  juicios  formados  por  la  joven  pri- 
sionera. 

— Sea  lo  que  Dios  quiera,— murmuró  después  de  largo 
rato  de  fatigar  su  mente  buscando  en  ella  un  medio  para 
poder  evadirse  de  los  peligros  que  la  amenazaban. 

Y  fiándolo  todo  de  la  protección  divina,  aguardó,  si  no 
tranquila,  por  lo  menos  resignada,  el  instante  de  que,  se- 
gún ella,  había  de  decidirse  su  destino. 

Bien  dicen  aquellos  que  aseguran  que  los  celosos  ni  ven, 
ni  oyen,  ni  piensan  lógicamente. 

Á.  no  hallarse  Rosario  ofuscada  por  el  demonio  de  los  ce- 
los, ¡cómo  hubiera  jamás  dado  cabida  en  su  pensamiento  á 
la  idea  de  que  Ruiz  tratara  de  asesinarla! 

¿No  le  había  dado  repetidas  muestras  de  su  amor? 

Porque  durante  algunas  semanas  reinara  entre  él  y  ella 
alguna  tirantez,  ¿había  de  suponerle  capaz  de  consumar  el 
más  horrendo  de  los  crímenes? 
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'Y  sobre  todo  ¿qué  pruebas  fidedignas  tenía  de  la  infideli- 
dad  de  su  mando? 

¿Era  bastante  el  que  pasara  la  mayor  parte  del  tiempa 
ausente  de  su  casa  para  suponerle  infiel  con  fundado  mo-- 
tivo? 

¿No  le  había  dicho  repetidas  veces  que  sus  ocupaciones 
reclamaban  su  presencia  en  determinados  sitios  y  á  distin- 
tas horas? 

Es  más,  en  otras  ocasiones  no  había  acontecido  lo  propio, 
sin  que  nunca  tuviera  la  amante  esposa  motivo  á  suponer 
que  Ruiz  la  relegaba  al  olvido? 

¡\h!  si  así  discurriera  desde  el  primer  instante  en  que  al 
introducirse  en  su  corazón  la  semilla  de  los  celos,  gracias 
al  maquiavelismo  del  Tremendo,  ¡cuántas  lágrimas  y  peli- 
gros se  hubiera  ahorrado! 

En  Rosario  el  corazón  dominaba  á  la  mente,  y  ésta  quedó 
completamente  ofuscada  desde  el  punto  en  que  aquél  fue 
presa  de  los  celos. 

Entregada  á  las  más  tristes  cavilaciones  pasó  larguísima 
rato,  hasta  que  por  fin  vino  á  sacarla  de  ellas  el  rumor  que 
produce  una  llave  al  girar  dentro  de  la  cerradura. 

VIL 

Como  impulsada  por  un  resorte  Rosario  se  puso  de  pie  y 
dió  algunos  pasos  hacia  atrás. 

Esperaba  ver  entrar  á  los  que  debían  atentar  contra  su 
existencia. 

Juzgúese  cuán  grande  sería  la  sorpresa  de  la  joven  al  re- 
conocer en  el  recién  llegado  al  hombre  que  juzgaba  su  pro- 
tector. 
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Imaginándose  libre  de  todo  peligro  lanzó  un  suspiro  de 
satisfacción  exclamando: 

— Dios  ha  escuchado  mis  ruegos.  Venís  á  salvarme?  ¡Oh! 
salgamos,  salgamos  cuanto  antes  de  esta  casa. 

— Aguardad  un  instante  y  sobre  todo  tranquilizaos, — re- 
puso el  bandido  con  meloso  acento. 

— [Tranquilizarme  !  No  podré  conseguirlo  mientras  per- 
manezca aquí. 

Y  así  diciendo  avanzó  hasta  llegar  á  la  puerta. 

— ¡Está  cerrada! 

— Vamos,  vamos,  amiga  mía,  no  hay  por  qué  alarmarse. 

—  Pero...  ¿  qué  quiere  decir  esto  ?  ¿Por  qué  os  encierran 
aquí  conmigo? 

— Tomad  asiento  y  hablaremos  de  cosas  que  os  importan 
mucho.  Os  aseguro  que  no  corréis  el  menor  peligro.  ¿Quién 
sería  bastante  osado  á  tratar  de  haceros  el  menor  daño  es- 
tando yo  á  vuestro  lado,  mi  querida  Rosario. 

Las  últimas  palabras  pronunciadas  por  el  Tremendo  re- 
sonaron de  un  modo  lúgubre  en  los  oídos  de  aquélla. 

Trató  de  interrogar  con  la  mirada  la  de  su  interlocutor, 
pero  éste  no  se  había  despojado  de  las  antiparras  verdes  y 
por  consiguiente  la  joven  no  pudo  hacerse  cargo  de  lo  que 
deseaba  averiguar. 

No  obstante  su  instinto  la  advirtió  que  estaba  expues- 
ta á  ser  víctima  de  un  plan  inicuo  y  al  objeto  de  conven- 
cerse de  si  eran  ó  no  bien  fundadas  las  dudas  que  acababan 
de  nacer  en  su  mente  apresuróse  á  decir: 

— Ni  una  palabra  más.  Salgamos. 

— ¿Y  cómo?— preguntó  el  Tremendo  dejando  asomar  á 
sus  labios  pérfida  sonrisa,  que  advertida  por  Rosario  fué  lo 
bastante  para  que  se  acrecentaran  las  sospechas  que  había 
concebido. 
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<  EL  bandido,  juzgándose  árbitro  de  la  suerte  de  su  bella 
interlocutora  y  en  su  deseo  de  no  dilatar  el  instante  de  la 
anhelada  victoria,  dejando  á  un  lado  todo  fingimiento,  dijo: 

— Yo  labraré  tu  suerte  y  la  de  tus  hijos.  Vivirás  rodeada 
de  comodidades  y  más  de  una  orguUosa  dama  habrá  de  en- 
vidiar las  galas  y  joyas  que  te  adornen.  En  cambio  de  todo 
esto  sólo  te  pido  que  no  te  muestres  esquiva  para  conmigo, 
que  me  colmes  de  felicidad  otorgándome  tus  favores. 

EL  Tremendo  dió  un  paso  hacia  Rosario  con  los  brazos 
abiertos,  pero  la  joven  supo  esquivar  la  caricia,  retirándose 
con  rapidez  hasta  quedar  situada  detrás  de  la  mesa. 

— Aparta,  aparta,  malvado.  Ahora  comprendo  cuan  necia 
he  sido  y  hasta  cierto  punto  merezco  el  mal  rato  que  estoy 
pasando  en  pena  de  mi  ceguedad. 

—  [Cómo,  te  resistes!  — exclamó  el  bandido. 

—  Abre  esa  puerta, —  gritó  Rosario  con  fiera  energía. 

—¿Qué? —preguntó  el  Tremendo  con  voz  que  hacia  tem- 
blorosa la  cólera  que  empezaba  á  dominarle  al  ver  que  Ro- 
sario le  hablaba  ya  sin  ninguna  clase  de  respeto. 

— Déjame  salir  tranquilamente  de  esta  casa,  ofréceme  na 
ponerte  nunca  más  delante  de  mi  y  nada  sabrá  Ruiz  de 
cuanto  has  hecho  y  procurado  hacer. 

El  Tremendo  soltó  una  sarcástica  carcajada  y  des- 
pués dijo: 

— ¿Qué  me  importa  á  mí  tu  marido? 

—  Podría  importaríe  mucho,  que  tiene  muy  probado  su 
valor,  y  siendo  tú  cobarde... 

— ¡Cobarde!  ] 

—Sólo  los  que  lo  son  proceden  como  tú  procedes. 

La  fiera  energía  que  brillaba  en  la  mirada  de  Rosario,  la 
arrogante  actitud  que  había  adoptado  ,  la  mate  palidez  de 
que  se  hallaba  cubierto  su  rostro  hacíanla  doblemente  her- 
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mosa  á  los  ojos  del  Tremendo,  y  por  lo  taato  aviváronse  los 
lascivos  deseos  que  alimentaba  sa  corazón. 

— Bien,  ultrájame  cuanto  quieras,  pero  resígnate  con  la 
suerte  que  te  está  reservada. 

— ¡Que  me  resigne!  Eso  lo  veremos,  cobarde,  bandido, 
infame... 

—  |Me  insulta!  Pues  sea  como  tu  quieres;  ¡ála  fuerza!... 
El  Tremendo  avanzó  resueltamente  hacia  la  joven,  pero 

ésta  sacando  un  puñalito  que  oculto  llevaba  en  su  seno, 
exclamó: 

— Lo  clavaré  en  mitad  de  tu  corazón  si  te  atreves  á  to- 
carme. 

Vista  el  arma  quedóse  como  petrificado  el  forajido,  mur- 
murando con  ronco  acento: 
— ¡Venias  prevenida! 

— Los  celos  que  supiste  encender  en  mi  corazón  me  ins- 
piraron la  idea  de  dar  muerte  á  mi  rival  en  presencia  de  mi 
marido  dándome  después  muerte  con  mi  propia  mano.  Dis- 
puesta á  morir  venia,  por  lo  t¿tnto  ya  debes  comprender  que 
no  vacilaré  ni  un  instante  en  clavarlo  en  tu  podrido 
cuerpo. 

Era  tan  amenazadora  la  actitud  de  Rosario  que  el  bandi- 
do juzgó  prudente  poner  término  á  aquella  escena,  excla- 
mando: 

— Voy  á  dejarte. — Y  después  de  dar  dos  golpes  en  la  puer- 
ta, añadió:  —No  volverás  á  verme  hasta  que  tú  solicites  mi 
presencia. 

—  ¡Llamarte  yo! 
— Asi  lo  espero. 

El  Tremendo  salió  en  busca  de  Bonifacia  y  la  dijo: 

— Sirveme  un  vaso  de  vino  añejo. 

Bonifacia  apresuróse  á  servir  lo  que  se  le  había  pedido. 
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Cuando  el  Tremendo  hubo  satisfecho  su  sed,  se  puso  de 
píe  exclamando: 

— Todo  ello  se  reduce  á  esperar  algunos  días  más,  pero, 
al  fin,  alcanzaré  la  victoria  que  nadie  puede  disputarme, 

— ¿Y  cuándo  llega  la  otra? 

—¿Quién? 

— La  gitanilla. 

— Tal  vez  mañana. 

— Lo  que  ha  de  ser  que  sea  presto. 

— Eso  mismo  digo  yo. 

— No  veo  llegada  la  hora  de  encontrarme  lejos  de  Madrid,, 
fuera  de  todo  peligro  y  á  cubierto  de  la  miseria. 
— Ya  llegará  el  momento. 
— Los  minutos  se  me  antojan  siglos. 
— Creía  que  eras  más  valiente. 

— Y  lo  soy,  pero  me  apena  ver  lo  que  sufre  el  pobre  Be- 
nito. 

—No  temas  que  se  te  muera  por  eso.  Ea,  puesto  que  na- 
da tengo  ya  que  hacer  aquí  ven  á  abrir  la  puerta.  ¡A.h!  con- 
vendría que  mañana  te  llegaras  á  la  posada  de  la  Estrella^ 
para  enterarte  de  si  ha  llegado  Amapola. 
-Corriente.  ¿A  qué  hora? 

— Entre  tres  y  cuatro  de  la  tarde. 

— Bien. 

— ¿No  has  olvidado  la  lección? 
— La  sé  de  memoria. 
— En  cuanto  á  Rosario... 
— Se  cumplirán  tus  órdenes. 
— Esta  noche  nada. 

— No  creo  que  ella  eche  de  menos  la  cena. 

— Y  desde  mañana... 

— Ración  de  pan  y  agua. 
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fionifacia  tomó  una  luz  y  fué  á  franquear  el  portillo. 

Cuando  después  de  breve  ausencia  reapareció  en  la  co- 
cina ,  Benito  levantó  la  cabeza  y  fijando  la  mirada  en  su 
mujer  dijo: 

— Ese  hombre  será  causa  de  nuestra  perdición. 
— Ahora  ya  no  hay  más  remedio  que  obedecerle. 
— Maldita  la  hora...  . 

— Déjate  de  maldiciones  y  vamos  á  acostarnos. 

—  Es  que,  te  declaro  que  en  manera  alguna  consentiré 
en  que  seamos  cómplices  de  un  asesinato. 

— Y  te  figuras  que  yo  me  prestaría... 

— Poco  á  poco  se  llega  al  fin.  Somos  encubridores... 

— Y  de  negarnos  á  serlo  darían  con  tus  huesos  á  la  cárceL 

— Podríamos  desaparecer  de  la  noche  á  la  mañana. 

— Los  recursos  de  que  disponemos  son  muy  cortos  y  pron- 
to les  veríamos  el  fin  ;  comenzarían  nuevamente  nuestras 
-  miserias  y  ¿qué  sería  de  nosotros  ?  Tranquilízate  pensando 
que  dentro  de  poco  tiempo  habremos  salido  de  sobresaltos. 

— Pero,  la  pobre  mujer  que  está  encerrada  y  las  otras  dos 
que  por  lo  visto  no  tardarán  en  estarlo... 

— Piensas  que  evitarían  la  suerte  que  las  aguarda  aun 
cuando  nosotros  huyéramos? 

—Es  probable. 

—No  por  cierto,  pues  los  que  están  empeñados  en  perder- 
los no  tardarían  en  encontrar  personas  que  nos  suplieran. 

— Pero,  si  damos  libertad  á  las  prisioneras... 

—Nos  perderíamos ,  porque  el  tal  Nicanor,  ó  como  se 
llame ,  es  vengativo  como  el  mismo  diablo  ;  averiguaría 
cuál  era  el  punto  de  nuestro  refugio  y  entonces  no  tardaría 
la  justicia  en  echarte  mano.  Tampoco  le  faltarían  medios 
de  hacer  que  sus  víctimas  cayeran  en  nuevo  lazo,  y  héte 
aquí  que  sin  lograr  salvarlas  las  habríamos  perdido. 
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Benito,  por  toda  contestación  dejó  escapar  un  prolongada 
suspiro. 

Bonifacia  continuó  diciendo: 

— Dejemos  las  cosas  como  están  y  no  nos  metamos  en- 
honduras. 

— Cuán  caro  nos  hace  pagar  su  silencio. 

—  Pues  mira,  aun  debemos  agradecer  que  no  se  le  haya/ 
antojado... 

-¿Qué? 

—  Que  le  sirvamos  de  balde. 

— El  que  nos  entregue  será  dinero  de  maldición. 
— Pero  dinero  al  fin,  y  con  él  te  creerás  libre  de  pasar 
sinsabores. 

— Para  mi  se  acabó  ya  la  tranquilidad. 

—  No  digas  majaderias. 
— Es  la  verdad. 

— Mira  no  me  muelas  más  con  tus  quejas  y  déjame  hacer. 
¿Vienes? 

Benito  inclinando  tristemente  la  cabeza  sobre  el  pecho 
se  puso  en  seguimiento  de  su  mujer. 

Cortos  instantes  después  ambos  reposaban  en  el  lecho. 

Sólo  una  persona  permanecía  en  vela  en  el  aislado  ca- 
serón. 

Ya  habrá  adivinado  el  lector  que  nos  referimos  á  Rosario. 

A  su  salida  del  caserón  dirigióse  el  Tremendo  hacia  Ma- 
drid pausadamente,  y  una  vez  en  la  villa  fué  á  visitar  al 
vizconde,  con  el  cual  conversó  hasta  hallarse  próxima  la 
hora  en  que  debía  verse  con  el  Rubio,  según  lo  había  con- 
venido con  éste. 

— Temiendo  estaba  no  encontrarte, —dijo  en  cuaato  su 
subordinado  le  franqueó  la  entrada  de  su  vivienda. 

—Pues  hace  ya  largo  rato  que  espero. 
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— Sepamos  lo  que  has  hecho,— exclamó  el  Tremendo  aco- 
modándose en  una  silla. 
—Fui  á  la  quinta  

—  Eso  ya  lo  supongo,  y  también  que  llegaste  con  toda 
felicidad  al  término  de  tu  viaje. 

— Verdad. 
— Prosigue. 

— Exponiendo  mi  cuerpo  á  sufrir  terrible  caída... 

— Vamos,  empieza  ya  el  capítulo  de  alabanzas.  - 

— No  hay  alabanzas  que  valgan;  cuento  lo  cierto,  que  no 
sin  gran  exposición  pueden  escalarse  aquellas  tapias.  Afor- 
tunadamente soy  ágil  y  fuerte,  que  de  otro  modo  no  hubiera 
podido  conseguir  penetrar  en  el  parque,  pues  no  llevaba  á 
prevención  los  avíos  necesarios. 

— En  resúmen:  penetraste. 

-Sí. 

— Y  una  vez  dentro  ¿qué  hiciste? 
— Inspeccionar  el  terreno. 

— ¿Sabes  ya  dónde  cae  el  aposento  que  ocupa  nuestro 
hombre? 
—No. 

—  ¡Pues  me  gusta! 

—  Antes  de  llegar  á  la  quinta  tuve  ocasión  de  convencer- 
me de  que  sería  cosa  sumamente  difícil  el  poder  penetrar  en 
las  habitaciones  que  ocupa  el  indiano. 

—¿Quién  te  informó  de  ello? 

— El  lacayo. 

— ¿Dónde  le  viste? 

— En  cierta  taberna  á  la  que  concurre  con  gran  frecuen- 
cia, siempre  que  puede  disponer  de  algunos  minutos.  ¡Oh! 
es  mozo  muy  aficionado  al  zumo  de  la  uva. 

—Sí,  ya  me  lo  tienes  dicho. 
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— Como  podéis  figuraros,  aproveché  la  oportunidad  que 
,  se  me  ofrecía  y  con  gran  maña  logré  que  á  su  modo  me  en- 
terara de  lo  que  yo  deseaba  averiguar. 
—¿Qué  te  dijo? 

— Lo  bastante  para  que  yo  comprendiese  que  era  punto 
menos  que  imposible  llegar  sin  tropiezos  desagradables  á 
las  habitaciones  que  ocupa  el  protegido  del  señor  duque. 

—  Entonces  ¿qué  diablo  fuiste  á  buscar  en  el  parque?— 
objetó  bruscamente  el  Tremendo. 

— Sólo  faltaba  que  en  vez  de  darme  las  gracias  por  el  tra- 
bajo que  me  he  tomado  y  los  peligros  que  he  corrido,  os 
mostrarais  disgustado. 

— Pues  creo  que  no  tengo  motivo  para  alegrarme  puesto 
que  no  se  ha  conseguido... 

—Más  de  lo  que  deseabais. 

—  •¡Cómo! 

— Comiendo, — repaso  el  Rabio  en  son  de  burla. 

— Déjate  de  bromas,  que  el  asunto  es  demasiado  serio  para 
gastar  chanzonetas. 

— Paréceme  que  tenéis  un  humor  de  todos  los  diablos. 

— No  estoy  muy  alegre  que  digamos. 

— Acaso  habéis  querido  probar  fortuna  y  ésta  se  os  ha 
mostrado  contraria. 

— Algo  hay  de  eso. 

— Lo  siento. 

— Yo  tomaré  desquite. 

— Eso;  el  jugador  ha  de  ser  valiente  y  no  desanimarse 
nunca.  Un  buen  cuarto  de  hora  basta  y  sobra  para  resarcirse 
de  todas  las  pérdidas  si  en  la  partida  corre  el  dinero  con 
abundancia. 

— Ya  estás  tú  delirando. 

—  ¡Delirando! 
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— Paes  claro,  ¿quién  le  ha  dicho  que  yo  me  refería  ai 
juego? 

— Habéis  dicho  algo  de  buscar  desquite... 
-¿Y  qué.^ 
—Nada,  nada. 

— Supón  que  esperaba  conseguir  una  victoria... 

— Y  habéis  salido  derrotado. 

— Según  y  conforme. 

— Pues  ahora  lo  entiendo  menos. 

— Ni  es  necesario  que  lo  entiendas. 

— Ya  no  digo  nada  más. 

— Si,  que  es  menester  que  digas  el  por  qué  has  escalado 
el  parque  de  la  quinta  del  duque. 

—  Para  inspeccionarlo. 
—¿Con  que  objeto? 

—  Con  el  de  buscar  un  sitio  á  propósito  para  poder 
ocultarse  algunos  hombres  á  quienes  les  convenga  no  ser 
vistos. 

—Ahora  soy  yo  el  que  no  entiende. 

— Suponed  que  nuestro  indiano,  el  vuestro,  mejor  dicho; 
pues  como  decía,  suponed  que  el  tal  sujeto  tiene  la  costum- 
bre de  pasar  en  el  parque  algunas  horas  de  la  noche  con- 
templando la  luna,  cuando  esta  señora  se  deja  ver,  ó  con- 
tando las  estrellas,  ó... 

— En  una  palabra:  D.  César  se  esparce  paseándose  por  el 
parque. 

— O  se  sienta  en  un  banco  y  se  entrega  á  sus  medita- 
ciones. 

—¿Estás  seguro? 
—Segurísimo. 
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VIIL 

Combinando  el  mejor  modo  de  poner  en  práctica  el  diabó» 
lico  pensamiento  que  se  le  había  ocurrido  algunos  momen- 
tos antes,  caminaba  con  acelerado  paso  el  Tremendo  diri- 
giéndose hacia  su  casa. 

—De  la  misma  manera  que  los  corazones  generosos  go- 
zan anticipadamente  de  indecible  placer  cuando  se  propo- 
nen llevar  á  la  práctica  una  acción  digna  de  encomio,  aque- 
llos que  por  sus  perversos  instintos  merecen  que  se  les 
compare  á  las  fieras,  se  sienten  dominados  de  satánica  ale- 
gría ante  la  sola  espectativa  del  resultado  que  podrá  dar  el 
crimen  que  se  hallan  decididos  á  cometer. 

Y  su  goce  es  tanto  mayor  si  hallan  modo  de  que  sus  cul- 
pas recaigan  sobre  un  inocente. 

A  esa  clase  de  monstruos  pertenecía  el  sobrino  del  bueno 
y  hónralo  tonelero  de  Sevilla,  y  de  ello  nos  ha  dado  repe- 
tidas muestras  en  el  transcurso  de  lo  que  llevamos  re- 
latado. 

El  lector  conoce  ya  los  tenebrosos  y  sanguinarios  planes 
que  se  proponía  llevar  á  cabo  muy  en  breve,  unos  por  en- 
cargo y  otros  por  cuenta  propia,  pero  ignora  la  criminal 
idea  que  bullía  en  su  cerebro  en  los  instantes  á  que  veni- 
mos refiriéndonos. 

Había  entrevisto  el  modo  de  lograr  que  aparecieran  cul- 
pables del  asesinato  que  estaba  resuelto  á  llevar  á  efecto, 
determinados  individuos  que,  ni  aun  siquiera  podían  tener 
la  más  leve  sospecha  del  serio  peligro  que  les  amenazaba. 

—  Bueno  es  que  los  señores  jueces  tengan  á  mano  sobre 
quien  poder  descargar  el  peso  de  la  ley. 
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Así  argumentaba  para  sus  adentros  aquel  sér  tan  depra- 
vado como  cínico  y  criminal. 

Era  para  ól  axioma  indiscutible  que  la  humanidad  se  ha- 
llaba dividida  en  dos  clases:  víctimas  y  verdugos. 

—Quiero  pertenecer  á  la  de  los  últimos, — se  había  dicho 
desde  su  más  temprana  edad,  y  los  anos  lejos  de  hacerle  mo- 
dificar sus  opiniones  sobre  el  particular,  lograron  por  el 
contrario  arraigarlas  hasta  el  último  extremo  en  el  encana- 
llado corazón  del  bandido. 

Saciar  sus  brutales  pasiones  sin  que  fuera  bastante  á  de- 
tenerle ningún  género  de  consideración,  era  su  orgullo;  lle- 
gar á  ser  rico,  el  bello  ideal  de  sus  ensueños. 

Merced  á  los  innumerables  delitos  de  toda  clase  que  lle- 
vaba cometidos  había  conseguido  reunir  una  cantidad  res- 
petable, bastante  á  proporcionarle  una  vida  cómoda  duran- 
te el  resto  de  sus  días;  pero  su  ambición  distaba  mucho  de 
hallarse  satisfecha,  y  para  saciarla  contaba  con  apropiarse 
una  buena  parte  de  la  fortuna  perteneciente  al  heredero  del 
difunto  marqués  de  los  Santos,  tan  luego  como  la  marquesa 
viuda  contrajese  segundas  nupcias,  y  en  último  caso,  ase- 
sinando al  tierno  niño  que  tenía  en  su  poder. . 

¡Qué  importaba  una  víctima  más! 

Conseguir  la  absoluta  posesión  de  Rosario;  vengarse  á& 
los  desaires  que  le  había  inferido  Amapola  y  de  aquel  á 
cuya  resuelta  protección  debía  la  hermosa  gitana  haber 
escapado  de  la  deshonra,  formaban  el  complemento  de  la 
suprema  dicha  del  bandido,  y  como  quiera  que  había  ad- 
quirido la  persuasión  de  hallarse  muy  próximo  el  día  de  la 
para  él  anhelada  victoria,  de  aquí  la  inconmensurable 
alegría  de  que  se  hallaba  poseído. 
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IX. 

Al  detenerse  frente  al  portal  de  su  casa,  vió  no  sin  gran 
sorpresa  á  un  hombre  que,  rebujado  en  miserable  capa,  pa- 
recía hallarse  dormitando  sentado  sobre  el  ancho  y  tosco 
umbral  de  aquella  casa. 

— ¡Eh!  ¿qué  hacéis  ahí!— preguntó  con  desabrida  ento- 
nación tocando  con  el  pie  el  cuerpo  del  interrogado. 

Este,  incorporándose  algún  tanto  y  restregándose  los 
ojos  con  ambas  manos,  con  soñolienta  y  compungida  voz 
repuso: 

— ¡Me  he  quedado  dormido! 

— ^^Pues  este  no  es  sitio  á  propósito  para  servir  de  cama  á 
los  vagamundos. 

—Yo  no  soy  vagamundo,  sino  un  pobre  viejo  que  falto  de 
recursos  y  de  hogar,  se  encuentra  en  la  dura  precisión  de 
implorar  la  caridad  pública.  Hubo  un  tiempo  en  que  mi  for- 
tuna era  muy  otra;  pero  fui  víctima  de  la  perversidad  de 
un  desalmado  y  quedé  reducido  á  la  mayor  miseria. 

La  voz  del  anciano  produjo  tal  conmoción  en  el  ánimo 
del  Tremendo  que  al  punto  no  supo  qué  replicar. 

Durante  algunos  segundos  el  bandido  quedó  como  ano- 
nadado. 

Había  retrocedido  un  paso,  y  á  través  de  las  verdes  anti- 
parras brillaban  como  enrojecidos  hierros  sus  ojos,  comple- 
tamente fijos  en  el  mendigo. 

Cuando  fué  dueño  á  formular  algunas  frases,  preguntó: 

— ¿vSois  andaluz? 

— En  Madrid  vi  la  luz  primera  y  jamás  me  alejé  á  dis- 
tancia de  una  legua  de  esta  villa. 
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Tal  respuesta  hizo  como  por  encanto  recobrar  la  sereni- 
dad al  Tremendo,  y  ya  dueño  de  sí  mismo,  con  la  dureza 
que  le  era  propia  cuando  hablaba  con  algún  menesteroso, 
dijo: 

—  Levantaos  y  marchad  de  aquí  cuanto  antes. 

— Todo  sea  por  el  amor  de  Dios— dijo  el  anciano  ponién- 
dose trabajosamente  de  pie  con  el  auxilio  del  cayado  que  le 
servía  de  apoyo. — Apenas  hacía  algunos  minutos  que  me 
hallaba  aquí  y  me  encontraba  tan  bien... 

—  Pues  si  no  os  alejáis  cuanto  antes... 

—Pierda  cuidado  su  merced;  ya  me  voy  y  perdone  el 
mal  rato  que  al  parecer  le  he  proporcionado. 

Al  comenzar  á  alejarse  el  pordiosero  el  Tremendo  intro- 
dujo la  llave  en  la  cerradura  y  se  franqueó  el  paso. 

Una  vez  en  el  zaguán  y  cerrado  de  nuevo  el  portón,  pa- 
sándose la  diestra  por  la  frente  exclamó: 

— A  pesar  del  frío  que  hace  estoy  sudando.  Maldecido 
viejo.  ¡Qué  voz  tan  parecida  á  la  de!..  Por  un  instante  he 
llegado  á  creer  en  la  resurrección  de  los  muertos. 

—  Y  lanzando  una  sarcástica  carcajada  emprendió  la  as- 
censión hasta  el  cuarto  segundo. 

X. 

Ya  en  su  habitación,  sacó  los  avíos  de  encender  lumbre, 
que  siempre  llevaba  encima,  no  tardando  en  comunicar 
viva  llama  en  la  torcida  del  mechizo  del  macero  velón  colo- 
cado encima  de  la  mesita  que  decoraba  el  pequeño  reci-^ 
bidor. 

Al  tomar  la  luz  para  dirigirse  á  su  aposento  fijóse  en  un 
objeto  blanco  que  yacía  en  el  suelo  y  á  corta  distancia  de 
la  mesa. 
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— ¡A.h!  ¡billetito  teaemos!  Veamos. 

Inclinóse  entonces  y  recogió  el  papel,  que  tal  era  el  ob- 
jeto á  que  antes  hemos  hecho  referencia. 

En  letra  desigual  escrita  con  lápiz  decía  así: 

(cEs  la  segunda  vez,  durante  esta  tarde,  que  vengo  á  tu 
domicilio  sin  lograr  encontrarte  en  ella. 

))Tengo  absoluta  necesidad  de  verte,  y  por  lo  tanto,  sea 
la  hora  que  fuere  cuando  leas  estos  renglones  inmediata- 
mente dirígete  á  mi  casa.  No  he  de  acostarme  sin  antes  ha- 
ber hablado  contigo. 

))Fermin  aguardará  para  franquearte  el  paso.» 

Los  renglones  que  dejamos  transcritos  no  aparecían  fir- 
mados, pero  el  Tremendo  conocía  harto  bien  el  nombre  del 
autor  de  tal  misiva. 

— ¡Qué  se  le  ocurrirá  al  señor  vizconde!  Diablo,  me  restan 
pocas  horas  de  descanso,  estoy  molido  y  no  me  sienta  muy 
bien  eso  de  salir  ahora  nuevamente  á  la  calle.  ¡Bah!  lo  me- 
jor que  me  resta  que  hacer  es  tenderme  y  mañana  será  otro 
día. 

Iba  ya  á  despojarse  de  su  casacón  cuando  cambió  súbita- 
mente de  pensamiento. 

— Cuando  tan  gran  deseo  manifiesta  por  verme  es  señal 
de  que  se  trata  de  alguna  cosa  muy  grave.  Los  asuntos  que 
llevamos  entre  manos  son  de  suyo  harto  graves  y  pudie- 
ra haber  surgido  alguna  dificultad  que  me  sea  indispen- 
sable conocer.  Nada,  nada,  es  necesario  acudir  al  llama- 
miento. 

Tomada  ya  su  resolución,  salió  del  dormitorio  y  apenas 
transcurridos  algunos  segundos  emprendía  con  acelerado 
paso  el  camino  que  conducía  á  la  morada  del  vizconde. 
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XI. 

Ei  postiguillo  del  portalón  estaba  entornado. 

Fermín  se  paseaba  á  lo  largo  del  zaguán. 

Cuando  vió  aparecer  al  Tremendo,  exclamó  el  criado: 

—  ¡Ah!  loado  sea  Dios.  El  señor  os  espera  con  gran  im- 
paciencia, desde  que  ba  oscurecido  nada  menos. 

Fermín,  como  doméstico,  era  por  demás  curioso. 

Entre  los  tres  criados  que  el  vizconde  babía  tomado  á  su 
servicio  al  fijar  su  residencia  en  Madrid  ,  Fermín  fué  el  ele- 
gido para  desempeñar  el  cargo  de  ayuda  de  cámara;  y  como 
tal,  estaba  impuesto  de  ciertos  secretillos  referentes  á  la 
vida  galante  de  su  señor,  pero  éste  se  había  guardado  muy 
mucho  de  hacerle  partícipe  de  ninguno  de  los  delicados  y 
comprometidos  asuntos  que  llevaba  entre  manos. 

Más  de  una  vez  se  había  dicho  Fermín  hallando  consigo 
mismo: 

— Estoy  seguro  de  que  entre  mi  amo  y  el  tal  D.  Nicanor 
(por  este  nombre  conocía  al  Tremendo),  segurísimo  de  que 
median  secretos  de  gran  importancia. 

Y  como  era  mozo  lisio,  más  de  una  vez  había  procurado 
sorprender  algunas  palabras  de  la  conversación  sostenida 
entre  aquellos  ,  pero  tales  precauciones  adoptaban  en  sus 
entrevistos  las  conferenciantes,  que  siempre  resultó  burlada 
la  curiosidad  del  doméstico. 

Mas  no  por  eso  desistía  éste  de  su  empeño. 

— Lo  que  no  se  alcanza  en  un  año  se  logra  á  veces  en 
un  segundo. — Así  solía  decir  y  perseverando  en  su  idea  bus- 
caba siempre  la  ocasión  de  satisfacer  su  deseo. 

Consignados  los  anteriores  antecedentes  reanudaremos  el 
hilo  de  nuestro  interrumpido  relato. 
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Fermín  guió  al  Tremendo  hasta  dejarle  en  el  aposento 
donde  le  estaba  aguardando  el  vizconde. 

El  astuto  criado,  al  retirarse,  cual  si  lo  hiciera  maquinal- 
mente  entornó  la  puerta  del  gabinete  en  que  aquéllos  que- 
daban. 

XII. 

—  ¡Hombre!  Al  fin  te  dejas  ver.  El  barón... 
— jAh!  ya,  se  trata  de  vuestro  amigo. 

—  ¡De  mi  amigo!  Maldito  sea. 
— Amén, 

— Parece  ser  que  algún  personaje  que  goza  de  gran  in- 
ñuencia  en  palacio,  se  ha  propuesto  favorecer  á  D.  César  y 
me  consta  que  el  barón  tiene  miedo. 

—¿Y  qué  es  lo  que  quiere? 

—  Quiere  que  D.  César  deje  de  existir  cuanto  antes.  El 
barón  me  ha  hablado  así: 

—  uEl  personaje  que  protege  al  indiano  puede  mucho,  y 
acaso  dentro  de  breves  días  D.  César  gozará  de  la  gracia  del 
rey  si  nosotros  no  sabemos  impedirlo  apresurando  la  ejecu- 
ción de  nuestro  proyecto.  Es  pues  de  todo  punto  indispen- 
sable que  el  indiano  muera  mañana  mismo  si  es  posible.» 

—Diablo,  mucha  prisa  es  ésa, — dijo  el  Tremendo  rascán- 
dose una  oreja. 

— Me  ha  concedido  tres  días  de  plazo. 

—Eso  es  otra  cosa.  Se  hará  lo  que  se  pueda. 

— Se  ha  de  poder, — repuso  enérgicamente  el  vizconde.— 
Si  D.  Rodrigo  se  encontrara  en  Madrid,  rompiendo  por  todo, 
dejándome  de  consideraciones,  hubiera  ido  á  verle  al  salir 
de  casa  del  barón  pero,  asuntos  del  servicio  le  obligaron  á 
abandonar  la  corte  antes  de  ayer. 
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— ¿Y  qué  habieras  logrado  con  verle? 

—Decirle  el  sitio  en  que  podía  encontrar  á  D.  César. 

—¿Y  qué? 

— Un  duelo  á  muerte... 

—Del  que  seguramente  el  indiano  habría  salido  vence- 
dor, y  entonces  ¿dónde  encontrarle  para  acabar  con  él? 

— Sí,  en  efecto...  tal  es  el  modo  de  pensar  también  del 
barón. 

—  Golpe  seguro  es  lo  mejor, 
— Pero,  pronto. 

—Antes  de  que  haya  finido  el  plazo  que  se  nos  ha  otor- 
gado, mi  puñal  habrá  hecho  conocimiento  con  el  corazón 
de  nuestro  enemigo. 

— ¿Tú  mismo? 

—Es  lo  mejor.  No  faltará  quien  me  guarde  las  espaldas  y 
esté  pronto  á  prestarme  auxilio  en  caso  de  necesidad.  Lo 
tengo  ya  todo  meditado.  Supongo  que  el  señor  barón  

—  Recompensará  espléndidamente  tu  buen  servicio;  pue- 
des estar  tranquilo  sobre  este  particular. 

— Corriente.  Descansad  en  mí. 

Después  de  hablar  largamente  de  Consuelo  y  de  su  hijo  y 
dejar  determinado  el  día,  hora  y  sitio  en  que  el  Rubio  debía 
aguardar  con  el  carruaje  á  la  marquesa  viuda,  puestos  com- 
pletamente acordes  respecto  á  ciertos  detalles  relativos  á  lo 
que  debía  hacerse  cuando  la  joven  llegara  al  caserón,  el 
Tremendo  despidióse  del  vizconde. 


CAPITULO  XV. 


El  tiro  por  la  culata. 


I. 


A  poco  más  de  las  once  de  la  mañana  del  siguiente  día, 
dos  hombres  de  malas  trazas,  de  atezado  rostro  y  que  á  juz- 
gar su  vestimenta  formaban  parte  de  alguna  familia  gita- 
nesca, penetraron  dando  grandes  risotadas  en  la  pequeña  y 
miserable  venta  situada  en  una  de  las  laderas  del  camino 
que  desde  Madrid  conduce  á  Pinto. 

— ¿Qué  se  ofrece?  — preguntó  el  ventero,  dirigiéndose  á 
los  dos  recién  llegados. 

— Mascar  algo,— respondió  uno  de  los  interrogados. 

—  Y  refrescar  el  gaznate, — añadió  el  otro. — ¿Por  qué  nos 
miras  con  avinagrado  gesto?  ¿Te  figuras  que  no  hemos  de 
pagar  el  gasto  que  hagamos? 

— No  he  dicho  tanto. 

— No  has  dicho  nada. 

— Pues  entonces  no  hay  porqué  quejarse.  Pasad  allá— y 
señaló  la  puerta  del  fondo— en  seguida  iré  á  serviros. 
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Los  dos  gitanos  dirigiéronse  hacia  el  sitio  indicado  por  el 
ventero  y  no  tardaron  en  penetrar  en  una  pieza  de  regula- 
res dimensiones  y  ennegrecidas  paredes. 

Ocupaba  el  centro  de  la  sala  una  larga  mesa  de  pino  al 
rededor  de  la  cual  había  algunos  bancos  de  la  misma  ma- 
dera. 

Alganos  aldeanos  hallábanse  saboreando  su  frágil  comida 
cuando  se  dejaron  ver  los  dos  recién  llegados,  quienes  ,  sin 
gastar  ningún  género  de  cumplido,  acomodáronse  en  uno 
de  los  susodichos  bancos. 

A  juzgar  por  el  gesto  que  hicieron  los  campesinos  no  fué 
muy  de  su  agrado  la  vecindad  que  por  de  pronto  se  veían 
obligados  á  tolerar,  so  pena  de  marcharse  dejando  en  su  res- 
petable plato  el  alimento  que  debía  fortalecer  su  necesitado 
estómago. 

No  dejaron  de  advertir  los  gitanos  la  mala  impresión  que 
SQ  presencia  había  producido  entre  los  comensales,  pero  ha- 
<3Íendo  caso  omiso  de  tal  circunstancia  uno  de  ellos  exclamó 
con  ronco  acento: 

—  El  diablo  me  lleve  en  cuerpo  y  alma  ,  hermano  Gui- 
ñapo, antes  que  volver  á  dar  tan  largo  paseo  como  el  de 
hoy,  que  no  hay  piernas  capaces  de  estar  en  movimiento 
durante  tantas  horas. 

Al  poco  tiempo,  exclamó  el  Guiñapo  dirigiéndose  á  uno 
que  le  preguntó: 

— ¿Sabéis  quiéa  es  ese  caballero  que  anda  ahora  por  ahí? 

— ¿Qué  caballero? 

— Uno  arrogante,  cuyo  rostro  es  casi  tan  blanco  como 
el  nuestro.  ¿Es  el  dueño  de  la  quinta? 
— ¿De  qué  quinta  habláis? 

— Nos  referimos  á  una  que  está  situada  á  distancia  de 
«na  media  legua  de  esta  venta,  hacia  la  derecha.  Se  llega  á 

TOMO  II.  27 
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ella  subiendo  una  suave  pendiente  adornada  con  doble  hi- 
lera de  árboles. 

— Vamos,  si,  ya  sé:  la  quinta  llamada  de  las  Rosas,  propie- 
dad del  señor  duque  de  la  Almudena. 

— ¡Ahí  ¡diablo,  es  duque  el  joven  que  hemos  visto! — ex- 
clamó Gusarapo  después  de  vaciar  el  contenido  de  su  vaso. 

—  ¡Joven! — replicó  uno  de  los  aldeanos  terciando  en  la 
conversación.—  El  señor  duque  cuenta  ya  muchas  navida- 
des. Ya  me  figuro  yo  á  quién  os  referís.  El  otro  día  fui  á  la 
quinta  para  ayudar  á  Colás  el  jardinero,  y  al  oscurecer  vi 
en  el  parque  al  tal  sujeto,  y  á  fe  que  es  un  arrogante  mozo, 
y  según  lo  que  me  contó  Colás  está  hospedado  en  la  quinta 
y  tiene  la  rareza  de  pasar  una  gran  parte  de  la  noche  en  el 
parque. 

Los  gitanos  se  dirigieron  una  expresiva  mirada. 
— Veamos  qué  tal  sale  este  queso, — dijo  Guiñapo. 
— He  olvido  traeros  cuchillo;  voy  á  buscar  uno. 

—  Bah,  no  hace  falta,  que  traigo  yo  encima  un  monda- 
dientes de  lo  más  fino. 

Y  en  el  acto  el  compañero  de  Guiñapo  sacó  una  navaja 
de  colosales  dimensiones,  cuyo  largo  puño  de  metal  estaba 
adornado  con  vistosos  dibujos  de  colores  chillones. 

A  vista  de  tal  arma,  los  aldeanos  dejaron  oir  un  murmu- 
llo, no  sabemos  si  de  admiración  ó  de  horror. 

IL 

— Esto  es  una  alhaja,  — dijo  el  gitano  á  par  que  dividía 
en  cuatro  el  pedazo  de  queso.  Y  después  de  haber  partido- 
dos  grandes  rebanadas  de  pan,  añadió  volviéndose  hacia  los 
campesinos  y  alargándoles  la  ponderada  joya: 

— Examinadla,  que  es  digna  de  ello  así  por  el  primorosa 
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puño  que  tiene,  como  por  haber  perteaecido  á  un  gran 
hombre. 

—  ¡A.  un  gran  hombre! 
— De  los  de  más  fama. 
— A  ver,  á  ver. 

El  terrible  instrumento  pasó  de  mano  en  mano. 
— ¿Cómo  se  llamaba  el  gran  hombre? — preguntó  el  ven- 
tero. 

— Malasangre,  -respondió  Guiñapo. 

—  ¡Vaya  un  nombre!— exclamaron  á  la  vez  varios  al- 
deanos. 

— ¿No  ha  llegado  hasta  vosotros  su  fama? 
— Jamás  le  oí  nombrar. 
— Ni  yo. 

— Otro  tanto  me  sucede  á  mí. 
— ¿Qué  era  ese  Malasangre? 

—  El  rey  de  los  caminos.  En  los  montes  de  Toledo  tenia 
su  palacio.  Mandaba  un  ejército  de  valientes.  Todo  el  que 
tenia  el  corazón  bien  puesto  y  deseaba  hacerse  rico  realizaba 
su  deseo  si  iba  á  engrosar  las  tropas  que  mandaba  Malasan- 
gre. Las  hazañas  cometidas  por  tan  afamado  bandolero  están 
escritas  en  más  de  un  romance. 

— ¡Un  bandolero! 

—Tomad,  tomad — dijo  alargando  con  horror  la  navaja  el 
aldeano  que  la  estaba  examinando. 

Guardóse  el  gitano  la  navaja,  apuró  luego  un  soberbio 
trago  de  vino  y  dirigiéndose  á  su  camarada  dijo: 

—Tenemos  aún  bastante  que  caminar  antes  de  llegar  á 
nuestro  rancherío  y  andando  podremos  dar  fin  á  nuestra  pi- 
tanza. 

—Y  entreteniendo  las  quijadas  se  nos  hará  más  corta  la 
caminata. 
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— Andad  y  la  del  humo, — murmuró  el  ventero  cuando 
hubieron  desaparecido. 

— Sin  duda  pertenecen  á  la  cuadrilla  de  gitanos  que  se 
ha  establecido  cerca  del  pinar  negro. 

—  Si  no  levantan  pronto  el  campo  mucho  será  que  no 
suceda  alguna  desgracia  por  estos  alrededores.  Los  que  te- 
néis chiquitines  ya  podéis  hacerlos  vigilar. 

El  ventero  iba  á  extenderse  en  hacer  consideraciones, 
pero  la  llegada  de  un  viajero  cortó  su  discurso. 

III. 

Los  gitanos  ,  al  emprender  su  marcha  dejaron  á  un  lado 
el  camino  real  y  penetraron  por  una  estrecha  y  revuelta 
senda. 

Cuando  se  juzgaron  seguros  de  que  sus  pasos  no  eran 
expiados,  casi  á  la  par  dejaron  oir  una  gran  carcajada. 

— Bien  hemos  representado  nuestro  papel. 

— Ya  se  conoce  que  no  es  este  el  primer  gato  que  desue- 
lla el  señor  D.  Nicanor. 

— ¡Pues  qué  te  figurabas  de  mí! 

— Siempre  os  tuve  por  hombre  avisado,  pero... 

— ¿Pero  qué? 

— Vamos,  no  me  figuraba  tanto. 

—  Pues  hazte  cargo  que  no  has  visto  nada. 
—¡Diablo! 

— Como  lo  oyes. 

— ¡No  he  visto  nada!  Tenéis  mejunjes  que  desfiguran 
totalmente  el  rostro,  tanto  que  estoy  seguro  que  á  verme 
ahora  no  me  conocería  ni  la  madre  que  me  parió. 

— Ya  puedes  asegurarlo. 

— El  espejo  me  lo  ha  dicho  bien  á  las  claras.  Cuando  esta 
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mañana  os  vi  aparecer  cargado  con  un  gran  lío  y  me  di- 
jisteis vuestro  proyecto,  ya  comprendí  que  valíais  más  de 
lo  que  me  había  figurado,  y  mi  admiración  creció  de  punto 
cuando  observé  la  habilidad  con  que  transformabais  vues- 
tro semblante  y  el  mío.  Luego  las  pruebas  de  agilidad  que 
habéis  dado  para  penetrar  en  el  parque...  la  escena  que 
acabamos  de  representar,  todo  me  prueba... 

— Que  estás  al  servicio  de  un  hombre  que  lo  entiende,  ¿no 
es  esto? — preguntó  orgullosamente  el  Tremendo. 

—Sí. 

— Y  que  sabrá  labrar  tu  fortuna  si  le  sirves  bien. 
— En  eso  fío. 

— De  la  misma  manera  que  causaría  tu  desgracia  en  caso 
de  infidelidad. 
— Lejos  de  mí  tal  pensamiento. 
— Así  lo  creo. 

— Bien  que  siento  no  poder  acompañaros  mañana.  Me 
gustaría  presenciar  la  escena  que  pensáis  ejecutar  en  el  par- 
que de  la  quinta. 

— Ya  te  la  contaré  detalladamente.  Tú,  á  la  hora  conve- 
nida... 

— Esperaré  apoyado  en  la  portezuela  del  carruaje  á  la 
consabida  dama. 

— ¿No  olvidarás  nada  de  cuanto  te  he  encargado? 

-—Absolutamente  nada.  Llego  á  la  casa,  doy  dos  aldabo- 
nazos  seguidos  de  un  pequeño  repiqueteo  ;  á  la  pregunta 
de:  «¿Quién  va?  »  respondo  :  u  Quien  acompaña  á  la  buena 
madre. » 

—  Bravo. 

— Abren,  acompaño  á  la  señora  hasta  dejarla  en  lo  alto 
de  la  escalera,  y  cuando  la  dama  desaparezca  siguiendo  á 
Bonifacia,  yo  bajo  rápidamente,  salgo  al  campo,  monto  en 
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el  pescante,  arreo  un  buen  latigazo  al  caballo  y  dando  un 
rodeo  me  dirijo  á  la  villa. 

— Tienes  una  gran  memoria. 

— ¿Y  sabéis  que  pienso  una  cosa? 

—  Sepamos  cuál  es. 

— Que  casi  podría  acompañaros. 

— Imposible. 

— Si  acompañaros  no,  por  lo  menos  dirigirme  hacia  la 
quinta. 

— Es  necedad  que  pienses  en  tal  cosa.  Casi  á  la  misma 
hora  tendrán  lugar  ambos  acontecimientos  y  no  es  posible 
hallarse  á  la  vez  en  una  y  otra  parte.  Aprieta  el  paso,  que 
yo  necesito  aprovechar  lo  que  resta  de  día,  porque  esta  no- 
che me  propongo  acostarme  temprano  pues  mi  cuerpo  ne- 
cesita en  gran  manera  de  descanso. 

IV. 

Durante  algunos  minutos  siguieron  caminando  sin  diri- 
girse la  palabra. 

El  Rubio  fué  el  primero  en  romper  el  silencio  para  pre- 
guntar: 

— ¿En  quién  habéis  pensado  para  que  os  acompañe? 
— Todavía  no  sé  de  quién  valerme. 
— ¿Pero  tenéis  echada  la  vista  en  alguien? 
— En  cierta  ocasión  oí  ponderar  la  bravura  de  un  bellaco 
á  quien  llaman  el  Zorro. 
-^iBah! 
— ¿Le  conoces? 
—Mucho. 

— ¿Qué  significa  esa  mueca  que  has  hecho? 
— Significa  que  el  Zorro  no  sirve  para  el  caso. 
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— ¿No  es  hombre  de  valor? 
— Eso  está  por  averiguar. 

—  No  lo  tengo  yo  así  entendido.  Me  consta  que  cierta 
corchete  murió  á  sus  manos. 

— Cualquiera  es  capaz  de  pegar  una  puñalada  á  traición, 
pero  no  todos  sirven  cuando  hay  necesidad  de  hacer  frente 
á  un  enemigo  que  sabe  defenderse,  y  siendo,  como  asegu- 
ráis que  lo  es,  tan  bravo  el  indiano,  por  si  erráis  el  golpe 
bueno  sería  que  contarais  con  el  auxilio  de  un  hombre  tan 
fuerte  como  decidido  y  valiente. 

— De  eso  trato. 

— Pues  no  penséis  en  el  Zorro.  Sabed  que  á  mí  mismo  me 
abandonó  en  ocasión  bien  apurada. 

— ¿Y  conoces  tú  á  alguno  que  pudiera  sustituirle  con 
ventaja? 

--Sí. 

— ¿Hombre  de  quien  se  pueda  uno  fiar? 
— Completamente. 
— ¿Reservado? 

—  Como  un  muerto. 

—Te  inspira  pues  gran  confianza. 

—  Grandísima. 

— Piensa  en  que  una  indiscreción  podría  costamos 
cara,  pues  si  yo  llegara  á  dar  en  manos  de  la  justicia, 
tú... 

—No  tardaría  en  caer  en  ellas, 
— Dalo  por  seguro. 

— Razón  de  más  para  que  os  aconseje  que  no  elijáis  al 
Zorro. 
— ¿Temes.,.? 

— Es  muy  flojo  de  lengua. 
— Mala  cualidad. 
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— Debo  preveniros  que  para  coatar  con  el  hombre  que  os 
recomiendo  será  preciso  pagarle  muy  bien. 

—  ¡Tan  alto  pica! 

— Pero  si  os  acompaña,  iréis  tan  seguro  como  si  os  escol- 
tara un  regimiento. 
— Mucho  le  ponderas. 
— Aun  es  poco. 

—Será  cosa  de  que  me  lo  dós  á  conocer. 
—No  tengo  por  muy  seguro  que  acepte. 

—  ¿Tan  sobrado  está  de  dinero? 

—Al  contrario,  creo  que  nunca  se  ha  visto  tan  pobre,  y 
además,  según  ayer  me  manifestó,  está  lleno  de  acree- 
dores. 

— Pues  entonces... 

—Dejadme  hacer,  yo  le  hablaré... 

— Sin  decirle... 

— Tan  sólo  lo  que  sea  conveniente,  y  caso  de  que  no  pon- 
ga reparo... 

— Que  al  oscurecer  me  aguarde  en  tu  casa. 
— Convenido. 

—Si  os  arregláis,  todo  saldrá  á  las  mil  maravillas  y  yo 
estaré  tranquilo. 

— Hablemos  de  otra  cosa,  que  ya  nos  hallamos  muy  cerca 
de  poblado. 

Conversando  de  cosas  indiferentes  siguieron  su  camino 
hasta  llegar  al  domicilio  del  Rubio. 

El  Tremendo  apresuróse  á  despojarse  de  su  disfraz. 

Media  hora  más  tarde  se  hallaba  en  la  posada  en  que 
acostumbraba  comer,  reforzando  su  estómago  con  apetito- 
sos y  nutritivos  manjares. 
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V. 

Terminada  su  comida  salió  á  la  calle  y  fué  á  enterarse  de 
si  habia  llegado  Amapola. 

Recibid  una  respuesta  negativa,  y  en  tanto  que  empren- 
dia  la  caminata  hacia  el  caserón  aislado  pensaba: 

— No  me  explico  la  tardanza  de  la  gitana.  ¡Ni  aunque 
hubiese  emprendido  á  pie  el  camino!  ¿Qué  la  detendrá.^ 

Y  buscando  razones  lógicas  en  que  poder  basar  la  tardan- 
za de  Amapola  seguia  caminando. 

— ¿Se  habrá  arrepentido  ó  la  habrá  arredrado  lo  largo  de 
tan  fatigoso  viaje?  Es  muy  posible. 

Pero  no  tardaba  en  considerar  el  asunto  bajo  distinto  as- 
pecto. 

—  Ella  sería  capaz  de  ir  hasta  el  fin  del  mundo  á  trueque 
de  procurar  la  libertad  de  su  Joselito. 

Y  al  pensar  en  la  posibilidad  de  encontrarse  algún  día 
frente  á  frente  del  joven  y  desgraciado  tonelero,  estremecía- 
se de  miedo  el  infame  corazón  del  cobarde  asesino. 

Mas  duraba  corto  rato  su  angustia. 

— Le  faltan  aún  muchos  meses  para  extinguir  la  condena 
á  que  fué  sentenciado,  y  de  aquí  allá  sabe  Dios  dónde  andaré 
yo.  Trabajo  le  mando  si  quiere  encontrarme. 

Luego  dando  un  cambio  radical  á  sus  reñexiones  alboro- 
zábase interiormente  ante  la  espectativa  de  la  dicha  que  le 
aguardaba. 

— Rosario  tendrá  al  fin  que  sucumbir,  y  una  vez  haya  sido 
mía,  temerosa  de  arrostrar  las  iras  de  su  marido  y  seducida 
ante  mis  promesas  se  avendrá  á  seguirme.  El  vizconde, 
quiera  que  no,  habrá  de  acceder  á  mis  pretensiones  y  con  las 
riquezas  de  que  seré  dueño,  en  Francia,  en  Italia...  en  don- 

TOMO  II.  28 


218  LA  FUERZA  DEL  DESTINO. 

de  me  parezca  oportano  fijo  mi  residencia  y  vivo  á  lo  gran 
señor. 

Asi  entreteniendo  agradablemente  el  pensamiento  llegó 
al  caserón  que  servía  de  cárcel  á  la  pobre  Rosario. 

Benito,  previas  las  preguntas  y  respuestas  de  ordenanza 
franqueó  el  paso  al  Tremendo. 

VI. 

— ¿Dónde  está  tu  mujer? 

— Preparando  la  cena,— respondió  secamente  el  interro- 
gado. 

— ¿Ocurre  alguna  novedad? 
— Ninguna,  que  yo  sepa. 
— Tanto  mejor. 

Benito,  que  por  lo  visto  no  tenía  deseos  de  prolongar  la 
conversación,  volviendo  la  espalda  á  su  interlocutor  enca- 
minóse hacia  la  escalera  que  conducía  á  las  habitaciones 
superiores. 

El  recién  llegado  fuése  en  derechura  á  la  cocina,  y  al  pe- 
netrar en  ella,  dijo  por  todo  saludo: 

— Tienes  un  marido  que  á  la  postre  te  ha  de  dar  muchos 
disgustos. 

Bonifacia  al  escuchar  tal  sentencia  se  puso  pálida,  y  olvi- 
dándose de  las  cacerolas  colocadas  dentro  del  hogar,  adelan- 
tóse hacia  el  bandido  para  preguntarle: 

— ¿A.  Santo  de  qué  me  dices  eso? 

— A  Santo  de  que  Benito  se  porta  muy  mal  .conmigo. 

— ¿Pues  qué  ha  hecho? 

— Recibirme  bastante  mal  y  dejarme  casi  con  la  palabra 
en  la  boca.  Voto  al  diablo  
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— No  hay  por  qué  enfadarse. 

—  Sin  duda  ha  olvidado  que  una  palabra  mia  bastaría  á 
que  volviese  al  sitio  de  que  huyó. 

—  ¡Oh!  tú  no  la  dirás, — apresuróse  á  decir  con  tembloroso 
y  suplicante  acento  Bonifacia. 

—  ¡Que  no  la  diré! 

— Nada  ganarías  hablando. 

— El  gusto  de  castigar  á  un  desagradecido. 

— Benito... 

—Es  un  imbécil,  un  mandria  y  en  parte  alguna  puede 
estar  mejor  que  en  presidio. 

Bonifacia  dirigiendo  á  su  interlocutor  fiera  mirada  ex- 
clamó: 

— Si  él,  según  tu  opinión,  merecía  estar  en  presidio,  ¿dón- 
de deberían  encontrarse  otros? 
— jParece  que  me  amenazas! 

—  No  será  malo  que  recuerdes  lo  que  yo  podría  hacer  si 
por  tu  culpa  llegara  á  padecer  Benito. 

— ¿Y  qué  podrías  tú  hacer  en  mi  daño? 

— Me  parece  que  bastaría  con  hablar  del  niño  y... 

—  ¡Bah!  Si  yo  me  decidiera  á  perder  á  tu  marido,  yo  sa- 
bría antes  adoptar  las  medidas  de  precaución  que  fueren  ne- 
cesarias. Tus  acusaciones  serían  consideradas  calumniosas 
por  falta  de  pruebas,  y  sólo  conseguirías  perderte  sin  conse- 
guir vengarte. 

Entraba  en  las  miras  del  Tremendo  asegurarse  de  la  fide- 
lidad de  Bonifacia  por  medio  del  terror,  y  por  eso,  de  cuan- 
do en  cuando,  durante  sus  entrevistas  con  ella  ,  procuraba 
impresionarla  con  amenazas,  que  en  manera  alguna  le  con- 
venía llevar  á  la  realidad. 

En  respuesta  á  las  últimas  palabras  que  acaba  de  pro- 
nunciar, dijo  la  mujer  de  Benito: 
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— Yo  te  sirvo  lealmente  y  él  también,  por  lo  tanto  creo 
•  que  no  tienes  razón  ninguna  para  mostrarte  quejoso. 
— No  lo  estoy  de  ti. 
—Pues  entonces... 

— Tu  marido  excita  mi  cólera  con  sus  brusquedades. 
— El  pobre  no  anda  muy  bien  de  salud. 
— Mucho  ganarías  con  que  estirara  la  pata. 
— jOh!  no  quiera  Dios  que  tal  veas!  — exclamó  conmovida 
Bonifacia. 

— A  fe  que  no  he  visto  mujer  que  como  tú  ame  tanto  á 
su  esposo. 

— Con  toda  mi  alma. 

— Vaya  en  gracia,  y  en  tu  obsequio  olvido  el  nuevo  de- 
saire que  me  ha  hecho. 
— Yo  te  lo  agradezco. 

—No  se  hable  más  de  ello  y  ocupémonos  de  lo  que  inte- 
resa. 
— Te  escucho. 

VII. 

— El  niño,  supongo  que  continúa... 
— Bien  de  salud. 

— Con  eso  verá  su  tierna  madre  que  el  pequeño  ha  dado 
en  manos  de  gente  piadosa. 

— Es  que  yo  no  me  hubiera  prestado  á  hacer  daño  á  una 
inocente  criatura, 

— ¿Ni  aun  por  ganar  una  fortuna? 

— Por  nada  del  mundo. 

— Eso  habla  muy  alto  en  favor  de  tus  buenos  sentimien- 
tos,—repuso  irónicamente  el  Tremendo. 
— Puedes  creerlo. 

I 


LA  FUCRZA  DEL  DESTLNO.  221 

— Será  lo  que  tú  quieras,  pero  ten  entendido  que  lo  que 
mucho  vale,  mucho  cuesta. 

— Harto  lo  sé,  pues  no  sin  grandes  sobresaltos  me  habré 
agenciado  lo  que  me  tienes  ofrecido. 

—  No  veo  el  motivo. 

— Tú  no  los  verás,  pero  yo  los  he  sufrido  y  sufro.  ¿Crees 
que  duermo  tranquila?  Pues  te  equivocas. 

— Nada  tienes  que  temer,  pues  aun  suponiendo,  lo  que 
no  puede  suceder,  que  los  corchetes  olfatearan  algo  y  se 
dignasen  visitarte,  ¿qué  encontrarían?  Nada,  á  menos  que 
tú  dejaras  de  hacer  lo  convenido. 

— Tratándose  de  ocultar  solamente  al  niño  no  habría  difi- 
cultad, pero  no  sé  lo  que  sucedería  con  Rosario. 

— No  se  negaría  á  obedecerte. 

— Quién  sabe. 

— Amenazándola. . . 

— Es  más  valiente  de  lo  que  imaginas. 
—Sí,  ¡eh? 

— Jamás  lo  hubiera  creído. 

—¿Pues  qué  ha  pasado?— preguntó  con  gran  interés  el 
bandido. 

— A.  fin  de  convencerla  y  ablandarla,  venciendo  mi  re- 
pugnancia, determiné  ser  yo  quien  la  sirviera. 
— Muy  bien  pensado. 

— Al  verme,  dirigióme  una  mirada  despreciativa. . 
— Ya  se  le  bajarán  los  humillos. 
— Lo  dificulto. 

— No  has  de  tardar  en  convencerte  de  lo  contrario.  Su- 
pongo que  se  habrán  cumplido  mis  instrucciones. 
— Al  pie  de  la  letra. 

—  Pues  en  cuanto  la  debilidad  se  haya  apoderado  de  su 
cuerpo,  desfallecerá  la  energía  de  su  corazón. 
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— ¿Sabes  lo  qae  me  ha  dicho  últimamente? 

—  ¡Cómo  he  de  saberlo  si  no  me  io  dices! 

— El  pan  estaba  intacto,  y  al  verme  exclamó: — «Tengo 
sed.» — ¿Habéis  agotado  el  agua  del  cantarillo? — «Está  como 
lo  dejasteis  igualmente  que  el  pan,  como  podéis  verlo.))  — 
Pues  no  comprendo...  — «Temo  que  haya  mezclada  en  el  ali- 
mento que  me  dais  alguna  sustancia  para  narcotizarme,  y 
he  decidido  no  beber  ni  comer  si  vos  no  lo  hacéis  conmigo. » 
— ¿Y  si  me  niego  á  complaceros?— «En  ese  caso  cuando  no 
me  sea  posible  resistir  más,  me  daré  la  muerte  clavándome 
el  puñal  que  guardo  en  mitad  del  corazón.» 

—¡Diablo! 

— Pues  así  ha  pasado. 

El  Tremendo  en  vez  de  replicar  quedóse  en  actitud  refle- 
xiva. 

VIIL 

Después  de  una  corta  pausa  animáronse  sus  labios  con 
pérfido  sonrisa  y  dijo: 

— Ha  tenido  un  gran  pensamiento. 

—¿Quién? 

— Rosario. 

—  ¡Un  gran  pensamiento! 

—  Y  no  me  explico  que  á  mi  no  se  me  ocurriera. 

—  ¿Puedo  saber...? 

— Todo  lo  sabrás  á  su  tiempo,  ahora  respóndeme.  ¿Comis- 
te y  bebiste  en  su  presencia? 

— ¿Qué  otra  cosa  me  restaba  que  hacer? 

— Muy  bien. 

— ¿Vas  á  entrar  á  verla? 

El  Tremendo  después  de  breve  vacilación,  replicó: 
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—Sí. 

—  Ten  en  cuenta  que  para  ganarme  su  confianza  me  be 
visto  obligada  á  decir,  que  te  servía  en  tal  negocio  contra 
mi  voluntad. 

—  Habrás  inventado  una  bistoria. 

—He  supuesto  que  te  babías  apoderado  de  un  bijo  mío 
amenazándome  con  que  no  volvería  á  verlo  más  si  me  ne- 
gaba á  obedecerte. 

—Bien  hilvanado. 

— Así  es  que  abora  me  compadece. 

— Siempre  que  bables  con  ella  debes  ponderar  mis  ri- 
quezas. 

— Así  lo  be  becbo. 

— Y  asegurarla  que  de  nada  carecería  si  se  mostrara  favo- 
rable á  mi  amor. 

— No  quiere  ni  oír  babiar  de  semejante  cosa. 

—  Poco  á  poco  se  irá  acostumbrando. 

— Es  que,  te  lo  prevengo,  cumplirá  lo  ofrecido. 
—¿Respecto  á  qué? 

— Cuando  ella  comprenda  que  su  cuerpo  empieza  á  debi- 
litarse cometerá  una  locura. 
— Del  dicbo  al  becbo... 

— Lo  ba  jurado  por  sus  bijos,  y  en  sus  ojos  be  leído  lo  fir- 
me de  tal  resolución. 

— Pues  nada,  desde  esta  nocbe  sírvele  manjares  en  abun- 
dancia. Afortunadamente  supongo  que  estará  bien  surtida 
la  despensa. 

— No  falta  en  ella  nada. 

— Acompáñala  á  la  mesa,  y  que  tome  paciencia  tu  marido 
si  se  ve  obligado  á  comer  y  á  cenar  solo. 
— Pero  ¿qué  plan  es  el  tuyo? 
— Ya  lo  sabrás  á  su  tiempo. 
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— No  olvides  el  plazo. 

— Antes  de  que  espire  se  habrá  concluido  tu  misión.  Ma- 
ñana quedará  en  esta  casa  la  madre  del  niño  y  seguramen- 
te se  allanará  á  todo  cuanto  se  la  pida  cuando  se  la  haga 
entender  que  de  negarse  presenciaría  el  sacrificio  de  su 
tierno  hijo.  La  gitana  á  lo  sumo  podrá  tardar  dos  días  en 
hallarse  en  nuestro  poder,  y  así  ésta  como  Rosario  sucumbi- 
rán, usando  de  los  mismos  medios  para  con  las  dos  ,  por 
manera  que  tengo  la  seguridad  de  que  antes  de  que  fina- 
lice la  presente  semana  nada  tendrás  ya  que  hacer  aquí. 

— Así  sea. 

— Así  será  aunque  dios  ó  el  diablo  quieran  lo  contrario. 
—No  blasfemes. 
— [Bah! 

—  ¡No  crees  en  nada! 

— En  el  dinero  únicamente.  Este  es  el  Dios  del  mundo^ 
lo  demás  no  pasan  de  ser  tonterías.  Vamos  á  visitar  á  la 
hermosa  reclusa. 

— Vamos. 

IX. 

En  cuanto  Rosario  vió  ante  su  presencia  al  Tremendo, 
apresuróse  á  sacar  el  puñalito  que  ocultaba  en  su  seno. 

El  bandido  al  apercibirse  de  tal  acción  ,  exclamó  son- 
riéndose: 

—Por  lo  visto,  mi  bella  amiga  persiste  en  mirarme  con 
horror. 

— Como  la  víctima  mira  al  verdugo. 

— No  quiero  yo  serlo  tuyo. 

— Entonces  te  apresurarás  á  darme  libertad. 

— Has  meditado... 
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— Nada  tengo  que  meditar  , — respondió  secamente  la 
Jó ven. 

— Te  equivocas. 

— Ayer  te  dije  cuanto  hacia  al  caso  y  nada  tengo  que 
añadir  ni  quitar  á  lo  dicho. 

— Es  que  de  un  dia  á  otro  suelen  variar  mucho  las  cosas. 

— Yo  no  vario  en  mis  resoluciones. 

— Puedes  guardar  ese  puñal,  que  por  ahora  no  habrás  de 
usarlo. 

— No  me  incomoda  en  la  mano. 

— Como  quieras.  No  traigo  intento  de  contrariarte  y  por 
lo  tanto  — 

— Eres  un  Judas  y  no  fío  mucho  ni  poco  en  tus  pala- 
bras. 

— Debería  ofenderme,  pero  haciéndome  cargo  de  tu  exal- 
tación perdono  los  insultos  que  me  diriges. 

—  ¡Que  tú  me  perdonas!  ¡Habrá  en  el  mundo  mayor  des- 
caro! 

— Tú  has  juzgado  mal... 

— ¡Ah!  sí,  seguramente  que  por  mi  bien,  valiéndote  de 
un  engaño  infame  me  hiciste  conducir  á  este  encierro. 
—Tú  lo  has  dicho. 
— ¡Cómo,  pretendes!... 

— Pretendo  haberte  dispensado  un  gran  favor. 
— ¡Ah!  ¡miserable! 

—  Cálmate. 

— Sí,  calmada  estoy.  No  ira,  desprecio  me  inspiras. 
— Cuando  sepas  lo  que  ignoras  variarás  de  opinión  res- 
pecto á  mi  conducta. 

— ¿Sí,  eh?— repuso  desdeñosamente  Rosario. 
— Estoy  seguro  de  ello. 

—A  fe  que  has  logrado  despertar  mi  curiosidad.  Deseo 
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saber  cómo  te  compondrás  para  probarme  que  no  eres  un< 
monstruo  infame. 

El  Tremendo  no  pudo  reprimir  un  movimiento  de  despe- 
cho, pero  reponiéndose  al  punto  exclamó: 

— ¿Quieres  escucharme? 

El  bandido  cogiendo  una  silla  dió  un  paso  hacia  adelante, 
pero  la  jóven  con  imperioso  acento  le  dijo: 
— No  os  acerquéis. 
— ¿Qué  es  lo  que  temes? 

—Nada,  pero  no  os  quiero  á  mi  lado.  Lejos,  cuanto  más- 
lejos  mejor. 

— Como  quieras, — repuso  el  Tremendo  colocando  la  silla; 
en  el  sitio  que  antes  ocupaba,  y  después  de  haber  tomado 
asiento  en  ella  dijo:— Tú,  seguramente  ignoras  el  empleo^ 
en  que  tu  marido  ejercita  su  pluma.  Sí;  tu  marido  es  un  fa- 
moso falsificador,  las  autoridades  están  sobre  la  pista  y  á  la 
hora  menos  pensada  Ruiz  dará  con  sus  huesos  en  la  cárcel^ 
y  desde  alli  no  es  difícil  adivinar  cuál  vendrá  á  ser  su  pa- 
radero durante  muchos  años. 

Momentáneamente  coloreáronse  las  pálidas  mejillas  de 
Rosario  y  con  inseguro  acento  y  cual  si  hablara  consigo- 
misma,  exclamó : 

—  jA.h!  ¡mis  pobres  hijos! 

— Enterado  como  estoy  de  lo  que  no  puede  menos  de  su- 
ceder de  un  momento  á  otro,  queriendo  evitarte  un  trista 
espectáculo,  procuré  apartarte  de  tu  casa,  pues,  lo  confieso 
francamente,  tus  virtudes  y  las  bellas  cualidades  que  te 
adornan  lograron  impresionarme  desde  el  primer  instante 
que  te  conocí.  Si  he  cometido  alguna  falta... 

La  joven  dirigiendo  á  su  interlocutor  una  mirada  de  so- 
berano desprecio  le  interrumpió  diciendo: 

— Ya  comprendo  lo  que  te  propones,  pero  te  equivocas 
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«pensando  que  yo  llegue  á  dar  crédito  á  ninguna  de  tus 
palabras  ,  pues  á  Dios  gracias  no  estoy  tan  falta  de  enten- 
dimiento que  deje  de  conocer  que  eres  un  infame. 

Completamente  desconcertado  replicó  el  Tremendo  : 

— Presumes... 

— Presumo  que  ahora  procuras  llegar  por  otros  medios  ai 
fin  que  te  has  propuesto  sin  que  te  detenga  ningún  escrú- 
pulo. Ayer  te  mostraste  tal  cual  eres;  ya  no  es  posible  que 
me  engañes.  Harto  castigada  queda  mi  anterior  debilidad. 
Sólo  de  una  manera  lograrias  que  yo  olvidara  tu  mal  proce- 
der para  conmigo,  y  es  dejándome  en  libertad  para  volver  á 
mi  casa. 

— Imposible.  Suponiendo  que  tu  marido  no  se  haya  visto 
precisado  á  huir,  al  verte,  después  de  haber  pasado  una  no- 
che fuera  de  tu  domicilio,  sería  muy  capaz  de  matarte. 

— Esa  es  cuenta  mia.  Sin  murmurar  recibiré  su  castigo, 
que  bien  lo  merezco  por  haber  dado  crédito  á  tus  falsedades. 

— Yo  no  puedo  consentir  que  te  expongas  á  los  furores 
de  un  hombre  rencoroso.  Tú.  recobrarás  la  libertad  cuando 
na&a  tengas  que  temer,  y  por  lo  que  toca  á  tus  hijos  ellos 
tendrán  en  mi  un  padre. 

— Líbrelos  el  Señor  de  semejante  desgracia. 

A  través  de  las  antiparras  que  llevaba  puestas  asomaron 
los  relámpagos  de  la  ira  que  despedían  los  ojos  del  bandido. 

Este,  por  un  momento,  tuvo  la  intención  de  lanzarse  so- 
bre su  víctima,  pero  supo  contenerse  á  tiempo,  recordando 
el  peligro  á  que  se  expondría. 

La  incitante  hermosura  de  la  joven  le  enloquecía,  y  los 
insultos  que  le  prodigaba  hacíanle  arder  en  cólera,  y  te- 
miendo las  consecuencias  que  pudieran  surgirle  si  por  un 
instante  se  dejaba  arrebatar  por  ambas  pasiones  determinó 
abreviar  la  entrevista. 
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Abandonando  bruscamente  su  asiento  y  aparentando  una 
calma  que  estaba  muy  lejos  de  ser  real,  dijo: 

— Estás  obcecada  y  por  lo  tanto  será  bien  que  te  deje  á 
solas. 

— Es  lo  mejor  que  podéis  hacer  sabiendo,  como  sabéis,  que 
vuestra  presencia  me  causa  horror. 

—  Ya  cambiarás  de  modo  de  pensar,  que  al  fin  quedarás 
convencida  de  lo  mucho  que  te  amo.  Mal  haces  en  provo- 
car las  iras  de  un  hombre  que  por  ti  se  halla  dispuesto  á  sa- 
crificar cuanto  posee. 

— Puedes  guardarlo  para  otra  mujer  digna  de  tí.  Yo  na 
me  vendo  y  sabré  morir  honrada  como  he  vivido. 

Y  sin  aguardar  réplica  encaminóse  hacia  la  puerta  en  la 
cual  aplicó  un  fuerte  golpe  con  la  mano. 

Al  salir  del  aposento  en  que  quedaba  Rosario,  habló  el 
Tremendo  largo  rato  con  Bonifacia  á  fin  de  prevenirla  de 
todo  cuanto  deberla  hacer  á  la  llegada  de  la  marquesa  viu- 
da, recomendando  á  la  par  que  ejerciera  respecto  á  la  jóven 
prisionera  la  más  exquisita  vigilancia. 
Al  abandonar  el  caserón  para  regresar  á  Madrid  murmuró: 
— Veremos  en  qué  pára  tanta  fiereza  en  el  momento  en 
que  despierte  entre  mis  brazos.  En  cuanto  á  su  marido,  se- 
ria muy  conveniente  que  un  juez  se  encargara  de  colocarle 
en  sitio  seguro,  y  no  es  dificil  de  encontrar  el  modo  de  que 
así  suceda, 

Y  en  el  acto  puso  en  prensa  su  magín  al  objeto  de  que 
le  sugiriese  un  plan  que  puesto  en  práctica  diera  por  resul- 
tado la  perdición  de  Pedro  Ruiz. 


CAPITULO  XVI. 


Un  auxiliar  inesperado. 


I. 

Migaelillo  no  había  permanecido  ocioso  á  contar  desde  el 
instante  en  que  se  impuso  del  suceso  que  tanto  había  afec- 
tado á  Sandoval.  Había  hablado  largamente  con  D.  César,  y 
el  noble  duque  de  la  Almudena  encantado  del  despejo  y 
buenas  cualidades  que  adornaban  al  travieso  adolescente 
ofrecióle  su  protección  en  todo  y  para  todo. 

La  misma  noche  del  día  en  que  tuvieron  lugar  los  acon- 
tecimientos que  dejamos  referidos  en  el  precedente,  capítulo 
á  poco  más  de  las  nueve  ,  nuestro  estudiante  ,  después  de 
haber  celebrado  una  larga  conferencia  con  Perdigón  y  al- 
gunos amigos  de  éste,  encaminábase  ,  al  parecer  bastante 
preocupado,  en  busca  de  una  posada,  con  el  objeto  de  satis- 
facer Jas  imperiosas  necesidades  de  su  juvenil  estómago. 

Después  de  un  largo  paseo  detuvo  su  paso  delante  de  un 
gran  portalón  encima  del  cual  veíase  una  muestra  adornada 
con  letras  de  gran  tamaño. 
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—  |A.já!  Por  último  di  con  lo  que  buscaba.  «Posada  de  la 
ia  Estrella, » —leyó  á  media  voz;— quiera  la  mia  haberme 
conducido  á  sitio  en  que  no  me  den  gato  por  liebre  No  es 
malo  el  aspecto,  pero  según  lo  que  suele  decir  mi  sabio 
maestro  ,  no  hay  que  fiar  mucho  en  las  apariencias.  No 
conviene  por  ahora  que  me  deje  ver  en  casa  del  A.rago- 
nés,  y  como  el  hambre  me  aprieta,  aquí  me  cuelo. 

Dicho  esto  penetró  en  el  establecimiento,  y  algunos  ins- 
tantes después  guiado  por  uno  de  los  criados  de  la  casa, 
penetraba  en  una  sala  de  grandes  dimensiones  cuyo  mobi- 
liario consistía  en  varias  mesas  y  sus  sillas  correspondientes. 

II. 

Tan  sólo  dos  sujetos  hallábanse  en  aquel  instante  en  la 
mencionada  habitación. 

Ocupaban  una  mesa  situada  en  uno  de  los  rincones  de 
la  pared  que  hacía  frente  á  la  puerta  por  donde  penetraron 
Miguelillo  y  su  guía. 

El  estudiante  acomodóse  en  una  mesa,  de  espaldas  al 
sitio  que  ocupaban  los  dos  individuos  llevamos  hecha  refe- 
rencia. 

La  distancia  que  separaba  á  éstos  de  aquél  era  más  que 
regular,  y  por  lo  tanto  del  diálogo  que  á  media  voz  conti- 
nuaban sosteniendo  el  jovencillo  y  su  interlocutor  sólo  el 
murmullo  llegaba  á  oídos  de  los  sujetos  antedichos,  que  por 
su  porte  conversaban  también  en  tono  bajo,  pero  no  tanto 
que  nos  esté  vedado  á  nosotros  escuchar  su  conversación. 

Uno  de  ellos,  el  que  era  más  anciano,  cuyo  rostro  ase- 
mejábase al  de  un  cadáver  por  la  lividez  de  que  se  hallaba 
cubierto,  replicando  á  su  compañero  le  dijo: 

— Es  necesario  que  desistas  de  tal  idea. 
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—  Hubiera  hecho  mejor  no  consultándola. 

—  Pues  una  vez  convencido  como  ya  lo  estáis  de  que  es 
el  mismo  que  tan  malos  ratos  os  ha  proporcionado,  ¿á  qué 
esperar  para  delatarlo? 

—Ya  sabes  que  he  adquirido  preciosas  noticias  acerca 
del  otro,  del  mayor  culpable.  Básteles  saber  que  me  propon- 
go hundirlos  á  ambos  cuando  se  crean  ya  colocados  sobre  el 
el  pedestal  de  sus  ilusiones.  Cuando  desde  más  altura  se  cae 
es  más  terrible  la  caida. 

—  ¡Cuánto  gozaría  yo  anticipándole  tan  gran  disgusto^ 
como  lo  pasaría  indudablemente  al  encontrarse  despojado 
del  tesoro  que  ha  adquirido  merced  á  las  innumerables  be- 
llaquerías que  lleva  cometidas! 

— No  hay  que  pensar  en  tal  cosa, — repuso  con  bastante 
sequedad  el  anciano. 

— Puedo  juraros  por  lo  más  santo  que  ni  por  un  solo  mo- 
mento he  pensado  en  aprovecharme  de  tal  dinero. 

— No  lo  dudo. 

— Me  basta  y  sobra  con  tener  asegurada  mi  subsistencia 
á  vuestro  lado. 

— Hasta  el  fin  de  tus  días  te  verás  lejos  de  la  miseria  si, 
como  lo  espero  no  reincides  en  tus  pasadas  faltas. 

—  Os  lo  tengo  jurado  por  el  alma  de  mi  madre.  ;0h!  Á 
buen  seguro  que  no  le  quedaría  hueso  sano  si  me  dejaban 
darle  un  abrazo.  Un  palmo  de  lengua  fuera  de  la  boca  le 
haría  sacar  mi  apretón. 

— Vale  más  que  cuide  de  hacerlo  á  quien  de  derecho  le 
corresponde. 

—  Pues  me  parece  que  en  cuanto  á  derechos  los  tengo  yo 
sobre  dos  y  no  hablo  de  vos... 

— Más  que  uno  y  otro  los  tiene  adquiridos  el  verdugo. 
— Eso  es  cierto. 
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—Pues  él  se  cuidará  de  cumplir  SU  obligación.  Dejemos 
que  sigan  las  cosas  su  curso  natural. 

— Temiéndome  estoy  que  por  ambicionar  cosa  doble  á  la 
hora  menos  pensada  vuelen  los  dos  pájaros. 

— No  hay  cuidado. 

— Si  ellos  llegaran  á  adquirir  la  más  mínima  sospecha... 

—Se  han  olvidado  completamente  de  mi  puesto  que  des- 
de hace  tiempo  se  imaginan  que  mi  cuerpo  yace  bajo  la 
tierra  convertido  en  polvo.  Cuando  se  convenzan  de  su 
error  no  podrán  ya  evitar  el  tremendo  castigo  á  que  se  han 
hecho  acreedores  por  sus  maldades. 

— Pero  

— Mira,  Juan,  será  inútil  cuanto  arguyas  para  hacerme 
desistir  del  propósito  que  tengo  formado,  y  como  quiera  que 
se  acerca  el  instante  en  que  hace  falta  mi  presencia  en  otra 
parte,  me  despido  de  tí  confiando  en  que  seguirás  puntual- 
mente las  instrucciones  que  te  he  dado. 

• — Así  lo  haré. 

— Pues  hasta  luego. 

El  anciano  se  puso  de  pie,  y  tomando  la  capa  que  al  sen- 
tarse dejara  sobre  el  respaldo  de  una  silla,  arrebujóse  en  el 
citado  abrigo  no  tardando  en  alejarse  de  la  vista  de  su  com- 
pañero. 

III. 

El  llamado  Juan  vació  en  su  vaso  el  resto  del  vino  que 
contenía  una  de  las  botellas  colocadas  encima  de  la  mesa,  y 
después  de  apurar  de  un  solo  trago  el  citado  líquido,  mur- 
muró para  sí: 

—  Vamos,  no  lo  entiendo. 

Y  luego  de  una  breve  meditación  añadió: 
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— Todo  está  muy  bien,  pero  privarme  de  darle  un  gran 
disgasto  anticipadamente  ¿Para  qué  me  servirán  las  lla- 
ves que  mandé  hacer?  ¿A.  qué  haberme  tomado  el  trabajo  de 
sacar  en  cera  el  molde  de  las  cerraduras  y  la  molestia  de 
buscar  un  herrero  discreto  y  habilidoso  que  se  ha  hecho  pa- 
gar expléndidamente  su  trabajo  y  discreción?  Yo  no  debia 
haber  comunicado  una  idea  al  buen  viejo,  Y  es  el  caso  que 
ahora  no  me  atrevo  á  desobedecerle.  ¡Debo  desistir!  Merece 
reflexionarse. 

Transcurridos  algunos  segundos  abandonó  su  asiento  y 
encaminóse  hacia  la  puerta  que  comunicaba  con  la  escalera 
principal. 

Apenas  habia  dado  algunos  pasos  cuando  se  detuvo  diri- 
giendo Ínter  rogadora  mirada  en  dirección  al  sitio  que  ocu- 
paba Miguelilló,  el  cual  había  cenado  opíparamente. 

Apenas  hubo  desaparecido  el  mozo,  cuando  Juan  aproxi- 
móse rápidamente  hacia  el  sitio  que  ocupaba  Miguelilló  al 
cual  dió  amigable  palmada  sobre  la  espalda. 


IV. 


El  adolescente  volvió  la  cabeza  para  enterarse  de  quién 
era  el  sujeto  que  se  permitía  tamaña  libertad. 

— ¿Qué  se  os  ofrece? — preguntó  con  la  mayor  calma. 

Juan,  antes  de  responder  tiró  hácia  atrás  el  ancho  som- 
brero que  cubría  su  cabeza,  y  hecho  esto,  dijo: 

— Fíjate  bien. 

— ¡Ah!  ¡diablo,  esa  voz...! 

Miguelilló,  fijando  su  inteligente  mirada  en  el  rostro  de 
su  extraño  interlocutor,  permaneció  silencioso  durante  al- 
gunos segundos,  transcurridos  los  cuales,  dijo: 

TOMO  II.  30 
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— Yo  he  visto  en  otra  parte  vuestra  fisonomía,  pero  no 
caigo... 

— Por  los  cuernos  de  Lucifer... 

—  ¡Cuchillada! 

— Silencio, — apresuróse  á  decir  el  misterioso  personage 
tapando  con  su  diestra  la  boca  de  Miguelillo. 

Este  después  de  apartar  con  su  mano  la  que  aprisionaba 
sus  labios,  exclamó: 

— ¡Cuán  ajeno  estaba  de  verte  por  semejante  sitio! 

— Pues  yo  desde  no  hace  muchas  horas  concebí  la  espe- 
ranza de  encontrarte  por  esos  madriles.  ¡Diablo  de  Co- 
juelo...!  ¡Oh!  no  te  he  olvidado  ni  un  solo  instante,  puedo 
asegurártelo,  que  es  mucho  lo  que  te  debo  y  yo  me  precio 
de  agradecido.  Cuando  hace  poco  he  oído  tu  voz  ha  empe- 
zado mi  corazón  á  bailar  de  puro  gozo. 

— También  lo  esperimento  y  mucho  viéndote,  y  sería 
mayor  mi  contento  á  saber  que  te  hallabas  libre  de... 

— Libre  como  el  aire  soy, —  respondió  orguUosamente 
Cuchillada  á  quien  seguramente  ya  habrá  reconocido  el 
lector. 

—  Entonces  ¿qué  significa  la  mudanza  que  en  tu  rostro  se 
advierte? 

— ¡A^h!  mi  gran  bigote,  mi  querido  bigote  hubo  decaer 
bajo  la  afilada  navaja  de  parlanchín  rapista;  -y  después  de 
exhalar  triste  suspiro,  continuó  diciendo  y  cuidando  mucho 
de  bajar  la  voz  é  inclinándose  hácia  su  interlocutor: — ^No 
he  venido  á  Madrid  á  humo  de  pajas. 

— Recuerdo  que  en  la  cárcel  sospechabas  deberle  tu  des- 
gracia al  Tremendo. 

— Y  ahora  estoy  seguro  de  ello. 

— ¡A.h!  ¿fué  él  quien  te  acusó  del  asesinato? 

— Fué  quien  cometió  el  crimen  que  procuró  recayera  so- 
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bre  mi  humanidad.  No  hay  que  negarle  que  tuvo  ingenio. 
Supongo  que  tú  seguirás  odiándole  aun  cuando  le  mani- 
fiestes lo  contrario. 

—  Hace  largo  tiempo  que  no  le  he  hablado.  Desapareció  de 
Sevilla  de  la  noche  á  la  mañana  y  no  me  cuidó  de  averi- 
guar adónde  había  ido.  El  infame  logró  salirse  con  la  suya^ 
causando  la  desgracia  de  Joselito. 

—  ¡Pobre  mozo! 

— En  galeras  se  encuentra  purgando  culpas  que  jamás^ 
pensó  en  cometer,  y  hasta  ahora  ,  por  más  que  lo  han  pro- 
curado personas  de  valía  no  han  conseguido  obtener  su  in- 
dulto. 

— Y  con  el  fin  de  gestionarlo  ha  venido  á  Madrid  acom- 
paCíando  á  Amapola. 

—  ¡Amapola! 
—¿Qué  te  sorprende? 

— El  que  supongas  que  se  halla  en  esta  villa  la  jovea 
que  has  nombrado. 
— No  lo  supongo,  puesto  que  la  he  visto. 

—  ¡Tu! 
-Yo. 

— ¡Cuándo! 

— Esta  tarde,  cuando  empezaba  á  oscurecer. 
—¿Dónde? 

— En  esta  misma  posada. 

— Pero  hombre;  ¿estás  loco?— exclamó  Miguelillo  miran- 
do  fijamente  á  Cuchillada. 
Este  replicó: 

— Cuerdo  y  muy  cuerdo  estoy.  Al  penetrar  en  el  zaguán 
de  esta  casa  ,  vi  á  la  hermosa  gitana  que  en  compañía  de 
una  viejecilla  estaba  hablando  con  unos  arrieros. 

—  Es  extraño. 
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— No  me  he  sorprendido  yo  poco,  y  aún  se  me  escapó  al 
verla  de  pronto  una  exclamación  en  la  que  no  se  fijaron  las 
personas  que  te  he  dicho  porque  estaban  muy  entretenidas 
hablando  entre  si. 

— Pero  ¿estás  seguro  de  que  era  Amapola? 

— Como  lo  estoy  de  estarte  viendo. 

Miguelillo  pareció  quedar  confundido  y  pensativo. 

Cuchillada  no  sabía  á  qué  atribuir  el  repentino  cambio 
que  se  manifestaba  en  su  interlocutor. 

V. 

El  primero  no  tardó  en  decir: 

—Será  necesario  que  yo  hable  con  Amapola. 

— Pues,  hijo  mío,  al  verla  he  dicho  para  mi  coleto:  uNo 
andará  muy  lejos  el  Cojuelo,  y  á  fe  que  me  alegrarla  encon- 
trarte cuanto  antes  para  que  me  iluminara  con  su  ingenio. » 
Has  de  saber  que  el  Tremendo,  al  parecer,  lleva  entre  ma- 
nos asuntos  que  reclaman  toda  su  atención  y  la  de  otra  per- 
sona que  le  protege,  es  decir  ,  del  vizconde  del  Solano,  mi 
anciano  protector,  que  es  un  sabio  sacerdote  de  Sevilla.  Es- 
tamos sobre  la  pista  de  los  delincuentes  y  mucho  será  si  lo- 
gran escapar  con  bien.  Acaso  antes  de  que  se  pasen  ocho  días 
habrán  caído  en  la  trampa  que  les  estamos  preparando. 
Pero  el  tiempo  vuela  y  quisiera  ver  á  Amapola  esta  mis- 
ma noche. 

— Voy  á  ver  si  está  en  su  cuarto,  dijo  Cuchillada. 

Y  diciendo  esto  salió  para  ir  en  busca  de  la  bella  niña, 
volviendo  al  cabo  de  algunos  minutos  manifestándole  al 
Cojuelo  que  no  se  encontraba  la  niña  en  su  aposento. 

— ¿Qué  puede  haberla  obligado  á  salir  á  la  calle?  . 

— Eso  lo  ignoro  ,  pero  sí  sé  que  ha  ido  guiándolas  un 
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rapaz  que  es  el  hijo  del  posadero.  Y  ahora  tengo  la  segu- 
ridad de  que  el  Tremendo  no  es  ajeno  á  la  venida  de  Ama- 
pola. 

— ¿Qué  es  lo  que  dices?— exclamó  el  Cojuelo  poniéndose 
sumamente  pálido. 

— Antes  de  llegará  la  sala  donde  se  encuentra  aquél, 
llegó  á  mis  oidos  su  voz  y  me  detuve  en  sitio  desde  el  cual 
podía  oir  perfectamente. 

— ¿Y  qué  escuchaste? 

— Estas  palabras:  uNo  la  conozco,  pero  mi  amigo  el  no- 
tario me  solía  decir  que  era  muy  hermosa  la  tal  gitana.» 
Nada  más  quise  escuchar. 

— Ya  es  bastante  para  saber  cuando  menos  que  se  ocupa 
de  mi  buena  amiga,  y  esto  equivale  á  decir  que  Amapola 
corre  un  grave  peligro  que  yo  sabré  conjurar. 

Cerca  de  media  hora  permanecieron  hablando  confiden- 
cialmente, y  el  lector,  con  la  oportunidad  debida,  conocerá 
los  efectos  que  produjo  la  conversación  sostenida  entre  Mi- 
guelillo  y  Cuchillada. 

Cuando  se  separaron  éstos,  después  de  convenir  dónde  y 
cuándo  debían  volverse  á  ver,  aun  quedaba  el  Tremendo 
saboreando  restos  de  la  abundante  cena  que  se  había  hecho 
servir. 

Amapola  no  se  hallaba  todavía  de  regreso  en  la  posada. 

El  criado  había  quedado  encargado  de  decir  á  la  joven 
que  no  saliera  bajo  lángún  concepto  de  su  alojamiento  hasta 
tanto  que  no  hablara  con  ella  su  amigo  Miguelillo. 

El  sirviente  hizo  formal  promesa  de  guardar  la  mayor 
reserva  para  con  todo  el  mundo  acerca  de  la  misión  que  se 
confiaba  á  su  honradez. 

El  vivaracho  adolescente,  en  cuanto  perdió  de  vista  á 
Cuchillada  se  dirigió  á  la  posada  de  Sandoval. 
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Entretanto  el  Tremendo  después  de  haberse  regalado 
opíparamente  se  disponía  á  abandonar  la  mesa,  cuando  el 
criado  á  quien  ya  conocemos  penetró  en  la  sala  donde  aquél 
se  hallaba  diciendo: 

— Ahí  está. 

—¿Quién? 

— La  más  hermosa  mujer  que  haya  nacido  de  madre  es- 
pañola.  ¡Fuego  de  Dios  y  qué  ojazos!  ¡Pues  y  la  boca!  ¡y  el 
pie!  ¡y  el  cuerpo!!! 

—  ¡Ah!  ¿ya  está  de  vuelta? — preguntó  el  Tremendo  en  voz 
baja  y  cuidando  de  volver  el  rostro  hacia  la  pared  á  fin  de 
evitar  que  pudiera  ser  visto  por  aquellos  que  acertaban 
á  cruzar  por  delante  de  la  puerta. 

— Estaba  yo  abajo  cuando  ella  penetraba  en  el  zagüan. 
La  luz  del  farol  daba  de  lleno  en  su  rostro  cuando  me  acer- 
qué á  ella  para  darle  el  recado  del  jovenzuelo... 

— ¿Qué  recado? 

— Torpe  de  mí,  ya  se  me  escapó, — dijo  para  sus  adentros  el 
sirviente. — Pues  señor, — exclamó  en  voz  alta,  tratando  de 
disimular,  —al  verme  tan  cerca  de  la  hermosura  he  sentido 
asi  como  un  mareo. 

El  Tremendo  que  de  sobras  conocía  la  locuacidad  del  su- 
jeto  con  quien  hablaba,  fingiendo  una  alegría  que  estaba 
muy  lejos  de  ser  verdadera,  dijo: 

— Vamos,  ya  tenemos  un  galán  en  campaña,  pues  ese  jo- 
ven á  quien  has  nombrado  de  fijo  que  será... 

— ¡Oh,  no!  Es  demasiado  niño  todavía.  Es  decir...  le  su- 
pongo unos  diez  y  siete  años  de  edad,  que  en  cuanto  á  des- 
pejo parece  un  viejo,  según  se  explica.  Tiene  agraciado  ros- 
tro y  regular  figura.  Lástima  que  cojee  un  poquillo. 

—¿Cojea?— apresuróse  á  decir  al  Tremendo  dominando  á 
medias  el  sobresalto  de  que  se  hallaba  poseído. 
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— No  mucho,  pero  lo  bastante  para  que  se  le  note  el  de- 
fecto. 

—Vamos,  será  el  mismo  de  quien  he  oido  contar  mil  mal- 
dades á  mi  buen  amigo  D.  Cleofás  Ruidenebro. 
— No  tiene  cara  de  ser  malo. 

— ¿Has  observado  si  tiene  un  pequeño  lunar  junto  al  labio 
inferior? 

— Si  que  lo  tiene  y  mucho  que  le  adorna. 
— Pues  es  el  mismo.  ¡Dios  nos  pille  confesados! 
— ¿Pero  acaso  se  trata  de  algún  diablo! 
— Poco  menos. 

—  ¡Ave  María  purísima! 

—El  tal  mozo  es  capaz  de  todo  lo  malo  que  puedas  ima- 
ginarte. Mira,  Gervasio,  los  hombres  de  bien  tenemos  el 
deber  de  velar  por  las  gentes  honradas  y  de  impedir  que  se 
ejecute  el  mal. 

— Ya  se  ve  que  sí. 

— La  joven  viajera  es  protegida  de  un  amigo  mío,  un 
santo  varón,  el  notario  Real. 

— Ya  me  lo  ha  nombrado  su  merced  muchas  veces. 

— Yo  no  puedo  consentir  que  la  pobre  muchacha  recién 
llegada  sea  víctima  de  las  picardías  de  un  bellaco  á  quien 
la  justicia  sentará  mano  en  su  día. 

—¡Pero,  señor,  estoy  alelado! 

— Tú  eres  un  mozo  de  bien,  Gervasio. 

— Eso  sí.  Mal  me  está  el  decirlo,  pero  Gervasio  Peinado 
no  tiene  que  bajar  por  nada  ni  por  nadie  la  cabeza  porque 
no  ha  cometido  ninguna  bellaquería,  ni  piensa  cometerla, 
en  tanto  que  Dios  le  conserve  el  juicio. 

—  Tan  lo  creo  así  que  desde  hace  días  proyecto  llevar  á 
cabo  un  negocio  del  cual  deseo  que  te  encargues. 

—¡Yo! 
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—Trato  de  establecer  una  buena  posada  en  uno  de  los 
puntos  más  céntricos  de  esta  corte. 

—  ¡Ohl  muy  bien  pensado. 

— Ocurrióseme  tal  idea  al  ver  que  se  había  desocupada 
una  gran  casa  propiedad  del  señor  cuyos  bienes  administro. 
Yo  he  estudiado  tu  carácter  y  condiciones  ,  y  me  he  con- 
vencido que  nadie  más  á  propósito  que  tú  para  estar  al  fren- 
te de  un  establecimiento  de  la  índole  del  que  hablamos. 
Además  de  tu  paga ,  que  será  muy  decente  ,  llevarás  una 
parte  en  los  beneficios  que  resultaren. 

— ¡Pero  eso  es  labrar  mi  fortuna!  Me  parece  que  estoy  so- 
ñando. 

— Me  agrada  proteger  á  los  hombres  honrados  y  traba- 
jadores. 

— Tal  es  mi  alegría  que  siento  impulsos  de  ponerme  á. 
saltar  como  chiquillo  retozón. 

Ya  se  disponía  Gervasio  á  poner  en  movimiento  su  cuer- 
po, cuando  su  interlocutor  le  detuvo  agarrándole  un  brazo 
y  diciendo: 

— Déjate  de  hacer  demostraciones  que  no  son  propias  de 
un  hombre  tranquilo  y  vamos  á  lo  que  de  momento  impor- 
ta. Cuando  vuelva  el  estudiantino  de  marras,  le  dices  que 
la  joven  á  quien  desea  ver  no  vive  ya  en  esta  posada,  aña- 
diendo que  un  artesano  se  ha  presentado  y  con  la  debida 
autorización,  después  de  abonar  el  gasto  que  aquélla  había 
hecho,  ha  cargado  con  el  equipaje  largándose  en  seguida 
sin  decir  á  dónde  iba. 

—  Está  bien. 

—  Yo,  mañana  á  primera  hora  me  dirigiré  á  la  quinta 
donde  reside  en  lá  actualidad  mi  amigo,  y  él  decidirá  lo  que 
haya  de  hacer  su  protegida.  Nada  le  digas  á  ella  respecto  á, 
mis  precauciones.  En  cuanto  al  negocio  que  se  relaciona 
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con  tu  futuro  destino,  hablaremos  detenidamente  de  él,  tan 
pronto  como  se  halle  del  todo  desocupada  la  casa  en  la 
cual  será  indispensable  que  se  hagan  algunas  reformas.  A 
nadie  hables  sobre  el  particular  por  ahora,  tiempo  sobrado 
tendrás  para  hacerlo  á  placer. 

—Me  guardaré  mucho  de  que  mi  patrón  entienda  que 
pienso  dejarle  dentro  de  breve  plazo,  porque  sería  muy  ca- 
paz de  plantarme  en  la  calle  desde  luego. 

— Veo  que  debes  discurrir  con  muy  buen  juicio.  Hasta 
mañana,  Gervasio. 

— Vaya  con  Dios  su  merced. 

El  Tremendo,  al  salir  de  la  posada  para  dirigirse  á  casa 
del  Rubio,  en  la  cual  tenía  una  cita,  pensaba: 

— Por  lo  visto  el  Cojuelo  está  en  Madrid.  ¿Que  habrá  ve- 
nido á  hacer?  ¿Será  debida  su  presencia  en  esta  villa  al  ob- 
jeto que  me  toque  de  cerca?  De  que  me  engañaba  allá  en 
Sevilla  no  puede  dudarse,  después  de  sabido  cuanto  referen- 
te al  travieso  mozo  me  refirió  el  tío  Satanás,  Según  supe 
últimamente,  se  hallaba  Miguelillo  bajo  la  protección  de 
un  sabio  sacerdote...  y  ahora  recuerdo  que  me  aseguró  el 
viejo  tabernero  que  maestro  y  discípulo  se  hallaban  en  Má- 
laga. ¡Bah!  no  hay  que  darle  vueltas,  el  muy  bellaco  ha 
venido  á  la  corte  acompañando  á  su  protector;  la  casualidad 
le  ha  conducido  á  la  posada  en  que  se  hospeda  Amapola,  y 
al  tener  noticia  de  ello  habrá  manifestado  deseos  de  ver  á 
su  amiga.  De  todos  modos,  ha  sido  gran  fortuna  la  mía  que 
á  Gervasio  le  haya  ocurrido  soltar  la  lengua,  porque  al 
malsín  de  Miguelillo  hay  que  tenerle  más  miedo  que  á  una 
nube  de  granizo.  [Oh!  no  dejaré  de  poner  los  medios  para 
darle  una  lección  de  la  que  guarde  eterno  recuerdo.  Renquea 
de  una  pata  al  presente,  y  acaso  le  sea  difícil  poder  valerse 

de  las  dos  dentro  de  pocos  días. 

TOMO  ir.  31 
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Ante  la  idea  de  tomar  cruel  venganza  en  el  joven  que  se 
había  declarado  su  enemigo,  feroz  sonrisa  apareció  en  los 
labios  del  bandido. 

Juzgaba  segura  la  victoria  y  por  lo  tanto  considerábase 
próximo  á  gozar  todo  género  de  felicidades. 

— Mañana,  mientras  que  convenientemente  auxiliado  yo 
cuido  de  despachar  al  indiano,  el  vizconde  sabrá  reducir  á 
la  marquesa  á  que  acepte  su  mano.  Bonifacia,  enterada  á 
tiempo  por  el  Rubio  de  la  llegada  de  Amapola,  siguiendo  mis 
instrucciones  conseguirá  dejar  en  la  jaula  la  torcaz  paloma. 
Un  narcótico  que  sabré  procurarme  facilitará  la  ejecución 
de  mis  designios.  El  barón  habrá  de  pagar  á  muy  subido 
precio  la  muerte  de  D.  César  sin  que  le  valgan  protestas  de 
ningún  género.  En  cuanto  al  vizconde  yo  sabré  obligarle 
á  sucumbir  á  todas  mis  exigencias,  que  medios  me  sobran 
para  conseguirlo.  Rosario...  una  vez  me  haya  pertenecido  y 
se  convenza  de  que  á  mi  lado  gozará  toda  suerte  de  comodi- 
dades se  decidirá  á  seguirme  dejaudo  que  su  marido  aguar- 
de en  la  cárcel  el  instante  de  ser  trasladado  á  un  presidio. 

No  bien  había  acabado  de  formular  in  mente  tan  bello  co- 
mo piadoso  programa,  encontróse  frente  al  oscuro  portalón 
del  edificio  en  que  tenía  sus  habitaciones  el  Rubio. 

Ese  al  franquearle  el  paso  exclamó: 

—Gracias  al  diablo.  Empezaba  á  temerme  que  os  hubiera 
sucedido  algún  percance. 

El  bandido  después  de  asegurarse  bien  las  antiparras  que 
cabalgaban  sobre  la  descomunal  nariz  con  que  le  había  do- 
tado la  naturaleza,  colocóse  el  sombrero  de  modo  que  vela- 
ra la  mayor  parte  de  su  rostro. 

El  Rubio  cerró  la  puerta  que  comunicaba  con  el  patio  é 
inmediatamente  encaminó  sus  pasos  hacia  el  dormitorio, 
seguido  de  su  protector  y  jefe. 
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VI. 

En  la  susodicha  pieza  sentado  sobre  un  taburete  de  ma- 
dera, puesta  una  pierna  sobre  la  otra  y  apoyada  la  espalda 
en  el  borde  del  misero  lecho  que  adornaba  la  habitación, 
hallábase  un  hombre  que  al  ver  entrar  á  los  dos  individuos 
arriba  mencionados,  sin  abandonar  su  indolente  postura  ex- 
clamó: 

— Si  no  acomodo  para  el  caso,  no  hay  más  que  decirlo 
sin  ninguna  clase  de  rodeos,  que  á  mí  me  gustan  poco  los 
tapujos  y  no  he  de  morirme  porque  se  prescinda  en  esta 
ocasión  de  mis  servicios. 

— ¿Y  á  qué  viene  ahora  eso! — dijo  el  Rubio. 

El  Tremendo,  fija  su  inquisitorial  mirada  en  el  semblante 
del  malhumorado  orador,  le  interrumpió  diciendo: 

— No  hay  para  qué  llevar  las  cosas  al  extremo.  Nada  tie- 
ne de  extraño  que  nos  hayamos  entretenido  hablando,  por- 
que me  era  indispensable  hacerle  á  éste  algunos  encargos. 

Dicho  esto,  tomó  asiento,  añadiendo: 

— Estoy  dispuesto  á  que  entremos  en  tratos,  porque  me 
basta  y  sobra  con  las  seguridades  que  me  ha  dado  el  Rubio 
para  que  me  inspires  plena  confianza. 

— Cuando  me  comprometo  á  hacer  una  cosa  cumplo  con 
lo  prometido  aun  á  riesgo  de  mi  pellejo;  tenlo  así  enten- 
dido. 

El  Tremendo  hizo  un  gesto  de  desagrado  al  verse  trata- 
do con  tal  llaneza  por  aquel  á  quien  juzgaba  ya  como  á 
servidor  y  no  como  á  igual. 

Desde  que  al  fijar  su  residencia  en  Madrid  había  cambia- 
do de  pelaje,  amoldando  sus  maneras  al  nuevo  traje  que 
vestía,  infatuóse  de  tal  modo  que  nada  le  producía  tan  pó- 
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simo  efecto  como  que  se  permitieran  con  él  la  menor  fami- 
liaridad las  personas  á  quienes  consideraba  de  baja  estofa. 

Y  cuanto  más  dinero  acumulaba,  más  cerca  imaginábase 
de  llegar  á  ser  un  gran  señor,  porque,  según  discurría,  con 
oro  era  factible  alcanzarlo  todo. 

El  Rubio  que  observó  el  mohín  de  disgusto  hecho  por 
su  patrono,  apresuróse  á  decir: 

— Este  Domínguez  es  como  Dios  le  ha  hecho  y  suele  tra- 
tar á  todo  el  mundo  de  la  misma  manera. 

— Al  son  que  me  tocan  bailo. 

— Ya,  pero... 

—  Qué  pero  ni  qué  peral.  Tú  eres  capaz  de  todo  lo  malo 
cuando  se  trata  de  ganar  dinero;  yo  me  hallo  dispuesto  á 
clavar  mañana  mi  puñal  hasta  la  empuñadura  en  el  pecho 
de  un  hombre  á  cambio  de  un  puñado  de  monedas;  éste — 
y  señaló  al  Tremendo — por  sus  fines  particulares  es  quien 
ordena  el  asesinato.  Los  tres  marchamos  por  el  mismo  ca- 
mino, y  de  igual  manera  daríamos  con  nuestros  cuerpos  en 
la  horca  ó  en  el  presidio  si  los  señores  de  la  Sala  de  Alcal- 
des tuvieran  conocimiento  de  nuestras  proezas  y  pudieran 
echarnos  el  guante;  ¡á  qué  pues  tratarnos  con  ceremonia! 

Parecióle  al  Tremendo  muy  del  caso  posponer  su  vani- 
dad ante  la  conveniencia  de  poder  contar  con  un  camarada 
valiente  y  reservado  para  la  consumación  del  crimen  que 
estaba  decidido  á  cometer  al  siguiente  día,  y  al  efecto,  fin- 
giéndose convencido  ante  las  razones  expuestas  por  el  lla- 
mado Domínguez,  soltando  cínica  carcajada,  exclamó: 

— Esto  se  llama  hablar  al  alma. 

— Al  pan,  pan,  y  al  vino,  vino;  yo  nombro  las  cosas  por 
su  verdadero  nombre. 
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VII. 

El  Tremendo  después  de  sonarse  estrepitosamente  y  de 
toser  durante  algunos  segundos,  abordó  resueltamente  la 
cuestión  principal,  que  para  él  lo  era  la  del  dinero  que  pu- 
diera exigirle  su  futuro  auxiliar  y  cómplice. 

— ¿Cuánto  pides  por  servirme? 

—Cincuenta  doblones  de  á  ocho.  Ni  más  ni  menos,  ni  me- 
nos ni  más. 
—  jDiantre! 

— Una  miseria,  dado  el  caso  de  que  se  trata. 

El  Tremendo,  dejándose  llevar  de  su  malhumor,  replicó: 

— Sin  duda  que  has  perdido  el  juicio. 

— Cabal  lo  conservo,  y  puedo  asegurarte  que  á  no  encon- 
trarme apurado...  no  me  expondría  al  riesgo  que  he  de 
correr. . . 

— ¡Riesgo!  Yo  soy  quien  debe  atacar. 

— Y  si  nuestro  hombre,  que  según  me  ha  afirmado  el  Ru- 
bio es  una  ñera,  advierte  á  tiempo  el  ataque  y  se  revuelve 
contra  tí,  ¿qué  deberé  yo  hacer?  Claro  está  que  en  tal  caso 
mi  obligación  será  lanzarme  á  la  palestra  y  defender  tu  vi- 
da á  riesgo  de  la  mía.  En  una  palabra:  debo  servirte  de 
escudo  parando  los  golpes  que  te  dirijan,  y  puesto  que 
acompañando  adquiero  el  compromiso  de  que  la  empresa 
salga  tal  y  como  es  de  desear,  quiero  que  se  me  pague  me- 
dianamente. 

Ya  le  consta  al  lector  que  el  Tremendo  era  tan  feroz  y 
traidor  como  cobarde,  por  lo  tanto  no  hay  que  extrañar  to- 
mara muy  en  cuenta  las  últimas  palabras  de  Domínguez. 

— Ya  sé  que  eres  bravo, — dijo.  — Pero  es  el  caso  que  sólo 
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mil  ducados  han  ofrecido  entregarme  por  la  muerte  del  su- 
jeto que  se  me  ha  designado.  Partiremos. 
— Poco  es. 

— Por  la  salvación  de  mi  alma  te  juro  que  no  he  mentido. 

Como  quiera  que  el  Tremendo,  aun  dando  por  supuesto 
que  creyera  en  las  penas  eternas  de  la  otra  vida,  estaba  muy 
convencido  que  bajo  ningún  concepto  podia  prometerse  cle- 
mencia de  la  infinita  justicia,  no  dudaba  en  hacer  juramen- 
tos como  el  que  acababa  de  formular  siempre  que  lo  juzga- 
ba conveniente. 

Domínguez,  que  por  lo  visto  era  algo  menos  infame, 
apresuróse  á  decir : 

— Basta:  acepto. 

— ¡A.já!  Gracias  al  diablo  nuestro  patrón  que  habéis  aca- 
bado por  entenderos. 
— Saldremos  de  aquí  poco  antes  del  amanecer. 
— Convenido. 

— A.hí  están  los  trajes  de  gitano  que  vestiremos, — añadió 
el  Tremendo  señalando  un  lío  bastante  abultado  que  estaba 
en  un  rincón  del  aposento. 

— ¿Por  qué  hemos  de  cubrir  nuestro  cuerpo  con  harapos? 

— Hombre  prevenido  vale  por  dos.  Embadurnado  el  ros- 
tro, llevando  puesto  el  disfraz  de  que  hablo  y  dejando  como 
por  olvido  cierta  navaja  sobre  el  campo  de  batalla,  nos  ve- 
remos á  salvo  de  toda  sospecha,  que  ya  tengo  yo  bien  pre- 
parado el  terreno. 

Cerrado  el  trato  dejó  Domínguez  la  compañía  de  los  dos 
bribones,  despidiéndose  hasta  el  amanecer. 

Pocas  palabras  más  se  cruzaron  ya  entre  los  dos  bandidos. 

El  último  salió  al  patio  en  tanto  que  el  primero  después 
de  cerrar  por  dentro  la  puerta  de  su  chiribitil  fué  á  tenderse 
sobre  el  duro  lecho  de  su  propiedad. 


CAPITULO  XVII. 


Al  maestro,  cuchillada. 


I. 


AI  salir  á  la  calle,  el  Tremendo,  utilizando  el  resplandor 
que  despedía  la  mortecina  luz  de  una  lámpara  colocada  den- 
tro del  reducido  nicho,  situado  á  conveniente  altura  del  ne- 
gro paredón  que  formaba  la  esquina  que  el  bandido  se 
disponía  á  doblar,  consultó  la  muestra  de  su  enorme  reloj, 
y  después  de  haberse  hecho  cargo  de  la  hora  que  señalaban 
las  minuteras,  dijo: 

— Las  once  y  media.  No  sé  hasta  qué  punto  sería  prudente 
el  que  me  llegara  hasta  la  botica  del  señor  Nicodemus.  ¡Bah! 
me  viene  al  paso  y  si  distingo  luz  á  través  de  la  ventanilla 
del  laboratorio,  llamaré.  Mañana  estaré  ausente  de  Madrid 
durante  todo  el  día,  y  sería  oportuno  que  por  la  noche  al  di- 
rigirme al  caserón  llevara  ya  conmigo  el  precioso  líquido 
merced  al  cual  pienso  proporcionar  tranquilo  sueño  á  dos 
palomas.  ¡A  dosi  Quizá  á  tres,  porque  si  la  marquesa  da  en 
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la  manía  de  resistirse  será  oportano  propinarla  parte  del 
narcótico.  Apretemos  el  paso. 

Tan  ligeramente  movió  los  piés  que  transcurridos  apenas 
cinco  minutos  se  hallaba  frente  por  frente  de  la  farmacia  á 
que  antes  aludiera  hablando  consigo  mismo. 

Por  entre  las  rendijas  del  postiguilio  del  portal  se  esca- 
paban algunas  ráfagas  luminosas. 

— Está  trabajando  todavía  y  vale  la  pena  de  llamar. 

Uniendo  la  acción  á  la  palabra  dejó  caer  varias  veces  una 
de  sus  manos  sobre  la  puerta  de  la  susodicha  tienda. 

Casi  en  el  acto  una  voz  cascada  preguntó: 

— ¿Quién  va? 

— Soy  yo,  amigo  Nicodemus. 

—  \^h\  Voy,  voy  al  momento,  señor  Nicanor, — contestó 
la  voz, — Aguardad. 

Al  fin,  tras  breve  espera  quedó  franco  el  postiguilio  que 
franqueaba  el  paso  para  llegar  á  la  botica. 

— ¿Aquédeboelgusto  de  veros  por  aqui  en  tales  instantes? 

— Tengo  una  prima  hermana  que  desde  hace  días  viene 
sufriendo  fuertes  dolores  de  cabeza  y  lleva  ya  una  porción 
de  noches  sin  poder  conciliar  el  sueño.  Hace  poco  ponderan- 
do yo  vuestros  talentos  delante  de  ella  me  ha  interrumpido 
para  pedirme  que  viniera  á  suplicaros  me  entregaseis  algún 
narcótico  merced  al  cual  la  sea  fácil  reposar  durante  algu- 
nas horas.  Supongo  que  tendréis  algo  que  sirva  para  el 
caso, 

— Vaya  si  tengo. 

— Ya  decía  yo... 
.    — Pero  hay  una  pequeña  dificultad  que  me  impide  com- 
placeros, y  es  la  de  estarnos  absolutamente  prohibido  entre- 
gar ciertas  drogas  sin  la  correspondiente  receta  firmada  por 
un  médico. 
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— Ignoraba  á  la  verdad  tal  disposición.  ¡Soy  tan  igno- 
rante! 

— Id  en  busca  de  un  facultativo. 

— Desde  la  muerte  de  su  pequeñuelo,  mi  prima  ha  co- 
brado tal  horror  á  los  médicos,  que  jura  y  perjura  que  se 
dejará  morir,  antes  que  llamar  algún  galeno;  ya  veo  que 
hace  muy  mal  en  persistir  en  tal  idea,  pero  á  las  mujeres 
en  diciendo  que  se  les  encasqueta  algo  entre  ceja  y  ceja... 

— Sí,  ya  conozco  el  género, — repuso  sonriendo  el  farma- 
céutico... 

— Mucho  siento  á  la  verdad  que  no  queráis  complacer- 
me, señor  doctor... 

— No  es  que  no  quiera;  ya  os  he  dicho... 

— Paréceme  que  más  de  una  vez  habréis  hecho  caso  omi- 
so de  la  tal  prohibición  en  favor  de  algún  amigo. 

La  perspicacia  del  Tremendo  creyó  advertir  cierta  turba- 
ción en  el  rostro  del  didascálico. 

Este  con  inseguro  acento  replicó: 

— No  me  ha  ocurrido  nunca... 

— Señor  doctor  Nicodemus,  quiero  ser  franco  con  vos.  Me 
conviene  ganarme  del  todo  la  estimación  de  mi  hermosa 
prima,  cuyos  favores  estoy  próximo  á  alcanzar.  Ya  compren-^ 
doréis  cuánto  ganaría  en  su  corazón  si  le  entregara  el  pre- 
cioso licor  que  proporciona  agradable  sueño. 

— Sí,  lo  comprendo,  pero... 

— No  he  reparar  en  el  precio.  Estoy  conforme  en  que  na 
vendáis  determinadas  drogas  á  un  desconocido,  ¡pero  á  mí! 
¿Me  juzgáis  capaz  de  hacer  un  mal  uso  del  narcótico  que 
solicito? 

— De  ningún  modo. 

—Pues  entonces  ¿qué  reparo  podéis  tener  en  servir  á  un 
amigo  con  notorio  perjuicio  de  vuestro  bolsillo? 
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— Bien,  bien,  os  complaceré  en  la  seguridad  de  que  na- 
die habrá  de  sospechar  mi  condescendencia. 
— Eso  no  hay  que  decirlo. 

— Tened  á  bien  aguardar  mientras  voy  por  lo  que  os  ha- 
ce falta. 

Nicodemus  encendió  un  cabo  de  cirio  en  la  llama  que  bri- 
llaba en  la  torcida  del  velón  colocado  encima  del  mostrador, 
y  luego  desapareció  penetrando  en  la  trastienda. 

II. 

Frotóse  alegremente  las  manos  el  Tremendo  murmu- 
rando: 

— El  dinero  hace  milagros;  es  el  verdadero  rey  del  mundo 
y  yo  le  reconozco  por  mi  dios  y  como  á  tal  le  rindo  la  ma- 
yor adoración. 

Pd  reaparecer  el  farmacéutico  dejó  sobre  el  mostrador  un 
diminuto  frasco  de  cristal  que  contenía  en  su  transparente 
seno  una  escasísima  cantidad  de  un  líquido  de  color  oscuro. 

— Diez  gotas  bastan  á  producir  largo  y  tranquilo  sueño. 

— No  habrá  muchas  más  ahí,— repuso  el  bandido  señalan- 
do la  redomita  y  agregando: — Mañanapues  tendré  que  vol- 
ver á  molestaros. 

— Hay  aquí  para  cinco  días.  Que  no  se  le  vaya  la  mano, 
pues  de  lo  contrario... 

— ¿Hay  exposición? 

— Hasta  de  muerte,  excediendo  demasiado  en  la  cantidad. 
— No  hay  cuidado  que  pase  de  las  diez  gotas  prescritas. 
— Haciéndolo  así,  cuando  despierte  se  encontrará  ágil  y 
despejada, 

— ¿Puede  mezclarse  el  narcótico  con  algún  alimento? 
— Mejor  fuera  en  vino  generoso. 
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— Es  maravilloso,  pues,  ese  líquido... 

— Sé  compone  del  jugo  de  plantas  y  raíces  medicinales 
traídas  de  los  más  remotos  extremos  de  la  Arabia. 

Comprendiendo  el  Tremendo  cuál  objeto  se  llevaba  su 
interlocutor  al  expresarse  en  los  términos  en  que  acababa  de 
hacerlo,  atajóle  los  vuelos  preguntándole: 

— ¿Cuánto  os  adeudo? 

— Cincuenta  ducados,  por  ser  para  vos;  que  otro,  ni 
por  mil  que  me  diera  se  llevaría  tal  elixir  sin  la  debida 
autorización. 

Lo  cual  equivalía  á  decir  que  no  valían  réplicas. 

Comprendiéndolo  así  el  comprador,  sacó  de  uno  de  los 
bolsillos  de  su  chupa  un  puñado  de  monedas  de  oro,  contó 
la  cantidad  que  se  le  había  exigido  y  entregándosela  al 
farmacéutico  dijo: 

— Ved  si  están  cabales. 

— Ni  una  más  ni  una  menos, — repuso  Nicodemus,  des- 
pués de  hacer  el  recuento. 

—Voy  en  seguida  á  llevar  tan  precioso  elixir  á  mi  querida 
prima. 

—Id  con  Dios;  me  alegraré  de  haber  contribuido  en  algo 
á  vuestra  felicidad. 

— Contribuir  en  mucho,  os  lo  afirmo.  Gracias  por  todo  y 
buenas  y  santas  noches. 

El  boticario  al  quedarse  á  solas  exclamó: 

— Soy  un  pedazo  de  alcornoque.  Jamás  sabré  sacar 
partido  de  las  ocasiones  que  tan  á  menudo  se  me  ofrecen. 
Está  visto  que  no  se  puede  ser  hombre  de  conciencia. 

En  la  venta  que  acababa  de  realizar  no  había  beneficiada 
más  que  un  mil  por  uno. 
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III. 

Lleno  de  regocijo  llegó  el  Tremendo  á  su  domicilio. 

Pero  tan  luego  como  se  hubo  procurado  luz  palideció  su 
faz  y  oprimiósele  el  corazón  hasta  el  punto  de  respirar  difi- 
cultosamente. 

Con  la  bugía  en  una  mano,  fija  la  atónita  mirada  en  uno 
de  los  extremos  del  pasadizo,  sin  acertar  á  moverse,  más 
que  sér  viviente  asemejábase  á  una  estatua. 

¿Cuál  causa  pudo  producirle  el  extraordinario  efecto 
que  se  advertía  en  él? 

Un  modestísimo  pañuelo  que  yacía  en  el  suelo  y  que  re- 
conoció desde  lejos  no  ser  de  su  propiedad. 

La  vieja  que  cuidaba  del  aseo  de  las  habitaciones,  y  que 
lo  era  una  vecina  que  habitaba  el  desván  de  la  misma  casa, 
bajaba  á  cumplir  su  cometido  cuando  el  inquilino  la  llama- 
ba desde  la  ventana  cuyas  vistas  daban  al  patio. 

El  Tremendo  no  abandonaba  jamás  el  piso  en  tanto  que 
la  anciana  desempeñaba  sus  tareas. 

Precisamente  hacía  dos  días  que  la  sirvienta  no  había  sa- 
lido de  su  mísera  vivienda  por  hallarse  en  cama. 

Luego  no  podía  pertenecerle  el  objeto  olvidado  en  el 
suelo. 

— Alguien  ha  penetrado  aquí. — murmuró  con  ronco  acen- 
to el  bandido. 

Procurando  dominar  la  emoción  de  que  se  hallaba  po- 
seído, púsose  en  movimiento  y  con  vacilante  paso  se  enca- 
minó hacia  la  sala. 

Nada  advirtió  en  la  citada  pieza  que  confirmase  su  idea 
de  que  había  sido  visitada. 

Verdad  es  que  su  decorado  consistía  en  algunas  sillas, 
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dos  sillones  y  un  banco,  y  por  lo  tanto  careciendo  de 
muebles  dignos  de  llamar  la  atención  de  un  registrador  de 
lo  ajeno,  no  había  para  qué  extrañarse  del  orden  que  reina- 
ba en  el  mueblaje  de  dicha  estancia. 

Este  fué  sin  duda  el  parecer  del  Tremendo,  pues  apenas 
si  se  dignó  dirigir  una  rápida  mirada  á  su  alrededor. 

En  cambio,  lanzóse  precipitadamente  hacia  la  alcoba  y 
desde  ésta  pasó  á  un  reducido  aposento  que  comunicaba  con 
el  dormitorio. 

Un  grito  indefinible,  pues  tanto  tenía  de  angustioso  como 
de  terriblemente  iracundo,  se  escapó  del  pecho  del  bandido. 

La  tapa  que  cubría  la  parte  superior  de  una  papelera  de 
antiquísima  forma  estaba  caída,  dejando  al  descubierto  va- 
rios cajoncillos  abiertos  todos  ellos,  y  en  revuelta  confusión 
objetos  de  diferentes  clases. 

Después  de  pasar  varias  veces  su  diestra  por  la  ardorosa 
frente,  avanzó  hacia  el  referido  mueble  y  con  ansiedad  fe- 
bril procedió  á  hacer  ligero  registro. 

— Me  han  robado  cuanto  poseía, — exclamó  con  ronca  voz. 

Y  cual  si  se  hallara  poseído  de  un  vértigo  salió  del  apo- 
sento dando  desaforados  gritos  que  bien  pronto  llamaron  la 
atención  de  algunos  vecinos. 

Los  que  habitaban  en  el  desván  no  tardaron  en  acudir  al 
cuarto  segundo. 

IV. 

— ¡Animo,  señor  Nicanor! — dijo  una  voz  varonil  desde  la 
parte  de  afuera. 

Entonces  el  Tremendo  pareció  volver  en  sí,  y  en  tanto  que 
se  dirigía  á  franquear  el  paso  á  los  que  aporreaban  la  puerta, 
murmuraba: 
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—  ¡Habrán  sido  ellos! 

Un  anciano  y  un  mozo  como  de  veinticinco  años  de  edad, 
padre  é  hijo,  ambos  de  aspecto  agradable,  se  precipitaron  á 
la  vez  en  el  recibidor,  tan  pronto  como  se  les  facilitó  la  en- 
trada. 

El  viejo,  que  era  albañil,  venía  armado  con  una  de  las 
herramientas  de  su  oficio,  y  el  joven  empuñaba  un  pis- 
tolete. 

—  ¿Qué  sucede  aquí? — preguntó  el  primero. 

— ¿Os  halláis  indispuesto?— dijo  el  segundo  al  ver  el  de- 
mudado rostro  de  su  vecino. 

Fija  la  inquisitorial  mirada  en  el  rostro  de  ambos,  excla- 
mó el  Tremendo: 

—Me  han  robado. 

—  [Robado! — repitieron  á  coro  el  albañil  y  su  hijo. 
— Sí;  me  han  arrebatado  un  tesoro. 

—  ¡Un  tesoro!  ¡en  esta  buhardilla! 
—Parece  que  tomáis  á  burla  mis  palabras. 

—No  pongo  en  duda  que  hayáis  tenido  la  desgracia 
de  que  os  lamentáis,  pero  no  dejan  de  admirarme  dos 
cosas. 

— ¿Cuáles  son?— preguntó  el  querellante,  fija  siempre  su  ^ 
amenazadora  y  feroz  mirada  en  el  rostro  del  viejo,  que  con 
la  mayor  naturalidad  respondió: 

— Una  de  ellas  el  oíros  hablar  de  un  tesoro  siendo  así  que 
constantemente  se  os  oye  repetir  que  todos  vuestros  cauda- 
les los  tenéis  empleados  en  productivas  tierras. 

— Desde  hace  corto  tiempo  guardaba  la  cantidad  que  me 
han  sustraído  y  que  me  había  sido  confiada, — repuso  con  ^ 
algún  desconcierto  el  Tremendo. 

— En  ese  caso  cesa  una  de  mis  extrañezas,  pero  permi- 
tidme os  manifieste  que  me  parece  singular  el  que  no  os 
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haya  llamado  la  atención  lo  acaecido  hasta  después  de  tan 
largo  rato  de  hallaros  en  vuestra  casa. 

— ¡Largo  rato!  pues  si  apenas  han  transcurrido  algunos 
minutos  desde  mi  llegada. 

El  vecino  del  cuarto  principal,  propietario  de  la  finca, 
que  se  había  presentado  á  tiempo  de  escuchar  las  últimas 
palabras  cruzadas  entre  los  dos  interlocutores,  terciando  en 
la  conversación  dijo: 

— Por  mi  parte  hubiera  jurado  que  á  cosa  de  las  nueve  de 
la  noche,  sobre  poco  más  ó  menos,  estabais  ya  en  vuestras 
habitaciones,  porque  he  oído  perfectamente  el  rumor  de  pa- 
sos y  precisamente  sobre  el  gabinetito  donde  yo  suelo  pasar 
el  rato  leyendo. 

—A  esa  misma  hora — agregó  el  albañil— he  visto  yo  re- 
flejarse luz  por  la  entreabierta  ventana  del  patio. 

El  Tremendo  se  hallaba  tan  anonadado  que  no  acertaba  á 
decir  palabra. 

— Examinemos  la  cerradura  de  la  puerta,  — dijo  el  pro- 
pietario. 

Verificado  el  escrupuloso  examen  exclamó  el  más  joven 
de  los  circunstantes: 
— No  ha  sido  forzada. 

— ¡Sí  que  es  maravilloso!  ¿Cómo  pueden  haber  penetrado 
hasta  aquí  gentes  extrañas  sin...?  ¿Habéis  mirado  bien.^  ¿es- 
táis seguro. ..? 

— ¿De  qué? 

—  Me  parece  haber  oído  al  subir  que  hablabais  de  echar 
en  falta  una  cantidad  que  se  os  había  confiado, 

—  ¡Que  si  estoy  seguro! 

— A  veces  se  halla  uno  ofuscado. 

— ¡Ofuscado,  después  de  ver  rota  la  tapa  de  una  papelera 
y  vacíos  los  cajones  que  encerraban  el  dinero! 
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— No,  en  ese  caso  ya  no  cabe  ofuscación. 

El  hijo  del  albañil,  que  acababa  de  fijarse  en  el  pañuelo 
áque  antes  hicimos  referencia,  inclinóse  para  recogerlo,  y 
al  apoderarse  del  lienzo  exclamó: 

— Aquí  hay  un  papel  escrito. 

— ¡Un  papel  escrito!  A  ver,  venga, — apresuróse  á  decir 
afanosamente  el  ladrón  robado. 

— Tomad;  estaba  oculto  debajo  del  pañuelo. 

— Acaso  pueda  daros  alguna  luz  para  descubrir  las  hue- 
llas de  aquel  ó  aquellos  que  hayan  verificado  el  robo. 

— ¿Qué  dice? — preguntaron  á  la  vez  con  viva  curiosidad 
los  circunstantes  al  advertir  que  se  había  aumentado  la 
agitación  del  lector  cuando  apenas  había  tenido  tiempo  de 
hacerse  cargo  de  una  parte  de  lo  que  aparecía  escrito. 

—¿Es  de  utilidad  el  hallazgo?— preguntó  el  propietario. 

— Sí...  acaso  — balbuceó  aturdido  el  interrogado. 

— ¿Contienen  esos  renglones  algún  nombre  que  os  sea 
conocido.^  Si  queréis,  me  ofrezco  á  acompañaros  hasta  la  pre- 
sencia de  mi  amigo  el  alcalde. 

— No,  muchas  gracias. 

— Entonces  nos  retiraremos  deseando  que  halléis  modo 
de  recuperar  lo  perdido. 

Dicho  esto,  alejóse  el  propietario,  y  el  albañil  y  su  hijo 
hicieron  lo  propio  después  de  ofrecerse  en  todo  y  por  todo- 
á  su  desolado  vecino. 

V. 

Apenas  cerrada  la  puerta  y  al  verse  á  sus  solas,  el  Tre« 
mendo  dejóse  caer  más  bien  que  tomó  asiento  en  la  primera 
silla  que  le  vino  á  mano. 

La  ira  había  cedido  el  paso  al  terror. 
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La  lectura  del  papel  que  apañuscaba  entre  sus  maaos  con- 
vulsas había  producido  cambio  tan  radical  en  un  instante. 

Para  que  se  comprenda  si  habla  ó  no  razón  para  que  tan 
brusca  mudanza  se  hubiese  verificado  instantáneamente, 
transcribimos  á  continuación  el  contenido  del  misterioso 
billete. 

Decía:  u Cobarde  asesino,  ladrón,  calumniador,  ¿no  se  te 
aparece  jamás  en  lo  mejor  de  tu  sueño  la  imagen  de  algu- 
na de  las  muchas  víctimas  inmoladas  por  tus  manos?  ¿No 
has  pensado  nunca  en  que  los  muertos  pudieran  algún  día 
dejar  sus  tumbas  para  reclamar  el  justo  castigo  de  tus  per- 
versidades? 

))Se  ha  borrado  de  tu  imaginación  la  lívica  faz  de  aquel 
anciano  que  pereció  bajo  el  golpe  de  tu  puñal? 

)) Procura  recordarla,  que  acaso  Dios,  á  quien  todo  le  es 
posible,  permita  que  se  levante  de  su  helado  sepulcro  y  se 
te  presente  á  fin  de  pedirte  estrecha  cuenta  ante  la  justicia 
humana.  Ni  de  ésta  ni  de  la  divina  te  es  dado  esperar  la 
menor  clemencia. 

» Comience  tu  castigo  con  la  pérdida  deloro  que  has  lo- 
grado á  fuerza  de  maldades.» 

Y  firmaba: 

«Una  de  tus  victimas.» 

Compréndase  el  terrible  efecto  que  en  el  ánimo  del  ban- 
dido produjo  tal  lectura. 

Tan  rudo  como  inesperado  golpe  le  había  anonadado. 

Cerca  de  una  hora  permaneció  sin  siquiera  darse  cuenta 
de  dónde  estaba. 

Pasado  dicho  intervalo,  cual  si  despertara  de  horrorosa 
pesadilla,  levantó  la  cabeza,  que  hasta  entonces  había  teni- 
do inclinada  hacia  el  pecho,  y  dirigiendo  en  torno  de  sí 
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atónitas  miradas,  con  enronquecida  y  débil  voz  exclamó: 
¡Habrá  sido  un  sueño! 

Pero  al  llevarse  las  manos  á  los  ojos  para  frotárselos, 
hubo  de  hacerle  comprender  la  realidad  de  la  situación  en 
que  se  encontraba,  la  carta  que  oprimía  su  diestra. 

Una  nube  de  sangre  enturbió  por  un  instante  su  vista. 

Sin  darse  cuenta  del  porqué,  vínole  á  la  mente  el  recuer- 
do del  viejecillo  á  quien  la  noche  anterior  encontró  acurru- 
cado junto  á  la  puerta  de  la  calle. 

—  ¡Sería  él! 

Y  al  propio  tiempo  que  dejaba  escapar  tal  exclamación  se 
puso  de  pié,  obedeciendo  más  que  á  su  voluntad  al  impulso 
de  sus  alterados  nervios. 

Al  objeto  de  calmar  el  terror  de  que  se  hallaba  poseído, 
dirigióse  en  busca  de  una  botella,  que  sacó  de  un  armario 
empotrado  en  la  pared. 

El  contenido  de  un  vaso  de  gran  tamaño,  lleno  hasta  sus 
bordes  de  vino  generoso,  fué  apurado  de  una  sola  vez  y  sin 
respirar  siquiera. 

La  medicina  no  tardó  en  dejar  sentir  sus  efectos. 

De  ello  daba  clara  muestra  la  feroz  sonrisa  que  apareció 
muy  en  breve  en  los  húmedos  labios  del  Tremendo. 

—Soy  un  imbécil — dijo — en  haber  formado  conjeturas 
disparatadas.  Los  muertos  muertos  están,  y  no  hay  miedo 
que  á  ninguno  de  los  que  se  pudren  debajo  de  la  tierra  se 
les  ocurra  venir  á  dar  un  paseo  por  el  mundo.  ¡Qué  más 
quisieran  ellos!  Lo  que  hay  de  cierto  es  que  me  han  despo- 
jado de  cuanto  tenía,  y  el  ladrón.... el  ladrón  debe  parecerse 
mucho  al  tío  Satanás.  Sólo  él  tiene  conocimiento  de  ciertos 
asuntos  que  me  atañen.  Más  de  una  vez  me  ha  dicho:  «Tú 
gastas  poco  y  ganas  mucho;  ¡qué  buen  gato  habrá  en  tu  ga- 
veta!» Es  codicioso  y  astuto.  Sabe  dónde  habito;  habrá  em- 
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prendido  el  viaje  hasta  Madrid;  y  cuando  lo  ha  tenido  por 
conveniente  ha  dado  el  golpe  dejando  esta  carta  para  des- 
orientarme. Recuerdo  que  suele  envolver  su  cabeza  con 
pañuelos  muy  semejantes  al  que  está  ahí.  Ah!  viejo  taima- 
do, te  juro  que  no  irás  á  Roma  por  la  penitencia. 

Tras  este  soliloquio,  hizo  una  nueva  caricia  á  la  botella. 

— Por  de  pronto,  entre  el  señor  barón  y  el  vizconde  ten- 
drán que  reponerme  del  golpe  que  acabo  de  recibir;  aumen- 
taré la  cantidad  que  pienso  reclamarles  y  percibir  cuanto 
antes.  Después,  después  ya  arreglaré  yo  las  cosas  de  ma- 
nera que  pasen  á  mi  gaveta  las  talegas  que  guarda  donde 
yo  imagino  el  tío  Satanás,  amén  de  retorcerle  brillantemen- 
te el  pescuezo  con  estas  manos  pecadoras. 

Raciocinando  sobre  diferentes  cosas  y  bebiendo  un  sober- 
bio trago  de  vino  de  cuando  en  cuando  se  pasaron  las  horas, 
y  llegada  aquella  en  que  había  de  ir  en  busca  de  Domín- 
guez, después  de  coger  y  guardar  encima  la  descomunal  na- 
vaja que  tanto  había  llamado  la  atención  de  los  campesinos 
en  la  venta  ,  procurando  amortiguar  cuanto  le  fué  posible 
el  rumor  de  sus  pisadas,  abandonó  su  domicilio. 


CAPITULO  KVIII. 


Coloquios,  intrigas  y  planes. 
I. 

Recuérdese  que  Miguelillo  y  Cuchillada  al  despedirse 
cuando  salieron  de  la  posada  ,  habían  convenido  en  volver 
á  verse  aquella  misma  noche  á  hora  muy  avanzada. 

El  último  penetraba  en  su  hospedaje,  en  tanto  que  el 
Tremendo  desde  la  botica  del  concienzudo  farmacéutico  Ni- 
codemus  se  dirigía  hacia  su  domicilio  en  el  cual  le  aguar- 
daba la  triste  decepción  que  le  hemos  visto  experimentar. 

Cuchillada,  después  de  permanecer  en  su  cuarto  durante 
algunos  minutos  lo  abandonó  para  penetrar  en  el  que  ocu- 
paba su  anciano  protector  ,  con  el  cual  celebró  una  larga 
conferencia,  sostenida  en  voz  baja  por  ambas  partes. 

La  campana  de  un  reloj  colocado  en  el  pasadizo  en  que 
se  hallaban  situadas  las  habitaciones  de  los  dos  interlocuto- 
res, dejó  oir  doce  sonoras  vibraciones. 

— Demos  por  terminada  la  sesión,— exclamó  el  arrepen- 
tido bandolero. — ¡  Las  doce  ya !  cómo  se  pasa  el  tiempo, 
cuando  se  ocupa  en  cosas  de  provecho! 
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— Cierto;  y  lo  que  es  por  mi  parte  puedo  decirte,  amigo 
Juan,  que  no  he  desperdiciado  las  horas  de  la  noche. 

— Tampoco  yo— murmuró  para  si  Cuchillada  limitándose 
á  decir  en  voz  alta: — ¡Cuánto  se  alegrarán  algunas  perso- 
nas al  tener  conocimiento  de  vuestra  resurrección  y  de  mi 
libertad!  Será  cosa  de  ver  el  gesto  cuando  acierten  á  mirar 
nuestras  caras  resplandecientes  de  júbilo.  [Oh!  bien  dicen 
los  que  aseguran  que  es  muy  sabrosa  la  venganza.  Conque, 
adiós,  Miguelillo;  es  llegada  la  hora  de  acudir  á  mi  cita. 

— No  me  he  de  acostarme  hasta  tanto  que  vuelvas.  Me 
bastará  dar  unas  cuantas  cabezadas  sin  moverme  de  este  si- 
llón. 

Cuchillada  llegó  al  zaguán  en  el  momento  en  que  Gerva- 
sio cargado  con  un  rimero  de  platos  se  dirigía  á  la  cocina. 

—  ¡Todavía  de  pie! — exclamó  al  ver  al  criado. 

— Y  trabajando,  como  puede  verlo  su  merced.  Cómo  ha 
de  ser,  no  hay  más  que  tener  paciencia  y  esperar  mejores 
tiempos.  ¿Se  le  ofrece  alguna  cosaá  su  merced? 

—  Preguntarte  únicamente  si  has  visto  volver  á  la  hermo- 
sa hembra  que  habías  visto  aquí  esta  tarde. 

— Pardiez  que  sí;  como  que  se  ha  ido  con  la  música  trasla- 
dándose no  só  á  qué  palacio. 

— Sí  que  es  extraño,  murmuró  para  sí  Cuchillada. 

Una  hora  después  fué  á  buscar  á  Miguelillo  á  quien  refi- 
rió lo  ocurrido. 

— Mucho  me  temo  que  la  infeliz  haya  sido  víctima  de  una 
perfidia  hábilmente  tramada,  porque  no  cabe  dudar  que  ha 
venido  á  Madrid  merced  á  un  engaño, — exclamó  Cuchillada. 

— Esa  es  también  mi  opinión.  El  Tremendo... 

— Buen  rato  habrá  pasado  al  llegar  á  casa.  Por  los  cuer- 
nos de  Lucifer  que  habría  dado  algo  bueno  por  oírle. 

— El  diablo  que  te  entienda. 
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— Pronto  lo  comprenderás. 
— ¿Que  ha  sido? 

— Figúrate  la  cara  que  habrá  puesto  al  encontrarse  conque 
le  han  birlado  su  tesoro. 
— Continúo  á  oscuras. 

— Pues  á  fe  que  la  luna  esparce  bastante  claridad— repa- 
so Cuchillada. 

— Parécesme  muy  contento. 

— Figúrate  si  he  de  estarlo  habiendo  logrado  que  pasara 
al  fondo  de  mi  maletilla  lo  que  guardaban  los  cajones  de  la 
papelera  de  mi  antiguo  y  buen  camarada. 

—¡Cómo!...  |Tú...! 

— Yo  mismo  he  dado  el  productivo  asalto. 
Miguelillo  hizo  un  gesto  de  disgusto  y  dijo: 
—Me  figuraba  que  no  querías  volver  á  las  andadas. 
— Y  así  es. 

— Mal  se  aviene  una  cosa  con  la  otra. 

—  El  tesoro  que  guardaba  el  gran  bellaco  de  quien  ha- 
blamos, será  fielmente  repartido  entre  las  víctimas  de  sus 
furores,  como  lo  son:  Amapola,  Joselito  y  alguno  más.  En 
cuánto  á  mí  no  he  de  quedarme  ni  con  un  ducado,  lo  juro 
por  la  salvación  de  mi  alma.  Dos  cosas  me  he  propuesto  al 
hacer  lo  que  he  hecho:  proporcionarle  un  terrible  disgusto 
al  feroz  asesino,  y  proporcionar  digno  acomodo  á  dinero  tan 
mal  adquirido,  puesto  que  no  hay  posibilidad  de  restituírse- 
lo á  sus  dueños  legítimos.  ¿Tienes  algo  que  objetar? 

Miguelillo  tendió  la  mano  á  su  interlocutor  diciendo: 

— Merece  mi  aprobación  lo  que  has  hecho. 

— Tú  presenciarás  el  reparto  para  que  te  convenzas  de  la 
legalidad  de  mi  proceder.  ¿No  te  parece,  como  á  mí,  que  ha- 
brá recibido  un  golpe  mortal? 

—Su  furor  no  reconocerá  límites. 
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— Y  la  carlita  6  el  papel  escrito  que  le  he  dejado  es  segu- 
ro que  le  habrá  incitado  á  bailar  de  puro  gozo. 

Cuchillada  refirió  punto  por  punto  cuanto  rezaba  el  docu- 
mento cuyo  contenido  había  llenado  de  terror  al  Tremendo. 

II. 

En  un  aposento  de  la  taberna  del  Aragonés  hallábanse 
reunidos  Perdigón  y  Pedro  Ruiz. 

Encima  de  la  mesa  junto  á  la  cual  estaban  sentados,  ha- 
bía varios  vasos  y  algunas  botellas  vacías  en  su  mayor  par- 
te, lo  cual  parecía  demostrar  que  el  número  de  bebedores 
había  sido  mayor  del  que  se  contaba  en  los  momentos  á  que 
hacemos  referencia. 

—  No  hay  que  amilanarse,  Pedro,  no  hay  que  amilanarse, 
pues  ó  mucho  me  engaño  ó  no  está  lejos  la  hora  en  que 
aparezca  tu  mujer.  La  cosa  está  bien  preparada,  y  cogido 
que  se  vea  nuestro  hombre  cor.  la  masa  en  las  manos,  no  le 
quedará  otro  remedio  que  cantar  de  plano,  y  entonces  apa- 
recerá el  chiquitín  que  tanto  nos  ha  hecho  trabajar,  y  tam- 
bién tu  Rosario. 

— Respecto  al  niño  creo  lo  mismo,  pues  está  para  mí  fuera 
de  toda  duda  que  el  tal  Nicanor,  ó  como  sollama,  es  el  alma 
de  la  cosa;  pero  en  cuanto  á  mi  mujer... 

— Todos  los  datos  adquiridos  parecen  comprobar  mi  creen- 
cia. Según  dices,  los  pequeños  te  dijeron  que  el  hombre  de 
las  antiparras  verdes  había  estado  en  tu  casa  momentos  an- 
tes que  la  mujer  con  la  cual  se  fué  tu  Rosario. 

— |0h!  he  de  ahogarla  entre  mis  manos,  i  Abandonarme! 
¡dejar  á  mis  hijos!...  y  me  parecía  una  santa,  capaz  de  de- 
jarse matar  antes  que  consentir  en  su  deshonra. 

— ¿Y  quién  te  asegura  que  haya  consentido? 
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— Voluntariamente  salió  de  mi  casa. 

— ¿Pero  ignoras  cual  fué  su  verdadero  objeto  al  hacerlo? 
¿No  pude  salir  merced  á  un  engaño? 

—  ¡Ira  de  Dios!  ¿En  este  caso  no  podía  ponerme  frente  á 
frente  del  bellaco?... 

— Y  tus  pobrecitos  hijos  la  hubieran  pagado. 

— Que  diantre,  los  hombres  no  han  de  abatirse  como  los 
niños. 

— La  alegría  ha  huido  para  siempre  de  mi  corazón. 
— ¡Bah!  no  digas  disparates. 

—Bien  se  conoce  que  no  te  encuentras  en  mi  lugar.  Yo,  á 
qué  negarlo,  quería,  qué  quería,  quiero  con  todo  mi  corazón 
á  Rosario  y  estaba  persuadido  de  que  ella  me  adoraba.  Fi- 
gúrate lo  que  estaré  sufriendo.  \Y  qué  bien  sabía  fingir! 

— Pero,  hombre  de  Dios,  todo  cuanto  estás  hablando  no 
conduce  á  nada,  pues  lo  más  probable  es  que  tu  mujer  esté 
inocente  de  toda  culpa. 

— Si  lo  estuviera  ya  se  hallaría  á  mi  !ado. 

— Otro  disparate. 

— Ten  en  cuenta  que  Rosario  no  tiene  nada  de  medrosa, 
y  si  como  tú  crees  hubiesen  logrado  hacerla  salir  de  casa 
en  virtud  de  un  engaño,  en  cuanto  se  hubiera  ella  conven- 
cido de  la  trama... 

— Toma,  toma,  el  caso  está  en  que  al  convencerse  del  en- 
gaño es  muy  fácil  que  no  haya  estado  á  tiempo  de  desan- 
dar lo  andado.  En  una  palabra,  vamos ,  no  puedo  conven- 
cerme de  que  una  mujer,  tal  como  todo  el  mundo  que  lo  co- 
noce asegura  que  lo  es  la  tuya,  sea  capaz  de  abandonar  vo- 
luntariamente á  su  marido  y  á  sus  hijos. 

—¡Oh  !  pues  juro  á  Dios  que  si  ha  sido  víctima  de  una 
violencia... 

— Cállate,  alguién  sube. 
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En  este  punto  se  encontraba  cuando  Miguelillo,  seguido 
de  Cuchillada,  penetraba  en  la  pieza  donde  se  hallaban  Per- 
digón y  Ruiz. 

— Heme  aqui  de  vuelta— dijo  el  cojitranco. 

—  Amigo  Pedro,  no  hay  que  perder  la  esperanza,  y  ya  sa- 
béis que  la  tenemos  muy  fundada  de  que  caiga  en  el  garlito 
el  malvado  que  según  todas  las  probabilidades  es  causa  de  la 
desaparición  de  vuestra  esposa.  Oh  ,  él  está  bien  ajeno  al 
mal  rato  y  ni  sueña  siquiera  con  encontrarse  frente  á  fren- 
te de  alguien  que  sabrá  obligarle  á  que  confiese  todas  las 
bellaquerías  que  á  estas  horas  está  resuelto  á  cometer,  y  en- 
tre ellas  seguramente  rezará  la  que  tan  directamente  os  in- 
teresa conocer. 

— Ahora  es  muy  natural  su  impaciencia;  yo  lo  compren- 
do muy  bien,  aun  cuando  por  mis  pocos  años  no  sé  todavía 
lo  que  es  echar  una  falta  á  una  mujer  querida. 

— Por  los  cuernos  de  Luzbel,  puedo  asegurarte  que  no 
hay  nada  que  haga  tanta  mella  en  el  corazón  de  un  hombre, 
y  por  mi  parte  te  juro  que  no  veo  llegada  la  hora  de  reu- 
nirme  á  la  pobrecilla  que  tanto  me  ama  y  á  la  que  quiero 
más  que  á  las  ninas  de  mis  ojos. 

—  Bien  lo  merece,  que  se  ha  portado  muy  bien  contigo, 
— Ella  tendrá  su  recompensa,  porque  una  vez  terminado 

el  asunto  que  me  tiene  en  Madrid,  se  reunirá  á  mí,  y  ya 
solo  la  muerte  logrará  separarnos;  afortunadamente  no  ten- 
dré necesidad  de  quebrarme  la  mollera  en  adelante  para 
pensar  de  dónde  han  de  salir  los  mendrugos,  pues  el  buen 
anciano  que  me  protege  dejará  asegurado  mi  porvenir  ocu- 
pándome en  algo  de  provecho. 

—Y  he  aquí  como  después  de  un  gran  nublado  han  ama- 
necido para  ti  días  de  bonanza. 

— Asi  es,  amigo  Miguelillo,  hoy  por  hoy,  gracias  á  la 

TOMO  II.  34 


2()6  LA  FCERZA  DEI.  DESTINO. 

mala  voluntad  del  pajarraco  á  quien  deseamos  dar  caza, 
me  encuentro  libre  de  señores  y  á  cubierto  de  la  mise- 
ria. 

— A  juzgar  por  el  calor  con  que  os  expresáis,  creerían  que 
tenéis  también  algún  grave  resentimiento  contra  el  señor 
Nicanor. 

—  ;Qué  Nicanor  ni  qué  niño  muerto!  Se  llama  Bernardo,  y 
su  nombre  de  guerra  es  el  Tremendo,  no  porque  jamás  ha- 
ya demostrado  tener  el  corazón  bien  puesto,  sino  por  sus  fe- 
riosidades  supongo  que  le  darían  tal  apodo.  ¿Preguntabais  si 
me  ha  hecho  alguna  mala  pasada?  Figuraos  que  me  colocó 
á  dos  pasos  de  la  horca,  de  la  cual  escapé  por  un  milagro. 
Supongo  que  no  os  habrá  dado  á  vos  tan  gran  prueba  de 
cariño. 

— No  me  la  ha  dado  de  esta  clase — respondió  Ruiz,— pero 
en  cambio  me  ha  robado  el  mayor  tesoro.  Maldita  fué  la  hora 
en  que  puso  los  pies  en  casa  y  vió  á  Rosario. 

—  iA.h!  ¿conque  esas  tenemos?  Pero  ese  maldito  se  ena- 
mora de  cuantas  mujeres  ve.  Quiera  Dios  que  vuestra  mujer 
pueda  salvarse  de  entre  las  garras  del  milano,  como  logró 
escapar  en  Sevilla  la  hermosa  Amapola. 

— ¿Amapola  habéis  dicho? 

— Sí,  amigo  Pedro,  así  llaman  en  Sevilla  á  la  mas  bella 
de  las  gitanas. 

— ¿Y  decís  que  se  encuentra  en  Madrid? 

— Desde  esta  tarde,  según  nuestras  noticias— replicó  Cuchi- 
llada. 

Ruíz  dándose  una  palmada  en  la  frente,  dijo: 
— Ya  comprendo,  ya  comprendo... 

— ¿Pero  qué  es  lo  que  comprendéis? — preguntó  Migue- 
lillo. 

— La  joven  de  quien  hablamos  ha  caído  en  el  lazo. 
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— Por  los  cuernos  de  Lucifer  eso  ya  nos  lo  sospechábamos. 

—  Esplícate  de  una  vez — repuso  Perdigón. 

Obedeció  Pedro  Ruiz  y  refirió  detalladamente  laescenaocu- 
rrida  entre  él  y  el  Tremendo  cuando  éste  Je  confió  la  falsifi- 
cación de  la  carta  que  había  de  atraer  á  la  gitana. 

Cuando  terminó  su  relato,  dijo  Miguelillo. 

—  Mucho  me  temo  que  haya  sucedido  ya  una  gran  des- 
gracia. Supongo  que  no  habrá  llevado  á  su  casa  á  la  joven 
por  quien  te  interesas  y  también  mi  señor  D.  Luis. 

—Has  de  saber  que  el  Tremendo  en  esta  cuestión  trabaja 
por  cuenta  ajena. 

—  ;Por  cuenta  ajena! — repitió  el  criado  de  D.  Luis. 
— Sí.  Cierto  vizconde  á  quien  conoces  muy  bien... 

— A.h!  vamos,  ya  he  caído  de  mi  burro,  ya  recuerdo  que 
al  tal  caballero  no  le  parecía  pellico  vacío  la  gitana  de 
quien  se  habla. 

—Y  tanto— repuso  Gavilanes— que  cierta  noche,  á  no 
acudir  de  improviso  en  auxilio  de  la  joven  el  bravo  D.  Cé- 
sar, la  pobrecilla  lo  hubiera  pasado  mal.  El  Buho  fué  quien 
pagó  el  pato.  Nunca  he  podido  explicarme  á  quién  debió 
aquel  camarada  hacer  la  última  mueca. 

Miguelillo  palideció. 

Tenía  sobre  su  consecuencia  una  muerte.  Bien  merecida 
la  tenía  el  traidor  que  se  disponía  á  asesinar  por  la  espalda 
á  un  noble  y  generoso  caballero,  pero  el  adolescente  cuan- 
do recordaba  el  trágico  suceso  se  emocionaba  hasta  el  punto 
de  no  poder  disimular  su  turbación. 

IIL 

Aun  no  coloreaban  el  horizonte  las  rosadas  tintas  de  la 
aurora  cuando  salían  de  Madrid  el  Tremendo  y  Domínguez 
en  dirección  á  las  lozas. 
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Tan  bien  disfrazados  iban  con  su  traje  de  gitanos  que  ni 
aun  el  amigo  más  allegado  los  hubiera  reconocido  al  veros 
en  aquellos  momentos. 

Asi  que  estuvieron  fuera  de  poblado  aproximándose  el  úl- 
timo cuanto  le  fué  posible  á  su  compañero,  le  dijo: 

— A  fé  que  pareces  otro. 

— También  tú. 

— No  me  has  comprendido. 

El  Tremendo  hizo  un  ligero  movimiento  de  hombros  mur- 
murando secamente: 

— No  tengo  esta  mañana  muy  claras  las  entende- 
deras. 

— Algún  tropiezo  poco  agradable  debes  haber  tenido  de 
anoche  acá. 

— [Tropiezo!  Mejor  dirás  una  caída  terrible,  pero  por  mi 
alma  juro  que  sabré  vengarme  de  un  modo  ejemplar. 
—¿Se  puede  saber  lo  que  te  haya  sucedido? 
— ¿Para  qué  quieres  saberlo? 

— Por  si  de  algo  puedo  servirte,  y  mira  que  yo  no  hago 
Jamás  ofrecimientos  en  vano.  Los  amigos  son  para  las  oca- 
siones y  pues  has  hablado  de  venganza  no  sería  extraño  que 
necesitaras  de  auxilio  para  realizarla. 

— Sí,  dices  bien.  Acepto  tu  ofrecimiento  y  no  habrá  de 
pesarte  el  acompañarme  para  dar  el  golpe  que  proyecto. 

— Pero  en  fin... 

— Has  de  saber  que  me  han  robado. 
— ¡Te  han  robado! 

— Todo  cuanto  poseía.  Nada  he  querido  decir  delante  del 
Rubio  porque  como  continuamente  me  estaba  pidiendo  di- 
nero le  dije  que  no  guardaba  ni  un  real  mi  gaveta.  ¡Oh!  ¡lo 
que  tanto  trabajo  cuesta  reunir  verlo  perdido  de  la  noche  á 
la  mañana...!  Otro  en  mi  lugar  se  hubiera  vuelto  loco  y  no 
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creas,  momentos  ha  habido  durante  la  noche  en  que  mi  ra- 
zón comenzaba  á  extraviarse. 

— ¡Diablo!  ¿Guardabas  tu  tesoro...? 

— En  mi  casa. 

— ¿Y  era  sabedor  de  ello  alguien? 
— A.  nadie  me  había  confiado. 
— Pues  sí  que  es  extraño. 

— Cierto  sujeto  que  me  suponía  dueño  de  un  mediano 
caudal  y  que  no  ignora  las  señas  de  mi  domicilio,  es  sobre 
quien  recaen  mis  sospechas.  Pero  el  viejo  taimado  pagará 
con  creces  el  mal  rato  que  estoy  pasando, porque  has  de  sa- 
ber que  se  trata  de  quien  posee  muchas  talegas  llenas  de  oro. 

—Sí  eh? 

— El  tal  cuenta  más  de  setenta  navidades,  y  desde  su  pri- 
mera juventud  no  ha  hecho  otra  cosa  que  aterrar  el  pingüe 
producto  que  le  ha  venido  proporcionando  la  multitud  de 
negocios  de  toda  clase  en  que  ha  mediado  y  media. 

—  iHola! 

— Y  es  tan  astuto  que  en  todo  caso  ha  sabido  escapar  á  la 
acción  de  la  justicia. 

— Entonces  no  hay  que  extrañar  que  sea  él  quien  te  ha 
desbalijado. 

— Donde  las  dan  las  toman,  suelen  decir. 

— Y  yo  encuentro  muy  acertado  tal  dicho. 

—Tan  luego  como  me  sea  posible  emprenderé  un  viaje- 
cilio  para  proporcionar  una  agradable  sorpresa  á  tan  buen 
amigo. 

—  |A.h!  ¿no  vive  en  Madrid? 
-—Reside  en  Andalucía. 

— No  me  pesará  conocer  país  tan  celebrado  y  menos  yen- 
do en  tu  compañía. 

— Tomemos  por  este  atajo. 
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IV. 

DomíngQez  faó  el  primero  en  hacer  uso  de  la  palabra. 

— A  fe  que  me  alegro  mucho  de  haberte  conocido;  paré- 
ceme  que  á  tu  lado  no  han  de  faltarme  ocasiones  para  enri- 
quecerme. 

—Ya  puedes  jurarlo. 

— Tú  verás  lo  que  yo  valgo  cuando  se  presente  el  caso. 

—  Mucho  ha  ponderado  tu  valor  el  Rubio. 
— El  sabe  á  qué  atenerse  sobre  el  particular. 

—Ya  es  bien  raro  que  con  tal  cualidad  te  bayas  visto 
apurado  por  mezquinas  cantidades. 

—  ¡Qué  quieres  no  acababa  de  decidirme  á  comprender 
el  oficio  de.... 

— ¿Asesino  y  ladrón? 
— Tú  lo  has  dicho. 

— No  hay  otro  más  productivo.  Los  linicos  contras  que 
tiene  sabe  librarlos  el  que  no  es  tonto  y  tú  no  creo  que  lo 
seas  mucho  ni  poco. 

— Suelo  aguzar  el  ingenio  cuando  hace  falta. 

— Pues  con  eso  y  con  no  reparar  en  estúpidos  escrúpulos 
de  conciencia  se  puede  adquirir  una  fortuna  en  corto  tiem- 
po. Tan  sólo  los  babiecas  se  conforman  á  pasar  una  vida 
llena  de  trabajos  y  miserias  á  trueque  de  que  les  llamen 
honrados.  Y  no  creas,  la  mayor  parte  de  los  que  hacen  gala 
de  imaculada  honradez  serían  capaces  de  robar  hasta  el 
copón  si  no  les  detuviera  el  miedo  á  las  consecuencias;  esto 
es:  cárcel,  presidio  y  verdugo. 

— Calamidades  de  que  tú  has  sabido  escapar  hasta  el  pre- 
sente. 
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— Y  escaparé  también  en  lo  venidero. 
Por  espacio  de  algunos  segundos  caminaron  silenciosa- 
mente los  fingidos  gitanos. 
— Eso  ya  es  mucho  decir. 

— Fíjate  bien,  decia  el  Tremendo,  en  lo  que  hoy  vamos  á 
ejecutar.  Perfectamente  ocultos  aguardaremos  á  que  se  pre- 
sente el  sujeto.  Si  por  casualidad  apareciese  acompañado  nos 
guardaríamos  bien  en  de  iniciar  el  ataque.  Si  por  el  contra- 
rio el  sujeto  en  cuestión,  como  es  de  suponer,  se  presenta  so- 
lo, entonces  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  acabamos  con  él  y 
dejamos  encima  del  cadáver  nuestras  navajas  j  adivina 
quién  te  dió.  Ahora  almorzaremos  en  el  ventorrillo,  luego  se 
extenderá  nuestro  paseo  por  los  alrededores  de  la  quinta  pro- 
curando llamar  la  atención  de  los  gañanes  que  habitan  por 
los  contornos  de  aquélla,  y  cuando  se  haga  pública  la  noticia 
del  crimen  y  se  hable  de  las  armas  encontradas  junto  al  cada- 
ver,  á  una  voz  ventero  y  labradores  dirán  que  los  gitanos  á 
quienes  han  visto  son  los  asesinos,  opinión  que  confirmarán 
si  les  presentan  las  susodichas  navajas. 

— Ni  el  mismo  diablo  hubiera  calculado  más  hábilmente 
el  modo  de  llevar  á  feliz  término  negocio  tan  arriesgado, 
— contestó  Domínguez, — y  opino  que  saldrá  todo  á  medida 
de  mis  deseos,  pero  nadie  es  capaz  de  prever  determina- 
das contingencias. 

— Todo  lo  haremos  sobre  seguro  ;  entraremos  en  el  par- 
que al  oscurecer.  El  indiano  emprende  su  paseo  cuando  ya 
ha  cerrado  la  noche,  y  asi  no  acertará  á  vernos  escalar  el 
muro.  Estará  aquello  como  boca  de  lobo.  Figúrate  que  re- 
tamales y  árboles  forman  una  segunda  espesísima  valla  de 
yerba...  ¿comprendes? 

— Siendo  así,  todo  saldrá  bien. 

— Estóy  seguro  de  ello.  Una  vez  terminado  el  negocio, 
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con  la  mayor  tranquilidad  del  mundo  regresaremos  á  casa 
del  Rubio,  cambiaremos  de  piel  y  cada  mochuelo  á  su 
olivo. 

V. 

Asi  hablando  llegaron  á  un  ventorrillo  y  se  hicieron  ser- 
vir un  frugal  almuerzo. 

El  Tremendo  y  su  compañero  departían  en  alta  voz  ha- 
blando de  los  malos  tiempos  que  alcanzaban  y  más  de  una 
vez  dijo  el  primero  que  él  no  comprendía  la  vida  sin  poder 
gastar  y  triunfar  grandemente. 

Los  gañanes  que  se  hallaban  en  la  venta,  cuchicheaban 
por  lo  bajo  sin  mezclarse  para  nada  en  la  conversación  de 
los  gitanos  hacia  los  cuales  sentían  marcada  prevención. 

— Son  pájaros  de  mal  agüero,— dijo  un  viejo  labrador  di- 
rigiéndose á  los  que  estaban  á  su  lado,  á  cuyas  palabras. 

Fuera  los  concurrentes  uno  tras  otro  abandonando  el  ven- 
torrillo. 

Largo  rato  permanecieron  en  el  fijon  los  fingidos  gitanos 
quedándose  dormidos  un  buen  rato  hasta  que  á  cosa  de  las 
dos  de  la  tarde  penetraron  en  un  espeso  pinar  y  eligiendo 
el  sitio  que  les  pareció  más  cómodo  se  sentaron  sobre  la  fina 
yerba  que  tapizaba  la  tierra. 

— Hombre  hay  que  lo  primero  que  habrá  hecho  al  llegar 
á  su  casa  es  preguntar  por  los  pequeñuelos. 

— Y  por  los  animales.  Ea,  creo  que  ha  llegado  la  hora 
de  que  despachemos  nuestras  provisiones, — dijo  el  Tremen- 
do sacando  del  lío  que  llevaba  en  la  mano  un  pan  y  algunos 
papeles  en  que  estaban  envueltos  varios  fiambres. 

Ambos  tenían  gran  apetito  y  se  despacharon  muy  á  su 
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^usto  dando  fin  á  los  alimentos  de  qae  se  habían  provisto 
oportunamente. 

— Diablo,  á  mi  pesar  se  me  cierran  los  ojos. 

— También  ando  yo  falto  de  sueño,  —replicó  Domínguez. 

— ¿Quién  nos  impide  roncar  un  par  de  horas  por  lo  menos? 

— ¿Y  si  despertamos  cuando  ya  esté  muy  entrada  la 
noche? 

— No  hay  miedo. 

— Yo  cuando  duermo,  si  alguien  no  cuida  de  llamarme 
^oy  un  tronco. 

— Ya  te  despertaré  cuando  sea  la  hora. 
— Pues  á  bodas  me  convidas. 

— Figúrate  que  no  he  pegado  los  ojos  en  toda  la  noche. 

—Ya  lo  creo.  Tal  fué  la  novedad  con  que  te  encontraste 
en  tu  casa  que  hay  para  desvelar  al  mayor  de  los  durmien- 
tes, por  eso  temo  que  á  pesar  de  tus  buenos  deseos,  cuando 
{)illes  el  sueño  

— Me  bastarán  dos  horas  de  reposo. 

Tendiéronse  á  corta  distancia  uno  del  otro,  no  tardan- 
.do  en  quedarse  profundamente  dormidos. 


VI. 


Dos  horas  largas  habían  trascurrido  cuando  el  Tremendo 
•se  incorporó  dando  un  prolongado  bostezo. 

Después  de  pasar  las  manos  por  los  ojos  como  para  des- 
pejarse, zarandeando  el  cuerpo  de  su  compañero  consiguió 
que  se  despertara. 

— Ya  es  tiempo  de  que  nos  pongamos  en  marcha. 

- — |Ah!  ¡eres  tú! 

— Parece  que  te  admiras. 

— Diablo,  es  que  estaba  soñando  

TOMO  II,  35 
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— Tambiéa  he  soñado  yo. 
— ¿Cosas  malas? 

— No,  sino  muy  buenas.  Figúrate  que  después  haberme 
apoderado  de  un  tesoro  mucho  mayor  del  que  me  imagi- 
naba, me  entretenía  en  cortar  las  orejas  del  vejete  en  cues- 
tión y  eran  de  ver  las  muecas  que  hacía. 

— El  caso  no  era  para  menos. 

— Gritaba  como  un  condenado  y  yo  le  dejaba  gritar  por- 
que sus  voces  no  podían  llegar  á  oídos  indiscretos,  puesto 
que  la  escena  tenía  lugar  en  el  profundo  subterráneo  de 
una  casita  aislada  situada  en  el  campo. 

—Ya. 

— Vamos,  que  el  tal  sueno  me  ha  hecho  disfrutar  un  rato 
delicioso. 

— En  cambio  el  mío...,,  vamos,  ha  sido  muy  poco  agra- 
dable. 

—Andando  me  lo  puedes  referir,  así  nos  parecerá  menos 
largo  el  camino. 

Inmediatamente  se  pusieron  en  movimiento,  y  apenas 
dejaron  el  bosque,  preguntó  el  Tremendo: 

— Sepamos  lo  que  has  soñado. 

—Vale  más  que  no  lo  sepas. 

— ¿Por  qué? 

— Toma,  por        porque  me  figuro  que  te  haría  poca 

gracia. 

—Lo  que  deseo  es  distraer  mi  imaginación,  sea  lo  que 
quiera  lo  que  me  digas  me  entretendrá  un  ratillo. 

— Pues  has  de  saber  que  se  apareció  ante  mi  vista  una 
plaza  muy  grande  llena  de  apiñada  multitud. 

Hasta  aquí  nada  veo  de  horroroso. 

— Es  que   en  determinado  punto  de  la  tal  plaza  se  al- 
zaba un  tablado  y  dos  palos. 
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— Ya  entiendo:  la  horca. 
— Justo. 

— A  mí  me  agrada  presenciar  esa  clase  de  espectáculos, 
porque  se  distrae  uno  mucho  escuchando  lo  que  dicen  unoü 
y  otros  de  los  espectadores.  Quién  asegura  que  el  reo  es  un 
valiente,  pues  al  escuchar  la  lectura  de  su  sentencia  soltó 
una  gran  carcajada,  burlándose  de  las  muecas  que  hacia  el 
escribano.  En  fin,  cada  uno  comenta  á  su  manera  las  haza- 
ñas ejecutadas  por  aquel  á  quien  el  verdugo  ha  de  dar  el 
último  abrazo. 

— Has  pintado  un  cuadro  muy  parecido  al  que  yo  he  vis- 
to en  sueños.  ¡Qué  horrible  pesadilla! 
— Te  suponía  menos  impresionable. 
— Es  que  no  te  he  dicho  aun  lo  que  ha  causado  mi  horror. 
— Cuéntalo. 

— Es  el  caso  que  yo,  no  sé  cómo,  me  hallaba  mezclado 
entre  la  gente  y  recibiendo  continuos  empellones  me  vi  al 
fin  situado  casi  al  pie  del  catafalco.  Entre  las  historias  que 
contaba  una  vieja  que  estaba  muy  cerca  de  mí,  escuché  una 
en  la  cual  yo  había  figurado  de  una  manera  muy  ac- 
tiva. 

—  ¡Hola! 

— De  repente  los  murmullos  de  la  multitud  indicáronme 
que  el  i^eo  se  aproximaba,  y...  juzga  de  mi  horror  cuando 
al  fijar  la  mirada  hacia  el  sitio  por  donde  venia  aquél  me 
encontré  con  que  se  trataba  de  un  amigo. 

—  ¡De  un  amigo! 
-Sí. 

— ¿Quién  era? 
—Tú. 

Frunciéronse  las  cejas  del  Tremendo  y  con  enronquecido 
acento  dijo: 
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— Razó Q  tenías  al  asegurar  que  me  haría  poca  gracia  tu 
relato. 

—  ¡Cuán  demudado  estaba  tu  rostro!  Aun  cuando  dirigías 
la  vista  á  todos  lados  maldito  si  veías  ni  oías  nada.  El  ver- 
dugo y  su  ayudante  hubieron  de  prestarte  su  apoyo  para 
subir  al  patíbulo. 

— ^Oh!  basta,  basta.  Parece  que  bailas  recreo  en  mor- 
tificarme. 

— |Yo!  Cediendo  á  tu  deseo  te  be  referido  mi  sueño,  que 
á  no  solicitarlo  me  hubiera  callado. 

Largo  rato  caminaron  sin  cambiar  una  palabra. 

El  Tremendo  fué  el  primero  en  romper  el  silencio. 

Y  aunque  se  hallaba  grandemente  emocionado  procurd 
dominar  el  terror  de  que  se  hallaba  poseído,  y  ensayanda 
una  sonrisa  que  más  tenía  de  lúgubre  que  de  alegre,  ex- 
clamó: 

— Vayan  al  diablo  todos  los  sueños. 

— El  mío  me  ha  dado  un  mal  rato. 

— Pues  no  hablemos  más  de  cosas  desagradables  que  no 
han  de  suceder  nunca.  El  hijo  de  mi  madre  no  ha  nacido 
para  verse  colgado  como  los  racimos  de  uva  ;  tengo  muy 
bien  guardadas  las  espaldas,  pues  no  falta  quien  se  interesa 
por  mí. 

VIL 

Las  primeras  sombras  de  la  noche  se  extendían  sobre  la 
tierra  cuando  los  dos  gitanos  detenían  su  paso  junto  á  uno 
de  los  muros  que  rodeaban  el  magnífico  parque  de  la  quin- 
ta en  que  se  hospedaba  D.  César. 

Una  vez  asegurados  de  que  por  nadie  podían  ser  vistos. 
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el  Tremendo,  sacando  la  escala  de  seda  que  llevaba  arrolla- 
da á  la  cintura,  dijo: 

— Llegaremos  á  lo  alto  con  toda  comodidad. 

El  garfio  que  habia  de  hacer  presa  en  el  borde  del  muro 
estaba  forrado,  al  objeto  de  que  no  produjera  ruido  al  caer 
sobre  la  piedra. 

El  Tremendo  gustaba  de  tener  en  regla  cuantos  objetos 
podían  serle  útiles  en  su  productiva  profesión. 

A  la  segunda  tentativa  quedó  el  garfio  agarrado  en  buen 
sitio. 

-Sube. 

Domínguez  no  se  hizo  repetir  la  orden. 

Por  si  hubiere  algún  peligro  le  había  parecido  prudente 
al  Tremendo  que  aquél  lo  arrostrara. 

Una  señal  de  inteligencia  del  de  arriba  le  dió  á  entender 
que  podía  arriesgarse  á  subir. 

No  tardaron  los  dos  camaradas  en  pisar  el  parque. 

Prestaron  oído  atento  durante  algunos  segundos. 

— Nadie  anda  por  aquí  y  podemos  ir  á  colocarnos  á  sitio 
conveniente. 

Avanzando  siempre  por  detrás  del  verde  follaje  encami- 
náronse hacia  el  sitio  en  que  debían  situarse  para  aguardar 
la  llegada  de  D.  César. 

En  tanto  que  los  fingidos  gitanos  quedan  instalados  en 
su  acechadero  esperando  que  llegue  el  instante  de  cumplir 
la  sangrienta  misión  que  les  está  encomendada,  será  conve- 
niente que  el  lector  se  entere  de  ciertos  episodios  en  que 
juegan  algunos  de  los  personajes  que  le  son  conocidos. 

Y  pues  que  el  presente  capítulo  ha  resultado  más  exten- 
so de  lo  que  hubiera  sido  de  desear  ,  haremos  punto  final 
dejando  para  el  que  sigue  el  cumplimiento  de  nuestra  pro- 
mesa. 


CAPITULO  XIX. 


En  las  fauces  deltigre. 


1. 


A.quel  mismo  día,  y  así  que  Consuelo  había  abandonado 
el  lecho,  le  fué  entregada  por  su  doncella  una  carta. 

La  joven  dama  reconoció  al  punto  la  letra  trazada  en  el 
sobre,  y  con  mano  trémula  apoderóse  de  la  misiva  apresu- 
rándose á  leer  su  contenido. 

Lacónico  era  el  escrito. 

Carolina  creyendo  advertir  un  reflejo  de  alegría  en  los 
bellos  ojos  de  su  señora  (tan  luego  como  ésta  hubo  termi- 
nado su  lectura),  haciendo  uso  de  la  confianza  que  se  la  dis- 
pensaba atrevióse  á  interrogar  de  la  siguiente  manera: 

— Por  lo  visto  he  sido  portadora  de  buenas  nuevas. 

— Sí,  Carolina,  sí. 

— Loado  sea  Dios. 

— Déjame  á  solas,  Carolina.  Ya  te  llamaré  luego. 
— Está  bien. 
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— Y  es  raro... 

— ¿Qaé? 

— Siempre  que  traen  cartas  de  procedencia  desconoci- 
da es  Lucas  á  quien  le  toca  hacerse  cargo  de  ellas. 

— Nada  tiene  de  particular  puesto  que  es  quien  mas  á  me- 
nudo franquea  el  paso  al  que  llama  en  nuestra  puerta. 

—Pues  á  mi  no  me  parece  tan  natural. 

— Porque  le  tienes  manía  á  ese  pobre  hombre,  bien  se  te 
conoce;  manía  injusta  pues  durante  el  tiempo  que  lleva  á 
mi  servicio  no  me  ha  dado  motivo  de  queja. 

— Porque  la  señora  es  la  misma  bondad  y  para  todo  en- 
cuentra disculpa. 

—Y  tú  demasiado  suspicaz  y  maliciosa. 

Carolina  juzgó  prudente  no  insistir  y  variando  de  conver- 
sación dijo: 

— El  día  está  hermoso. 

— Cierto. 

—  ¿Quiere  la  señora  que  haga  preparar  la  mesa  bajo  la  glo- 
rieta del  jardín? 

—  Como  gustes. 

— ¿Tiene  algo  más  que  mandarme? 
— Nada,  hija,  nada. 

Consuelo  ,  así  que  hubo  desaparecido  la  doncella  ,  leyó 
de  nuevo  el  contenido  déla  carta,  exclamando: 

— ¡Hijo  de  mi  alma,  por  fin  hoy  me  será  dado  estrechar- 
te entre  mis  amantes  brazos! 

II. 

Con  febril  ansiedad  aguardó  la  venida  de  la  noche. 
Entre  los  mil  pensamientos  con  que  procuraba  distraer 
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SU  mente,  uno,  que  no  la  era  posible  desechar  del  todo,  ve- 
nía á  aumentar  la  inquietud  de  que  se  hallaba  poseída. 

— ¿Seré  víctima  de  una  nueva  iniquidad?  ¿Procedo  pru- 
dentemente al  no  pedir  consejo  á  persona  amiga?  ¿Pero  y 
si  por  evitar  un  peligro  imaginario  inmolo  al  hijo  de  mis 
entrañas?  Aquel  de  quien  me  aconsejare  es  de  suponer  pro- 
cura disuadirme  de  que  acuda  á  la  cita,  y  al  ver  que  desoi- 
go sus  ruegos  es  probable  que  en  su  afán  de  velar  por  mi 
seguridad  procure  que  mis  pasos  sean  vigilados,  y  enton- 
ces... ¡Oh!  no,  todo  podría  perderse.  Lo  más  acerta- 
do es  acomodarme  á  lo  que  se  me  encarga  reiterada- 
mente en  todas  las  cartas  que  me  ha  escrito  la  misma  mano. 
Además  no  es  cosa  de  vacilar  cuando  no  dudaría  en  expo- 
ner mi  existencia  á  trueque  de  salvar  la  de  mi  Alberto 
querido. 

Y  en  efecto  cuando  fué  llegado  el  instante,  sin  ningún 
género  de  vacilaciones,  cubierta  con  negro  y  claro  manto 
se  dispuso  á  salir  de  casa  por  la  puerta  del  jardín  dejando 
dicho  á  Carolina  que  nadie  se  enterase  de  su  ausencia. 

— Si  alguno  viene  á  preguntar  por  mi,  dile  que  me  en- 
cuentro algo  indispuesta. 

IIL 

El  Rubio,  á  primera  hora  de  la  mañana  llegó  al  caserón 
para  dar  cuplimiento  á  lo  que  le  había  encargado  el  Tre- 
mendo. 

Poco  antes  de  que  anocheciera  fué  á  situarse  con  el  ca- 
rruaje al  sitio  en  que  debía  aguardar  la  llegada  á  la  mar- 
quesa. 

La  tardanza  de  la  dama  empezaba  á  inquietarle. 
Sentado  en  el  estribo  de  la  portezaela  dióse  á  la  medita- 
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ción  sin  perder  un  momento  de  vista  el  sitio  por  el  cual,  si 
aeudía  á  la  cita,  debía  llegar  la  amorosa  madre  del  niño 
Alberto. 

—Acuda  ó  no  yo  he  cumplido  y  por  lo  tanto  exigiré  que 
se  me  pague  y  con  más  largueza  de  la  que  habrá,  pensado 
hacerlo  el  tal  Nicanor,  pues  si  bien  no  es  grande  el  trabajo, 
en  cambio  es  mucha  la  esposición,  porque  ¿quién  me  dice 
que  la  tal  marquesa  no  haya  dado  parte  de  lo  que  ocurre  y 
tratan  los  corchetes  de  echarme  las  garras  encima?  A  bien 
que  en  un  brinco  gano  yo  el  pescante  al  ver  asomar  cuervos 
por  estos  alrededores  y  en  tres  minutos  me  pongo  fuera  del 
alcance  de  tan  feos  pajarracos.  Pero  de  todos  modos  merez- 
co una  buena  recompensa  y  la  obtendré,  vaya  si  la  obten- 
dré; de  grado  ó  por  fuerza,  que  armas  me  sobran  para  com- 
batir con  ventaja.  Necesito  dinero,  mucho  dinero  y  mudar 
de  aires,  que  los  de  esta  tierra  no  son  muy  sanos  que  diga- 
mos. Cuentan  que  en  el  puerto  de  Barcelona  hay  varios  ga- 
ritos donde  se  juega  el  oro  á  montones,  y  nada  tiene  de  ex- 
traño, porque  los  marinos  por  lo  regular  están  deseando 
verse  en  tierra  para  darle  salida  al  dinero  que  han  ganado 
durante  la  travesía  que  llevan  hecha.  Allí  basta  un  buen 
cuarto  de  hora  para  enriquecerse. 

Y  cuando  mas  absorto  se  hallaba  pensando  en  la  magní- 
fica jugada  que  debía  asegurar  según  él  su  futura  felicidad, 
alcanzó  á  distinguir  á  una  tapada  que  avanzaba  en  línea 
recta  hacia  el  carruaje. 

— Seguramente  es  ella— dijo  por  lo  bajo. 

No  se  había  engañado. 

Resuélta,  pero  afectada  se  hallaba  Consuelo  cuando  se 
puso  al  habla  con  el  auriga. 

Después  de  mediar  las  preguntas  y  respuestas  de  que  ha- 
cían mención  las  misteriosas  cartas,  el  Rubio,  descubriéndo- 

TOMO  II.  36 
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se  la  cabeza  y  dejando  franca  la  portezuela,  dijo  respetno- 
samente: 

— Estoy  á  las  ordenes  de  su  señora. 

La  dama  sintió  impulsos  de  interrogar  á  su  interlocutor 
á  fin  de  procurarse  algunos  datos  referentes  á  las  personas 
con  quienes  debia  avistarse,  pero  el  temor  de  cometer  una 
imprudencia  la  contuvo,  y  resignándose  de  antemano  á 
cuanto  desagradable  pudiera  ocurriría  penetró  en  el  ca- 
rruaje. 

Rápidamente  encaramóse  el  Rubio  al  pescante. 
Por  via  de  aviso  el  caballo  recibió  un  fuerte  latigazo  y 
en  el  acto  se  puso  en  movimiento  el  vehículo. 

IV. 

El  vizconde  se  encontraba  en  el  caserón  desde  el  ano- 
checer. 

Instalóse  en  uno  de  los  cuartos  que  formaban  parte  de  la 
planta  baja,  y  acomodándose  en  un  sillón  se  dispuso  á  es- 
perar la  llegada  de  su  víctima,  formando  inmediatamente 
los  más  risueños  planes  sobre  el  porvenir. 

Pero  hó  aquí  que  su  imaginación,  cansada  de  vagar  du- 
rante largo  rato  por  el  extenso  campo  de  las  ilusiones, 
transportóse  bruscamente  al  de  la  realidad,  y  entonces  el 
encanallado  señor  abandonando  su  asiento  exclamó: 

—  Ya  hace  rato  que  debía  hallarse  aquí.  ¿Habrá  temido?.. . 

\0h.\  si  no  acude  á  la  cita,  entonces       entonces  que  rue- 

gue  á  Dios  por  el  alma  de  su  querido  Alberto.  Sea  como 
quiera  estoy  decidido  á  apoderarme  de  la  inmensa  fortuna 
que  á  su  esposa  é  hijo  legó  el  difunto  marqués,  mi  muy 
amado  primo,  y  nada  ni  nadie  será  bastante  á  detenerme 
en  mi  camino. 
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Y  conforme  avanzaba  el  tiempo  crecía  la  febril  impa- 
ciencia de  que  se  hallaba  dominado  completamente  el  viz- 
conde. 

—  Es  necesario  que  de  una  vez  y  para  siempre  quede  so- 
lidada mi  posición.  Si,  como  lo  espero,  deja  hoy  de  existir 
D.  César  á  manos  del  Tremendo,  haré  que  éste  se  encargue 
de  anticipar  la  última  hora  de  la  señora  baronesa.  Entonces 
el  barón  á  quien  yo  cuidaré  de  comprometer  con  la  muerte 
de  su  esposa,  no  tendrá  más  remedio  que  devolverme  la 
carta  acusadora,  y  ya  nada  tendrá  que  temer  referente  á  lo 
pasado.  Si  obtengo  la  mano  de  Consuelo,  su  hijo  vivirá 
algunos  años  á  nuestro  lado  siendo  al  parecer  objeto  de 
todas  sus  preferencias,  pero,  de  la  noche  á  la  mañana...  es 
tan  frágil  la  vida  del  sér  humano!  Si  la  hermosa  viuda  de- 
frauda por  de  pronto  mis  esperanzas  absteniéndose  de  venir 
esta  noche  aquí,  tendré  que  resignarme  á  aguardar  al- 
gún tiempo  más.  Esto  es,  hasta  que  aparezca  el  cadáver 
del  niño  en  sitio  muy  lejano;  en  Italia,  por  ejemplo,  donde 
vendrá  á  suponerse  que  buscaron  refugio  los  autores  del  se- 
cuestro. Y  una  vez  probada  la  muerte  de  Alberto  no  tarda- 
ré en  entrar  en  posesión  del  caudal  que  hoy  le  pertenece. 
¡Oh!  lo  tengo  todo  muy  bien  meditado.  ¿Qué  contrarieda- 
des pueden  surgirme?  Ninguna,  pues  el  Tremendo,  no  ca- 
be en  lo  posible  que  me  haga  traición,  porque  se  perdería 
irremisiblemente  al  perderme. 

El  recuerdo  de  sus  víctimas,  como  se  ve,  no  venía  á  con- 
tristar en  lo  más  mínimo  el  ánimo  de  criminal  tan  endure- 
cido, antes  por  el  contrario  parecía  deleitarse  ante  la  es- 
pectativ^  de  los  nuevos  y  terribles  crímenes  que  estaba  dis- 
puesto á  ejecutar  muy  en  breve. 

Cuando  ya  había  llegado  á  persuadirse  de  que  esperaba 
en  vano  la  llegada  de  la  marquesa  ,  dejóse  oir  el  sordo  ru- 
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mor  que  producen  las  ruedas  de  un  carruaje  cuando  se  ha- 
llan en  movimiento. 

•  — ¡A.I1!— exclamó  con  feroz  alegría. — Sin  duda  es  ella 
quien  se  aproxima  en  el  coche  que  al  parecer  se  adelanta 
hacia  esta  casa. 

Asi  diciendo  fué  á  situarse  junto  á  la  puertecilla  que  daba 
al  anchuroso  zaguán. 

Corto  rato  después  sonaron  tres  aldabonazos. 

Cuando  Bonifacia,  cuyo  rostro  estaba  sumamente  pálido, 
se  dirigía  hacia  el  portalón,  llamóla  en  voz  baja  el  vizcon- 
de y  le  dijo: 

— Seguramente  es  la  dama  que  estoy  esperando. 

— Por  lo  menos  han  llamado  de  la  manera  convenida  de 
antemano.  Pronto  sabremos  á  qué  atenernos. 

— No  olvides  nada  de  lo  que  te  he  encargado.  Ve  y  lue- 
go vuelve. 

Ocultóse  el  vizconde  tras  de  la  puertecilla. 

Bonifacia  cuando  se  hubo  enterado  de  quién  era  el  que 
llamaba  franqueó  el  paso. 

Pasados  algunos  segundos  la  marquesa  penetraba  en  el 
edificio  que  su  infame  pariente  le  había  destinado  por  cárcel. 

V. 

En  los  bellos  ojos  de  Consuelo  podía  leerse  las  diferentes 
sensaciones  que  experimentaba  su  corazón  en  aquellos  mo- 
mentos. 

— ¿Es  aquí — dijo  con  trémula  voz — donde  se  encuentra 
mi  querido  hijo? 
— Nada  temáis  por  él,  señora. 

— ¡Ah!  luego  es  cierto  que  me  encuentro  cerca  de  él,  que 
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voy  á  estrecharle  entre  mis  brazos!  Conducidme,  os  lo  rue- 
go, conducidme  junto  á  mi  Alberto. 

Cerró  Bonifacia  la  puerta  y  replicó: 

— Tened  la  bondad  de  seguirme,  dicho  lo  cual  condujo  á 
la  pobre  señora  hacia  el  gabinete  que  le  estaba  reservado, 
desapareciendo  enseguida  encargada  de  cuidar  de  mi  hijo. 

— Y  puedo  jurar  por  el  santo  nombre  de  Dios  que  he 
cumplido  con  la  mayor  solicitud  tal  misión,  hasta  el  extre- 
mo de  haberme  conquistado  el  cariño  del  niño. 

— Pues  bien  que  meneáis  este  pequeño  recuerdo,  reser- 
vando para  ocasión  oportuna  daros  mayor  testimonio  de  mi 
gratitud. 

Tan  comovida  se  hallaba  Bonifacia  que  tomando  sin  re- 
plicar la  joya  que  se  la  ofreciaj,  limitóse  á  hacer  una  muda 
indicación  significando  á  la  dama  el  camino  que  debía  se- 
guir. 

Cuando  llegaron  al  gabinete  que  con  antelación  estaba 
destinado  para  Consuelo,  dijo  esta: 

— Aquí  no  veo  al  que  mis  ojos  buscan  y  mí  corazón 
aguarda. 

— Señora,  antes  de  ver  á  vuestro  hijo  os  será  preciso  ha- 
blar con  aquel  de  quien  depende  la  libertad  del  niño. 
— ¡Ah!  comprendo. 
— No  creo  que  tarde  en  presentarse. 
— Sí,  de  cuanto  antes. 

— Para  vuestra  tranquilidad  os  diré  que  hasta  el  presente 
nuestro  hijo  disfruta  de  perfecta  salud,  sin  que  haya  sufri- 
do más  contrariedad  que  la  de  verse  privado  de  las  caricias 
maternales. 

— Oh.  Dios  os  lo  premie. 

— Si  de  mi  dependiera  no  retardaría  el  instante  que  tan- 
to apetecéis  ver  llegado. 
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— Parócenme  una  buena  mujer  y  no  me  explico... 

—Que  me  halle  mezclada  en  tan  criminal  asunto. 

Arrepentida  Consuelo  de  haber  dejado  entrever  su  pensa- 
miento apresuróse  á  decir: 

— No  he  tratado  de  suponeros  culpable. 

— Lo  soy  hasta  cierto  punto  ,  pero  que  quieres  ,  muchas 
veces  no  dejando  de  la  propia  voluntad  el  verse  enredado 
en  ciertos  negocios. 

En  esto  le  pareció  á  Bonifacia  que  sonaban  pasos  en  el 
pasadizo  y  temiendo  las  consecuencias  que  pudieran  sobre- 
venirla se  prolongaba  su  conversación  la  terminó  agregan- 
do á  lo  dicho: 

— Tened  la  bondad  de  aguardar. 

Y  sin  esperar  respuesta  salió  del  gabinete. 

VI. 

Al  poner  los  piés  en  el  pasadero  que  comunicaba  con  la 
antecámara  se  encontró  con  el  vizconde  ,  el  cual  con  la 
brusquedad  que  solía  usar  siempre  que  se  dirigía  palabra  á 
un  inferior,  dijo: 

—  ¡Qué  diablos  hacíais  dentro!  ¿  No  te  había  dicho  que 
quedaba  aguardándote? 

— La  señora  me  ha  hecho  algunas  preguntas... 
— Cierra  esta  puerta  y  sigúeme. 
Obedeció  Bonifacia. 

Reunidos  inmediatamente  los  dos  interlocutores  en  la  ha- 
bitación donde  antes  aguardaba  el  vizconde,  exclamó  éste: 

—  Sepamos  que  preguntas  te  ha  dirigido. 

— Ya  podéis  suponerlo.  Ha  preguntado  si  su  hijo  se  en- 
cuentra en  esta  casa,  si  está  muy  triste  el  pequeñuelo. 

—  ¿Y  nada  más? 
— Nada  más. 
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— ¿Para  responder  á  eso  tanto  rato  de  charla? 
—He  procurado  tranquilizarla. 

El  vizconde  cuya  amenazadora  mirada  estaba  fija  en  el 
rostro  de  su  interlocutora,  con  sombría  entonación  replicóle: 

— Ay  de  tí,  ay  de  tu  marido,  si  cualquiera  de  los  dos  in- 
tentara burlar  mi  confianza. 

— No  hemos  dado  motivo  á  vuestras  quejas. 

— Procurad  que  suceda  lo  mismo  en  lo  sucesivo. 

— Lo  procuraremos. 

—Está  bien.  Venga  la  llave. 

— Tomad. 

— Puedes  retirarte  hasta  que  te  llame. 
—Está  bien. 

—Si  la  llegada  de  Nicanor  me  hallara  ya  en  el  gabinete 
en  que  aguarda  la  dama,  dile  á  aquél  que  desde  el  pasadizo 
deje  oir  un  silbido. 

—  Así  lo  haré. 

—Añadiendo  que  no  se  vaya  sin  haberme  hablado,  aun 
cuando  necesite  pasar  la  noche  aquí. 
¿Tiene  algo  más  que  mandar  su  señoría? 
— Por  ahora  basta  con  lo  dicho. 

VIL 

Al  quedar  á  solas  el  vizconde,  durante  cierto  intervalo 
permaneció  de  pie. 

Estaba  indeciso  sobre  el  partido  que  de  momento  le  con- 
viniera adoptar. 

—Ahora  ya  está  en  mi  poder.  Reñexionemos. 

Acomodóse  en  el  sillón  y  meditando  permaneció  durante 
más  de  dos  horas. 

— Lo  más  acertado  es  dar  el  primer  paso  cuanto  antes. 
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Quiero  mostrarme  atento  con  mi  bella  prima  ahorrándole 
una  noche  interminable  de  incertidumbre. 

Y  decidido  á  llevar  á  la  práctica  su  resolución  se  puso 
de  pie. 

—  Seguramente  no  tardará  ya  en  dejarse  ver  el  Tremen- 
do, pero  no  me  resigno  á  esperarle  cruzado  de  brazos.  Va- 
mos pues  á  saludar  á  la  noble  y  joven  viuda  del  marqués 
de  los  Santos.  Bien  ajena  se  encuentra  de  la  sorpresa  que 
voy  á  proporcionarle.  ¡Oh!  tendrá  que  ver  el  gesto  que  pon- 
ga el  espadachín  D.  Luís  de  Sandoval  cuando  sepa  la  faus- 
ta noticia  de  mi  boda  con  aquella  por  quien  suspira. 

De  pronto  frunció  el  entrecejo. 

Al  recuerdo  de  D.  Luis  asaltóle  una  idea  que  le  hizo  es- 
tremecer. 

Tal  idea  era  la  de  que  aquél,  llevado  de  su  desesperación, 
sería  muy  capaz  de  afrentarle  públicamente  de  manera  que 
no  fuese  posible  esquivar  un  lance  á  muerte. 

— El  me  odia  cordialmente  como  yo  le  detesto.  Y  no  hay 
que  dudarlo  ,  procurará  por  cuantos  medios  estén  á  su  al- 
cance impedir  que  Consuelo  me  entregue  mano  de  esposa. 

Tras  corta  pausa  exclamó: 

— ¡Bah!  mucho  será  que  llegado  que  sea  el  caso  no  en- 
cuentre yo  modo  de  evitar  un  lance  personal  cuyas  conse- 
cuencias pudieran  serme  harto  funestas.  Maneja  la  espada 
á  maravilla,  que  de  ello  dió  buena  prueba  delante  de  mi  al 
batirse  con  D.  Rodrigo. 

VIII. 

Largo  rato  permaneció  á  solas  en  el  aposento  la  des- 
dichada madre,  y  ya  su  ansiedad  había  llegado  al  colmo 
cuando  escuchó  el  rumor  de  pasos  que  se  aproximaban. 
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De  pronto  dejóse  oir  irónica  voz  diciendo: 
— ¿Otorga  la  bella  marquesa  permiso  para  que  bese  sus 
pies  el  más  rendido  de  sus  admiradores? 
— ¡Cielos,  ese  acento!... 

Procurando  dominar  no  obstante  su  agitación,  añadió  la 
joven. 
— Pasad. 

El  vizconde  penetró  entonces  en  el  gabinete. 

Entreabría  sus  descoloridos  labios  la  repulsiva  sonrisa 
que  le  era  peculiar  en  determinadas  ocasiones. 

El  asombro  y  la  indignación  se  pintaron  en  el  expresivo 
y  pálido  rostro  de  Consuelo. 

La  emoción  que  se  apoderó  de  la  joven  la  impidió  pro- 
nunciar ni  una  palabra. 

En  cambio,  su  cínico  interlocutor  dijo: 

— Comprendo  vuestro  asombro;  no  esperabais  verme 
aquí,  ¿no  es  esto,  querida  prima?  Supongo  que  mí  presencia 
no  os  será  desagradable. 

Algo  más  repuesta  pudo  al  fin  decir  la  dama: 

— ¡Cómo  habéis  logrado  saber  que  yo  me  encontraba  en 
•este  sitio!  ¡Me  admira  que  os  hayan  franqueado  la  puerta 
de  esta  casa! 

— No  os  preocupéis  por  semejante  cosa. 

— El  fraternal  afecto  que  os  profeso  y  mi  afán  por  devol- 
veros cuanto  antes  á  vuestro  idolatrado  hijo  han  hecho  este 
milagro. 

— Pero....  las  personas  que  tienen  en  su  pederá  mi  hijo... 
¿cuándo  sé  presentarán?  ¿qué  piden?  ¿cuál  rescate  exigen 
por  el  hijo  de  mis  entrañas? 

—  El  sujeto  en  cuya  mano  está  conceder  lo  que  anheláis, 
m  exige  que  cercenéis  vuestra  fortuna. 

— ¿No?  ¿pues  qué  desea? 
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—  ¡Ah!  querida  prima,  el  amor  suele  apelar  á  toda  clase 
de  recursos..,. 

— ¡El  amor! — repitió  Consuelo. 

— Figuraos  un  hombre  de  hidalga  cuna  que  fascinada 
por  vuestros  encantos  

Indignada  la  marquesa  al  escuchar  tales  palabras  ex- 
xílamó: 

— ¿Quién,  que  se  tenga  por  caballero,  apelará  jamás  á 
reprobados  é  infames  medios  para  conseguir  la  estimación 
de  una  dama! 

—  Pensad... 

— Pienso,  que  me  sorprende  mucho  oiros  abogar  en  pro 
de  un  malvado. 

—  Duramente  calificáis  á  quien  sólo  desea  complaceros. 
Las  palabras  del  vizconde  empezaban  á  ser  demasiado 

significativas. 

Nuevos  temores  vinieron  á  aumentar  la  zozobra  de  Con- 
suelo. 

Cual  rechazando  una  idea  concebida  de  pronto,  dijo: 
— No,  no  es  posible,— y  fijando  interrogadora  mirada  en 

el  imperturbable  semblante  de  su  primo  continuó  diciendo: 

— Explicaos,  vizconde. 

IX. 

El  indigno  aristócrata,  después  de  una  breve  pausa,  cual 
si  gozara  prolongando  la  inquietud  de  su  interlocutora, 
exclamó: 

— Es  indudable  que  amáis  á  vuestro  hijo  hasta  el  delirio. 

Consuelo  hizo  un  movimiento,  pero  el  villano  apresuróse 
á  decir: — No  habéis  menester  confirmar  mi  apreciación 
que  se  cuan  gran  tesoro  de  amor  maternal  encierra  en 
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vuestro  pecho.  Sentado  esto,  no  me  cabe  dudar  que  el  ma- 
yor de  los  sacrificios  

— Por  Dios,  señor  vizconde,  os  ruego  que  no  prolonguéis 
mi  incertidumbre. 

—Como  quiera  que  á  mi  lado  ningún  riesgo  os  amenaza 
creo  que  no  hay  motivo  para  la  zozobra  que  manifestáis. 

—  Comprended  que,  dada  la  situación  anormal  en  que 
me  hallo,  nada  tiene  de  extraño  que  mis  inquietudes  au- 
menten por  instantes,  ni  que  duda  terrible  se  haya  pose- 
sionado de  mi  mente.  Hasta  ahora  he  creído  en  la  sinceridad 
de  vuestro  afecto,  y  si  es  tal  como  lo  habéis  preconizado 
en  distintas  ocasiones  os  apresuraréis  á  complacerme. 

— Asi  es. 

— En  ese  caso,  os  suplico  que  me  digáis  qué  es  lo  que  me 
€s  dado  esperar. 

— Pues  bien,  hé  aquí  lo  que  se  os  propone:  Vuestra  mano 
á  cambio  de  la  libertad  de  Alberto. 

—  jCómo!  ¡Consentir  que  un  bandido  sea  mi  esposo! 
—Señora  

— Decidme  qué  otro  nombre  puedo  aplicarle  que  le  cua- 
dre mejor  á  quien  no  vacila  en  hacer  uso  del  robo. 

— Ya  he  dicho  antes  que  el  amor  

— ¡El  amor!  ¿Pueden  sentirlo  determinados  séres?  Al 
hombre  de  cuya  defensa  veo  con  disgusto  os  habéis  encar- 
gado, no  puede  aplicársele  con  justicia  y  aun  tratándole 
con  benignidad,  más  calificativo  que  el  de  miserable. 

—¡Oh! 

— ¡Aspirar  á  mi  mano  un  hombre  sin  honra! 
El  vizconde  estaba  lívido. 

Ya  sabemos  que  era  tan  vano  y  soberbio  como  cobarde  ó 
infame. 

La  ira  le  ahogaba. 
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Consuelo,  excitada  dejándose  llevar  de  la  justísima  indig- 
nación de  que  se  hallaba  poseída  continuó  diciendo: 

— Quien  capitanea  una  cuadrilla  de  salteadores  ,  más  & 
menos  tarde  ha  de  encontrar  al  verdugo  en  su  camino. 

—  ¡Oh!  basta, — dijo  con  ronco  acento  el  vizconde  cuyo 
ojos  parecían  despedir  rayos  de  furor. 

— Parece  increíble  el  interés  que  manifestáis  en  favor 
de  un  tan  gran  malvado.  Se  trata  acaso... 

— Acabemos.  Se  trata  de  mí. 

Al  escuchar  tan  brusca  como  súbita  confesión,  la  joven, 
cual  si  se  hubiera  sentido  mordida  por  una  víbora,  se  puso- 
de  pie,  exclamando  con  horror: 

—¡Vos! 

— Sí;  ya  sabéis  á  qué  ateneros. 

X. 

Durante  largo  rato  el  más  profundo  silencio  reinó  entre^ 
ambos  interlocutores. 

La  venda  que  por  espacio  de  tanto  tiempo  cegara  la  vis- 
ta de  Consuelo,  cayó  de  repente. 

Entonces  tuvo  ocasión  de  convencerse  que  el  hombre 
que  tenía  en  su  presencia  era  un  monstruo  de  perversidad. 

No  se  hizo  ilusiones  sobre  la  suerte  que  le  estaba  reser- 
vada. 

O  sucumbir  á  las  exigencias  del  malvado,  ó  renunciar 
para  siempre  á  la  suprema  dicha  de  oprimir  tiernamente 
junto  á  su  amante  corazón  al  hijo  de  su  alma. 

El  villano  vizconde  llevó  en  esto  su  desenfrenado  cinis- 
mo hasta  el  punto  de  mostrarse  rendidamente  apasionado 
de  la  marquesa  implorando  su  perdón. 

Cediendo  á  su  indignación  iba  Consuelo  á  prorrumpir  en 
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denuestos  contra  su  inicuo  pariente,  pero  supo  dominarse 
á  tiempo  se  limitó  á  decir: 

—  Si,  como  lo  espero,  estáis  arrepentido  de  lo  que  habéis 
hecho  en  mi  daño  y  os  apresuráis,  demostrarlo,  aun  podria 
perdonaros  el  mal  que  me  habéis  hecho.  Pero  por  todo 
cuanto  améis  en  este  mundo  dejadme  ver  por  un  sólo  mo- 
mento al  hijo  de  mi  alma. 

— Necesito  saber  antes  si  quedan  aceptados  mis  rue- 
gos, si  me  perdonáis. 
— Si,  sí,  os  perdono. 

— En  este  caso,  todo  está  ya  dispuesto  para  que  nuestro 
enlace  se  celebre  á  la  mayor  brevedad  posible. 

— ¡Oh!  eso  no;  habéis  interpretado  mal  mis  anteriores  pa- 
labras. 

— ¿Es  decir...? 

— Puedo  perdonar  vuestro  incalificable  proceder  para 
conmigo,  pero  entregaros  mano  de  esposa,  jamás. 
— ¡Jamás! 

— Mi  corazón  pertenece  á  otro  hombre  y  ó  seré  suya,  ó  de 
nadie. 

—  ¡Suya! — replicó  irónicamente  el  vizconde.— Tened  por 
cierto  que  no  será  el  señor  D.  Luis  de  Sandoval  quien  pue- 
da enorgullecerse  de  alcanzar  tamaño  bien,  pues  yo  sabré 
impedirlo. 

—  ¡Vos! 
—Sí. 

— ¿Y  quién  os  ha  concedido  derecho  para  tanto? — dijo 
Consuelo  con  noble  entereza,  añadiendo  con  marcado  acen- 
to de  desden:— ¿Desde  cuándo  imponen  condiciones  los  que 
necesitan  implorar  perdón? 

— Desde  que  cuentan  con  los  medios  necesarios  para  im- 
ponerse. 


294  LA  FUERZA  DEL  DESTINO. 

— [Imponerse! 

— Así  vuestro  hijo  como  vos  estáis  en  mi  poder,  y  ningu- 
no de  los  dos  recobrará  su  libertad  sin  que  sea  yo  quien  se 
la  otorgue. 

—  ¡Oh!  cuan  tarde  comprendo  que  no  eran  horrorosas 
historias  inventadas  por  la  calumnia  las  que  respecto  á  vos 
he  oído  contar  en  más  de  una  ocasión 

— Diga  de  mí  el  mundo  cuanto  decir  le  plazca,  no  ambi- 
ciono adquirir  reputación  de  santo.  Lo  que  me  importa  es 
conseguir  el  objeto  que  persigo  desde  hace  largo  tiempo. 

—Comprendo:  deseáis  apoderaros  de  la  fortuna  que  per- 
tenece de  derecho  á  mi  hijo. 

—  Fortuna  que  tenía  derecho  á  esperar  viniese  á  mi  po- 
der. Vos  fuisteis  causa  de  mi  ruina  y  vos  habéis  de  ser  la 
que  me  indemnice  cumplidamente. 

No  le  fué  posible  á  Consuelo  contener  por  más  tiempo  su 
indignación,  y  sin  reflexionar  las  consecuencias  que  pudie- 
ran surgirse  de  sus  palabras,  dirigiendo  á  su  interlocutor 
una  mirada  de  soberano  desprecio,  replicó: 

— Sois  un  miserable,  un  hombre  cuyo  solo  contacto  man- 
cha. Mandg^d  si  queréis  que  me  asesinen  ó  hacedlo  vos  mis- 
mo, pues  se  me  antoja  que  estáis  ya  muy  avezado  al  crimen, 
y  uno  más  ó  menos  no  espero  que  os  arredre.  Ah  ¡segura- 
mente contabais  con  mi  debilidad,  juzgando  por  el  carácter 
inofensivo  que  me  es  propio;  pues  estabais  en  un  gran 
error,  Me  sobra  energía  para  despreciaros  y  aun  á  riesgo  de 
mi  existencia  sabré  negarme  á  cumplir  vuestras  espe- 
ranzas. 

— ¿Y  si  veis  amenazada  la  de  vuestro  hijo? — preguntó  son- 
riendo é  irónicamente  el  vizconde. 

— ¡Mi  hijo! — repuso  la  jóven  sintiendo  que  las  fuerzas 
iban  á  faltarle. 
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— Sí.  ¿Persistiríais  en  vuestras  negativas  si  vierais  un 
puñal  alzado  contra  el  pecho  del  pequeño  Alberto? 

—  ¡Dios  mío,  Dios  mío! 
— Decid. 

—  Pero...  tal  suposición.... 

— Llegará  á  convertirse  en  realidad  si  os  negáis  á  ser  mi 
esposa. 

La  desdichada  y  joven  madre  no  vaciló  en  deponer  su 
orgullo  ante  la  fiera  amenaza  que  acababa  de  escuchar  y  pos- 
trada de  hinojos  á  las  plantas  del  mismo  vizconde,  juntan- 
do entrambos  manos  en  ademán  de  humilde  ruego  y  ver- 
tiendo un  mar  de  elocuentes  lágrimas,  exclamó: 

— |0h!  imposible,  imposible  que  lleguéis  á  realizar  ac- 
ción tan  abominable  y  monstruosa.  Bien  comprendo  que 
me  he  excedido,  y  dando  rienda  suelta  á  vuestro  justo  eno- 
jo, excitado  por  la  cólera  habéis  supuesto  lo  que  está  más 
lejos  de  vuestro  pensamiento.  Miradme  humillada,  pidien- 
do que  perdonéis  las  injurias  salidas  de  mis  labios. 

Lejos  de  dar  muestra  de  hallarse  conmovido  ,  feroz  ale- 
gría reflejóse  en  el  antipático  rostro  del  vizconde. 

Con  la  sonrisa  en  los  labios,  cruzados  los  brazos  sobre  el 
pecho  contempló  lleno  de  placer  á  la  infeliz  mujer  que  á 
sus  pies  y  anegada  en  llanto  aguardaba  una  respuesta  tran- 
quilizadora. 

Sin  dignarse  decir  que  se  levantara  exclamó  el  viz- 
conde: 

—  \  Bien  sabía  yo  en  lo  que  al  fin  vendría  á  parar  tanta 
fiereza! 

— ¡Oh!  por  piedad,  decidme  que  no  sois  capaz  de  hacer  lo 
que  antes  dijisteis! 

— ¿Y  suya  fuera  la  culpa  en  todo  caso?  Una  madre  que 
se  jacta  de  amar  á  su  hijo  sobre  todas  las  cosas  no  retrocede 
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ante  ningún  sacrificio  cuando  se  trata  de  evitar  uu  grave 
peligro  al  sér  amado. 

— No  es  posible  que  vos  ambicionéis  alcanzar  la  mano 
de  una  mujer  cuyo  corazón  pertenece  á  otro.  Comprended 
que  hay  sacrificios  superiores  á  nuestra  voluntad.  Si  la  ca- 
rencia de  fortuna  os  ha  obligado  á  pensar  en  mí,  yo  abono 
en  vuestro  favor  la  que  por  voluntad  del  que  fué  mi  es- 
poso disfruto.  Si  no  es  colosal  con  ella  tendréis  lo  suficien- 
te para  vivir  con  la  holgura  que  vuestro  rango  reclama. 

—¿Y  qué  representa  vuestra  fortuna  comparada  con  la 
de  Alberto?  Menos  que  nada. 

—Yo  no  puedo  disponer  de  lo  que  no  es  mío. 

— No  hay  necesidad  de  que  os  desprendáis  de  una  ni  de 
otra.  Me  basta  con  administrarlas  á  mi  antojo  y  eso  única- 
mente puede  ser  casándonos. 

— Nunca. 

—¿Ya  habéis  olvidado?.... 

Abandonando  Consuelo  su  humilde  postura  irguióse  al- 
tiva y  con  entonación  que  no  admitía  réplica,  objetó: 

— Dios  nos  juzgará  en  su  día.  He  rebajado  mi  dignidad 
arrastrándome  á  los  pies  de  un  miserable,  demandando  hu- 
milde piedad  en  favor  de  una  inocente  criatura  que  ningún 
mal  os  ha  hecho,  pero  degradarme  hasta  el  punto  de  con- 
sentir en  ser  la  esposa  de  un  hombre  que  no  retrocede  ante 
el  asesinato,  eso  no  lo  haré  jamás. 

—¡Oh! 

El  vizconde  acarició  con  la  diestra  la  culata  de  una  pisto- 
la que  llevaba  oculta  bajo  la  chupa. 

Tal  acción  no  pasó  desapercibida  á  los  ojos  de  su  inter- 
locutora,  la  cual  con  la  entereza  de  una  heroína  dijo: 

— Mátame,  villano,  pero  jamás,  jamás,  jamás  seré  tuya. 

Haciendo  alarde  de  cinismo,  repuso  el  mal  caballero: 
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—  Quiero  llevar  mi  nobleza  al  extremo,  otorgándoos  un 
plazo;  bien  entendido  que  al  finalizar  quedará  resuelta 
vuestra  suerte  y  la  de  mi  querido  primo.  Meditad,  y  en 
cuanto  llegue  el  día  volveré  á  saber  lo  que  hayáis  deci- 
dido. Mas  tened  en  cuenta  que  no  admito  dilaciones. 

— Es  inútil  que  abriguéis  la  menor  esperanza  de  que  yo 
ceda.  Podéis  pues  abreviar. 

— Es  de  esperar  que  tras  la  tempestad  venga  la  calma, 
— replicó  el  vizconde, — y  cuando  ésta  se  apodere  de  vues- 
tra ahora  agitadamente  os  aconsejará  lo  mejor  para  el  bien 
de  todos. 

Y  sin  añadir  una  palabra  más,  alejóse,  cuidando  de  cerrar 
tras  sí  la  puerta  de  la  antecámara  que  comunicaba  con  el 
pasadizo  y  guardándose  la  llave. 

Detúvose  un  momento  como  para  escuchar. 

La  parecía  haber  apercibido  el  rumor  de  pasos  que  se  ale- 
jaban. 

— ¿Será  el  Tremendo?...  Habría  silbado.  Pronto  sabré  á 
qué  atenerme. 

Así  diciendo  encaminóse  hacia  la  escalera. 

XI. 

Al  llegar  á  la  planta  baja  llamó  á  Bonifacia,  diciéndole 
al  presentarse: 

— Antes  de  ¿ajar  he  oído  el  rumor  de  pasos  que  al  pare- 
cer se  dirigían  hacia  la  escalera. 

— Pasos... 

— Si,  estoy  seguro  de  ello. 

—Eran  los  de  Benito. 

— ¿Y  qué  hacía  arriba  á  tales  horas? 

—  Como  quiera  que  los  abrigos  de  vuestra  cama  se  han 

TOMO  TI.  38 


298  LA  FÜERZA  DEL  DESTINO. 

colocado  en  la  que  seguramente  ocupará  Nicanor ,  le  he 
mandado  bajar  los  mantos  que  cubrían  el  lecho  que  hay 
arriba  desocupado. 

Tan  natural  respuesta  no  podía  menos  de  satisfacer  al 
más  exigente  preguntón,  por  lo  cual  no  insistió  el  vizcon- 
de y  se  volvió  á  su  gabinete. 

El  enérgico  carácter,  que,  con  gran  sorpresa,  había  des- 
cubierto el  vizconde  en  Consuelo,  fué  objeto  de  las  reflexio- 
nes á  que  aquél  se  entregó  al  quedar  á  solas. 

— Se  resistirá — murmuraba  de  cuando  en  cuando  y  cual 
si  se  contestara  á  sí  propio. — Esas  mujeres  apacibles,  bon- 
dadosas, suelen  ser  terribles  en  circunstancias  especiales,  y 
mi  muy  amada  prima  paréceme  capaz  de  todo  antes  que  su- 
cumbir á  mis  exigencias. 

Y  encogiéndose  de  hombros  continuó  diciendo: 

— Tanto  peor  para  ella.  Accediendo  á  ser  mi  esposa  dis- 
frutaría algunos  años  más  de  vida;  negándose  anticipará  su 
última  hora  y  la  de  su  hijo.  No  puedo  ni  quiero  retro- 
ceder. El  puñal  del  Tremendo  acabará  mi  obra. 

Al  acordarse  del  bandido  sintió  que  el  corazón  se  le 
estremecía. 

— |Le  habrá  acontecido  algún  percance!  El  estaba  seguro 
de  no  correr  ningún  peligro.  Me  dijo  que  le  acompañarla 
un  hombre  valiente  á  toda  prueba  y  de  su  completa  con- 
fianza. Pero  ese  D.  César  es  un  león  y  si  se  ha  apercibido 
de  la  asechanza... 

¡Bah!  mi  agente  es  hombre  listo,  y  antes  de  dejar  su  es- 
condite para  caer  de  improviso  sobre  el  indiano  ya  habrá 
procurado  evitar  todo  peligro.  A  su  regreso  á  Madrid  quizá 
haya  ido  en  busca  de  la  mujer  que  por  lo  visto  le  tiene  sor- 
bido el  seso,  y  esta  será  la  causa  de  su  retardo. 

Por  espacio  de  media  hora  permaneció  tranquilo,  pero 
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pasado  este  tiempo  sintióse  nuevamente  dominado  por  la 
inquietud. 

El  frío  amenazaba  entumecer  sus  miembros,  y  el  con  do- 
ble fin  de  entrar  en  calor  y  procurarse  alguna  distracción 
hablando  con  Benito,  salió  de  su  camarín  para  dirigirse  á  la 
cocina. 

No  cuidó  de  tomar  una  de  las  bugías  que  ardían  en  el 
candelabro,  marchaba  á  tientas  y  bien  porque  no  conociera 
lo  bastante  el  terreno  que  pisaba,  ó  debido  á  las  preocupacio- 
nes que  embargaban  su  ánimo  ello,  fué  que  equivocó  el  ca- 
mino, de  cuyo  error  dióse  cuenta  al  penetrar  en  un  aposen- 
to cuyo  centro  ocupaba  una  gran  mesa  de  nogal. 

Al  tropezar  con  dicho  mueble,  lanzando  un  juramento 
que  no  es  para  estampado,  dijo: 

—  Me  he  lastimado  la  rodilla. 

Ya  se  disponía  á  llamar,  cuando  llamó  su  atención  el  rui- 
do de  pasos  que  partían  del  piso  superior. 

— Por  lo  visto  hay  quien  ocupa  el  cuarto  de  encima  y  no 
es  el  de  Consuelo.  ¿Será  Bonifacia?  Quiero  convencerme  de 
ello. 

Procurando  orientarse,  salvo  alguno  que  otro  leve  trope- 
zón pudo  llegar  á  la  cocina. 

Bonifacia  y  su  marido  se  hallaban  junto  al  hogar,  si- 
guiendo en  voz  sumamente  baja  animada  conversación. 

El  vizconde  con  imperativo  tono  dijo; 

—  ¿Quién  está  arriba  que  yo  no  sé? 

—Mi  señor  está  equivocado, — replicó  Bonifacia  con  la 
mayor  serenidad. 


CAPITULO  XX. 

Explicaciones  necesarias. 


I. 

Sabiendo  como  lo  sabe  el  lector  que  el  Tremendo  deseaba 
llegar  antes  de  la  media  noche  al  caserón  aislado,  se  hace 
indispensable  que  pongamos  de  manifiesto  los  motivos  que 
impidieron  al  bandido  ver  cumplidos  sus  deseos. 

Ocultáronse  él  y  Domínguez  tras  espeso  ramaje,  aguar- 
dando la  llegada  de  aquel  que  estaba  sentenciado  á  morir 
bajo  el  golpe  de  alevosa  mano. 

— Ahora  tendría  que  ver... — exclamó  Domínguez. 

—¿Qué?— respondió  Bernardo. 

—Que  le  diera  al  hombre  la  gana  de  no  aparecer. 

— ¡Bah!  no  es  fácil  que  tal  cosa  suceda.  La  noche  está 
clara  y  hermosa  y  convida  á  dar  un  paseo. 

— Verdaderamente,  más  que  de  invierno  parece  noche  de 
estío. 

— Estoy  seguro  que  no  tardaremos  en  verle  aparecer. 
— ¿Si  pasa  de  largo...? 

—Le  acometo  en  cuanto  haya  dado  algunos  pasos.  Si  to- 
ma asiento  en  uno  de  los  bancos  que  de  trecho  en  trecho 
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adornan  el  paseo,  andando  con  sumo  cuidado  avanzaremos 
hasta  llegar  cerca  del  sitio  que  él  ocupe  á  fin  de  que  cuan- 
do advierta  nuestra  presencia  no  tenga  tiempo  de  ponerse 
en  defensa. 

Este  diálogo  era  sostenido  en  voz  sumamente  baja. 
El  Tremendo  añadió  á  lo  que  llevaba  dicho: 

—  Casi,  casi  me  dan  tentaciones  de  modificar  algún  tan- 
to mi  plan. 

— ¿Respecto  á  qué? 

—  Este  paseo,  como  puedes  verlo,  es  bastante  ancho. 
-¿Y  qué? 

— Puesto  que  al  lado  opuesto  al  que  nos  hallamos  se  le- 
vanta también  espeso  muro  formado  por  el  ramaje,  pienso 
que  seria  oportuno  fueses  á  ocultarte  alli  y  de  este  modo 
podríamos  cogerle  entre  dos  fuegos  como  suele  decirse. 

— Haré  lo  que  quieras,  pero  no  veo  la  precisión  de  que 
nos  hayamos  de  separar.  Hacia  esta  parte  están  los  ban- 
cos y... 

—  ¡Chist!  cállate. 

El  Tremendo  acompañó  sus  palabras  tapando  con  su  dies- 
tra la  boca  de  su  interlocutor. 

II. 

Tras  corto  silencio,  dijo: 

— Me  había  parecido  oir  el  rumor  de  pasos  que  se  aproxi- 
maban. Paremos  atención. 

Transcurridos  algunos  segundos  exclamó  Domínguez. 
— Nada. 

— Me  habré  engañado. 

—  Es  lo  más  probable.  ' 
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— Pero  de  un  momento  á  otro  puede  llegar  y  bueno  es 
que  estemos  prevenidos. 

—  Bien  que  lo  estamos. 

—Para  estarlo  del  todo  nos  falta  el  juguete  en  la  mano. 
Y  asi  diciendo  sacó  el  Tremendo  su  descomunal  navaja. 
—Ya  me  tarda  el  instante  de  verla  clavada  en  buen 
puesto. 

— Lo  comprendo  deseas encontrarteyalejos  de  este  parque. 
— No  lo  digo  precisamente  por  eso. 
— ¿Pues  por  qué? 

—  Odio  con  toda  mi  alma  al  hombre  á  quien  aguardamos. 
— ¿Tanto  mal  te  ha  hecho? 

— A  no  ser  por  él  no  se  hubiera  escapado  de  entre  mis 
manos  la  desdeñosa  gitana  que  yo  tenía  empeño  en  con- 
seguir. 

— ¡A.h!  vamos,  se  trata  de  un  rival. 
—No. 

— Pues  no  has  dicho. .. 

— El  indiano  se  apareció  de  repente  en  ocasión  en  que 
yo  había  logrado  apoderarme  de  la  moza  á  quien  me  refiero. 
La  amparó,  y  me  vi  obligado  á  dejar  el  campo.  Pero  suelen 
decir  que  nunca  es  tarde  si  la  dicha  es  buena. 

—  Conseguiste  andando  el  tiempo  hacer  tuya  la  gitana? 
— No,  pero  espero  conseguirlo  muy  en  breve.  Mira  tú 

por  qué  casualidad  casi  á  la  par  me  habré  vengado  de  la 
mala  pasada  que  me  jugó  el  uno  y  de  los  desdenes  de  la 
otra, — y  al  hablar  así  sus  ojos  brillaban  de  una  manera  ater- 
radora. 

— Tanto  mejor  para  tí, — dijo  Domínguez 

— Yo  no  olvido,  ni  perdono. 

— Haces  muy  bien. 

— ¿No  te  sucede  lo  propio? 
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— Como  hasta  el  día  no  he  tenido  agravios  que  vengar, 
ignoro  lo  que  me  sucedería  llegado  que  fuese  el  caso. 
— No  hay  placer  como  el  de  la  venganza. 
— Eso  dicen. 
— Yo  lo  afirmo. 

— ¿Pues  sabes  lo  que  se  me  antoja? 
—Tú  dirás. 

—Que  no  lo  pasarías  tú  muy  bien  si  alguna  vez  te  halla- 
ras frente  á  frente  de  aquellas  personas  á  quien  has  hecho 
todo  el  mal  que  te  ha  sido  posible. 

— Ya  procuraré  que  no  llegue  á  ocurrir  tal  cosa. 

—Sí,  pero  el  hombre  propone  y  Dios  dispone,  según  lo 
reza  un  conocido  refrán. 

—¿Y  tú  haces  caso  de  refranes? 

— Hombre,  todos  ellos  son  hijos  de  la  experiencia,  según 
lo  aseguraba  mi  abuelo,  que  era  todo  un  sabio. 

— ¡  Calla  !  alguien  se  acerca  ,  murmuró  el  Tremendo  al 
cabo  de  un  buen  rato. 

—En  efecto,— repuso  Domínguez. 

— Puñal  en  mano  y  mucha  atención. 

El  Tremendo,  apartando  con  mucho  cuidado  algunas  ra- 
mas que  impedían  ver  cuanto  ocurriera  en  la  parte  del  pa- 
seo que  necesitaba  vigilar  ,  fija  la  traidora  mirada  hacia  el 
sitio  donde  partía  el  rumor,  aguardó  con  la  mayor  tranqui- 
lidad la  llegada  de  aquel  á  quien  estaba  resuelto  á  asesinar. 

Hacia  la  izquierda  y  á  corta  distancia  del  paraje  en  que 
se  ocultaba  el  asesino,  había  una  especie  de  plazoleta  ro- 
deada de  árboles  ,  en  la  cual  desembocaban  diferentes  pa- 
seos ó  sendas  más  ó  menos  espaciosas. 

El  centro  lo  ocupaba  un  elegante  cenador,  casi  cubierto 
de  ramaje. 

Un  hombre  de  majestuoso  continente,  á  poco  de  haber 
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pronanciado  el  Tremendo  las  últimas  frases  que  dejamos 
apuntadas,  apareció  en  la  referida  plazoleta  y  sin  detenerse 
en  ella,  con  reposado  paso  dirigióse  hacia  el  paseo,  que 
estaba  destinado  ser  teatro  de  trágica  escena. 

III. 

Era  D.  César  el  nocturno  paseante. 

No  tardó  en  detenerse  tomando  asiento  en  uno  de  los  rús- 
ticos bancos  situado  frente  por  frente  de  una  magnífica  es- 
tatua esculpida  (como  las  demás  que  adornaban  aquel  lado 
del  paseo)  en  magnifico  mármol  de  Carrara  y  que  represen- 
taba la  Meditación. 

Después  de  contemplar  por  espacio  de  algunos  segundos 
la  bellísima  escultura  á  que  hemos  hecho  referencia,  el  ca- 
ballero, inclinando  la  frente  hácia  el  pecho  pareció  entre- 
garse á  profundas  cavilaciones. 

Desde  la  valla  formada  por  el  follaje  al  banco,  apenas  si 
mediaba  la  distancia  de  cuatro  pasos. 

El  quietismo  del  meditador  era  completo. 

— ¿Es  él?— preguntó  Domínguez  pegados  sus  labios  al 
oído  de  su  compañero. 

—Sí. 

El  Tremendo,  que  se  había  descalzado,  con  la  anteriori- 
dad debida  ,  caminando  sobre  las  puntas  de  sus  pies  ,  y 
siempre  por  detrás  del  ramaje  ,  usando  toda  clase  de 
precauciones  á  fin  de  no  producir  el  más  ligero  rumor  fué 
aproximándose  al  sitio  en  que  se  hallaba  el  meditabundo 
caballero. 

Llegado  que  hubo  el  forajido  á  lugar  en  que  le  pareció 
oportuno  detenerse ,  lo  hizo,  y  cual  tigre  hambriento  dis- 
puesto á  lanzarse  sobre  codiciada  presa,  fija  la  mirada  so- 
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bre  el  objetivo  de  sus  iras,  preparóse  á  salir  de  su  acechad e  - 
ro  para  consumar  su  obra  sanguinaria. 

Convencido  de  que  ningún  peligro  le  amenazaba  ,  se- 
guro de  tener  bien  guardadas  las  espaldas  y  contando  con 
el  poderoso  y  pronto  auxilio  de  Domínguez,  caso  que  lo  hu- 
biera menester,  apartó  con  ambos  brazos  el  ramaje  ,  fran- 
queóse el  paso,  y  una  vez  al  descubierto,  navaja  en  mano 
avanzó  cautelosa  y  resueltamente  hasta  llegar  á  muy  corta 
distancia  de  D.  César,  y  levantando  la  mano  que  esgrimía 
traidor  acero  exclamó  para  sí: 

— No  volverás  á  meterte  donde  no  te  llaman. 

IV. 

De  repente  sintió  detenido  su  brazo  cual  si  lo  aprisiona- 
ran tenazas  de  hierro. 

En  aquel  preciso  instante  volvió  D.  César  el  noble  ros- 
tro, encontrándose  su  mirada  con  la  del  absorto  asesino,  que 
en  vano  pugnaba  por  desprenderse  de  entre  las  manos  del 
-que  lo  sujetaba. 

Un  grito  lastimero  partió  del  centro  de  la  plazoleta. 

Como  por  encanto  aparecieron  varias  personas  en  el  pa- 
seo, algunas  de  las  cuales  iban  prevenidas  con  farolillos 
encendidos  que  casi  á  la  vez  sacaron  del  sitio  en  que  los  lle- 
vaban ocultos. 

Todo  lo  que  dejamos  expuesto  ocurrió  simultáneamente 
y  en  menos  rato  del  que  se  necesita  para  contarlo  á  lo  li- 
gera. 

El  Tremendo  al  verse  rodeado  por  una  muralla  de  gente, 
después  de  dejar  oir  una  horrible  blasfemia,  dijo  con  enron- 
quecida voz: 

—  ¡Estaban  preparados! 

TOMO  II.  39 
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D.  César  sin  dignarse  dirigir  el  más  mínimo  reproche 
malvado  que  había  atentado  contra  su  existencia,  abandonó 
su  asiento  para  encaminarse  rápidamente  hacia  el  cenador. 

Üno  de  entre  los  sujetos  que  se  hallaban  en  el  paseo 
del  parque,  que  lo  era  Aguilar,  el  anciano  y  leal  servidor 
del  duque,  dirigiéndose  á  varios  hombres  de  los  que  forma- 
ban el  corro,  les  dijo: 

— Atad  bien  á  ese  gran  bellaco  que  no  ha  de  tardar  mu- 
cho en  columpiarse  en  alto. 

Los  encargados  de  cumplir  la  orden  la  dejaron  cumplida 
á  entera  satisfacción  en  pocos  segundos.  Eran  gente  prác- 
tica en  el  oficio. 

— Ya  ves,  camarada,  como  hacía  yo  bien  al  recordarte 
que  el  hombre  propone  y  Dios  dispone. 

Quien  de  tal  modo  acababa  de  expresarse  era  Domínguez, 
mejor  dicho,  el  Valiente. 

El  Tremendo  dirigiendo  amenazadora  mirada  á  su  inter- 
locutor exclamó: 

— ¡Traidor! 

— Serlo  para  con  un  asesino  cobarde  como  tú  lo  eres,  me 
importa  poco. 

— Muy  bien  dicho,  muy  bien  dicho —repuso  el  viejo. — 
Adelante  con  él. 

A  esta  orden  se  pusieron  en  movimiento  los  que  forma- 
ban el  corro,  y  bien  asegurado  condujeron  al  bandido  hacia 
la  quinta. 

V. 

¿Qué  había  ocurrido  en  el  cenador? 
Gustavo,  enterado  de  la  escena  que  se  preparaba  y  juz- 
gando que  D.""  María  se  hallaba  en  disposición  de  po- 
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der  soportar  la  prueba  á  que  deseaba  sujetarla,  dispuso  que, 
con  la  anterioridad  debida,  la  dama,  acompañada  por  él  y 
el  vizconde,  se  acomodase  en  el  referido  cenador. 

Cuando  fué  llegado  el  instante  oportuno  el  médico  cuya 
voz  obedecía  humildemente  la  pacífica  loca,  la  obligó  á  po- 
nerse de  pie  y  señalando  con  la  mano  al  bandido  en  el  pre- 
ciso instante  en  que  se  dejó  ver,  dijo  con  imperioso  tono: 

— Mirad.  Van  á  asesinar  á  Rafael. 

La  demente  fijó  la  extraviada  vista  hacia  el  punto  que  se 
le  indicaba. 

Un  estremecimiento  de  horror  recorrió  todo  su  cuerpo. 

D.  César  tenía  vuelto  el  rostro  hacia  la  plazoleta. 

Doña  María  llevóse  ambas  manos,  primero  á  la  fren- 
te y  después  á  los  ojos  para  secar  las  lágrimas  que  comen- 
zaban á  humedecerlos. 

Cuando  el  forajido  levantó  el  brazo  armado  para  herir  á 
su  indefensa  víctima,  un  penetrante  grito  de  suprema  an- 
gustia arrancado  de  lo  más  profundo  del  corazón  se  escapó 
de  los  labios  de  la  infeliz  madre. 

—  ¡Hijo  de  mis  entrañas! 

Tras  esta  exclamación  perdió  el  sentido. 

Sandoval  la  sostuvo  entre  sus  nervudos  brazos. 

— ¡A.hl  no  permita  Dios  que  la  perdamos  para  siem- 
pre. 

Gustavo  nada  dijo  por  de  pronto. 

Cuando  apareció  D.  César  preguntando  qué  había  ocur- 
rido, respondió  el  médico: 

— Su  desmayo  será  de  corta  duración.  Nada  me  es  dado 
asegurar  aún,  pero  ahora  tengo  más  esperanzas  que  nunca 
en  que  ha  de  salvarse.  Ha  creído  reconocer  á  su  hijo  y... 
observad  las  lágrimas  han  inundado  su  rostro.  El  llanto  que 
ha  derramado  ha  de  ser  el  bálsamo,  así  lo  espero,  que  ali- 
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vie  SU  dolencia.  Se  disiparán  las  sombras  que  hasta  ahora^ 
enturbiaban  su  mente. 
— El  cielo  os  oiga. 

— En  él  confio.  Conviene  que  inmediatamente  la  trasla- 
demos á  su  habitación. 

Gustavo  se  disponía  á  llamar,  pero  ü.  César  le  detuvo 
diciendo: 

— Yo  quiero  conducirla. 

Y  cual  si  fuese  leve  pluma  levantó  el  desfallecido  cuerpo 
de  dona  María. 

Cuando  ésta  quedó  depositada  en  su  lecho,  dijo  el  médico:  — 
Me  quedo  á  su  lado,  ya  llamaré  si  hubiere  necesidad  de  algo. 

D.  César  y  Sandoval  se  retiraron. 

El  primero,  dijo: 

— Habrá  sido  cosa  de  ver  la  cara  que  habrá  puesto  el  gran 
bellaco  á  quien  tenemos  encerrado  en  la  bodega.  Qué  poco 
se  imaginaba  él  la  buena  acogida  que  iba  á  tener.  ¡Vaya, 
hasta  aposento  preparado  nada  menos  que  en  la  quinta  del 
muy  noble  duque  de  la  Almudena!  Veremos  qué  tal  se  es- 
plica  cuando  vea  al  viejecillo.  ¿Me  acompañáis? 

—  Dispensadme,  amigo  mío.  Me  causa  invencible  repug- 
nancia la  vista  de  semejantes  actos. 

— Lo  comprendo,  pero  ya  sabéis  que  yo  necesito  interro- 
garle. 

—  Mucho  me  engaño  ó  habrá  de  costares  gran  trabaja 
hacerle  decir  lo  que  deseáis  saber. 

— Le  apretaremos  bien  las  clavijas  y  él  cantará. 
— Así  sea.  No  os  detengo  más. 

— Pues  con  vuestro  permiso  voy  en  busca  del  viejecillo. 

D.  César  quedóse  en  la  biblioteca,  y  Sandoval  dirigióse 
hacia  el  aposento  en  que  le  aguardaba  el  protector  de  Ga- 
vilanes. 
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VI. 

Vamos  á  dar  cuenta  de  cómo  fué  preparada  la  captura  del 
Tremendo. 

Enterado  Miguelillo  de  que  nada  podía  averiguarse  por 
conducto  del  Rubio  y  sabiendo  que  éste  miraba  con  gran 
respeto  al  Valiente,  el  cual  había  logrado  traslucir  por  va- 
gas palabras  que  el  hombre  de  las  antiparras  trataba  de  co- 
meter alguna  hazaña,  le  dijo: 

— Amigo  mió,  será  necesario  que  deis  á  entender  al  Ru- 
bio  que  os  hace  falta  dinero  y  por  lo  tanto  que  vea  el  modo 
de  interesarse  con  su  protector  para  que  os  ocupe. 

— No  dejará  de  hacerlo,  porque  persisto  en  creer  que 
algo  lleva  entre  manos. 

— Nuestra  cuestión  se  reduce  á  pillar  al  tal  bellaco  con 
las  manos  sobre  la  masa,  como  suele  decirse,  á  fin  de  que 
no  pueda  negarse  á  confesar  lo  que  nos  interesa  saber. 

— Pues  dejadlo  á  mi  mano. 

En  cuanto  el  Valiente  vió  al  Rubio  le  encomendó  muy 
eficazmente  que  procurase  hacerle  ganar  algún  dinero. 

Aquél,  como  lo  sabemos,  aprovechó  la  primera  coyuntura 
que  le  vino  á  mano. 

Cuando  hizo  sus  proposiciones  al  Valiente,  le  dijo: 

— Según  parece  se  trata  de  despachar  á  an  hombre  bra- 
vo como  un  león. 

— Yo  no  le  tengo  miedo  á  nadie. 

— Bien  lo  sé  y  así  se  lo  he  dicho  á  mi  hombre,  pero  él  no 
confía  en  todo  el  mundo  y  no  negarás  que  hace  bien  por- 
que estos  negocios  son  muy  delicados. 

—  Yo  soy  incapaz  de  hacer  traición,  y  una  vez  decidido  á 
vender  mi  brazo,  será  de  quien  lo  pague.  A  tener  el  dinero 
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que  tú  y  otros  me  adeudan  no  me  metería  yo  en  malos  pa- 
sos, pero  á  la  fuerza  ahorcan,  y  antes  que  buscar  penden- 
'cia  á  mis  deudores,  prefiero... 

— Y  piensas  muy  cuerdamente — apresuróse  á  decir  al 
Rubio  temeroso  de  que  su  interlocutor  cambiara  de  idea. — 
Desengáñate, — añadió,— un  díaú  otro  te  verás  en  el  caso 
de  recurrir  al  puñal  para  proporcionarte  dinero,  y  lo  que  ha 
de  ser  mañana,  que  sea  hoy. 

—Dices  bien. 

— Después  de  todo,  haciendo  bien  las  cosas  no  se  corre 
el  riesgo  de  dar  en  manos  de  corchetes. 

— Espero  saber  burlarme  de  ellos  lindamente. 

—Son  buena  gente— repuso  el  Rubio  en  son  de  chunga. 

— Y  en  caso  de  apuro  yo  sabría  acorralar  á  una  nube  de 
golillas,  como  ya  les  tengo  probado  lo  que  valgo. 

— Cierto  que  tú  eres  capaz,  navaja  en  mano,  de  hacer 
frente  á  un  regimiento.  Eso  mismo  le  he  dicho  á  nuestro 
hombre,  y  vamos,  que  estoy  seguro  que  os  entenderéis. 
Esta  noche,  á  las  nueve,  te  vienes  á  mi  casa  y  allí  podréis 
hablar  con  toda  calma. 

— Y  cuenta  que  si  por  tu  mediación  me  gano  un  buen 
pico,  además  de  perdonarte  la  deuda  no  habrán  de  faltarte 
su  recompensa  algunos  ducados. 

— Siempre  fuiste  generoso. 

— ¿Hacia  dónde  vas? — Estaban  en  una  taberna  y  el  Rubio 
se  había  puesto  de  pie. 

—  Hacia  mi  casa;  hoy  he  caminado  mucho.  Me  levanté 
al  ser  de  día  y  me  estoy  muriendo  de  sueño  y  de  cansancio. 

— Te  acompañaré  y  con  eso  no  habrá  miedo  que  me  equi- 
voque luego. 

—  Es  lo  mejor. 

Por  el  camino  el  Valiente  dióse  maña  en  averiguar  cier- 
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tos  pormenores  referentes  al  crimen  en  que  había  de- tomar 
parte. 

No  fué  poca  la  sorpresa  de  Miguelillo  y  Perdig^.ln  cuando 
supieron  que  se  trataba  de  D.  César,  pues  no  cabían  dudas 
sobre  el  particular  dadas  las  noticias  que  les  suministró  el 
Valiente,  cuyo  verdadero  apellido  era  Domínguez. 

Nuestro  Cojuelo  juzgó  oportuno  dar  á  conocer  el  carácter 
del  Tremendo,  á  fin  de  que  el  Valiente  obrara  en  conse- 
cuencia con  conocimiento  de  causa. 

— Decidiré  lo  que  sea  conveniente  hacer  y  aquello  haré. 

Cuando  acudió  á  la  cita  llevaba  bien  estudiado  el  papel. 

Miguelillo  habla  celebrado  una  detenida  conferencia  con 
Sandoval  y  entre  los  dos  combinaron  el  plan  que  debía  po- 
nerse en  inmediata  ejecución. 

— ¡Eres  un  bravo  muchacho' 

— ¿Queda  pues  aprobada  mi  idea? 

— En  un  todo. 

— ¡A.h!  si  el  Tremendo,  como  es  presumible,  sabe  dónde 
está  el  hijo  de  la  marquesa,  no  tardaremos  en  ver  libre  al 
pobrecito  niño. 

— Si  tal  cosa  se  alcanza  me  consideraré  el  más  feliz  de 
los  mortales. 

AL  salir  de  casa  de  Sandoval  fuése  Miguelillo  á  la  prisión 
donde  la  casualidad  quiso  reunirle  con  Gavilanes. 

Este  encuentro  vino  á  aumentar  los  peligros  que  corría 
el  Tremendo. 

VIL 

Al  separarse  de  Gavilanes  quedando  citados  para  encon- 
trarse más  tarde  en  determinado  sitio,  fuése  Miguelillo  á 
saludar  á  su  preceptor  á  quien  manifestó  que  al  siguiente 
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día  ac^so  no  pudiera  visitarle  por  hallarse  convidado  á  pa- 
sarlo en  el  campo. 

Dió  sus  lecciones,  y  terminadas  que  fueron  encaminóse 
por  segunda  vez  á  la  posada  y  entonces  fué  cuando  el  mozo 
le  dijo  que  Amapola  no  residía  ya  allí. 

Cariacontecido  emprendió  la  caminata  hacia  casa  del  Ara- 
gonés, en  cuyo  piso  superior  debían  aguardarle  sus  amigos. 

Y  en  efecto,  allí  estaban  el  Valiente,  Perdigón  y  Ruiz. 

El  primero  dió  cuenta  de  cuanto  había  convenido  con  el 
Tremendo. 

Miguelillo  le  informó  de  cuanto  tenía  que  hacer. 

— ¡Oh!  no  hay  cuidado  que  le  deje  huir,  iré  pegado  á  él 
cuando  llegue  el  momento,  como  va  la  sombra  al  cuerpo. 

— No  té  pesará  de  ello,  que  serás  dignamente  recompen- 
sado. 

— Ya  lo  quedaré  con  la  satisfacción  que  proporciona  siem- 
pre el  hacer  bien. 

Perdigón  insistió 'en  decir: 

— Pero  si  se  te  proporciona  el  modo  de  que  en  adelante 
puedas  vivir  con  cierto  desahogo  

— Se  le  facilitarán  los  medios  para  ello — dijo  Miguelillo, 
—  todo  está  hablado,  y  así  Domínguez  como  Ruiz  quedarán 
bien  colocados  y  en  adelante,  merced  á  su  trabajo,  conta- 
rán con  lo  necesario  para  cubrir  sus  atenciones  sin  que  se 
vean  expuestos  á  malos  tropiezos. 

Largo  rato  permanecieron  hablando. 

Raiz,  preocupado  con  la  pena  que  lé  afligía,  apenas  si 
desplegó  los  labios. 

Miguelillo  poco  antes  de  que  sonara  la  hora  convenida 
ñiése  á  esperar  á  Gavilanes  encargando  á  Perdigón  que  le 
aguardara. 

Al  propio  tiempo  se  retiró  Domínguez  perfectamente 
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enterado  de  caanto  le  tocaba  hacer  en  la  trama  cuyo  clesen- 
lace  estaba  tan  próximo. 

VIII. 

Recuérdese  que  Miguelillo  y  Gavilanes  al  reunirse  por 
segunda  vez  encaminaron  sus  pasos  hacia  casa  del  Aragonés 
en  donde  aun  se  hallaban  Perdigón  y  Ruiz. 

Impuesto  el  segundo  del  negocio  que  llevaban  entre  ma- 
nos para  apoderarse  del  Tremendo,  dijo: 

— [Por  los  cuernos  de  Lucifer!  Todo  eso  está  muy  bien 
urdido,  pero  yo  no  sé  á  qué  viene  gastar  tanta  parsimonia 
tratándose  de  un  racimo  de  horca. 

— Porque  se  h'ace  de  todo  punto  indispensable  que  el  mie- 
do le  haga  descubrir  lo  que  necesitamos  saber. 

— Pues  yo  lo  veo  de  distinta  manera. 

— Explícate. 

—  Cuando  se  vea  perdido,  como  es  tan  malvado,  dirá  para 
sus  adentros:  «Puesto  que  no  hay  remedio  para  mi,  callaré 
para  que  sufran  los  que  han  contribuido  á  que  caiga  en  la 
trampa.)) 

— Estás  en  un  error. 

— Demuéstramelo. 

— Al  Tremendo  se  le  ofrecerá  no  acusarle  del  delito  en 
que  se  le  pille  infragante  si  dice  dónde  está  el  hijo  de  la 
señora  marquesa. 

Gavilanes,  dándose  una  fuerte  palmadla  en  la  frente,  ex- 
clamó: 

— Es  menester  hacerle^más  agradable  la  sorpresa  que  se 
le  prepara. 

—¿Qué  quieres  decir? 

— ¿Sabes  quién  es  mi  patrón? 

TOMO  IT.  40 
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— ¿Cómo  he  de  saberlo  si  no  le  he  visto  ni  conozco  su 
nombre? 

— Paes  se  llama  Zacarías. 

—  ¡El  usurero  de  Sevilla!  ¡aquel  que  se  dijo  haber  sido 
asesinado  y  de  cuyo  delito  se  te  suponía  autor! —dijo  Mi- 
guelillo. 

— El  propio.  Su  criada  murió  estrangulada  á  manos  del 
Tremendo  y  al  señor  Zacarías  lo  dejó  por  muerto  el  asesino 
al  retirarse  después  de  haber  hecho  un  minucioso  registro  en 
la  casa  llevándose  cuanto  dinero  encontró.  El  herido  volvió 
en  si  algunas  horas  después  de  haberse  cometido  el  crimen. 

— Nada  de  eso  se  supo  por  aquel  entonces  que  yo  re- 
cuerde. 

—Ya  verás.  Mi  patrón,  haciendo  grandes  esfuerzos  escri- 
bió cuatro  letras  dirigidas  á  un  primo  suyo,  que  era  juez, 
rogándole  que  si  aquellas  letras  llegaban  á  sus  manos  acu- 
<liera  en  su  auxilio,  sin  decir  que  aun  vivía.  Cerró  la  carta 
y  después  de  escribir  las  señas  convenientes  en  el  sobre, 
suplicando  por  el  amor  de  Dios  que  la  llevara  á  su  destino 
quien  la  encontrase,  la  arrojó  á  la  calle. 

— ¿Y  por  qué  el  afán  de  pasar  por  muerto? — interrogó 
Perdigón. 

— Tenía  sus  motivos  para  sospechar  que  el  crimen  lo  ha- 
bría mandado  cometer  cierto  vizconde  de  quien  guardaba  un 
documento  que  le  comprometía  mucho  y  pensó:  ((juzgán- 
dome muerto  me  será  más  fácil  descubrir  la  verdad.» 

— Voy  comprendiendo. 

— Perdigón,  no  interrumpas  tan  interesante  narración. 
Prosigue. 

Gavilanes,  después  de  suavizar  la  garganta  haciendo  pa- 
sar por  ella  un  soberbio  trago  de  vino,  hizo  nuevamente 
uso  de  la  palabra,  suspirando  por  decir: 
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— La  carta  fué  sin  duda  á  parar  á  manos  piadosas,  por 
cuanto  el  juez  susodicho  no  tardó  en  presentarse,  conve- 
nientemente acompañado,  en  la  vivienda  donde  habitaba  su 
primo. 

Este,  á  pesar  . de  la  gravedad  de  su  estado  pudo  comuni- 
car parte  de  su  pensamiento  á  su  pariente,  que  á  su  vez 
ordenó  á  sus  subordinados  bajo  la  más  severa  pena  que 
guardasen  absoluto  silencio.  A  hora  en  que  no  podía  ser  vis- 
to por  curiosos  transeúntes  fué  el  moribundo  trasladado  de 
domicilio.  Cuando  después  de  muchos  días,  gracias  á  los 
cuidados  que  se  le  prodigaban  se  halló  casi  fuera  de  peligro 
y  en  estado  de  poder  hablar,  supo  se  hallaba  preso  el  pre- 
sunto delincuente.  Preguntó  cuáles  eran  sus  señas,  y  sor- 
prendióse no  poco  al  saber  que  distaban  mucho  de  las  que 
convenían  al  asesino.  Entonces  pidió  y  obtuvo  que  fuese 
yo  conducido  á  su  presencia,  y  al  verme,  desde  luego  hubo 
de  reconocer  el  error  en  que  estaba  la  justicia.  Encargó- 
seme  el  mayor  sigilo.  Fui  conducido  de  nuevo  á  mi  encier- 
ro. En  una  palabra,  el  señor  Zacarías,  tomando  toda  clase 
de  precauciones,  tan  pronto  como  le  fué  posible  fué  á  visi- 
tarme. Hablamos  largo  y  tendido  en  varias  ocasiones,  siem- 
pre á  solas.  Atando  cabos  vinimos  á  sospechar  quién  era  el 
verdadero  delincuente,  mejor  dicho  los  delincuentes.  El 
señor  Zacarías  mostróse  arrepentido  de  su  antigua  profesión; 
habíase  operado  un  cambio  radical  en  su  manera  de  sentir. 
Cobróme  afición  y  se  declaró  mi  protector  á  cambio  de  un 
sagrado  juramento  de  hacerme  hombre  de  bien.  En  castigo 
de  alguna  de  mis  pasadas  travesuras  que  se  había  descu- 
bierto, fui  condenado  á  sufrir  algunos  meses  de  presidio.  Mi 
protector  hizo  cuanto  pudo  para  hacer  más  llevadera  mi 
pena,  y  según  me  lo  tenía  ofrecido  entré  á  su  servicio  á  con- 
tar desde  el  mismo  día  en  que  recobré  mi  libertad. 
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Perdigón  interrumpió  de  nuevo  al  orador  para  pregun- 
tarle: 

— ¿Por  qué  no  acusó  desde  luego  al  que  suponía  culpa- 
ble? 

— En  primer  lugar  porque  no  estaba  seguro  de  que  fue- 
sen ciertas  sus  sospechas,  puesto  que  ignoraba  el  punto  en 
que  residía  el  Tremendo  del  cual  debíamos  ponernos  en  se- 
guimiento tan  luego  como  yo  me  hallara  libre,  y  era  pre- 
ciso que  el  señor  Zacarías  le  viese  para  asegurarse  de  si  era 
el  asesino  cuya  imagen  había  quedado  grabada  en  su  memo- 
ria. Después  necesitaba  fortalecer  su  quebrantada  salud,  y 
siguiendo  el  consejo  de  su  médico  hubo  de  resignarse  á  pa- 
sar largo  tiempo  en  el  campo,  y  por  último,  se  calló  porque, 
sin  pecar  de  injusto,  deseaba  ó  mejor  dicho  desea  tomar 
venganza  de  cierto  caballero  de  quien  supone,  con  funda- 
das razones,  que  fue  la  causa  primordial  de  la  catástrofe 
x)currida  en  Sevilla  en  la  casa  de  la  calle  de  Sta.  Isabel. 

—Supongo  que  te  refieres  al  vizconde, — dijo  Miguelillo. 

— Claro  está. 

— Pues  es  una  alhaja  el  tal  sujeto,— murmuró  Ruiz. 
— No  hay  bribonazo  mayor  bajo  la  capa  del  cielo  -argü- 
yó Perdigón. 

— ¡Por  los  cuernos  de  Lucifer!  A  tal  amo  tal  criado,  se 
dice,  y  yo  juro  que  ni  buscados  con  un  candil  pueden  ha- 
llarse dos  bellacos  más  dignos  uno  del  otro. 

— Acaba  tu  relato. 

— Poco  me  resta  ya  que  decir.  Por  vagas  noticias  que  lo- 
gré adquirir  de  uno  de  mis  compañeros  de  presidio  adquirí 
la  convicción  de  que  el  Tremendo  se  hallaba  en  Madrid,  y  á 
Madrid  vinimos.  La  suerte  nos  ha  sido  propicia  y  mi  patrón 
ha  podido  convencerse  de  que  eran  bien  fundadas  mis  acu- 
saciones. 
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—¿Ha  visto  al  Tremendo? 

—Y  le  ha  reconocido, — respondió  Gavilanes. — Ya  no  le 
qaeda  dudaal  señor  Zacarías  de  la  culpabilidad  del  vizconde. 

— ¿Y  qué  procura  hacer? — insistió  en  preguntar  Migue- 
lillo. 

— Confundirle,  y  tiene  medios  suficientes  para  ello. 

—  Mi  protector  ha  sabido  por  conducto  de  un  judío  que 
hace  en  Madrid  oficio  de  usurero,  que  el  vizconde  se  ima- 
gina próximo  á  verificar  una  gran  boda  que  habrá  de  pro- 
porcionarle colosal  fortuna,  y  dice  el  señor  Zacarías:  Ahora 
es  llegada  la  ocasión  de  hundirle  en  el  abismo.  Estoy  seguro 
de  que  formaría  gustoso  parte  de  la  comitiva  que  ha  de  sor- 
prender ai  Tremendo. 

— ¿Lo  crees  así? 

—  Estoy  seguro  de  ello,  porque  he  puesto  en  su  conoci- 
miento mi  encuentro  contigo;  sabe  que  tratas  de  dar  caza 
al  Tremendo  y  desea  hablarte,  tanto  que  no  se  habrá  acos- 
tado esperándonos. 

— Pues  vamos  á  la  posada. 

— No  olvides  que  á  las  cuatro  aguardo  al  carruaje, — 
dijo  Perdigón  agregando: — Ya  sabes  que  los  gitanos  saldrán 
de  Madrid  en  cuanto  .amanezca,  y  si  retardabais  la  salida... 

—  No  hay  cuidado  de  que  el  Tremendo  nos  encuentre  por 
el  camino,  pues  le  llevaremos  delantera.  Conque,  hasta 
luego. 

— Con  Dios. 

Salieron  á  la  calle  Gavilanes  y  Miguelillo  y  al  poco  rato 
hicieron  lo  propio  Perdigón  y  Ruiz. 

IX. 

Los  primeros  no  tardaron  en  hallarse  en  presencia  del 
anciano  Zacarías  con  el  cual  celebraron  larga  conferencia. 
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Miguelillo,  que  era  incansable,  faé  á  comunicar  á  Sandro- 
val  cuanto  ocurría  y  quedó  convenido  que  el  viejecillo  for- 
maría parte  de  la  expedición. 

Y  en  efecto,  á  las  cuatro  de  la  madrugada  acomodados  en 
el  interior  de  un  carruaje,  salían  de  Madrid,  Sandoval, 
Gustavo,  nuestro  Cojuelo  y  el  señor  Zacarías. 

Por  creerlo  éste  así  oportuno,  Gavilanes  quedóse  en  la 
Villa. 

Después  de  soltar  su  juramento  favorito  dijo: 

— Habré  de  conformarme  con  verle  ahorcar. 

Asi  diciendo  tendióse  en  el  lecho  y  bien  pronto  quedóse 
profundamente  dormido. 

Despertó  cuando  ya  estaba  bien  entrado  el  día. 

A  fin  de  entretener  el  tiempo  para  aguardar  la  hora  de 
la  comida  decidió  contar  el  dinero  de  que  había  aligerado  la 
gaveta  del  Tremendo. 

— Luego  lo  dividiré  en  partes  iguales  para  hacer  la  re- 
partición á  su  debido  tiempo.  Yo  no  he  de  aprovecharme 
ni  de  un  maravedí,  que  lo  he  jurado,  y  no  se  dirá  que  falto 
á  mis  promesas.  Joselito,  mi  pobre  Manuela,  el  llamado  Do- 
mínguez por  los  buenos  servicios  que  está  prestando  en  es- 
tos momentos  y  el  desgraciado  Ruiz,  heredarán  la  fortuna 
que  el  bandido  había  logrado  reunir.  Veamos  á  cuánto  les 
corresponde. 

Y  después  de  cerrar  la  puerta  de  su  habitación  cogió  la 
maleta  que  encerraba  el  tesoro,  y  vaciándola  encima  del  le- 
cho se  dispuso  á  hacer  lo  que  dejamos  dicho. 


CAPITULO  XXL 


£a  la  ratonera. 


L 

Durante  los  primeros  instantes  que  se  sucedieron  á  su  en- 
cierro, el  Tremendo  entregóse  á  la  mayor  desesperación. 

Pero  vino  á  tranquilizarle  algún  tanto  una  idea  que  se  le 
ocurrió  de  pronto. 

— Por  lo  visto  á  D.  César  le  conviene  vivir  oculto  y  sus 
razones  graves  tendrá  para  ello.  ¿Y  por  el  solo  gusto  de  en- 
tregarme á  la  justicia  hará  pública  su  permanencia  en  este 
sitio?  No  lo  creo.  ¿Qué  se  habrán  propuesto  hacer  conmigo? 
¡Dejar  que  muera  aquí  de  sed  y  hambre  I  No,  no,  él  tiene  fa- 
ma de  ser  hombre  de  muy  nobles  sentimientos  y  no  es  po- 
sible que  consienta  semejante  iniquidad. 

Los  infames  cuando  se  ven  perdidos  suelen  esperarlo  iodo 
de  la  magnanimidad  de  aquellos  á  quienes  han  ofendido. 

Cuando  más  absorto  se  hallaba  el  Tremendo  en  sus  cavi- 
laciones, dejóse  oir  el  sordo  ruido  que  produce  un  cerrojo  al 
descorrerle. 
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— Vienen, — dijo, — procuremos  aparentar  calma. 

Le  habían  encerrado  en  un  sótano  que  se  hallaba  dividi- 
do en  varios  compartimientos. 

Al  ver  los  reflejos  de  la  luz  que  se  aproximaba,  incorpo- 
róse quedando  sentado  sobre  el  haz  de  paja  que  le  servía  de 
lecho. 

Un  hombre  avanzó  hacia  el  prisionero. 
Era  D.  Luis  de  Sandoval. 

II. 

El  caballero,  después  de  dejar  encima  de  un  tonel  el  fa- 
rolillo encendido  que  llevaba  en  la  mano,  dirigiéndose  al 
bandido  le  dijo: 

— Creo  no  te  harás  ilusiones  sobre  la  suerte  que  te  espe- 
ra. Ya  puedes  figurarte  que  desde  aquí  á  la  cárcel  y  desde 
la  cárcel  á  la  horca. 

— No  sabía  que  se  ahorcara  á  nadie  sin  haber  dado  mo- 
tivo para  ello,  —repuso  por  fin  el  Tremendo  con  desapacible 
entonación. 

— ¡A.  mí  con  esas,  bandido!  Estás  perfectamente  edificado 
respecto  á  tus  hazañas,  entre  ellas  la  que  no  hace  mucho 
tiempo  has  llevado  á  cabo. 

— No  sé  de  lo  que  habláis. 

—  Ya  te  refrescaré  yo  la  memoria;  trátase  de  un  infame 
atentado  contra  el  hijo  de  la  señora  marquesa  de  los  Santos, 
hace  algunas  semanas. 

El  Tremendo,  que  conocía  á  Sandoval  y  no  ignoraba,  por 
habérselo  dicho  el  vizconde,  que  l).  Luis  estaba  enamorado 
de  Consuelo,  comprendió  en  el  acto  de  lo  que  se  trataba  y 
consideróse  á  salvo  de  todo  peligro. 
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— No  conozco  ála  señora  que  acabáis  de  nombrar — dijo — 
ni  sé  á  qué  negocio  os  referís. 

— Mira,  te  prevengo  que  dejes  de  tener  conmigo  ese  tono 
inpertinente  porque  podría  ocurrírseme  aplastarte  con  el  pie 
cual  si  fueses  una  alimaña  asquerosa.  Soy  poco  sufrido  y  no 
acostumbro  á  amenazar  en  vano.  No  olvides  que  te  está  ha- 
blando un  caballero. 

El  bandido  conocía  la  fama  de  valeroso  conquistada  por 
Sandoval,  y  no  queriendo  exponerse  á  sus  furores  apresuró- 
se á  decir: 

— Yo  no  trato  de  faltar  al  respeto  á  su  señoría. 
— Y  si  quieres  haz  la  pfueba. 
— He  dicho  que  no  sabía... 

— Y  yo  sostengo  que  tú  sabes  dónde  está  el  hijo  de  la 
señora  marquesa. 

—  lYo! 
—Tú. 

— No  sé  cómo  convencer  á  su  señoría  del  error  en  que 
vive. 
-¿Sí,  eh? 
— Puedo  jurar... 

—Valiente  caso  hago  yo  de  los  juramentos  de  un  bandi- 
do, de  un  asesino  como  tú  lo  eres. 
—Yo... 

—  No  valen  protestas. 
—Entonces... 

— No  seas  necio,  bandido. 

— De  que  estás  infaliblemente  perdido  no  debe  quedarte 
ninguna  duda,  porque  son  muchas  las  personas  que  pueden 
dar  fe  del  crimen  que  te  disponías  á  ejecutar  y  no  has  eje- 
cutado por  una  mano  fuerte  que  ha  detenido  tu  brazo  cuan- 
do se  disponía  á  herir.  Una  vez  en  la  cárcel,  te  acusaré  como 
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autor  del  robo  del  hijo  de  la  señora  marquesa,  y  el  tormento 
se  encargará  de  hacerte  decir  la  verdad  del  hecho.  Ahora 
bien,  si  buenamente  me  declaras  el  sitio  en  que  se  encuen- 
tra el  niño  Alberto,  no  se  fulminará  contra  tí  acusación 
como  asesino. . 

—No  puedo  decir  lo  que  ignoro. 

— Mientes,  mientes,  malvado— repuso  Sandoval  cuya  san- 
gre empezaba  á  subírsele  á  la  cabeza.  —Tengo  motivos  so- 
brados para  creer  que  estás  perfectamente  enterado  de  lo 
que  te  pregunto. 

Sandoval,  avanzando  con  aire  amenazador  hacia  el  ban  - 
dido  exclamó: 

— ¿No  merecen  respuesta  mis  palabras? 

— ¡Cuál  podré  dar  que  no  excite  la  cólera  de  su  señoría! 

— ¡Miserable! 

— Seré  todo  lo  que  se  quiera,  pero  nada  tengo  que  ver  en 
el  asunto  porque  se  me  pregunta  y  del  que  me  hallaba  com- 
pletamente ignorante.  En  cuanto  á  lo  del  castigo  que  me 
espera,  nada  temo. 

— ¡No  temes! 

— Quiero  mostrarme  franco  con  su  señoría.  ¿De  que  se  me 
puede  acusar?  ¿De  haber  intentado  un  asesinato  en  la  per- 
sona de  D.  César? — ¿Ya  le  conviene  á  éste  darse  á  luz? 

— Ya  nos  imaginábamos  que  pensarías  lo  que  declaras. 
Atiende:  se  te  encarcelará  como  á  salteador. 

—Yo  pretextaré  que  escalé  el  muro  en  persecución  de  un 
individuo  que  valiéndose  de  un  engaño  me  había  robado 
cuanto  dinero  llevaba  encima. 

— Pobre  defensa. 

— Y  bien;  unos  cuantos  días  de  encierro  y  punto  con- 
cluido. 

Sandoval  cambiando  repentinamente  de  táctica,  replicó: 
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—Confías  en  que  no  ha  de  faltarte  quien  se  interese  por 
tí;  sé  franco,  hombre,  y  confiésalo. 

— Claro  está  que  no  me  faltan  personas  de  valía  en  las 
cuales  espero. 

— De  poco  habrá  de  valerte  la  del  vizconde,  porque  para 
él  quisiera  encontrar  protección. 

— No  creo  que  tenga  nada  que  temer. 

—Eso  prueba  que  has  olvidado  cierto  crimen  horrible  co- 
metido en  Sevilla  en  una  casa  de  la  calle  de  Santa  Isabel . 
Parece  que  una  pobre  anciana  murió  allí  estrangulada,  y 
mi  señor  Zacarías  tuvo  ocasión  de  convencerse  del  peligro 
que  se  corre  guardando  ciertos  documentos  en  donde  se  ha- 
llan estampadas  firmas  falsas.  ¡Qué  es  eso!  te  ¿pones  malo? 

El  Tremendo  no  había  podido  reprimir  un  gesto  que  de- 
mostraba bien  claramente  el  mal  efecto  que  le  causaba  el 
sangriento  recuerdo. 

Pero  repuesto  en  breve,  dijo: 

— Sí;  alguno  de  los  insectos  que  por  aquí  abundan  me  ha 
picado  en  la  pierna. 

— Lo  que  te  pica  es  la  garganta,  porque  te  imaginas  que 
el  verdugo  está  enroscando  en  ella  la  cuerda. 

—No  tengo  por  que  temer  eso. 

— Media  hora  larga  para  que  te  decidas  á  complacerme, 
de  lo  contrario  no  respondo  de  lo  que  podrá  sucederte.  Al 
terminar  el  plazo  señalado  vendrá  una  persona  de  toda  mi 
confianza  á  saber  tu  definitiva  resolución. 

Y  llevándose  la  luz  alejóse  sin  añadir  ni  una  frase  más. 

III. 

El  Tremendo  después  do  tal  visita  quedó  mucho  más  tran- 
quilo de  lo  que  lo  estaba  antes. 
— Tratan  de  infundirme  miedo  para  que  hable,  pero  me 
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guardaré  muy  bien  de  complacerles,  que  no  estoy  en  el  ca- 
so de  ver  perdido  en  un  momento  el  fruto  de  largo  tiempo 
de  trabajos  y  fatigas.  Entre  el  vizconde  y  el  barón  encontra- 
rán manera  de  obtener  cuanto  antes  mi  libertad,  porque  ya 
está  visto,  esta  gente  no  hablará  de  D.  César.  De  todas 
maneras  lo  mejor  sería  encontrar  un  medio  para  evadir- 
me. ¿Pero  cuál?  Para  más  desgracias  sobre  tener  atadas 
las  manos  estoy  á  oscuras  y  no  me  es  posible  reconocer  el 
terreno. 

Y  después  de  larga  meditación,  añadió: 
—Procuremos  que  el  tacto  supla  á  la  vista. 

Una  vez  de  pie,  extendiendo  hacia  adelante  las  aprisio- 
nadas manos  avanzó  despacio  hasta  tropezar  con  la  pared 
situada  á  la  derecha  del  sitio  que  ocupaba  el  haz  de  paja. 

Durante  un  cuarto  de  hora  fué  de  un  lado  para  otro  tro- 
pezando á  cada  momento  con  diferentes  objetos  de  los  que 
se  hallaban  en  el  sótano. 

Horribles  blasfemias  salían  de  los  inmundos  labios  del  apri- 
sionado bandido. 

Cuando  más  exasperado  se  hallaba  viendo  la  inutilidad 
de  sus  pesquisas  un  rayo  de  esperanza  penetró  de  repente 
en  su  corazón. 

Acababa  de  posar  sus  manos  sobre  un  tonel  en  cuya  tabla 
hallábanse  esparcidas  varias  herramientas  de  carpintería. 

—  |Ah!  esto  puede  proporcionarme  la  salvación, — dijo 
procurando  elegir  con  el  tacto  la  que  podía  serle  más  con- 
veniente. 

— Esto,  esto,— exclamó  apoderándose  de  un  pequeño  for- 
món. 

Y  oprimiendo  febrilmente  entre  sus  manos  el  citado  ob- 
jeto exclamó: 

— Si  conviene  puede  también  hacer  las  veces  de  puñal. 
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Ahora  procuremos  volver  á  nuestro  sitio  antes  que  se  pre- 
sente cualquiera  de  mis  guardianes. 

Siempre  arrimado  á  la  pared  emprendió  su  camino  en 
busca  del  sitio  que  abandonara. 

Cuando  no  sin  trabajo  pudo  tumbarse  sobre  la  húmeda 
paja,  exhalando  un  suspiro  de  satisfacción  murmuró: 

— Me  convenzo  de  que  el  diablo  no  se  ha  cansado  aún  de 
protegerme.  Veamos  si  me  es  posible  cortar  las  cuerdas  que 
ligan  mis  manos. 

Sujetando  con  los  pies  el  puño  del  formón  de  manera  que 
el  corte  quedara  hacia  arriba,  dió  principio  á  su  faena. 

IV. 

Cuando  Sandoval  apareció  en  el  gabinete  en  que  estaban 
reunidos  Zacarías  y  Miguelillo,  dijo  éste: 

— Basta  mirar  vuestro  semblante  para  comprender  que 
nada  habéis  conseguido. 

— Asi  es.  El  miserable  está  convencido  de  que  no  se  le 
acusará  por  temor  de  hacer  pública  la  permanencia  de  Don 
César  en  las  cercanías  de  Madrid.  Pero  aun  asi  no  puede  li- 
brarse de  que  se  le  acuse  como  á  salteador. 

—A  esto  responde  que  alegará  un  pretexto,  y  que  cuan- 
do más  su  castigo  quedará  reducido  á  encierro  más  ó  menos 
largo.  Hay  que  confesar  que  Perdigón  y  sus  amigos  han 
perdido  lastimosamente  el  tiempo,  puesto  que  sospechando 
que  recayendo  en  semejante  bribón  sus  sospechas,  se  han 
dejado  burlar,  perdiendo  su  pista  siempre  á  lo  mejor. 

— Tened  en  cuenta  que  el  Tremendo  es  muy  ladino,  y  si 
alguna  vez  ha  visitado  el  nido  que  hay  empeño  en  descu- 
brir, seguramente  que  no  habrá  dejado  de  tomar  toda  clase 
de  precauciones  á  fin  de  evitarse  un  percance  desagradable. 
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— Lo   cierto  es  que  nada  hemos  adelantado  con  lo 
hecho. 

—No  hay  que  desesperar  todavía. 

— Espero  ser  más  feliz  de  lo  que  vos  lo  habéis  sido  — 
dijo  el  anciano  terciando  en  la  conversación. 
— Esa  es  mi  única  esperanza. 

— La  única  no  debe  serlo,  porque,  en  el  supuesto  de  que 
persista  en  callar,  cuando  se  vea  en  la  cárcel  acusado  de  . 
crímenes  que  no  podrá  negar,  perdida  ya  toda  esperanza... 

— Entonces  callará  con  el  objeto  de  vengarse. 

— Bien,  ¿y  el  vizconde  hará  lo  propio? 

—Ese  con  doble  motivo. 

— Allá  veremos. 

— Nada  puede  esperarse  de  hombres  tan  malvados. 

— De  todas  maneras  ha  sonado  ya  la  hora  de  su  castigo — 
dijo  Zacarías  con  entonación  solemne,  añadiendo. — Tengo 
para  mí  que  cuando  se  hallen  bajo  la  acción  de  los  Tribu- 
nales habrán  de  descubrírseles  á  ambos  una  larga  serie  de 
maldades  que  ahora  permanecen  ocultas  bajo  el  tupido  velo 
del  misterio. 

Algunos  instantes  después,  quejumbrosa  y  temblona  voz 
interrumpió  el  silencio  que  reinaba  en  el  sótano. 

—Bernardo,  ¿no  turba  en  estos  momentos  la  paz  de  tu 
conciencia  el  recuerdo  de  tus  crímenes?  dijo  la  voz. 

Al  pronto  el  Tremendo  quedóse  como  petrificado. 

Frío  sudor  empapó  todo  su  cuerpo. 

Y  aun  que  la  oscuridad  era  completa,  cerró  los  ojos  cual  si 
quisiera  apartar  la  vista  de  un  cuadro  aterrador. 

La  dolorida  voz  que  acababa  de  oír  recordábale  la  del 
viejo  usurero  á  quien  se  imaginaba  haber  dado  muerte. 

— ¿Nada  respondes?  ¿Se  halla  paralizada  tu  lengua?  Se 
comprende,  puesto  que  jamás  pensaste  que  pudiera  llegar 
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instante  en  que  los  muertos  abandonaran  su  sepultura  para 
acusarte. 

— Ah...  los  muertos... —murmuró  el  bandido  entre  teme- 
roso y  sarcástico. 
— ¿Lo  dudas? 

Tal  pregunta  no  obtuvo  respuesta. 

Tras  corta  pausa  prosiguió  diciendo  el  anciano: 

— Tú  has  reconocido  mi  voz.  Tú  sabes  que  es  la  misma 
de  aquel  á  quien  tu  puñal  rasgó  el  pecho.  Mira. 

Al  propio  tiempo  que  esto  decía,  sacó  el  señor  Zacarías 
la  pequeña  linterna  que  hasta  entonces  ocultara  envuelta 
en  un  trozo  de  tela,  y  al  débil  resplandor  que  en  torno  de 
sí  derramaba  la  vacilante  llama  de  la  torcida  que  encerraba 
el  farolillo,  mostró  el  fatídico  acusador  su  amarillenta  faz 
cuyos  ojos  al  posarse  en  el  bandido  brillaban  de  una  ma- 
nera aterradora. 

Sandoval  permanecía  detrás  y  á  corta  distancia  del  an- 
ciano. 

V. 

— ¡Oh!  ¡es  él!  ¡es  él!— exclamó  el  Tremendo  cuyos  dien- 
ll^  tes  hizo  rechinar  el  temblor  que  agitaba  todo  su  cuerpo. 
— Sí,  yo  soy  aquel  cuya  sangre  derramaste  inhumano, 
yo  soy  una  de  tus  víctimas. 
— ¡Ah!...  perdón. 

— ¿Lo  mereces  acaso?  Asesinaste  villanamente  á  una  in- 
feliz anciana  que  en  nada  te  había  ofendido,  y  á  los  pocos 
segundos  clavaste  tu  puñal  en  el  pecho  de  un  anciano  iner- 
me. Luego,  con  refinada  crueldad,  procuraste  que  recayese 
en  un  inocente  el  doble  crimen  por  tí  cometido  gozando  de 
antemano  pensando  en  el  castigo  que  le  estaba  reservado. 
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caso  de  no  poder  probar  sa  inculpabilidad.  Huiste  de  la 
población  donde  tantos  delitos  llevabas  cometidos,  buscaste 
más  ancho  campo  para  llevar  á  práctica  la  realización  de 
nuevas  maldades,  siendo  una  de  las  últimas  por  ti  cometi- 
das arrancar  á  un  tierno  niño  casi  de  entre  los  brazos  de  su 
amorosa  madre,  á  la  cual  has  sumido  en  la  mayor  desespe- 
ración. ¡Cómo  pues  te  atreves  á  pedir  gracia!  Castigo ,  y 
castigo  terrible  te  aguarda  en  premio  de  tus  ferocidades. 

El  estupor  del  Tremendo  era  grande. 

Tenía  delante  un  acusador  formidable. 

En  los  primeros  momentos  de  su  espanto  llegó  á  imagi- 
narse que  obedecía  á  causas  sobrenaturales  la  presencia  en 
el  sótano  del  anciano  Zacarías;  pero  las  palabras  de  éste  le 
hicieron  comprender  en  breve  la  realidad  de  las  cosas. 

—  Fui  torpe— pensaba— y  ahora  toco  las  consecuencias 
de  mi  torpeza. 

Y  como  había  nacido  en  su  ánimo  la  esperanza  de  salvar- 
se proporcionándose  la  fuga  con  arreglo  al  plan  trazado  en 
su  mente,  juzgó  oportuno  encerrarse  en  el  más  absoluto  si- 
lencio respecto  á  las  preguntas  que  se  le  dirigieran  refe- 
rentes al  hijo  de  la  marquesa. 

Zacarías  después  de  esperar  en  vano  durante  algunos  se- 
gundos una  respuesta,  hizo  nuevamente  uso  de  la  palabra, 
para  decir: 

— Aun  puedes,  si  no  sincerarte,  atenuar  por  lo  menos  al- 
gún tanto  tus  crímenes  procurando  devolver  la  tranquilidad 
á  la  infeliz  cuyo  hijo  guardas  en  tu  poder. 

Y  tras  un  corto  momento  de  espera  añadió: 
— ¿Nada  respondes? 

Esta  vez  el  interrogado  con  enronquecida  voz  y  brusca 
entonación  dijo: 
— No  sé  de  lo  que  me  habláis. 
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Sandoval  que  había  penetrado  en  el  subterráneo  con  Za- 
carías y  Miguelillo,  avanzando  hasta  colocarse  junto  al  an- 
ciano, exclamó: 

— A  fe  que  siento  impulsos  vehementes  de  aplastar  coa 
mis  pies  á  ese  miserable,  y  si  permanezco  aquí  por  más  tiem- 
po es  posible  que  no  me  sea  dado  contener  la  indignación 
que  me  domina.  Es  un  dignísimo  servidor  del  vizconde,  y 
ambos  harán  buena  pareja  pendientes  de  la  horca.  No  quie- 
ro insistir  en  mis  preguntas.  La  justicia  se  encargará  de  ha- 
cérselas y  á  los  persuasivos  medios  que  empleará  no  es  fá- 
cil que  se  resista  á  responder  este  infame.  Salgamos. 

El  anciano,  dirigiéndose  al  preso  le  dijo,  con  grave  en- 
tonación: 

— Ha  sonado  ya  la  hora  de  tu  castigo.  El  cadalso  pondrá 
término  á  la  carrera  de  crímenes  por  ti  emprendida. 
Sandoval  repuso: 

— Pero  antes,  yo  le  recomendaré  eficazmente,  al  objeto 
de  que  le  saquen  del  mutismo  en  que  se  ha  encerrado,  la 
variedad  de  instrumentos  con  que  se  halla  enriquecida  la 
sala  del  tormento. 

VI. 


Apenas  hubieron  desaparecido  sus  dos  interlocutores,  el 
Tremendo  prorrumpió  en  las  más  crueles  blasfemias,  y  las 
puso  remate  diciendo: 

— ¡Ah!  maldecido  viejo,  si  consigo  verme  libre  de  la 
trampa  en  que  me  miro  cogido,  yo  te  juro  que  buscaré  oca- 
sión de  que  por  segunda  vez  trabe  conocimiento  con  tu  mí- 
sero cuerpo  mi  puñal.  Y  por  lo  que  hace  á  D.  Luis  no  ten- 
drá porque  quejarse  de  mi  gratitud.  ¡Pensar  que  cuando  tan 
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cerca  me  hallaba  de  ver  realizadas  mis  ilusiones  me  encuen- 
tro cazado  como  un  zorro!  ¡Oh!  y  nuestra  perdición  es  segu- 
ra, y  si  no  consigo  escaparme,  porque  no  hay  modo  de  pen- 
sar en  que  el  vizconde  pueda  tampoco  librarse  de  las  acu- 
saciones del  condenado  viejo,  pues  seguramente  conserva- 
rá éste  el  documento...  ¡Estará  también  preso  el  vizcondet 
No,  que  á  estarlo,  alguna  palabra  que  así  me  lodiera  á  en- 
tender se  les  hubiera  escapado.  El  Rubio...  no  me  ha  ven- 
dido, que  entonces  ya  sabrían  lo  que  desean  saber,  esto  es 
tan  claro  como  la  luz  del  día.  Lo  que  hay  es  que  el  imbécil 
creyó  de  buena  fe  que  Domínguez...  ¡A.h!  el  imbécil  lo  he 
sido  yo  fiándome  de  quien  no  conocía.  Tuve  una  hora  ton- 
ta y  héme  aquí  casi  perdido.  Hablar...  ¿Qué  conseguiría 
dando  respuesta  satisfactoria  á  sus  preguntas?  Nada.  Suce- 
da lo  que  quiera  callaré,  y  si  logro  volar...  entonces,  enton- 
ces, milagro  será  que  la  señora  marquesa  tenga  el  placer 
de  abrazará  su  querido  hijo.  Pero  ¡qué  estoy  yo  diciendo! 
Consuelo  es  muy  posible  que  á  estas  horas  haya  cedido  á 
las  exigencias  del  vizconde  y...  ¡Oh!  no  hay  para  qué  ca- 
lentarme los  cascos  en  otra  cosa  más  que  en  pensar  en  mi 
evasión. 

Vil. 

— No  quiero  verle  más  porque  dando  rienda  á  mi  justa 
furor  seria  capaz  de  quitarle  su  presa  al  verdugo,  le  decía 
poco  después  D.  Cesar  á  Sandoval. 

—  Creedme,  amigo  D.  Luis,  lo  mejor  que  os  resta  por  ha- 
cer, es  que  conduzcan  cuanto  antes  á  Madrid  al  criminal. 
Los  jueces  se  encargarán  de  hacerle  confesar  lo  que  se  obs- 
tina en  no  decir.  Ellos  cuentan  con  sobrados  medios  para 
obtener  confesiones  de  los  delincuentes. 
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— Este  malvado  sabe  que  no  puede  esperar  indulgencia, 
y  por  lo  tanto  persistirá  en  aguardar  absoluta  reserva. 
— Yo  opino  de  distinta  manera. 

—Sea  lo  que  Dios  quiera.  De  todas  maneras  nuestro  deber 
es  el  de  entregarlo  á  la  justicia. 

— Indudablemente,  porque  no  está  en  nuestras  atribucio- 
nes el  retenerlo  en  nuestro  poder  y  juzgarlo. 

—Le  creo  muy  capaz  de  decir  que  os  halláis  en  esta 
quinta. 

— No  lo  hará  por  no  agravar  su  situación. 
—  Quién  sabe. 

— Y  bien,  mañana  me  trasladaré  á  otro  alojamiento,  y  aun 
cuando  diga  que  me  ha  visto  será  fácil  desmentir  su  aserto. 
Sando  val  iba  á  replicar  cuando  apareció  Gustavo  diciendo: 
— Victoria,  victoria,  amigos  míos. 
— ¿Ha  vuelto  en  sí,?— preguntó  D.  César. 
— Hace  cortos  instantes. 
— Y  confiáis... 

— ¡Oh!  ahora  no  se  trata  ya  de  confianzas  más  ó  menos 
bien  fundadas,  sino  de  un  hecho  consumado.  Doña  Clemen- 
cia ha  recobrado  la  razón. 

Y  al  expresarse  así,  en  los  ojos  del  médico  reflejábase  el 
mayor  orgullo. 

— Es  necesario  mandar  cuanto  antes  un  emisario  al  du- 
que á  fin  de  participarle  tan  grata  nueva. 

— Aaí  se  hará,  pero  por  de  pronto  venid  á  verla. 

—Ella  sabe... 

— Que  estáis  aquí  y  desea  veros. 
— Vamos  pues. 

— Entretanto — dijo  Sandoval— yo  daré  las  órdenes  opor- 
tunas á  fia  de  que  vengan  algunos  agentes  de  la  autoridad 
á  hacerse  cargo  del  malvado  que  está  ea  el  sótano. 
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— ¿No  habéis  conseguido?. . . 

— Nada,  nada,  querido  Gustavo.  El  muy  bribón  se  obs- 
tina en  callar. 
— Pues  á  la  cárcel  con  él. 

— Eso  de  todas  maneras  tenia  que  suceder  porque  no  era 
cosa  de  dejar  suelto  á  semejante  monstruo  para  que  conti- 
nuara la  serie  de  sus  maldades. 

— Así  hablando  llegaron  hasta  la  antecámara  del  aposen- 
to en  que  se  hallaba  la  enferma,  en  el  cual  penetraron  Gus- 
tavo y  D.  César. 

En  cuanto  á  Sandoval  fuése  en  busca  de  Miguelillo  á 
quien  encontró  departiendo  con  el  señor  Zacarías  y  Domín- 
guez. 

VIH. 

— Es  necesario  ir  en  busca  de  algunos  agentes  de  la  au- 
toridad para  que  se  encarguen  de  custodiar  al  preso  hasta 
dejarle  en  la  cárcel  de  Madrid. 

A.SÍ  dijo  Luis  replicándole  Domínguez: 

— No  será  difícil  encontrar  lo  que  se  necesita  que  por  es- 
tos alrededores  no  faltarán  guardabosques.  Si  queréis  yo 
saldré  en  su  busca. 

— Ya,  pero  no  estará  de  más  que  os  acompañe  el  anciano 
Aguilar  como  antiguo  servidor  del  señor  duque,  que  el  será 
atendido  inmediatamente  que  reclame  auxilio. 

— Está  bien. 

— ¿Recordáis  lo  que  de  antemano  convenimos  diríais  cuan- 
do fuere  llegado  el  caso? 
— Perfectamente. 

— Refrescadle  la  memoria  á  Aguilar. 
— Eso  haré  durante  el  camino, — repuso  Domínguez  y,  se 
alejó. 
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Sandoval,  dirigiéndose  á  Zacarías  le  dijo: 
— Debéis  encontraros  fatigado,  por  lo  tanto  cuando  gus- 
téis descansar  podéis  hacerlo  sin  ninguna  clase  de  reparo. 

—  No  lo  haré  sin  antes  haber  hablado  á  los  que  han  de 
llevarse  al  Tremendo  á  fin  de  recomendarle  como  se  mere- 
ce. Si  no  me  hallara  tan  agraviado  por  la  edad  formaría 
parte  de  la  comitiva  que  ha  de  ir  escoltando  á  nuestro  pri- 
sionero, porque  ardo  en  deseos  de  exponer  mis  quejas  ante 
un  juez. 

— Mañana  podréis  hacerlo,  —  observó  Miguelillo. 

— Temo  que  si  el  otro  bellaco  llega  á  traslucir  la  prisión 
de  su  confidente,  desaparezca,  y  sería  para  mí  la  mayor  de- 
cepción, después  de  haber  aguardado  durante  tanto  tiempo, 
ver  defraudadas  mis  esperanzas.  El  vizconde... 

— No  es  presumible  que  sepa  hasta  mañana  lo  ocurrido  á 
su  servidor  y  cómplice. 

— Sea  como  quiera,  señor  D.  Luis,  pienso  ponerme  en 
camino  en  cuanto  amanezca,  por  lo  tanto,  os  suplico  que  se 
me  proporcionen  los  medios  para  ello. 

— Descuidad,  que  también  yo  deseo  llegar  cuanto  antes 
á  Madrid;  partiremos  juntos  con  la  primera  luz  del  alba. 
Perdonad  si  ahora  me  veo  precisado  á  dejaros  ;  tengo  afán 
de  saludará  la  madre  del  que  fué  más  que  mi  amigo,  mi 
hermano. 

— ¿Ha  vuelto  ya  de  su  desmayo? 

— Sí,  Miguelillo.  Las  sombras  que  oscurecían  la  inteli- 
gencia de  la  noble  dama  han  desaparecido. 
—Loado  sea  Dios, — exclamó  el  anciano. 

—  ¡Víctor!  ¡Víctor! —gritaba  el  adolescente  palmeteando 
alegremente. — ¡Miren  por  dónde  la  presencia  de  un  mal- 
vado ha  venido  á  reportar  una  gran  dicha! 

— Yo  no  sé  si  hubiera  sido  más  humano  dejar  que  la  ma- 
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dre  de  mi  inolvidable  Rafael  continuara  en  su  estado  de 
demencia.  Entonces  era  feliz  porque  á  cada  momento  ima- 
ginábase ver  llegar  á  su  adorado  hijo;  ahora  no  le  queda 
más  recurso  que  llorarle. 

IX. 

Realmente  la  terrible  emoción  que  había  experimentado 
Doña  María  había  producido  el  resultado  satisfactorio  pre- 
visto por  Gustavo. 

Cuando  gracias  á  los  auxilios  eficaces  del  sabio  galeno 
volvió  en  sí  de  su  desmayo  la  paciente,  un  raudal  de  lágri- 
mas se  escapó  de  sus  ojos. 

Y  exclamaba  de  cuando  en  cuando: 

— Hijo  de  mi  alma,  ¡cuán  pronto  te  he  de  llorar  perdido 
para  siempre! 

Cuando  el  médico  lo  juzgó  oportuno  adelantóse  hacia  el 
lecho,  dándose  á  conocer  como  á  facultativo. 
Después  añadió: 

— Llorad,  señora,  llorad,  desahóguese  vuestro  corazón 
maternal.  El  llanto  las  penas  calma. 

— iA.h!  las  mías  no  han  de  tener  términojamás. 

A  estas  palabras  siguiéronse  algunos  segundos  de  reli- 
gioso silencio,  tras  los  cuales  dijo  la  dama  mirando  á  su  al- 
rededor: 

— Esta  no  es  mi  casa. 

— Os  encontráis  en  la  quinta  del  noble  duque  de  la  Al- 
mudena. 

—  ¡Ah!  mi  buen  hermano.  [Pobre  Fernando!  á  los  grandes 
sinsabores  que  viene  sufriendo  desde  largo  tiempo  se  han 
agreg-pdo  nuevos  sufrimientos.  ¿Dónde  está? 

—■En  Madrid. 
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—Vos... 

—  Me  dispensa  su  absoluta  confianza  y  desde  hace  algu- 
nos meses  tengo  el  honor  de  velar  por  vuestra  salud. 

— ¡Meses!  Luego  he  estado... 

— Al  peso  del  terrible  golpe  que  experimentasteis  alterá- 
ronse vuestras  facultades  mentales.  ¿Nada  recordáis? 

— Solamente  las  fatales  palabras  que  me  dieron  á  conocer 
mi  desgracia,  y  también  recuerdo  haber  visto  á  César  ame- 
nazado por  fiero  asesino.  Esto  último  seguramente  habrá 
sido  una  alucinación  hija  de  mi  locura,  porque  César... 

— El  se  encuentra  en  esta  quinta. 

— ¡Ah!  quiero  verle,  quiero  verle  cuanto  antes. 

— Necesitéis  reposo. 

— Necesito  contemplar  en  el  rostro  de  César  el  del  ama- 
do hijo  que  ya  no  han  de  volver  á  mirar  mis  amantes  ojos. 
Id,  doctor,  id  en  busca  de  mi  sobrino.  No  temáis,  me  hallo 
cristianamente  resignada  y  nada  pondré  de  mi  parte  para 
que  se  extinga  más  pronto  de  lo  que  Dios  lo  tenga  dispues- 
to una  existencia  que  de  hoy  más  ha  de  ser  una  carga  pe- 
sada para  mi. 

Inclinóse  Gustavo  y  fuése  á  cumplimentar  el  deseo  mani- 
festado por  doña  María. 

X. 

—  ¡César,  César  mío! — exclamó  al  verle  y  tendiéndole 
sus  brazos  la  infeliz  madre. 

Cuando  ya  pasada  la  primera  emoción  volvió  á  hacer  uso 
de  la  palabra,  fué  para  decir: 

—Aquel  que  tanto  te  amaba  yace  en  la  fría  tumba.  Yo 
he  perdido  el  más  amoroso  de  los  hijos;  tú,  el  mejor  de  los 
hermanos. 
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— Si,  la  fatalidad  parece  empeñada  ea  perseguirme  á  mi 
y  á  los  mios  coa  implacable  saña. 

—  Dicen  que  he  estado  loca,  y  así  debe  ser  en  efecto,  por- 
que siento  que  se  extravian  mis  recuerdos  y  se  confunde  mi 
razón. 

Y  oprimiéndose  la  frente  con  ambas  manos,  añadió: 

— Tú,  te  encontrabas...  en  Sevilla  cuando  acaeció  la  ca- 
tástrofe que... 

—  Sí,  en  Sevilla, — repuso  con  acento  conmovido  don 
César. 

— Y...  han  trascurrido  muchos  meses  desde  entonces. 
-Sí. 

— Y  en  tan  largo  intervalo  tus  padres... 

—  ¡A^h!  señora,  ellos  continúan  aún  privados  de  la  libertad 
y  bajo  el  peso  de  la  vil  calumnia  que  los  deshonra. 

—Pero  tú...  ¿qué  has  hecho? 
—¡Yo...! 

— Cuéntamelo  todo.  En  tus  ojos  veo  que  se  han  aumen- 
tado tus  pesares.  Habla,  habla.  Descarga  en  el  seno  de  esta 
mujer  á  quien  debes  mirar  como  á  tu  segunda  madre. 

— Eso  haré  en  ocasión  más  propicia.  Ahora  necesitáis  re- 
poso, tranquilidad. 

Y  Gustavo,  interviniendo  en  la  conversación  añadió: 
—Es  indispensable  entregarse  al  descanso  en  este  mo- 
mento. Mañana  no  habrá  inconveniente  en  que  escuchéis  el 
relato  que  deseáis  conocer. 

Como  quiera  que  á  su  pesar  se  la  cerraban  los  ojos,  no 
protestó  Doña  María  de  la  orden  facultativa,  limitán- 
dose en  decir,  oprimiendo  entre  las  suyas  una  mano  de  don 
César: 

— ¡Desgraciado  sino  es  él  de  nuestra  familia! 

—  ¡Ob,  sí! 
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El  médico  dirigió  una  mirada  expresiva  á  D.  Cósair,  y  éste 
comprendiendo  lo  que  quería  significársele,  después  de  im- 
primir respetuoso  ósculo  en  la  frente  de  la  contristada  dama, 
despidióse  de  ella  ofreciendo  visitarla  á  las  primeras  horas 
del  dia  venidero. 

Al  llegar  á  la  antecámara  encontróse  con  D.  Luis,  que  no 
se  habia  atrevido  á  pasar  adelante  temiendo  ser  importuno. 
Gustavo  hizo  tomar  á  la  enferma  un  calmante,  y  después 
de  dejarla  confiada  á  los  cuidados  de  Rita,  fué  á  reunirse 
con  sus  amigos. 

A.I  penetrar  en  el  aposento  en  que  se  hallaban  D.  César  y 
Sandoval  exclamó,  sin  poder  ocultar  su  gran  regocijo: 

— Se  ha  salvado  completamente. — Y  añadió  variando  de 
tono:  —Sería  muy  del  caso  que  el  señor  duque  tuviera  cuaato 
antes  noticia  del  feliz  suceso  á  fin  de  que  mañana  temprani- 
to le  tuviéramos  por  aquí. 

— Para  él  es  la  carta  que  estoy  escribiendo — dijo  el  india- 
no sin  soltar  la  pluma. 

— ¿Vais  á  mandarla  en  cuanto  amanezca? 

— Dentro  de  breves  minutos.  Miguelillo  será  el  portador. 

—Bien  pensado,— repuso  D.  Luis,  agregando:— De  este 
modo  el  anciano  Zacarías  podrá  también  ver  cumplido  su  de- 
seo de  llegar  á  Madrid  lo  más  pronto  posible  á  fin  de  impe- 
dir que  tienda  el  vuelo  el  pajarraco  á  quien  es  indispensa- 
ble enjaular.  Voy  á  prevenirle  y  al  mismo  tiempo  le  diré  á 
Miguelillo  que  entre  á  recibir  vuestras  órdenes. 

Apenas  había  transcurrido  media  hora  cuando  el  Cojuelo 
y  el  usurero  se  acomodaban  en  el  interior  del  carruaje  que 
debía  conducirlos  á  Madrid. 


TOAíO  n. 
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Xí. 

No  tuvo  sin  embargo  ocasión  de  meditar  mucho  tiempo, 
puesto  que  no  tardó  en  aparecer  Aguilar  con  varios  guarda- 
bosques encargados  de  llevarse  al  Tremendo  á  la  cárcel  de 
Madrid. 

— Ahí  tenéis  al  malvado  á  quien  vais  á  acompañar. 
— Vaya — dijo  uno  de  los  guardias — ponte  de  pie,  gran 
tunante. 

El  aludido  obedeció  sin  replicar  ni  una  palabra. 

— Será  cosa  de  que  afirmemos  los  cordeles  que  le  sujetan. 

— ¡Oh!  no  hay  para  qué— repuso  Aguilar. — Antolín  y  To-  - 
más  se  pintan  solos  para  eso  de  hacer  un  lazo  fuerte. 

— ¡Ah!  si  ellos  se  han  cuidado  de  atarles  no  haya  miedo 
de  que  logre  desasirse  las  manos  de  las  cuerdas  que  las  su- 
jetan. 

El  Tremendo  tuvo  necesidad  de  cerrar  momentáneamen- 
te los  ojos  por  temor  de  que  no  adivinaran  en  ellos  la  ale- 
gria  que  acababa  de  apoderarse  de  su  corazón. 

El  guarda  que  parecía  mandar  en  jefe,  le  dijo: 

—  Atiende  á  lo  que  voy  á  decirte  porque  te  tiene  cuenta, 
no  olvidarlo.  No  intentes  hacer  lo  más  mínimo  para  fugarte, 
porque  en  cuanto  advertimos  un  movimiento  sospechoso 
cuatro  balas  irán  á  hospedarse  en  tu  mollera:  ¿lo  has  en- 
tendido? 

—Sí. 

— Pues  en  marcha. 

También  formaba  parte  de  la  comitiva  Domínguez. 
Este  y  dos  de  los  guardas  marchaban  delante. 
Detrás  de  ellos  caminaba  el  Tremendo  y  cerraban  la  mar- 
cha los  otros  dos  de  que  se  componía  la  escolta. 
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La  luna  estaba  en  menguante  y  era  escasísima  la  luz 
que  derramaban  sus  pálidos  fulgores. 

Aproximadamente  haría  un  cuarto  de  hora  que  habían 
emprendido  la  marcha,  cuando  el  Tremendo  dando  un  fuer- 
te tirón  á  los  cordeles  que  oprimían  sus  muñecas  libróse  de 
ellos,  pues  ya  con  la  anterioridad  debida  y  gracias  al  for- 
món que  la  casualidad  le  proporcionó  durante  la  permanen- 
cia en  el  sótano,  había  cuidado  de  cortarlos  de  modo  que  al 
más  leve  esfuerzo  pudieran  quedar  sus  manos  en  libertad. 

Al  propio  tiempo,  rápido  como  el  rayo  girando  hacia  su 
izquierda  emprendió  precipitada  fuga. 

De  corta  duración  fué  la  sorpresa  de  los  guardas. 

— ¡Fuego! — ordenó  con  tenante  voz  el  que  asumía  el 
mando  de  la  pequeña  fuerza. 

Casi  en  el  acto  interrumpió  el  silencio  de  la  noche  al  es- 
tampido de  una  descarga. 

— No  le  habéis  acertado, — dijo  Domínguez,  é  inmediata- 
mente se  puso  en  seguimiento  del  fugitivo. 

Otro  tanto  hicieron  los  guardas  cuidando  al  propio  tiem- 
po de  cargar  sus  armas. 

Escasa  ventaja  llevaba  el  bandido,  y  mucha  había  de  ser 
í3u  suerte  para  lograr  evadirse  de  la  activa  persecución  de 
que  era  objeto. 


CAPITULO  XXII. 


Plan  desconcertado. 


1.. 

El  Vizconde,  á  quien  dejamos  en  el  momento  en  que  se 
disponía  á  interrogar  á  Bonifacia  y  á  Benito,  avanzando 
hacia  el  hogar,  dijo:  ^ 

— Hay  en  esta  casa  algún  huésped  de  cuya  estancia  no 
me  habéis  dado  cuenta. 

— Aquí... 

Bonifacia  apresuróse  á  interrumpir  á  su  marido  diciendo: 
— El  señor  está  equivocado. 

— Ah  traidores,  repuso  el  Vizconde  con  amenazador  acen- 
to.— ¿Imagináis  que  es  fácil  engañarme? 
— Señor... 

— Basta.  Quiero  saber  qué  persona  6  personas  son  las  que 
se  hallan  ocupando  uno  de  los  cuartos  del  principal. 

— Es  el  caso,  que  nosotros  no  hemos  hQcho  más  que  obe- 
decer las  órdenes  que  nos  tiene  encomendadas  el  señor  Ni- 
<5anor,  —  replicó  Benito,  —  y  si  de  alguien  tenéis  de  que 
quejaros  no  es  seguramente  de  nosotros. 
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— ¡A.h!  ¿no  puedo  quejarme? 

— No, — repuso  secamente  Benito. 

— Por  todo  el  infierno  que  jamás  vi  mayor  desenfado. 

—  Dice  bien  mi  marido.  No  puede  su  merced  quejarse  de 
nuestra  humildad  hasta  el  presente,  puesto  que  nos  hemos 
prestado  á  hacer  cuanto  se  nos  ha  dicho  que  hiciéra- 
mos. 

A  cambio  de  no  delataros  y  de  una  buena  recompensa  en 
metálico. 

También  se  nos  han  exigido  servicios  arriesgados  y  más 
arriesgados... 

El  Vizconde  interrumpió  á  Benito,  y  dejándose  llevar  de 
la  cólera  dijo: 

— Limitaos  á  responder  á  mis  preguntas,  que  no  me  hallo 
en  el  caso  de  discutir  con  gentecilla  de  vuestra  clase.  ¿Qué 
os  ha  mandado  Nicanor? 

— Hay  en  la  casa  una  mujer... 

— De  la  que  parece  que  está  enamorado  —  añadió  Boni- 
facia. 

— ¿Sabéis  su  nombre? 
— Rosario  se  llama. 

— ¿Y  porqué  no  me  habíais  hablado  de  ella? 

— Por  qué  nos  ordenó  que  á  nadie,  absolutamente  á  nadie 
dijéramos  lo  más  mínimo  sobre  tal  cosa. 

— Yo  soy  el  amo  de  esta  casa,  y  conmigo  no  podía  rezar 
tal  prohibición.  Por  lo  tanto  quiero  cerciorarme  de  que  no 
me  habéis  engañado. 

—Será  difícil  que  podáis  penetrar  ahora  en  el  cuarto  que 
ocupa  Rosario,  pues  temiendo  ser  víctima  de  un  atropello, 
antes  de  acostarse  forma  una  valla  detrás  de  la  puerta,  uti- 
lizando todos  los  muebles  que  hay  en  la  habitación.  Pero 
tenga  su  señoría  paciencia,  y  en  cuanto  llegue  su  servidor. 
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que  ya  seguramente  no  puede  tardar  en  dejarse  ver,  de  sus 
labios  oirá  que  no  le  hemos  engañado. 
'  —Está  bien, — respondió  el  Vizconde  tras  ligera  reflexión. 
—  Dadme  la  llave  del  portal. 

— ¡La  llave! 

— iSi;  qué  dudas! 
. — Pero  si  llaman.. . 

—Cuando  llegue  el  que  esperamos,  cuya  tardanza  ya  me 
extraña,  saldré  yo  á  franquearle  el  paso.  Podéis  acostaros  si 
queréis. 

—No,  que  me  siento  muy  fatigado  y  voy  á  tenderme  un 
rato.  Tengo  el  sueño  pesado,  y  si  por  acaso  me  durmiera 
cerrad  la  puerta  de  mi  habitación  cuando  se  deje  ver  Ni- 
canor. 

— No  haré  yo  tal,  murmuró  Bonifacia  descolgando  la 
liave  que  pendía  de  un  clavo  y  entregándola  al  Vizconde. 

Este  salió  de  la  cocina  con  visibles  muestras  del  más 
insoportable  mal  humor,  y  Bonifacia  se  fué  alumbrando  con 
un  velón  hasta  dejar  al  miserable  pretendiente-secuestrador 
en  su  aposento,  cuya  puerta  cerró  él  por  la  parte  de  adentro. 

II. 

Cuando  Benito  vló  reaparecer  á  su  esposa,  exclamó: 

— Esto  ya  no  puede  tolerarse. 

— Muchos  humos  gasta  ese  bellaco. 

—Jamás  hubiera  aceptado  servir  á  semejante  malvado  si 
lú  desde  el  principio  hubieras  sido  franca  conmigo. 

— Conociendo  tus  escrúpulos  de  conciencia  no  quise  de- 
círtelo todo,  pero  á  bien  que  tampoco  yo  sabía  de  la  cosita 
ia  media  y  pensé:  El  hambre  obligó  á  mi  pobre  Benito  á 
qometer  un  pequeño  delito  y  esto  le  condujo  á  presidio. 
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Se  nos  ofrece  la  oportunidad  de  ganar  una  .cantidad  que 
será  suficiente,  negociándola,  á  librarnos  en  adelante  de  la 
miseria.  ¿De  qué  se  trata?  De  cuidar  de  un  niño  á  cuya  ma- 
dre se  trata  de  que  acceda  á  entregar  su  mano  á  un  caba- 
llero que  la  ama.  Pues  allá  ellos.  Así  como  así  tuve  yo  una 
hermana  que  fué  villanamente  engañada,  y  la  madre  del  se- 
ductor, noble  dama,  burlóse  grandemente  de  la  pobre  joven 
seducida,  cuando  ésta  fué  á  demandar  justicia.  Mi  pobre 
Anita  murió  de  sentimiento,  y  desde  entonces  juré  ódio 
mortal  á  todas  las  encopetadas  señoronas,  y  éste  fué  un 
nuevo  aliciente  para  que  yo  aceptara  la  propuesta  de  Ni~ 
canor. 

—  Tu  odio  era  injusto,  pues  no  todas  las  señoronas  son 
iguales.  Mil  veces  me  has  dicho  ya.  que  la  madre  del  mu- 
chacho parece  la  bondad  personificada. 

— Un  ángel. 

— Y  que  en  vez  de  mirarte  con  desprecio,  te  ha  regala- 
do una  valiosa  joya,  mostrándose  agradecida  para  con  los 
carceleros  de  su  hijo. 

—  Bien  sabe  Dios  que  no  quería  tomar  la  sortija  ni  otra=^ 
joyas  que  se  ha  empeñado  en  que  aceptara 

— Luego  esas  otras  dos  infelices  que  gimen  encerradas... 
expuestos  á  ser  víctimas  de  las  brutales  pasiones  de  un  in- 
fame... mientras  el  niño...  pobrecito...  ¿Podremos  nosotros 
esperar  que  Dios  nos  perdone  si  consentimos  que  se  come- 
tan los  crímenes  que  se  proyectan  llevar  á  cabo  los  misera- 
bles á  cuyo  servicio  estamos?  ¿No  es  preferible  mil  veces 
que  yo  me  presente  para  extinguir  la  condena?... 

—No,  no— apresuróse  á  decir  enérgicamente  Bonifacia.  — 
El  bárbaro  castigo  que  te  impusieron  sobre  ser  horriblemente- 
injusto,  es  superior  á  tus  fuerzas.  Tú  no  has  nacid  )  para 
pasar  parte  de  la  vida  en  poder  de  los  cómitres  de  las  Sale- 
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sas,  y  yo  no  quiero,  no  quiero  que  vuelvas  allí,  y  antes 
que  consentir  tal  cosa  seria  capaz  de  todo. 

— \¡ih,  Bonifacial  ¡A  mayor  suplicio  condenamos  para 
siempre  á  nuestra  conciencia! 

-—La  de  tus  jueces  apareció  dormida.  Por  hurtar  el  pan 
de  que  en  absoluto  carecíamos,  sin  tener  piedad  de  las  lá- 
grimas de  una  mujer  que  falta  entonces  de  salud  fué  á 
postrarse  á  sus  piés  en  demanda  de  gracia,  despreciando 
tus  buenos  antecedentes,  te  sentenciaron  á  sufrir  largo  en- 
cierro confundido  entre  los  más  grandes  criminales. 

—No  tuvieron  la  culpa  ellos  si  la  ley  era  bárbara,  ya 
que  no  hicieron  más  que  aplicarla.  Yo,  desesperado  al  verte 
casi  moribunda  padeciendo  los  tormentos  del  hambre  me 
olvidé  de  todo,  y  de  hambre  honrado  vine  á  convertirme 
en  ladrón. 

Benito  dejó  caer  la  frente  entre  las  manos. 

Su  corazón  y  su  idea  rechazaban  de  continuo  todo  lo  que 
era  digno  de  reproche,  pero  era  en  extremo  débil  para  opo- 
nerse'resueltamente  á  las  decisiones  de  su  esposa  á  la  que 
amaba  hasta  el  delirio. 

En  cuanto  á  Bonifacia,  la  miseria  que  había  pasado,  los 
desengaños  experimentados  cuando  en  medio  de  sus  pena- 
lidades había  recorrido  á  implorar  el  auxilio  de  los  extraños 
y  la  dureza  con  que  los  jueces  trataron  á  Benito,  pareciii 
haber  embotado  los  generosos  sentimientos  de  que  en  años 
anteriores  diéramos  de  una  muestra,  pero  es  lo  cierto  que 
no  sin  hacerse  gran  violencia  habíase  prestado  á  secundar 
los  inicuos  planes  del  Tremendo. 

Violencia  que  creció  de  pronto  al  conocer  á  las  víctimas 
de  los  infames  que  deseaban,  en  aras  de  sus  brutales  instin- 
tos y  de  sus  proyectos  ambiciosos,  sacrificará  tres  inocentes 
mujeres. 
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La  piedad  y  el  egoísmo  estaban  librando  terrible  batalla 
en  lo  más  hondo  del  corazón  de  Bonifacia. 

Con  sólo  querer  podía  librar  á  las  prisioneras  de  la  terri- 
ble suerte  que  les  estaba  reservada,  de  continuar  algunos 
días,  acaso  algunas  horas  más  en  poder  de  sus  verdugos. 

Pero,  ¿que  sería  de  su  muy  querido  Benito,  si  dejándose 
llevar  de  piadoso  impulso  franqueaba  la  puerta  del  respecti- 
vo encierro  de  aquéllas? 

El  presidio  y  la  miseria. 

Ante  tan  horrorosa  perspectiva  no  podía  menos  de  estre- 
mecerse. 

Cuando  más  engolfada  se  hallaba  en  sus  meditaciones 
dejáronse  oir  tres  fuertes  aldabonazos  en  la  puerta  que  co- 
munica al  ííampo. 

líí. 

Marido  y  mujer  levantaron  á  la  par  la  cabeza. 

—  Han  llamado.  Es  él  seguramente,  exclamó  Benita. 

— No  te  molestes,  hombre,  contestó  su  esposa,  puesta 
que  el  señor  tiene  la  llave  ya  cuidará  de  abrir  el  postigo 
del  portalón. 

Pasaron  algunos  minutos  al  cabo  de  los  cuales  oyóse 
golpear  de  nuevo. 

Vamos,  esto  es  que  el  señor  se  habrá  dormido,  exclama 
Bonifacia. 

Y  agarrando  el  balcón  fuese  en  derechura  hacia  el  za- 
guán. 

Por  tercera  vez  se  repitieron  los  aldabonazos  y  con  doble 
fuerza  que  en  las  anteriores. 

—  ¿Quién  va? 

— Bonifacia,  abre,  abre  en  seguida. 

TOMO  II.  44 
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—  ¡Oh!  abrir,  abrir... 

El  que  estaba  en  la  parte  de  afuera,  después  de  lanzar  un 
tremendo  juramento,  añadió  las  frases  convenidas  de  ante- 
mano para  franquear  la  entrada  en  el  caserón,  y  entonces 
dijo  aquélla: 

— El  señor  está  durmiendo;  él  tiene  la  llave  del  postigui- 
ilo.  Si  quieres  dar  la  vuelta  abriré  la  puertecilla  de  la 
huerta. 

— Pues  vé.  Al  momento. 

—  Algo  muy  gordo  le  ha  sucedido  á  ese, — dijo  para  sí  la 
mujer— jurarla  que  viene  huyendo.  Temiéndome  estoy  que 
al  fin  vamos  á  tener  un  gran  disgusto.  No  quiero  alarmar  á 
Benito. 

Al  llegar  á  la  cocina  tomó  Bonifacia  la  llave  que  necesi- 
taba, y  acto  continuo  encaminóse  hacia  el  huertecillo. 

Un  segundo  después,  el  Tremendo  acababa  de  presentarse, 
tenia  franco  el  paso. 

— Gracias  al  mismo  diablo,  exclamó  el  bandido.  ¡Cierra, 
cierra  pronto! 

IV. 

Cuando  el  recién  llegado  llegó  al  sitio  en  que  estaba  Be- 
nito, no  pudo  éste  menos  de  hacer  un  gesto  de  sorpresa  al 
ver  al  Tremendo,  que  con  su  traje  de  gitano  hecho  jirones, 
ensangrentadas  manos  y  cara  y  casi  sin  aliento,  dejóse  caer 
sobre  el  banquillo  situado  cerca  del  hogar. 

Bonifacia  y  su  marido  miráronse  sin  decir  ni  una  palabra. 

El  bandido  fué  el  primero  en  romper  el  silencio  para  decir: 

— Benito,  vé  á  despertar  al  señor,  y  tú,  Bonifacia,  tráeme 
vino,  que  bien  lo  he  menester  para  restaurar  un  tanto  mis 
fuerzas  y  cobrar  aliento. 
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Mientras  Benito  se  alejaba  para  cumplir  la  orden  que  se 
le  acababa  de  dar,  Bonifacia  fué  á  la  despensa  en  busca  de 
lo  que  se  le  había  pedido. 

El  Tremendo  después  de  haber  apurado  de  un  solo  trago 
una  más  que  regular  cantidad  de  mosto,  exclamó: 

— ¿Vino  la  dama? 

-Si. 

—¿Y  la  gitana? 
—Arriba  está. 

—Por  supuesto  que  has  callado  como  un  muerto. 

— El  señor  á  cuyos  oídos  llegaron  los  pasos  de  Amapola, 
quiso  saber  quién  era  y  le  dije  que  una  mujer  llamada  Ro- 
sario. 

— De  manera,  que  nada  sabe... 
— De  la  gitana  ni  una  palabra. 

— Bien.  A  su  tiempo  se  la  presentaré;  por  ahora,  silencio. 

Sin  aguardar  respuesta  salióse  el  Tremendo  de  la  cocina 
y  encontróse  con  Benito  que  regresaba  para  decirle  que  el 
señor  se  había  ya  levantado. 

Cuando  el  bandido  llegó  á  presencia  del  vizconde,  éste 
no  pudo  contener  un  movimiento  de  espanto  y  con  temblo- 
rosa y  débil  voz  preguntó: 

— ¿Vienes  herido?  Don  César.  . 

—Maldito  sea!  -replicó  el  Tremendo.— Señor  vizconde, 
no  hay  para  disimular  nuestra  situación:  estamos  perdidos. 

— ¿Qué  estás  hablando,  Bernardo? — exclamó  el  vizconde 
sin  aliento: 

—¿Que  qué  estoy  hablando?  Pues  oid. 

V. 

Tan  grande  fué  el  terror  que  del  aristocrático  bandido  se 
apoderó,  conforme  iba  adelantando  el  Tremendo  en  el  relato 
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de  cuanto  le  había  sucedido  en  la  quinta  del  duque  de  la 
Almudena,  que  tan  sólo  alguna  que  otra  exclamación  pro- 
nunciaron sus  temblorosos  labios. 

Nuestros  lectores  ya  saben  que  los  guardias  al  advertir  la 
fuga  del  Tremendo  hicieron  fuego,  sin  obtener  el  resultado 
que  apetecían. 

Bastará  para  enterarnos  de  lo  demás  que  le  ocurrió  al 
perseguido,  que  prestemos  atención  á  su  discurso. 

—  Silbando  por  encima  de  mi  cabeza  pasaron  las  balas,  y 
tal  era  el  estado  en  que  me  hallaba,  que  al  pronto  ni  siquie- 
ra me  di  cuenta  d'^.  si  había  ó  no  salido  ileso  de  aquella  ro- 
ciada de  plomo.  Corría,  corría,  sin  fijarme  por  dónde  y  sin 
reparar  en  obstáculos.  Mi  deseo  era  ganar  un  bosque  del 
cual  me  separaba  aún  larga  distancia.  De  cuando  en  cuan- 
do sonaba  una  detonación.  El  miedo  de  caer  en  manos  de 
mis  perseguidores  prestábame  aliento  para  continuar  co- 
rriendo. Sendas,  atajos,  barrancos,  colinas  traspasé  con  ve- 
locidad increíble.  Unas  veces  caminando  por  entre  zarzales 
cuyos  agudos  pinchos  desgarraban  el  cuerpo,  y  otras  co- 
rriendo por  encima  de  guijarros,  avanzaba  hacia  el  que 
imaginábame  sería  el  punto  de  mi  salvación.  Y  al  fin  llegué. 
Internóme  en  el  bosque,  y  dejándome  caer  en  sitio  que  me 
pareció  oportuno  me  propuse  descansar  un  rato.  Yo  no  podía 
más,  y  en  aquel  instante  me  hubiera  sido  materialmente  im- 
posible dar  un  paso.  No  tardé  en  convencerme  de  que  era 
poco  seguro  mi  refugio.  Los  guardias  penetraron  en  el 
bosque. 

Uno  de  ellos  iba  provisto  de  un  farolillo,  pero  antes  de 
que  se  apercibieran  de  mí,  apelé  á  desesperada  fuga. 

El  maldecido  Domínguez  seguía  mis  pasos  muy  de  cerca 
y  á  la  casualidad,  nada  más  que  á  la  casualidad  se  debe 
que  me  haya  librado  de  caer  en  sus  manos.  Cuando  le  tenia 
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ya  próximo,  tanto  que  apenas  le  separaban  de  mí  unos 
veinte  pasos,  considerándome  perdido  volví  la  cabeza  á 
uno  y  otro  lado  como  para  buscar  un  sitio  á  propósito  para 
esconderme.  Mi  perseguidor,  cuyos  pies  se  enredaron  entre 
los  matorrales  por  donde  caminaba  besó  bruscamente  el 
santo  suelo,  y  yo  aprovechando  su  caída  díme  prisa  en  bajar 
por  el  barranco  á  cuyo  borde  me  hallaba.  Pude  al  fin  ganar 
un  atajo  y  sin  darme  punto  de  reposo  logró  alejarme  del 
paraje  por  donde  quedaban  los  que  me  perseguían. 

— Mientras  no  hayan  encontrado  modo  de  seguir  tus 
huellas  y  cuando  menos  lo  pensamos... 

—  Lo  juzgo  punto  menos  que  imposible  y  no  debe  por 
ahora  preocuparnos  esto,  listamos  aquí  seguros,  á  lo  menos 
por  algún  tiempo  y  debemos  echar  cuentas  mientras  tanto 
sobre  la  manera  como  salir  de  nuestros  apuros.  Está  fuera 
de  toda  duda  que  necesitamos  ausentarnos  de  España. 

— Tú  por  lo  menos. 

— Y  vos  también,  mi  respetabilísimo  señor  vizconde. 

—  |Yo!  ¿pueden  probar  por  ventura  que  tú  hayas  asaltado 
la  quinta  por  orden  mía  con  el  encargo  expreso  de  darle 
muerte  á  D.  César? 

—Es  que  no  lo  he  dicho  todo,  reservándome  algo  muy 
interesante  para  el  final. 
— ¿Pues  qué  te  falta  añadir.-^ 

—Os  he  hablado  de  que  me  han  sorprendido  en  el  instan- 
te que  me  disponía  á  herir. 

— Y  que  te  condujeron  á  un  sótano,  que  Sandoval  te 
amenazó  á  fin  de  hacerte  confesar  el  sitio  en  que  se  encon- 
traba el  hijo  de  la  marquesa,  que  callaste,  y  luego  escoltado 
por  algunos  hombres  te  sacaron  de  la  quinta. 

— Pues  me  falta  deciros  que  en  mi  encierro  recibí  una 
segunda  visita. 
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— ¿Acabarás  de  hablar,  por  vida  de  mil  demonios? 

El  Treraendo,  que  parecia  gozarse  prolongando  la  an- 
gustia de  su  interlocutor,  con  toda  la  mala  intención  que 
le  caracterizaba,  repuso: 

—No  podréis  por  menos  que  estremeceros  cuando  oigáis 
pronunciar  el  nombre  del  personaje  en  cuestión. 

— ¡Es  que  te  gozas  en  excitar  mi  impaciencia!  Habla  y 
habla  presto  y  claro.  ¿A  qué  sujeto  te  refieres? 

Fija  su  burlona  mirada  en  la  del  vizconde,  dijo: 

— Pues  en  carne  y  hueso  se  presenta  delante  de  mí  el 
mismísimo  señor  D.  Zacarías        el  usurero..... 

—  ¡1).  Zacarías! — exclamó  haciendo  tan  brusco  movi- 
miento que  corrióse  hacia  atrás  arrastrando  en  pos  de  sí  la 
silla  que  ocupaba. 

— Sí,  el  mismo. 

— ¡Oh!  ¡imposible,  imposible! 

— Tal  como  acabo  de  decíroslo. 

— Tú  me  aseguraste  

— Estrangulé  á  su  criada  y  mi  puñal  clavóse  impulsado 
por  mi  brazo  en  el  pecho  del  sujeto,  pero  ello  es  que  no 
murió.  Seguramente  los  usureros  gozan  el  privilegio  de 
tener  siete  vidas  como  aseguran  que  las  tienen  los  gatos. 
Al  fin  unos  y  otros  juzgando  por  sus  uñas  deben  ser  anima- 
les de  una  misma  familia. 

El  vizconde  quedó  completamente  anonadado. 

Un  rayo  que  hubiera  caído  cerca  de  él  es  bien  seguro  que 
no  le  habría  causado  el  terrible  efecto  que  le  produjo  la  no- 
ticia  comunicada  por  el  Tremendo. 
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VI. 

El  bandido,  al  contemplar  la  postración  de  su  protector, 
haciendo  caso  omiso  de  todo  respeto,  dijo: 

— Ya  sabia  yo  que  pasaríais  un  mal  rato  al  saber  que  le 
maldito  viejo  vive  aún  para  nuestro  mal,  pero  sufridlo,  que 
peor  lo  he  pasado  yo. 

Y  después  de  una  larga  pausa  durante  la  cual  había  es- 
perado en  vano  obtener  una  respuesta,  continuó  haciendo 
uso  de  la  palabra  para  añadir: 

— Hay  que  tomar  una  resolución. 

— La  fuga...  murmuró  el  vizconde. 

—Sí,  la  fuga.  Pero  no  de  cualquier  modo,  que  en  extra- 
ñas tierras  se  está  mal  si  no  se  puede  disponer  de  mucho 
dinero.  Primeramente  sepamos  de  cuánto  disponéis  en  la 
actualidad. 

—  ¡Oh!  de  muy  poco. 

— A.  mí  me  dejaste  anoche  vacía  la  gaveta, — argüyó  con 
ronca  voz  el  bandido  añadiendo: — Pienso  tomar  el  desquite 
en  su  día,  pero  en  este  momento  es  el  caso  que  todo  mi 
caudal  se  reduce  á  unas  seis  onzas  de  oro. 

— Escasamente  puedo  yo  disponer  de  unas  treinta. 

— Tenemos  lo  bastante  para  el  viaje. 

— Pero  es  el  caso  que  las  tengo  en  casa  y  no  soy  yo 
quién  iré  por  ellas.  Si  tú  te  atreves... 

El  Tremendo  reflexionó  por  espacio  de  algunos  segun- 
dos y  luego  dijo: — Me  encargo  de  irá  buscarlas. 

— ¿Y  no  temes...? 

— Tengo  aquí  ropa  con  que  disfrazarme  perfectamente,  y 
como  me  hallaré  de  regreso  antes  que  despunte  la  aurora. 
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no  es  fácil  que  tenga  tropiezo  alguno.  Supongo  que  ten- 
dréis las  llaves  para  que  pueda  franquearme  el  paso  sin  ne- 
cesidad de  que  nuestro  ayuda  de  cámara  se  entere... 

—  Hélas  aquí:  la  de  la  puerta  de  la  calle,  la  del  piso  y  la 
del  secreter. 

—  Vengan. 

— Tráete  las  pocas  joyas  que  hallarás  en  el  cajoncillo  de 
la  arquilla  en  que  hay  pintada  una  Venus... 

—Ya  sé, — replicó  el  Tremendo  apoderándose  de  las  lla- 
ves.— Ahora  formemos  plan. 

—  Mañana  por  la  noche  en  marcha. 

—  Estamos  rodeados  de  peligros.  Si  la  justicia  lograra 
apoderarse  de  mi,  podria  considerarme  hombre  perdido,  por- 
que D.  Zacarías... 

— Sí,  no  hay  que  darle  vueltas;  uno  y  otro  no  escaparía- 
mos de  la  horca. 

— ¡La  horca!— repitió  el  vizconde  dando  un  grito  de  es- 
panto. 

— ¿Lo  dudáis?  Tras  un  descubrimiento  vendría  otro  y  otro 
y  otro,  que  los  golillas  son  curiosos  por  demás  y  bien  pron- 
to llegarían  á  poner  en  claro  toda  nuestra  historia. 

—  ¡Oh!  no  han  de  gozarse  mis  enemigos  viéndome  subir... 
¡oh  qué  horror!.. 

— Creed  que  para  el  señor  de  Sandoval  sería  un  día  de 
júbilo  aquel  en  que  os  mirara  sacando  un  palmo  de  len- 
gua., amoratado...  lo  mismo  que  un  monigote... 

— ¡Sandoval!  ¡  Vh!  no  ha  de  ser  menos  mi  gozo  al  arreba- 
tarle toda  esperanza  de  ser  feliz,  Consuelo  y  su  hijo  están 
en  mi  poder.  ¡Muerte,  muerte! 

— No  pardiez,  no  hagáis  tal  barbaridad.  La  marquesa  es 
nuestra  única  esperanza  de  salvación  y  la  riqueza.  Es  ne- 
cesario que  venga  con  nosotros  y  que  se  case  con  vos  en 
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cuanto  lleguemos  á  tierra  extranjera.  Coa  millones  se  vive 
bien  en  todas  partes. 

— Yo  sé  bien  que  se  negará  á  cuanto  le  diga,  pero  ya 
que  me  veo  precisado  á  huir  y  renunciar  á  la  sonada  opu- 
lencia, sea  por  lo  menos  llevando  el  placer  de  haberme  ven- 
gado á  entera  satisfacción.  ¡Oh!  la  venganza  es  el  mayor 
de  los  placeres! 

El  Tremendo  sonriendo  de  una  manera  feroz  repuso: 

— Las  paredes  de  esta  casa  están  destinadas  á  presenciar 
lances  extraordinarios,  y  cómelas  paredes  no  hablan  

— Pero  sí  los  que  habitan  entre  ellas, —dijo  con  intención 
el  vizconde. 

— ¿Por  quién  lo  decís? 

—  Bonifacia  y  su  marido  esperan  recibir  la  ofrecida  re- 
compensa y  que  nos  será  imposible  cumplir,  porque  no  es 
cosa  de  que  nos  quedemos  sin  lo  necesario  para  emprender 
el  viaje.  * 

— ¡Bah!  en  último  caso  mi  puñal  se  encargará  de  saldar 
la  cuenta,  y  en  el  jardín  ó  el  huerto  hay  sitio  muy  á  propó- 
sito para  cavar  una  fosa  más  ó  menos  profunda. 

Y  diciendo  esto  dispúsose  á  salir  manifestando  que  iba  á 
cambiar  de  traje  y  á  lavarse  para  quitarse  los  menjurjes 
con  que  se  había  pintarrajado  el  semblante. 

No  tardó  mucho  el  Tremendo,  completamente  metamor- 
foseado,  en  reaparecer  en  la  habitación  en  que  le  aguardaba 
el  vizconde. 

—¿Qué  tal,  estoy  ó  no  desconocido? 

—Del  todo.  Unicamente  hablando  con  tu  voz  natural  se 
te  puede  reconocer. 

— Y  ya  me  guardaré  yo  de  que  nadie  llegue  á  escuchar 
mis  palabras.  Acostaos  y  dormid  tranquilamente  hasta  que 
yo  vuelva  con  los  cuartos. 
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Después  que  el  Tremendo  hubo  recogido  el  dinero  y  al- 
hajas que  encerraba  el  cajoncito  de  la  arquilla  indicada  por 
el  vizconde,  volvióse  á  la  quinta  donde  había  dejado  al  de 
Solano,  y  pensando  que  éste  dormiría  no  quiso  despertarle, 
echándose  él  á  su  vez  sobre  la  cama.  El  vizconde  no  había 
ni  intentado  siquiera  conciliar  el  sueño,  esperando  se  hicie- 
se de  día  para  volver  al  cuarto  de  la  marquesa  á  fin  de  sa- 
ber de  ésta  su  última  resolución. 

Teñía  la  aurora  con  sus  primeros  rayos  el  lejano  horizon- 
te cuando  el  aristócrata  llamó  con  dos  golpecitos  al  gabine- 
te de  Consuelo,  la  cual  le  abrió  sin  hacerle  esperar  el  más 
mínimo  rato. 

— Primita,  exclamó  el  vizconde,  vengo  á  saber  vuestras 
decisivas  resoluciones.  Espero  que  habréis  reflexionado  bien 
y  que  no  os  negaréis  á  aceptar  la  mano  de  esposo  que  os 
ofrezco... 

— Xnies  que  consentir  en  ser  la  esposa  de  un  bandido, 
sabría  darme  la  muerte  con  mi  propia  mano. 
— Señora... 
— Basta. 

— No  basta,  no, — repuso  el  vizconde  dando  rienda  sueU 
ta  á  su  ira.  —Aquí  soy  yo  el  que  manda,  y  no  he  de  tolerar 
que  continúe  prodigándome  insultos  persona  que  se  ve  re- 
ducida á  la  obediencia. 

— Ni  yo  podría  jamás  resignarme  á  obedeceros  ni  com- 
prendo de  qué  se  ofende  quien  cual  vos  procede.  ¿No  son  ha- 
zañas propias  de  bandidos  las  que  en  esta  ocasión  habéis 
ejecutado?  Pues  no  debe  manifestarse  quejoso  aquel  á  quien 
se  aplica  el  calificativo  á  que  se  ha  hecho  acreedor. 

Los  ojos  del  vizconde  brillaron  cual  si  fueran  botones  de 
fuego,  y  tal  era  su  cólera»  que  al  pronto  no  pudo  hacer  usa 
de  la  palabra. 
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Durante  algunos  segundos  el  más  completo  silencio  reinó 
en  el  aposento. 

VIL 

Consuelo  hacia  heroicos  esfuerzos  á  fin  de  dominar  el  te- 
rror de  que  se  hallaba  poseída  y  aparecer  tranquila. 

Olvidando  toda  clase  de  miramientos,  dejándose  llevar  de 
sus  brutales  arranques,  púsose  de  pie  Solano  dejando  oir  un 
horrible  juramento,  añadiendo  con  desentonada  voz: 

— Cuando  un  hombre  se  aventura  á  dar  el  paso  que  yo 
he  dado,  es  que  está  bien  decidido  á  no  retroceder  ante  nin- 
gún obstáculo  y  á  apurar  cuantos  recursos  de  buena  ó  mala 
ley  le  sugiera  la  mente  para  conseguir  el  logro  de  sus 
fines.  Ateneos,  pues,  á  las  consecuencias  de  vuestro  or- 
gulloso proceder. 

Y  dicho  esto  salió  el  vizconde  del  gabinete  en  dirección 
al  aposento  que  ocupaban  Bonifacia  y  su  marido. 

En  el  pasadizo  encontró  á  Benito,  á  quien  dijo: 

—Anda  en  busca  de  unos  cordeles  y  tráemelos  á  la  coci- 
na, donde  estaré  aguardando.  Despacha,  pronto. 

— ¡Para  qué  necesitará  eso! — murmuraba  Benito,  en  tan- 
to que  se  dirigía  á  la  huerta. 

Al  presentarse  de  nuevo  ante  el  vizconde  para  entregar- 
le lo  que  se  le  había  pedido,  dijo: 

— Esta  es  la  cuerda  más  larga  y  fuerte  que  he  podido 
encontrar. 

— Buena  es,— replicó  el  malvado  caballero  al  apoderarse 
de  la  referida  cuerda. —Ahora  dile  á  tu  mujer  que  venga  y 
me  traiga  al  niño. 

— ¡Al  niño! 
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—  ¡Ira  de  Dios!  Sí,  al  chico,  á  Albertico.  Y  que  no  tenga 
yo  que  esperar  mucho. 

'  — Voy,  señor,  voy,  no  hay  que  enojarse  por  tan  poca 
cosa... 

Y  diciendo  esto  se  alejó  rápidamente  silbando  entre 
dientes. 

VIII. 

Con  febril  impaciencia  aguardaba  el  vizconde  la  presen- 
tación de  Bonifacia. 

Esta,  llevando  de  la  mano  al  niño,  dejóse  ver  al  fin. 
— ¡Ah!  ya  estás  aquí. 

El  pequeñuelo  reconoció  al  instante  al  hombre  que  aca- 
baba de  hablar,  y  desprendiéndose  bruscamente  de  su  acom- 
pañanta corrió  con  los  bracitos  abiertos  al  encuentro  del 
vizconde,  diciendo: 

— Es  mi  primo.  ¿Y  mamita?  ¿Dónde  está?  ¿Vas  á  llevar- 
me á  casa?  Esto  es  muy  triste,  y  aun  cuando  Benito  me 
cuenta  cuentos  muy  bonitos,  yo  quiero  ver  á  mi  madre. 

— Sí,  sí;  ya  la  verás, — repuso  el  de  Pedroso,  á  la  par  que 
hacía  una  seña  á  Bonifacia  para  que  se  le  acercara,  y  des- 
viando de  sí  al  rapazuelo  dijo  á  media  voz  y  casi  al  oído  de 
aquélla: 

—  Dejad  aquí  al  rapaz,  y  á  menos  de  que  yo  os  llame  per- 
maneced abajo  sin  cuidaros  de  los  gritos  que  puedan  partir 
de  arriba. 

IX. 

El  vizconde,  en  cuanto  se  hubo  alejado  Bonifacia,  diri- 
giéndose hacia  el  sitio  en  que  había  quedado  Alberto,  le 
dijo: 

— Ven  acá,  querido  primito. 
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La  inocente  criatura,  brincando  de  puro  gozo  corrió  al 
encuentro  de  su  mortal  enemigo. 

— ¿Vamos  á  ver  á  mamá? 

— Si,  pero  antes  he  de  decirte  una  cosa. 

Y  el  inicuo  vizconde  sentó  sobre  sus  rodillas  el  niño,  y 
fingiendo  la  mayor  amabilidad,  exclamó: 

— Tú  eres  muy  valiente,  ¿verdad? 

—  Si  que  lo  soy. 

— Así  me  gusta,  que  no  te  asustes  nunca. 
— No,  no  me  asusto. 

— Pues  bien;  como  sé  esto,  vamos  ahora  á  hacer  un 
juego. 

— jUn  juego!  No;  quiero  ver  en  seguida  á  mamá. 
-Sí. 

—¿Qué  juego? 

— Te  ataré  las  manos. 

—  ¡Atarme! 

El  vizconde  sin  hacer  caso  de  la  objeción  de  su  infantil 
interlocutor,  agregó  á  lo  que  llevaba  dicho: 

— Mamá  se  figura  que  á  ti  todo  te  asusta,  y  asegura  que 
en  adelante  no  te  dejará  corretear  á  tu  antojo  porque  teme 
un  espanto  ponga  en  peligro  tu  salud.  Yo  quiero  que  de- 
sista de  su  idea  porque  á  tu  edad  se  necesita  correr  y  brin- 
car con  entera  libertad.  ¿Qué  harías  encerrado  en  un  co- 
legio? 

— ¡Encerrarme  en  un  colegio! 
— De  eso  trata. 

—  No;  yo  quiero  estar  en  casa. 

—Pues,  amiguito,  para  conseguirlo  hay  que  hacerlo  que 
yo  tengo  pensado.  Te  presentaré  atadas  las  manos  y  el  cuer- 
po, y  tú  estarás  tan  sereno.  Tu  madre,  al  verte  así,  imagi- 
nándose, por  lo  que  yo  le  haya  dicho,  que  habías  corrido 
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un  gran  peligro,  quedará  convencida  de  que  estás  curado 
de  espanto,  y  ya  no  persistirá  en  encerrarte  donde  tengas 
que  estar  siempre  bajo  la  vigilancia  de  severos  preceptores. 
— Eso,  eso. 

— Ya  verás  como  todo  sale  á  medida  de  mis  deseos. 

El  vizconde,  por  un  refinamiento  de  crueldad,  se  valió  de 
tan  grosero  engaño  al  objeto  de  que  el  mismo  niño  tendiese 
sus  manecitas  para  que  faesen  maniatadas. 

— Átame,  átame  y  vamos  pronto.  ¡Tengo  tantos  deseos  de 
ver  á  mamá! 

— No  tardarán  en  cumplirse. 

—¿Y  Benito? 

— Qaé. 

— ¿Vendrá  con  nosotros? 
—Si...  después. 
— ¿Y  se  quedará  en  casa? 
—Como  tú  dispongas. 

— ¡Québueno  eres!— dijo  Alberto  depositando  cariñoso  ós- 
culo en  la  frente  del  malvado  vizconde - 

A  no  estar  el  corazón  de  éste  empedernido  hubiérase  in- 
mutado al  verse  objeto  de  la  cariñosa  manifestación  de  que 
acababa  de  ser  objeto;  pero,  lejos  de  sentir  la  más  ligera 
conmoción,  experimentó  satánica  alegría  al  pensar  en  la 
terrible  escena  que  iba  á  dar  comienzo  muy  en  breve. 

A  fijarse  el  rapaz  en  los  ojos  de  su  desalmado  interlocutor, 
es  bien  seguro  que  no  hubiera  podido  reprimir  un  grito  de 
espanto  viendo  el  siniestro  brillo  que  se  reflejaba  en  ellos. 

Pero,  el  pobrecito  niño,  enajenado  por  el  gozo  de  que  se 
hallaba  poseído  pensando  que  muy  en  breve  se  encontraría 
entre  los  brazos  de  su  amantísima  madre,  entregóse  al  más 
completo  júbilo  haciendo  multitud  de  cabriolas  y  gritando 
con  toda  la  fuerza  de  sus  pulmones: 
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— ¡Viva,  viva! 

— ¿Estás  muy  contento,  eh? 

—  Si,  mucho,  mucho. 

— ¡Oh!  yo  pienso  procurarte  muchas  alegrías  y  dentro  de 
plazo  más  ó  menos  largo...  ya  verás. 

El  vizconde  apoderóse  de  la  cuerda  que  antes  había  colo- 
cado sobre  el  respaldo  de  una  silla. 

—  íYa  me  vas  á  atar? 

o 

— Es  preciso. 

—  Cuando  estemos  cerca  de  casa. 

— Es  que  sin  salir  de  ésta  verás  á  tu  madre. 

—  ¡De  veras! 

— La  he  mandado  aviso  de  que  estabas  aquí  y  no  tardará 
en  llegar.  Estáte  quietecito  mientras  te  ato.  Ya  verás  cuán- 
to vamos  á  divertirnos,  y  sobre  todo  cuán  alegre  va  á  po- 
nerse mi  querida  prima. 

— ¡Ay,  mamá  de  mi  alma;  cuántos  besos  he  de  darte!... 

Y  así  hablando  tendió  las  manitas. 

El  feroz  verdugo  maniató  á  la  inocente  víctima,  y  al  ter- 
minar su  repugnante  tarea,  asiendo  los  dos  cabos  de  cuerda 
que  quedaban  pendientes,  se  puso  de  pie  exclamando: 

—Salgamos. 

— Me  aprieta  mucho. 

— Bah,  no  es  cosa  de  que  perdamos  tiempo.  Ahora  pisa 
muy  de  quedito.  No  conviene  que  nos  oiga  la  persona  que 
te  mandó  encerrar  en  esta  casa. 

— ¿Dónde  está? — preguntó  Alberto  con  marcado  tono. 

— Durmiendo  en  uno  de  los  aposentos  que  hay  al  paso. 
Anda. 

— Primo. 

-¿Qué? 

—  Me  duelen  mucho  las  muñecas. 
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— Ya  te  he  dicho  que  no  conviene  que  nos  detengamos. 
Pronto  te  desataré;  es  cosa  de  poco  rato. 
El  rapazuelo  no  replicó. 

Realmente  era  sufrido  y  fuerte.  Pocas  criaturas  á  su 
edad  hubieran  soportado  tan  resignadamente  el  dolor 
que  le  ocasionaba  la  cuerda  arrollada  en  sus  tiernas  mu- 
ñecas. 

Cuidando  de  amortiguar  el  ruido  de  sus  pisadas  se  diri- 
gieron hacia  la  escalera. 

Al  llegar  al  piso  superior,  el  vizconde  en  voz  sumamente 
baja,  casi  pegados  los  labios  al  oído  de  su  prisionero  dijo: 

— Ahora  más  que  nunca  te  encargo  el  mayor  silencio. 
Piensa  que  si  te  oye  alguien  pudiera  malograrse  mi  plan. 

— Callaré. 

Un  seguí^do  después  quedaba  franca  la  puerta  que  daba 
acceso  á  la  Antecámara  de  la  habitación  ocupada  por  Con- 
suelo. 


CAPITULO  XXIII. 


Benito. 


I. 


Luego  que  el  Tremeado  se  hubo  despertado  del  tranquila 
sueño  á  que  se  había  entregado  de  vuelta  de  Madrid,  fuése 
á  la  cocina  en  busca  de  Bonifacia  que  le  enteró  de  lo  que  el 
vizconde  le  habla  prevenido. 

Frotóse  de  gusto  las  manos  el  bandido  haciendo  una  sig- 
nificativa mueca,  y  dijo  luego: 

— ¿Rosario  tan  fiera  como  siempre,  por  supuesto? 

— Paréceme  haberla  encontrado  anoche  algo  más  decaída, 
respondió  Bonifacia. 

— Hoy  acaba  el  plazo  y  no  he  de  esperar  ni  un  día  más. 
Una  y  otra  han  de  sucumbir  á  mis  deseos.  La  gitana  pasa- 
rá de  los  míos  á  los  brazos  del  señor  vizconde,  y  ya  lo  arre- 
glaré yo  de  manera  que  ignore  ésta  lo  que  no  me  conviene 
que  sepa. 

— ¡Oh!  tú  lo  das  todo  por  hecho  y  se  me  antoja  que  no 
TOMO  ir.  4() 


302  LA  FüEKZA  DEL  DESTINO. 

habrá  de  serte  tan  fácil  como  lo  imaginas.  Has  olvidado  ya 
que  Rosario  guarda  un  afilado  puñal... 

—Lo  tengo  bien  presente. 

— Entonces... 

— ¿Ves  esto? 

El  Tremendo  puso  de  manifiesto  el  frasquito  que  contenia 
el  narcótico,  y  dijo  con  aire  muy  satisfecho: 

— En  esta  redomita  se  encierra  mi  completo  triunfo.  Diez 
<5  doce  gotas  del  licor  que  estás  viendo,  bastan  á  producir  el 
más  pesado  de  los  sueños.  Dicho  esto  ya  comprenderás  que 
no  es  dudosa  mi  victoria. 

— Pretendes... 

— Pretendo  que  viertas  las  consabidas  gotas  en  algo  de  lo 
que  respectivamente  hayan  de  tomar  mis  prisioneras,  y  lo 
demás  vendrá  á  su  tiempo.  Vas  ahora  á  mezclar  esto  en  al- 
guna bebida;  en  agua  será  lo  mejor,  puesto  que  una  y  otra 
no  dejarán  de  gustar  la  que  tengan  á  su  disposición. 

—Corriente. 

—Toma. 

Bonifacia  hízose  cargo  del  frasquito  diciendo: 
— Quedarás  complacido. 

— Dile  á  la  gitana  que  se  prepare  para  recibir  la  visita  de 
un  buen  amigo. 
— Asi  se  lo  diré. 

— Después  dirígete  al  cuarto  de  Rosario  y  procura  tranqui- 
lizarla dándole  á  entender  que  me  hallo  inclinado  á  dejarla 
en  libertad,  y  que  únicamente  me  detiene  el  temor  de 
que  ella  me  comprometa  al  verse  libre.  Añade  que  sería 
bueno  se  mostrara  amable  conmigo  á  fin  de  que  no  resul- 
taran estériles  los  trabajos  que  en  su  favor  vienes  ha- 
ciendo. 

— Bien. 
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— Lo  principal  es  que  beban  el  agua  en  que  vaya  mezcla* 
do  el  narcótico. 

— A  menos  que  determinen  morirse  de  sed,  beberán. 

— Y  cuando  despierten  de  su  letargo  podrán  convencerse 
de  que  nada  tienen  que  esperar. 

— ¿Te  se  ofrece  algo  más? 

— Nada  más. 

II. 

Entretanto,  el  vizconde  se  entretenía  en  afirmar  los  ex- 
tremos de  la  cuerda  que  sujetaba  las  manos  de  Alberto,  en 
uno  de  los  brazos  de  antiguo  y  macizo  sillón  colocado  en  el 
tablero  de  pared  que  hacía  frente  á  la  puerta  que  comuni- 
caba con  la  habitación  en  que  se  hallaba  la  joven  viuda. 

A  fuerza  de  encomendar  silencio  á  la  inocente  criatura 
había  conseguido  que  ni  el  más  ligero  rumor  llegase  á  los 
oídos  de  aquélla. 

— Ahora  aquí,  quietecito  hasta  que  llegue  el  instante  

—  Pero  es  que  estoy  muy  mal  y  me  duelen  mucho  los 
brazos. 

—  No  tardaré  en  venir  para  desatarte. 
— ¿Con  mamá? 

—Sí. 

— ¿Ya  habrá  llegado? 
— Voy  á  averiguarlo. 
— No  tardes. 

— Te  advierto  que  no  hagas  ruido,  porque  de  lo  contra- 
rio ya  no  tendría  efecto  la  sorpresa  que  quiero  dar  á  tu 
madre. 

— Estaré  quietecito. 

— En  eso  confío.  Hasta  después. 


Mí  LA  FUERZA  DEL  DESTINO. 

El  vizconde  encaminóse  hacia  la  puerta  á  que  antes  hici- 
mos referencia,  y  sin  cuidarse  de  solicitar  permiso  la  fran- 
queó, procurando  no  descorrer  más  que  una  pequeña  parte 
de  la  pesada  tapa  que  la  cubría. 

Consuelo  continuaba  postrada  de  hinojos. 

Al  advertir  la  presencia  de  su  infame  pariente,  se  puso 
de  pie. 

III. 

— Hóme  de  regreso,  querida  prima,  y  esta  vez  abrigo  la 
firme  persuasión  de  que  acabaremos  por  entendernos. 

— ¡Entendernos!— repuso  la  joven  interrogando  con  la 
mirada  la  de  su  interlocutor. 

— Si.  Al  fin  hemos  de  concluir  por  ser  buenos  amigos. 

Consuelo,  cuyo  sobresalto  en  vez  de  aquietarse  aumenta- 
ba por  instantes,  ocupó  la  silla  que  cerca  de  sí  tenía  y  sin 
proferir  ni  una. palabra  aguardó,  palpitante  de  angustia  el 
corazón,  las  que  su  interlocutor  parecía  dispuesta  á  dirigirle. 

— Aceptaréis  mi  mano, —  repitió  el  vizconde  con  imper- 
turbable tranquilidad,  añadiendo: — Administraré  la  hacien- 
da, procurando  aumentarla;  no  os  molestaré  poco  ni  mucho 
pidiendo  cuentas  de  vuestras  acciones  ni  me  las  exigiréis 
de  las  mías.  Vuestro  hijo  encontrará  en  mí  un  segundo 
padre  que  con  tierna  solicitud  velará  de  continuo  por  él,  y 
de  esta  manera  quedarán  perfectamente  concillados  nues- 
tros intereses.  ¿Tenéis  algo  que  oponer  á  mis  amistosas  pro- 
posiciones? 

Consuelo,  juzgando  prudente  ganar  tiempo  y  á  fin  de 
procurarse  la  libertad,  haciéndose  gran  violencia  pudo  do- 
minar la  repugnancia  que  le  inspiraba  su  interlocutor,  y 
fingiendo  amable  sonrisa,  replicó: 
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— Si  yo  tuviera  la  seguridad  de  que  mi  Alberto  había  de 
hallar  eii  vos  un  bifen  amigo,  un  decidido  protector... 
—¿Lo  dudáis/... 

— Bien;  no  se  hable  más  de  lo  pasado.  Vea  yo  que  es  sin- 
cero el  afecto  que  profesáis  á  mi  hijo  y  una  vez  convencida 
de  ello... 

—  Continuad. 

— Entonces...  seré  vuestra  esposa.  Algunos  meses  bas- 
tarán... 

El  vizconde  era  demasiado  ladino  para  no  comprender  lo 
que  se  proponía  conseguir  su  interlocutora,  y  apresuróse  á 
interrumpirla  para  decir: 

— Es  inútil.  Hoy,  dentro  de  breves  instantes  he  de  adqui- 
rir la  certidumbre  de  que  no  podéis  negaros  á  aceptar  mi 
mano. 

— ¿Y  eso  de  qué  manera?  —  preguntó  la  viuda  con  voz 
temblorosa. 

— ¿No  lo  adivináis? 

—Queréis  seguramente  que  empeñe  mi  palabra. 
— Quiero  que  seáis  mía  en  absoluto,  —  repuso  resuelto  y 
desvergonzadamente  el  vizconde. 

IV. 

— ¡Ah!  jamás  creyera  que  llegase  á  tan  alto  grado  la 
maldad  de  un  hombre, —  exclamó  Consuelo,  cuyo  rostro 
estaba  lívido. 

Ofendida  en  su  decoro  y  resuelta  á  todo  antes  que  con- 
sentir en  infamarse,  dejándose  llevar  de  su  justísimo  enojo, 
puesta  de  pie  y  adoptando  enérgica  actitud  agregó  á  lo 
dicho: 

— Salid;  libradme  de  vuestra  presencia. 
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—¿Que  OS  libre  de  mi  presencia? 

—Si  veo  os  decidís  á  intentar  medios  violentos  para  conse- 
guir vuestro  inicuo  plan,  no  vacilaré  en  darme  la  muerte. 
Y  aproximándose  á  la  ventana  prosiguió  diciendo : 
— Dad  un  solo  paso  hacia  mi,  y  me  arrojo  desde  esta 
altura. 

— ¡Oh!  líbreme  Dios  de  ver  como  vuestro  delicado  cuerpo 
se  destroza  al  chocar  contra  las  piedras  que  cubren  el  patie- 
cillo.  Tengo  modo  de  conseguir  que  seáis  vos  laque  venga 
á  mi  encuentro,  y  vais  á  verlo. 

Dicho  esto  sacó  de  debajo  de  la  chupa  una  pistola  y  amar- 
tillándola con  horrible  calma  dijo: 

— Voy  á  mostraros  el  blanco  en  que  pienso  ejecutar  mi 
puntería. 

Dirigióse  hacia  la  puerta,  y  una  vez  en  ella  descorrió  el 
tapiz. 
— Mirad. 

— ¡Mamá,  mamá! — gritó  Alberto. 

— ¡Hijo  de  mi  alma! — exclamó  Consuelo,  avanzando  al- 
gunos pasos  hacia  la  antesala. 

Pero  el  vizconde  se  interpuso,  impidiendo  á  Consuelo  dar 
un  paso  más. 

El  niño,  que  no  se  daba  cuenta  de  lo  que  veía,  extrañan- 
do que  su  madre  no  corriera  hacia  él,  entre  sonriente  y  llo- 
roso dijo: 

— Ya  ves,  mamita,  que  no  tengo  miedo,  pero  estas  cuer- 
das me  hacen  mucho  daño,  mucho.  Ven  á  desatarme. 

Imposible  nos  sería  expresar  el  estupor,  la  desesperación 
y  ansiedad  que  embargaba  el  ánimo  de  la  joven. 

Sus  ojos  fijábanse  alternativamente  en  el  pequeñuelo  y 
en  el  hombre  inicuo  que  amenazaba  la  vida  de  aquel  ino- 
cente sér. 
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La  emoción  anudaba  la  voz  en  su  garganta. 

Terrible  circunstancia  la  ponía  en  la  tristísima  alternati- 
va de  optar  entre  la  deshonra  ó  la  muerte  del  hijo  queridí- 
simo. 

En  la  diabólica  mirada  del  vizconde  reflejábase  la  feroz 
alegría  de  que  se  hallaba  poseído. 

— Decidios, — dijo,  dirigiendo  contra  el  rapaz  el  cañón  de 
la  pistola  que  sostenía  su  diestra. 

El  inocente  niño,  imaginándose  que  se  trataba  de  un 
juego,  gritaba  alegremente: 

— No  tengo  miedo,  no  tengo  miedo;  yo  soy  valiente 
como  lo  era  mi  papá... 

Apoderóse  de  Consuelo  un  rapto  de  locura,  y  abalanzán- 
dose brusca  y  rápidamente  contra  el  vizconde,  le  hizo  des- 
viar el  brazo  armado,  después  de  lo  cual  agarróse  fuerte- 
mente á  él  imposibilitándole  de  todo  movimiento,  hasta 
que  dándola  un  fuerte  empellón  logró  el  miserable  desasir- 
se de  la  marquesa,  que,  sin  fuerzas  ya  para  sostenerse  en 
pie,  cayó  desfallecida  sobre  el  pavimento. 

Lo  que  acababa  de  presenciar  el  pequeñuelo,  fué  lo  bas- 
tante para  que  comprendiera  que  no  se  trataba  de  una  bro- 
ma, y  al  ver  caer  á  su  madre  rompió  á  llorar, 

— Encomiéndate  á  Dios  ó  al  diablo,  mocoso,  exclamó  el 
vizconde.  —Vas  á  morir.  Tú  primero;  ella  después. 

— No  será  mientras  yo  viva,  —dijo  con  ronca  voz  Benito, 
presentándose  de  pronto. 

El  vizconde  al  penetrar  con  el  niño  en  la  antesala,  se  ha- 
bía olvidado  de  cerrar  tras  sí  la  puerta. 

V. 

El  rostro  del  marido  de  Bonifacia  estaba  completamente 
demudado. 
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Con  fiera  actitud  colocóse  delante  del  miserable  que  se 
disponía  á  inmolar  al  inocente  Alberto. 

Consuelo  recobrando  de  pronto  sus  perdidas  fuerzas  se 
incorporó  exclamando: 

— ¡Gracias,  Dios  mío! 

Y  poniéndose  de  pié  corrió  hacia  su  hijo  aprovechando  el 
estupor  del  vizconde. 

Éste,  al  volver  en  sí  de  la  sorpresa  que  le  había  produci- 
do la  repentina  y  brusca  aparición  de  Benito,  dando  rienda 
suelta  á  su  cólera,  después  de  lanzar  un  formidable  jura- 
mento, fija  en  su  interlocutor  amenazadora  mirada,  dijo: 

— ¿Cómo  te  has  atrevido,  miserable?  ¡Aparta,  ó  te  mata 
también  á  tí! 

Lejos,  empero,  de  obedecer,  el  ex-presidiario  enlazó  entre 
sus  robustos  brazos  el  cuerpo  del  vizcoa'ie  y  trató  de  desar- 
marle mientras  decía: 

—  Señora,  desatad  al  pequeño  y  salid,  salid  pronto  de 
aquí.  Abajo  encontraréis  á  mi  mujer  que  os  abrirá  la  puerta. 

La  joven,  apenas  si  se  detuvo  en  darle  á  su  hijo  un  apa- 
sionado beso.  Con  temblorosa  mano  procuraba  deshacer  el 
lazo  que  retenía  al  rapaz  sujeto  al  sillón. 

Entretanto  los  dos  adversarios  sostenían  terrible  lucha. 

Ya  franqueaban  madre  é  hijo  los  umbrales  de  la  puerta 
que  comunicaba  con  el  pasadizo,  cuando  se  dejó  oir  el  es- 
tampido de  una  detonación. 

Benito  lanzó  un  ahogado  gemido.  Era  que  el  vizconde 
había  logrado  asestarle  la  pistola  que  tenía  en  la  mano,  y  al 
disparar  contra  Benito  habíase  clavado  el  proyectil  en  el 
hombro  izquierdo  del  salvador  de  Alberto. 

— ¡Ah  malvado!  exclamó  Benito. 

— ¿Te  ha  herido? — preguntó  Bonifacia  compareciendo  lle- 
na de  espanto. 
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— No;  vete. 

Y  al  mismo  tiempo  que  así  decía,  dióle  Benito  tan  fiero 
-empellón  al  vizconde,  que  éste  fué  á  caer  pesadamente  so- 
bre el  pavimento. 

Por  un  instante,  dejándose  llevar  de  su  ira  pensó  en  dar 
muerte  al  malvado  que  acababa  de  herirle;  pero  arrepintió- 
-se  en  el  acto  de  tal  idea  y  salió  dejando  encerrado  en  el 
<íuarto  al  vizconde,  que  á  consecuencia  del  rudo  golpe  reci- 
bido en  su  calda  habíase  desmayado.  ^ 

VI. 

Vamos  á  explicar  ahora  el  motivo  de  la  feliz  y  oportuna 
intervención  de  Benito  en  el  momento  en  que  Alberto  iba  á 
ser  victima  de  la  ferocidad  de  su  malvado  pariente,  así  como 
Ja  causa  de  que  el  Tremendo,  encontrándose  en  la  casa,  no 
íicudiera  á  prestarle  auxilio  á  su  señor. 

Era  que  comprendiendo  Bonifacia  que  algún  contratiem- 
po muy  grave  debían  haber  experimentado  aquellos  dos 
miserables,  al  quedar  á  solas  con  su  marido  le  manifestó 
sus  recelos,  dicieudo: 

— ¡Venir  á  estas  horas,  con  tal  disfraz,  ensangrentadas 
-cara  y  manos!...  ¿qué  será  ello?  Juraría  que  temblaba.  Mira, 
Benito,  yo  he  escuchado  lo  que  decían  esos  dos  cobardes 
<*ísesinos  y  juraría  que  también  piensan  acabar  con  noso- 
tros, después  de  cometer  las  infamias  que  proyectan.  Crée- 
me, lo  mejor  que  podemos  hacer  es  dar  libertad  á  las  cauti- 
vas, librando  al  propio  tiempo  al  pobrecito  niño  cuya 
muerte  tienen  decidida. 

— Sí,  dices  bien,  mujer,  contestó  Benito.  Ya  que  Dios  me 
facilitó  medios  para  salir  de  las  horribles  penas  de  la  gale- 
ra, quiso  seguramente  sujetar  á  prueba  mis  buenos  ó  ma- 
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los  instintos,  y  no  he  de  aprovecharme  de  la  libertad  para 
convertirme  en  cómplice  de  unos  asesinos.  Mi  deber  es  el 
de  evitar  que  se  cometan  los  proyectados  crímenes,  y  los 
evitaré. 

Tan  firme  era  la  decisión  que  brillaba  en  la  mirada  á& 
Benito,  que  Bonifacia  pudo  convencerse  de  que  nada  bas- 
taría ya  apartarle  de  sus  buenos  propósitos. 

—  En  cuanto  al  Tremendo,  prosiguió  diciendo  Benito,  ya 
procuraré  que  no  vQnga  á  estorbar  mi  plan... 

— Arrostraremos  por  todo.  Cuando  el  vizconde  vaya  á  vi- 
sitarla, tú  te  colocarás  detrás  de  la  puerta,  y  como  las  voces- 
de  la  dama  no  podrán  menos  de  llegar  á  tus  oídos,  si  com- 
prendes que  se  hace  necesaria  tu  presencia... 

— ¿Qué  hago  sin  tener  la  llave? 

— Aporreas  la  puerta  y  gritas  que  la  justicia  se  dirija  ha- 
cia esta  casa.  Él  entonces  olvidándolo  todo  te  franqueará  el 
paso,  y  lo  demás  á  la  mano  de  Dios. 

— Dame  un  abrazo — exclamó  Benito  en  el  colmo  de  su 
alegría. 

Dejóse  acariciar  Bonifacia,  diciendo: 
— Bien  entendido  que  sólo  apelarás  á  tal  medio  en  caso 
extremo. 
— Te  lo  juro. 

—Ya  procuraré  yo  que  el  otro  esté  entretenido  donde  na 
pueda  escuchar  el  estruendo,  evitando  así  que  acuda  en  au- 
xilio de  su  señor. 

— ¿Que  has  pensado? — replicó  Bonifacia. 

— La  gitana  ocupa  como  lo  sabes,  uno  de  los  cuartos  del 
pasadizo  de  la  izquierda,  y  como  el  de  la  marquesa  está  en  el 
de  la  derecha  y  la  distancia  que  media  entre  los  dos  apo- 
sentos es  tanta,  por  mucho  ruido  que  se  haga  en  el  uno  no 
pueden  oirlo  los  que  se  hallan  en  el  otro.  Es  indudable  que 
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la  primera  visita  de  Nicanor  será  para  la  hermosa  sevillana, 
ya  lo  se  yo,  pero  á  fin  de  que  la  pobre  joven  no  sea  víctima 
del  infame,  iré  á  prevenirla  ahora  mismo  dándole  también 
algo  conque  pueda  resistir  en  un  caso  de  apuro. 
— ¿Y  la  otra? 

— Nada  perderá  con  esperar  algunas  horas. 
— ¡A  qué  hacerla  sufrir! 

—Supone  que  Nicanor  quiere  entrar  á  saludarla...  Crée- 
me, déjate  guiar  por  mi  y  todo  saldrá  bien. 

VIL 

Bonifacia  provista  de  una  llave  salió  de  su  habitación  y 
encaminóse  hacia  la  cocina,  en  cuyo  sitio  apoderóse  de  un 
cuchillo  cuya  hoja  terminaba  en  agudísima  punta. 

Transcurridos  algunos  segundos  franqueábase  el  paso  del 
•cuarto  donde  permanecía  Amapola. 

En  nada  había  desmerecido  la  espléndida  belleza  de  la 
novia  de  Joselito  durante  el  tiempo  en  que  hemos  dejado  de 
presentársela  al  lector. 

Si  sus  mejillas  estaban  algo  más  pálidas,  en  cambio  la 
melancolía  que  se  reflejaba  en  sus  grandes  y  negros  ojos 
prestaba  mayor  atractivo  á  su  divino  busto. 

A  contar  desde  el  momento  en  que  fué  encarcelado  el 
hombre  á  quien  amaba,  la  alegría  había  huido  de  su  cora- 
zón, pero  no  la  esperanzado  alcanzar  que  al  fin  fuese  reco- 
nocida, proclamada  la  inocencia  de  aquél,  y  á  este  objeto 
venía  trabajando  constantemente,  valiéndose  para  conse- 
guirlo de  cuantos  medios  estaban  á  su  alcance. 

Afanábase  buscando  el  apoyo  de  personas  influyentes,  y 
merced  al  protector  de  su  padre  pudo  la  enamorada  donce- 
lla entablar  correspondencia  con  el  notario  cuya  letra  y  fir- 
ma mandó  falsificar  el  Tremendo. 
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ün  amigo  de  Joselito  que  frecuentaba  la  casa  de  Ama- 
pola, hablando  de  las  esperanzas  que  ésta  abrigaba  de  li- 
bertar á  su  futuro,  refirió  en  la  taberna  del  tío  Satanás  lo  que 
dejamos  dicho,  y  el  viejo  tabernero  apresuróse  á  escribir  al 
bandido  las  relaciones  epistolares  que  mantenía  la  gitana 
con  el  susodicho  funcionario  público. 

Al  perverso  secuaz  del  vizconde  no  le  fué  difícil  adquirir 
un  documento  firmado  por  D.  Juan  de  la  Sota. 

Este  fué  nombrado  por  el  rey  para  desempeñar  en  Méjico 
un  cargo  de  confianza,  y  al  adquirir  el  Tremendo  tal  noti- 
cia fué  á  visitarle  fingiendo  hacerlo  en  nombre  de  Ama- 
pola. 

Síntesis  de  su  breve  conversación  fué  la  siguiente: 
— Mi  buen  amigo  ü.  Froilán  de  Olmedo  queda  con  el  en- 
cargo de  trabajar  en  favor  de  ese  desdichado  mozo,  y  apro- 
vechará la  primera  coyuntura  favorable  á  fin  de  alcanzar 
para  él  real  indulto. 
— Así  se  lo  diré. 

— Y  me  haréis  un  gran  favor;  he  de  marchar  pasado  ma- 
ñana y  no  me  sobra  el  tiempo  para  escribir  cartas. 

Ya  sabemos  cuán  bien  supo  aprovechar  Bernardo  las  cir- 
cunstancias que  favorecían  el  infame  proyecto  que  acari- 
ciaba. 

En  cuanto  Amapola  recibió  la  carta  escrita  por  Ruiz 
quiso  ponerse  en  camino  inmediatamente,  yá  duras  penas 
conformóse  á  esperar  unos  días  á  fin  de  verificarlo  acompa- 
ñada de  la  madre  de  Joselito,  la  cual  hallábase  convale- 
ciente de  la  grave  enfermedad  que  había  sufrido  á  conse- 
cuencia del  disgusto  que  le  produjo  la  desgracia  de  su  hijo. 

Por  fin  emprendieron  el  viaje. 

En  aquella  época  eran,  como  es  sabido,  poco  rápidos  los 
medios  de  locomoción. 
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Qaiso  la  fatalidad,  que  cuando  ya  llevaban  traspuesto 
la  mitad  del  camino,  en  ocasión  en  que  el  carro  se  detuvo 
en  cierta  venta  para  mudar  el  tiro,  al  apearse  la  anciana 
sufriera  una  caida,  á  consecuencia  de  la  ciial  vióse  precisa- 
da Amapola  á  detenerse  en  la  referida  venta  para  cuidar  de 
su  compañera. 

Trascurriéronse  dos  semanas  largas  antes  de  que  á  las 
viajeras  las  fuese  posible  ponerse  nuevamente  en  marcha. 

A  tal  causa  obedeció  la  tardanza  que  habia  llegado  á  ser 
inexplicable  para  el  Tremendo. 

Conocidos  son  ya  los  medios  que  éste  puso  en  práctica 
para  realizar  el  apresamiento  de  la  hermosa  doncella,  de  la 
cual  quería  vengarse  á  su  entera  satisfacción. 

Cuando  la  infeliz  comprendió  el  engaño  de  que  había 
sido  victima  se  hallaba  ya  encerrada. 

Como  es  de  suponer,  pasó  la  noche  toda  llorando  su 
nueva  desventura. 

VIII. 

— Vergüenza  debía  darse  de  desempeñar  tan  deshonroso 
oficio,— decíale  Amapola  á  su  carcelera. 

Bonifacia,  que  era  poco  sufrida,  replicó  en  mal  humorado 
tono: 

— Si  os  empeñáis  en  no  escucharme  me  marcharé,  y  que 
el  diablo  os  lleve  si  tenéis  empeño  en  ello.  Estáis  en  poder 
de  un  horrible  malvado  que  desea  perderos,  yo  deseaba 
salvaros;  vos  no  queréis  fiaros  de  mí.  No  será  mía  la  culpa 
de  lo  que  pueda  sucederos. 

Amapola  fijando  la  mirada  en  el  rostro  de  su  interlocu- 
tora  dijo: 

— Si  hablarais  la  verdad... 
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— Yo  OS  daré  praebas  de  mis  bueaas  iatencioaes. 
— Paes  hablad. 

—El  hombre  que  ha  jurado  vuestra  perdición.... 

—¿Quién  es? 

— El  Tremendo. 

— Ah,  ¡el  infame  Bernardo! 

— Por  lo  visto  tiene  varios  nombres.  Hasta  ayer  sólo  sa- 
bía que  se  llamara  Nicanor. 
—  ¡Oh!  soy  perdida,— exclamó  temblando  la  gitana. 
— Nada  de  eso. 

—Por  la  Virgencita  de  la  Soledad  os  pido  que  me  libréis 
de  caer  en  manos  de  hombre  tan  perverso. 

— Y  como  intentara  arrodillarse  Bonifacia  la  detuvo,  y 
obligándola  á  tomar  asiento  con  voz  conmovida  dijo: 

— Yo  te  juro  velar  por  tu  honra. 

— Perdonad  los  insultos  que  os  he  dirigido. 

— Razón  sobrada  tenías  para  ello.  Pero  vamos  á  lo  que 
importa  que  no  es  cosa  de  que  perdamos  el  tiempo. 

— Os  escucho. 

—El  Tremeüdo  vendrá  

— ¡A.h!  no,  que  no  venga, — repuso  A^mapola  dando  mues- 
tra de  gran  terror. 

— Eso  no  puedo  evitarlo. 

— Pues  no  decíais  

— El  es  cobarde. 

— Pero  soy  una  mujer. 

— En  otro  aposento  de  esta  casa  se  halla  también  encer- 
rada una  joven,  que  ha  sabido  hacerse  respetar  valiéndose 
de  un  puñal  

— Yo  no  tengo  arma  ninguna. 
^  — Por  eso  te  traigo  ésta, — dijo  Bonifacia  entregando  el 
cuchillo  á  su  interlocutora. 
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— Bien.  Yo  sabré  cumplir  con  mi  deber. 

—  Sólo  en  un  instante  supremo  

— ¡Oh!  ahora  ya  no  tengo  miedo.  Que  venga  cuando 
quiera. 

Los  ojos  de  la  doncella  se  animaron  de  modo  tal  que  Bo- 
nifacia  se  juzgó  prudente  decir: 

—Bastará  con  que  amenaces  y  grites  si  intenta  alguna 
violencia.  No  habrá  de  faltar  quien  acuda  á  socorrerte.  Pe- 
ro, á  fin  de  que  no  se  malogre  mi  plan,  desearía  que  no  lle- 
gase á  entender  que  yo  te  favorezco. 

Para  tu  tranquilidad  debo  decirte,  que  antes  de  que  con- 
cluya el  día  pienso  que  el  Tremendo  esté  en  poder  de  la 
justicia,  ó  cuando  menos  muy  lejos  de  esta  casa,  y  también 
el  otro. 

— ¿Quién  es  el  otro? 

— Un  vizconde... 

-¡Ah! 

— Un  gran  bellaco  capaz  de  todo  lo  malo  á  juzgar  por  lo 
que  he  podido  averiguar. 

—Sí.  sí;  ya  me  figuro  de  quién  habláis. 
— Quiero  que  lo  sepas  todo. 

— Ya,  ya  me  figuro  que  los  dos  desean  vengarse  de  mi 
por  haber  rechazado  sus  ofertas. 

— Quiero  que  sepas  el  por  qué  me  había  prestado  áservirles. 

— Me  basta  con  saber  lo  que  ya  sé.  Tengo  ahora  gran 
confianza  en  vos.  Si  hubierais  tratado  de  engañarme  esta 
vez,  no  tendría  yo  entre  las  manos  este  cuchillo. 

— Bueno  será  que  no  ignores  nada  para  que  no  cometas 
una  imprudencia. 

—Decid  lo  que  queráis.  Estoy  tranquila. 

Bonifacia,  tan  brevemente  como  supo,  expuso  su  histórico 
relato,  y  al  terminarlo  agregó: 
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— Como  ves,  la  situación  de  mi  Benito  no  puede  ser  más 
comprometida.  Estoy  decidida  á  salvaros  á  todos,  pero  es 
justo  que  procure  ganar  para  mi  buen  marido  el  favor  de  la 
marquesa. 

—  ¡Oh!  si. 

— El  moriria  de  pena  si  lo  llevaran  nuevamente  á  presi- 
dio, que  un  hombre  honrado  no  puede  vivir  sin  padecer 
entre  criminales.  Puedo  jurarte  que  el  solo  delito  por  que  faé 
condenado  á  tan  bárbaro  castigo  consiste  en  el  miserable 
hurto  de  que  antes  te  hablé.  Parece  mentira  ¿no  es  verdad'^ 
que  por  tan  leve  falta  cometida  por  la  desesperación  pueda 
imponérsele  á  un  desdichado  pena  tan  grande. 

— Hay  quien  la  sufre  sin  haber  cometido  falta  ninguna. 
— repuso  Amapola  en  tanto  que  las  lágrimas  bañaban  su 
rostro. 

— Ahora  que  lo  sabes  todo,  haz  lo  que  bien  te  parezca. 

— Yo  procuraré  que  me  libre  de  su  vista  sin  necesidad  de 
que  tengáis  que  venir  en  mi  auxilio. 

— Y  si  Dios  quiere,  esta  noche  habrás  ya  recobrado  tu 
libertad  y  nada  tendrás  que  temer  de  los  bribones  que  desean 
tu  perdición.  Voy  á  dejarte  por  ahora.  ¿Se  te  ofrece  alguna 
cosa? 

—Nada. 

— Puedes  comer  y  beber  sin  escrúpulo  ni  temor  alguno. 
— No  apetezco  nada. 
— Pues  adiós. 

Bonifacia  después  de  haber  pasado  á  visitar  á  Amapola, 
de  entregarla  el  arma  y  cerciorada  de  que  aun  permanecían 
entregados  al  sueño  aquellos  de  quien  todo  lo  podía  temer, 
tomó  el  narcótico  que  le  había  dado  á  guardar  el  Tremendo 
y  lo  echó  en  el  vino  destinado  á  éste,  colocando  delante  de 
la  puerta  una  mesa  y  varias  sillas  encima  del  citado  mueble. 
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—  Soy  yo,  — dijo  Bonifacia  aplicando  los  labios  al  ojo  de 
la  cerradura. 

La  prisionera  estaba  desvelada. 

Descendió  del  lecbo  y  fué  á  despejar  el  paso. 

— ¿A.  qué  venís? — preguntó. 

— Necesito  que  hablemos. 

— Nada  tenemos  que  hablar. 

— Mucho,  porque  estoy  resuelta  á  salvaros. 

—  salvarme! 

—Lo  juro  por  la  salvación  de  mi  alma. 

—¿Y  qué  ha  podido  moveros  á  interesaros  en  mi  favor 
después  de  haberme  traído  aquí  valiéndoos  de  un  infame 
engaño? 

— Dejemos  á  lo  pasado  y  vamos  á  lo  presente. 

— Lo  pasado  me  hace  desconfiar  de  vos. 

— ¿Queréis  escucharme? 

— Nada  perderé  con  oiros. 

— Necesito  que  ayudéis  mi  plan. 

—  ¡Vuestro  plan! 

—  Atended.  ,  "* 
Aquí  Bonifacia  relató  nuevamente  los  motivos  que  así  á 

ella  como  á  su  marido  les  habían  obligado  á  prestarse  á  de- 
sempeñar el  papel  de  carceleros. 

Contó  también  cuanto  hacía  referencia  á  Consuelo  y  á  la 
gitana,  dando  cuenta  después  de  la  conversación  sostenida 
entre  el  vizconde  y  el  Tremendo  y  que  ella  y  Benito  ha- 
bían escuchado. 

Rosario  no  se  había  permitido  hacer  la  más  mínima  obje- 
ción durante  el  relato. 

Al  terminarlo,  no  pudo  ya  contenerse  y  exclamó: 

—  Esos  hombres  son  unos  monstruos  de  perversidad, 
— Todo  lo  más  malo  que  se  puede  ser. 

TOMO  ir.  43 
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— Y  será  un  crimen  no  entregarlos  á  la  justicia. 

— Eso  trato  de  hacer,  pero  antes  deseo  alcanzar  la  protec- 
ción de  la  marquesa,  no  para  que  me  premie  con  dinero, 
sino  para  que  haga  valer  su  inflaencia  para  alcanzar  el  in- 
dulto de  mi  marido. 

—Es  muy  jasto, — y  dando  un  suspiro  añadió:  —  Sólo 
Dios  sabe  lo  que  el  mió  pensara  de  mi. 

— Al  enterarse  de  vuestra  virtuosa  y  valiente  conducta 
no  podrá  monos  de  redoblarse  el  amor  que  antes  os  profesara. 

— ¿Dará  crédito  á  mis  palabras? 

— Las  afirmaciones  mías,  de  Benito  y  si  conviene  de  la 
misma  marquesa  disiparán  sus  dudas. 
— ¿Qué  plan  habéis  formado? 

— El  siguiente:  Cuando  me  haya  explicado  delante  de  la 
señora  marquesa,  la  aconsejaré  que  reciba  con  amabilidad 
al  vizconde  y  convenga  en  comer  en  su  compañía,  procu- 
rando retenerle  en  su  aposento  la  mayor  parte  de  la  tarde. 
Otro  tanto  os  ruego  que  hagáis  con  el  otro. 

—¡Yo! 

-—Sí,  para  que  entretanto  vaya  yo  en  busca  de  los  esbi- 
rros. Es  ei  mejor  medio. 
— Pero... 

— El  tal  Nicanor  ó  el  Tremendo,  como  queráis,  está  tan 
enamorado  que  os  bastará  tratarle  con  un  poco  de  amabi- 
lidad. 

—Pero  pasar  á  su  lado  algunas  horas... 

— Bien  merece  tal  sacrificio  la  recompensa  que  os  espera 
esta  noche  en  vuestra  casita  con  vuestro  marido  y  los  pe- 
queñuelos. 

— ¡Hijos  queridos!  Me  parece  que  hace  ya  un  siglo  que 
he  dejado  de  verlos. 
—¿Qué  decidís? 
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— Haré  lo  que  deseáis. 
— Bien. 

— Pero  no  imaginéis  que  le  permitiré  que  toque  una  de 
mis  manos. 

— Bastará  con  que  le  hagáis  creer  que  más  tarde  nada  le 
será  negado. 
— La  comida... 

— Preparada  será  por  mi;  además  él  comerá  de  ella.  Pro- 
curad hacerle  beber  mucho. 
—¿Con  qué  fin? 

—  Con  el  de  embriagarle. 

—  Eso  tiene  sus  riesgos. 
— ¿Cuáles? 

—Si  llega  á  emborracharse  puede  que  nada  sea  bastante 
á  contener  sus  deseos,  y  entonces  me  veria  obligada  á  derra- 
mar su  sangre  para  librarme  de  una  violencia. 

—  Es  verdad. 

— No  quiero  exponerme. 

— Lo  dejo  á  vuestra  mano.  Entretenedle  cuanto  tiempo 
podáis;  lo  demás  es  cuenta  mía. 
— ¿Os  vais  ya? 
—Sí. 

—¿Volveréis  antes  de  que  él  venga? 
— No  lo  sé. 

—  Procuradlo. 

— Conviene  evitar  toda  sospecha  de  que  nos  entendemos. 
Es  fácil  que  encuentre  modo  de  volver,  pero  caso  de  que  no 
me  sea  posible  verificarlo,  nada  más  tenemos  que  decirnos. 
.\nimo  y  pensad  en  que  esta  noche  habréis  recobrado  la  li- 
bertad. 
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IX. 

Cuando  Bonifacia  se  presentó  delante  de  su  marido  mos- 
tróse muy  satisfecha. 
— Mucho  has  tardado. 
— No  es  poco  lo  que  he  hecho. 
— Pareces  hallarte  contenta. 

— Sí,  lo  estoy  porque  me  da  el  corazón  que  todo  saldrá  á 
medida  de  mis  deseos. 
— A.SÍ  sea. 
— Vaya  si  será. 
— Puedo  saber.... 

— Por  de  pronto  pongo  en  tu  conocimiento  que  al  medio 
día  me  sentiré  indispuesta. 
—¡Tú! 

— Y  tanto  que  me  veré  obligada  á  acostarme. 
— No  comprendo. 

— Y  tú  habrás  de  ser  quien  sirva  la  comida. 
—Pero.... 

— Bonifacia  después  de  haber  dado  cuenta  de  lo  que  ha- 
bla hablado  con  Amapola  y  Rosario,  dijo: 

— Mientras  el  uno  come  en  compañía  de  la  marquesa  y 
el  otro  en  la  de  su  adorada,  yo  me  encaminaré  á  Madrid. 

— \kh\  ya  comprendo. 

— Y  cuando  más  seguros  se  crean  de  su  triunfo,  se  encon- 
trarán rodeados  de  corchetes. 

— Lástima  grande  que  no  te  sea  posible  prevenir  á  la  se- 
ñora marquesa  antes  de  que  se  vaya  á  verla  esta  mañana 
el  vizconde. 

— Desgraciadamente  es  imposible. 

—  Ya  lo  sé. 
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— El  maldito  se  guardó  la  llave. 
— Y  temo.... 

—No  empieces  á  predecir  males. 
— Ella  se  resistirá. 
— Es  natural. 

— Él  entonces  apelará  sobe  Dios  á  qué.... 

— Mucha  desgracia  había  de  ser  que  yo  no  encontrara 
modo  de  hablar  con  ella,  aunque  no  fuese  más  que  durante 
algunos  segundos. 

— Puedes  contar  que  el  vizconde,  tan  pronto  como  se  le- 
vante, irá  á  verla. 

— Pero  luego  bajará,  y  antes  de  volver  para  amenazarla 
con  dar  muerte  al  pequeño  si  se  necesita,  se  pasará  un  rato 
que  ya  procuraré  aprovechar. 

— Sea  como  quiera,  él  no  realizará  sus  malvados  intentos, 
que  en  último  caso... 

— Ya  convenimos  en  lo  que  debéis  hacer, — repuso  Boni- 
facia. 

— Horroriza  sólo  pensar  lo  que  intentan. 

—Son  á  cual  más  bellaco. 

—  [Decretar  la  muerte  de  un  niño! 

— Y  la  nuestra  también. 

— lufames. 

— En  la  horca  está  su  puesto,  y  me  parece  que  no  esca- 
parán de  ella. 

Por  espacio  de  cerca  de  media  hora  más  continuaron  ha- 
blando sobre  el  mismo  tema. 

Suspendieron  la  coaversación  cuando  Alberto,  que  teaía 
su  dama  en  un  aposento  contiguo  al  dormitorio  del  matri- 
monio, llamó  á  Bonifaeia  para  que  fuera  á  vestirle. 

Algunos  minutos  después  acudió  Benito  al  llamamiento 
del  vizconde. 
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Al  separarse  de  éste  y  reunirse  coa  sa  mujer  le  dijo: 

— Quiere  que  le  lleves  el  niño. 

; — ¿Qué  se  le  habrá  antojado.^ 

— Y  me  ha  pedido  unas  cuerdas. 

— ¡Unas  cuerdas! 

-Sí, 

— Tratará  de  representar  alguna  farsa..... 
— ¿Qué  hago? 

X. 

Después  que  Bonifacia  hubo  dejado  al  niño  en  el  cuarta 
del  vizconde  encaminóse  hacia  la  cocina,  donde  había  q  ue- 
dado  Benito  encendiendo  lumbre  en  el  hogar. 

—¿Qué  hay? 

— Se  muestra  muy  amable  con  el  pequeño. 
— Ahora  hay  que  temblarle  más  que  nunca. 

—Cuando  vayas  á  ver  á  la  marquesa,  tú  

— No  hay  cuidado,  estaré  alerta. 

— Piensa  que  una  imprudencia  podría  costamos  cara. 

— Lo  tendré  presente. 

— Si  logramos  llegar  á  la  tarde  sin  novedad,  todo  saldrá 
á  medida  de  nuestros  deseos. 
Benito  estaba  muy  preocupado. 
Bonifacia  á  fin  de  animarle,  dijo: 

— Le  presentará  al  pequeño  para  que  la  marquesa  se 
preste  á  escuchar  las  proposiciones  que  intenta  hacerle. 
— Pero  las  cuerdas... 

— Acaso  piensa  decir  que  con  ellas  será  ahorcado  el  niña 
si  la  madre  se  niega... 

— Pues  mira,  es  fácil  que  andes  acertado. 

— Puedes  estar  tanquilo;  durante  el  día  no  pondrá  en 
ejecución  sus  proyectos  de  muerte. 
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— Sí,  los  criminales  son  enemigos  de  la  luz  del  sol. 
— Preparemos  lo  necesario  para  el  festín  ,  y  luego  que 
queden  las  cacerolas  en  el  fuego  podrás  ir  á  acechar. 
— No  deseo  otra  cosa. 
Benito  guardó  silencio. 

Bonifacia  hablaba  de  cosas  indiferentes  yendo  y  viniendo 
de  un  lado  para  otro. 

Había  salido  á  relucir  lo  mejor  que  guardábala  despensa. 

Ocupados  en  su  faenas  culinarias  se  hallaban  ambos  cuan- 
do el  Tremendo  se  presentó  en  la  cocina. 

Recuerde  el  lector  que  mandó  á  Bonifacia  que  le  siguiera 
á  su  cuarto. 

Tampoco  ignora  que  después  de  dirigirle  varias  pregun- 
tas la  entregó  la  redomita  que  encerraba  el  narcótico,  orde- 
nándola que  fuese  á  ver  á  Amapola  y  mandara  á  Benito  que 
le  dispusiera  el  desayuno. 

XI. 

Al  reaparecer  delante  de  su  marido,  entregándole  el  fras- 
<[uito,  le  dijo  en  voz  baja  y  precipitadamente. 

— Las  cosas  se  presentan  bien.  Prepárale  algo  para  comer 
y  vierte  en  el  vino  algunas  gotas  de  este  licor. 

— ¿Qué  es  esto? 

Bonifacia  refirió  lo  que  le  había  dicho  el  Tremendo. 
— El  quiere  hacerlos  dormir  para  lograr  sin  resistencia  lo 
<\ue  desea,  y  nosotros... 
— Entendido. 
—Me  voy. 

— No  tardes  en  volver. 

— Y  tú  no  dejes  de  preparar  el  vino. 

— Ahora  mismo. 
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Al  desaparecer  Bonifacia,  Benito  fué  á  la  despensa  y  ver- 
tió dentro  de  dos  botellas  de  vino,  que  puso  aparte,  algunas 
gotas  del  narcótico. 

Y  también  roció  con  él  unas  tajadas  de  jamón,  á  cuyo 
manjar  era  muy  afecto  el  bandido. 

Al  presentarse  éste  en  la  cocina,  aquél  se  ocupaba  en 
freir  una  tortilla. 

Colocada  una  mesita  cerca  del  hogar,  sentóse  el  Tremen- 
do dispuesto  á  dar  buena  cuenta  de  cuanto  le  fuere  servido. 

Lo  primero  que  hizo  fué  despachar  un  soberbio  trago  de 
vino. 

Luego  comenzó  á  devorar  un  trozo  de  carne  fiambre.  Y 
cuando  iba  á  emprenderla  con  el  jamón  se  presentó  Bo- 
nifacia 

Una  mirada  de  inteligencia  cruzóse  entre  el  marido  y  la 
mujer. 

— Si  quieres  ir  á  arreglar  el  cuarto  yo  serviré  á  éste. 
— Bueno, — respondió  Benito  alejándose  en  el  acto. 

—  Tienes  el  marido  más  sumiso  que  pudiera  desear  la  más 
exigente  de  las  mujeres. 

—Sí,  no  puedo  quejarme. 

— Es  tan  bondadoso  para  ti  como  brusco  para  los  demás. 

—  Qué  quieres,  tiene  ese  genio  

— Sólo  una  que  otra  palabra  ha  hablado  desde  que  entré. 
Pero  hay  que  hacerle  justicia,  sabe  guisar  muy  bien.  Esta 
tortilla  despide  un  olorcillo  muy  agradable. 

— Pues  despáchala. 

— A  eso  voy,  que  nada  es  bastante  á  calmar  el  hambre 
que  siento. 


LA  FUERZA  DEL  DESTINO. 


385 


XIL 

El  Tremendo  engullía  con  verdadera  ansiedad  de  ham- 
briento y  menudeaba  los  tragos. 

Cuando  las  necesidades  de  su  estómago  empezaron  á  que- 
-dar  satisfechas,  dijo: 

— Vamos,  cuéntame  cómo  te  ha  recibido  la  gitana. 

— Estaba  muy  espantada. 

-¿Sí,  eh? 

— Imaginábase  que  querían  asesinarla. 
— Vaya,  pobre  tortolita,  es  mucho  más  agradable  lo  que 
/habrá  de  sucederle. 

— Ya  le  he  dado  á  entender... 

-¿Qué? 

— Toma,  la  he  preparado,  diciendo  que  no  sea  tonta  y  es- 
cuche con  agrado  las  palabras  del  hombre  en  cuyo  poder 
se  halla. 

— Muy  bien  dicho. 

— Y  la  he  asegurado,  que  si  sigue  mis  consejos,  no  ten- 
drá por  que  arrepentirse. 
— Ya  se  ve  que  no. 

—  Mucho  me  engaño  si  no  he  conseguido  ablandarla. 

— Vamos,  no  hay  que  negarte  que  tienes  muy  buen  pico 
y  mucho  caletre.  Tengo  yo  muy  buen  ojo  y  ya  sé  de  quién 
me  valgo. 

— Justo  es  servir  bien  á  quien  sabe  premiar  los  servicios. 

—  ;0h!  no  faltaba  más. 

— Cuento  con  quedar  satisfecha. 

— Cuando  hayas  recibido  la  recompensa,  seguro  estoy  de 
que  tus  labios  no  habrán  de  proferir  ni  una  queja. 

—  En  eso  estoy. 

TOMO  II.  49 
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—Puedes  estar  tranquila.  ¡Diablo! 
—¿Qué? 

El  Tremendo  dejó  oir  un  ruidoso  y  prolongado  bostezo  y 
luego  exclamó: 
— ¡Pues  no  me  estoy  durmiendo! 

— Hombre,  es  natural.  Te  has  recogido  á  una  hora  muy 
avanzada. 

—Y  estaba...  tan  fatigado...  que... 

— Bebe:  el  vino  te  despejará. 

— Tienes...  razón.  Venga  vino. 

Con  temblorosa  mano  llenó  de  nuevo  el  vaso. 

Apenas  hubo  apurado  su  contenido,  pasándose  la  diestra 
por  la  frente,  con  dificultosa  palabra  dijo: 

—Parece  que  me  pegan  aqui  con  un  martillo. 

— La  falta  de  descanso. 

—Jurarla... que... no... me...  yo  estoy... mal.... 
— Ve  á  tenderte. 

—Si  apenas... puedo... mo... verme. 

— Eso  no  es  nada, — repuso  sonriendo  Bonifacia. 

Un  rayo  de  luz  vino  á  alumbrar  por  un  instante  la  per« 
turbada  mente  del  bandido. 

Fijos  los  amenazadores  ojos  en  ios  de  su  interlocutora, 
después  de  una  ligera  pausa,  pudo  decir: 

— Me  has  narcotizado. 

—  ¡Bah! 
—Si. 

— ¡Cómo  había  de  portarme  tan  mal  con  quien  como  tú 
me  protege! 

—  ;0h!..  si....  yo.... 

— Haz  un  esfuerzo  y  te  guiaré  hasta  dejarte  en  la  cama. 
El  Tremendo  intentó  levantarse,  pero  no  pudo  conse- 
guirlo. 
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Los  ojos  se  cerraban  á  pesar  sayo. 

Él  hacía  heroicos  esfuerzos  á  fia  de  no  sucumbir  á  la  in- 
fluencia del  sueño. 

— Si...  no  me  has  dado...  narcó...tico. 
—No. 

— Tráe...me  agua. 
— ¡Agua! 

—En  un  barreño.  Qüie...ro...  refrescar  mi  fren... te. 
— Sea  en  horabuena.  Yo  haré  cuanto  quieras. 
— Corre... 
-Voy. 

—Si.  .  pron...to.  ¡A^h!...  qué...  dolor...  aqui...  aqui. 
Y  señalaba  las  sienes. 

Cuando  Bonifacia  presentó  lo  que  se  le  había  pedido,  el 
Tremendo  no  tenía  ya  casi  fuerzas  para  mover  los  brazos. 
— Echame...  tú...  el  agua. 
— Bien. 
—Así. 

La  primera  impresión  del  frío  pareció  reanimar  al  narco- 
tizado. 

Pudo  cambiar  de  postura  y  decir: 

— Ajá...  esto  ahuyentará  el  sueñe.  Basta. 

— Bien  remojado  quedas. 

— Acompáñame. 

—Sí. 

— Habiéndote  cansado  ayer  tanto  como  has  dicho,  no  tie- 
ne nada  de  extraño  lo  que  te  sucede.  El  cuerpo  no  es  de 
roble. 

— Cierto.  Corrí...  tanto...  vamos. 
— Vamos. 

Haciendo  un  supremo  esfuerzo  y  apoyándose  en  Bonifacia 
pudo  ponerse  de  pie. 
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— Andando. 

— Despacio...  casi...  no  puedo...  dar  un...  paso. 
— Tan  despacio  como  quieras. 

No  sin  grandes  trabajos  consiguieron  llegar  al  dormi- 
torio  después  de  emplear  largo  tiempo  en  el  corto  trayecto 
que  hablan  tenido  que  trasponer. 

Al  tenderse  en  la  cama  exhaló  un  suspiro. 

■ — ¿Te  encuentras  mejor? 

— La...  frente...  la...  frente  

— Se  te  despejará  en  cuanto  hayas  dormido  lo  bastante. 

— Es...  que... 

—¿Qué? 

— Temo...  dor...mir...  demasía... do. 
— En  todo  caso,  lo  que  pensabas  hacer  hoy  lo  harás  ma- 
ñana. 

— No...  no...  no  ves...  que  se...  prolonga...  mi  sueno... 
me...  lia  

Sin  terminar  la  frase  se  quedó  profundamente  dormido. 

— A  éste  ya  no  hay  que  temerle — dijo  Bonifacia; — Rosario 
y  la  gitana  se  evitan  pasar  un  rato  desagradable.  Ahora 
vamos  hacia  arriba,  que  la  visita  parece  que  dura  mucho. 

Y  cerrando  la  puerta,  cuya  llave  se  guardó,  encaminóse 
en  dirección  al  zaguán. 

Consignado  dejamos  en  lugar  correspondiente  lo  que 
acaeció  á  la  llegada  de  Bonifacia  al  piso  superior. 


CAPITULO  XXIV. 


i  Libres ! 


I. 

Bonifacia  apresuróse  á  guiar  hasta  su  cuarto  á  la  marque- 
sa y  á  su  hijo. 

El  niño  estaba  tembloroso. 

—Sosiégate,  vida  mía — le  decía  su  madre  procurando  do- 
minar su  emoción. — Estás  á  mi  lado  y  ya  nada  tienes  que 
temer. 

—  ¡Ah!  esperad  un  momento. 

Así  diciendo  la  mujer  de  Benito  desapareció  por  la  puer- 
tecilla  que  daba  acceso  al  cuarto  en  que  estaba  la  cama  de 
Alberto,  no  tardando  en  dejarse  caer  de  nuevo  cargada  con 
una  botella  y  un  vaso. 

— Es  un  cordial  de  que  estábamos  provistos  para  hacér- 
selo tomar  á  vuestro  hijo  suponiendo  que  llegaría  á  esta 
casa  lleno  de  espanto  por  haber  sido  arrebatado  de  la  vues- 
tra. Bebed  sin  temor;  yo  le  mandé  preparar. 

Así  Consuelo  como  su  hijo  bebieron  sin  mostrar  la  menor 
repugnancia. 
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— ¡Oh!  mucho  temo  qae  mi  marido... 
—El  se  disponía  á  seguimos. 

—  Pero  el  tiro... 

—Dijo  que  no  le  había  dado. 

En  aquel  instante  se  presentó  Benito. 

Estaba  sumamente  pálido. 

De  su  hombro  izquierdo  se  desprendía  un  chorro  de 
sangre. 

— ¿Le habéis  muerto? — preguntó  con  espantóla  marquesa. 
— Estás  herido,— dijo  temblando  Bonifacia. 
— Por  más  que  se  trataba  de  un  criminal,  mis  manos  es- 
tán limpias,  señora. 
— Pero  tú... 

— Una  herida  sin  importancia. 
— ¡A.h!  Dios  mío,  veamos. 

Benito  detuvo  con  un  movimiento  á  su  mujer,  y  doblan- 
do ambas  rodillas  delante  de  Consuelo,  dijo: 
— Perdonadnos,  señora,  perdonadnos. 

—  ¡Que  os  perdone  cuando  os  debo  la  vida  de  mi  hijo  y 
la  honra! 

— La  imperiosa  necesidad  y  el  temor  nos  obligaron  á  do- 
blegarnos á  los  mandatos  de  unos  infames. 

Aquí  el  herido  con  desfallecido  acento  relató  la  historia  de 
sus  desdichas,  en  tanto  que  Bonifacia  permanecía  silenciosa 
derramando  un  mar  de  lágrimas. 

— Levantaos,  levantaos.  No  sólo  os  perdono,  sí  que  tam- 
bién os  ofrezco  mi  protección  y  empeño  mi  palabra  de  ob- 
tener vuestro  indulto. 

Marido  y  mujer  besaron  las  manos  de  la  bondadosa  dama. 

Esta,  que  estaba  en  extremo  conmovida,  dijo: 

— Procurad  atajar  esa  sangre. 

— Ella  redime  mis  culpas. 
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— Sí,  SÍ,  que  se  cure  pronto  Benito.  Yo  no  quiero  que  me 
deje. 

— No  te  dejará,  yo  te  lo  ofrezco', — afirmó  Consuelo  á  la 
par  que  prestaba  auxilio  al  herido  para  que  se  pusiera  de 
pie. 

— Sentaos  aquí —agregó  colocando  cerca  el  buen  hombre. 

Una  vez  hubo  tomado  asiento,  Bonifacia  haciendo  uso  de 
unas  tijeras  despojó  de  ropa  el  hombro  maltratado  por  el 
plomo. 

Lavada  la  herida,  que  al  parecer  no  era  de  gravedad,  co- 
locó encima  de  ella  un  montón  de  hilas  empapadas  en  bál- 
samo y  vendóla  luego  con  gran  cuidado. 

— Ahora,  tiéndete. 

—Y... 

— Yo  cuidaré  de  todo. 
— Cuenta  á  la  señora  marquesa... 
— Sí,  sí,  todo  me  lo  dirá,  procurad  descansar. 
Una  vez  en  el  lecho,  Bonifacia  dirigiéndose  á  la  marque- 
sa, dijo: 

—Si  su  señoría  gusta,  iremos  al  jardincillo  y  allí  la  im- 
pondré de  lo  que  aun  ignora. 
— Pero  y  si  esos  hombres  

—El  vizconde  queda  encerrado.  Aquí  está  la  llave.  Tó- 
mala. 

— Venga  y  descansa.  El  otro  está  profundamente  dormi- 
do en  sitio  del  que  no  puede  salir  sin  que  yo  franquee  la 
puerta.  Nada  pues  tenemos  que  temer.  En  cuanto  estéis  en- 
terada de  todo  dispondréis  lo  que  haya  de  hacerse. 

—Sí,  sí,  vamos  al  jardín;  allí  te  enseñaré  las  palomas 
que  me  compró  Benito  y  verás  qué  lindo  palomar  les  ha 
hecho 

— Vamos  pues. 


392 


LA  FÜERZA  DEÍ,  DESTINO, 


11. 

Mientras  Alberto  se  entretenía  correteando  de  un  lado 
para  otro,  siempre  á  la  vista  de  sa  madre,  ésta  se  entera- 
ba de  lo  que  hacía  referencia  á  Rosario  y  Amapola. 

— Infelices. 

— A  pesar  de  su  virtud  hubiera  sucumbido  su  honra,  pues 
ya  he  visto  que  era  eficaz  el  narcótico  que  el  Tremendo  se 
había  procurado. 

— Increíble  parece  que  un  descendiente  de  noble  raza  ha- 
ya podido  convertirse  en  feroz  criminal. 

— La  muerte  de  vuestro  hijo  estaba  decretada,  que  bien 
claro  lo  manifestó  esta  madrugada  hablando  con  su  cóm- 
plice. 

—-Dios,  que  vela  de  continuo  por  los  inocentes,  no  podrá 
consentir  semejante  iniquidad. 

-  Son  á  cual  más  desalmado  el  vizconde  y  el  Tremendo. 
Ya  es  bien  que  purguen  sus  crímenes  que  seguramente  lle- 
van cometidos; — y  variando  de  tono  añadió:— Si  mi  pobre 
Benito  cura  de  su  herida  y  la  señora  marquesa  alcanza  su 
indulto,  me  consideraré  la  mujer  más  feliz  del  mundo  aun 
cuando  las  mayores  privaciones  me  rodeen. 

— Fiad  en  mí.  Vuestro  marido  será  indultado  y  en  ade- 
lante no  tendréis  por  qué  temerle  á  la  miseria. 

— ¡Ah!  bendita  seáis. 

— Conviene  que  libertéis  cuanto  antes  á  las  infelices  que 
están  encerradas. 
— Voy  en  seguida. 

— Cuando  regreséis  determinaremos  lo  que  haya  de  ha- 
cerse. 

Algunos  minutos  después  Amapola,  Rosario  y  Boniíacia 
penetraban  en  el  jardín. 
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III. 

Las  tres  jóvenes  simpatizaron  al  instante,  y  á  pesar  de  la 
distancia  social  que  separaba  á  la  una  de  las  otras  estable- 
cióse entre  ellas  muy  en  breve  la  mayor  franqueza. 

Cuando  Bonifacia  tomó  la  palabra  fué  para  decir: 

— Es  bastante  larga  la  distancia  que  media  desde  este 
caserón  á  la  villa.  ' 

— Y  yo  no  me  siento  con  fuerzas  para  andar  durante  lar- 
go trecho, —respondió  la  marquesa.  —  Iréis  á  mi  casa  con 
una  carta  mía. 

—¿Y  Benito? 

— Nosotros  cuidaremos  de  él, —dijo  Consuelo. 

— Sí, — agregó  Amapola. 

—Yo  os  acompañaré— expuso  Rosario. 

— No  me  parece  prudente. 

— ¡Oh!  señora,  mis  hijos... 

— Comprendo  el  afán  que  os  domina,  pero  tened  en  cuen- 
ta que  no  es  oportuno  que  os  vea  vuestro  marido  sin  que 
esté  antes  enterado  de  todo. 

—  ¡Ah!  sí,  es  cierto.  Ruiz  habrá  formado  mal  concepto 
de  mí. 

— Pero  no  tardará  en  convencerse  de  que  su  esposa  es 
digna  de  la  mayor  estimación.  ¿Tenéis  papel  y  recado  de 
escribir? 

—Tintero  y  una  pluma,  buena  ó  mala,  no  falta. 
— Vamos  pues  á  vuestra  habitación. 
Las  cuatro  mujeres  y  el  ñiño  abandonaron  el  jardín. 
Antes  de  escribir  la  marquesa  meditó  durante  largo  cafio. 
Al  terminar  su  epístola  impuso  á  Bonifacia  de  las  señas 
de  la  casa  á  que  tenía  que  dirigirse. 
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394  LA  FUERZA  DEL  DESTINO. 

— ¿Debo  volver  en  seguida  ó  agaardarme  para  guiar  á  los 
que  vengan  en  vuestra  busca? 

— Aguarda;  encargo  que  se  avise  á  un  médico... 

— ¡Ah!  vuestra  bondad  no  reconoce  límites  y  mi  grati- 
tud para  con  vos  durará  tanto  como  mi  vida. 

Dicho  esto,  aproximóse  Bonifacia  al  lecho. 

— ¿Cómo  te  encuentras? 

— Contento  y  feliz  por  haber  descargado  mi  óonciencia. 
— ¿Pero  la  herida...? 

— Me  duele  algo,  pero  no  es  gran  cosa.  Tengo  la  seguri- 
dad de  que  es  leve. 

— También  me  lo  ha  parecido. 

— No  te  detengas;  ve  á  cumplir  las  órdenes  de  la  señora 
marquesa. 

Bonifacia  abandonó  el  caserón  saliendo  por  el  postiguillo 
de  la  huerta. 

IV. 

Cuando  la  mensajera  de  la  marquesa  llegó  al  término  de 
su  viaje,  al  penetrar  en  el  anchuroso  zaguán  del  palacio, 
dirigióse  á  un  joven  que  estaba  parado  junto  al  gran  por- 
talón ,  y  le  preguntó: 

— ¿Es  aquí,  si  no  recuerdo  mal  las  señas,  el  domicilio  de 
la  señora  marquesa  de  los  Santos? 

— Aquí  es. 

—¿Sois  de  la  casa? 

— Como  SI  lo  fuera,  — respondió  el  interrogado. 

— ¿Conocéis  pues  á  la  señorita  Carolina? 

—  ¡Carolina! 

— Sí;  la  doncella. 

— Ya  sé  por  quién  preguntáis. 
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— ¿Está  en  casa? 

— ¿Os  conviene  verla? 

— Cuando  pregunto  claro  está  que  me  conviene,  y  que 
le  traigo  una  noticia  que  espero  habrá  de  alegrarla  mucho. 

—Siendo  así,  no  os  demoréis;  subid  y  al  paso  hacedme 
el  favor  de  decirle  que  Mauricio  está  aquí. 

—  Perded  cuidado. 

Bonifacia  encaminóse  hacia  la  escalera,  no  tardando  en 
desaparecer  á  la  mirada  de  Perdigón. 

— ¿Traerá  esa  mujer  noticias  de  la  señora  marquesa?  A  fe 
que  estoy  por  subir...  pero  si  entretanto  pasa  Miguelillo... 
aguardemos  firmes  en  la  brecha. 

Escasamente  habrían  trascurrido  diez  minutos  desde  la 
desaparición  de  Bonifacia,  cuando  Carolina  radiante  de  jú- 
bilo apareció  en  el  zaguán  y  dirigiéndose  á  Perdigón  ex- 
clamó: 

—  ¡Ah!  no  puedes  figurarte  cuánto  me  alegro  de  que  es- 
tés aquí. 

—Quedamos  anoche  en  que  vendría  á  esta  hora,  y  no  he 
subibo  porque  espero  á  Miguelillo  y...  ¿qué  noticia  te  ha 
traído  la  mujer  que  antes  me  preguntó  por  ti?  Yo  he  visto 
aquella  cara  en  otra  parte. 

—¿Dónde  podríamos  encontrar  á  tu  señor? 

—  ¡Me  gusta  el  modo  de  responder! 
— Yo  sé  lo  que  me  hago. 

—¿Siempre?— repuso  maliciosamente  Perdigón. 

— Déjese  de  burlas  el  muy  bellaco  y  responda  á  lo  que  le 
he  preguntado. 

— No  veo  el  motivo  de  que  te  incomodes  ni  para  que  te 
pongas  encarnada  como  una  guindilla. 

— Es  que  eres  tú  muy  solapado  y  te  conozco  á  fondo. 

— No  tanto  como  yo  deseo,  pero  día  ha  de  llegar...  por- 
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que  tú  acabarás  por  obligarme  á  hacer  el  graa  disparate. 

— ¡Miren  el  muy  presumido  y  qué  humos  gasta!  Qui- 
siera yo  saber,  si  llegara  el  caso,  quién  de  los  dos  perdería 
más.  Pero  aquí  me  estoy  perdiendo  el  tiempo  cuando  tanta 
falta  hace  que  lo  emplee  bien.  Necesito  ver  á  tu  señor  para 
entregarle  esta  carta.  Mi  señora... 

—  ¡La  marquesa  es  quien  la  ha  escrito! 

—Sí,  mi  querida  señora.  ¡Sobre  que  me  parece  mentira 
que  voy  á  verla  dentro  de  poco! 

— Pues  D.  Luis  quedaba  en  la  posada  aguardando  á  Mi- 
guelillo.  Dame,  yo  se  la  llevaré. 

Carolina,  después  de  vacilar  un  momento,  entregó  la  car- 
ta á  su  interlocutor,  diciendo: 

— A  tí  ya  puedo  confiarla. 

— Pues  no  faltaba  más. 

—Mientras  tú  cumples  yo  mandaré  disponer  el  coche  de 
camino.  Date  prisa. 
— Pero  ¿qué  será  esto? 

— No  es  cosa  de  que  me  entretenga  ahora  refiriéndolo; 
ya  te  enterará  tu  señor.  Te  advierto  que  si  pasada  media 
hora  no  está  aquí  D.  Luis,  me  pondré  en  camino  sin  aguar- 
dar más. 

Y  dando  media  vuelta  encaminóse  hacia  la  escalera. 
Perdigón  se  lanzó  á  la  calle. 

Haciendo  la  debida  justicia  á  su  discreción  debemos  hacer 
constar  que  puso  la  misiva  en  manos  de  D.  Luis  sin  haber- 
se tomado  la  libertad  de  enterarse  de  su  contenido. 

V. 

La  alegría  de  Sandoval  no  reconoció  límites  cuando  se 
hubo  hecho  cargo  de  lo  que  en  su  carta  decía  la  marquesa, 
que  expresaba  lo  siguiente: 
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t(Mi  buena  Caroliaa:  Tan  luego  como  recibas  ésta  procura 
hacerla  llegar  á  manos  del  Sr.  D.  Luis  deSandoval,  á  quien 
dirijo  algunos  renglones  á  la  vuelta.  Si  en  el  espacio  de 
una  hora  no  te  es  posible  encontrar  á  mi  buen  amigo,  man- 
darás disponer  el  carruaje  de  camino  y  en  él  tú,  Damián, 
Cosme  y  la  dadora  de  esta  carta  vendréis  á  buscarme. 

»A  la  bondad  del  que  todo  lo  puede  debo  la  infinita  dicha 
de  poder  estrechar  entre  mis  amantes  brazos  á  mi  queridí- 
simo hijo. 

Consuelo 

<cSr.  ü.  Luis  de  Sandoval. 

)>Mi  buen  amigo:  Dios,  que  vela  por  los  inocentes,  no  ha 
permitido  que  se  consumara  la  mayor  de  las  vilezas. 

))Mi  amado  Alberto  y  yo  hemos  corrido  graves  peligros, 
de  los  que  nos  ha  salvado  la  denodada  protección  de  un  hom- 
bre tan  bueno  como  desventurado:  me  refiero  al  marido  de 
la  m  uj  er  en  cargada  de  poner  esta  carta  en  manos  de  Carolina. 

))  Encontrándome  perpleja  respecto  al  partido  que  será 
conveniente  adoptar  en  las  actuales  circunstancias  en  que 
me  hallo,  me  dirijo  á  vos,  á  fin  de  que  procedáis  como  lo 
juzguéis  oportuno  tan  luego  como  os  hayáis  enterado  de  los 
hechos  que  voy  á  relataros  aun  cuando  muy  á  la  ligera. 

)) Merced  á  un  infame  ardid,  se  me  condujo  á  esta  casa. 

))1  mi  llegada  y  cuando  esperaba  avistarme  con  la  perso- 
na ó  personas  que  se  me  había  asegurado  se  me  presentarían 
para  tratar  el  precio  que  tuvieran  á  bien  exigir  por  el  res- 
cate de  mi  hijo,  encontréme  encerrada  de  pronto,  y  enton- 
ces, aunque  tarde,  comprendí  que  había  caído  en  un  lazo 
hábilmente  preparado. 

»Esto  no  obstante  me  tranquilizó  la  idea  de  que  todo  se 
reJuciría  á  hacer  mayores  sacrificios  pecuniarios. 

))No  tardé  en  comprender  todo  lo  horrible  de  mi  situación. 
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))E1  de  Pedroso  presentóse  delante  de  mí  y  á  vuelta  de  mil 
excusas  para  disculpar  su  fementida  conducta  para  conmigo^ 
díjome  que  deseaba  llamarse  esposo  mío. 

))  Ya  comprenderéis  con  cuánta  indignación  rechazaría  se- 
mejante propuesta. 

))A.  las  súplicas,  siguiéronse  las  amenazas. 

))  Estas  fueron  terribles. 

«Para  abreviar:  esta  mañana,  el  villano  ha  presentado  á. 
Alberto  á  mi  vista,  atadas  manos  y  cuerpo  de  la  inocente 
criatura,  y  en  vista  de  mi  negativa  á  sus  cobardes  é  injurio- 
sas proposiciones  se  disponía  á  disparar  una  pistola  contra 
el  pecho  del  hijo  de  mi  alma,  cuando,  presentándose  de 
pronto  el  hombre  á  quien  antes  hice  referencia,  se  interpu- 
so entre  la  víctima  y  el  verdugo,  y  en  tanto  ellos  luchaban, 
reuniendo  todas  mis  fuerzas  pude  llegar  al  sitio  en  que  es- 
taba Alberto,  desatarlo  y  salir  con  él  y  la  mujer  de  mi  de- 
fensor, de  los  aposentos  que  me  habían  servido  de  cárcel  y 
que  ahora  son  el  encierro  en  que  se  halla  preso  el  misera- 
ble que  se  había  propuesto  apoderarse  de  la  inmensa  fortu- 
na que  forma  el  patrimonio  del  marquesado  de  los  Santos. 

))Su  cómplice,  un  feroz  bandido,  cuyo  nombre  de  guerra 
es  el  de  Tremendo,  según  me  han  dicho,  merced  á  un  nar- 
cótico, del  cual  pensaba  servirse  para  triunfar  de  la  heroica 
virtud  de  dos  hermosas  mujeres  que  gemían  aquí  cautivas 
y  que  ha  servido  para  reducirle  á  él  á  la  impotencia  por 
espacio  de  algunas  horas,  hállase  también  encerrado  en 
aposento  del  cual  no  puede  escaparse  aun  cuantío  despierte 
antes  de  mi  marcha,  que  no  emprendo  en  el  acto  por  no 
encontrarme  con  fuerzas  suficientes  para  trasponer  á  pie 
una  distancia  relativamente  larga. 

)>Mis  compañeras  de  cautiverio,  son:  Rosario  y  Ama- 
pola. 
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))Ahora  bien.  ¿Me  es  dado  permitir  que  escapen  del  justo 
castigo  á  que  son  acreedores  tales  monstruos? 

))Y  si  ios  entrego  á  la  acción  de  los  tribunales,  ¡cuánta 
infamia  no  caerá  sobre  el  nobilísimo  apellido  de  Pedroso! 

))¿Debo  permitir  que  acabe  sus  días  en  afrentoso  patíbulo 
el  primo  de  mi  difunto  y  honrado  esposo? 

vuestra  mano  dejo  optar  por  lo  que  fuere  más  conve- 
niente. 

)) Dispensad  la  molestia  que  pueda  ocasionaros  tan  enfado- 
so encargo  y  creed  en  la  gratitud  que  os  guardará  siempre 

^)  Consuelo. 

))Sería  conveniente  la  presencia  de  un  médico  á  fin  de 
que  examinara  la  herida  que  combatiendo  en  mi  defensa  ha 
recibido  el  buen  hombre  á  quien  soy  deudora  de  un  tan 
gran  beneficio.» 

VI. 

Durante  la  lectura  de  los  párrafos  que  dejamos  transcri- 
tos, hubo  de  experimentar  Sandoval  diversas  sensaciones, 
pero  al  fin,  ya  dijimos  que  la  más  radiante  alegría  acabó 
por  enseñorearse  de  su  corazón. 

Al  guardarse  la  carta,  exclamó: 

— ¡Dejarles  huiri  Tanto  valdría  soltar  dos  feroces  lobos 
en  medio  de  un  rebaño  de  ovejas — y  cambiando  completa- 
mente de  tono  añadió:  —Amigo  Miguelillo,  disponte  á  pre- 
senciar la  más  interesante  caza.  El  forajido  que  anoche 
supo  burlar  la  vigilancia  de  los  guardas,  y  su  dignísimo 
señor,  han  caído  en  la  trampa. 

— ¡El  Tremendo  y  el  vizconde! 

— Sí,  vive  Dios,  y  esta  vez  ya  cuidaremos  de  colocarlos  en 
sitio  seguro.  Luego  te  enteraré  de  todo.  Por  de  pronto  irás 
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en  busca  de  Ruiz  y  ambos  me  aguardaréis  en  el  portal  de 
la  casa  de  doña  Consuelo.  Te  concedo  media  hora. 
— Está  muy  bien. 

Y  sin  añadir  ni  una  palabra  más  alejóse  el  vivaracha 
Cojuelo. 

Sandoval  encarándose  con  su  criado,  le  dijo: 

— Señor  Perdigón,  supongo  que  la  discreta  y  bella  Caro- 
lina estará  aguardando  mi  llegada. 

— Pero  es  tal  la  impaciencia  que  tiene  por  ver  á  su  se- 
ñora que  me  ha  comunicado  su  resolución  de  ponerse  en 
camino  si  al  trascurrir  media  hora  no  os  presentáis. 

— Pues  ve  á  ver  á  su  señoría,  y  de  mi  parte  le  rogarás 
que  refrene  su  impaciencia  y  se  sirva  esperar  mi  llegada. 

— Al  momento. 

Perdigón  alejóse  precipitadamente. 

Aproximadamente  habría  transcurrido  una  hora,  cuando 
tres  carruajes  se  ponían  en  movimiento  en  dirección  á  la 
casa  aislada  en  que  estaba  la  marquesa  y  los  demás  perso- 
najes que  quedaron  allí  á  la  salida  de  Bonifacia. 

Esta  había  dado  las  señas  convenientes  al  cochero  que 
guiaba  el  vehículo  que  marchaba  á  vanguardia. 

Ocupaban  el  primer  coche,  Sandoval,  un  señor  alcalde  de 
casa  y  corte,  un  escribano  y  el  médi(ío.  La  mujer  de  Benito 
habíase  acomodado  junto  al  automedonte. 

Iban  en  el  segundo  vehículo  cuatro  alguaciles. 

En  el  tercero  y  último,  que  era  el  más  grande,  estaban 
Carolina,  Miguelillo,  Raíz  y  los  dos  criados  de  Consuelo, 
Cosme  y  Tomás. 

VIL 

— Vive  Dios,  — decía  el  marido  de  Rosario  dirigiéndose  á 
sus  compañeros —mi  alegría  sería  completa  si  pudiera  sen- 
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tarle  la  mano  encima  al  miserable  á  quien  tan  malos  ratos 
debo. 

— Mejor  será  que  se  la  siente  el  verdugo, — repuso  Per- 
digón. 

— A.  juzgar  por  lo  que  D.  Luis  ha  tenido  la  bondad  de 
leerme,  mi  pobre  mujer  habrá  sufrido  mucho. 

— Es  probable, —  objetó  Miguelillo;  agregando: — Pero  ya 
has  oído  que  la  señora  marquesa  califica  de  heroica  la  vir- 
tud de  Rosario  y  Amapola,  y  debe  servirte  de  gran  satisfac- 
ción que  tu  esposa  merezca  tal  concepto  á  dama  tan  respe- 
table. 

— Y  que  cuando  mi  señora  afirma  una  cosa  deben  desapa- 
recer todas  las  dudas, — dijo  Carolina  terciando  en  la  con- 
versación. 

— jOh!  si,  es  muy  buena  mi  Rosario. 

— No  es  malo  que  lo  reconozcáis,  que  no  todos  los  hom- 
bres saben  apreciar  debidamente  las  buenas  cualidades  que 
adornan  á  determinadas  mujeres. 

Y  al  hablar  asi  dirigió  Carolina  una  significativa  mirada 
á  Perdigón. 

Este,  con  su  habitual  buen  humor,  repuso: 

— No  puede  negarse  aquello  que  salta  á  la  vista.  Así  pues, 
había  de  ser  muy  topo  el  que  no  admirara  en  ti  los  encan- 
tos que  están  de  manifiesto,  y  el  menos  avisado  adivinaría 
hasta  qué  extremo  deben  ser  dignos  de  alabanza  aquellos 
que  permanecen  ocultos;  me  refiero  á  tus  sentimientos. 

La  doncella  de  Consuelo,  encendidas  las  mejillas  y  con 
tono  reprensivo  apresuróse  á  decir: 

— ¡Señor  Bolaña,  os  permitís  tutearme! 

— ¡Diablo!  he  olvidado  que  teníamos  convenido  darnos  en 
público  menos  cariñoso  tratamiento. 

Los  oyentes  lanzaron  una  ruidosa  carcajada. 

TOMO  ir.  4)1 
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Miguelillo,  observando  que  las  lágrimas  estaban  á  punta 
de  bañar  el  agraciado  rostro  de  Carolina,  dirigiéndose  á  ella, 
exclamó: 

— Perdigón  está  entre  buenos  amigos  que  no  ignoran  os 
ama  y  mira  como  á  su  futura  esposa. 

— ¡Su  esposa!...  aun  no  lo  soy  y  acaso  no  lo  sea  nunca. 

— En  día  que  todo  debe  ser  regocijo,  no  vaya  á  enturbiar- 
se el  contento  general  por  una  niñería.  Pensemos  en  la  dicha 
que  nos  aguarda  cuando  dentro  de  un  rato  veamos  á  nues- 
tra buena  y  noble  señora  entre  nosotros. 

—Habéis  hablado  cual  pudiera  hacerlo  el  mismísimo  Ci- 
cerón á  existir  y  encontrarse  aquí. 

— No  sé  quién  era  ese  señor,  pero  yo  hablo  siempre  lo  que 
me  sale  de  adentro,— dijo  Cosme  golpeándose  el  pecho; — 
por  eso  diré  también  que  me  alegra  mucho  que  hayan  arres- 
tado á  Lucas  

— Medida  preventiva  que  se  os  debe,  según  tengo  enten- 
dido. 

— Sí,  amiguito.  Estaba  yo  cerca  de  Lucas  cuando  Caroli- 
na saltando  de  alegría  dijo  que  ya  se  sabia  dónde  se  encon- 
traba la  señora  marquesa.  El  se  puso  pálido  y  en  seguida  se 
dirigió  á  su  cuarto.  Como  siempre  me  ha  parecido  un  gran 
bellaco  y  tenía  yo  mis  sospechas  de  que  no  era  ajeno  á  la 
desaparición  del  chiquitín,  al  verle  desaparecer  azorado,  le 
seguí  y  en  cuanto  penetró  en  su  cuarto  cerré  la  puerta  del 
pasadizo. 

— Dejándole  enjaulado, —concluyó  Perdigón. 
— Justamente. 

—  Muy  bien  hecho,— dijeron  á  la  vezRuiz  y  Miguelillo. 

—  El  señor  alcalde  ha  aprobado  mi  conducta.  Luego  se 
verá  si  es  ó  no  culpable. 

— Apostaría  las  dos  orejas  del  Tremendo  á  que  Lucas  re- 


LA  FÜERZA  DEL  DESTifsO.  403 

sulta  complicado  en  la  desaparición  del  hijo  de  la  señora 
marquesa. 

— Opino  como  tú,  Perdigón. 

Este  repuso: 

—Resultaron  vanas  nuestras  pesquisas  para  pescarle  con 
las  manos  sobre  la  masa,  pero  hartos  datos  tenemos  para  creer 
que  no  eran  infundadas  nuestras  sospechas. 

— También  el  bribonazo  del  Rubio  debe  haber  andado 
metido  en  el  ajo. 

— El  Tremendo  es  muy  astuto,  y  bien  pudiera  ser  que  no 
hubiese  contado  con  el  Rubio  para  apoderarse  del  peque- 
ñuelo.  Aquel,  le  conozco  mucho,  para  verificar  cierta  clase 
de  crímenes  le  gusta  valerse  de  gente  que  se  vea  precisada 
á  huir  tan  pronto  como  se  haya  consumado  el  delito.  A  es- 
tar enterado  de  la  cosa  el  Rubio  el  valiente  le  hubiera  hecho 
cantar. 

— Ten  presente  que  el  Rubio  es  muy  solapado.  Segura- 
mente se  le  habría  ofrecido  una  gran  recompensa  y  por  eso 
se  aguantaba  como  un  muerto.  A  estas  horas  échale  un 
galgo.  ¡Sabe  Dios  por  dónde  anda! 

— Supones  que  ha  huido. 

— Vaya.  Y  una  prueba  de  ello  es,  que  el  valiente  ni  los 
golillas  han  podido  dar  con  él. 

— Mas  ó  menos  tarde  dará  en  manos  de  los  jueces,  pues 
no  hay  criminal  que  á  la  corta  ó  á  la  larga  escape  de  la 
justicia;  por  lo  tanto  debe  tenerse  por  dichoso  el  que  dados 
los  primeros  pasos  por  la  resbaladiza  pendiente  de  los  vicios 
sabe  detenerse  á  tiempo  evitando  que  éstos  le  conduzcan  al 
abismo  del  crimen. 

Ruiz  quedóse  muy  pensativo. 

Había  hecho  firme  propósito  de  enmienda,  que  estaba 
decidido  á  cumplir,  pero  que  no  pudo  menos  de  estreme- 
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cerse  pensando  en  la  verdad  que  encerraban  las  palabras- 
de  Miguelillo. 

—Siempre  he  dicho  que  harías  un  buen  predicador,— 
dijo  Perdigón. 

— Si  que  es  verdad,  — repuso  el  viejo  Tomás,  que  hasta 
entonces  no  había  desplegado  los  labios. 

— No  le  tengo  afición  á  la  carrera  eclesiástica. 

— Pues  es  una  lástima,  porque  cuando  menos  llegarías  á 
ser  cardenal. 

—  ¡Cuando  menos! 

— Tal  creo,  y  hubiera  sido  para  mí  gran  orgullo  que  su 
Eminencia  se  dignara  bautizar  á  alguno  de  los  nietos  de 
Mauricio  Bolaña  y  de... 

— Pues  amigo, — le  interrumpió  riendo  el  joven, — habrás 
de  resignarte  á  que  tus  nietos,  si  llegas  á  tenerlos,  reciban 
el  agua  bautismal  de  las  manos  de  un  sacerdote  cuya  je- 
rarquía sea  bastante  menos  elevada.  En  cuanto  á  mí,  me 
contentaré  con  llegar  por  medio  de  las  letras  á  adquirir  un 
nombre,  ya  que  me  negaron  ó  no  pudieron  darme  el  suyo 
aquellos  á  quienes  debo  la  existencia. 

El  anciano  Tomás,  que  desde  hacía  largo  rato  tenía  fija 
ia  mirada  en  el  rostro  del  decidor  mozalbete,  le  preguntó: 

— ¿No  habéis  pues  conocido  á  vuestros  padres? 

— Privóme  el  cielo  de  tan  inmensa  dicha.  Cuando  pienso 
en  ello,  que  es  muy  á  menudo,  siento  que  se  me  desgarra 
el  corazón. 

—  Pues  lo  mejor  es  no  pensar  en  aquello  que  nos  causa 
daño;  por  lo  tanto,  hablemos  de  cosas  más  agradables.  Se- 
ñor Ruiz,  tenga  su  merced  la  bondad  de  levantar  la  cabeza 
y  mostrarnos  risueño  semblante,  que  á  seguir  tan  caria- 
contecido nos  va  á  poner  mustios  á  todos,  como  ya  empieza 
á  estarlo  nuestro  estudiante. 
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—Pero  no  acabamos  de  llegar  

—  \^.h\  mi  señora  doña  Carolina,— continuó  diciendo 
Perdigón — ¡tan  mal  os  halláis  entre  nosotros! 

— Ando  en  deseos  de  ver  á  la  marquesa. 

—Lo  comprendo,  pero  también  yo  ando  en  deseos  de 
otras  muchas  cosas,  y  tengo  la  virtud  de  dominarlos. 

Los  continuos  dicharachos  de  Bolaña  excitaron  la  hila- 
ridad de  sus  oyentes,  y  la  alegría  no  se  vió  de  nuevo  inte- 
rrumpida durante  el  resto  del  viaje. 

Tomás,  al  apearse,  fijando  la  vista  en  el  caserón  que  te- 
nía delante,  exclamó: 

— ¡Es  aquí! 

— Eso  parece,— respondió  Miguelillo.  — ¿Qué  os  extraña? 
¿Os  es  conocida  esta  casa? 

— Ya  lo  creo;  como  que  la  he  habitado  muchas  veces 
cuando  me  hallaba  al  servicio  del  difunto  D.  Juan  de  Lara, 
barón  de  Villagrande. 

Todos  los  viajeros  penetraron  en  el  caserón  por  el  portillo 
de  la  huerta  que  les  franqueó  Bonifacia. 

— Ahora,  cerrad  y  entregadme  luego  la  llave. 

Hizo  la  mujer  de  Benito  lo  que  se  le  había  mandado,  y  el 
juez  continuó  diciendo: 

— Además  de  la  principal  y  ésta,  ¿hay  alguna  otra  salida? 

—Ninguna  más. 

—La  ventana  del  cuarto  en  que  se  halla  el  vizconde 
cae... 

— Al  jardín. 

-¿Blas.^ 

—Señor. 

—Por  lo  que  pudiera  suceder  iréis  á  colocaros  á  sitio  con- 
veniente á  fin  de  evitar  una  evasión  caso  de  que  se  inten- 
tara. 
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— Qaeda  á  mi  cargo. 

El  juez  dirigiéndose  nuevamente  á  Bonifacia  ie  preguntó: 
— En  la  habitación  que  ocupa  el  bandido  hay  una  ven- 
tanilla con  reja  según  la  descripción  que  habéis  hecho  an- 
tes de  emprender  nuestro  viaje,  ¿no  es  esto? 
— Sí,  señor. 

— Está  bien.  Por  de  pronto,  me  guiaréis  á  un  aposento  en 
el  cual  pueda  hablar  reservadamente  con  la  señora  marque- 
sa. Luego  entrarán  por  su  turno  los  dos  jóvenes  y  el  niño. 
El  doctor  cuidará  entretanto  de  examinar  la  herida  de 
vuestro  marido.  Entregaréis  á  uno  de  mis  agentes  las  llaves 
de  las  habitaciones  en  que  se  encuentran  nuestros  prisione- 
ros. Id  á  prevenir  á  la  señora  marquesa,  y  al  paso  dejad  á 
Blas  en  el  jardín  y  á  Toribio  en  el  zaguán.  Aquí  aguardo. 

Bonifacia,  cuya  palidez  era  extrema,  sin  hacer  la  más  le- 
ve objeción  encaminóse  hacia  el  interior  de  la  casa  seguido 
de  los  dos  alguaciles  mencionados. 

— Señor  D.  Luis — continuó  diciendo  el  juez — tendréis  que 
resignaros,  así  como  los  demás,  á  aguardar  á  que  yo  instru- 
ya las  diligencias  necesarias,  que  abreviaré  todo  lo  posible 
á  fin  de  que  cuanto  antes  podáis  ofrecer  vuestros  respetos  á 
la  noble  dama  que  felizmente  ha  logrado  escapar  de  los  gra- 
ves peligros  que  aquí  ha  corrido.  No  puedo  eximirme  de 
llenar  las  formalidades  que  la  ley  prescribe. 

— Yo  aguardaré  cuanto  sea  necesario, — respondió  San- 
do  val. 

Ruiz,  que  ardía  en  deseos  de  abrazar  á  su  mujer,  no  pudo 
resistir  á  la  tentación  de  preguntar: 

— ¿No  puedo  ver  en  seguida  á  mi  esposa? 
— ¡Vuestra  esposa! 

— Es  una  de  las  jóvenes  de  quien  habla  en  su  carta  la 
señora  marquesa— dijo  Luis. 
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— Comprendo  que  estéis  impaciente  por  verla,  pero  nada 
perderéis  con  aguardar. 

En  esto  presentóse  Bonifacia,  diciendo: 

— Quedan  cumplidas  las  órdenes  de  su  señoría.  Aquí  es- 
tán las  llaves  que  se  me  han  pedido. 

— Tomadlas,  Jacinto. 

El  corchete  aludido  apresuróse  á  cumplir  el  mandato  de 
su  jefe  superior. 

Este  continuó  diciendo: 

— Después  que  el  señor  escribano  y  yo  quedemos  en  la 
habitación  en  que  aguarda  la  señora  marquesa  y  el  doctor 
junto  al  lecho  del  herido,  podréis  conducir  á  D.  Luis  y  á  los 
demás  á  sitio  en  que  puedan  aguardar  con  más  comodidad. 

Dicho  esto  y  después  de  saludar  con  un  leve  movimiento 
de  cabeza  se  dirigió  hacia  la  casa,  siguiéndole  los  indivi- 
duos por  él  mencionados  y  los  dos  corchetes  con  los  cuales 
había  hablado  reservadamente  en  Madrid,  tan  luego  como 
se  hubo  enterado  de  la  carta  firmada  por  Consuelo. 


CAPITULO  XXV. 


Providencias  judiciales. 


1. 


Era  el  alcalde  de  casa  y  corte  amigo  de  la  joven  viuda  y 
ésta  manifestó  gran  contento  al  verle. 

Cambiados  que  fueron  los  convenientes  saludos,  cuando 
el  juez  y  el  escribano  se  hallaron  acomodados  en  su  respec- 
tivo asiento,  dijo  aquél  dirigiéndose  al  último: 

— Amigo  D.  Tadeo,  sacad  los  adminículos,  aproximaos  á 
la  mesa  y  procurad  aligerar  la  mano  á  fin  de  hacer  lo  más 
breve  posible  la  retención  de  la  señora  marquesa—y  vol- 
viéndose á  la  dama  agregó: — yo  bien  quisiera  dispensaros 
toda  molestia,  pero  se  hace  indispensable  que  os  interro- 
gue para  que  luego  la  justicia  cumpla  con  arreglo  á  la  más 
estricta  ley  imponiendo  á  los  culpables  el  castigo  que  ten- 
gan merecido. 

— ¡Oh!  yo  desearía  
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— Conozco  los  bellísimos  sentimientos  que  os  adornan, 
pero  pensad  que  toda  protección  dispensada  á  los  malva- 
dos, de  cualquier  clase  ó  condición  que  sean,  es  inferir  un 
agravio  á  la  humanidad  de  quien  son  enemigos  irreconci- 
liables todos  los  criminales.  Cuento,  pues,  que  me  referi- 
réis con  sus  menores  detalles  todo  cuanto  os  haya  ocurrido. 

—Así  lo  haré,  puesto  que  tal  es  mi  deber. 

— Comenzad  por  relatarme  qué  medios  se  emplearon  para 
conduciros  á  esta  casa. 

Consuelo  explicó  los  antecedentes  que  ya  son  conocidos 
del  lector. 

— ¿Conserváis  las  cartas? 

—  En  mi  casa  deben  estar. 

— Me  las  remitiréis  tan  luego  como  os  sea  posible. 

— Contad  con  ellas,  á  menos  que  se  hayan  extraviado, 
lo  que  no  es  probable. 

— Ahora,  decidme  cuanto  os  haya  ocurrido  desde  que 
llegasteis  aquí. 

La  joven  expuso  loque  había  mediado  entre  ella  y  el 
vizconde  desde  que  éste  se  presentó  ante  ella  hasta  el  ins- 
tante en  que,  gracias  á  la  inesperada  intervención  de  Be- 
nito, logró  quedar,  así  como  Alberto,  salva  de  todo  peligro. 

— Ya  lo  sabéis  todo,— terminó  diciendo. 

—Todo,  no. 

— Nada  he  omitido. 

— Apenas  casi  me  habéis  hablado  del  matrimonio  que  al 
parecer  habita  en  esta  casa. 

— ¡Ah!  os  referís  á  Bonifacia  y  á  su  marido! 
—Sí. 

— Mucho  tengo  que  agradecerles. 

—No  puede  negarse  que  á  él  cuando  menos,  así  como 
vuestro  hijo,  debéis  haber  escapado  de  un  gran  peligro. 

TOMO  II.  52 
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—Yo  sabré  demostrarles  á  los  dos  mi  gratitud. 
,  — Eso  está  muy  bien;  pero  convendréis  conmigo  en  que 
no  arguye  gran  honradez  el  estar  al  servicio  de  hombres 
tales  como  lo  son  aquellos  á  quien  prestaban  los  suyos. 

La  marquesa  comprendió  que  la  libertad  de  Benito  y  Bo- 
nifacia  corría  gran  peligro. 

Empeñada  como  estaba  en  protegerlos  y  temiendo  que 
su  respuesta  pudiera  perjudicarles,  limitóse  á  decir: 

—No  creo  que  estuvieran  impuestos  de  los  criminales  in- 
tactos del  vizconde  y  su  cómplice,  que  á  ser  de  otro  modo, 
no  tendría  yo  el  gusto  de  estar  ahora  hablando  con  vos. 

— Su  buen  proceder  en  esta  ocasión  se  tendrá  muy  en 
cuenta,  pero  es  necesario  averiguar  si  en  otras  no  han  he- 
cho algo  digno  de  castigo. 

La  marquesa,  cuya  turbación  era  muy  visible,  res- 
pondió: 

—Nada  que  pueda  perjudicarles  les  he  visto  hacer, — 
agregando  á  fin  de  cortar  nuevas  preguntas:  — He  dicho 
cuanto  sabía. 

— Pues  terminó  por  ahora  el  interrogatorio.  Tened  la 
amabilidad  de  aguardar  un  momento.  Don  Tadeo  proce- 
derá á  la  lectura  de  cuanto  habéis  dicho,  y  si  estáis  confor- 
me con  lo  escrito  pondréis  la  firma  al  pie  de  vuestra  decla- 
ración. 

Terminada  la  lectura,  firmó  Consuelo. 

Entonces  el  juez  tomando  galantemente  la  mano  de  la 
joven  la  condujo  hasta  dejarla  en  el  pasadizo,  diciendo: 

— El  señor  de  Sandoval  y  vuestros  criados  estarán  de- 
seando veros. 

Y  en  cuanto  la  dama  se  hubo  alejado,  dirigiéndose  á 
uno  de  los  alguaeiles,  le  dijo: 
— Id  por  el  niño. 
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II. 

Alberto  al  penetrar  en  la  habitación  donde  se  hallaban 
el. juez  y  el  escribano  prorrumpió  enllanto,  exclamando: 
— Yo  quiero  ir  con  mamá. 

— Ya  irás,  hijo  mío,  ya  irás.  ¿No  me  conoces,  Albertito? 

El  pequeñuelo  no  cesaba  de  llorar. 

El  corchete  le  había  sacado  del  cuarto  en  que  sé  hallaba 
agradablemente  entretenido  gozando  con  las  caricias  que 
le  prodigaban  Rosario  y  Amapola,  y  acordándose  del  mal 
rato  que  le  había  proporcionado  s.u  primo  algunas  horas 
antes,  sólo  á  la  fuerza  lograron  conducirlo  ante  la  presen- 
cia del  señor  juez. 

Este,  no  sin  gran  trabajo  consiguió  calmar  algún  tanto 
al  rapaz  á  quien  sentó  encima  de  sus  rodillas. 

— Sin  duda  te  han  hecho  sufrir  mucho  aquí,  ¿no  es 
verdad? 

— iOh!  sí.  Aun  me  duelen  las  muñecas;  y  luego  mi  pri- 
mo y  Benito...  ¡qué  miedo  he  tenido! 

—  Y  dime,  ¿quién  ha  cuidado  de  tí  desde  el  día  en  que  te 
sacaron  de  tu  casa? 

— Toma,  Benito  y  Bonifacia. 

— ¿Te  tenían  encerrado? 

— Ca;  pues  poquito  que  jugaba  por  el  jardincillo.  ¡Oh! 
Benito  me  quiere  mucho,  ¡y  que  cuántos  cuentos  sabe! 
— ¿Nunca  viste  á  nadie  más? 
— Un  señor  que  llevaba  unas  antiparras  verdes. 
— ¿Y  qué  te  dijo? 
— Nada. 

—¿Ni  oíste  nunca  lo  que  hablaba  con  Bonifacia  y  Benito? 
—No. 
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— ¿Y  no  te  decían  á  tí  cuándo  volverías  á  ver  á  tu  madre? 
,  — Cuando  lloraba,  Benito  se  ponía  muy  triste,  y  una  vez 
que  me  puse  enfermo  hablaba  solo  el  buen  Benito  y  decía: 
((Esto  se  ha  de  acabar,  prefiero  que  no  vuelvan  allá  que  con- 
sentir io  que  se  prepara.» — Y  el  rapaz,  cambiando  de  tono 
repuso: — Vamos,  que  me  lleven  adonde  está  mamá. 

— Al  instante. —Y  alzando  la  voz  llamó  á  uno  de  los  al- 
guaciles á  quien  dijo  al  presentarse:— Conducidle  aliado  de 
la  señora  marquesa  y  que  entre  una  de  las  dos  jóvenes. 

El  juez  al  quedar  á  solas  con  el  escribano,  dijo: 

— Verdaderamente  es  incomprensible  la  conducta  obser- 
vada por  el  tal  matrimonio. 

— Cierto,— respondió  el  escribano  con  el  laconismo  que 
le  era  propio. 

— No  hemos  de  tardar  en  saber  á  qué  atenernos  sobre  el 
particular. 

—  Pienso  lo  mismo. 

La  presentación  de  Rosario  cortó  el  diálogo  entablado 
entre  el  juez  y  D.  Tadeo. 

III. 

—Sentaos,  joven,  y  tened  la  bondad  de  decirnos  vuestro 
nombre. 

Llenada  esta  formalidad  prosiguió  el  juez  haciendo  uso 
de  la  palabra: 

— ¿Os  encontrabais  contra  vuestra  voluntad  en  esta  casa? 

— Nunca  por  la  mía  hubiera  abandonado  la  mía. 

— Muy  bien.  Por  más  que  se  me  haya  dicho  algo  refe- 
rente á  vuestro  cautiverio,  no  sé  lo  bastante  para  formular 
los  cargos  á  que  haya  lugar  contra  aquel  ó  aquellos  que 
han  tratado  de  perjudicaros,  por  lo  tanto  espero  que  me  ex- 
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pondréis  con  toda  claridad  los  hechos,  empezando  por  refe- 
rir los  medios  que  se  pusieron  en  juego  para  verificar  vues- 
tro secuestro. 

Rosario  poseia  despejada  inteligencia  y  hasta  comprendió 
que  sus  respuestas  podian  ser  fatales  á  Bonifacia  y  á  Be- 
nito. 

Ella  no  quería  perjudicarles,  pero  como  quiera  que  no 
habla  previsto  el  caso  en  que  se  hallaba,  no  había  podido 
ponerse  acorde  con  aquella,  con  la  cual  no  pudo  cambiar 
ni  una  sola  palabra  desde  su  regreso  de  Madrid  acompañada 
de  la  autoridad. 

Y  no  podía  desfigurar  los  hechos  sin  grave  exposición  de 
ser  cogida  en  ñagrante  impostura. 

A  fin  de  evitarse  una  respuesta  categórica,  dijo: 

— ¡Oh!  yo  estaba  fuera  de  mí.  Imaginábame  qae  mi 
marido  andaba  en  malos  pasos,  y  vine  á  esta  casa  creyendo 
que  en  ella  le  sorprendería  con  su  amante,  por  habérmelo 
así  asegurado  Nicanor,  ó  como  se  llame. 

— ¿Quién  es  ese  Nicanor? 

— El  miserable  que  está  encerrado  en  uno  de  los  cuartos 
de  esta  casa.  Yo  le  creía  muy  buen  sujeto  y  di  crédito  á  sus 
palabras. 

— ¿Le  tratabais  desde  mucho  tiempo? 

— Nuestro  conocimiento  databa  de  algunas  semanas. 

— ¿Cómo  se  verificó? 

Otro  compromiso  para  Rosario. 

Resultando  ser  el  Tremendo  un  feroz  bandido,  ¿no  podría 
traerle  á  Ruiz  consecuencias  desagradables  decir  que  aquél 
iba  á  verle  para  proporcionarle  trabajo? 
Por  lo  que  pudiera  suceder  limitóse  á  decir: 
—  Le  conocí,  debido  á  la  casualidad.  Fingió  compadecer- 
se de  la  mala  situación  á  que  me  veía  redacida,  siempre  que 
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me  encontraba  con  mis  hijos  les  hacia  mil  caricias,  y  últi- 
mamente me  dijo  que  un  marido  procedía  muy  mal  gastán- 
dose con  otra  mujer  lo  que  ganaba.  Los  celos  ciegan  y  yo 
no  supe  conocer  el  lazo  que  se  me  tendía. 

Aquí  expuso,  pintándolo  con  toda  franqueza,  lo  que  la 
había  acontecido  luego  con  el  Tremendo. 

— Sois  una  valerosa  mujer  y  vuestro  marido  debe  estar 
orgulloso  de  poseeros. 

—  Creo  haber  cumplido  con  mi  deber,  y  puedo  asegurará 
su  señoría  que  no  hubiera  vacilado  en  darme  la  muerte  an- 
tes que  consentir  en  mi  deshonra. 

— Afortunadamente  no  ha  permitido  Dios  que  vuestros  hi- 
jos perdieran  á  su  madre  en  tan  temprana  edad.  No  queda- 
rán sin  castigo  los  malvados  que  deseaban  perderos.  Sin 
duda  la  llamada  Bonifacia. . . 

— ¡Oh!  es  una  buena  mujer, — apresuróse  á  decir  la 
joven. 

—  ¡Una  buena  mujer! 

— No  tengo  duda  de  ello. 

— Pues  no  se  explica  que  siendo  buena  consintiera  lo  que 
consentía,  puesto  que  ella  y  su  marido  habitaban  aquí  é 
indudablemente  habían  de  estar  enterados  de  cuanto  ocurría 
en  esta  vivienda. 

— Son  pobres  y  presumo  que  están  ajenos  á  toda  culpa. 

— Eso  ya  se  verá. 

—He  dicho  lo  que  me  parece,  y  corrobora  mi  creencia  el 
hecho  de  habernos  salvado... 

— Interrumpióla  el  juez  para  preguntarla: — ¿Eran  ellos 
quien  os  servían  los  alimentos? 

— Bonifacia. 

— Y  al  retirarse  cerraba  la  puerta  de  vuestro  aposento. 
Rosario  en  su  afán  de  favorecer  á  aquélla,  dijo: 
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— Creo  que  era  el  tal  Nicanor  quien  cuidaba  de  hacerlo, 
aguardando  en  el  pasadizo. 

—¿Mostrábase  amable  para  con  vos? 

— Apenas  se  atrevía  á  despegar  los  labios,  parecía  hallar- 
se muy  afectada  y  con  los  ojos  procuraba  infundirme  espe- 
ranzas. Esta  madrugada  es  cuando  me  ha  hablado. 

—  ¡  Ah!  ¿qué  os  ha  dicho? 

— Que  contra  su  voluntad  se  había  visto  obligada  á  re- 
presentar el  papel  de  carcelera,  y  que  ella  no  podía  consen- 
tir que  se  prolongara  mi  cautiverio,  añadiendo  que  había 
encontrado  el  modo  de  poder  salir  de  la  casa  y  se  proponía 
ir  á  dar  cuenta  á  la  justicia  de  lo  que  aquí  pasaba. 

— |Y  por  qué  no  lo  hizo  en  el  actol  ¿os  lo  dijo? 

-Sí. 

— Tened  la  bondad  de  referirlo. 

— Para  salir,  necesitaba  que  estuviera  entretenido  aquel 
cuya  vigilancia  necesitaba  burlar  y  para  conseguirlo  había 
pensado  en  un  medio. 

—¿Cuál? 

— Que  me  fingiera  algo  más  amable  y  aceptar  comer  en 

compañía  del  miserable  

— Comprendo. 

— Aconsejándome  que  le  incitara  á  beber. 

— ¿Y  no  mostrasteis  recelos  de  ninguna  clase? 

—Sí. 

— ¿Como  logró  desvanecerlos? 

— Diciéndome  que  ningún  temor  debía  inspirarme  hacer 
lo  que  ella  me  aconsejaba,  puesto  que  tenía  en  mi  poder  el 
puñal  que  hasta  entonces  me  había  librado  de  la  deshonra. 

— Consentisteis  al  fin. 

— Sí,  porque  estaba  convencida  de  que  Bonifacia  no 
mentía. 
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—  ¿No  llegó  á  verificarse  vuestra  entrevista  con  el  llama- 
do Tremendo? 

— No,  porque  él  mismo  suministró  armas  en  su  contra. 
Entregó  á  Bonifacia  un  narcótico  para  que  lo  mezclara  en  el 
agua  que  me  sirviera,  y  la  buena  mujer  supo  arreglarse  de 
modo  que  el  miserable  fuese  quien  apurara  parte  del  bebe- 
dizo. En  cuanto  le  vió  dormido  apresuróse  á  franquear  la 
puerta  de  mi  encierro  guiándome  al  sitio  en  que  estaba  la 
señora  marquesa,  poniéndose  á  las  órdenes  de  la  noble  se- 
ñora. Corto  rato  después  salió  de  la  casa  para  dirigirse  á 
Madrid. 

— Basta  por  hoy.  ¿Sabéis  escribir? 
— Un  poco. 
— Leed. 

D.  Tadeo,  que  era  á  quien  se  habla  dirigido  el  joven,  leyó 
de  cabo  á  rabo  el  relato  hecho  por  la  jóven. 
— ¿Estáis  conforme? 
— Eso  es  lo  que  he  dicho. 
—Pues  firmad. 

Algunos  segundos  después  de  haberse  retirado  Rosario^ 
presentábase  Amapola  ante  la  presencia  del  juez. 

IV. 

La  declaración  de  la  gitana  comprometió  bastante  á  Bo- 
nifacia, porque  la  jóven  no  supo  hallar  manera  de  justifi- 
car su  cautiverio  sin  exponer  los  medios  de  que  se  habían 
valido  para  conducirla  hasta  el  caserón  aislado. 

— Y  seguramente  procuró  amedrentaros  á  fin  de  haceros 
sucumbir. 

— ¡Oh!  nada  de  eso. 

—¡No! 


LA  FL'EKZA  DEL  DESTINO.  417 

—  Al  contrario. 
—Sí  que  es  raro. 

—  Esta  mañana,  casi  al  romper  el  día  ha  entrado  en  mi 
cuarto  á  fin  de  darme  ánimo  y  entregándome  un  cuchillo, 
me  ha  dicho: 

«Por  si  antes  de  que  pueda  salvaros,  viene  á  veros,  como 
piensa  hacerlo  el  bellaco  que  piensa  en  vuestra  perdición, 
amenazadle  con  esto  y  se  contendrá,  que  los  infames  suelea 
ser  cobardes.»  Y  ella  ha  cumplido  su  palabra,  salvándome 
del  hombre  que  tantas  lágrimas  me  ha  hecho  derramar. 

— Yo  aclararé  este  misterio, — pensó  el  joven,  y  en  alta 
voz  dijo: 

— Le  conocéis  pues  de  muy  antiguo. 

—  jOh!  sí.  En  mal  hora  se  fijaron  en  mí  sus  ojos.  En 
diferentes  ocasiones  ha  procurado  perderme.  Él  atentó  á  la 
vida  del  hombre  que  debía  haberse  casado  conmigo  y  que 
siendo  inocente,  está  encerrado  entre  criminales. 

El  llanto  bañó  el  hermoso  rostro  de  Amapola. 

— Sosegaos,  hija  mía,— exclamó  el  joven  con  acento 
conmovido.  —  Pensad  que  ya  nada  tenéis  que  temer  de 
vuestro  traidor  enemigo.  Si  aquel  por  quien  lloráis,  en  vir- 
tud de  indicios  que  hayan  podido  engañar  á  la  justicia  hu- 
mana, se  halla  sufriendo  inmerecido  castigo,  no  dejará  de. 
obtener  más  ó  menos  pronto  la  rehabilitación  que  de  dere- 
cho le  corresponda,  pues  Dios,  en  su  infinita  sadiduría,  no 
deja  nunca  de  premiar  al  que  es  digno  de  recompensa.  Y 
ahora  podéis  ir  á  reuniros  con  la  señora  marquesa. 

Amapola  sabía  leer,  pero  no  escribir;  por  lo  tanto,  des- 
pués de  escuchar  la  declaración  que  había  prestado,  junto  á 
su  nombre  que  escribió  D.  Tadeo,  estampó  ella  una  cruz. 

El  escribano,  cuyo  estómago  empezaba  á  sentirse  desfa- 
llecido, cuando  la  gitana  hubo  desaparecido,  arrollando  los 
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pliegos  escritos  y  los  que  quedadan  ea  blanco,  exclamo: 

— Vamos,  ya  se  ha  trabajado  tal  cual  esta  mañana. 
'  — Y  aun  nos  resta  algo  que  hacer  antes  de  regresar  á 
Madrid. 

— ¡Ah!  nos  resta  

— Quizás  lo  más  breve,  acaso  lo  más  largo. 

El  juez  sin  hacer  caso  de  la  mala  cara  que  puso  el  escri- 
bano, llamó  al  corchete  que  le  servía  de  ordenanza. 

— Id  en  busca  del  señor  médico,  y  si  se  lo  permiten  sus 
quehaceres,  que  venga.  • 

V. 

Al  presentarse  el  galeno  fué  interrogado  de  la  siguiente 
manera: 

— Y  bien,  D  Diego,  ¿es  cosa  de  cuidado  la  herida?  . 
— Ofrece  poca  gravedad. 
—  Tanto  mejor. 

— Será  cosa  de  pocos  días,  si  se  le  asiste  conveniente- 
mente. 

— Se  le  asistirá. 

— Lo  merece  porque  le  tengo  por  un  buen  hombre. 
-T-¿Podría  hablar  con  él? 

—No  veo  dificultad  en  ello,  siempre  que  no  se  prolongue 
demasiado  la  conversación. 

— Amigo  D.  Tadeo,  ha  llegado  la  hora  de  que  mudemos 
de  alojamiento. 

El  escribano  sin  replicar  una  palabra  tomó  el  tintero  y 
papel  y  se  dispuso  á  seguir  á  su  jefe. 

Al  penetrar  ambos  en  el  aposento  en  que  se  hallaba  Beni- 
to, estaba  Bonifacia  junto  al  lecho. 

Al  ver  al  juez  apoderóse  de  ella  un  miedo  cerval. 

Benito,  por  el  contrario  aparecía  tranquilo. 
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— Acaba  de  manifestarme  el  doctor  que  vuestra  herida  no 
oírece  peligro  alguno. 

— Esa  era  también  mi  opinión,  señor. 

— Seréis  atendido  con  la  solicitud  que  vuestro  estado  re- 
clama. 

Bonifacia  apresuróse  á  decir: 

— ¡Oh!  no  tendrá  por  que  quejarse  de  su  enfermera. 
— Necesito  hacer  algunas  preguntas  reservadas  á  vues- 
tro marido. 

— ¡A  mi  marido! 

— Y  hasta  que  os  llegue  la  vez,  podéis  retiraros. 

Bonifacia  no  se  atrevió  á  replicar,  y  después  de  dirigir  á 
su  marido  suplicante  mirada  alejóse. 

— Don  Tadeo,  aproximad  aquella  mesita;  colocadla  en 
sitio  desde  el  cual  podáis  oir  cuanto  responda  mi  interro- 
gado. 

VI. 

— ¿Vuestro  nombre? 

— Benito  Romero. 

— ¿Dónde  habéis  nacido? 

— En  Aragón.  Calatayud  es  mi  pueblo  natal. 

— ¿Desde  cuándo  os  halláis  avecindado  en  Madrid? 

— ¡Ah!...  señor... 

— Paréceme  que  estáis  emocionado.  Si  no  os  sentís  con 
fuerzas  para  responder  en  este  instante  á  mis  preguntas,  las 
aplazaré  para  mejor  ocasión.  Sólo  debo  advertiros  que  el  ser 
sincero  en  nada  habrá  de  perjudicaros.  Las  evasivas  sólo 
servirían  para  destruir  en  parte  el  mérito  de  la  buena  ac- 
ción que  habéis  ejecutado  salvando  á  la  marquesa  del  inmi- 
nente riesgo  que  corría.  No  ignoro  que  así  vos  como  vues- 
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tra  mujer  os  hallabais  al  servicio  de  los  infames  que  pro- 
yectaban ejecutar  una  serie  de  abominables  crímenes. 
— |A.h!  señor,  nada  ocultaré. 

— Cuento  con  vuestra  sinceridad  y  os  prometo  tenerla 
muy  en  cuenta. 
— Sea  de  mí  lo  que  Dios  quiera. 

— El  no  abandona  á  los  que  se  arrepienten  de  sus  faltas. 

— Pondré  de  manifiesto  las  mías  y  espero  que  su  señoría 
se  convencerá  de  que  soy  un  desgraciado  pero  no  un  cri- 
minal. 

— Os  escucho 

Tomó  asiento  el  juez  cerca  de  la  cabecera  del  lecho  en 
que  yacía  el  infeliz  Benito. 

Este  fué  sinceró  en  la  narración  de  sus  desventuras. 

La  cara  del  severo  magistrado  permanecía  impasible,  pero 
su  corazón  se  hallaba  profundamente  conmovido. 

El  seguramente  no  habría  sentenciado  á  presidio  á  un 
hombre  á  quien  el  hambre  hubiese  puesto  en  el  caso  de  ro- 
bar un  pan. 

No  sin  que  su  acento  revelara  parte  de  la  emoción  de 
que  se  hallaba  poseído,  preguntó: 

—  Una  vez  fugados,  ¿adónde  os  dirigisteis? 

—  Bonifacia  y  yo  nos  pusimos  en  camino  hacia  Madrid. 
Caminábamos  de  noshe  ocultándonos  durante  el  día  en  el 
paraje  que  nos  parecía  más  á  propósito  para  evitarnos  en- 
cuentros que  pudieran  serme  perjudiciales.  No  quiero  mo- 
lestar la  atención  de  su  señoría  hablándole  de  los  trabajos 
que  pasamos  durante  tan  largo  camino. 

—  ¿Qué  os  hizo  elegir  Madrid  con  preferencia  á  otra  po- 
blación? 

— Dos  razones  á  cual  más  poderosa. 
— ¿Cuáles? 
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— En  Madrid,  según  mi  mujer,  las  gentes  son  poco 
dadas  á  curiosear  vidas  ajenas  y  no  les  llama  la  atención 
el  ver  á  cada  momento  caras  nuevas.  Además,  Bonitacia 
confiaba  encontrar  á  un  primo  hermano  suyo  que  tenía  es- 
tablecimiento, y  así  ella  como  yo  contábamos  con  que  Bar- 
tolomé me  colocaría.  La  desgracia  quiso  que  nuestro  pa- 
riente, según  supimos,  se  encontraba  á  la  fecha  de  nuestra 
llegada  navegando  hacia  América. 

— ¿Qué  hicisteis  entonces? 

— Buscar  trabajo  inútilmente. 

— Y  determinasteis  

— Yo,  señor,  ya  no  tenía  pensamientos  fijos.  Apoderóse 
de  mí  una  gran  tristeza. 
— ¿Y  vuestra  mujer? 

— Ella  me  alentaba,  asegurando  que  al  fin  encontraría 
para  mí  una  colocación.  La  pobre,  en  cuanto  amanecía, 
lanzábase  á  la  calle  en  busca  de  faena.  Se  la  proporcionaron 
en  cierta  taberna,  en  la  cual  tenía  á  su  cargo  la  limpieza 
de  los  enseres  de  cocina.  Allí  iba  yo  de  cuando  en  cuando 
para  ayudarla,  y  allí  entabló  conocimiento  con  Bonifacia  el 
perverso  Nicanor. 

— ¡Nicanor! 

—Creo  que  tiene  varios  nombres,  entre  ellos  el  de  Tre- 
mendo, según  he  sabido  recientemente.  El  fué  quien  fin- 
giendo condolerse  de  nuestra  miseria  nos  propuso  una 
buena  colocación. 

— ¿En  qué  consistía? 

— En  cuidar  de  una  casa  cuyos  dueños  la  habitaban  de 
tarde  en  tarde.  Las  condiciones  eran  muy  aceptables,  para 
nosotros  una  fortuna  y  no  dudamos  en  admitir. 

Benito  después  de  una  corta  pausa,  continuó  diciendo: 
—  Nos  instalamos  en  este  caserón,  y  dos  días  después  el 
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Tremendo  nos  dijo  que  muy  en  breve  nos  traería  un  niño 
del  que  habíamos  de  cuidar  sin  permitirle  poner  un  pie 
fuera  de  la  casa,  porque  era  de  todo  punto  indispensable  que 
nadie,  absolutamente  nadie  se  enterara  del  asunto.  Agregó 
que  el  señor  á  cuyo  servicio  estábamos  era  un  noble  caba- 
llero que  habla  recibido  ofensas  de  la  madre  del  niño  en 
cuestión  y  se  proponía  vengarse  dándola  un  mal  rato. 

—Desde  aquel  momento  debisteis  comprender  que  se 
trataba  de  llevar  á  cabo  una  felonía  y  en  manera  alguna 
debíais  haber  consentido  en  secundarla. 

— En  el  acto  quise  marcharme,  pero.-,  ¡ay  señor!  el 
malvado  me  amenazó,  diciendo  que  me  delataría.  No  sé 
cómo  había  podido  averiguar  mi  triste  historia,  pero  es  el 
caso  que  me  la  relató. 

— Ya  entiendo. 

— Mi  mujer  especialmente  alarmóse  en  gran  manera  y... 

— Ante  la  terrible  amenaza  sucumbisteis. 

— Pero,  no  me  imaginaba  que  se  tratara  de  llevar  á  cabo 
horribles  crímenes.  Ayer  noche  me  convencí  de  ello  y  de- 
terminé no  consentirlos  aun  cuando  mi  vida  corriera  peli- 
gro. Supongo  que  su  señoría  estará  enterado  de  lo  que  ha 
ocurrido  esta  mañana.  Ahora,  sea  de  mí  lo  que  Dios  quiera. 
He  cumplido  con  mi  conciencia. 

—No  os  fatiguéis, —dijo  el  juez,  que  estaba  verdadera- 
mente conmovido. 

— jOh!  sería  para  mí  gran  dicha  dejar  de  existir  cuanto 
antes,  porque...  allí...  entre  empedernidos  criminales,  ar- 
rastrando infamante  cadena  

Las  lágrimas  anudaron  la  voz  en  la  garganta  del  pobre 
Benito.  El  magistrado,  dulcificando  cuanto  pudo  su  acento 
dijo: 

—  No  hay  que  desconfiar  de  la  bondad  divina.  En  cum- 


LA  FUERZA  DEL  DESTINO.  423 

plimiento  de  mi  deber,  me  veo  obligado  á  ordenar  vuestra 
prisión,  pero  os  prometo  que  se  tendrá  muy  en  cuenta  el 
buen  proceder  de  que  hoy  habéis  dado  pruebas. 

— jAh!...  yo... 

—Basta  por  hoy. 

El  escribano  procedió  á  la  lectura  de  lo  que  había  escrito. 

Preguntado  Benito  si  estaba  conforme,  respondió  que  sí 
y  puso  su  firma  al  pié  de  la  declaración  que  acababa  de 
prestar. 

VIL 

En  el  momento  que  el  juez  salía  del  aposento  en  que  es- 
taba el  herido,  aproximósele  uno  de  los  corchetes  y  le  dijo: 

— Señor,  el  sujeto  que  está  arriba  encerrado,  da  grandes 
voces  armando  un  estruendo  infernal. 

— Ya  procuraremos  calmarle.  Vos  y  Martin,  quedaréis 
aquí  vigilando.  El  herido  y  su  mujer,  quedan  detenidos  en 
esta  casa  hasta  nueva  órden. 

— Está  muy  bien. 

— Id  en  busca  de  vuestros  compañeros. 

Alejóse  el  llamado  Martín,  reapareciendo  alganos  ins- 
tantes después,  seguido  de  los  dos  alguaciles  que  habían 
permanecido  de  centinela  en  el  respectivo  punto  designado 
por  su  jefe. 

Este,  convenientemente  escoltado,  se  dirigió  hacia  la  es- 
calera que  conducía  al  piso  superior. 

El  vizconde  gritaba  con  toda  la  fuerza  de  sus  pulmones, 
ya  pidiendo  socorro,  ya  dando  sangrientas  órdenes. 

Detúvose  el  juez  cerca  de  la  puerta  en  cuyas  habitacio- 
nes estaba  encerrado  aquél. 

— Aparta,  aparta..  Sí,  sí,  yo  te  maté.  Necesitaba  oro,  mu- 
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cho  oro.  ¿No  quieres  huir,  sombra  maldita?  Socorro...  so- 
corro... que  me  ahoga.  |A.h!  líbrame  de  él...  asi...  así... 
bien.  Tremendo,  bien.  Ahora  D.  César...  asegura  el  golpe. 

De  repente  calló  el  alborotador. 

— Es  extraño, — murmuró  el  juez. 

— Y  tanto, — repuso  el  escribano. 

— Id  en  busca  del  médico. 

Cuando  éste  apareció,  el  prisionero  permanecía  silencioso, 
pero  dejábase  oir  el  rumor  que  produce  un  mueble  pesado 
cuando  se  le  traslada  á  la  rastra  de  un  lado  para  otro. 

— Os  he  mandado  llamar,  porque  presumo  que  el  que 
está  ahí  dentro  necesita  de  vuestros  cuidados. 

— Tal  creo  á  juzgar  pox  lo  que  me  ha  dicho  vuestro  emi- 
sario. 

— Hasta  hace  poco  se  expresaba  en  alta  voz  y  sus  pala- 
bras eran  incoherentes.  Ahora  parece  que  se  ocupa  en  mu- 
dar de  sitio  los  muebles.  Veamos. 

A  una  señal  del  juez  procedió  á  franquear  la  puerta  el 
alguacil  que  tenia  la  llave. 

VIII. 

Los  pocos  muebles  que  quebaban  en  la  sala,  unos  hallá- 
banse rotos  y  otros  colocados  en  montón  á  corta  distancia 
del  segundo  aposento. 

— Esto  parece  un  campo  de  batalla,  — dijo  el  escribano. 

—  Se  oculta  en  la  otra  pieza.  ¡Oh!  No  habrán  de  valerle 
farsas  de  ningún  género  para  librarse  de  responder  de  sus 
infamias  ante  la  justicia.  El  miserable  habrá  ideado  

El  joven  no  acabó  de  exponer  su  pensamiento  porque  en 
aquel  instante  dejóse  ver  el  vizconde. 

La  alteración  de  su  rostro  era  grande,. 
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Los  ojos  parecían  próximos  á  salirse  de  los  órbitas  en  que 
estaban  encerrados. 

Desgreñado  el  cabello,  ensangrentada  la  frente,  hecho 
girones  el  traje^  presentaba  un  aspecto  aterrador. 

Al  ver  á  los  recién  llegados,  al  pronto,  fíja  en  ellos  la 
extraviada  mirada,  quedóse  parado. 

Pero  su  quietismo  fué  de  corta  duración. 

Después  de  dar  un  grito  estridente,  dando  media  vuelta 
penetró  de  nuevo  en  el  aposento  que  acababa  de  abandonar 
exclamando: 

—  ¡Todos  han  dejado  sus  tumbas  para  venir  á  perseguir- 
me! Tremendo  Tremendo  ven  ven. 

Y  á  estas  voces  siguióse  un  gran  ruido.  * 
El  juez,  dirigiéndose  á  los  dos  alguaciles,  les  dijo: 
— Recoged  esas  cuerdas — y  sefLaló  las  que  habían  ser- 
vido para  atar  al  pequeño  Alberto. 

— Me  parece  que  tendréis  que  serviros  de  ellas  para  su- 
jetarle. 

— jOh?  tenemos  buenos  puños, —repuso  uno  de  los  cor- 
chetes mientras  el  otro  obedecía  el  mandato  del  juez. 

El  vizconde,  al  huir,  dirigióse  hacia  el  dormitorio,  en 
uno  de  cuyos  lados  hallábanse  en  confuso  desórden  mesas, 
sillas  y  sillones,  cual  si  con  los  citados  muebles  hubiera 
querido  formarse  una  muralla  infranqueable. 

En  su  precipitación,  quiso  el  fugitivo  franquear  la  valla, 
penetrando  al  otro  lado  por  un  estrecbó  claro;  enredáron- 
sele  los  pies  y  cayó  boca  abajo. 

En  tal  postura  le  hallaron  el  juez  y  los  que  le  se- 
guían. 

— Apoderaos  de  él. 

Lanzáronse  los  corchetes  sobre  su  víctima,  que  en  vano 
hizo  supremos  esfuerzos  para  librarse  de  ellos. 
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Al  fin,  no  sin  trabajo  consiguieron  maniatarle  manos  y 
pies. 

— Yo  no  fai...  faé  el  Tremendo  quien  te  estranguló,  bruja 
maldita, — gritaba. — Dejadme,  dejadme  gozar  tranquila- 
mente la  fortuna  que  me  ba  legado  mi  primo.  Yo  no  tengo 
la  culpa  de  que  bayan  muerto  la  marquesa  y  su  bijo. 

Y  terminó  lanzando  una  biátérica  carcajada. 

El  médico,  que  basta  entonces  babia  permanecido  silen- 
cioso y  observando  atentamente  al  miserable  cómplice  del 
Tremendo,  exclamó: 

— Su  locura  es  de  aquellas  que  terminan  en  breve. 

— ¿Creéis  que  recobrará  pronto  la  razón? 

— Cre5,  no;  aseguro  que  le  restan  pocos  días  de  vida, 
acaso  boras  solamente. 

La  cólera  de  que  se  sintió  acometido  al  ver  que  Consuelo 
y  Alberto  huían  y  el  golpe  que  sufrió  al  derribarle  brusca- 
mente Benito,  fueron  causa  de  que  su  razón  se  trastornara 
basta  el  punto  que  dejamos  descrito. 

El  galeno,  aun  cuando  sin  esperanza  de  alcanzar  un  re- 
sultado satisfactorio,  se  dispuso  á  hacer  alguna  tentativa 
en  favor  del  paciente. 

—Le  sangraré —dijo — hemos  llegado  demasiado  tarde  y 
por  lo  tanto  no  espero  conseguir  nada. 

— Cuando  hayáis  terminado  conducidle  vosotros  al  ca- 
rruaje en  que  habéis  venido  y  tomad  asiento  á  su  lado. 

— Dicho  esto,  alejóse  el  juez,  seguido  del  escribano. 

IX. 

Estremecida  de  espanto  escuchó  Bonifacia  la  orden  de 
su  detención,  y  derramando  copioso  llanto  fué  á  enterar  á 
Consuelo  de  lo  que  ocurría. 
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—  ¡Ah!  noble  señora— dijo  cayendo  de  rodillas— mi  des- 
gracia es  cierta. 

— ¿Qaé  sucede?— preguntó  la  joven  con  tembloroso  acen- 
to y  obligando  á  que  se  pusiera  de  pie  su  interlocutora. 

— Sin  duda  mi  marido  lo  ha  confesado  todo,  y  asi  él  como 
yo  quedamos  en  poder  de  la  justicia;  asi  acaba  de  decírmelo 
uno  de  los  alguaciles.  Hasta  nueva  órden  permaneceremos 
en  esta  casa  y  después... 

La  marquesa  estaba  sumamente  conmovida. 

Sandoval  tomó  la  palabra,  diciendo: 

— Tranquilizaos,  buena  mujer;  no  han  de  faltaros  protec- 
tores. 

—  ¡A.h!  señor,  vos  sin  duda  ignoráis... 

— Todo  me  lo  ha  contado  la  señora  marquesa  y  tengo 
para  mí  que  no  ha  de  ser  difícil  obtener  el  indulto  de 
Benito. 

— Le  soy  deudora  de  un  gran  servicio,— dijo  por  ñn  Con- 
suelo.—Si  es  necesario  iré  á  echarme  á  los  pies  del  rey  en 
demanda  de  su  real  gracia.  Benito  es  un  hombre  honrado 
y  no  es  justo  que  se  le  confunda  con  los  criminales. 

— Yo  quiero  que  Benito  venga  á  casa, — dijo  Alberto  en- 
lazando con  sus  bracitos  el  cuello  de  su  madre. 

Esta  le  replicó: 

— Sí;  en  cuanto  esté  bueno  vendrá,  yo  te  lo  promqto. 

— Ya  lo  veis— exclamó  Sandoval  dirigiéndose  á  Bonifa- 
cia— todos  nos  interesamos  en  favor  de  vuestro  marido,  y 
por  lo  tanto,  no  hay  motivo  para  desesperarse,  ni  mucho 
menos. 

— Es  que  si  le  obligan  á  volver... 

—No  volverá,  que  estoy  dispuesta  á  impedirlo  auná  cos- 
ta de  los  mayores  sacrificios.  Si  hoy  me  veo  feliz,  rodeada 
de  las  personas  que  me  son  queridas,  se  lo  debo  á  Benito  — 
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y  al  hablar  así  Consuelo,  envalvió  coa  amorosa  mirada  á 
Sandoval  y  Alberto,  depositando  cariñoso  beso  en  la  frente 
del  último. 

—  Si  vuestro  marido  cometió  una  falta  lo  hizo  hostigado 
por  fuerza  mayor,  en  un  instante  de  desesperación. 
— ¡A.h!  sí,  señor. 

— Harto  ha  sufrido  ya  el  infeliz  y  alcanzará  piedad,  te- 
nedlo  por  seguro. 

Cuando  Bonifacia  regresó  al  lado  de  su  marido  estaba 
algo  más  tranquila. 

Por  su  parte,  Consuelo,  cuando  vió  aparecer  al  juez,  apre- 
suróse á  decirle: 

— Os  aguardaba  con  ansiedad. 

— Comprendo  amiga,  mía,  que  deseéis  alejaros  cuanto  an- 
tes de  esta  casa  en  la  que  tan  malos  ratos  habéis  pasado. 
No  tardaremos  en  marchar.  Heme  entretenido  arriba  más 
tiempo  del  queme  figuraba.  Es  evidente  que  nuestro  hom- 
bre ha  perdido  la  razón. 

— ¿Quién? — preguntó  Sandoval. 

—El  vizconde. 

—¡Dios  mío!  ¡Loco! 

—Sí,  señora,  loco  de  remate,  y  según  opinión  facultati- 
va aquel  miserable  corazón  cesará  de  latir  dentro  de  breves 
•  días;  tal  vez  hoy  mismo. 

La  marquesa  no  acertaba  á  pronunciar  una  palabra. 

Su  bondadoso  corazón  hallábase  penosamente  afectado. 

Comprendiéndolo  así  el  juez,  dijo: 

— Dios,  en  su  infinita  sabiduría  ha  querido  evitar  que 
una  infamante  condena  cubra  de  lodo  un  nobilísimo  ape- 
llido. 

— Más  vale  así, — murmuró  D.  Luis. 


CAPITULO  XX VI. 


Donde  se  comienza  á  hablar  de  un  D.  Enrique  de  la  Torre. 


I. 

Ha  pasado  un  mes. 

Doña  María,  merced  á  los  asiduos  cuidados  que  se  la 
habían  prodigado  y  á  las  acertadas  disposiciones  adoptadas 
por  Gustavo,  hallábase  casi  totalmente  restablecida. 

Había  recobrado  la  razón;  por  instantes  se  restauraban 
sus  perdidas  fuerzas,  pero  nada  era  bastante  á  disipar  la  in- 
mensa melancolía  en  que  se  anegaba  su  dolorido  corazón. 

¡Muerto  su  hijo,  qué  la  restaba  ya  en  el  mundo! 

Nada. 

Ni  las  reflexiones  atinadas  hechas  por  su  hermano  el  ve- 
nerable duque,  ni  los  continuos  ruegos.  d§  D.  César,  logra- 
ron disuadirla  de  que  abandonara  la  idea  do  terminar  sus 
días  en  la  soledad  del  claustro. 

— Puesto  que  tal  es  tu  irrevocable  resolución,  sea. 

—Sí,  hermano  mío.  Los  días  que  me  restan  de  vida,  que 
serán  breves,  quiero  pasarlos  alejada  del  mundo. 
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El  noble  anciano  dió  ó  hizo  dar  los  pasos  necesarios 
para  que  se  realizaran  cuanto  antes  los  deseos  de  su  queri- 
da h»ermana. 

Esta  reservóse  únicamente  lo  indispensable  para  la  dote 
que  la  era  preciso  aportar  al  convento,  legando  el  resto 
de  su  fortuna  á  favor  de  D.  César. 

La  tarde  del  día  en  que  da  comienzo  este  capitulo  aban- 
donó doña  Maria  la  quinta  para  dirigirse  al  monasterio  en 
que  debía  pronunciar  sus  votos. 

Por  la  noche  debía  también  alejarse  D.  César. 

A  nombre  de  D.  Enrique  de  la  Torre,  habíale  conseguida 
el  duque  un  nombramiento  de  capitán,  firmado  por  el  rey. 

Necesitaba  cubrirse  de  gloria  para  aspirar  á  la  rehabili- 
tación de  sus  padres. 

Ya  sabemos  que  la  vida  no  tenía  para  él  el  menor  atrac- 
tivo. 

En  más  de  una  ocasión  asaltábanle  vehementes  impulsos 
de  poner  fin  á  sus  días  dándose  muerte  con  su  propia  mano, 
pero  el  recuerdo  de  aquellos  á  quienes  debía  el  sér  le  había 
contenido. 

Necesitaba  hacer  en  pró  de  sus  padres  el  último  esfuerzo, 
y  aun  abrigando  la  íntima  persuasión  de  que  la  fatalidad 
se  interpondría  siempre  en  su  camino,  no  quiso  prescindir 
de  dar  cumplimiento  á  sus  deberes  filiales. 


II. 


Una  hora  después  de  haber  abandonado  doña  María 
la  quinta,  D.  César  cerraba  bajo  sobre  una  carta,  y  vol- 
viéndose hácia  su  fiel  Domingo,  que  de  pie  y  á  respetuosa 
distancia  aguardaba  las  órdenes  de  su  señor,  le  dijo: 

—  Partirás  dentro  de  media  hora. 
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— Señor... 

— Es  indispensable  que  llegues  á  Madrid  á  tiempo  de 
partir  con  los  arrieros  que  salen  al  oscurecer. 
— Pero... 

— De  este  modo  llegarás  á  Valencia  á  tiempo  de  embar- 
carte en  el  navio  Caridad. 

Por  las  negras  mejillas  de  Domingo  corrían  algunas  lá- 
grimas. 

Con  emocionado  acento  exclamó: 

— Habéis  alejado  á  Antonio...  ahora... 

— Antonio  me  ha  servido  bien  y  fielmente  y  ya  era  cosa  de 
recompensar  sus  buenos  servicios.  En  Sevilla  le  aguardaba  la 
mujer  á  quien  dió  palabra  de  esposo  y  me  ha  parecido  opor- 
tuno que  fuese  á  cumplir  su  oferta.  Tu,  mi  bueno  y  leal  Do- 
mingo, tienes  en  lejanas  tierras  un  sér  que  te  debe  la  vida... 

— Pero  está  al  lado  de  su  madre  y  gracias  á  nuestras  bon- 
dades no  carecen  de  nada. 

— Del  amor  del  esposo  y  padre.  Harto  tiempo  les  he  pri- 
vado de  ello. 

—lis  que...  vamos,  señor,  no  puedo  conformarme  con  la 
idea  de  que  he  de  separarme  de  vos  para  siempre. 
—  ¡Para  siempre! 

— Yo  soy  ya  bastante  viejo,  y  si  se  pasan  algunos  años 
antes  de  que  regreséis  al  nuevo  mundo,  es  fácil  que  ya  es- 
tén pudriéndose  mis  huesos  debajo  la  tierra. 

— Será...  lo  que  el  destino  quiera. 

— Dejad  que  os  acompañe  á  Italia. 

— Imposible. 

Domingo  bajó  humildemente  la  cabeza. 
D.  César  estaba  muy  conmovido. 

Amaba  á  su  leal  servidor  y  dolíale  la  gran  añicción  de 
que  daba  muestras. 
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Tras  corto  intervalo  de  silencio  exclamó: 

— Has  trabajado  macho  en  este  mundo,  Domingo,  y  ya  es 
bien  que  descanses  y  disfrutes  los  goces  de  la  familia.  Des- 
de hace  días  conoces  mi  resolución  y  debías  hallarte  ya 
del  todo  conforme. 

— ¡Conforme  con  alejarme  de  vuestro  ladol 

—Tú  lo  has  dicho  antes:  cuentas  ya  muchos  años.  Las 
fatigas  que  son  consiguientes  á  la  vida  del  soldado  en  cam- 
paña agotarían  tus  fuerzas,  y  acaso  cuando  desearías  ir  á 
reunirte  con  tu  mujer  y  tu  hijo  no  te  sería  posible  hacerlo. 

— Ya  quisieran  muchos  jóvenes  robustos  tener  mis  alien- 
tos, y  si  ese  temor  únicamente  os  ha  hecho  adoptar  tal  re- 
solución... 

— Es  irrevocable, — interrumpió  D.  César  con  solemnidad, 

—  |A.h!  entonces... 

—Toma.  Pondrás  esta  carta  en  manos  de  mis  desgracia- 
dos padres,  á  los  cuales  procurarás  alentar  en  sus  esperan- 
zas de  que  no  está  lejano  el  día  de  su  rehabilitación. 

— Cumpliré. 

— Tu  suerte  está  asegurada.  Ve  á  ser  feliz,  mi  pobre  Do- 
mingo. 
— Señor... 

— Ya  que  yo  no  puedo  serlo,  séanlo  á  lo  menos,  en  cuan- 
to cabe,  aquellos  que  durante  años  han  vivido  á  mi  lado. 

El  negro,  dejándose  llevar  de  la  desesperación  que  le  do- 
minaba, exclamó: 

— j.\h!  maldita  debió  de  ser  aquella  hora  en  que  vuestros 
ojos  vieron  por  vez  primera  á  la  hija  del  soberbio  marqués 
de  Villaluz. 

— ¡Qué  osaste  decir!— replicó  con  opaco  acento  D.  César. 
—Yo... 

—  ¡Maldito  el  momento  en  que  se  encontró  con  la  mía  la 
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•celestial  mirada  de  Beatriz!  No;  ¡maldita  la  noche  ea  que  vi 
de  repente  huir  mis  breves  dichas!  ¡Maldito  mi  destino  que 
parece  empeñado  en  precipitarme  á  lo  más  profundo  de 
horrible  abismo! 

— Perdonad,  señor  la  imprudencia  que  he  cometido. 

— ¡A.h!  bien  se  conoce  que  no  te  es  dado  comprender  la 
inmensima  dicha  que  experimentó  mi  corazón  cuando  aquel 
ángel,  aparecióse  ante  mi  vista.  ¡Si  yo  la  amaba  ya  antes 
de  conocerla! 

En  ella  tomó  vida  el  ser  adorado  que  yo  me  forjara  en 
mis  venturados  sueños.  Habíame  llegado  á  imaginar  que 
un  mismo  corazón  partido  en  dos  mitades  era  el  que  alenta- 
ba en  nuestro  respectivo  pecho.  jComo  pues  la  que  guarda 
el  mío  sigue  latiendo,  si  para  siempre  dejó  de  latir  la  que  á 
mi  honor  correspondía! 

Breve  intervalo  de  silencio  siguióse  á  las  anteriores  ex- 
clamaciones. D.  César  que  había  ocultado  la  frente  entre  sus 
manos,  al  erguirla  de  nuevo  fijando  en  su  ñel  servidor  la 
triste  mirada,  dijo: 

—Ni  aun  el  consuelo  de  llorar  sobre  su  tumba  me  está 
permitido.  Los  que  tanto  se  amaron,  no  podrán  reunirse 
bajo  una  misma  losa. 

En  el  instante  en  que  Domingo  se  disponía  á replicar  so- 
naron voces  en  la  antecámara. 

III. 

D.  César  se  puso  de  pié  y  abriendo  sus  brazos,  dijo: 
— Abrázame,  mi  viejo  amigo. 
—  ¡Ah!...  señor... 

La  emoción  que  experimentaba  el  pobre  negro  le  impe- 
-día  hablar. 

TOMO  ir.  55 
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— Adiós. 

'  — Que  él  os  acompañe, — pudo  por  fin  decir  Domingo. 
— Ha  llegado  la  hora. 
— ¿Se  puede  pasar? 
— Adelante. 

En  el  momento  en  que  Sandoval,  que  era  quien  acababa 
de  solicitar  permiso,  penetraba  en  la  biblioteca,  el  negro- 
desprendiéndose  bruscamente  de  entre  los  brazos  de  su 
señor,  alejóse  derramando  copioso  llanto. 

Siguiéndole  con  la  mirada,  dijo  D.  César  al  propio  tiem- 
po que  estrechaba  con  la  suya  la  mano  del  recién  llegado: 

— Es  muy  triste  separarnos,  tal  vez  para  siempre,  de  la& 
personas  que  durante  largo  tiempo  han  vivido  á  nuestro^ 
lado. 

— ¡Por  qué  pues  dejarle  partir! 

— Lo  contrario  seria  egoísmo.  Hay  en  América  seres  que 
suspiran  por  verle,  y  no  quiero  retardarles  la  dicha  que  ha- 
brá de  producirles  la  presencia  del  que  es  objeto  de  su  ca- 
riño. 

— Sois  un  hombre  superior. 

— No,  soy  sencillamente  un  hombre  que  sabe  compade- 
cer á  los  que  sufren. 

En  tanto  que  tomaban  asiento  repuso,  cambiando  el  giro 
de  la  conversación: 

— Supongo  que  habréis  encontrado  en  el  camino  á  doña 
María. 

^Si. 

— El  duque  se  ha  opuesto  á  que  la  acompañara. 
— Lo  comprendo. 

— Hubiera  deseado  no  apartarme  de  ella  hasta  dejarla  en 
el  sagrado  asilo  donde  se  ha  propuesto  acabar  sus  días. 
—El  carruaje  que  la  condu<;e  entrará  en  Madrid  mucho- 
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antes  de  que  cierre  la  noche.  En  tales  instantes  las  calles 
de  la  villa  suelen  estar  muy  concurridas  y  la  casualidad  pu- 
diera haber  hecho  que  algún  conocido  vuestro  acertara  á  ve- 
ros. D.  Rodrigo  y  su  hermano... 

-¿Qaé? 

— Se  encuentran  desde  ayer  en  la  corte  y  puesto  que  que-^ 
réis  evitar  su  encuentro... 

— Si,  sí,  —apresuróse  á  exclamar  D.  César  cuyas  cejas  se 
fruncieron  levemente. 

— El  señor  duque  estaba  enterado  del  regreso  de  los  dos 
hermanos  y  por  lo  tanto  no  es  extraño  que  se  haya  opues- 
to á  vuestros  deseos. 

—Y  yo  se  lo  agradezco.  Harto  temo  que  la  fatalidad  pon- 
^a-delanté  de  mí  á  los  hijos  del  marqués  de  Villaluz. 

— Antes  que  eso  pueda  acontecer  es  factible  que  se  pasen 
muchos  años  y  el  tiempo  es  muy  posible  que  apague  cier- 
tos odios... 

— O  los  avive.  Siento  así  como  un  vago  y  siniestro  pre- 
sentimiento... 

— ¡Bah!  puesto  que  sois  fatalista  hacéis  mal  en  preocu- 
paros por  cosas  que  acaso  no  sucedan  nunca.  Lo  que  haya 
de  ser,  será. 

—Decís  bien, — replicó  sonriendo  tristemente  D.  César, — 
dejemos  el  porvenir  y  hablemos  del  presente.  ¿Cuándo  es 
la  boda? 

—El  lunes  de  la  próxima  semana,  si  como  creo  llega  mi 
señor  tío  á  Madrid  el  domingo,  entraré  en  la  santa  cofradía 
de  los  bienaventurados  que  aspiran  á  ser  padres  de  familia. 
Y  aquí  para  entre  los  dos,  os  confesaré  que  se  me  antojarán 
siglos  los  días,  hasta  que  llegue  aquel  en  que  pueda  llamar 
mía  á  Consuelo. 

— Es  digna  del  noble  amor  que  os  ha  inspirado. 
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— Más  que  su  belleza,  me  encantan  los  nobilísimos  senti- 
mientos de  .su  generoso  corazón. 

— Eso  prueba'  lo  mucho  que  vale  el  vuestro. 

— Pero  dista  mucho  de  poder  igualarse  al  suyo,  creed  que 
me  hago  justicia.  Era  cosa  de  admirarla  esta  mañana,  cuan- 
do ha  regresado  de  palacio  portadora  del  indulto  de  Benito. 

—  ¡A.h!  mucho  celebro  que  haya  tenido  semejante  gracia, 
— Tan  luego  como  el  bondadoso  monarca  se  hubo  ente- 
rado de  lo  ocurrido,  dijo:  «¡Infeliz!  Bien  expiado  tiene  ya  el 
delito  que  le  incitó  á  cometer  la  miseria,  y  pues  en  mi  ma- 
no está  su  futura  tranquilidad,  no  quiero  retardarla  ni  un 
momento.»  En  seguida  mandó  extender  el  indulto  y  des- 
pués de  firmarlo,  entregóselo  á  Consuelo,  diciéndole:  «To- 
mad, señora,  y  decidle  á  vuestro  recomendado  que  aparte 
de  su  corazón  todo  resentimiento  contra  aquellos  que  le  apli- 
caron todo  el  rigor  de  la  ley.»  Mi  bella  futura,  sin  conceder- 
me algunos  minutos  de  sabrosa  plática,  me  ha  obligado  á  ir 
al  instante  á  la  cárcel,  en  cuya  enfermería  se  hallaba  el 
convaleciente  Benito,  que  á  estas  horas  se  halla  perfecta- 
mente instalado  con  su  cara  consorte  en  la  morada  de  aque- 
lla que  ha  de  hacerme  el  más  feliz  de  los  mortales. 

Sandoval  hizo  una  pequeña  pausa  como  para  tomar  alien- 
to, porque  aun  le  faltaba  mucho  que  decir. 

IV. 

—  Bajo  la  protección  de  mi  amada  quedan  Amapola  y  la 
madre  de  Joselito.  Ruiz  ha  tomado  ya  posesión  del  empleo 
que  he  podido  facilitarle  y  el  Valiente  no  cabe  en  sí  de 
gozo  al  verse  dueño  del  establecimiento  á  debido  vuestra 
generosidad. 

— Y  á  la  vuestra. 


LA  FUERZA  DEL  DESTINO.  437 

— Qué  demontre,  justo  era  que  también  yo  hiciera  algo 
por  él.  No  hay  para  que  decir  cuán  grande  es  el  júbilo  del 
insigne  Miguelillo,  que  ya  supondréis  me  ha  acompañado 
para  despedirse  de  su  protector. 

— Siempre  conté  con  que  no  dejaría  de  venir. 

— Departiendo  amigablemente  lo  he  dejado  con  el  viejo 
Aguilar  y  el  bellaco  de  Perdigón.  Este  asegura  que  sólo 
por  no  separarse  de  mi  se  resigna  á  hacer  feliz  á  Carolina 
otorgándola  su  blanca  mano.  Por  supuesto  que  él  propio  se 
ha  ascendido  de  categoría  y  afirma  que  en  sus  manos  pros- 
perará la  fortuna  que  va  á  administrar. 

— Es  leal,  y  no  dudo  que  mirará  como  cosa  propia  los 
intereses  vuestros. 

—Ya  sabe  él  que  me  inspira  completa  confianza.  Ahora 
para  que  estéis  completamente  enterado  de  todo  aquello 
que  merece  ser  referido,  fáltame  haceros  saber  la  muerte 
del  vizconde,  acaecida  ayer  noche  en  el  inmundo  calabozo 
en  que  estaba  encerrado.  A  nadie  he  dicho  una  palabra  so- 
bre el  particular,  porque  al  participarme  tal  noticia  el  juez 
me  ha  encargado  el  mayor  secreto.  Triste  fin  han  tenido 
las  aventuras  de  tan  perverso  personaje. 

— ¡Ya  podéis  decirlo! 

— En  cuanto  al  Tremendo  no  es  difícil  profetizar  el  que  le 
espera.  Según  parece  persiste  en  dar  la  callada  por  respuesta 
á  cuantas  preguntas  se  le  hacen  referentes  á  los  crímenes  en 
que  con  más  ó  menos  fundamento  se  supone  que  ha  tomado 
parte,  y  es  que  sin  duda  confía  en  determinadas  protecciones. 

— Sólo  un  malvado  puede  dispensárselas  á  semejante 
bandido. 

D.  César,  cuyas  grandes  tristezas  hallaban  algún  le- 
nitivo cuando  se  ocupaba  en  el  bien  de  sus  semejantes, 
creyó  oportuno  agregar: 
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— Ea  esta  ocasión  juzgo  que  acaso  pudiera  venirse  en 
conocimiento  de  algo  favorable  para  el  infeliz  Joselito, 
pues  no  cabe  dudar  que  entre  el  Tremendo  y  el  vizconde 
fraguaron  la  trama  que  hizo  aparecer  como  delincuente 
al  honrado  prometido  de  Amapola 
— En  eso  estoy. 

— ¿Habéis  impuesto  á  vuestro  amigo  el  juez  de  tales  sos- 
pechas? 

—Sí. 

— ¿Y  qué  dice? 

—Asegura  que  encontrará  modo  de  hacer  que  el  Tre- 
mendo no  calle  ninguna  de  las  maldades  que  haya  cometi- 
do en  complicidad  con  el  vizconde. 

— Cosa  que  no  creo  difícil  se  consiga  á  poco  que  en  ello 
se  ponga  empeño. 

—  ¡Oh!  no  dudéis  que  se  pondrá,  que  es  grande  la  recti- 
tud de  D.  César,  y  se  muestra  incansable  siempre  que  se  le 
proporciona  ocasión  de  evidenciar  la  inculpabilidad  de  un 
inocente  y  la  perfidia  del  verdadero  criminal. 

— Si  al  fin  se  consigue  alcanzar  la  rehabilitación  de  Jose- 
lito, no  olvidéis  comunicárselo  al  capitán  D.  Enrique  de 
la  Torre. 

— De  todo  cuanto  pueda  interesarle  tendrá  noticias,  yo  os 
lo  prometo  solemnemente. 

— Supongo  que  no  las  habréis  tenido  de  nuestro  común 
amigo  Gonzalo  cuando  nada  de  él  me  habéis  hablado. 

—Nada  he  sabido  desde  la  última  carta  suya  de  que  os 
di  cuenta. 

— ¡Oh!  á  pesar  de  todo,  rogadle  en  mi  nombre  que  no  de- 
je de  hacer  gestiones,  siempre  que  se  le  ofrezca  oportuni- 
dad para  ello,  á  fin  de  ver  si  me  será  lícito  algún  día  besar 
la  tierra  bajo  la  cual  descansan  los  mortales  restos  de  aque- 
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lia  idolatrada  mujer  cuyo  tránsito  por  el  mundo  fué  tan 
breve. 

— Asi  Gonzalo  como  yo  no  dejaremos  de  hacer  cuanto 
esté  á  nuestros  alcances  al  objeto  de  averiguar  lo  que  tanto 
os  interesa. 

— Diablo,  la  noche  se  va  echando  encima  y  yo  no  he  de 
irme  sin  formar  un  pequeño  ramo  para  mi  Consuelo,  con 
las  raras  flores  que  enriquecen  el  bello  jardin  de  esta  quinta. 

—  Vamos  pues. 

V. 

Mientras  Sandoval  penetraba  en  el  reservado  donde  mer- 
ced á  grandísimos  cuidados  crecían  lozanas  las  más  raras  y 
vistosas  flores,  D.  César  hablaba  confidencialmente  con  Mi- 
guelillo. 

Ambos  estaban  sentados  sobre  un  rústico  banco  colocado 
dentro  de  una  glorieta. 

—  ¡Ah!  yo  me  considerarla  feliz  si  accedierais  á  mi  peti- 
ción. 

— Imposible. 

— Nadie  habría  de  cuidaros  con  tanta  solicitud. 

— No  lo  dudo. 

— Si  caéis  herido  

— Será  lo  que  haya  de  ser  de  mí.  Estoy  convencido  d& 
que  me  profesas  el  más  sincero  cariño  

— Gustoso  derramaría  en  vuestro  servicio  hasta  la  última 
gota  de  mi  sangre. 

— No  necesito  ponerte  á  la  prueba  para  convencerme  de 
tus  buenos  sentimientos.  Estoy  persuadido  de  ellos,  como 
lo  estoy  de  que  no  debes  el  ser  á  entes  vulgares  ni  degra- 
dados. Tu  precocidad  intelectual  necesita  el  pasto  de  la 
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ciencia  y  de  las  bellas  letras;  tengo  la  convicción  de  que 
honrarás  á  tus  sabios  profesores  llegando  como  ellos  á  ser  un 
hombre  ilustre.  El  estudio  reclama  tu  permanencia  en 
España. 

— Yo  procuraré  hacerme  digno  de  la  protección  que  me 
venís  dispensando,  y  si  alguna  vez  seme  ofrece  la  oportuni- 
dad de  demostraros  mi  gratitud... 

D.  César,  interrumpiendo  á  su  barbilampiño  interlocu- 
tor, le  dijo: 

— Voy  á  darte  una  prueba  de  la  confianza  que  me  inspi- 
ras y  del  concepto  que  he  formado  de  tu  maravilloso  inge- 
nio. No  ignoras  cuán  grande  es  mi  anhelo  por  adquirir 
noticias  fidedignas,  irrecusables  acerca  del  sitio  en  que  se 
^  hallan  sepultados  los  despojos  de  mi  Leonor. 

— Lo  sé.  * 

— Hasta  ahora  han  resultado  estériles  cuantas  gestiones 
he  hecho  practicar  silenciosamente  á  tal  fin. 

—  Lo  que  no  se  consigue  en  un  año  á  veces  se  alcanza 
en  un  segundo. 

— Antonio  al  marchar  á  Sevilla  llevó  el  encargo  de  ar- 
rancar el  secreto  á  Teresa,  caso  de  que  ésta  lo  poseyera, 
pero,  según  aquel  me  lo  manifiesta  en  la  carta  suya  que 
ayer  recibí,  nada  sabe  sobre  el  particular  la  que  hoy  es  su 
mujer. 

— Así  será. 

— Préstame  atención. 

Miguelillo  aproximóse  má§  á  su  interlocutor  á  fin  de  no 
perder  ni  una  sílaba  de  las  que  pronunciara. 

VI. 

D.  César  por  espacio  de  algunos  segundos  permaneció  si- 
lencioso y  pensativo. 
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Al  desplegar  sus  labios  lo  hizo  cuidando  mucho  de  que 
su  voz  sólo  pudiera  ser  escuchada  por  aquel  á  quien  se  di- 
rigía. 

— Antonio  me  habla  de  la  nodriza  de  Beatriz  y  el  guarda 
esposo  de  aquella.  Parece  ser  que  los  dos  ancianos  amaban 
entrañablemente  á  la  desventurada  joven. 

— ¿Cómo  se  llamaba  el  guarda? 

— Tadeo  y  su  mujer  Catalina. 

— Conozco  á  los  dos, 

—  También  yo  los  había  visto  alguna  vez. 
— Y  ahora  recuerdo... 

—¿Qué? 

— Tadeo  fue  quien  le  dio  al  Raposo  ciertos  detalles  refe- 
rentes á  la  muerte  de... 

— Sí,  no  lo  he  olvidado,  y  precisamente  en  ello  me  fundo 
para  sospechar  que  el  guarda  y  su  mujer  saben  algo  más 
de  lo  que  entonces  refirieron. 

— Ya  podría  ser. 

— El  matrimonio  desapareció  bruscamente  de  la  casita 
que  habitaban,  á  las  pocas  semanas  de  acaecido  el  trágico 
suceso  causa  de  mi  desesperación. 

— ¡.\h!  conque  desaparecieron. 

— Así  me  lo  dice  Antonio. 

— ¿Y  no  indica  el  sitio  en  que  están  actualmente? 

—  No  ha  podido  averiguarlo. 

—  Yo  espero  ser  más  afortunado. 

— Has  leído  en  mi  pensamiento.  Deseo  que  busques  la 
manera  de  avistarte  con  Tadeo,  y  si  lo  consigues,  ofrécele 
cuanto  quiera  á  cambio  de  una  franca  revelación. 

—  Si  el  guarda  ó  Catalina  saben  lo  que  deseáis  averiguar 
yo  me  arreglaré  de  modo  que  se  confíen  á  mí. 

— ¿Cómo  piensas  gobernarte  para  encontrarlos? 

TOMO  II.  56. 
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Migaelillo  adoptó  una  actitud  reflexiva. 
.  D.  César  le  contemplaba  en  silencio. 

VIL 

-—A  fe  que  soy  bien  torpe— exclamó  el  joven  al  hacer  uso 
de  la  palabra.— Tadeo  tiene  en  Sevilla  un  gran  amigo,  que 
lo  es  también  del  Raposo  y  mucho  más  desde  que  éste  está 
afincado.  Con  maña  haremos  que  cante  el  tío  Cangrejo. 
¡Oh!  tened  por  cosa  segura  que  no  se  pasarán  muchos  días 
sin  que  sepa  yo  en  qué  agujero  se  ocultan  Tadeo  y  Catalina, 
yá  menos  de  que  hayan  muerto  ambos,  loque  Dios  no 
quiera,  hablaré  con  ellos  antes  de  que  se  pase  este  mes. 

—¿Cuándo  partirás?  \ 

— Pasado  mañana  á  más  tardar. 

— Está  bien. 

— El  señor  duque... 

— Ya  pondré  luego  en  su  conocimiento  que  para  el  arre- 
glo de  ciertos  asuntos  que  me  conciernen  necesitas  em- 
prender un  viaje. 

—Sí,  porque  sentiría  que  formara  mal  concepto  de  mí.  > 

— No  te  pene  semejante  cosa,  que  ya  sabe  él  lo  que  vales. 
No  quiero  que  mis  amigos  trasluzcan  cuál  sea  el  verdadero 
motivo  de  tu  viaje. 

— Nada  sabrán  por  mí. 

— ¡Ah!  otra  cosa. 

— Mandadme. 

—Nuevas  riquezas  han  venido  á  aumentar  mi  fortuna. 
La  señora  condesa  del  Robledal  me  ha  legado  pingüe  pa- 
trimonio, y  deseo  emplear  la  renta  que  éste  produce,  asegu- 
rando el  porvenir  de  algunos  desdichados. 

—  ¡Ah!  ¡cuán  bueno  y  generoso  sois!— exclamó  con  en- 
tusiasmo MigueliWo. 
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— Hago  lo  que  puedo  por  mis  semejantes  y  nada  más. 

—Si  todos  los  ricos  hicieran  lo  mismo  

— No  quiero  despedir  á  nadie  de  los  que  estaban  al  ser- 
vicio de  la  señora  condesa,  porque  son  todos  buena  gente. 
—Hacéis  muy  bien. 

—  El  anciano  que  administra  las  haciendas  y  propiedades, 
tiene  órden  de  entregarte  cuanto  le  pidas. 

—  [A.  mi! 
—Sí. 

—  ¡Para  qué!  Tengo  una  pensión,  y  además  regio  hospe- 
daje en  casa  del  señor  duque  

— Has  de  viajar  y  el  encargo  que  te  he  confiado  es  fácil 
que  demande  grandes  desembolsos.  También  quiero  que 
Joselito,  cuando  obtenga  la  libertad,  cuente  con  los  recur- 
sos necesarios  para  establecer  un  comercio  que  le  propor- 
cione medios  para  que  con  su  familia  puedan  vivir  cómo- 
damente. 

— |0h!  sé  de  quien  le  guarda  una  bonita  cantidad. 

— No  importa,  tú  cumplirás  cuanto  reza  este  pliego. — 
Así  diciendo,  le  entregó  un  papel,  añadiendo:  — Estoy  se- 
guro de  que  serán  escrupulosamente  atendidas  las  instruc- 
ciones que  ahí  van  anotadas. 

— Sagradas  serán  para  mí. 

—  Tal  creo. 

— Supongo  que  no  habréis  olvidado  escribir  el  nombre  y 
señas  que  habré  de  poner  en  las  cartas  que  os  haya  de 
dirigir. 

— Nada  he  olvidado. 

Miguelillo  se  guardó  el  pliego  é  imitando  el  ejemplo  de 
D.  Cesar  se  puso  de  pie. 

— D.  Luis  estará  aburrido  de  esperar;  vamos  en  su  busca. 
Algunos  instantes  después  encontraron  á  Sandoval  repan- 
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tigado  en  uno  de  los  sillones  que  adornaban  la  antecámara 
de  la  biblioteca,  extasiándose  en  la  contemplación  de  un 
lindo  ramo  que  tenía  en  la  mano. 

— Ved, — dijo  mostrando  á  su  amigo  las  flores. 

—Precioso. 

—La  elección  ha  sido  mía,  pero  al  jardinero  se  debe  la 
confección  de  tan  delicado  ramillete.  A  todo  esto,  creo  que 
ya  es  hora  de  que  dejemos  la  quinta.  No  robemos  al  noble 
duque  los  momentos  que  le  restan  de  estar  á  vuestro  lado. 

— Decís  bien. 

Dictáronse  las  disposiciones  convenientes,  y  transcurrido 
un  cuarto  de  hora  dos  carruajes  emprendían  el  camino  ha- 
cia Madrid. 

Iban  en  el  uno,  D.  César,  Sandoval  yMiguelillo;  Perdi- 
gón y  el  viejo  Aguilar  en  el  otro. 

Los  vehículos  no  detuvieron  su  marcha  hasta  que  pene- 
traron en  el  grandioso  zaguán  perteneciente  al  palacio  pro- 
piedad del  señor  duque  de  la  Almudena. 

VIII. 

D.  Luis,  ansioso  como  estaba  por  ver  á  su  futura,  después 
de  hablar  un  momento  con  el  noble  anciano,  despidióse, 
quedando  en  volver  á  media  noche  para  acompañar  á 
D.  César  hasta  la  primera  posta. 

Uaa  vez  en  la  calle,  dirigióse  hácia  su  posada  para  qui- 
tarse el  polvo  de  que  estaba  cubierto  su  traje. 

Perdigón,  que  se  había  adelantado  á  su  señor,  al  verle, 
le  dijo: 

— Un  caballero  jóven  á  quien  he  encontrado  al  llegar,  os 
está  aguardando. 

—  Gran  bellaco,  ¿pues  no  sabes  que  deseo  no  entretenerme 
más  que  el  tiempo  indispensable  en  mi  habitación? 
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— Es  el  caso  que  el  tal  caballerito  ha  dicho  que  está  re- 
suelto á  veros  y  á  no  moverse  de  aquí  hasta  conseguirlo. 
—¡Hola! 

— Ha  tomado  posesión  de  la  antecámara  y  allí  aguarda. 
— Pues  ya  tengo  curiosidad  por  verle. 
— ¿Sabéis  qué  se  me  antoja? 
—Sepámoslo, 

—Pues  el  tal  señor  se  parece,  como  se  parecen  dos  gotas 
de  agua,  á  L).  Rodrigo  de  Agrámente. 

— Puede  que  sea  el  famoso  estudiante. 

— El  debe  ser  á  juzgar  por  su  cara  y  el  orgullo  que  ma- 
nifiesta. 

— ¡Oh!  pues  no  debe  ignorar  que  mi  limpia  toledana  se 
pinta  sola  para  aplacar  ciertos  humos. 

—  Juraría  que  viene  buscando  quimera. 

— Si  en  ello  se  empeña,  le  daremos  gusto, 
—Pensad  que  si  os  batís  y  le  matáis,  tendríamos  que 
huir  y  adiós  bodas. 

—  ¡Ah!  [diablo! —Sandoval  había  fruncido  el  entrecejo, 
pero  desarrogándole  en  breve,  soltó  una  franca  carcajada 
diciendo:— En  último  caso  más  perdería  él  que  nosotros. 

— Y  encaminóse  hacia  la  escalera  precedido  de  su  fiel 
criado. 

IX. 

Era  en  efecto  D.  Leonardo  de  Agrámente  el  que  aguar- 
daba á  I).  Luis. 

Ambos  al  verse  dirigiéronse  escrutadora  mirada. 

Aquél,  después  de  saludar  con  un  leve  movimiento  de 
cabeza,  dijo: 

— Supongo  que  tengo  el  honor  de  hablar  con  el  caballero 
D.  Luis  de  Sandoval. 
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— A  mi  vez  creo  que  me  cabe  la  hoara  de  tener  delante 
al  ilustre  D.  Leonardo. 
— Me  conocíais  según  veo. 

—Jamás  os  habla  visto,  pero  es  grande  el  parecido  que 
tenéis  con  vuestro  s^.ñor  hermano.  Tened  la  amabilidad  de 
pasar  adelante. 

D.  Luis  hizo  una  seña  á  su  criado  para  que  se  alejara. 

Al  retirarse,  murmuraba  Perdigón  por  lo  bajo: 

— Mi  doña  Carolina,  voy  sospechando  que  se  retardará 
el  instante  de  oiros  llamar  la  señora  de  Bolaña. 

Entretanto  D.  Luis  ofreciendo  galantemente  un  asiento 
á  su  interlocutor,  decía: 

— Se  me  ha  dicho  que  tenéis  gran  empeño  en  verme. 

— Cierto. 

— Pues  estoy  enteramente  á  vuestras  órdenes. 
— Caballero,  desde  la  muerte  de  mi  noble  padre,  se  ali- 
menta en  mi  corazón  el  vehemente  deseo  de  vengarle. 
—  ¡Vengarle! 
— De  su  asesino. 

— Creo  que  está  suficientemente  probado  que  la  muerte 
del  señor  marqués  fué  debida  á  una  funesta  casualidad.. 

— En  efecto,-  replicó  Leonardo  irónicamente, —  eso  lo 
declaró  una  criada. 

— Y  los  antecedentes  del  hombre  de  quien  se  trata  están 
muy  por  encima  de  toda  su  posición  deshonrosa. 

— Ya  veo  que  no  mienten  los  que  aseguran  que  os  une 
gran  amistad  con  el  indiano. 

— D.  César— repuso  Sandoval,  recalcando  la  frase, — es 
un  cumplido  caballero. 

— De  dudosa  procedencia  y  que  no  desconoce  los  medios 
de  introducirse  en  casa  ajena  contra  la  voluntad  de  su 
dueño. 


LA  FUERZA  DEL  DESTI^O.  Ííl 

— Ni  ha  sido  él  el  primero  ni  será  el  último  que  cegado 
por  el  amor  cometa  ligerezas  de  cierto  género. 

—  Tal  vez  seriáis  menos  benigno  si  tuvierais  una  her- 
mana y  se  tratare  de  su  aleve  seductor. 

— A  tener  yo  una  hermana  y  solicitar  su  mano  hombre 
tal  como  lo  es  D.  César,  consentirla  muy  gustoso  en  la 
unión  de  ambos.  Pero  ¿á  qué  viene...? 

—Hace  algunos  dias  que  llegó  á  mis  manos  una  carta  sin 
forma  en  la  cual  se  me  aseguraba  que  el  indiano  se  encon- 
traba en  Madrid  ó  en  sus  alrededores,  y  faltóme  tiempo  para 
dirigirme  á  esta  villa.  Mi  hermano  iguora  cuál  sea  el  ver- 
dadero objeto  que  ha  impulsado  á  acompañarle. 

—Y  no  habéis  desconfiado  de  una  carta  anónima. 

—Confieso  que  tenia  mis  dudas,  pero  la  casualidad  ha 
hecho  que  se  desvanecieran. 

— ¡La  casualidad! 

—  Esta  tarde,  al  oscurecer,  paseábame  con  cierto  amigo 
que  conoce  perfectamente  al  indiano  y  sus  criados. 

— Y  bien — replicó  Sandoval  con  alguna  impaciencia. 

—  El  amigo  á  quien  me  refiero,  señalándome  á  un  indi- 
viduo de  negra  faz,  me  dijo:  uNo  te  han  mentido  al  decirte 
que  está  en  Madrid  ó  sus  contornos  el  matador  de  tu  padre. 
Aquel  negro,  es  el  leal  criado  de  tu  enemigo.»  Púsome  en 
seguimiento  del  tal  hombre,  pero  me  llevaba  ya  mucha  de- 
lantera, no  tardé  en  perderle  de  vista. 

—  Comprendo  que  tal  circunstancia  os  haya  afirmado  en 
la  creencia  de  que  la  carta  decia  la  verdad. 

— Y  he  pensado  que  vos  podríais  indicarme  el  sitio  en 
que  se  oculta... 

— Basta,  caballero.  Tened  entendido  que  yo  rehuso  siem- 
pre hacer  cierta  clase  de  favores. 

— ¡Tan  poca  confianza  os  inspira  el  valor  del  que  llamáis 
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D.  Cesar!  ¡Oh  pensáis  que  trato  de  herirle,  valiéndome  de 
los  medios  que  él  empleó  para  deshacerse  de  mi  noble  padre! 

— Muchas  pruebas  de  heroico  valor  y  del  esfuerzo  de  su 
brazo  tiene  dadas  mi  amigo  y  por  lo  tanto  no  cabe  discu- 
sión sobre  tal  punto. 

— Pero  huye  de  los  Villaluz. 

— ¡Huye! 

— Bien  claro  lo  viene  demostrando  con  su  conducta. 

— Huye  si  acaso,  temeroso  de  verse  obligado  á  derramar 
vuestra  sangre. 

—¡Oh!  cuánta  generosidad. 

—  Peor  para  vos  si  no  sabéis  comprenderlo. 

— Lo  que  yo  comprendo  es  que  es  un  villano  cobarde. 

Al  oir  tales  palabras,  Sandoval  sintió  impulsos  de  abofe- 
tear á  su  imprudente  interlocutor,  pero  el  considerar  que 
se  hallaba  en  el  sagrado  de  su  casa  contuvo  su  mano. 

Y  durante  breves  instantes  ambos  interlocutores  perma- 
necieron silenciosos  mirándose  fija  y  amenazadoramente. 

X. 

— Señor  D.  Leonardo  ¿no  os  ha  enterado  vuestro  hermano 
de  qué  manera  suelo  castigar  á  los  que  me  ofenden? 

El  joven  cuyo  rostro  estaba  lívido,  respondió: 

— Sé,  que  supisteis  aprovecharos  habilidosamente  de  la 
emoción  que  embargaba  el  ánimo  de  Rodrigo  á  consecuen- 
cia de  la  catástrofe  ocurrida  en  mi  familia. 

— A  fe  que  me  están  dando  tentaciones... 

— ¿De  qué? 

— De  arrojaros  por  esa  ventana,  señor  estudiantino. 
— ¡A  mí! 

— A  vos,  cuyo  orgullo  raya  más  que  en  descortesía,  en 
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insolencia.  Si  deseáis  tener  un  choque  conmigo,  lo  tendréis 
j  punto  concluido. 

— ¡Ob!  si. 

—Corriente. 

— Y  cuanto  antes. 

— Mañana  á  cualquier  hora. 

— A.  las  seis. 

— Sea. 

— Os  aguardaré  con  mis  testigos  frente  á  la  puerta  del 
Buen  Retiro,  y  desde  allí  nos  dirigiremos  á  sitio  á  propósito. 

— Donde  recibiréis  una  leccioncita  que  os  hace  mucha 
falta . 

—Pues  una  estocada  en  mitad  del  corazón. 

— Le  guardo  enterito  para  cierta  dama  que  yo  me  sé  y 
ya  tendréis  la  amabilidad  de  respetarla,  siquiet  sea  por  pura 
galantería. 

— Hemos  hallado  cuanto  hacía  falta.  A.  las  seis  de  la  ma- 
ñana quedará  ventilada  nuestra  cuestión. 

Dicho  esto,  saludó  D,  Leonardo  á  su  interlocutor  coa  un 
leve  movimiento  de  cabeza  y  alejóse. 

Al  quedar  á  solas,  dijo  Sandoval: 

— Me  obligarás  á  madrugar,  pero  tú  saldrás  perdiendo 
más  que  yo.  No  perdamos  el  tiempo. 

Y  sentándose  á  la  mesa  escribió  rápidamente  dos  láconi- 
cas  cartas. 

Cambió  luego  de  traje  y  al  salir  de  sus  habitaciones,  dijo 
á  Perdigón,  que  estaba  de  centinela  en  la  antecámara: 

— Encima  de  la  mesa  encontrarás  dos  esquelas.  Sin  per- 
der instante  ban  de  quedar  en  manos  de  aquellos  á  quien 
van  dirigidas. 

—Conque  por  lo  visto  no  me  había  yo  equivocado  al  su- 
poner que  el  Agramonte  menor  traía  malas  ideas. 
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— Hay  que  hacerle  justicia  á  tu  penetración.  El  estudian- 
te desea  recibir  una  lección  de  esgrima  y  no  he  podido  ne- 
garme á  complacerle. 

— Por  de  pronto,  adiós,  boda. 

— Déjate  de  bachillerías  y  disponte  á  cumplir  lo  que  te 
he  mandado.  ¡Ah!  y  cuida  mucho,  si  ves  esta  noche  á  Ca- 
rolina, en  no  cometer  una  imprudencia,  si  no  estás  reñido 
con  tu  pellejo. 

D.  Luis  dió  por  terminado  el  diálogo  separándose  á  toda 
prisa  de  su  interlocutor. 

Transcurridos  algunos  minutos,  depositaba  en  manos  á& 
Consuelo  el  precioso  ramito  que  había  traído  de  la  quinta 
del  duque  de  la  Almudena. 

XI. 

Próximamente  á  las  diez  de  la  noche,  penetraba  Sando- 
val  en  la  sala  de  cierta  botillería,  en  la  cual  solían  reunir- 
se algunos  jóvenes  alegres. 

Saludó  al  paso  á  varios  conocidos  y  después  de  cerciorar- 
se que  no  estaban  aquellos  á  quienes  buscaba,  con  malhu- 
morado talante  tomó  asiento  junto  á  una  mesa  completa- 
mente desocupada. 

Se  hizo  servir  una  copa  de  vino  generoso. 

— Si  tardan  mucho,  me  dirigiré  á  otros.  El  bellaco  de 
Perdigón  se  habrá  entretenido  en  hacer  comentarios  sobre 
las  contringencias  que  pueden  surgirse  del  futuro  lance,  y 
cuando  habrá  llegado  aquí  tal  vez  ya  no  estaban  Agustín 
y  Gonzalo.  Voy  creyendo  que  los  picarescos  ojos  de  la  vi- 
varacha Carolina  han  logrado  trastornar  completamente  el 
meollo  de  mi  fiel  servidor.  Y  bien  mirado,  no  le  falta  razón 
para  deplorar  el  contratiempo  á  que  estamos  abocados  por 
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la  intemperaacia  del  descomedido  é  irascible  D.  Leonardo. 
Si  le  mato,  me  veré  obligado  á  hair  y  sabe  Dios  caáado  me 
será  dado  regresar  á  Espaíia,  ea  cayo  caso  teadría  que 
aplazarse  el  para  mi  suspirado  instante  de  verme  dueño  de 
aquella  á  quien  adoro,  y  esto  no  quiero  yo  que  suceda.  Ha- 
bré de  limitarme  á  hacer  un  sangria  á  mi  fogoso  adversa- 
rio; es  lo  mejor. 

A.SÍ  discurría  cuando  aparecieron  aquellos  á  quienes  es- 
peraba. 

— Gracias  á  Dios,  —exclamó  cuando  los  tuvo  á  su  lado. 

— Llegamos  con  algunos  minutos  de  retraso. 

—Ya  sabes  que  este  A.gustín  es  una  plaga  cuando  toma 
la  palabra.  Nos  dirigíamos  aquí  cuando,  debido  á  la  casua- 
lidad, encontramos  á  una  ninfa  trasnochadora  y  nuestro 
incorregible  amigo  detuvo  su  paso... 

—Para  decirle  cuatro  palabras  que  no  le  habrán  gustado 
mucho  á  lo  que  creo.  Figúrate  que  se  trata  de  la  doncella 
de  confianza  de  la  hermosa  Marcelina  

— A.diós,  ahora  va  á  relatarnos  toda  una  historia, — dijo 
Gonzalo. 

— Ea  pues,  ya  me  callo  y  guardaré  para  mejor  ocasión 
enterar  á  Luis  la  picardihuela  que  me  jugó  ayer  la  ladina 
Eusebia  diciéndome  que  su  señora  se  hallaba  indispuesta 
y  no  podía  por  lo  tanto  recibir  á  nadie,  siendo  asi  que  al- 
gunos minutos  después  introducía  la  muy  taimada  en  el 
aposento  de  aquélla,  á  un  ricacho  portugués,  más  feo  que 
una  noche  de  truenos. 

Sandoval  replicó  sonriendo: 

— Sí,  ya  me  enterarás  otro  día.  Esta  noche  tengo  mucha 

prisa,  porque  me  están  aguardando  en  otra  parte  

— Ya,  ya  estoy,— objetó  maliciosamente  Agustín. 

— Pues  aquí  nos  tienes  á  tus  órdenes.  ¿De  qué  se  trata? 
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—  Mañana  á  las  seis  de  la  misma  debo  batirme  y  cuenta 
con  vosotros. 

-  — Ya  lo  creo  que  puedes  contar. 

— ¿Quién  es  tu  adversario?— preguntó  Gonzalo. 

— D-  Leonardo  de  Agrámente.  Me  ha  visitado  para  pe- 
dirme determinadas  noticias  que  no  me  era  dado  facilitarle, 
y  tan  altivo  y  descortés  se  ha  mostrado  que  no  he  podida 
menos  de  

—  De  darle  un  lección  de  cortesía  á  la  que  se  seguirá  in- 
dudablemente  un  pinchazo  bien  dirigido.  No  hay  cosa  me- 
jor para  librarse  de  los  impertinentes. 

— A  las  cinco  os  aguardo  en  mi  posada. 

—No  faltaré. 

— Ni  yo,— dijo  Agustín. 

— Ahora,  permitidme  que  os  deje. 

— Anda  con  Dios. 

— Agustín,  no  tengo  para  que  advertirte  que  guardes  la 
mayor  reserva. 

— Ya  sabes  que  tratándose  de  tales  asuntos  doy  un  punto 
á  mis  labios. 

— Que  no  se  perdería  nada  si  permanecieran  cosidos  la 
mayor  parte  del  año, — objetó  Gonzalo  dando  una  amigable 
palmada  en  el  hombro  de  su  amigo,  que  replicó: 

— Parece  que  esta  noche  te  has  propuesto  incomodarme. 

— Entre  nosotros  no  caben  rencillas, — dijo  Luis. 

—Sí,  pero  Gonzalo  abusa  del  cariño  que  le  profeso. 

— Y  tú  de  mis  oídos  que  aturdes  de  continuo. 

— Pero  es  el  caso  que  no  podéis  vivir  el  uno  sin  el  otro. 

— Fuerza  de  la  costumbre. 

— ¿Vas  á  cenar  con  nosotros? 

— Lo  siento,  pero  no  puedo  detenerme. 

—  Como  gustes. 
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—Conque  á  lo  dicho. 

— A.  lo  dicho.  A  las  cinco  nos  tendrás  en  tu  posada. 
Sandoval  al  separarse  de  sus  amigos  se  dirigió  al  palacio 
del  duque  de  la  Almudena. 

XII. 

A  las  tres  de  la  madrugada,  un  carruaje  rodaba  acelera- 
damente por  la  carretera  de  Valencia,  en  dirección  á  Ma- 
drid. 

Dos  individuos  ocupaban  el  interior  del  vehículo. 
Ambos  guardaban  religioso  silencio. 
Y  ya  estaban  próximos  á  la  villa  cuando  uno  de  ellos 
dijo: 

— Veo  que  has  quedado  muy  triste. 

— jOhl  si,  mucho. 

— También  yo  estoy  afectado. 

— Porque  le  amáis  tanto  como  él  os  ama. 

— Digno  es  hombre  tal  de  la  mayor  estimación. 

— ¡Y  pensar  que  acaso  no  le  volveremos  á  ver  más! 

— ¿Qué  te  lo  hace  presumir? 

— Va  á  la  guerra... 

— No  mueren  todos  los  que  toman  parte  en  las  batallas, 
amigo  Miguel. 

— Pero  D.  César  detesta  la  vida,  y  en  cada  combate  bus- 
cará la  muerte.  jOh!  pocas  mujeres  han  sido  tan  bien  ama- 
das como  doña  Beatriz. 

—Cierto.  * 

— ¡Y  pensar  que  podían  haber  sido  tan  felices! 

— Qué  quieres;  no  se  puede  luchar  contra  el  destino. 

— Ay ,  señor  D.  Luis,  el  de  D.  César  parece  serle  adverso. 
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— Sí,  por  lo  menos  hasta  el  presente.  Acaso  en  lo  faturo 
se  le  maestre  más  benigno. 
— El  no  puede  ya  ser  feliz. 
—Eso  es  mucho  aventurar. 

— Nada  hay  en  el  mundo  capaz  de  hacerle  dichoso. 
— Quién  sabe. 

— ¡Pensáis  que  un  nuevo  amor  pueda  con  el  tiempo  ha- 
cerle olvidar  la  memoria  de  aquella  á  quien  adoral 
-No. 

—Entonces... 

— Y...  ¿quién  nos  asegura  que  haya  muerto  doña  Beatriz? 
— ;CómoI...  imagináis... 

— En  parte  alguna  se  han  encontrado  los  restos  de  la 
bella  joven,  y  ten  en  cuenta  que  son  muchas  las  gestiones 
practicadas  á  tal  objeto.  ¿No  podría  ser  que  hubiese  buscado 
refugio  en  algún  rincón  ignorado?  El  temor  de  presentarse 
delante  de  sus  hermanos,  acaso  la  obligó  á  huir.  No  me  ha 
parecido  conveniente  hablar  así  á  D.  César,  porque  á  con- 
cebir él  la  más  leve  esperanza  hubiera  querido  practicar  por 
sí  mismo  las  averiguaciones  consiguientes. 

— ¡Oh!  desde  luego. 

— Y  D.  César  tiene  sagrada  misión  que  cumplir  en  este 
mundo. 

—Lo  sé  todo. 
-¿Si? 

— Mientras  os  aguardábamos  para  cenar  y  mientras  el 
duque  permanecía  escribiendo  encerrado  en  su  gabinete, 
mi  querido  é  ilustre  protector  me  ha  referido  la  acusación 
que  pesa  sobre  sus  padres,  causa  que  le  obliga  á  ocultar 
su  noble  apellido. 

—Te  ha  dado  una  gran  prueba  de  confianza. 

— Que  sé  apreciar  en  todo  lo  que  vale. 
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— Así  lo  supongo.  Paes  bien,  ya  comprenderás  que  nece- 
sita apelar  á  todos  los  medios  á  fin  de  ganarse  la  voluntad 
de  D.  Rodrigo  para  que  éste  á  su  vez  influya  en  el  ánimo 
de  su  excelso  hermano,  nuestro  buen  rey,  al  objeto  deque 
sean  rehabilitados  aquellos  que  injustamente  vienen  sufrien- 
do largos  años  de  cautiverio. 

— Dios  cuidará  de  que  asi  suceda. 

— Dios  está  muy  lejos, — repuso  Luis  con  la  espontanei- 
dad que  le  era  propia,  y  agregó: — Ayúdate  y  te  ayudaré, 
dice  el  adagio,  y  conviene  no  olvidarlo.  Mientras  D.  Cesar 
cumple  lejos  de  España  su  deber,  nosotros  trabajaremos 
activamente  por  ver  si  á  la  postre  logramos  saber  lo  que 
haya  sido  de  la  desgraciada  Beatriz.  ¿Qué  te  parece? 

—  Que  está  muy  bien  pensado  y  no  seré  yo  de  los  que  se 
duerman.  Muerta  ó  viva,  he  de  averiguar  dónde  está. 

— Asi  me  gusta. 

Y  prosiguieron  conversando  sobre  el  mismo  tema  hasta 
que  el  carruaje  detuvo  su  marcha  frente  á  la  puerta  de  la 
posada  en  que  habitaba  Sandoval. 

— ¿Nos  veremos  más  tarde? 

—Si  no  ocurre  ninguna  novedad  que  nos  lo  impida,  al 
oscurecer  podemos  encontrarnos. 
—¿Dónde? 
— Aquí. 

Diéronse  un  apretón  de  manos  y  se  separaron. 

Miguelillo  no  se  apeó  hasta  llegar  al  palacio  del  señor 
duque,  donde  á  contar  desde  aquel  día  quedaba  instalado. 

Al  entrar  en  la  bonita  habitación  que  le  estaba  destinada 
exclamó: 

—  ¡Quien  había  de  haber  dicho  que  el  miserable  rapazuelo 
que  vagaba  descalzo  y  hambriento  por  las  calles  de  Sevilla 
llegaría  á  verse  hospedado  en  un  suntuoso  palacio  y  prote- 
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gido  por  personaje  tan  noble  como  lo  es  el  señor  dnque!  ¡A.h! 
por  mucho  que  yo  llegara  á  hacer  en  obsequio  de  D.  César 
nunca  bastaría  á  pagarle  todo  cuanto  bien  me  ha  dispen- 
sado. 

Y  al  meterse  en  el  mullido  lecho,  murmuraba: 

—  [Tendrá  1).  Luis  una  razón  de  más  peso  que  la  que  me 
ha  expuesto  para  sospechar  que  no  haya  muerto  doña  Bea- 
triz! Si  ella  vive,  yo  lograré  descubrirlo  aun  cuando  para 
lograrlo  me  sea  preciso  arriesgar  la  existencia. 

Y  discurriendo  un  plan  de  campaña  no  tardó  en  quedarse 
profundamente  dormido. 

XIII. 

Gonzalo  y  Agustín  fueron  puntuales,  pues  á  las  cinco  de 
la  mañana  penetraban  en  las  habitaciones  de  Sandoval. 

—  ¡Oh!  mis  queridos  amigos,  esto  es  lo  que  se  llama  ser 
exactos.  Y  en  este  tiempo  duele  madrugar.  Con  pena  he 
dejado  el  lecho. 

— De  eso  nos  hemos  ahorrado  nosotros,  porque  no  nos 
hemos  acostando. 

— Este  se  empeñó  en  llevarme  á  un  garito... 

— Donde  se  reúne  buena  gente  y  se  pasa  bien  el  rato.  Y 
no  puedes  quejarte,  querido  Gonzalo,  puesto  que  la  diosa 
fortuna  te  ha  prodigado  sus  favores. 

—No  me  quejo. 

—Lástima  fuera.  Figúrate  que  no  bajan  de  doscientos 
doblones  sus  ganancias.  Yo  he  tenido  que  contentarme  con 
algo  menos,  pero  en  ñn  del  mal  el  menos.  Hombre,  y  lo 
más  chocante...  ja,  ja,  ja. 

— ¿Qué  excita  tu  risa? 
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— ¿A  quién  dirás  que  ha  ganado  Federico  la  cantidad 
mencionada? 

— No  presumo  de  adivino. 

— Puesá  D.  Rodrigo  de  Agrámente  en  persona. 

— No  me  extraña,  porque  recuerdo  que  era  muy  afecto  al 
juego. 

—Como  buen  soldado.  Se  conoce  que  está  en  la  mala, 
pues  según  hemos  sabido  en  pocos  días  lleva  perdido  un 
caudal.  Ahora  sólo  falta  que  no  le  haya  quedado  dinero  para 
sufragar  los  gastos  del  enterramiento  de  su  hermano,  por- 
que ya  le  doy  por  muerto,  y  en  cuanto  á  nosotros  tendremos 
de  variar  de  aires  durante  algún  tiempo,  que  son  muy  rígi- 
das las  leyes  que  prohiben  el  duelo,  y  no  hay  modo  de  que 
permanezcan  ignorados  los  nombres  de  los  que  intervienen 
en  actos  de  tal  naturaleza.  Apuradamente  yo  deseo  visitar 
la  Francia  y  aprovecharé  la  ocasión... 

— No  creo  que  haya  para  tanto, — repuso  Sandoval. 

—  Bien  ;  vosotros  haréis  lo  que  queráis  ;  en  cuanto  á  mí, 
prefiero  desterrarme  á  vivir  en  clausura  algunos  meses.  Soy 
muy  amante  de  la  libertad  y  aun  me  acuerdo  de  los  malos 
ratos  que  pasé  en  él  castillo  de  Gerona,  adonde  como  sabéis 
me  mandaron... 

— Sí,  si,  ya  lo  sabemos, —apresuróse  á  objetar  Gonzala 
cortando  la  palabra  á  su  amigo. 

—  Si  os  parece  bien,  saborearemos  un  pastelón,  y  después 
de  humedecer  nuestra  respectiva  garganta  con  un  trago  de 
vino  jerezano,  hacia  el  Retiro  hace  falta  gente. 

—  Siempre  has  tenido  tú  grandes  ideas  ,  —  observó 
Agustín. 

Llamó  Sandoval  á  Perdigón,  y  éste  que  ya  sabía  para  que 
se  le  llamaba,  al  penetrar  en  la  sala  en  que  se  hallaban  los 
tres  amigos  dejó  sobre  la  mesa  una  bandeja. 
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— A.q.aí  está  todo, — dijo  quitando  el  blanco  paño  que  cu- 
bría el  pastelón  de  liebre. 

Sandoval  comió  con  buen  apetito,  sin  excederse  en  la 
bebida. 

Agustín  demostró  tener  tan  buen  diente  como  expedito 
tragadero. 

A  las  seis  menos  cuarto  sallan  de  la  posada. 
Y  llegaron  los  primeros  al  lugar  de  la  cita. 

XIV. 

No  tardaron  en  dejarse  ver  D.  Leonardo  y  sus  dos  tes- 
tigos. 

Los  recién  llegados  cambiaron  mudo  saludo  con  los  que 
aguardaban. 

— Estos  dos  caballeros,  D.  Juan  de  la  Rueda  y  D.  Andrés 
de  Alcántara,  me  hacen  el  honor  de  apadrinarme. 

— Igual  honra  me  dispensan  D.  Gonzalo  de  Requena  y 
D.  Agustín  del  Campo. 

Hecha  la  mutua  presentación  determinaron  dirigirse  ha- 
cia la  carretera  de  Aragón. 

— Hay  por  allí  sitios  muy  á  propósito, — dijo  Rueda. 

— Pues  pongámonos  en  marcha, — respondió  Luis. 

Llegados  á  paraje  que  estimaron  conveniente,  Alcántara 
hizo  uso  de  la  palabra,  diciendo: 

— Imagino  que  sería  inútil  que  buscáramos  el  modo  de 
evitar  el  lance. 

— No  había  de  encontrarse  ninguno  que  me  satisfaciera, 
pues  deseo  saldar  con  D.  Luis  cuentas  que  se  pagan  con 
sangre, — dijo  el  irascible  Leonardo. 

A  lo  cual  replicó  el  aludido: 

— Soy  poco  amigo  de  componendas  de  cierta  clase,  gusto 
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de  satisfacer  mis  deudas  y  no  acostumbro  á  madrugar  en 
vano. 

— Hasta  que  uno  de  los  dos  quede  fuera  de  combate. 
— No  hallo  nada  que  oponer. 

Terminados  por  parte  de  los  testigos  los  preliminares  de 
uso  en  tales  casos,  colocáronse  frente  á  frente  espada  en 
mano  los  adversarios. 

A  la  señal  convenida,  que  lo  eran  dos  palmadas,  siguióse 
el  choque  de  los  aceros. 

Leonardo  sabía  esgrimir  bastante  bien  la  espada,  pero 
llevábale  Luis  gran  superioridad  eü  el  manejo  de  tal  arma. 

Por  otra  parte  teniendo  en  cuenta  la  irascibilidad  de  ca- 
rácter de  aquél  y  la  sangre  fría  del  último,  no  era  difícil 
prever  cuál  de  los  dos  obtendría  la  victoria. 

— El  día  que  consiga  verme  así  delante  de  vuestro  amigo, 
el  infame  indiano,  seré  feliz  y  mucho  más  si  ásu  vista  pue- 
do dar  muerte  á  la  liviana  mujer,  causa  de  la  deshonra  que 
pesa  sobre  mi  nobilísima  estirpe. 

— Descubrís  mucho  blanco,  ya  hubiera  podido  atravesa- 
ros de  parte  á  parte.  Ajá,  ahora  estáis  bien  cubierto.  Por  lo 
demás,  creedme,  si,  gracias  á'mi  benovolencia,  escapáis  hoy 
con  vida,  no  la  arriesguéis  en  ningún  tiempo  colocándoos 
enfrente  de  D.  Cesar,  porque  si  para  mí  sois  débil  enemigo, 
á  él  le  serviríais  de  juguete. 

—  jira  de  Dios! 

— Como  tengo  el  honor  de  decíroslo.  Es  un  adversario 
terrible  D.  César. 

— Un  asesino,  un  aventurero,  acaso  otra  cosa  peor. 

— Tan  limpia  y  excelsa  como  la  que  más  es  su  estirpe^ 
casi  soberana.  Ya  volvéis  á  descubriros.  Os  arrebatáis  dema- 
siado. 

Sandoval  se  mantenía  á  la  defensiva. 
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En  cambio  Leonardo  atacaba  con  verdad^^ro  faror. 
—Veo  que  estáis  fatigado  y  voy  á  procuraros  algún  des- 
canso. 

—Eterno  os  lo  ha  de  proporcionar  ésta. 

Agrámente  envió  una  estocada  de  engaño  y  luego  ten- 
dióse rápidamente  á  ferido. 

Con  gran  habilidad  desvió  Luis  el  golpe  logrando  desar- 
mar á  su  adversario. 

Y  con  la  mayor  calma,  dijo: 

— Mientras  van  por  vuestro  acero  podréis  tomar  aliento. 
Los  ojos  de  Leonardo  brillaban  con  siniestro  resplan- 
dor. 

Cuando  Rueda  le  entregó  la  espada,  con  entonación  có- 
erica  dijo: 

■ — 'Matadme  si  podéis. 

Y  de  nuevo  empezó  el  combate. 
— Os  batís  muy  mal. 

— iOh! 

— No  pensáis  más  que  en  el  ataque  sin  acudir  casi  á  la 
defensa,  y  ese  es  un  mal  sistema. 

— En  cambio  parece  que  el  vuestro  estriba  en  no  dar  á  la 
lengua  punto  de  reposo. 

— ¿No  os  agrada  mi  conversación? 

— Me  exaspera. 

— Lo  siento  y  voy  á  poner  fin  á  la  lección. 

Algunos  segundos  después  de  haberse  expresado  así  San- 
doval,  la  punta  de  su  toledana  horadaba  de  parte  á  parte  el 
antebrazo  derecho  de  Leonardo  cuya  espada  cayó  en  tierra 
por  segunda  vez. 

Raeda  y  Alcántara  acercáronse  á  su  apadrinado  al  verle  he- 
rido. 

— No  puede  continuar  el  combate, — dijo  el  primero. 
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— Pues  por  mi  parte  ha  terminado, — repuso  Luis,  envai- 
nando su  acero. 

—Por  ahora,— exclamó  Leonardo  cuya  palidez  era  cada- 
vérica. 

— Siempre  me  hallaréis  dispuesto  á  complaceros.  Se- 
ñores... 

Sandoval  saludó  graciosamente  y  apoyándose  en  el  brazo 
de  Agustín  alejóse  con  éste  y  Gonzalo. 

—  Suspendo  mi  proyectado  viaje, — dijo  aquél. 
— Vale  más  así, —objeto  el  último. 

— Vive  Dios,  amigo  Luis,  que  no  me  he  explicado  tus 
complacencias  para  con  tu  adversario.  El  arremetía  con  ver- 
dadero furor,  y  no  es  culpa  suya  si  has  escapado  con  vida. 
iQué  diablos  le  decías!  No  cesabas  de  hablar. 

—  Le  daba  buenos  consejos. 

—Ja,  ja,  es  admirable.  A  fe  de  Agustín  que  hubiera  dado 
algo  bueno  por  oírte.  Puedo  asegurarte,  que  á  encontrarme 
en  tu  caso,  el  tal  don  Leonardo  estaría  á  estas  fechas  dando 
cuenta  á  Dios  de  sus  pecados. 

— Vale  más  que  Luís  haya  pensado  de  otro  modo... 

—  Basta  con  la  sangría  que  le  he  hecho.  No  me  convenía 
verme  en  la  precisión  de  abandonar  á  Madrid  en  las  actua- 
les circunstancias,  porque  quiero  que  sean  los  primeros  en 
saberlo:  dentro  de  breve  plazo  la  bella  marquesa  viuda  de 
los  Santos  llevará  el  apellido  de  Sandoval. 

— ¡Ah!  vamos,  ya  lo  entiendo. 

—Te  doy  mi  más  cordial  enhorabuena, — dijo  Gonzalo. — 
Es  una  joya  que  te  mereces. 

— Por  más  que  me  disguste  sabar  que  te  hallas  decidido 
á  soportar  el  yugo  de  himeneo,  no  puedo  menos  de  rendir 
homenaje  de  admiración  á  la  belleza  de  la  noble  dama  ob- 
jeto de  tu  amor. 
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Agustín  y  Gonzalo  acompañaron  á  Luis  hasta  dejarle  en 
su  posada. 
Perdigón  al  ver  á  su  señor,  le  dijo: 
— La  maleta  está  preparada  y  los  caballos  ensillados... 
—  ¡Qué  diablos  estás  diciendo! 

— He  supuesto  que  tendríamos  necesidad  de  alejarnos  de 
Madrid. 

Luis  no  pudo  menos  de  soltar  una  gran  carcajada  al  ha- 
cerse cargo  de  la  previsión  de  su  criado. 

Éste,  cuyo  rostro  expresaba  la  mayor  contrariedad,  dijo: 

— No  hay  que  andarse  con  bromas  con  los  corchetes,  son 
sabuesos  que  olfatean  á  gran  distancia  la  carne  muerta  y 
no  tardarán  en  dar  con  el  cadáver  de  vuestro  adversario, 

— Tranquilízate,  que  por  esta  vez  no  he  proporcionado 
trabajo  al  sepulturero. 

— Entonces  es  que  no  hubo  lance. 

— Sí  que  lo  hubo. 

— Y...  ¡no  ha  muerto!... 

— Me  he  contentado  con  sangrarle. 

Perdigón  exhaló  un  ruidoso  suspiro. 

Sandoval  comenzó  á  despojarse  las  ropas  que  vestía  y 
dijo: 

— Mi  señora  doña  Carolina  no  tendrá  por  que  llorar  por 
ahora  la  ausencia  de  su  futuro. 

Perdigón  repuso  con  su  acostumbrada  malicia: 

— Vuestro  adversario  debía  quemar  dos  cirios  en  honor  á 
la  Virgen  del  Consuelo. 

— Mira,  bellaco,  déjate  de  mezclarte  en  lo  que  no  te  im- 
porta y  lárgate  ya,  que  me  estoy  cayendo  de  sueño. 

Mientras  el  señor  se  estiraba  en  el  blando  lecho,  el  criado 
encaminóse  hacia  la  cuadra  para  desensillar  los  caballos 
que  estaban  preparados  para  emprenderla  fuga. 


CAPITULO  XXVII. 


El  Tremendo  «á  la  sombra.» 


I. 


Las  fechorías  del  Tremendo  habían  acabado  por  hacerle 
dar  con  su  cuerpo  en  la  cárcel,  donde  hacía  ya  más  de  dos 
semanas  que  se  hallaba,  sin  que  nadie  apareciese  á  tomarle 
■declaración. 

— No  concibo  cómo  dejan  pasar  días  y  más  días  sin  ha- 
cerme la  menor  pregunta.  ¡Ah!  Seguro  estoy  de  que  al  viz- 
conde le  tienen  mejor  alojado.  El  no  habrá  podido  hacer 
nada  por  mí,  y  aguardará  la  ocasión  propicia  para  hacerlo. 
Comprometida  es  mi  situación,  pero  no  desesperada.  Igno- 
ra la  justicia  la  mayor  parte  de  mis  hazañas.  La  única  acu- 
sación que  pesa  sobre  mí,  capaz  de  dar  mi  cuerpo  en  la  hor- 
ca, es  la  referente  á  la  muerte  de  la  vieja  criada  del  isca- 
riote Zacarías;  el  testimonio  de  éste  no  basta  para  hacerme 
sentenciar;  le  desmentiré  audazmente  tratando  de  probar 
que  desde  muy  antiguo  me  profesa  mala  voluntad.  En 
cuanto  á  Rosario  y  á  la  gitana  me  confesaré  culpable  de  ha- 
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berme  querido  vengar  de  los  desdenes  de  ambas  teniéndo- 
las encerradas  durante  algún  tiempo.  Tengo  bien  meditada 
mi  plan  de  defensa  y  no  haya  miedo  que  me  aranquen  con- 
fesiones comprometedoras.  Podrán  sentenciarme  á  sufrir 
algunos  años  de  encierro,  pero  de  presidio  puede  escaparse 
un  prójimo,  siendo  tan  avisado  como  yo  lo  soy  y  contando 
como  es  seguro  que  contaré  con  buenos  amigos,  pero  de 
la  horca  no  hay  ejemplo  que  haya  salido  nadie  con  vida, 
después  de  haber  perneado  en  el  aire  durante  algunos  se- 
gundos. Si,  yo  recobraré  mi  libertad  y  entonces..,  Ah,  en- 
tonces sabré  vengarme  á  placer,  con  el  tesoro  que  tiene  en- 
cerrado el  tío  Satanás  y  lo  que  buenamente  pueda  sacarle 
al  señor  barón  podré  pasarlo  tal  cual  en  el  extranjero. 

Y  asi  halagando  sus  esperanzas  se  pasaba  largas  horas 
en  su  lóbrego  encierro. 

11. 

Por  fin,  la  mañana  en  que  da  comienzo  este  capítulo,  á 
hora  desusada  escuchó  descorrerse  los  cerrojos  de  su  celda, 
é  incorporándose  sobre  el  montón  de  paja  que  le  servía  de 
lecho  murmuró: 

— Alerta,  porque  es  indudable  que  van  á  ponerme  en  pre- 
sencia de  escribas  y  fariseos. 

Giró  la  puerta  sobre  sus  goznes  y  dejóse  ver  el  carce- 
lero. 

Dos  soldados  quedaron  custodiando  la  puerta  por  la  parte 
de  afuera. 

— Vengo  á  buscarte  para  dar  un  paseo. 

—  ¡Un  paseo!  repitió  el  Tremendo  poniéndose  lívido. 

—  No  te  asustes,  hombre,  que  aun  no  ha  llegado  la  hora 
de  llevarte  á  la  horca. 
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— No  tengo  por  qué  temerla. 
— Tanto  mejor  para  tí. 

— Por  cuestión  de  amores  no  sé  que  se  pueda  mandar  á 
nadie  al  patíbulo. 

— Esa  es  cuenta  de  otros,  pero  si  puedo  asegurarte  que 
el  compadre  Rojo  te  espera. 

— ¿Quién  es  ese? 

—Hombre,  quién  ha  de  ser,  el  huchi. 

El  carcelero,  que  estaba  esposando  las  muñecas  de  su  in- 
terlocutor,  pudo  observar  que  se  había  estremecido. 

— Según  tiemblas  parece  que  estás  oliendo  el  cáñamo. 

— Es  que  estos  hierros  me  lastiman: 

—  ¡Bah!  ya  sabes  que  es  cuestión  de  poco  rato.  Y  no  pue- 
des tener  queja  porque  hasta  ahora  se  te  han  dejado  siem- 
pre libres  los  pies. 

— ¿Y  adónde  me  llevas? 

— A  que  te  entiendas  con  el  señor  juez,  y  pienso  que  sí 
vuelves  á  desmayarte,  quedarán  suprimidas  las  entrevistas, 

— Aquel  día  estaba  muy  débil. 

— Bien,  ya  te  aviso  por  lo  que  pueda  convenirte. 

—Gracias  á  Dios  que  te  oigo  hablar  veinte  palabras  se- 
guidas; había  llegado  á  figurarme  que  tenias  algún  entor- 
pecimiento en  la  lengua. 

El  Tremendo  hacía  esfuerzos  por  aparecer  tranquilo  y  de 
buen  humor. 

El  carcelero  replicóle: 

— Soy  poco  hablador. 

— Ya  he  tenido  ocasión  de  conocerlo. 

—Pero  eso  no  quita  que  sepa  compadecer  á  los  que  su- 
fren. Ea,  andando.— Convenientemente  escoltado  atravesó 
el  reo  la  solitaria  galería  á  cuyo  extremo  se  hallaba  la  sala 
en  que  aguardaban  el  juez  y  el  escribano. 

TOMO  II.  '  59 
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III. 

La  severa  mirada  del  grave  representante  de  la  ley  fijóse 
de  lleno  en  el  demudado  semblante  del  bandido. 

— Según  opinión  facultativa  os  encontráis  en  perfecto 
estado  de  salud. 

— Tan  perfecta  como  puede  disfrutarla  quien  como  yo 
lleva  ya  algunas  semanas  encerrado  en  un  inmundo,  hú- 
medo y  oscuro  calabozo.  Yo  no  trato  de  que  mis  palabras 
ofendan  poco  ni  mucho  á  su  señoría,  pero  creo  que  no  es 
para  tanto  mi  pecado. 

"jAh!  ¡conque  eso  creéis! 

— Ciertamente. 

— Malvados  cínicos  y  descarados  he  visto,  pero  ninguno 
de  ellos  se  os  podía  igualar. 
—Yo... 

—  Calumniador,  ladrón  y  asesino  contumaz  como  sois, 
tenéis  el  descaro  de  quejaros. 

—  ¡Ladrón!...  ¡Asesino!... 

— No  podréis  desmentir  á  una  de  vuestras  víctimas. 
— No  sé  de  qué  ni  de  quién  se  me  habla. 
— A  su  tiempo  entrará  el  señor  Zacarías  y  veremos  cómo 
recusáis  su  testimonio. 

—  ¡  El  señor  Zacarías  !  ¡  Tanto  rencor  me  guarda  por  no 
haber  permitido  que  hiciera  un  gran  negocio  á  costa  de  mi 
protector! 

V  afectando  la  mayor  indignación,  añadió: 
— El  muy  bellaco  ¿qué  puede  decir  en  mi  daño? 
A  una  seña  del  juez  el  escribano  abrió  una  puertecilla  y 
el  anciano  acusador  penetró  en  la  sala. 

De  antemano  había  supuesto  el  Tremendo  aquel  careo,  y 
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como  quiera  que  estaba  preparado,  supo  encontrar  modo  de 
aparentar  una  tranquilidad  que  estaba  muy  lejos  de  ser 
verdadera. 

— Hablad, — dijo  el  juez  dirigiéndose  al  recién  llegado. 

— Señor,  be  oido  lo  que  este  perverso  acaba  de  decir. — Y 
encarándose  con  el  bandido  ,  exclamó  :  — Atrévete  á  negar 
que  bajo  falso  nombre  te  presentaste  en  mi  casa  de  Sevilla 
para  bablarme  de  un  negocio. 

—Eso...  no  lo  niego,  porque  es  verdad. 

— Niega  que  el  mismo  día,  por  la  nocbe,  te  presentaste 
por  segunda  vez  en  mi  domicilio,  y  después  de  haber  es- 
trangulado á  la  infeliz  anciana  que  estaba  á  mi  servicio,  te 
presentasteen  la  habitación  en  que  yo  estaba,  y  aprovechan- 
do el  momento  en  que  me  inclinaba  para  examinar  los  pa- 
peles que  me  acababas  de  entregar,  clavaste  en  mi  pecho  tu 
puñal.  Niega  que  no  fué  tu  mano  la  que  me  causó  esta  he- 
rida. 

El  acusador ,  desabrochándose  la  chupa  y  apartando  la 
fina  camisa  que  cubria  su  cuerpo,  puso  de  manifiesto  una 
enorme  cicatriz. 

El  Tremendo,  cuyo  rostro  se  hallaba  cubierto  de  mortal 
palidez,  apartó  la  vista  del  anciano  sin  pronunciar  una  pa- 
labra. 

—  |Ah!  ¡te  causa  horror!  Se  comprende. 
—Parece  que  al  fin  habla  en  vos  el  remordimiento. 

El  instinto  de  conservación  hizo  recobrar  alguna  sereni- 
dad al  acusado,  que  irguiéndose  replicó: 
— Su  señoría...  se  engaña. 
— ¿Pues  á  qué  obedece  vuestra  turbación? 

—  No...  no  es...  eso. 
—Hablad. 

—Estoy  indignado  al  ver  la  maldad  de  este  hombre. 
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que  se  atreve  á  acusarme  de  haberle  herido,  y  si  aparto  de 
él  la  vista  es  porque  mirándole  se  me  enciende  la  sangre. 

Entre  el  juez  y  Zacarías  se  cruzó  una  mirada  de  inteli- 
gencia que  pasó  desapercibida  á  los  ojos  del  bandido. 

El  segundo  hizo  uso  de  la  palabra  para  decir: 

-  Afortunadamente  su  señoría  pudo  escuchar  de  los  labios 
del  señor  vizconde  las  fechorías  que  lleva  cometidas  este 
miserable. 

— El  vizconde! — murmuró  con  voz  ahogada  el  Tremendo. 

— Sí,  el  noMe  caballero  á  quien  te  habías  propuesto  per- 
vertir explotando  el  capricho  amoroso  que  sentía  por  Ama- 
pola. A  fin  de  retenerle  por  medio  del  terror  no  le  ocultabas 
tus  crímenes,  y  en  efecto  había  llegado  á  cobrarte  miedo, 
imaginándose  neciamente  que  sería  faltar  á  sus  deberes  de 
caballero  delatándote. 

—El...  él  ha  dicho... 

—La  verdad  toda — argüyó  el  juez: — queda  comprobado 
que  ni  siquiera  sabía  que  Amapola  estaba  encerrada  en  la 
casa  solitaria  donde  fuisteis  arrestados.  Consta  también  que 
solo  accediendo  á  vuestro  consejo  pudo  consentir  en  que  se 
verificara  el  secuestro  del  niño  Alberto  y  de  la  madre  de 
éste.  El  noble  vizconde  ha  obtenido  el  perdón  de  su  señora 
prima  y  la  justicia  le  agradece  las  relaciones  que  hizo  res- 
pecto á  vos,  antes  de  emprender  su  viaje. 

— ¡Ha  emprendido  un  viaje! 

-  Del  que  no  regresará,  puedo  jurarlo. 

Ante  tan  sagrada  afirmación  salida  de  los  labios  del  juez, 
sintió  el  Tremendo  que  la  sangre  se  helaba  dentro  de  sus 
venas. 

Aquél  continuó  diciendo: 

— Bien  habéis  abusado  del  que  llamábais  vuestro  protec- 
tor. Por  fortuna  se  ha  llegado  á  tiempo  de  salvarte  de  la 


LA  FUERZA  DEL  DESTINO.  469 

fatal  influencia  que  ejercíais  sobre  su  pusilánime  carácter. 
Bien  hace  en  abominaros. 

—  iMe...  abomina! 

—Con  sobrada  razón,  y  asi  lo  ba  reconocido  otra  de  los 
víctimas  de  vuestras  calumnias. 

— ¿Quién?— preguntó  el  bandido  cuyo  semblante  se  iba 
enrojeciendo  á  impulsos  de  la  cólera. 

—  Joselito. 

— ¡A.h!  Joselito. 

— Sí,  el  infeliz  tonelero  imaginaba  que  debía  su  desgracia 
al  vizconde,  pero  como  gracias  á  las  revelaciones  de  éste 
fué  puesto  en  libertad  y  rehabilitado  en  su  honra,  pudo 
convencerse  de  la  inocencia  del  caballero  y  con  lágrimas  en 
los  ojos  le  demostró  su  gratitud. 

—  ¡.\h!  basta,  basta,— gritó  con  ronco  acento  el  Tre- 
mendo. 

—Sí,  basta  y  sobra  con  lo  que  sabemos.  De  esta  vez  que- 
dan terminadas  para  siempre  las  preguntas... 

—  No,  no,  necesito  hablar. 

—  Para  calumniar  al  vizconde.  ¡Trataríais  de  turbar  la 
paz  de  que  disfruta! 

—Quiero  demostrar  sus  crímenes. 
— No  ha  cometido  ninguno. 

—  Puedo  probar  lo  contrario. 

~  Creedme,  señor  juez,  haced  entrar  á  este  miserable,  de 
lo  contrario,  con  el  solo  fin  de  perjudicar  al  señor  vizconde 
es  capaz  de  decir  que  él  le  ordenó  asesinarme  y  perder  á 
Joselito.  Tenga  en  cuenta  su  señoría... 

— Sí,  sí,  no  quiero  escuchar  calumnias. 

El  Tremendo  había  llegado  á  convencerse  de  que  no  se 
le  quería  oir  porque  no  se  le  siguiera  perjuicio  al  vizconde, 
en  favor  del  cual  se  habrían  empleado  grandes  influencias. 
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El.  rencor  ocupaba  prefereatísimo  lugar  en  el  corazón 
del  bandido. 

Y  no  podía  transigir  con  la  idea  de  que  su  señor  y  cóm- 
plice se  salvara,  en  tanto  que  él  se  hundía  en  el  abismo. 

Viendo  que  el  juez  se  disponía  á  abandonar  su  asiento, 
alzando  las  esposadas  manos  y  la  cabeza  hacia  el  techo, 
gritó: 

— En  nombre  de  Dios  juro  decir  verdad,  y  si  no  se  me 
atiende,  gritaré,  aun  marchando  al  patíbulo,  que  no  hay 
justicia. 

El  escribano,  desplegando  por  primera  vez  los  labios,  dijo: 

—  Óigale  su  señoría,  al  fin  está  en  su  derecho. 

—Me  duele  perder  tiempo  escuchando  calumnias,  pero 

no  quiero  que  se  diga  nunca  que  me  he  negado  á  cumplir 

con  la  ley. 

Y  de  nuevo  ocupó  su  alto  sitial. 

IV. 

Por  espacio  de  algunos  segundos  la  sala  permaneció  su- 
mida en  el  mayor  silencio. 

El  reo,  con  la  cabeza  inclinada  sobre  el  pecho  parecía 
entregado  á  profundas  cavilaciones. 

¡4h!  si  él  hubiera  podido  hacerse  cargo  de  la  satisfactoria 
mirada  que  cambiaron  entre  si  los  tres  personajes  en  cuya 
presenciaba  estaba;  es  bien  seguro  que  las  ideas  que  bullían 
en  su  mente  hubiesen  tomado  distinto  giro. 

Pero  de  nada  advirtió  y  proseguía  mortificando  su  mente 
para  no  olvidar  ninguno  de  los  detalles  y  de  cuanto  iba  á 
exponer. 

El  juez  á  fin  de  persuadirle  que  se  prestaba  á  escucharle 
de  mala  gana  exclamó  con  brusca  entonación: 
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— La  verdad  no  necesita  pensarse  tanto. 

— Quiero  no  olvidar  ningún  detalle  y  para  que  se  reco- 
nozca mi  sinceridad,  empiezo  por  confesarme  culpable  de 
haber  herido  al  hombre  que  está  presente. 

— ¿Qué  más? 

— Debo  añadir  que  por  mandato  del  señor  vizconde  del 
Pedroso  cometí  el  citado  crimen,  que  por  su  órden  el  letra- 
so  se  introdujo  furtivamente  en  casa  de  Joselito  para  dejar 
alli  las  joyas  que  debían  aparecer  como  robadas  por  el  tone- 
lero. Que  el  señor  vizconde... 

— ¿Más  todavía? 

— ¡Oh!  sí,  señor  juez. 

—Si  llegara  á  ser  cierto  lo  que  decís  

— Lo  es  y  lo  probaré. 

— Continuad. 

— Por  mandato  expreso  del  señor  vizconde  traté  en  Se- 
villa de  apoderarme  de  la  gitana  Amapola  que  en  aquella 
ocasión  pudo  salvarme  merced  al  inesperado  auxilio  de  un 
caballero. 

— ¿Un  caballero? 

— A.  quien  las  gentes  en  Sevilla  solían  llamar  el  Indiano. 

Al  recordar  á  don  César,  pensó  también  en  el  Barón  de  Vi- 
llagrande  y  esperando  hallar  en  éste  algún  amparo,  se  pro- 
puso no  comprometerle,  reservándose  hacerlo  en  último  caso. 

Y  como  se  verá  había  concebido  el  plan  de  figurar  sólo 
como  autor  de  delitos  que  no  solían  penarse  con  la  muerte. 

Y  continuó  diciendo: 

—El  vizconde  odiaba  al  referido^caballero,  y  algunos  días 
antes  de  mi  arresto  habiendo  tenido  noticias  de  que  el  in- 
diano se  hospedaba  en  una  quinta  situada  á  corta  distancia 
de  Madrid,  dióme  la  orden  de  asesinarle,  mandato  que  no 
tuvo  efecto. 
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-—No  por  falta  de  que  pusieras  de  tu  parte  cuanto  era 
necesario  para  ejecutar  el  crimen. 

—  El  caso  es  que  no  lo  cometí; —y  con  jel  mayor  cinismo 
repuso:— Sangre,  sólo  tengo  que  acusarme  de  haber  derra- 
mado la  vuestra. 

— ¿Y  la  muerte  de  mi  infeliz  criada? 
— El  vizconde  fué  el  asesino. 
— ¡El  vizconde! 

— Me  acompañaba.  Yo  penetré  en  vuestro  despacho  y  él 
se  quedó  con  la  anciana  á  quien  dije  que  era  mi  criado.  No 
puedo  negar  que  valiéndome  de  un  engaño  logré  encerrar 
á  Rosario,  cuya  hermosura  me  había  prendado.  En  cuanto 
á  Amapola,  se  encontraba  en  aquella  casa  por  orden  del 
vizconde.  He  dicho  la  verdad. 

— Ahora  sólo  falta  que  aduzcáis  pruebas  de  lo  dicho, — 
dijo  el  juez. 

— Probaré  que  no  he  mentido. 

—  Eso  es  lo  que  vamos  á  ver. 

El  Tremendo  había  caído  en  el  lazo  y  suministró  cuantos 
datos  eran  necesarios  para  dejar  demostrada  la  inocencia  de 
Joselito. 

Esto  era  cuanto  se  deseaba,  pues  respecto  á  lo  demás  ya 
el  juez  sabía  á  qué  atenerse. 

Después  de  firmada  su  declaración  el  bandido  regresó  á 
su  calabozo. 

Mientras  atravesaban  la  galería  díjole  el  carcelero: 
— Parece  que  hoy  has  hablado  por  los  codos. 
— He  dicho  cuanto  tenía  que  decir, 
—Bien  hecho. 

— De  todas  maneras  mis  faltas  no  son  de  tal  naturaleza 
que  merezcan  gran  castigo. 
—Mejor  para  tí. 
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—  He  suplicado  que  me  sacaran  cuanto  antes  del  calabo- 
zo en  que  lleva  ya  tantos  dias  y  espero  que  mañana  á  más 
tardar  se  me  traslade  á  sitio  más  cómodo  y  ventilado. 

— Yo  me  alegraré  que  asi  sea. 

Al  quedar  á  solas  en  su  encierro,  después  de  mumurar 
una  horrible  blasfemia,  exclamó: 

—  ¡Ah!  no  hay  placer  como  el  que  proporciona  la  ven- 
ganza. 

Por  la  tarde  de  aquel  mismo  día,  Sandoval  informado  por 
Zacarías  de  lo  que  había  ocurrido  en  la  cárcel,  fué  á  visitar 
á  su  amigo  el  respetable  juez  y  desde  la  casa  de  éste  enca- 
minóse á  la  posada  en  que  se  hospedaba  Amapola. 

Al  verla,  le  dijo: 

— Vengo  á  traerte  una  buena  noticia. 

—  Mi  señora  doña  Consuelo... 

—  No  se  trata  de  mi  futura  esposa. 

—  Ella  me  dijo  que  iría  á  palacio  para... 

—  Ya  no  hay  necesidad  de  que  vaya. 
-¡No! 

— ¿Anda  por  ahí  cerca  la  anciana  madre  de  Joselito? 
— En  su  dormitorio;  ha  tenido  que  meterse  en  cama;  está 
tan  delicada...  • 

—  Pues  por  eso  hay  que  andar  con  mucho  cuidado  al  de- 
cirla... porque  una  gran  alegría  repentina,  también  puede 
causar  la  muerte. 

— Pues  que...  hay  esperanzas  de  conseguir... 

— No  esperanzas,  sino  seguridades  tenemos  ya  de  que 
inmediatamente  será  Joselito  puesto  en  libertad  y  rehabili- 
tado en  su  honra. 

La  hermosa  gitana  tuvo  necesidad  de  apoyarse  en  el  res- 
paldo de  la  silla  que  tenia  próxima. 

— Espero  que  no  tardarán  muchos  días  en  aparecer  las^ 
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rosadas  tintas  que  antes  coloreaban  esas  frescas  mejillas. 
,  — Pero...  ¿es  cierto? 

— ¡Había  yo  de  engañarte! 

— ¡A.h!  perdonad,  señor  D.  Luis... 

—  Quedas  perdonada.  Prepara  con  maña  á  la  madre  de 
Joselito. 

La  joven  intentó  postrarse  á  los  piés  de  Sandoval,  pero 
éste  la  contuvo,  diciendo: 

— Vamos/serénate  y  prepárate  á  ser  feliz. 

— ¡Oh!  si,  lo  seré  mucho,  en  cuanto  le  vea  libre. 

— Eso  no  tardará  en  suceder.  El  Tremendo  lo  ha  confe- 
sado todo. 

— ¡El  Tremendo! 

— Merced  á  un  lazo  que  se  le  ha  tendido  hábilmente.  El 
juez,  á  quien  ya  conoces,  ha  tomado  la  cosa  con  empeño  y 
él  cuidará  de  todo. 

— Págueselo  Dios. 

— Ha  procedido  en  justicia.  Ahora  sólo  me  resta  darte  la 
más  completa  enhorabuena.  Me  voy  para  que  te  entregues 
á  solas  á  las  expansiones  de  tu  dicha.  Adiós. 

En  cuanto  se  hubo  alejado  Sandoval,  Amapola  rompió  á 
llorar;  pero  su  llanto  en  esta  ocasión  era  producido  por  la 
inmensa  alegría  en  que  rebosaba  su  pecho,  pues  ya  es  sa- 
bido que  así  como  el  dolor  tiene  también  sus  lágrimas  la 
felicidad. 

V. 

Zacarías,  al  salir  de  la  cárcel  fuése  en  busca  de  Gavilanes 
á  quien  refirió  cuanto  había  pasado,  y  al  terminar  su  relato 
agregó: 

—  Ya  nada  tengo  que  hacer  en  este  Madrid. 
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—¡Nada! 

— Absolutamente  nada. 
— Perdonad,  aun  os  falta... 

-¿Qué? 

—  Ver  cómo  pernea  en  el  aire  el  Tremendo. 

—  Me  basta  con  saber  que  sus  crímenes  recibirán  el  mere- 
cido castigo. 

— Pues  por  mi  parte  me  contento  con  nada  menos  que 
con  verle  pendiente  de  la  horca.  Además  tengo  que  cum- 
plir aún  en  Madrid  cierta  misión  y  aguardo  la  llegada  de 
Miguelillo  que  según  sus  últimas  noticias  no  puede  ya  di- 
ferirse por  mucho  tiempo. 

— Bien,  quédate. 

—No,  no  quiero  que  os  enojéis  conmigo.  Primero  vos  que 
nadie. 

— Lejos  de  excitar  mi  enojo  me  conviene  que  te  quedes 
para  que  ultimes  determinados  asuntos  que  tengo  pendien- 
tes en  esta  villa.  Esta  noche  te  entregaré  las  instrucciones 
necesarias. 

— Siendo  así... 

— No  se  hable  más  de  ello.  Cuando  se  hayan  terminado 
aquí  tus  quehaceres  te  dirigirás  á  Sevilla  para  reunirte  á  mí. 

— Y  no  separarnos  en  muchos  años. 

— Juan  imagina  que  son  pocos  los  que  me  restan  de 
vida. 

—  jBahI  dejaos  de  aprensiones. 

— Mi  salud  está  muy  quebrantada. 

—  La  tranquilidad  y  los  aires  puros  del  campo  la  resta- 
blecerán por  completo. 

— Soy  ya  muy  viejo  y  sólo  deseo  vivir  el  tiempo  necesa- 
rio para  reparar  en  cuanto  pueda  el  daño  que  mi  avaricia 
ha  causado  á  determinadas  familias. 
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— ^'Y  cuándo  pensáis  marchar? 

—  Mañana. 

— ¿Hacia  Sevilla? 

—  Si.  Más  tarde  quedará  fijado  el  punto  definitivo  de  mi 
residencia. 

—  A.11Í  donde  digáis  viviré  yo  contento. 

— Yo  lo  estoy  y  mucho  del  cariño  que  me  vienes  mani- 
festando. 

—Y  que  es  verdadero. 

—  No  lo  dudo.  Ea,  voy  á  escribir;  á  la  noche  te  leeré  las 
notas  por  las  cuales  deberás  guiarte  para  dejar  cumplidos 
mis  encargos. 

El  anciano  se  dirigió  á  su  cuarto  y  Gavilanes  hacia  la 
calle. 

VI. 

Atravesaba  Sandoval  la  calle  de  Alcalá  para  dirigirse  á 
casa  de  su  muy  amada  Consuelo,  cuando  la  casualidad  le 
deparó  el  encuentro  de  Gustavo. 

El  doctor  iba  en  compañía  de  su  hermana,  el  hijo  de  ésta 
y  la  buena  Juana,  que  llevaba  el  niño  de  la  mano. 

Después  de  saludar  galantemente  á  la  jóven,  D.  Luis 
dando  con  la  suya  la  mano  de  su  amigo  dijo: 

—  ¡Oh!  señor  galeno,  ¿de  dónde  vienes  tan  bien  acompa- 
ñado? 

—De  dar  un  paseo. 

— Es  mucho  que  os  hayáis  permitido  semejante  despil- 
farro de  tiempo,  porque  cuando  no  estáis  á  la  cabecera  de 
alguno  de  vuestros  enfermos  puede  asegurarse  que  se  os 
■encontrará  embebido  en  el  estudio. 

— Es  necesario. 
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— No  tanto,  no  tanto,  amigo  mío.  La  salad  es  antes  que 
todo,  y  la  vuestra  llegará  á  alterarse  si  no  os  procuráis  al- 
guna expansión  de  cuando  en  cuando. 

—En  el  estudio  las  encuentro. 

—A  la  postre  llegaréis  á  ser  más  sabio  de  lo  que  asegu- 
ran lo  fué  el  mismísimo  Merlín. 
— O  un  poquito  menos— repuso  sonriendo  Gustavo. 
— Apuesto  á  que  vuestra  bella  hermana  opina  como  yo. 
Elena  apresuróse  á  replicar: 

—  Decis  bien,  D.  Luis,  mi  hermano  dedica  demasiadas 
horas  al  trabajo,  pero  vanamente  procuro  hacerle  adoptar 
nuevo  género  de  vida. 

— Vamos,  la  próxima  primavera  será  cosa  de  que  os 
arranque  de  este  Madrid  aunque  sea  á  la  fuerza,  para  que 
paséis  algunos  meses  entregado  á  los  placeres  del  campo. 
[Oh!  y  espero  que  no  quedarán  desairados  los  ruegos  de  mi 
futura. 

— Ella  y  vos  sabréis  dispensarme... 

—  ¡Oh!  no  tal. 
— Sus  enfermos. 

— Nombrad  un  sustituto  que  cuide  ellos.  El  pequeñuelo 
jugará  con  Alberto,  Elena  y  Consuelo  hablarán  de  lo  que 
tengan  por  conveniente  y  vos  y  yo  recordaremos  á  los  ami- 
gos ausentes,  y  á  propósito  he  de  comunicaros  una  fausta 
noticia.  El  pobre  Joselito  no  tardará  muchos  días  en  reco- 
brar la  libertad. 

— Dios  sea  loado,— y  volviéndose  hacia  Elena  añadió  el 
médico: — Es  el  infeliz  tonelero  de  quien  te  he  hablado 
muchas  veces. 

— Sí;  ya  sé. 

— El  rey  habrá  accedido  á  los  ruegos  de  alguna  persona 
influyente,  ¿no  es  así? 


478  LA  FUERZA  DEL  DESTINO. 

—  No,  amigo  mío.  ' 
,  Sandoval  relató  cuanto  á  él  le  había  dicho  el  juez. 

En  esto;  se  detuvo  un  carruaje  cerca  del  sitio  que  ocu- 
paban. 

Apeóse  un  caballero,  diciendo  al  lacayo: 
— Aguardad  aquí. 

La  voz  del  que  acababa  de  hablar  causó  á  Elena  la  más 
viva  emoción. 

También  produjo  desagradable  efecto  en  el  ánimo  de 
Juana. 

La  jóven,  maquinalmente  volvió  el  rostro  hacia  el  sitio 
en  que  estaba  el  carruaje. 

Y  acto  seguido,  lanzando  un  gemido  cayó  desvanecida  en 
brazos  de  su  hermano. 

Juana,  clavada  la  vista  en  el  sujeto  que  había  abandona- 
do el  coche  para  entrar  en  una  de  las  casas  cercanas,  mur- 
muró por  lo  bajo: 

— Sí,  sí,  es  él. 

Tales  palabras  llegaron  á  oídos  de  Gustavo. 

Entraron  á  la  desfallecida  joven  en  uno  de  los  estableci- 
mientos inmediatos  donde,  merced  á  los  eficaces  remedios 
aplicados  por  aquél,  no  tardó  Elenaen  volver  de  su  desmayo. 

— Os  enviaré  mi  carruaje. 

—  Eso  más  tendré  que  agradeceros,— amigo  Sandoval. 

—  Dentro  de  cinco  minutos  lo  tendréis  aquí. 

El  médico  aproximándose  á  D.  Luis,  de  modo  que  sólo  de 
él  pudiera  ser  oído,  le  dijo: 
— Necesitaré  de  vos. 
— ¿Cuándo? 

— Tan  luego  como  mi  hermana  salga  de  aquí. 
— Está  bien. 

Y  realmente  no  tardó  en  reaparecer. 

i 
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Elena,  Juana  y  el  niño  partieron  en  el  coche  en  que  ha- 
bia  regresado  Sandoval. 

— ¿No  habrá  vuestra  hermana  menester  de  vuestros 
cuidados? 

— Por  el  pronto,  no.  Además,  si  fuera  menester  he  dicho 
á  Juana  á  quién  debe  recurrir. 

Y  cambiando  repentinamente  de  entonación  pre- 
guntó: 

— ¿Conocéis  por  acaso  el  nombre  del  sujeto  que  iba  en 
ese  carruaje? 

— Le  conozco,  aunque  no  le  trato. 
— ¿Quién  es? 

— El  señor  barón  de  Villagrande. 

— ¿Tendréis  inconveniente  en  servirme  de  testigo? 

— jTestigo! 

—Sí. 

— ¿Pensáis  batiros? 

— Y  á  muerte. 

— Contad  conmigo. 

—  I.\h!  no  esperaba  menos  de  vuestra  buena  amistad. 
Iba  Sandoval  á  replicar  cuando  reapareció  el  sujeto  causa 

del  desmayo  de  Elena. 

El  no  había  parado  mientes  en  el  trastorno  que  su  pre- 
sencia había  producido.  Dirigíase  á  su  carruaje  acompañado 
de  otro  caballero  con  el  cual  conversaba  animadamente. 

De  pronto  vió  obstruido  su  paso  por  la  presencia  de  Gus- 
tavo. 

—Tengo  que  hablaros,  — dijo  éste  con  ronco  acento. 

—  ¡Pues  me  gusta  el  modo  de  presentarse!  Apartad. 

— Sí;  me  apartaré  de  vos  porque  vuestra  sola  presencia 
mancha,  pero  ante  todo  quiero  abofetearos  como  á  un  be- 
llaco mal  nacido. 
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Y  juntando  la  acción  á  la  palabra  dió  de  bofetones  al  ba- 
rón hasta  el  punto  de  dejarle  el  rostro  hecho  un  tó- 
rnate. 

— jAh!  |he  de  mataros!  contestó  por  fin  el  de  Villagran- 
de  cuando  estuvo  libre  de  las  manos  de  Gustavo. 


CAPITULO  KXVIIl. 


De  como  Pero  Botero  debió  de  sentirse  muy  contento. 
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El  barón  había  qaedado  en  mandar  sus  testigos  á  la  po- 
sada de  Sandoval. 

La  pública  afrenta  de  que  había  sido  objeto  necesitaba 
lavarse  con  sangre. 

Mientra.^  aguardaban  la  llegada  de  aquéllos  Gustavo  dijo 
á  su  amigo: 

— Vuestro  silencio  me  indica  que  no  os  ha  parecido  bien 
lo  que  he  hecho. 

—  Con  la  franqueza  que  me  es  propia  debo  confesaros  que 
no  me  ha  parecido  muy  correcto  vuestro  proceder. 

— Lo  comprendo. 

— Y  por  Dios  es  de  admirar  que  hombre  tan  sensato  como 
vos,  se  haya  excedido  hasta  el  punto  de  abofetear  en  pú- 
blico á  un  sujeto  que  seguía  tranquilo  su  camino. 
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— Ese  sujeto...  ese  sujeto  es  la  causa  de  las  desdichas  que 
han  pesado  y  pesan  aún  sobre  mi  familia.  Dichoso  el  dia  en 
que  me  encontraré  espada  en  mano  y  frente  del  hombre  ini- 
cuo causa  de  tantas  desdichas. 

— Yo  comprendería  que  sin  darle  lugar  á  la  defensa  hu- 
bieráis  buscado  ocasión  de  matarle  cual  si  se  tratara  de  un 
animal  dañino,  y  en  realidad  no  es  otra  cosa  que  una  fie- 
ra el  señor  barón.  Razón  tenían  al  compararle  con  el  viz- 
conde. 

El  recién  llegado,  que  era  notario,  objetó: 
— Yo  me  atrevo  á  suplicaros  que  permanezcáis  aquí. 
— D.  Luis  tiene  mis  amplios  poderes  para  arreglar  las 
condiciones  del  duelo. 
— No  me  conduce  aquí  tal  objeto. 
—¡No! 

— En  manera  alguna  me  hubiera  yo  prestado  á  apadri- 
nar al  barón.  Precisamente  cuando  le  habéis  detenido  man- 
tenía con  él  una  acalorada  reyerta. 

— Tened  la  amabilidad  de  sentaros, —dijo  Sandoval  se- 
ñalando una  silla. 

D.  Higinio,  que  así  se  llamaba,  aceptó  la  oferta. 

Luego,  tomando  la  palabra,  exclamó: 

— Tengo  la  honra  de  ser  el  hombre  en  quien  la  señora 
baronesa  tiene  depositada  toda  su  confianza.  La  piadosa  da- 
ma á  quien  me  refiero  desde  hace  años  vive  alejada  de  aquel 
á  quien  se  unió  en  mal  hora. 

— Recuerdo  haberlo  oído  decir. 

Gustavo  permanecía  callado. 

El  notario  replicó: 

—  Ella  se  encuentra  muy  quebrantada  de  salud.  El  barón 
ha  venido  á  verme  esta  tarde  empeñándose  en  que  le  acom- 
ñara  al  domicilio  de  su  esposa,  de  la  cual  quiere  recabar 
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ciertas  concesiones.  Yo  sé  que  la  presencia  de  su  marido  la 
causa  pésimo  efecto  y  me  negaba  á  acompañarle,  pero  al 
verle  decidido  á  ir  solo  he  juzgado  prudente  acceder  á  sus 
deseos  á  fin  de  evitar  un  mal  mayor.  Cuando  nos  dirigía- 
mos hacia  el  carruaje  nos  habéis  salido  al  encuentro... 

— Creed,  caballero —dijo  Gustavo—que  tenia  motivos  so- 
brados para  hacer  lo  que  he  hecho. 

— Y  más,— agregó  Luis. 

— ¡Oh!  no  lo  dudo.  Conozco  bien  al  señor  barón  y  sé  que, 
por  desgracia,  su  conducta  suele  ser  poco  correcta.  Ahora 
bien;  le  he  acompañado  hasta  su  casa  y  apenas  llegados  á 
ella,  bien  sea  por  efecto  de  la  ira,  bien  por  otra  causa  cual- 
quiera, el  barón  se  ha  visto  acometido  de  repentino  acciden- 
te, del  que  aun  no  había  vuelto  en  sí  al  retirarme. 

—  Pues,  querido  Gustavo,  tendréis  que  resignaros  d  espe- 
rar. Comprendo  cuán  grande  sea  vuestro  deseo  de  castigar 
al  fementido  caballero  de  quien  guardáis  tan  grande  como 
justo  resentimiento,  pero  no  hay  más  remedio  que  aguar- 
dar su  restablecimiento. 

—  ¡Oh!  sólo  sentiría... 

— ¿Que  la  mnerte  os  lo  arrebatara? 
—Sí. 

— Descuidad,  amigo  mío;  los  picaros  tienen  muy  agarra- 
da la  vida  al  cuerpo. 

— ¡Oh!— repuso  el  notario. —Tanto  bien  como  haría  Dios 
llevándoselo. 

— Mejor  dijerais  el  diablo, — objetó  Sandoval,  agregando: 
— De  todas  maneras  si  os  parece  oportuno  dejaremos  senta- 
das las  condiciones  en  que  habrá  de  verificarse  el  duelo, 
cuando  sea  llegado  el  caso. 

— No  pienso  intervenir  en  semejante  lance.  ¡Yo  apadrinar 
al  barón!  ¡M  hombre  que  tan  malos  ratos  ha  proporcionado 
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á  la  más  santa  de  las  mujeres!  Señores,  mi  venida  tenia  do- 
ble objeto,  uno  de  ellos  era  el  dar  cuenta  de  lo  que  llevo 
íeferido,  el  otro,  rogar  á  este  caballero  que  se  dignara  pres^ 
tarles  los  auxilios  de  la  ciencia... 

—  ¡Cómo  venís  á  proponer...! 
Gustavo  interrumpiendo  á  Luis,  dijo: 

— No  tengo  inconveniente  en  encargarme  del  enfermo. 

—  ¡Qué  decís,  amigo  mío!— exclamó  Sandoval. 

En  cuanto  á  D.  Higinio  se  había  quedado  estupefacto. 

II. 

El  médico  apresuróse  á  decir: 

— Los  auxilios  de  la  ciencia  no  deben  negarse  á  quien  de 
ellos  necesita  sea  amigo  ó  enemigo.  ¡Oh!  juro  poner  de  mi 
parte  cuanto  sepa  á  fin  de  procurarle  al  barón  un  pronto  y 
completo  restablecimiento... 

— Mmiro  tal  abnegación,  pero  habéis  interpretado  mal 
mis  palabras. 

Es  la  señora  baronesa  quien  desearía  vuestra  asistencia. 

—  ¡La  señora  baronesa! 

— Sí.  La  salud  de  la  noble  dama  se  encuentra  en  extremo 
quebrantada. 
— Pero... 

—  En  su  nombre  he  venido  á  suplicaros. 

—  ¡Es  extraño! 

— Al  darle  cuenta  de  lo  que  ha  ocurrido  esta  tarde  entre 
su  marido  y  vos,  os  he  nombrado.  La  noble  dama,  al  escu- 
char vuestro  nombre,  ha  dicho:  «Ese  será  pues  el  joven  é 
ilustre  médico  á  quien  mi  amiga  la  marquesa  del  Cisne  me 
aconseja  constantemente  que  llame  para  que  se  encargue 
de  proporcionar  algún  alivio  á  mi  salud.  Hasta  este  re- 
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carso  me  arrebata  el  hombre  funesto  á  quien  en  mal  hora 
entregué  mi  mano.»  Repliquéla  que  nada  tenia  que  ver  una 
cosa  con  la  otra...  en  fin  la  he  dado  esperanzas  de  que  acaso 
consentiriais  en  visitarla  y  héme  aquí  que  en  su  nombre  y 
también  en  el  de  la  marquesa  del  Cisne  vengo  á  supli- 
cároslo. 

— Y  debéis  acceder,  amigo  mío. 
-No  pongo  la  menor  objeción,  — replicó  Gustavo. 

— Dios  os  bendiga — dijo  el  notario. 

— Cumplo  con  el  deber  que  me  impone  el  sagrado  minis- 
terio que  ejerzo.  Tened  la  amabilidad  de  manifestar  á  la 
señora  baronesa  que  hoy  mismo  tendré  el  honor  de  poner- 
me á  sus  órdenes. 

—Tal  promesa  ha  de  causarla  gran  alegría. 

— ¿Conocéis  el  nombre  del  médico  que  asiste  al  barón? 

—  No  creo  que  tenga  ninguno  fijo.  Yo  he  quedado  en 
avisar  á  uno  cualquiera  y  al  efecto  me  he  dirigido  á  casa  de 
D.  Eugenio  García  que  no  se  encontraba  en  su  domicilio. 
Le  dejé  recado  y  supongo  que  él  se  hallará  ya  junto  al 
enfermo. 

— Está  bien;  gracias. 

Gustavo  se  puso  de  pie. 

Sandoval  y  el  notario  hicieron  otro  tanto. 

Transcurridos  algunos  segundos  los  tres  pisaban  la  calle. 

El  último  despidióse  afectuosamente  de  los  dos  jóvenes  y 
se  alejó  de  ellos. 

p]l  médico  y  Luis,  después  de  cambiar  algunas  palabras 
se  separaron. 

IIL 

Apresuradamente  encaminóse  Gustavo  hacia  el  domicilio 
del  doctor  García. 


480  LA  FUERZA  DEL  DESTINO. 

Al  criado  que  le  franqueó  el  paso  y  del  cual  era  conocido, 
le  preguntó: 
'   — ¿D.  Eugenio...? 

— Salió  á  las  dos  y  aun  no  ha  vuelto  y  son  innumerables 
los  recados  que  para  él  tengo.  ¿Queréis  pasar  adelante? 

— Gracias;  sólo  deseaba  hacer  una  pregunta  á  mi  buen 
amigo  el  doctor  y  puesto  que  no  está,  me  retiro,  que  tengo 
mucho  que  hacer. 

—  Como  gustéis. 
Retiróse  Gustavo. 

No  tardó  en  procurarse  las  señas  de  la  casa  del  barón  y 
hacia  ella  encaminóse  precipitadamente. 

Los  domésticos  del  libertino  aristócrata  al  parecer  se  in- 
teresaban poco  por  la  salud  de  su  señor,  puesto  que  aguar- 
'  daban  con  la  mayor  tranquilidad  la  llegada  del  facultativo. 

Cuando  Gustavo  se  dió  á  conocer  como  tal,  dijo  el  ayuda 
de  cámara: 

— Ya  empezaba  á  inquietarme  la  tardanza. 

—  Me  ha  sido  imposible  venir  antes. 

— Mi  señor  suele  padecer  desfallecimientos  que  le  privan 
del  sentido  durante  largo  rato,  pero  nunca  ha  tardado  tanto 
como  hoy  en  volver  en  sí  y  esto  empieza  á  alarmarme,  por 
más  que  no  creo  sea  cosa  de  cuidado. 

— Haríais  bien  en  guiarme  cuanto  antes  adonde  se  en- 
cuentre. 

—  Tened  la  bondad  de  seguirme. 

IV. 

Vestido,  sobre  mullido  lecho  y  completamente  privado 
del  sentido,  se  encontraba  el  barón. 

Gustavo  después  de  examinar  al  enfermo,  volviéndose 
hacia  el  ayuda  de  cámara,  exclamó  con  emocionado  acento: 
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— Acaso  sea  ya  demasiado  tarde. 
— ¡Cómo!...  ¡suponéis...! 

—  Pronto,  pronto,  traed  vendas  y  una  jofaina. 

Y  del  estuche  de  bolsillo  que  siempre  llevaba  consigo 
sacó  una  lanceta. 

Dos  pinchazos  consecutivos  no  dieron  el  menor  resultado. 
Al  tercero,  saltó  un  delgado  chorro  de  sangre,  cuyo  color 
tiraba  más  á  negro  que  á  rojo. 

Breve  rato  después  escapóse  un  débil  suspiro  del  pecho 
del  paciente,  pero  sus  ojos  permanecieron  cerrados. 

Vendada  que  fué  la  herida,  Gustavo  dijo  al  ayuda  de 
cámara: 

—¿Dónde  hay  recado  de  escribir? 

— En  aquella  mesa, — respondió  el  doméstico  señalando 
una  de  las  dos  que  había  en  la  sala. 

—  En  tanto  que  yo  escribo  la  receta  desnudad  á  vuestro 
señor  y  arropadle  bien  dentro  del  lecho,  sin  zarandearle 
mucho. 

— ¡Oh!  perded  cuidado  yo  me  pinto  solo  para  estas  ope- 
raciones. 

El  doctor  terminó  su  faena  cuando  el  criado  acababa  de 
desnudar  á  su  amo. 

Entre  los  dos  colocaron  al  enfermo  dentro  del  lecho. 

— Al  instante  mandad  por  la  medicina  que  acabo  de  re- 
cetar. 

— Yo  mismo  iré  por  ella. 

—  Y  procurad  regresar  lo  más  pronto  posible. 
— En  cuanto  me  hayan  despachado. 
Desapareció  el  ayuda  de  cámara. 

Gustavo  cruzado  de  brazos  junto  al  lecho  y  contemplando 
al  barón,  pensaba: 

— Hé  aquí  al  miserable  causa  de  la  deshonra  de  mi  her- 


488  LA  FüiiiíZA  dí:l  destilo. 

mana  y  de  la  muerte  de  mi  santa  madre.  En  mi  mano  está 
procurarle  un  fin  tan  lento  como  desastroso,  para  ello  me 
bastaría  echar  mano  de  los  recursos  de  la  ciencia...  pero  no 
cabe  en  mi  tan  innoble  venganza  ni  aun  tratándose  de  un 
sér  tan  miserable  como  lo  es  el  que  tengo  delante. 

Tras  larga  meditación,  alzando  la  cabeza  que  hasta  en- 
tonces tuviera  inclinada,  exclamó: 

— No,  madre  mia,  no;  tu  hijo  se  manifestará  digno  de  ti. 
Cumpliré  con  el  sagrado  deber  que  me  impone  mi  profesión, 
y  si  consigo  salvarle,  entonces,  frente  á  frente  y  espada  en 
mano  sabré  castigarle  ó  perecer  en  la  demanda. 

Al  reaparecer  el  ayuda  de  cámara  dióle  las  instrucciones 
necesarias  y  ofreciendo  volver  por  la  noche,  se  retiró. 

V. 

Al  llegar  á  su  casa  lo  primero  que  hizo  fué  enterarse  de 
cómo  seguía  Elena. 

—  Parece  que  está  algo  más  tranquila — dijo  Juana.  Ella 
no  ha  comprendido  lo  que  yo... 

-¿Qué? 

— Se  imagina  que  atribuyes  á  otra  causa  el  desmayo  que 
la  ha  sobrevenido  de  repente. 

— Conviene  pues  que  siga  en  tal  error. 
— Sí,  pero... 

—¿Qué,  mi  buena  Juana? 

—  Leo  en  tus  ojos  cuanto  pasa  en  tu  corazón,  cuanto  se 
alberga  en  tu  mente.  ¡Ah!  Gustavo,  hijo  mío,  en  nombre 
de  aquella  santa  que  te  llevó  en  su  seno,  yo  te  pido  que  de- 
sistas de  la  funesta  idea  que  tratas  de  realizar. 

— Tranquilízate. 

— ¿Cómo  he  de  tranquilizarme  sabiendo  que  vas  á  correr 
un  gran  peligro? 
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— Yo 
—Sí,  tú. 

—  Por  ahora  puedes  desechar  toda  clase  de  temor,  pues 
que  yo  sepa  no  corro  riesgo  ninguno. 

— Una  imprudencia  mía  te  ha  dado  á  conocer  al  hombre 
inicuo  que  tanto  mal  ha  hecho  á  tu  familia  y  tú,  estoy  se- 
gura de  ello,  le  habrás  retado  públicamente,  que  no  con 
otro  fin  has  permanecido  en  aquel  sitio. 

— Mi  buena  Juana... 

—Tu  buena  Juana,  como  la  llamas,  está  sufriendo  mor- 
tal congoja.  Piensa  en  lo  que  sería  de  Elena  y  del  ino- 
cente niño  que  tanto  te  ama,  si  llegara  á  faltarles  tu 
apoyo.  Y  no  hablo  de  mí  porque  no  tardaría  en  seguirte  á  la 
tumba. 

Gustavo,  con  acento  solemne  y  conmovido,  replicó: 

—  Será  lo  que  haya  de  ser. 
-¡Oh! 

— Por  de  pronto  debo  manifestarte  que  el  barón  á  conse- 
cuencia de  un  accidente  repentino  que  le  ha  sobrevenido, 
se  encuentra  casi  moribundo  y  más  que  milagro  será  si  de 
esta  hecha  no  muere. 

—  Dios  es  justo. 

— No  se  hable  más  de  semejante  cosa. 
— Pero... 

-¿Qué? 

—Si,  contra  lo  que  tú  esperas,  llegase  á  sanar   ¿en- 
tonces...? 

— Entonces...  cumpliré  con  mi  deber. 
Juana  comprendió  que  no  debía  insistir  más  sobre  el 
particalar. 

Gustavo  dirigióse  al  aposento  de  su  hermana.. 
— ¿Cómo  te  encuentras?  le  preguntó. 

TOMO  II.  (32 
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Elena,  fijando  interrogadora  mirada  en  el  semblante  de 
su  interlocutor  respondió: 
'  — Siento  pesadez  en  la  cabeza. 

— Procura  conciliar  el  sueño  y  cuando  dispiertes  ya  ha- 
brá desaparecido  la  jaqueca.  Ahora  comprenderás  cuán  ne- 
cesario se  hace  que  pases  una  temporadita  en  el  campo.  El 
cambio  de  aguas  y  de  aires  te  hará  mucho  bien.  Nada, 
nada,  al  llegar  la  primavera,  aprovechando  la  invitación 
de  doña  Consuelo,  abandonaremos  á  Madrid. 

— Pero  tú... 

—Qué  diablo,  bien  puedo  permitirme  lo  que  hacen  otros 
médicos  alejándome  de  la  corte  por  un  par  de  meses. 

Elena  quedó  convencida  de  que  su  hermano  ignoraba 
cuál  habia  sido  la  causa  que  habia  originado  su  desmayo. 

Y  tal  creencia  la  hizo  exhalar  un  suspiro  de  satisfacción. 

— Si,  sí, — dijo, — á  todos  nos  hará  mucho  bien  pasar  una 
temporadita  en  el  campo. 

—  Pues  queda  convenido. 
— ¿Te  vas  ya? 

— Necesito  visitar  á  dos  enfermos.  Procura  dormir  y 
hasta  luego. 

Gustavo  desde  su  casa  se  dirigió  á  la  de  la  baronesa. 

Después  de  hablar  largamente  con  la  mencionada  dama 
quedó  convencido  de  que  era  una  santa  mujer  á  la  que  no 
tardaría  Dios  en  llamar  pronto  á  si. 

Ya  había  sonado  la  queda  cuando  penetró  por  vez  segun- 
da en  la  lujosa  morada  del  barón  de  Yillagrande. 

YI. 

El  ayuda  de  cámara  le  dijo: 

—  Al  oscurecer  se  ha  presentado  otro  médico. 
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Gustavo  comprendió  que  se  trataba  de  García,  pero  juz- 
gando conveniente  disimular,  repuso,  afectando  sorpresa: 
— ¡Otro  médico! 

— SI  tal,  excusóse  por  no  haber  llegado  á  su  debido  tiem- 
po. Parece  ser  que  no  estaba  en  su  casa  cuando  fué  á  ella 
D.  Higinio. 

— Y  por  eso  sin  duda  se  llegó  á  lamía. 

— Seguramente. 

— Bien,  ¿debo  retirarme? 

—  ¡Oh!  de  ninguna  manera,  porque  el  otro,  en  cuanto  se' 
ha  enterado  de  que  ya  había  venido  un  facultativo,  se  ha 
retirado. 

— ¿Sin  ver  al  enfermo? 

-  Si  que  le  ha  visto. 
— Y  ¿qué  ha  dicho? 

--Que  habían  procedido  con  mucho  acierto.  Me  ha  pre- 
guntado vuestro  nombre,  á  lo  que  no  he  podido  responder 
por  ignorarlo. 

Gustavo,  haciéndose  el  desentendido,  preguntó: 

—  Supongo  que  con  la  mayor  puntualidad  habéis  seguido 
mis  instrucciones. 

— X\  pie  de  la  letra,  pero  continúa  como  aletargado. 
— No  me  sorprende. 

—Y  de  cuando  en  cuando  murmura  algunas  palabras. 

— Sí,  ya  suponía  yo  que  el  delirio  no  se  haría  esperar;  es 
consecuencia  natural  de  la  calentura  que  le  devora. 

— La  verdad,  señor  doctor,  ¿corre  peligro  la  vida  de  mi 
amo? 

— Peligro,  sí. 

— Héme  pues  en  el  caso  de  buscar  nuevo  acomodo. 
Una  cosa  es  peligrar  y  otra  no  haber  esperanza.  ¿No  hay 
en  la  casa  administrador  ó  mayordomo? 
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— Sí,  pero  se  halla  ausente  de  Madrid.  Hace  pocos  meses 
que  desempeña  el  cargo  y  por  mandato  del  barón  emprendió 
un  viaje  hacia  Andalucía  para  saldar  cuentas  con  algunos 
colonos...  Regularmente  dentro  de  dos  ó  tres  días  le  tendre- 
mos aquí  de  regreso.  Durante  su  ausencia  yo  lo  suplo,  por 
ser  el  más  antiguo  de  la  casa,  por  lo  tanto  decidme  cuanto 
sea  necesario  hacer  y  yo  daré  las  órdenes  oportunas  para  que 
•  se  cumplan  vuestras  órdenes. 

— Está  bien.  Ahora  permaneceré  largo  rato  al  lado  del 
enfermo  y  si  fuereis  necesario... 

— Tirad  del  llamador. 

—Corriente. 

Cuando  Gustavo  penetró  en  el  dormitorio  del  enfermo, 
éste  parecía  hallarse  sumergido  en  profundo  sueño. 

Cerca  de  una  hora  había  trascurrido  cuando  el  barón  em- 
pezóá  agitarse  pronunciando  algunas  palabras  incoherentes. 

Gustavo  le  contemplaba  pensando: 

—Seguramente  la  calenturienta  imaginación  le  hace  so- 
ñar escenas  desoladoras.  Acaso  en  sueños  está  recordando 
algunos  pasajes  de  su  historia,  que  debe  ser  terrible  á  juz- 
gar por  los  capítulos  que  de  ella  me  son  conocidos. 

Cuando  más  absorto  estaba  el  médico  en  sus  cavilaciones, 
el  barón  murmuró,  con  ronco  acento: 

— Me  has  arrebatado  á  la  mujer  amada;  ay  de  tí,  Fadri- 

que.  Descendiente  de  Moctezuma  conspiran  contra  la 

.  soberanía  de  España.  Eso,  eso,  enterrados  en  vida. 

Y  una  feroz  sonrisa  apareció  en  sus  secos  y  descoloridos 
labios. 

Las  frases  que  acababa  de  pronunciar  excitaron  vivamen- 
te la  curiosidad  de  Gustavo. 

Y  la  sorpresa  é  inquietud  del  médico  creció  de  punto 
cuando  después  de  breve  intervalo  dijo  aquél: 
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— D.  César  arreglaos,  pero  que  muera.  Mi  hermano... 

al  fin...  ahora,  Hipólito,  á  vivir  grandemente. 

Próxima  se  hallaba  ya  la  media  noche  cuando  el  barón 
exhaló  el  último  suspiro,  en  vista  de  lo  cual  Gustavo  aban- 
donó el  domicilio  del  barón  para  dirigirse  al  suyo. 

No  era  empero  aquel  miserable  el  único  que  había  bajado 
al  sepulcro.  También  el  Tremendo  había  entregado  su  alma 
al  diablo.  El  mundo  quedaba  libre  de  aquellos  dos  facine- 
rosos. 


CAPITULO  XXIX. 


Misterios. 


I. 


Pocos  días  hacía  que  estaba  Migaelillo  en  Sevilla,  de  re- 
greso de  Madrid,  cuando  recibió  un  aviso  para  que  tuviera 
la  bondad  de  presentarse  en  casa  la  tía  Marizápalos  donde 
le  estaba  esperando  una  persona  á  quien  le  convenía  gran- 
demente ver. 

No  fué  poca  su  sorpresa  al  encontrarse  con  Hipólito,  el 
ex-mayordomo  del  barón,  que  yacía  herido  en  cama. 
El  antiguo  servidor  del  infame  aristócrata  contóle  que 
aquello  había  sido  una  caricia  del  Tremendo,  por  encargo 
del  barón,  con  motivo  de  la  resistencia  que  había  opuesto 
á  entregar  á  Luscinda  á  la  lubricidad  del  de  Villagrande, 
ya  que,  según  le  confesó,  Luscinda  era  su  propia  hija,  aun- 
que á  ella  no  se  lo  había  dicho  por  no  creerlo  oportuno  to- 
davía, contentándose  con  aparecer  á  sus  ojos  como  un  be- 
névolo protector. 
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— Mi  hija  me  está  esperando  desde  largo  tiempo,  sin  que 
me  haya  sido  posible  verla  por  no  poder  abandonar  el  le- 
cho,—dijo  Hipólito  al  Cojuelo,— y  por  lo  mismo  te  debería 
un  gran  favor  si  quisieras  encardarte  de  entregarle  esta 
carta.  Tengo  á  Luscinda  al  cuidado  de  una  virtuosa  señora, 
en  la  calle  de  la  Amargura,  número  2:  pregunta  por  doña 
Ignacia  del  Melgar  y  te  darán  razón. 

El  Cojuelo,  siempre  amable  y  complaciente  con  todo  el 
mundo,  no  tuvo  reparo  en  encargarse  de  entregar  la  misi- 
va, quedando  en  traer  la  respuesta  á  Hipólito  de  la  carta 
que  le  entregó  para  su  hija.. 

Allá  iba  cuando  al  pasar  por  delante  de  casa  del  Raposo 
apareció  una  niña,  la  cual  reconociéndole  comenzó  á  gri- 
tar:— ¡Señor  Miguelillo!  jseñor  Miguelillo! 

Este  la  recibió  en  sus  brazos,  y  después  de  besarla  en  am- 
bas mejillas,  dijo: 

— Estás  muy  alta  y  muy  hermosa. 

— Jesú  qué  contenta  estoy  de  verte. 

— Vaya  pues,  me  alegro  mucho.  ¿Está  tu  padre  en  casa.^ 

— Sí,  limpiando  el  jaco  en  la  cuadra. 

Ya  estaban  cerca  de  la  puerta  cuando  se  dejó  ver  la  madre 
de  la  pequeña,  y  al  ver  al  recién  llegado,  manifestando  la- 
mayor  alegría,  exclamó: 

— ¡Pues  es  verdad!  Bendito  sea  Dio. 

Miguelillo  alargando  la  mano  á  la  que  de  tal  manera  aca- 
baba de  expresarse,  dijo: 

— Vamos,  tengo  el  gusto  de  ver  que  todos  están  buenos 
por  aquí-,  porque  supongo  que  tu  marido... 

— Está  que  revienta  é  salú,  hombre.  Bendito  seas  por  el 
bien  que  has  hecho. 

— No  es  á  mí  á  quien  debéis  lo  que  disfrutáis,  sino  al  más 
generoso  de  los  hombres. 
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— La  cheqiietiya  y  yo  rogamos  á  Díó  toas  l^.^^  noches  pa- 
qae  no  aparte  de  él  su  santísima  miraa.  Entra,  entra,  y  tú. 
Soleá,  anda  y  dile  á  tu  pare  quién  está  aquí. 

Alejóse  la  niña  y  Migufelillo  en  pos  de  Dolores  penetró  en 
la  casa. 

II. 

No  tardó  en  aparecer  el  Raposo  y  después  de  abrazar  á 
Miguel,  exclamó: 

— Qué  me  creas  ó  no,  hace  un  momento  que  estaba  pen- 
sando en  tí. 

— Yo  me  alegro  de  que  no  me  olvides. 

—  Eso  nunca,  que  aquí  dentro  late  un  corazón  agradeci- 
do;— y  después  de  haberse  golpeado  el  pecho,  encarándose 
con  su  mujer,  le  dijo: —  Mira,  trinca  un  par  de  pollos, 
retuérceles  el  pescuezo  y  prepáranos  una  buena  cola- 
ción. 

— Al  instantico. 

—Soledad,  ve  con  tu  madre  para  guardarla. 
— Sí,  ven  conmigo. 

Cuando  quedaron  á  solas  los  dos  hombres,  el  Raposo  tomó 
la  palabra  en  los  siguientes  términos: 

—Pues  como  te  he  dicho  pensaba  en  tí  y  estaba  decidido 
á  escribirte  esta  noche  una  muy  larga  carta. 

— Lo  cual  prueba  que  tienes  muchas  cosas  que  comuni- 
carme. 

— Cierto  que  sí. 

— Pues  mira  por  donde  te  ahorras  papel  y  trabajo. 
— Has  de  saber  que  hará  cosa  de  ocho  días  al  dirigirme 
hacia  Sevilla,  tropecé  con  la  vieja  Marizápalos. 
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— Ave  de  mal  augurio. 

—  Yo  iba  á  pasar  de  largo. 

—  Bien  hecho. 

— Pero  ella  se  me  plantó  delante  y  me  paró  diciéndome: 
«Válgame  Dios,  hombre,  desde  que  te  has  echado  á  la  buena 
vida  y  tienes  dinero,  parece  que  no  quieres  hacer  caso  de 
los  pobres.»  La  maldita  bruja  conoce  alguna  de  mis  anti- 
guas aventuras,  y  aun  cuando  hoy  por  hoy  nada  temo  de 
la  justicia,  no  me  daria  gusto  que  mi  Dolores  llegara  á  sa- 
ber de  dónde  salían  antes  las  misas,  ¿comprendes? 

—Sí,  comprendo  que  tuviste  miedo  á  la  lengua  de  la 
Marizápalos. 

— Ella  es  taimada... 

— Demasiado  me  consta. 

— Y  nada  más  fácil  que  se  hubiera  colado  aqui  acechando 
un  momento  oportuno  y  como  quien  no  quiere  la  cosa... 

— Comprendido,  pero  ese  peligro  lo  correrás  mientras 
viva  la  vieja,  si  no  tomas  tus  medidas. 

—Ya  las  he  tomado,  previniéndole  á  Dolores  que  la  Ma- 
ri zápalos  me  tiene  ojeriza  por  no  haberme  prestado  á  ser- 
virla en  cierta  ocasión. 

—  Perfectamente. 

— Pues  continúo.  La  bruja  me  preguntó  por  tí  y  yo  la 
dije  que  no  sabía  por  dónde  andabas. 
— Bien  contestado. 

— Ella  replicó  que  necesitaba  averiguar  tu  paradero  su- 
plicándome que  hiciera  por  mi  parte  cuanto  me  fuese  posi- 
ble para  saber  adónde  se  te  podría  dirigir  una  carta. 

— Se  figura  que  soy  rico  y  querrá  que  la  socorra. 

—Eso  me  figuré. 

— Y  no  te  equivocaste. 

— Es  el  caso  que  esta  mañana  he  vuelto  á  encontrarla  y 
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me  ha  pedido  por  Dios  y  todos  los  santos  que  le  dijera  ea 
qué  casa  vivias  en  Madrid. 

'  — ¡Ah!  según  eso  ya  habia  logrado  averiguar  el  punto 
de  mi  residencia. 

— ¿Qué  le  respondiste? 

— Al  pronto  me  negué  á  complacerla,  pero  ella  insistió 
diciendo:  «  \caso  algún  dia  te  arrepientas.  ¡Qué  mal  puede 
resultarle  en  recibir  una  cartal  Pero  en  fin,  callátelo,  que 
yo  lo  averiguaré. » 

— Toma,  no  tiene  más  que  montar  en  una  escoba  y  em- 
prender el  vuelo —repuso  riendo  Miguelillo,  y  luego  agre- 
gó á  lo  dicho: — Ah!  apostaría  á  que  no  se  pasan  muchas 
horas  sin  que  llegue  á  su  noticia  mi  llegada  á  Sevilla. 

— Tenlo  por  seguro. 

— Y  bien,  le  daré  algunos  ducados  y  listos.  No  hablemos 
más  de  ella.  ¿Has  sabido  algo  de  Joselito? 

— Que  el  pobre  sufre  con  resignación  su  desgracia,  espe- 
rando siempre  que  llegará  el  día  en  que  su  inocencia  sea 
reconocida  por  todos. 

— Y  piensa  bien,  porque  ya  está  enjaulado  el  pajarraco 
de  quien  todos  sospechamos  que  armó  el  lío  

— ¿El  Tremendo...? 

— Sí;  se  encuentra  en  un  calabozo  del  cual  saldrá  segura- 
mente para  ir  á  la  horca. 
— Bien  merecida  la  tiene. 

— No  lo  sabes  tú  bien.  A  otra  cosa:  ¿los  padres  de  Ama- 
pola...? 

— Desesperados  porque  tanto  tiempo  no  han  tenido  noti- 
cias de  su  hija:  el  viejo  está  determinado  á  emprender  el 
viaje,  y  era  esta  otra  de  las  cosas  que  pensaba  decirte  en  mi 
carta. 
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— Yo  le  traaquilizaré. 

— A.qaí  viene  casi  todos  los  dias. 

— ¿Tus  negocios?... 

— Marchan  mejor  que  se  puede  desear:  apenas  hago  aco- 
pio de  granos  ya  se  puede  decir  que  lo  tengo  vendido;  me 
contento  con  una  ganancia  moderada  y  asi  despacho  mi  gé- 
nero que  es  una  bendición.  Vivo  feliz. 

— Y  engordando. 

— A  la  vista  está.  No  podia  yo  figurarme  tener  tan  buena 
vejez.  ¿Has  tenido  noticias  de  D.  César? 
-Sí. 

—¿Recientemente? 

— Dos  días  antes  de  mi  salida  de  Madrid,  me  despedí 
de  él. 

—¡Está  en  España! 
— Estaba. 
—¿Y  ahora? 

— Por  esos  mundos  de  Dios. 
— ¿Siempre  acordándose?... 
— No  la  olvidará  mientras  exista. 
— Eso  se  llama  saber  amar. 

— En  nosotros  está  mirar  de  procurarle  algún  con- 
suelo. 

— Si  para  ello  necesita  de  mi  sangre  no  tienes  más  que 
hablar. 

— Bastará  con  nuestra  buena  voluntad,  si  no  para  alcanzar 
lo  que  él  desea,  cuando  menos  para  procurarlo  por  todos  los 
medios  posibles. 

— Aquí  estoy  dispuesto  á  todo. 

— Con  eso  contaba. 

— ;Pues  no  faltaba  más!  ¿á  quién  le  debo  la  felicidad  de 
que  disfruto  ?  por  tu  intercesión  á  D.  César,  y  siendo  esto 
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así,  por  ano  y  otro  me  arrojaría  de  cabeza  por  un  despeña- 
dero. ¿Que  hay  necesidad  de  hacer? 

'   — Averiguar  con  certeza  sí  ha  muerto  ó  vive  doña  Beatriz. 
— Oh!  por  desgracia  no  hay  que  dudar  de  lo  primero. 
— Qüién  sabe... 
— ¿Tienes  algún  dato?... 
— Conjeturas  más  ó  menos  verosímiles. 
— Bn  algo  las  fundarás. 

—  Claro  está-  Si  por  desgracia  resulta  verdad  su  muerte^ 
hemos  de  hacer  imposibles  hasta  saber  en  dónde  reposa  su 
cuerpo. 

— Por  mi  parte  estoy  dispuesto. 

—  Mañana  nos  pondremos  en  campaña  para  hacer  nues- 
tras averiguaciones. 

— Cuando  quieras,  por  más  que,  francamente,  creo  que 
será  tiempo  perdido  el  que  empleemos  en  hacerlas. 
— Quién  sabe. 

— Para  mí,  es  indudable  que  doña  Beatriz  se  tiró  al  río,  y 
arrastrada  al  mar  por  la  corriente... 

— Sí,  pero  nadie  nos  asegura  que  tal  suposición  sea 
cierta. 

-—El  viejo  Tadeo... 

— Pudo  engañarte. 

— ¿Con  qué  objeto? 

—  ¡Quién  es  capaz  de  averiguarlo! 
— Creo  que  me  dijo  la  verdad. 
— Allá  veremos. 

—  ¿Piensas  ir  á  verle? 
—Sí. 

— ¿Sabes  que  dejó  su  casita? 

— También  ha  llegado  á  mi  noticia,  pero  ignoro  cuál  sea 
el  punto  de  su  residencia. 
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—  Otro  tanto  me  sucede  á  mí. 
—Pero  conoces  á  su  compadre. 
—Mucho. 

— Ese  nos  pondrá  al  corriente. 

En  esto  entró  la  pequeña  Soledad,  anunciando  que  la 
cena  no  tardaría  en  estar  hecha. 

— jDiablo!  ¡pues  á  qué  hora  acostumbráis  á  hacer  la  co- 
lación! 

— En  cuanto  cierra  la  noche.  Y  ahora  caigo  en  ello,  ¿dón- 
de has  dejado  tu  equipaje? 

— En  la  posada  quedó  mi  maleta. 

—En  la  posada!  no  faltaba  más.  Con  nosotros  has  de  vivir, 
que  hay  aquí  sitio  de  sobra  y  buena  cama. 

— |0h!  supongo  que  me  será  necesario  viajar. 

— Pero  hombre,  no  será  cosa  de  que  mañana  te  pongas 
en  camino. 

— Quién  sabe! 

Hablando  de  cosas  indiferentes  pasaron  el  tiempo  hasta 
que  se  les  avisó  que  la  cena  estaba  en  la  mesa. 

III. 

Miguelillo  cenó  bien  y  durmió  mejor. 
A.  las  primeras  horas  de  la  siguiente  mañana  estaba  ya 
de  pie. 

El  Raposo  le  hizo  matar  el  gusano  con  un  trago  de 
aguardiente  que  Dolores  aderezaba  con  determinadas  y  aro- 
máticas raíces  y  yerbas. 

— Será  cosa  de  que  nos  lleguemos  á  la  posada  para  que 
nos  entreguen  la  maleta. 

— A.ntes  quiero  llegarme  á  casa  de  Amapola,  y  pues  tie- 
nes tus  quehaceres  en  Sevilla,  me  aguardarás  allí. 
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— Corriente  y  andando.  ¿Dolores? 
— ¿Qaé? — respondió  ésta. 

— A  ver  cómo  te  luces  arreglando  una  comida  como  para 
un  arzobispo. 

— No  hará  farta  naa, 

— AMiguellllo  le  gasta  mucho  el  conejo. 

—Cuando  no  como  en  mesón  ó  posada. 

— Vaya  con  Dios. 

— Hasta  después. 

El  Raposo  y  su  huésped  salieron  al  campo 
— ¿Quieres  montar  mi  jaco  tordo? 
— Prefiero  estirar  las  piernas. 
— Como  quieras. 

—  Estoy  muy  acostuml»rado  á  hacer  largas  caminatas. 
— Algunas  veces  tienes  andado  el  camino  desde  aquí  á 

Sevilla. 
— Figúrate. 

— Milagro  fué  que  D.  César  no  diera  entonces  en  manos 
de  los  golillas. 

— Ya  visitaron  la  casa,  pero  no  dieron  con  el  pájaro  aun- 
que estaba  en  la  jaula. 

—¿Dónde  pudo  ocultarse? 

—  Yo  te  lo  haré  ver  cuando  demos  la  vuelta.  Buen  chasco 
se  llevó  en  aquella  ocasión  el  Tremendo. 

— ¡Ah!  no  me  habia  acordado  de  decirte  que  estuvo  por 
acá... 

— ¿Quién? 

— El  que  acabas  de  nombrar. 
— ¿Cuándo? 

— Pocos  días  después  de  tu  marcha. 

— ¡Qué  diablos  le  traería  por  estas  tierras! 

— No  sería  nada  bueno. 
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— De  seguro  que  no.  Su  pobre  tío  está  muy  enfermo,  y 
será  mejor  que  Dios  se  lo  lleve  sin  que  llegue  á  saber  lo  que 
le  espera  á  su  sobrino. 

— No  escapará  de  la  horca. 

Miguelillo  refirió  las  últimas  hazañas  intentadas  por  el 
bandido  á  quien  se  referían. 

Acababan  do  trasponer  una  senda  oculta  entre  espeso  oli- 
var, apenas  habían  puesto  los  pies  en  el  camino  que  condu- 
cía directamente  á  Triana,  cuando  el  Raposo  exclamó,  ex- 
tendiendo el  brazo  hacia  un  punto  determinado: 

— Mira  quién  se  adelanta  á  paso  de  tortuga. 

El  adolescente  después  de  una  rápida  mirada  exclamó : 

— Eso  es  que  me  ha  olfateado. 

— Condenada  bruja.  Ya  no  hay  modo  de  evitar  el  topetón 
sin  que  ella  conozca  que  le  huimos. 

— Y  no  adelantaríamos  nada,  porque  echaría  á  volar  y 
nos  atraparía  en  menos  que  canta  un  gallo. 

El  Raposo  soltó  una  ruidosa  carcajada 

IV, 

La  vieja  Marizápalos  cuando  estuvo  á  dos  pasos  de  distan- 
cia de  los  caminantes,  dijo,  con  muestras  de  gran  regocijo: 

— Algún  ángel  te  ha  traído  á  Sevilla. 

— No  era  ángel  sino  una  gallarda  muía, — replicó  Migue- 
lillo. 

—  Siempre  tan  contento. 

— Menos  cuando  me  acuerdo  de  las  caricias  con  que  me 
favorecíais  en  mi  tierna  infancia  y  de  las  cuales  guardo  en 
i  cuerpo  buena  señal. 
— ¡Ah!  ingrato...  quejarse,  cuando  si  no  hubiera  sido  por 
mi  caridad!... 
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— Sí  SÍ,  estamos  conformes;  ha  sido  una  broma. 

—  Se  nos  hace  tarde,  no  io  olvides, — objetó  el  Raposo. 
La  ladina  vieja  comprendiendo  la  intención  con  que  ha- 

iáan  sido  pronunciadas  las  anteriores  palabras,  con  irritado 
acento  y  elevando  sus  relucientes  mejillas  en  el  que  acaba- 
l  a  de  hablar,  dijo: 

—  Quieres  apartarlo  de  mi  lado  cuanto  antes,  ya  lo  en- 
tiendo. 

—  ¡No!  es  que  realmente  llevamos  prisa.  Pero  yo  iré  á 
veros  antes  de  marchar. 

—Mira,  has  llegado  á  Sevilla  á  muy  buen  tiempo.  Te  in- 
teresa mucho  hablar  con  cierta  persona  que  yo  me  sé. 
— ¿Qué  persona? 

—La  verás  cuando  sea  el  caso.  Ese,  no  quiso  decirme 
adonde  podía  dirigirte  una  carta,  y  Dios  sabe  cuánto  mal  te 
hacía  en  ello.  Ayer  noche  supe  tu  llegada. 

— ¿Por  qué  conducto? 

— No  faltó  quien  te  viera  cuando  te  dirigías  á  la  casita 
del  Olivar. 

— Pues  esta  tarde  iré  á  veros. 

—  Mejor  sería  ahora. 

— Imposible,  voy  á  cumplir  un  encargo. 
— Como  quieras. 
— No  faltaré. 

—A  tí  es  á  quien  tiene  más  cuenta,  por  lo  tanto  haz  lo 
que  te  acomode.  Nada  más  tengo  que  decirte. 

Y  sin  despedirse  encaminóse  hacia  un  tortuoso  y  estrecho 
sendero. 

Miguelillo  y  el  Raposo  continuaron  su  interrumpida 
marcha. 

En  Triana  se  separaron,  después  de  convenir  el  3Ítio  y 
hora  en  que  debían  encontrarse  en  Sevilla. 
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V. 

Nuestro  Cqjuelo,  fiel  á  su  palabra,  á  media  tarde  penetra- 
ba en  el  destartalado  albergue  de  la  Marizápalos. 
Ésta,  al  verle,  manifestóse  muy  complacida. 
— Vamos,  veo  que  sabes  cumplir  lo  que  prometes. 

—  Eso  siempre. 
— Siéntate. 

Aunque  no  de  muy  buena  gana,  ocupó  Miguelillo  la  des- 
vencijada silla  que  te  había  indicado  su  interlocutora. 
— Tenemos  que  hablar. 

—  ¡Ah!  creía... 

—¿Que  era  otra  persona  la  que  deseaba  verte? 

—  Así  me  lo  habéis  manifestado  esta  mañana. 
— Y  dije  la  verdad. 

— Pues  no  lo  entiendo. 

—Primero  te  hablaré,  luego  el  otro. 

Marizápalos  hundió  sus  dedos  en  una  tabaquera  de  plata  y 
después  de  aspirar  con  delicia  un  polvo  de  rapé,  mostrando 
á  su  interlocutor  la  cajita,  dijo: 

—Es  una  joya. 

— Ya  lo  veo. 

—Regalo. 

—Me  alegro  mucho. 

— Y  de  un  señor  canónigo. 

— Entonces  estará  bendita. 

— A  pesar  de  mi  fama  de  bruja  no  me  quiere  mal  la  gente 
de  iglesia. 

— Tanto  mejor  para  vos,  pues  de  otro  modo  correríais 

riesgo  de... 

— ¿De  arder  en  una  hoguera? 
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—No  digo  tanto. 

—  Más  de  una  vez  han  intentado  perderme  las  gentes  ba- 
chilleras, pero,  á  Dios  gracias,  los  reverendos  inquisidores 
están  bien  persuadidos  de  que  soy  una  buena  cristiana  y  me 
han  dejado  en  paz. 

—Me  gustaría  saber  el  porqué, —pensó  Miguelillo  mien- 
tras decía: — Más  vale  así. 

— Y  espero  acabar  mis  días  tránquilamente  y  rodeada  de 
comodidades. 

— ¿Pensáis  en  heredar? 

— Pienso... — La  vieja,  cambiando  bruscamente  de  ento- 
nación, dijo:  —No  ignoras  que  tengo  un  hijo. 
— Así  me  lo  habéis  dicho  en  varias  ocasiones. 
— Y  es  la  verdad.  El  le  conoce. 
— Pues  yo  no  le  he  visto  nunca. 

— Sí  que  le  has  visto  alguna  vez,  pero  no  sabías  que  me 
tocaba  tan  de  cerca. 

— Y  ese  hijo  

— Nos  hemos  reconciliado. 
— ¡Ah! 

— Sí;  no  andábamos  muy  bien,  pero  cuando  le  vi  en  pe- 
ligro de  muerte  olvidé  sus  ingratitudes. ,. 
— Muy  bien  hecho. 

— Y  le  cuido  y  atiendo  con  tierna  solicitud. 
— Es  vuestro  deber. 

— Bien  puede  asegurar  que  me  debe  la  vida  más  de  una 
vez.  La  herida  que  recibió  hace  algunas  semanas  era  poco 
menos  que  mortal,  pero  gracias  al  bálsamo  prodigioso  que 
yo  compongo  con  ciertas  yerbas  cuyas  virtudes  me  son  co- 
nocidas, y  á  los  cuidados  que  le  he  prodigado  y  le  prodigo, 
va  tirando. 

—  Según  eso  aun  no  se  halla  restablecido  del  todo. 
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— ¡Restablecido!  Milagro  y  grande  será  si  vive  lo  que 
resta  del  mes. 

Miguelillo  no  trató  de  disimular  su  disgusto  al  escu- 
char á  la  vieja  hablar  con  tanta  tranquilidad  del  próximo  fin 
de  aquel  de  quien  se  llamaba  madre. 

Marizápalos  observó  el  gesto  y  exclamó: 

— ¿Puedo  yo  oponerme  á  que  se  cumpla  lo  que  manda 
Dios? 

— No,  pero... 

—  Te  admira  que  hable  tan  tranquilamente... 

— Tratándose  de  un  hijo. — Hasta  las  ñeras  aman  á  los 
suyos,  si  bien  es  verdad  que  hay  humanas  criaturas  de  peo- 
res entrañas  que  el  sanguinario  tigre. 

— ¿Lo  dices  por  mi? 

—No. 

— Acaso  te  refieres  á  los  que  te  dieron  el  ser. 

— Ni  pensarlo.  Quién  sabe  las  causas  que  les  obligaron  á 
abandonarme. 

— ¿Ni  quién  te  asegura  que  existió  tal  abandono? 

Miguelillo  repuso  con  entristecido  acento: 

— Seguro  estoy  de  que  no  os  son  desconocidas  las  causas 
de  mi  desgracia.  Diferentes  veces  he  rogado  bañados  en  lá- 
grimas mis  ojos,  pero  no  he  conseguido  ablandaros  y  re- 
signado con  mi  suerte  aguardo  á  que  Dios  toque  en  vuestro 
corazón. 

La  vieja  parecía  no  escuchar. 

La  actitud  demostraba  que  profundas  cavilaciones  absor- 
bían su  atención: 

VL. 

Largo  rato  permanecieron  silenciosos. 

Miguelillo  fué  el  primero  en  hacer  uso  de  la  palabra. 
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—¿En  qué  pensáis?— pregaató. 

Su  interlocutora  fijando  en  él  su  penetrante  y  repulsiva 
mirada,  dijo: 
—En  ti. 

— Si  sentís  un  generoso  impulso,  por  Diosos  pido  que  no 
lo  desatendáis.  Pensad  en  la  felicidad  de  que  llenaríais  mi 
corazón  dándome  á  conocer  el  nombre  de  aquellos  que  me 
dieron  la  vida. 

— ¿Y  si  tus  padres  fuesen  unos  grandes  criminales? 

— A  mí  no  me  toca  juzgar  sus  culpas  sino  comer  y 
bendecir. 

—Si  ya  no  existieran... 

— Bendeciría  sus  nombres  al  rogar  por  ellos. 

— Supón  que  han  dejado  grandes  deudas. 

— Trabajaría  incesantemente  á  fin  de  satisfacerlas. 

A  pesar  de  la  dureza  de  su  corazón  la  vieja  se  sintió  ver- 
daderamente conmovida,  exclamando: 

— No  en  vano  he  ponderado  á  mi  hijo  lo  mucho  que  valés. 

— \^.  vuestro  hijo! 

— Escúchame  atentamente. 

El  joven,  que  estaba  sumamente  pálido,  aproximó  su  silla 
hasta  tocar  aquella  que  ocupaba  Marizápalos,  la  cual,  des- 
pués de  una  corta  pausa,  dijo: 

— Yo  te  ofrezco  trabajar  cuanto  esté  á  mis  alcances  áfin 
de  poner  en  claro  el  misterio  en  que  se  halla  envuelto  tu 
nacimiento,  y  si  lo  consigo,  como  lo  espero... 

— Me  impondréis  del  secreto. 

—Con  una  condición. 

—¿Cuál? 

— La  de  que  harás  en  mi"  favor  cuanto  te  pida  y  puedas 
hacer. 
— Acepto. 
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—  Júralo  por  la  memoria  de  tas  padres. 

—  Lo  jaro,  tomando  á  Dios  por  testigo  de  mi  jaramento. 
— Está  bien. 

—  Ahora  yo  os  saplico  qae  no  demoréis  la  época... 
—No  está  en  mi  mano  adelantar  ciertos  acontecimientos. 
— Pero  tened  en  caenta... 

-¿Qaé? 

— Yo  necesito  ausentarme  de  Sevilla,  vaestra  edad  es 
may  avanzada... 

Si  me  sorprende  la  maerte  estando  tú  ausente,  no  faltará 
quien  se  encargue  de  comunicarte  lo  que  yo  haya  averiguado 
y  pueda  convenirte  saber. 

— Fio  en  tal  promesa. 

— Puedes  fiar.  Ahora  sigúeme,  mi  hijo  desea  verte. 

VII. 

Era  la  mayor  pieza  de  la  casa  un  aposento  bastante  desa- 
hogado que  recibía  luces  del  pequeño  huertecillo  anexo  al 
edificio. 

Allí  tendido  en  modesto  pero  limpio  lecho,  se  hallaba 
Hipólito. 

Pero  es  seguro  que  su  propio  señor  no  le  hubiera  recono- 
cido; ¡tal  estaba  desfigurado  el  rostro  del  confidente,  cóm- 
plice y  mayordomo  del  maquiavélico  barón  de  Villagrande! 

Crecida  la  barba,  hundidos  los  ojos  y  rodeados  de  amora- 
tado círculo,  salientes  los  pómulos  y  esparcida  en  su  sem- 
blante verdosa  palidez,  más  que  de  viviente  asemejábase  su 
rostro  al  de  un  cadáver. 

La  vieja  al  penetrar  en  la  habitación  ,  señalando  á  su 
acompañante,  exclamó: 

— Aquí  le  tienes.  Mientras  habláis  voy  á  llegarme  á  la 
botica;  antes  de  una  hora  me  hallaré  de  vuelta. 
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SÍQ  añadir  una  palabra  más  alejóse. 

El  enfermo  tenía  clavados  sus  ojos  en  el  joven. 

—  ¡A^h  cuánto  se  le  parece! — murmuró  muy  por  lo  bajo. 
Miguelillo  sentíase  conmovido  en  presencia  del  paciente. 
Este,  con  desfallecido  acento,  dijo: 

— Tened  la  bondad  de  acercaros,  no  me  es  posible  esfor- 
zar la  voz. 

No  se  hizo  repetir  la  súplica  el  adolescente,  y  cuando  se 
halló  junto  á  la  cabecera  del  lecho,  exclamó: 

—  Mandadme  en  cuanto  pueda  serviros. 

—  A  pesar  de  vuestra  juventud  sé  que  tenéis  dadas  repeti« 
das  y  grandes  pruebas  de  las  virtudes  que  os  adornan. 

— Vuestra  madre  habrá  exagerado  un  tanto  la  pintura, 
que  no  valgo  tanto  como  todo  eso. 

Triste  sonrisa  asomó  á  los  labios  de  Hipólito 

— Antes  de  que  mi  madre  me  hablara  de  vos,  sabia  lo  que 
valíais  y  espero  pruebas  de  la  confianza  que  me  merecéis. 

— Yo  procuro  siempre  que  no  tenga  por  que  arrepentirse 
el  que  fía  de  mí. 

—¿Me  habéis  reconocido? 

—Francamente  apenas  conservo  memoria... 

— Estoy  muy  desfigurado;  en  mi  rostro  está  ya  pintada 
la  muerte,  que  no  tardará  en  llegar. 

•—Lo  último  que  debe  perderse  es  la  esperanza. 

— [Ah!  ninguna  me  resta.  En  justo  castigo  de  mis  deli- 
tos Dios  prolonga  mi  existencia  en  tal  estado.  Pero  imagi- 
no que  pronto  cesarán  mis  sufrimientos.  Vuestra  presencia 
aquí  me  demuestra  que  aun  me  es  dado  esperar  misericor- 
dia en  la  divina  clemencia. 

Miguelillo  no  sabía  qué  responder. 

El  enfermo  continuó  haciendo  uso  de  la  palabra. 

— ¿Habrá  salido  mi  madre? 
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— Así  lo  ha  dicho. 

— ¿Queréis  hacerme  un  favor? 

—  Decid. 

— Desearla  asegurarme  de  que  estamos  solos. 
El  joven  fué  á  cerciorarse  de  si  se  hallaba  ó  no  en  casa  la 
vieja. 

Al  reaparecer,  dijo: 

— Como  no  se  haya  ocultado  en  algún  agujero  para  mí 
desconocido,  puedo  aseguraros  que,  excepción  hecha  de  la 
lechuza,  el  gato  y  el  gallo,  no  he  tropezado  con  ningún 
otro  ser  viviente. 

—  Pues  siendo  así,  sentaos  y  escuchadme. 

vm. 

Una  vez  acomodado  Miguelillo  en  la  silla  situada  cerca 
<le  la  cabecera  del  lecho,  Hipólito  expuso  lo  siguiente: 

— Durante  muchos  años  he  estado  al  servicio  de  un  hom- 
bre que  lleva  nobilísimo  apellido.  Me  refiero  al  señor  barón 
de  Villagrande. 

— ¡Ah! 

— ;Le  conocéis? 

—  De  oídas  y  de  vista  solamente.  Si  he  de  seros  franco, 
os  diré  que  siempre  me  ha  producido  mal  efecto  su  pre- 
sencia y  eso  que  no  tiene  nada  de  desagradable. 

— Me  explicó  la  mala  impresión  que  os  ha  causado,  — re- 
puso Hipólito  con  acento  conmovido  que  su  interlocutor 
achacó  á  fatiga. 

—Hablar  en  demasía  indudablemente  ha  de  seros  perju- 
dicial, 

— Al  contrario,  cuando  oshaya  dicho  lo  quenecesito  hace- 
ros saber,  quedaré  completamente  tranquilo. 
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— Pues  hablad. 

— Empezaré  por  deciros,  que  el  hombre  que  hoy  lleva  el 
título  de  barón  de  Villagrande,  es  un  miserable. 

— ¡Oh!  muy  dura  me  parece  la  palabra. 

— Graves  razones  que  algún  día  os  serán  conocidas,  me 
obligan  á  hablaros  como  lo  estoy  haciendo. 

—  Os  escucho. 

—Así  en  España  como  en  ei  nuevo  mundo  ha  cometido 
las  mayores  felonías  el  hombre  á  quien  me  reñero.  No  quie- 
ro horrorizaros  con  el  relato  de  sus  ferocidades. 

— Sí,  hacéis  bien. 

—Libertino  sin  freno,  empleando  toda  clase  de  medios 
reprobados,  ha  labrado  la  deshonra  de  infinitas  mujeres. 
Hace  poco  más  de  un  año,  que  «us  lúbricos  ojos  se  fijaron 
en  el  rostro  angelical  de  una  joven:  —aquí  la  de  Hipólito 
adquirió  un  tono  terriblemente  sombrío. 

Y  tuvo  necesidad  de  tomar  algún  aliento  para  continuar 
su  relato. 

Al  hacer  nuevamente  uso  de  la  palabra,  dijo: 
— Lucinda,  así  se  llama  la  encantadora  niña  de  quien 
hablo,  ni  siquiera  pudo  adivinar  la  desenfrenada  pasión  de 
que  era  objeto.  El  barón  vióse  obligado  á  emprender  su 
largo  viaje,  y  yo  llegué  á  imaginarme  que  Lucinda  queda- 
ra relegada  al  olvido. 
— ¿Y  os  engañasteis? 

— Sí:  á  los  pocos  días  de  hallarnos  nuevamente  en 
Madrid  me  comunicó  sus  órdenes,  que  fueron  desobedecidas. 

Hipólito,  con  creciente  exaltación  agregó: 

— Un  bandido,  un  asesino,  y  Dios  sabe  que  no  le  ca- 
lumnio. 

—Calmaos. 

— Su  título  y  fortuna  son  resultado  de  una  usurpación. 
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— Ah  ¡también  usurpado! 

— Quería  heredar  y  para  coaseguirlo  se  deshizo  de  su 
noble  hermano. 
~  ¡Qué  horror! 

— Y  también  ordenó  la  muerte  del  heredero  legítimo,  del 
hijo  de  aquél. 

— ¡Qué  monstruo,  supremo  Dios! 

—  ¡Oh!  aun  no  lo  sabéis  bien. 

— ¡Pero...  cómo  habéis  podido  callarle  á  la  justicia  seme- 
jantes iniquidades! 

— Porque...  porque  yo  soy  su  cómplice. 

Miguelillo,  cual  si  hubiera  sentido  desgarrar  su  epidermis 
por  la  picada  de  un  reptil ,  se  puso  de  pie  y  dió  algunos 
pasos  hacia  atrás,  exclamando: 

—  ¡Vos! 

—Sí,  pero  en  nombre  del  cielo  os  suplico  que  permanez- 
cáis á  mi  lado. 

Breves  instantes  de  silencio  siguiéronse  á  la  súplica  del 
^-iifermo. 

Miguelillo,  cuya  frente  estaba  bañada  de  copioso  sudor, 
volvió  á  ocupar  su  asiento. 

IX. 

—  Continuad,  dijo,  porque  me  interesa  mucho  la  íao- 
cente  joven. 

— Y  cuando  la  conozcáis...  ¡oh!  entonces  no  podréis 
menos  de  apreciar  en  todo  lo  que  valen  las  virtudes  que  ea 
ella  se  atesoran.  Prosigo.  El  barón  persistía  en  su  criminal 
intento;  yo  me  opuse  enérgicamente  y  me  vi  precisado  á 
confesarle  que  Lucinda...  era  mi  hija. 

—  ¡Vuestra  hija! 
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— Dije  la  verdad. 

— Y  al  saber  el  sagrado  vínculo  que  os  unía  á  la  jóven^ 
el  barón.  .. 

— Fingió  desistir.  Me  despedí  de  su  servicio,  porque,  la 
verdad,  aunque  tarde  despertó  nii  conciencia  y  causábame 
horror  á  mí  mismo.  Habíame  propuesto  realizar  la  venta  de 
alguna  hacienda  que  había  adquirido  en  esta  comarca,  y  con 
su  producto,  juntamente  con  algunos  ahorros  que  poseo, 
pensaba  retirarme  á  buen  vivir,  sin  separarme  de  mi  Lu- 
cinda, y  empleando  los  años  que  me  restaran  de  vida  en 
hacer  obras  meritorias.  Ella  ignora  que  me  debe  el  ser. 

— ¿Qué  ha  podido  obligaros  á  callar? 

— Abandoné  á  su  madre  después  de  haberla  seducido  vi- 
llanamente. Lucinda  tenía  nueve  años  de  edad  cuando  per- 
dió á  su  madre.  La  pobrecita  había  oído  contar  horrores  de 
mí.  Hay  que  advertir  que  aquélla  ignoraba  mi  verdadero 
nombre.  Os  cuento  esto  muy  á  la  ligera.  Supe  que  mi  hija 
vagaba  perdida  por  las  calles  mendigando  un  pedazo  de 
pan.  Por  soberbia  más  que  por  amor,  la  recogí,  dándola  á 
entender  que  era  lejano  pariente  de  aquella  que  la  bal  ía 
llevado  en  sus  entrañas.  La  conduje  á  un  convento.  Al  prin- 
cipio iba  á  verla  de  tarde  en  tarde,  pero  la  hermosura  de  la 
niña  y  el  gran  cariño  que  me  manifestaba  lograron  desper- 
tar en  mi  corazón  el  afecto  paternal.  Menudearon  mis  visi- 
tas,, y  al  fin  llegué  á  idolatrar  al  ángel  que  Dios  en  su  infi- 
nita bondad  se  había  servido  concederme,  seguramente  para 
que  me  arrepintiera  de  las  maldades  que  llevaba  cometidas, 
evitándome  en  lo  sucesivo  reincidir  en  ellas.  Me  causé  horror 
á  mí  .propio,  y  á  fuerza  de  astucia  pude  lograr  no  se  lleva- 
ran á  debido  efecto  determinados  crímenes  proyectados  por 
mi  señor.  ¡Ah!  la  señora  baronesa  no  existiría  desde  hace  mu- 
cho tiempo  á  llevarse  á  debido  efecto  las  órdenes  del  barón. 
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»  — Pero  ese  hombre  es  un  monstruo. 
— No  hay  quien  le  iguale  en  perfidia  y  crueldad. 
— Ya  lo  voy  viendo, 

Hipólito  suplicó  á  su  interlocutor  le  ayudara  á  incorpo- 
rarse. 

X. 

Después  de  tomar  una  cucharada  de  calmante,  continuó 
el  enfermo: 

— Murió  la  superiora  del  convento  en  que  estaba  Lucin- 
da, cuando  ésta  acababa  de  cumplir  trece  años.  Entonces  la 
saqué  de  la  santa  casa,  confiándola  á  los  cuidados  de  una 
honrada  mujer.  En  muchas  ocasiones  he  intentado  descu- 
brirla el  sagrado  lazo  que  á  mi  la  une,  pero... 

— ¿No  os  habéis  atrevido  á  hacerlo? 

— Me  ama  y  me  respeta  tanto,  y  tiene  tan  mal  concepto 
del  hombre  á  quien  debe  el  ser,  que,  francamente,  temiendo 
mi  revelación  que  pudiera  hacerme  perder  una  parte  del  ca- 
riño que  me  profesa... 

— Os  habéis  abstenido  de  hacerla. 

—  Esperando  á  mejores  días.  Ella,  pensaba  yo,  me  verá 
ejecutar  obras  meritorias,  y  después  de  algunos  años... 

— Comprendo;  deseabais  revelarle  la  verdad  cuando  estu- 
viera convencida... 
— De  mi  sincero  arrepentimiento. 

—  Era  bien  pensado. 

—  Dios  no  lo  ha  querido.  Al  separarmedel  barón,  no  quise 
dejar  á  mi  hija  expuesta  á  sufrir  un  percance,  y  decidí  que 
me  acompañara. 

—  ¿Está  pues  aquí? 

— En  Sevilla.  En  compañía  de  la  honrada  mujer  de  quien 
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OS  he  hablado  y  de  un  servidor  leal,  habita  una  casita  situa- 
da en  una  de  las  calles  más  céntricas.  De  este  modo  imagi- 
né que  estaba  más  segura  durante  mis  forzosas  ausencias^ 
pues  para  arreglar  mis  asuntos  me  veia  forzado  á  parar  algu- 
nos días  en  las  poblaciones  donde  radicaban  las  tierras  de 
mi  propiedad.  Cierta  nocbe  salía  de  esta  casa;  había  venido 
á  despedirse  de  mi  madre.  Pocos  pasos  llevaba  andados, 
cuando  me  vi  repentinamente  acometido  por  un  hombre  que 
sin  darme  tiempo  para  defenderme,  me  clavó  su  puñal  en 
el  pecho. 

— ¿4lgún  emisario  del  barón,  sin  duda? 

— Si,  pude  reconocerle,  porque  á  un  tirón  mío  quedó  su 
rostro  al  descubierto.  Un  bellaco  á  quien  la  gente  de  mal 
vivir  llama  el  Tremendo. 

—  ¡El  Tremendo! 
—Sí. 

— Le  conozco  mucho. 

— Ya  lo  sé.  Me  juzgó  muerto  y  tuvo  que  huir  precipita- 
damente, porque  seguramente  alarmóse  al  escuchar  cierto 
rumor.  Mi  madre  había  escuchado  el  grito  de  angustia  que 
exhalé  al  caer. 

—  ¿Y  acudió  en  vuestro  socorro? 

— Sí.  Después  de  convencerse  de  que  aun  respiraba,  fué 
en  busca  de  trapos,  vendas  y  un  bálsamo  milagroso  que  ella 
misma  elabora  con  varias  yerbas  y  raíces. 

— Ya  sé. 

— Restañó  mi  herida,  limpiándola  perfectamente.  Hizo  la 
primera  cura  á  su  manera  procurando  después  hacerme  re- 
ce brar  los  sentidos.  Al  fin  abrí  los  ojos,  y  haciendo  esfuer- 
zos sobrehumanos,  casi  arrastrándome  pude  llegar  basta 
este  aposento,  en  el  cual  permanezco  desde  entonces. 

—  ¿Viene  á  veros  Lucinda? 
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—Ignora  lo  que  me  ha  sucedido. 
— ¡Que  lo  ignora! 

— No  he  querido  que  mi  madre  la  conozca. 
— Pero  Verónica... 

— No  conoce  la  existancia  de  mi  hija.  Vos  conocéis  bien 
á  mi  madre... 

~i\h!  cierto  que  la  conozco. 

—  Siente  hacia  mí  todo  el  cariño  que  ella  es  capaz  de  sen- 
tir, pero... 

—  Sí,  sí,  comprendo  vuestros  escrúpulos. 

— Previendo  cualquier  contingencia  que  pudiera  aconte- 
cerme,  hace  próximamente  un  año  que  confié  á  Lucinda  un 
cofrecillo  en  el  que  hay  encerrados  documentos  muy  inte- 
resantes, exigiéndola  el  juramento  de  que  no  lo  abriría 
hasta  después  de  mi  muerte. 

— ¿Y  no  habíais  previsto  que  tal  desgracia  podía  ocurri- 
ros  lejos  de  vuestra  hija,  ysinqae  ésta  pudiera  adquirir  no- 
ticias de  la  infausta  nueva? 

—  Si  en  alguna  ocasión,  la  dije,  se  pasara  un  año  sin  que 
supieras  nada  de  mí,  será  señal  cierta  de  que  habré  muerto, 
y  entonces  podrás  enterarte  de  lo  que  dicen  los  documentos 
que  hay  en  el- cofrecillo. 

—  [Buena  medida! 
—Ella  cumplirá  fielmente. 

— Pero  ¿la  pobre  niña  estará  desesperada  en  esta  ocasión? 
—Sí,  debe  hallarse  sumamente  inquieta,  y  espero  que 
vos  cuidaréis  de  tranquilizarla. 

—Haré  cuanto  de  mí  dependa  para  ello. 

Hipólito,  fija  la  mirada  en  el  rostro  del  joven,  exclamó: 

—Mucho  espero  de  vos. 

—  ¡De  mí!  ¡Son  tan  limitados  mis  recursos!...  No  obstan- 
te,  cuento  con  la  proteción  de  personajes... 
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— ¡Oh!  depende  exclusivamente... 
— ¿De  mi? 
-  —Si. 

— Entonces  no  tenéis  más  que  hablar,  y  siempre  que  no 
se  trate  de  hacer  mal  á  ningún  prójimo... 
— iOh!  no. 

— Contad  pues  conmigo. 

— Cuando  llegue  la  hora...  No  se  pasarán  muchos  dias, 
pues  me  aproximo  á  pasos  agigantados  hacia  el  sepulcro- 
Entre  tanto,  os  diré,  que  tan  luego  como  pude  convencerme 
de  la  gravedad  de  mi  mal... 

— No  hay  que  desesperar. 

— La  muerte  no  me  espanta,  pero  desearía  presentarme 
ante  el  tribunal  de  Dios,  habiendo  obtenido  aqui  el  perdón 
de  algunas  de  mis  maldades,  y  el  vuestro  me  es  muy  nece- 
sario. 

— |El  mío! 

— Sí;  por  eso  supliqué  á  mi  madre  que  averiguase  á  dón- 
de podría  dirigiros  una  carta,  y  fué  grande  mi  alegría  cuan- 
do ayer  noche  me  dijo  que  habíais  regresado  á  Sevilla.  Esta 
mañana  he  escrito  cuatro  letras  á  mi  hija,  que  espero  me 
haréis  el  favor  de  poner  en  sus  manos. 

— En  cuanto  salga  de  aquí — respondió  Miguelillo  que  en 
vano  procuraba  disimular  su  preocupación. 

— La  curiosidad  de  mi  madre  se  ha  excitado  cuando  la 
he  pedido  los  avíos  para  escribir. 

— Ella  siempre  fué  por  demás  fisgona. 

— Le  he  dicho  que  necesitaba  hacer  ciertos  apuntes... 

—  Difícil  será  que  se  lo  haya  creído. 

— Nada  me  importa,  puesto  que,  contando  con  vuestra 
reserva,  nada  llegará  á  saber. 

— Sé  guardar  un  secreto. 
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— No  lo  ignoro.  Diréis  á  mi  hija  que  me  dejasteis  en 
Córdoba. 
— Está  bien. 

— Nada  habléis  de  mi  estado. 

Miguelillo,  que  tenia  el  oído  muy  fino,  dijo: 

— Me  parece  que  ya  tenemos  de  vuelta  á,  vuestra  madre. 

Hipólito  sacando  de  debajo  de  la  almohada  una  carta,  la 
puso  en  manos  de  aquél  diciendo: 

—  Está  abierta;  leedla;  dentro  va  una  Uavecita. 

Despidióse  Miguelillo  tomando  la  vuelta  de  Sevilla  y  por 
el  camino,  sin  tener  paciencia  para  aguardar  más  se  enteró 
del  contenido  de  la  epístola. 


CAPITULO  XXX. 


Lucinda. 


I. 


La  carta  que  Hipólito  dirigía  á  su  hija,  decía  lo  siguiente: 
«Mi  querida  Lucinda. 

Asuntos  de  la  mayor  importancia  me  retienen  en  Cór- 
doba y  no  puedo  precisar  el  dia  en  que  tendré  el  placer  de 
darte  un  cariñoso  abrazo. 

Mi  largo  silencio  lo  han  motivado  causas  independientes 
de  mi  voluntad.  El  joven  que  te  entregará  estas  letras  me- 
rece toda  mi  confianza,  deposita  en  él  la  tuya  y  ámale  cual 
pudieras  amar  á  un  buen  hermano. 

La  llavecita  que  te  remito  es  la  de  la  gaveta  que  hay  en 
mi  habitación;  allí  hay  dinero;  toma  el  que  haga  falta  si 
por  acaso  dieras  fin  al  que  entregué  antes  de  que  me  sea 
posible  regresar  á  tu  lado. 

Por  conducto  de  Miguel,  que  así  se  llama  el  joven  que  .i 
pondrá  en  tus  manos  esta  carta,  recibirás  noticias  mías,  1 
pues  me  será  indispensable  escribirle  con  frecuencia.  I 
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<(Si  buena  como  siempre  lo  has  sido  y  no  olvides  en  tus 
oraciones  6  este  para  quien  lo  eres  todo  en  el  mundo. » 

Hipólito. 

— ¡Oh!  no  cabe  dudarlo — dijo  Miguelillo  después  de  en- 
terarse de  lo  que  dejamos  transcrito— el  hijo  de  Verónica 
está  iniciado  en  el  secreto  de  mi  nacimiento. 

Y  seguia  avanzando  hacia  Sevilla  haciendo  conjeturas 
más  ó  menos  verosímiles. 

De  pronto  una  idea  hasta  cierto  punto  desconsoladora  se 
fijó  en  su  mente. 

—  ¡Será  Hipólito  mi  padre!  La  confianza  que  en  mi  ha 
depositado  al  hablarme  por  vez  primera,  el  afán  de  poner- 
me en  contacto  con  su  hija  

Miguelillo  sentíase  verdaderamente  poseído  de  una  emo- 
ción poco  grata. 

¡Deberle  la  existencia  á  un  malhechor! 

Pero  á  vuelta  de  mis  tristes  consideraciones  vencieron  los 
nobles  sentimientos  de  su  corazón,  y  cual  horrorizado  de  si 
mismo  exclamó: 

— Sí  es  mi  padre  me  toca  amarle  y  bendecirle;  puedo  sen- 
tir sus  culpas,  pero  no  me  corresponde  juzgarlas.  Y  mi  prin- 
cipal deber  es  no  dejarle  abandonado  en  las  actuales  circuns- 
tancias. Se  hace  indispensable  que  un  módico  afamado  reco- 
nozca al  herido.  La  tía  Verónica  dirá  lo  que  quiera,  pero  yo 
sabré  imponerme. 

Así  discurriendo  penetró  en  Sevilla  y  cortos  minutos  des- 
pués llamaba  en  la  puerta  de  una  casita  situada  en  la 
calle  de  la  Amargura. 

IL 


Un  hombre  de  mediana  edad,  de  vigorosa  constitución  y 

TOMO  II.  G6 


i 
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agradable  fisonomía  recibió  Miguelillo,  preguntándole  cor- 
tesmente: 

-  — ¿A.  quién  deseáis  ver? 
— A  la  señora  Ignacia  de  Melgar. 

— Perdonad,  pero  ella  no  tiene  costumbre  de  recibir  vi- 
sitas. 

— Traigo  una  carta  para  otra  persona...  de  parte  del  se- 
ñor Hipólito. 

—En  este  caso,  pasad  al  momento. 

Miguelillo,  que  hasta  entonces  había  permanecido  en  la 
puerta  de  afuera,  penetró  en  la  casa. 

Su  interlocutor  después  de  cerrar  la  puerta  alejóse. 

III. 

Apenas  transcurridos  algunos  segundos  fresca  y  dulcísi- 
ma voz  dejóse  oír,  diciendo: 

— Mi  buen  Baltasar,  que  entre,  que  entre  en  seguida  ese 
joven.  Carta  de  mi  bienhechor,  ¡qué  alegría! 

Cual  celeste  melodía  sonaron  estas  palabras  en  los  oídos 
de  Miguel. 

— [Oh!  ¡qué  impresión  tan  dulcísima  acabo  de  experimen- 
tar! Me  parece  haber  escuchado  el  acento  de  un  ángel.  ¡Será 
mi  hermana! 

De  su  arrobamiento  vino  á  sacarle  la  presencia  de  Bal- 
tasar. 

— Tened  la  bondad  de  seguirme,— le  dijo: 

Uno  en  pos  de  otro  atravesaron  dos  salas  penetrando  por 

fin  en  un  lindo  gabinete  cuyas  dos  grandes  ventanas  daban 

al  patio. 

Una  joven  de  aspecto  augelical  esperaba  de  pie  al  recién 
llegado. 
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Los  garzos  ojos  color  de  cielo  de  Lucinda  se  encontraron 
con  los  negros  y  abrillantados  de  Miguel. 

La  doncella,  cuyas  frescas  mejillas  se  colorearon  hasta  el 
punto  de  parecer  que  de  ellas  iba  á  brotar  sangre,  bajó  pú- 
dicamente Jos  suyos. 

En  cuanto  á  Miguelillo  quedó  como  extasiado  ante  la  pre- 
sencia de  aquélla. 

La  mirada  que,  debido  á  la  casualidad  acaban  de  cambiar, 
bastó  para  establecer  entre  ambos  jóvenes  una  corriente  de 
simpatía. 

El  mancebo,  algo  repuesto  de  su  primera  impresión,  salu- 
dó con  la  mayor  cortesía,  exclamando  luego: 

—Tengo  el  gusto  de  ser  portador  de  una  carta  de  vuestro 
tutor. 

Lucinda,  que  era  tan  ingenua  como  bella,  obedeciendo  á 
los  impulsos  de  su  corazón  repuso: 
— ¡Ah!  muy  incomodada  estoy  con  él. 
— ¡Incomodada! 

— Sí,  por  haber  dejado  no  sólo  dias,  sino  semanas,  sin 
darme  noticias  suyas,  y  aunque  me  tiene  acostumbrada  á 
largos  alejamientos,  no  lo  estoy  á  que  se  pase  más  tiempo 
del  debido  sin  recibir  letras  suyas. 

—Aquí  tenéis  lo  que  me  ha  entregado  para  vos. 

Y  puso  la  carta  en  manos  de  su  interlocutora,  añadiendo: 

— Como  quiera  que  esta  noche  marcha  un  amigo  mío,  al 
punto  donde  se  encuentra  el  señor  Hipólito,  por  si  deseáis 
que  algo  le  diga  aguardaré  vuestras  órdenes. 

— Pues  venid  y  sentaos  mientras  yo,  con  vuestro  permi- 
so, me  entero  de  lo  que  aquí  me  dice  mi  querido  padre.  Así 
le  llamo,  porque  como  á  tal  le  amo  y  le  venero. 

E  indicando  á  su  interlocutor  uno  de  los  dos  sillones  co- 
locados entre  las  ventanas,  ella  tomó  asiento  en  el  otro. 
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Baltasar  se  paseaba  por  el  patio  fijando  de  cuando  en 
cuando  la  vista  en  el  gabinete  en  que  se  hallaban  las  dos 
jóvenes. 

IV. 

Lucinda  antes  y  después  de  leer  la  carta  besó  la  ñrma  es- 
tampada en  la  misiva. 

Y  algunas  lágrimas  temblaban  entre  las  sedosas  pestañas 
de  sus  celestes  ojos. 

— ¡Os  habéis  entristecido! — preguntó  Miguelillo  á  par 
que  le  entregaba  la  llave. 

— ¡Oh!  sí,  porque  preveo  que  la  ausencia  de  mi  padre  se 
prolongará  durante  largo  tiempo. 

— ¿Qué  os  lo  hace  presumir?  Perdonad  si  me  atrevo  á  ha- 
ceros tal  pregunta. 

— ¡Oh!  hacedme  cuantas  gustéis.  El  me  manda  que  mire 
en  vos  á  un  hermano  y  como  á  tal  os  ame  y  os  trate;  entre 
hermanos  no  deben  existir  secretos,  por  lo  tanto,  os  diré, 
cuando  me  envía  esta  llave  para  que  saque  dinero  de  la  ga- 
veta, siendo  así  que  al  partir  dejó  lo  bastante  para  atender 
á  nuestras  necesidades  durante  tres  meses  por  lo  menos,  es 
prueba  de  que  no  piensa  regresar  á  Sevilla  en  mucho 
tiempo. 

—Todo  depcDde  de  que  pueda  ultimar  cierto  negocio  sin 
necesidad  de  salir  de  Andalucía.  De  todos  modos  es  factible 
que  se  pasen  algunas  semanas  antes  de  su  regreso. 

— ¡Yo  que  estaba  tan  contenta  contando  cuando  llegamos 
á  Sevilla  que  ya  no  se  alejaría  nunca  de  mi  lado! 

— No  siempre  se  puede  todo  lo  que  se  quiere. 

—Cierto.  ¡Oh!  no  podéis  imaginaros  cuánto  he  sufrido  de 
quince  días  á  esta  parte. 
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— ¿Os  ha  sucedido  algÚQ  percance? 
-  Temía  que  el  silencio  de  mi  protector  lo  causara  algún 
incidente  funesto  para  él.  He  tenido  sueños  horrorosos. 
-¡Sí! 

— Al  extremo  de  que  una  noche,  mis  gritos  sobresaltaron 
á  la  buena  Leocadia  que  llegó  á  mi  lecho,  temiéndome  vic- 
tima de  un  accidente.  ¡Oh!  qué  horrible  pesadilla! 

Y  al  decir  esto,  Lucinda  se  cubrió  los  ojos  con  ambas  ma- 
nos cual  si  temiera  que  la  funesta  visión  se  presentara  de 
nuevo  k  su  vista. 

Miguelillo  á  fin  de  tranquilizar  el  ánimo  de  la  doncella, 
apresuróse  á  decir: 

-No  hay  que  hacer  caso  de  los  sueños. 

— Aun  no  he  podido  desechar  del  todo  la  impresión  que 
me  causó  aquel  á  que  me  refiero.  Vi  á  mi  querido  protector, 
postrado  en  tierra,  pálido,  espirante.  Le  escuchaba  pronun- 
ciar mi  nombre  con  débil  y  enronquecida  voz  y  yo  quería 
acudir  en  su  auxilio,  pero  mis  piés  parecían  hallarse  clava- 
dos en  el  punto  en  que  se  posaban.  Intentaba  responder  á  sus 
llamamientos  y  la  voz  anudábase  en  mi  garganta.  Al  des- 
pertar, era  tal  la  opresión  de  mi  pecho  que  apenas  si  podía 
respirar. 

— Ya  me  hago  cargo. 

— No  podéis  figuraros  cuánto  le  amo  y  es  poco  todo  mi 
cariño  á  pagarle  los  inmensos  beneficios  que  le  debo.  ¡Qué 
hubiera  sido  de  mí  si  su  mano  misericordiosa  no  se  hubiese 
apiadado  de  mi  desgracia  y  orfandad!  El  me  puso  á  cu- 
bierto de  la  miseria,  me  ha  hecho  educar  y  me  trata  con 
sin  igual  cariño. 

— No  ha  hecho  más  que  cumplir  con  su  deber,  puesto 
que  le  unía  según  tengo  entendido  parentesco  con  vuestra 
madre. 
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— Pero  muy  lejano,  porque  jamás  había  oído  hablar  de  él 
á  la  Santa  á  quien  acabáis  de  nombrar.  ¡Ouán  triste  cosa  es 
"ser  huérfano! 

— ¡Ah!  sí, —replicó  melancólicamente  Miguelillo. 

— Nadie,  sin  serlo,  puede  formarse  una  idea  exacta  de 
lo  que  es  tal  desgracia. 

— No  la  hay  mayor. 

—Si  es  grande  la  de  la  criatura  que  ve  espirar  á  los  se- 
res que  le  han  dado  vida,  imaginad  cuán  inmensa  no  será 
la  de  quien  se  mira  solo  en  el  mundo,  sin  haber  tenido  la 
suprema  dicha  de  conocer  á  los  autores  de  su  existencia. 

— Ya  no  cabe  más  desventura. 

—Sí. 

— ¡Es  posible! 

— Cabe  la  de  ignorar  á  quién  se  debe  el  ser. 
— lOh! 

— Y  al  huérfano  á  quien  tal  acontece,  no  le  queda  ni  aun 
el  consuelo  de  mezclar  en  sus  oraciones  el  nombre  de  sus 
padres.  Yo  sufro  el  peso  de  tan  enqrme  desdicha, 

—  ¡Vos! 

— Sí.  Me  llaman  Miguel  y  ni  aun  puedo  hacer  constar 
que  sea  tal  mi  verdadero  nombre.  En  mi  más  tierna  infan- 
cia dióme  albergue  la  caridad  ó  la  codicia,  lo  ignoro,  porque 
no  se  comprenden  caritativos  sentimientos  en  quien  recoge 
á  una  desventurada  criatura  para  tratarla  inhumanamente. 
Durante  largos  años  vagué  por  calles  y  plazas  siempre 
hambriento  y  cubierto  de  harapos.  Durante  algún  tiempo 
serví  á  un  licenciado  que  á  falta  de  tajadas  y  vestido  llenó 
de  letras  mi  cabeza.  Dios  se  lo  pague;  no  me  proporcionaba 
alimento  para  el  cuerpo,  pero  se  lo  prodigó  generoso  á  mi 
inteligencia.  Cuando  mayor  era  la  miseria  en  que  me  mi- 
raba envuelto,  cuando  mi  corazón,  que  por  instinto  amaba 
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al  bien,  empezaba  á  vacilar  respecto  á  la  senda  que  me 
convendría  seguir,  el  ángel  de  mi  guarda  dispuso  que  se 
cruzara  en  mi  camino  el  hombre  más  generoso  y  noble  del 
mundo  á  quien  debo  el  bienestar  de  que  disfruto. 

—  Dios  le  bendiga. 

—  Es  tan  desgraciado  como  generoso,  y  no  estará  de  más 
que  ruegue  por  él  un  ángel  como  vos  lo  sois. 

El  triste  y  franco  relato  de  Miguelillo  había  conmovido 
el  sensible  corazón  de  la  bella  Lucinda. 

Tendiendo  la  finísima  y  blanca  mano  á  su  interlocutor, 
exclamó: 

—Miguel,  soy  vuestra  cariñosa  hermana. 
— Sí,  sí,  mi  querida  hermana. 

Y  después  de  apretar  dulcemente  con  la  suya  la  mano 
que  no  se  atrevió  á  llevar  á  los  labios,  se  puso  de  pie, 
exclamando: 

— ¿Tenéis  algo  que  encargarme  para  vuestro  protector? 
— Quisiera  escribirle  cuatro  letras. 

—  Pasaré  esta  noche  á  recogerlas. 

—  jA.h!  sí. 

Los  dos  jóvenes  salieron  juntos  del  gabinete. 

Baltasar  se  les  unió  en  la  sala. 

Miguelillo  despidióse  de  éste  y  aquélla  y  se  alejó. 

V. 

Lucinda  al  quedar  á  solas  con  su  fiel  servidor,  le  dijo: 
— Es  mi  hermano. 
— i  Vuestro  hermano! 
— Sí,  escucha. 

Y  acto  continuo  procedió  á  leer  en  alta  voz  la  carta  de 
Hipólito. 
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Al  terminar  la  lectura,  dijo  Baltasar: 
— Puesto  que  así  lo  ordena  quien  puede,  debéis  cumplir  el 
-mandato. 

— ¿Aun  no  ha  vuelto  Leocadia? 
—No. 

— Ella  y  tú  le  amaréis  también  ¿no  es  verdad? 

Baltasar,  en  vez  de  responder  á  la  pregunta  que  acababa 
de  dirigírsele  exclamó: 

— ¿Dónde  he  visto  yo  esa  cara? 

— ¿De  quién  hablas? 

— Del  joven  que  acaba  de  marcharse. 

— ¿Crees  haberle  visto  alguna  otra  vez? 

— Por  lo  menos  á  alguien  con  quien  tiene  gran  parecido. 
Desde  que  se  ha  presentado  no  dejo  de  pensar,  y  nada,  no 
doy  con  quién  sea, —y  dándose  una  palmada  en  la  ya  ru- 
gosa frente,  repuso: — Esta  quedó  muy  desmemoriada  á  con- 
tar desde  la  fatal  noche...  Debí  perder  la  existencia,  por  un 
milagro  la  conservo,  pero  en  cambio  cada  día  es  más  débil 
mi  memoria. 

-  No  pienses  en  cosas  tristes. 

— Y  tanto  como  lo  son,  señorita. 

—Jamás  has  querido  referirme  la  historia  á  que  siempre 
haces  referencia. 

— Es  terrible  por  demás  y  no  quiero  paséis  un  mal  rato. 

—  Te  dejo.  Voy  á  escribirá  mi  buen  padre. 
— Sí;  lo  primero  es  lo  primero. 

Lucinda  penetró  en  su  habitación. 
Baltasar  tomando  asiento  en  una  délas  sillas  de  la  ante- 
cámara murmuró: 

—  Yo  he  de  hacer  por  recordar... 

Y  adoptando  una  actitud  meditabunda  se  dispuso  á  fati- 
gar su  mente. 
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VI. 

Miguelillo,  palpitante  de  alegría  el  corazda,  alejóse  de 
la  casita  en  que  habitaba  la  bella  y  candorosa  Lucinda. 

— ¡Qué  cosa  tan  extraña— pensaba; — es  fiel  trasunto  del 
ángel  que  muchas  veces  se  me  ha  aparecido  en  mi  sueño. 
En  adelante  ya  no  estaré  solo  en  el  mundo.  Ella  tomará 
parte  en  mis  alegrías  y  en  mis  tristezas.  Si  Hipólito  mue- 
re no  lo  quiera  Dios,  yo  velaré  incesantemente  por  mi 

hermana.  jMi  hermana!...  ¿lo  será  realmente?  La  emoción 
que  su  presencia  me  ha  hecho  experimentar  puede  ser 
efecto  de  eso  que  llaman  voz  de  la  naturaleza. 

Y  pasando  de  una  serie  de  ideas  á  otras,  sin  cuidarse  de 
que  sus  visajes  llamaban  la  atención  de  los  transeúntes, 
murmuró: 

— ¡Cuán  ingenua  y  sencilla  es!  ¡Cuán  dulce  expresión  la 
de  sus  celestes  ojos  en  los  cuales  se  refleja  la  pureza  de  su 
alma!  Es  imposible  verla  sin  amarla.  ¡Y  el  mismo  barón 
quería  mancillarla...  jMiserable!...  jOh!...  desgraciado  de 
él  si  reincide  en  sus  perversas  intenciones.  Y  en  la  mirada 
de  Miguelillo,  de  suyo  apacible,  brillaron  siniestros  resplan- 
dores. 

Y  caminaba,  siguiendo  maquinalmente  el  camino  que 
conducía  al  sitio  en  que  debía  avistarse  con  el  Raposo. 

La  voz  de  éste  vino  á  sacarle  de  sus  cavilaciones. 

— ¡Diablo! — ibas  á  pasar  "ele  largo. 

— ¡A.h!  si.  Marchaba  tan  distraído... 

— Y  hablando  solo. 

— Suele  ser  costumbre  en  mi. 

— A.1  aparecer  la  maldita  bruja  te  ha  dado  un  mal  rato. 
— ^¿Por  qué  lo  dices? 

—Así  parece  demostrarlo  el  fruncimiento  de  tas  cejas.  Yo 
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no  sé  en  qué  piensan  los  reverendos  de  la  Santa  Inquisición. 
Desde  hace  yí^  largos  años  que  debía  haber  achicharrado  en 
sus  hogueras  á  la  Marizápalos. 

—  Dejemos  al  cuidado  de  quien  puede  el  pedirle  cuenta 
de  sus  acciones. 

—  Dices  bien.  Vamos  á  lo  que  importa.  He  hablado  con  el 
compadre  de  Tadeo. 

Miguelillo  sintió  casi  remordimientos  por  haber  relegado- 
á  completo  olvido  durante  algunas  horas  los  asuntos  que 
tanto  interesaban  á  su  generoso  protector. 

Y  prometiéndose  no  reincidir  en  tal  falta,  preguntó: 

— ¿Qué  te  ha  dicho  el  viejo  chalán? 

— Que  su  compadre  está  en  Valencia. 

—  ¡En  Valencia! 
—Si. 

— Pues  no  deja  de  ser  raro  que  á  su  edad  haya  ido  á  fijar- 
se donde  no  tiene  parientes  ni  conocidos. 
— ¡Oh!  según  parece  está  perfectamente. 

—  Ahora  lo  entiendo  menos.  El,  no  era  rico. 
— Pero  le  protege  quien  lo  es  mucho. 

— Eso  es  diferente. 

—  El  viejo  Tadeo  esté  al  cuidado  de  una  magnífica  ha- 
cienda. 

— Grave  extorsión  me  causa  tener  que  emprender  en  la 
actualidad  ese  viaje,  porque  hago  falta  en  Sevilla. 

— Hombre,  si  yo  puedo  suplirte  iré  allá  de  muy  buena 
gana.  Después  de  todo  el  viajecillo  puede  ser  provechoso 
para  mi  negocio. 

— Hoy  quedará  decidido  lo  que  convenga. 

—  Lo  que  tú  dispongas. 

Así  hablando  habían  llegado  cerca  del  callejón  en  que  el 
tío  Satanás  tenía  su  establecimiento. 
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Una  mujer  que  marchaba  en  sentido  contrario  al  que  lle- 
vaban Miguelilo  y  el  Raposo,  al  llegar  junto  á  éste  detuvo 
su  paso,  exclamando: 

—Dichosos  los  ojos  que  os  ven. 

—¡Dios  te  guarde,  Manuela! 

VIL 

La  querida  del  Chato  estaba  muy  desmejorada. 

Y  en  sus  ojos  se  observaban  recientes  huellas  de  llanto. 

El  Raposo  continuó  diciendo: 

— Basta  mirarte  para  comprender  que  no  lo  pasas  bien. 

—  He  sufrido  tanto  de  algunos  meses  á  esta  part3.  Desde 
que  aquél  está  encerrado  no  sé  lo  que  es  pasar  horas  bue- 
nas. Tras  una  desgracia,  otra. 

— La  tienda... 

— Ya  no  la  tengo. 

— ¿Pues  y  eso.^ 

— Tuve  que  venderla  para  proporcionarle  recursos  al 
Chato.  No.  sé  cómo  estando  encerrado  puede  gastar  tanto. 
El  me  había  asegurado  que  no  tardaría  en  obtener  la  liber- 
tad, pero  según  parece  no  le  han  cumplido  del  todo  las  pro- 
mesas que  se  le  habían  hecho.  \  cada  momento  me  manda 
cartas  para  el  tio  Satanás.  Ahora  salgo  de  la  taberna  y  me 
vuelvo  como  he  venido  porque  el  viejo  no  está.  ¡Es  una  di- 
versión venir  aquí  desde  mi  casa!  hoy,  adiós  trabajo,  por- 
que tendré  que  perder  la  tarde  para  volver. 

—¿Tanto  te  precisa  verle? 

— Le  he  de  entregar  esta  carta. 

—¿Por  qué  no  la  has  dejado? 

—Podría  extraviarse  y  no  conviene.  El  Chato  entrega  en 
propias  manos  de  un  primo  que  tengo  en  Tarragona  las  le- 
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tras  que  me  dirige  y  siempre  me  remite  carta  para  el  tío 
Satanás,  encargándome  mucho  que  la  ponga  en  propias 
manos. 

Miguelillo,  desde  el  principio  de  la  conversación,  se  ha- 
bla alejado  algún  tanto  de  los  dos  interlocutores. 

El  Raposo  entregando  á  Manuela  algunas  monedas  de 
plata  le  dijo: 

— Para  que  te  compres  unas  sayas. 

— Siempre  tan  bueno  para  mi. 

— ¿Dónde  vives? 

—En  la  cordelería  de  mi  prima  Nicolasa,  calla  de  San 
Miguel. 

—  ¡Diablo,  si  que  queda  lejos  de  aquí! 

—Y  mi  prima  se  pone  furiosa  cada  vez  que  dejo  el  traba- 
jo para  venir. 

—  Yo  voy  á  casa  del  tío  Satanás  á  comer  con  ese  jóven 
que  ves  ahí,  y  si  quieres  confiarme  la  carta,  te  ofrezco  que 
hoy  mismo  quedará  en  las  manos  del  vejete. 

—  Y  tanto  favor  como  me  haréis.  Tomad. 

El  Eaposo  apoderándose  de  la  carta  que  le  alargó  Manue- 
la, repuso: 

—  Si  quisieras  seguir  mi  consejo... 
-¿Qué? 

—  Mira,  el  Chato  no  te  ha  dado  más  que  disgustos. 
— Y  que  es  bien  cierto. 

— Ha  causado  tu  ruina. 
— También  es  verdad. 

—  Sus  maldades  le  han  llevado  donde  está. 

—  Ya  dicen* bien:  «Quien  mal  anda...» 

— Mal  acaba.  Tú  eres  joven,  no  mal  parecida,  hacendosa 
y  aun  podrías  encontrar  acomodo. 
— Eso  me  dice  la  Nicolasa  hablándome  de  Gregorio  el 
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herrero,  que  es  un  mozo  muy  trabajador  y  á  pesar  de...  que 
sabe  lo  del  llanto  conmigo,  me  tiene  dicho:  uTuviste  una 
desgracia,  me  hago  cargo  que  eres  viuda  y  si  quieres  casar- 
te conmigo  ya  verás  tú  la  diferencia  que  hay  entre  un  hom- 
bre honrado  y  un  rufián.» 

— ¿Y  por  qué  no  aceptas  el  ofrecimiento? 

— ¿Por  qué? 

— ¿Tanto  te  desagrada  el  herrero? 

— Nunca  me  ha  desagradado,  y  desde  que  veo  cuánto  me 
quiere  y  lo  bueno  que  es...  vamos  que  me  figuro  que  sería 
feliz  con  él. 

—  ¿Pues  entonces...? 

— Pero  abandonar  al  otro  estando  en  la  desgracia...  si 
supiera  que  estaba  hoy  en  libertad,  mañana  me  casaba  con 
Gregorio. 

— No  seas  majadera.  Tengo  para  mí  que  el  Chato  vivirá 
en  reclusión  durante  muchos  años,  bastantes  más  de  los  que 
te  figuras,  y  no  es  cosa  de  que  por  un  bellaco  pierdas  tu 
felicidad.  Piénsalo  bien. 

—  Lo  pensaré. 
—Ya  iré  á  verle. 

— Mucho  que  se  lo  agradeceré. 

—  Hasta  la  vista. 
— Con  Dios. 

Manuela  se  alejó  á  buen  paso. 

VIII. 

El  Raposo  al  acercarse  á  Miguelillo,  le  dijo: 
— Te  he  dado  un  buen  plantón,  pero  creo  que  no  he  per- 
dido el  tiempo.  ¿Sabes  quién  es  esa  moza  que  hablaba  con- 
migo? 


53á  LA  FUERZA  DEL  DESTINO. 

— Casi  no  me  he  fijado  en  ella. 
—  Es  la  víctima  del  Chato. 
—¡Cómo! 

— Quiero  decir  que  la  pobre  se  ha  arruinado  por  aquel 
gran  bellaco.  Ahora  iba  á  entregar  una  carta  al  tio  Satanás. 
—¿Del  Chato? 
—Sí. 

— Buena  será  la  tal  correspondencia. 
— No  tardaremos  en  saber  lo  que  el  presidiario  le  escribe 
al  taimado  vejestorio. 

— ¿Y  cómo  has  de  lograrlo? 

— Enterándome  de  lo  que  dice  la  carta. 

— ¿Está  en  tu  poder? 

— Mírala.  Y  debe  encerrar  algo  bueno,  porque  el  Chato 
toma  cuantas  precauciones  le  son  posible  tomar,  para  que 
lleguen  sus  cartitas  á  manos  del  tabernero.  Me  acordé  al 
instante  de  Joselito  y  

— Has  hecho  perfectamente. 

— Sa  acerca  la  hora  de  llenar  el  bandullo  y  si  te  parece 
nos  dirigiremos  á  casa. 

— Vamos,  ya  me  tarda  el  momento  de  saber  lo  que  reza 
ese  papel  que  está  en  tu  mano.  No  es  muy  de  buena  ley  lo 
que  vamos  á  hacer,  pero  todo  puede  admitirse  cuando  se 
trata  de  practicar  el  bien. 

— Claro  está. 

— Acaso,  cuando  menos  lo  pensábamos  habremos  encon- 
trado la  prueba  de  la  inocencia  de  Joselito.  Porque  aun 
cuando  el  Tremendo  está  preso,  como  es  tan  malo  no  hay 
que  esperar  

—Sí  como  es  de  suponer  fué  él  quien  preparó  la  maraña 
para  perjudicar  á  Joselito,  puedes  figurarte  que  callará  co- 
mo un  muerto. 
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—  Desde  luego. 

En  cuanto  llegaron  á  la  casita  del  Olivar  se  dirigieron  al 
cuarto  que  le  estaba  destinado  á  Miguelillo. 

— Por  si  acaso  convendría  abrirla  de  modo  que  no  se  co- 
nozca  

—Queda  á  mi  cargo, — respondió  el  Raposo. — Ya  verás. 

Y  alejóse  en  el  acto  reapareciendo  corto  rato  después  con 
un  cacharro  dentro  del  cual  habia  algunos  carbones  en- 
cendidos. 

La  carta  del  Chato  estaba  cerrada  con  cera. 

Cuando  ésta  reblandecida  por  el  calor  del  fuego  comenzó 
\  á  derretirse,  el  Raposo  con  una  pulcritud  que  hacia  honor 
á  su  habilidad,  abrió  el  sobre. 

— Ajá;  luego,  si  conviene,  volveremos  á  cerrarla  sin  que 
nadie  paeda  fijarse  en  que  ha  sido  abierta.  Toma. 

— Veamos. 

Miguelillo  leyó  lo  que  sigue: 

«Amigo,  van  pasando  los  días  y  no  contestas  á  la  que  te 
mandé  por  conducto  de  Tresdedos,  y  no  hay  que  decir  que 
no  la  has  recibido  porque  yo  sé  que  pusieron  mi  carta  en 
tus  manos.  Lo  que  hay  es  que  eres  un  viejo  zorro  que  te 
entiendes  con  el  Tremendo,  y  entre  tú  y  él  habéis  pensado 
fastidiarme. 

Aquí  se  necesita  mucho  dinero  para  pasarlo  menos  mal  y 
desde  hace  más  de  dos  meses  que  no  me  mandáis  ni  un  real, 
y  esto  no  puede  durar. 

Yo  estoy  sufriendo  y  privado  de  la  libertad  por  culpa  de 
otros,  y  si  suelto  la  7)m^  descubriré  toda  la  farsa  que  hici- 
mos para  perder  al  tonelero,  y  entonces  mientras  que  Jose- 
lito  recobrará  la  libertad,  el  Tremendo  vendrá  á  hacerme 
compañía,  y  entonces  verá  lo  bien  que  se  pasa  aquí  la  vida. 

Conque  arréglate  como  puedas,  porque  también  á  ti  te 
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tiene  cuenta  que  yo  no  hable  algunas  cosillas  que  sé. 

Quiero  que  se  me  cumpla  lo  que  se  me  ofreció,  al  propo- 
nerme que  dejara  en  casa  de  Joselito  las  joyas. 

Necesito  dinero,  y  pronto,  pues  de  lo  contrario,  perdido 
por  uno  perdido  por  mil,  ¿me  entiendes? 

La  Salada  tampoco  me  manda  un  ochavo,  y  esto  no  pue- 
de aguantarse. 

Conque  á  lo  dicho,  y  no  descuidarte. 

Finos  recuerdos,  etc.» 

— Pues  digo  que  hemos  hecho  una  gran  caza, —exclamó 
el  Raposo  con  gran  regocijo. 
—  jPobre  Joselito! 
—¿Qué  piensas  hacer? 

— Mandar  esta  carta  á  Madrid  cuanto  antes. 

Miguelillo,  después  de  comer,  escribió  una  carta  á  D.  Luis 
de  Sandoval  incluyendo  dentro  la  del  Chato. 

A  cosa  de  las  cuatro  de  la  tarde  se  dirigió  á  casa  de  los 
padres  de  Amapola  á  los  cuales  supo  tranquilizar. 

Una  hora  más  tarde  penetraba  en  la  vivienda  de  la  Ma- 
rizápalos. 

IX. 

Esta  estaba  sumamente  pensativa. 

Al  ver  al  joven,  exclamó: 

— ¡Ah!  tú  otra  vez. 

— ¿Os  disgusta  verme?  . 

— Al  contrario,  hombre. 

— ¿Como  sigue  el  enfermo? 

— Ha  dormido  de  un  tirón  hasta  las  dos. 

— Buena  señal. 

Marizápalos  hizo  una  mueca  á  par  que  decía : 
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— Podrá  tirar  más  ó  menos,  pero  la  cosa  no  tiene  remedio 
y  si  ha  de  vivir  padeciendo... 

Miguelillo  sintió  escaJolrios  al  oir  á  aquella  madre  que 
manifestaba  deseos  de  que  se  acelerara  el  fin  de  los  días  de 
su  propio  hijo. 

Y  una  lúgubre  idea  se  fijó  en  la  mente  del  joven. 

— ¡Le  convendrá  que  Hipólito  deje  de  existir  cuanto  antes! 

Así  pensaba  cuando  la  vieja  acertó  á  decir: 

— Si  quieres  puedes  entrar  á  verle. 

— Pues  ya  que  estoy  aquí  aprovecharé  la  ocasión  de  salu- 
darle; á  los  enfermos  les  gusta  ver  gente  á  su  alrededor. 

En  los  descoloridos  labios  de  la  Marizápalos  asomó  repug- 
nante sonrisa  é  irónicamente  dijo: 

—  Le  has  tomado  mucho  afecto  en  pocas  horas. 

—  Yo  siempre  me  compadezco  del  que  sufre. 

—Ya,  ya  estoy.  Pero  se  me  antoja  que  si  á  tu  regreso  á 
Sevilla  hubieses  sabido  que  yo  estaba  dando  las  boqueadas, 
no  se  te  hubiera  ocurrido  venir  á  verme,  á  pesar  de  lo  que 
hice  por  ti  durante  muchos  años. 

—Pues  pensáis  muy  desacertadamente,  porque  á  pesar  de 
los  malos  tratos  que  os  merecí  allá  por  los  tiempos  á  que 
hacéis  referencia,  siempre  he  recordado  con  gratitud  que 
me  acogisteis  bajo  vuestro  techo. 

— Salvándote  de  la  muerte. 

— Lo  cual  me  prueba... 

—  Que  estuviste  muy  enfermito  y  que  sin  mis  prolijos 
cuidados  el  mal  de  que  padecías  hubiera  acabado  con  tu 
existencia. 

Miguelillo  juzgó  inútil  prolongar  la  conversación  y  la 
puso  ñn  diciendo: 

— Dios  se  encarga  de  saldar  ciertas  cuentas.  Vaya,  voy  á 
ver  al  enfermo. 
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Y  alejóse  rápidamente. 

La  vieja  murmuró  por  lo  bajo: 

—Yo  tendré  que  ajustar  las  mías  con  el  diablo,  pero  de 
aquí  allá  aun  faltan  días. 

X. 

Gran  alegría  demostró  Hipólito  al  ver  al  joven,  y  en  cuan- 
to le  tuvo  cerca  preguntóle  afanosamente: 
— ¿La  habéis  visto? 
—Si. 

— ¿No  ocurre  novedad? 
— Ninguna. 

—  ¡A.h!  cuán  feliz  me  hacéis. 

— Estaba  afligida  por  carecer  de  noticias  vuestras. 

—Hija  de  mi  alma. 

— Queda  tranquila,  pero  con  grandes  deseos  de  estrecha- 
ros contra  su  corazón.  Es  un  ángel, 

— Verdad  que  no  os  había  exagerado  en  la  pintura  que 
de  ella  os  hice. 

— ¡Exagerar!  por  el  contrario,  el  original  me  ha  parecido 
infinitamente  más  bello  ^ue  el  retrato.  ¡Qué  mirada  tan 
pura  la  de  sus  celestes  ojos!  ¡Cuánta  castidad  se  lee  en 
aquella  tersa  y  nacarada  frente!  ¡qué  eco  tan  dulcísimo  el 
de  aquella  argentina  voz!  ¡Oh,  si!  Lucinda  es  un  dechado 
de  perfecciones. 

En  el  desencajado  y  amarillento  rostro  de  Hipólito  refle- 
jóse la  inmensa  alegría  de  que  en  aquel  instante  se  hallaba 
lleno  su  corazón. 

Y  con  acento  trémulo  y  conmovido  replicóle  á  su  entu- 
siasta interlocutor: 

— Cuando  lleguéis  á  conocerla  bien,  no  podréis  menos  de 
amarla. 
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— La  amo  ya,  puedo  asegurároslo,  y  abrigad  la  firme  per- 
suasión de  que  he  de  velar  por  ella  cual  pudiera  hacerlo  el 
más  cariñoso  de  los  hermanos. 

— Seguro  estaba  yo  de  que  asi  sucedería.  Recojo  vuestro 
juramento;  pensad  que  se  lo  habéis  hecho  á  un  moribundo. 

Lo  cumpliré  religiosamente. 

El  enfermo  cubriéndose  el  rostro  con  ambas  manos,  ex- 
clamó: 

—  ¡Morir  sin  verla!  Sin  tener  el  consuelo  de  que  ella 
cierre  mis  ojos... 

— Eso  será  por  culpa  vuestra. 

—  ¡Oh!  no  quiero  que  ponga  los  pies  en  este  antro  de 
brujerías;  no  quiero  que  mi  madre  la  conozca  y  llegue  á 
sospechar... 

— No  se  trata  de  que  Lucinda  venga  aquí. 
— ¡Y  cómo  hacerlo  entonces! 

— Tengo  para  mi,  que  los  remedios  que  os  ha  aplicado 
vuestra  madre  sólo  han  servido  para  atenuar  vuestros  dolo- 
res é  impedir  los  progresos  de  la  enfermedad,  pero  los  juzgo 
insuficientes  para  combatirla  de  un  modo  enérgico  y  de- 
cisivo. 

—Tal  es  también  mi  creencia. 

—No  faltan  en  Sevilla  buenos  médicos,  y  lo  más  pruden- 
te es  que  uno  de  ellos  se  encargue  de  vuestra  curación. 
— Pero... 
-¿Qué? 

—  Mi  madre  se  ha  empeñado  en  no  llamar  á  ninguno,  y 
la  conozco  muy  bien,— repuso  con  lúgubre  entonación  Hi- 
pólito— si  os  encargarais  de  hacer  venir  á  un  facultativo, 
ninguna  de  las  medicinas  que  me  recetara... 

—Comprendo. 

—  Pues  ya  veis... 
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— Veo  que  todo  puede  coQciliarse. 

— ¿De  qué  manera? 

— Transportándoos  á  otra  parte. 

— Ella  se  opondrá  y  en  el  estado  que  me  encuentro  no 
puedo  oponerme  á  sus  decisiones. 

—  Nada  importa.  Tengo  una  idea.  Por  lo  que  pueda  suce- 
der bajaré  la  voz. 

Y  pegando  sus  labios  casi  al  oído  del  enfermo  pronunció 
algunas  palabras  muy  de  quedito. 

—  iOh!  si  eso  pudiera  lograrse  .. 
—¿Queréis  confiarlo  á  mi  cuidado? 

—  He  oído  ponderar  á  mi  madre  vuestra  travesura,  pero... 
— Nada  temáis. 

— Si  elia  llega  á  enterarse... 

—No  sabrá  nada  si  me  dejáis  hacer. 

—  k  vuestra  discreción  me  fío. 

— Convenido.  Pongámonos  de  acuerdo  en  un  solo  punto. 
—¿Cuál? 

— Ante  todo  cuidad  de  bajar  la  voz,  pues  las  paredes  de 
€sta  casa  tienen  oídos. 

—  Decid. 

— Queréis  ser  conducido  á  vuestra  casa  ú  á  otra  cualquiera. 
Deberíais  á  mi  entender  optar  por  lo  primero.  Yo  cuidaré  de 
preparar  á  Lucinda.  Sus  cuidados  y  caricias  os  harán  más 
provecho  que  todos  los  jaropes  de  la  farmacopea. 
'—¡Oh!  sí. 

— Pues  no  hay  más  que  hablar. 
— Lo  dais  como  cosa  hecha. 

—Cuando  yo  formo  empeño  en  conseguir  una  cosa,  suelo 
salirme  con  la  mía. 

—Pero,  mirad  que  por  nada  del  mundo  quiero  que  mi 
madre  llegue  á  conocer  á  Lucinda,  y  cuando  sepa  que  sois 
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VOS  quien  ha  hecho  la  cosa,  se  pondrá  en  seguimiento  de 
vuestros  pasos  y  

— No  sospechará  que  yo  tenga  arte  ni  parte  en  nada. 
Mañana  por  la  mañana  os  entregaré  un  pliego  escrito,  li- 
mitaos á  seguir  las  instrucciones  que  hallaréis  anotadas  y 
todo  marchará  perfectamente. 

— Está  bien. 

—Voy  á  dejaros. 

— ¡Tan  pronto! 

Tengo  necesidad  de  cumplir  ciertos  encargos.  Animo;  es- 
toy convencido  de  que  no  ha  sonado  aún  vuestra  hora  su- 
prema; hay  todavia  mucho  vigor  en  ese  enflaquecido 
cuerpo. 

Rebeldes  lágrimas  salidas  de  los  ojos  de  Hipólito  mojaron 
la  mano  que  Miguelillo  le  tendia. 
— ¡Qué  es  eso,  lloráis! 

—¡Oh!  si,  y  no  me  avergüenzo  de  que  veáis  mi  llanto. 
Algún  día  os  será  dado  comprender  las  razones  que  lo  ha- 
cen brotar,  y  entonces  tal  vez  os  arrepintáis  de  haber  usado 
benevolencias  para  conmigo. 

Las  sospechas  del  joven  tomaron  mayor  cuerpo  y  con 
acento  tan  conmovido  como  respetuoso,  replicó: 

— Suceda  lo  que  quiera,  estad  seguro  de  que  en  ningún 
tiempo  me  mostraré  pesaroso  del  bien  que  haya  podido  dis- 
pensaros. 

Y  después  de  estrechar  suavemente  con  la  suya  la  des- 
carnada mano  del  enfermo  alejóse. 

XI. 

La  Marizápalos  en  el  zaguán,  sentada  en  una  baja  ban- 
queta de  madera,  se  entretenía  clasificando  algunas  yerbas. 
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—  ¿Volverás  más  tarde? — preguntó  á  Miguelillo. 

— Por  hoy  acabaron  mis  visitas. 

— Demontre  y  yo  que  confiaba...  quería  pedirte... 

-¿Qué? 

—Que  te  quedaras  á  velar  á  mi  hijo;  necesito  disponer  de 
una  noche  cuando  menos  para  ir  en  busca  de  varias  raíces. 

Un  relámpago  de  alegría  iluminó  los  negros  ojos  del 
adolescente. 

— Id  de  día  por  ellas,  que  no  faltará  quien  se  encargue 
de  permanecer  aquí  las  horas  que  dure  vuestra  ausencia. 

Las  raíces  que  me  hacen  falta  crecen  en  vedados  cotos  y 
se  me  hace  indispensable  penetrar  en  ellos  á  favor  de  la 
oscuridad,  y  eso  de  meter  en  casa  á  una  persona  extraña,  ni 
soñarlo. 

—Bien,  ya  veremos  si  puedo  quedarme  mañana. 

— Válgame  Dios,  hombre,  ni  se  te  ha  ocurrido  viéndome 
necesitada  ofrecerme  un  ducado,  y  has  de  saber  que  Hipólito 
apenas  llevaba  encima  algunos  realejos  cuando  le  acaeció 
la  desgracia.  Mis  ahorros  están  casi  agotados. 

— De  lo  poco  que  puedo  disponer  participaréis  mañana» 
que  ahora  aunque  diera  veinte  volteretas,  maldito  si  caería 
una  mala  moneda  de  mis  bolsillos. 

--Sí,  hijo  mío,  yo  te  agradeceré  lo  que  hagas. 

—¿Pero  es  posible  que  estés  tan  necesitada? 

— ¡Hombre,  si  de  algún  tiempo  á  esta  parte  nadie  parece 
necesitar  de  mis  servicios! 

—Bien,  yo  haré  lo  que  pueda,  que  nunca  alcanzará  á  lo 
que  desearía;  pues  aun  cuando  mi  vpluntad  es  grande,  mis 
recursos  son  reducidos,  que  no  quiero  abusar  de  la  genero- 
sidad ajena. 

— Ya,  ya  entiendo. 

— Vaya^  hasta  mañana. 


LA  FUERZA  DEL  DESTI>0.  543 

— Anda  con  Dios  y  no  te  olvides  de  lo  prometido. 
— Lo  tendré  presente. 

Miguelillo  al  respirar  el  aire  libre*  exclamó: 

— La  condenada  vieja  no  más  solamente  le  tiene  amor  al 

dinero  y  por  adquirirlo  es  capaz  de  todo,  hasta  de  asesinar 

á  su  propio  hijo. 

Y  apresurando  el  paso  tomó  el  camino  que  conducía  á 

Triana. 


CAPITULO  XXXI. 


Miguelillo  enamorado. 


I. 


Después  de  haber  tranquilizado  á  los  padres  de  Amapola^ 
Miguelillo  se  dirigió  á  Sevilla  para  depositar  en  manos  se- 
guras la  carta  que  dirigia  á  D.  Luis  de  Sandoval. 

Luego,  entróse  en  una  botillería,  hízose  servir  una  copa 
de  vino  generoso,  y  cómodamente  sentado  aguardó  á  que 
anocheciera. 

Apenas  se  hablan  ocultado  los  últimos  rayos  del  sol, 
cuando  el  joven  llamaba  á  la  puerta  de  la  casa  en  que  re- 
sidía la  bella  Lucinda. 

También  fué  Baltasar  quien  esta  vez  le  franqueó  el  paso. 

— Sed  bien  llegado*  aguardando  está... 

— Antes  de  verla,  quisiera  hablar  secretamente  con  vos. 

—  ¡Conmigo! 

— Si  en  ello  no  tenéis  inconveniente. 
— ¡Oh!  ninguno.  La  señorita  está  en  su  habitación  char- 
lando con  Leocadia  y  no  han  de  encontrarme  en  falta.  Aquí 
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á  la  derecha  hay  ua  cuartito  y  si  os  parece  bien  entra- 
remos en  él. 

—  Entremos. 

Una  vez  en  el  indicado  aposento,  dijo  Baltasar: 

—  Encenderé  una  bujía. 
— ¿Para  qué? 

— Es  tan  poca  la  luz  que  penetra  por  la  ventana... 

—  Basta  con  ella. 

— Sentémonos  cerca  el  uno  del  otro.  Si  escuchamos  el 
rumor  de  pasos  nos  callamos,  y  así  nadie  podrá  enterarse  de 
nuestra  conferencia. 

— Ya  os  escucho. 

—Me  consta  que  sois  un  hombre  leal. 

—  En  ello  cifro  mi  orgullo  y  por  serlo  he  sufrido  más  de 
un  revés  de  fortuna. 

— El  padre  de  Lucinda  no  se  halla  en  Córdoba  como  lo 
asegura  en  su  carta. 

—  ¡No!  ¿Pues  dónde/' 

— En  los  alrededores  de  Sevilla. 

—  ¡Será  posible! 

— Como  03  lo  acabo  de  decir. 
— ¿Cómo  pues  no  ha  venido  á  su  casa? 
— Hacerlo  hubiera  sido  su  mayor  deseo,  pero  fuerza  ma- 
yor se  lo  ha  impedido. 
— ¡Alguna  desgracia! 
-Sí. 

—  ¡Ah!  qué  corazón  tan  leal  el  de  Lucinda.  Habéis  de 
saber  que  soñó... 

— Me  lo  ha  contado. 

—  Conque  su  padre... 

— Fué  asaltado  por  un  bandido  que  le  hirió  gravemente. 
— ¡Santo  Dios! 
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— La  casualidad  quiso  que  escuchara  el  grito  de  agonía 
una  anciana,  que  goza  de  muy  mala  fama.  Acudió  en  auxi- 
lio del  herido,  pudo  conseguir  que  éste  volviera  en  si,  y  co- 
mo quedaba  á  pocos  pasos  la  casa  de  aquélla... 

— Comprendo. 

—  D.  Hipólito  continúa  en  estado  grave,  pero  no  deses- 
perado á  lo  que  juzgo.  El  no  quiere  que  bajo  ningún  con- 
cepto Lucinda  ponga  los  pies  en  la  casa  en  que  se  en- 
cuentra. 

— Que  se  haga  pues  trasladar  á  ésta. 

— Esto  haremos,  pero  tomando  ciertas  precauciones  á  fin 
de  que  no  pueda  enterarse  la  vieja  de  que  aquí  reside  el  he- 
rido, porque  esto  bastaría  para  dar  un  mal  rato  á  vuestro 
señor. 

— Mandad  lo  que  sea  necesario  hacer. 

—  En  primer  lugar  entre  todos  preparemos  el  ánimo  de 
Lucinda,  diciendo  que  su  padre  á  consecuencia  de  una  caída 
se  encuentra  algo  enfermo. 

— Bien,  pero  ¿por  qué  conducto  diré  que  he  recibido  la 
noticia? 

— Tenéis  razón. 

Miguelillo  después  de  breve  reflexión,  exclamó: 
—Sí,  esto  es  mucho  mejor. 
— ¿Qué  habéis  pensado? 

— De  tal  accidente  dará  noticia  su  padre  por  medio  de  una 
carta. 

— Justamente  y  así  la  alarma  de  la  niña  será  mucho 
menor. 

— Ni  Leocadia  ni  vos  diréis  á  nadie  que  se  halla  herido 
vuestro  señor. 

— Ya  lo  entiendo,  para  que  la  otra  pierda  la  pista. 

—  Eso  mismo. 
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— Pero  cdmo  lo  podréis  trasladar  aquí  sia  que  se  ente- 
ren  

— Es  cosa  mía. 

—  Me  parece  algo  difícil. 

— Sin  embargo,  se  hará. 

— ¿Y  cuándo  pensáis  que  se  verifique  el  traslado? 
— .\  poco  que  sea  posible,  mañana,  á  altas  horas  de  la 
noche. 

Ya  os  lo  prevendré  con  el  debido  tiempo,  para  que  estéis 
en  vela. 
— Corriente. 

—A  Lucinda  y  Leocadia,  ni  una  palabra.  Cuando  des- 
pierten al  día  siguiente,  se  les  dirá  que  D.  Hipólito  había 
llegado  á  las  primeras  horas  de  la  mafiana. 
— Así  lo  haremos. 

--Entendidos  y  no  hay  m4s  decir  sobre  el  particular. 
Ahora  hacedme  la  merced  de  anunciarme  á  la  señorita. 

Miguelillo  permaneció  hasta  las  ocho  de  la  noche  en  casa 
de  Lucinda. 

Y  ya  eran  próximamente  las  diez  cuando  penetraba  en  la 
del  Raposo,  con  el  cual,  después  de  cenar,  habló  largo  rato. 

n. 

Cuando  á  la  siguiente  mañana  se  dejó  ver  nuestro  joven 
en  la  vivienda  de  la  Marizápalos,  iba  cargado  con  un  pa- 
quete de  regular  tamaño. 

— Muy  buenos  días,— dijo,  saludando  á  la  vieja. 

— Tempranito  amanece. 

— Ya  sabéis  que  siempre  fui  madrugador.  • 

— Es  verdad. 

— Y  goloso. 
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—  También  es  cierto. 

— Y  tanto  que  buenos  realejos  se  me  van  detrás  de  las 
golosinas,  y  vamos  que  lo  que  es  vos  no  las  hacéis  ascos. 

—  Pero  las  miro  á  lo  lejos;  ya  he  perdido  la  cuenta  del 
tiempo  que  hace  que  no  pruebo  ninguna. 

—Pues  sé  en  Sevilla  de  una  tienda  donde  hay  unos  pas- 
teles, que  se  chupa  uno  los  dedos. 

— Ya,  pero  como  no  los  dan  de  balde... 

— Ayer  noche  me  comí  un  par  que  sabían  á  gloria. 

— Ya  se  me  está  haciendo  agua  la  boca. 

— Cuando  me  pase  por  aquí  al  oscurecer  he  de  traerme 
hasta  media  docena  que  nos  comeremos  en  amor  y  compaña. 

— Eso  sí  que  está  bien  pensado— replicó  la  vieja,  rela-_ 
miéndose  ya  los  labios. — ¿Qué  llevas  ahí? 

— Un  regalo  para  el  enfermo. 

— ¿Para  Hipólito? 

—Sí. 

— ¿Y  qué  es  ello,  si  lo  puedo  saber? 

— Dos  doncellicas — dijo  Mií^uelillo  desenvolviendo  el  pa- 
quete y  mostrando  dos  botellas.— La  sangre  que  tienen  es 
capaz  de  hacer  revivir  á  un  muerto. 

—Pero  ¿estás  loco? 

—  Que  yo  sepa  no. 

—Mi  hijo  no  puede  beber... 

— Pues  yo  le  he  oí  decir  en  Madrid  á  un  médico  famoso 
que  el  vino  puro  y  añejo  reanimaba  á  los  enfermos. 

— Cuando  están  convalecientes,  sí.  Trae,  las  guardaré  por 
si  hacen  falta. 

— ¿Para  qué?  yo  me  figuraba  que  le  sentarían  bien  dos 
deditos  de  este  vino  de  cuando  en  cuando;  pero,  supuesto 
que  no  puede  beberlo,  me  lo  llevaré  para  matar  el  gusanillo; 
es  un  regalo  que  me  ha  hecho  un  cosechero. 
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— ¡Hombre,  que  hoy  no  pueda  catar  esa  gloria  de  Dios! 
Hipólito,  no  quiere  decir  que  mañana  suceda  otro  tanto.  La 
verdad  es  que  mi  hijo  tiene  la  vida  más  agarrada  al  cuerpo 
de  lo  que  yo  me  figuraba  y  bien  podría  suceder... 

—Bien,  ahi  las  dejo. 

Verónica  se  apoderó  con  ansia  de  las  dos  botellas. 
Y  fijando  los  relucientes  ojillos  en  su  interlocutor  repuso: 
— Y  no  te  has  acordado... 
— No  puedo  desprenderme  de  nada  más. 
Así  diciendo,  dejó  caer  sobre  la  falda  de  la  codiciosa  vie- 
ja varias  monedas  de  plata. 
— Quince  ducados;  es  cuanto  puedo  hacer. 
— Bien,  con  esto  iré  tirando  unos  días. 
— Pero. .. 
— Vamos,  acaba. 

—  jTan  pobre  se  encuentra  vuestro  hijo! 
— ¡ALh!  te  extraña,  ¿verdad? 

—  Francamente' sí.  Creo  que  durante  muchos  años  ha 
manejado  la  fortuna  de  un  gran  señor  y... 

— El  que  maneja  aceite  suele  pringarse  los  dedos,  ¿no  es 
esto? 

Miguelillo  deseaba  saber  cuáles  eran  las  ideas  de  la  Ma- 
rizápalos  respecto  á  Hipólito,  y  dispuesto  á  hacerla  cantar, 
adoptando  una  entonación  picaresca  replicó: 

—Habéis  adivinado  mi  pensamiento. 

—  ¡Oh!  tengo  para  mí  que  ha  sabido  aprovechar  su 
tiempo. 

—Ya,  pero  basta  pensarlo.  Supongamos  que  llega  á 
morir  de  esta. 

—  Es  lo  más  probable. 
— ¿Tiene  algún  hijo? 

— Ninguno  que  yo  sepa. 
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—  Entonces  vos  sois  la  legítima  heredera. 

— Sin  que  nadie  paeda  disputarme  tal  derecho,  —objetó 
apresuradamente  la  bruja. 

— De  nada  os  servirá  tal  derecho. 

— [Que  no!  ¿Quién  dice  tal?  ¿Quién  podrá  disputarme  la 
herencia? 

— Pero  si  no  sabéis  si  tiene  ó  no  fortuna,  ¿qué  y  á  quién 
podéis  reclamar  si  llega  el  caso? 

—  [Oh!  esa  será  cuenta  mía. 

Y  como  pesarosa  de  haber  dicho  más  de  lo  conveniente 
quiso  enmendar  su  ligereza,  diciendo: 

— Y  después  de  todo,  quién  sabe  si  en  efecto  es  tan  pobre 
como  su  madre. 

Pero  Miguelillo  sabía  ya  á  qué  atenerse. 

Acababa  de  adquirir  el  profundo  convencimiento  de  que 
Verónica  había  formado  algún  plan  diabólico  contra  su 
propio  hijo  al  cual  juzgaba  rico. 

Sin  dejar  traslucir  el  horror  de  que  se  hallaba  poseído  su 
noble  corazón,  cambió  algunas  frases  más  con  su  interlocu- 
tora  y  luego  fuése  en  derechura  al  aposeuto  en  que  estaba 
el  herido. 


III. 


—¿Cómo  va  ese  valor? 

—  ¡Ah!  bien  llegado  seáis.  Lo  que  es  valor,  no  me  falta, 
pero  mis  fuerzas  se  van  agotando  

—Ya,  ya  lo  comprendo. 

—Y  es  lo  raro,  que  la  herida  está  casi  cicatrizada. 

—  Sí,  sí,  lo  veo  claro. 
— ¿Qué  es  lo  que  veis? 

—  Vuestra  madre  os  supone  rico. 
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—En  cierta  ocasión  tuve  la  debilidad  de  manifestarle  que 
poseía  alguna  hacienda. 
—Y  determinasteis  dónde  radicaba. 
—Sí. 

— Vamos,  ahora  tod©  está  claro  como  la  luz  del  día.  Triste 
es  decirlo,  pero  sabed  que  sueña  en  heredaros. 
— jOh!  lo  tengo  ya  todo  previsto. 

— Pero  ella  lo  ignora,  y  bueno  será  que  desaparezcáis  de 
esta  mansión  cuanto  antes.  Tomad  este  pliego  y  haced 
cuanto  en  él  os  digo.  Aquí  os  dejo  papel  blanco,  tintero  y 
pluma. 

Y  mientras  sacaba  de  uno  de  los  bolsillos  de  su  casacón 
los  objetos  mencionados  y  los  ponía  encima  del  lecho,  con- 
tinuó diciendo: 

— Ya  veréis  que  es  necesario  escribir  cuatro  letras.  Ahora 
hace  falta  un  apoyo  sólido  que  supla  á  la  mesa, — y  miran- 
do á  su  alrededor  vió  una  caja  de  madera  del  tamaño  de 
unos  dos  palmos  en  cuadro,  é  inmediatamente  fué  á  apode- 
rarse de  la  tapa. 

La  caja  estaba  casi  llena  de  trapos,  hilos  y  vendas. 

— Colocad  encima  el  papel;  yo  voy  á  entretener  á  vues- 
tra madre,  no  sea  cosa  que  se  la  ocurra  entrar  aquí. 

— Acaso  sospeche... 

—  No  hay  cuidado. .. 

Así  diciendo,  hízose  un  desgarro  en  el  calzón,  cerca  del 
bolsillo,  y  en  seguida  salió  del  dormitorio  para  dirigirsa 
á  donde  estaba  la  Marizápalos. 

IV. 

— ¿Ya  nos  dejas? 

— Todavía  no;  necesito  que  curéis  una  herida... 


1 

052  LA  FUERZA  DEL  DESTINO. 

—  ¿Te  has  lastimado? 

— No  sé  cómo  ni  dónde  puedo  haberme  hecho  este  des- 
. garro.  Como  no  sea  qae  al  descolgarlo  esta  mañana...  ten- 
go el  picaro  vicio  de  dar  an  tirón  y...  maldita  pereza. 

— Es  el  caso  que  yo  tengo  tan  mala  la  vista  y  el  pulso 
tan  teml'loroso... 

— La  cuestión  es  que  afirméis  el  roto  por  de  pronto,  que 
después  ya  veré  de  encontrar  quien  lo  zurza  primorosamen- 
te, y  pues  aqui  tenéis  hilo  negro  y  aguja  empiezo  por  enhe- 
brarla. Conque  dejad  las  sayas,  luego  continuaréis  remen- 
dándolas. 

—Bien,  haré  lo  que  sepa. 

Miguelillo  tardó  más  de  lo  necesario  para  enhebrar  la 
aguja. 

— ¿Qué  diablos  haces? 

— Este  condenado  hilo  es  tan  grueso...  Ea,  ya  está. 

— Venga  y  ponte  de  lado. 

— Haced  lo  posible  por  no  pincharme. 

— No  será  culpa  mía  si  acaso. 

—  Es  que  mi  cojera  va  desapareciendo  y  no  me  daría 
gusto... 

—  Si  quieres  que  no  te  pinche  haz  por  estar  quieto. 
—Como  un  poste  estaré. 

— Amiguito,  buen  género  gastas, — dijo  la  vieja  al  co- 
menzar su  obra. 

—  Dios  se  lo  premie  á  quien  me  lo  paga. 

—  Te  trata  á  lo  noble  por  lo  que  veo. 
— No  haría  más  un  padre  por  un  hijo. 

—  ¿CóDio  te  arreglaste  para  encontrar  tan  generoso  pro- 
tector^ 

— ¿No  os  lo  referí  ya  en  otra  ocasión? 
— Nada  me  dijiste  sobre  el  particular. 
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El  adolescente  aprovechó  la  ocasión  que  se  le  presentaba 
•de  entretener  á  sa  interlocutora  refiriendo  un  cuento  que 
hacia  honor  á  su  fecunda  inventiva. 

Cuando  lo  tuvo  por  conveniente  puso  término  á  su  rela- 
to, que  la  vieja  creyó  ser  fiel  trasunto  de  la  verdad. 

— Vaya— dijo — está  visto  que  estás  destinado  á  ser  mucha 
cosa. 

— Quién  es  capaz  de  adivinar  lo  que  me  reserva  el 
porvenir.  Demonio,  se  nos  ha  pasado  el  tiempo  charla  que 
te  charla,  y  yo  tengo  mucho  que  hacer;  no  vale  descuidar 
la  obligación.  Entraré  á  despedirme  del  enfermo  y  hacia 
Sevilla  falta  gente. 

Cortos  instantes  después,  provisto  de  la  carta  escrita  y 
firmada  por  Hipólito,  salía  de  la  vivienda  de  la  Marizápalos 
encaminándose  á  toda  prisa  hacia  la  de  la  bella  Lucinda. 

V. 

Recibióle  la  joven  con  muestras  de  gran  contento. 
Después  de  cambiar  cariñoso  saludo,  dijo  el  mancebo: 
— Hace  poco  más  de  una  hora  que  un  arriero  me  ha  en- 
tregado una  carta  de  vuestro  padre  dentro  de  la  cual  iba 
otra  para  vos. 

Y  en  tanto  que  metía  la  mano  en  uno  de  sus  bolsillos 
para  sacar  el  billete,  añadió: 

— Parece  que  ha  sufrido  un  pequeño  percance. 

— ¡A.h!  Dios  mió. 

— No  es  cosa  de  que  os  alarméis. 

—  ¡Un  percance!... — repitió  Lucinda  con  tembloroso 
acento. 

Y  Miguelillo  entregando  la  misiva  repuso  sonriendo: 
—Que  no  será  tan  grave  cuando  os  escribe. 
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— ¿Permitís? 

— Sí,  sí,  leed,  para  qae  os  tranquilicéis. 

Hipólito,  siguiendo  las  instrucciones  de  Miguelillo,  decía^ 
en  su  carta  que  había  sufrido  una  caída  y  que  no  tardaría 
en  hallarse  de  regreso  en  su  casa. 

Lucinda  tenía  bañado  en  lágrimas  el  bello  rostro. 

Y  es  que  su  leal  corazón  le  anunciaba  que  el  accidente 
era  más  grave  de  lo  que  se  la  decía. 

— ¡Oh!  no  vale  llorar  cuando  no  hay  motivo  para  ello, 
querida  hermanita. 

— Es  que  me  temo  que  el  mal  sea  mucho  mayor  de  lo^ 
que  aquí  se  me  significa. 

— Eso  no  pasa  de  ser  una  suposición. 

—  Fundada. 

— ¿En  qué  razones?  y  perdonad  mi  curiosidad. 

— Conozco  mucho  á  mi  protector,  y  si  el  accidente  que 
me  refiere  hubiese  sido  insignificante  como  asegura,  nada 
me  hablaría  sobre  el  particular  por  no  causarme  sobresal- 
tos. Además,  así  en  ésta,  como  en  la  carta  que  ayer  me  en- 
tregasteis, me  ha  parecido  advertir  gran  alteración  en  la 
letra. 

— Aprensiones  de  vuestro  cariño.  No  se  encontrará  tan 
malo  el  buen  señor  Hipólito,  cuando,  según  me  lo  ha  ase- 
gurado el  arriero,  es  muy  probable  que  mañana  lo  tengamos 
en  Sevilla, 

— ¿No  me  engañáis? 

— ¿Y  con  qué  objeto? 

— Con  el  de  tranquilizarme. 

—  Puedo  aseguraros  que  estoy  casi  persuadido  de  que  ma- 
ñana le  tendremos  aquí. 

— Quiera  Dios  que  así  sea. 

—  Sí  que  querrá. 
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—Si  la  enfermedad  le  obligara  á  permanecer  ausente,  yo 
iria  á  la  hacienda  desde  la  cual  escribe. 

—  ¡Irlas! 

— Sí,  porque  estoy  segura  de  que  mi  cariño  y  cuidados 
adelantarían  rápidamente  su  restablecimiento. 
— Lo  mismo  creo. 

Miguelillo  juzgó  del  caso  no  prolongar  la  visita  y  ale- 
gando un  pretexto  despidióse  de  la  joven. 
A  hallarse  á  solas  con  Baltasar,  le  preguntó: 
— ¿A.  qué  hora  se  recogen  Lucinda  y  Leocadia? 
— A.  las  diez. 

— Perfectamente.  A  cosa  de  las  doce  es  muy  factible  lle- 
gue el  herido. 
— ^jEsta  nochel 
— Sí.  Estad  alerta. 

—Bastará  que  deis  unos  golpecitos  en  la  ventana  de  la 
habitación  donde  ayer  hablamos;  estaré  aguardando. 
— Entendidos. 

—¿Vendréis  antes  de  la  hora  convenida? 
—No. 

— Pues  hasta  entonces. 

VL 

Dirigíase  nuestro  mozo  hacia  el  puente  de  Triana,  cuan- 
do le  fueron  dirigidas  estas  palabras: 

—Vaya  con  Dios  el  bueno  de  Miguelillo. 

Levantó  éste  la  cabeza  y  encontróse  agradablemente  sor- 
prendido con  la  presencia  de  Teresa,  la  ex-doncella  de  la 
infeliz  Beatriz  de  Agrámente. 

— ¡Oh!  cuánto  me  alegro  de  veros. 

—  No  será  tanto. 
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— ¿Qué  OS  lo  hace  presumir? 

— Mi  Antonio  me  dijo  ayer  que  sabia  os  encontrabais  en 

Sevilla  y  

—Desde  hace  dos  dias. 

— ¿Y  no  habéis  tenido  ni  un  momento  para  ir  á  vernos? 

—Ignoro  las  señas  de  vuestra  casa.  D.  César  me  informó 
de  vuestro  matrimonio,  dijome  que  residíais  ya  en  Sevilla, 
encomendóme  que  me  avistara  con  Antonio,  pero  ni  caí  en 
preguntarle  ni  él  en  decirme  las  señas  del  domicilio  en  que 
habitáis. 

— Pues  en  la  plaza  de  la  Feria,  número  cinco,  tenéis 
vuestra  casa. 

— Muchas  gracias. 

— Y  que  mi  Antonio  se  enfadará  mucho  si  no  venís  á 
hospedaros  en  nuestra  vivienda.  ¡Oh!  á  Dios  gracias  y  á  la 
generosidad  de  D.  César  vivimos  con  bastante  desahogo. 
Y  de  ayer  á  hoy  ha  aumentado  nuestra  fortuna. 

— ¿Alguna  herencia? 

— Una  manda  bien  inesperada. 

—  Es  bueno  tener  parientes  ricos. 
— No  se  trata  de  ningún  pariente. 

—  ¡Ah!  yo  me  figuraba... 

— ¡Oh!  ha  sido  todo  una  sorpresa.  Figuraos,  que  ayer  se 
nos  presentó  el  anciano  y  antiguo  criado  de  doña  Leoncia 
del  Castañar  .. 

—  ¡Doña  Leoncia  del  Castañar! 

—  Hermana  de  la  señora  madre  de  mi  inolvidable  se- 
ñorita. 

—  ¿De  doña  Beatriz? 
—Sí. 

—Y  el  referido  criado... 

— Trájome  algunas  joyas  de  gran  valor  y  mil  ducados; 


LA  FUERZA  DEL  DESTINO.  557 

manda  que  me  ha  legado  Doña  Leoncia,  premio  de  los  bue- 
nos servicios  que  presté  á  su  querida  sobrina. 
— i.\h! 

— Ambas  se  habrán  ya  reunido  en  el  cielo. 
Teresa  se  llevó  el  pañuelo  á  los  ojos. 
Miguelillo  cual  si  hablara  consigo  mismo  dijo: 
— ¡Es  muy  extrañol 

—  Diera  de  buena  voluntad  cuanto  tengo,  porque  no  hu- 
biera sucedido  la  gran  terrible  catástrofe  de  la  quinta. 

— ¿Estáis  pues  convencida  de  la  muerte  de  doña  Beatriz? 
Teresa  no  pudo  menos  de  ¿orprenderse  al  escuchar  tal 
pregunta  y  repuso: 

—  ¡Quién  puede  dudar  de  ello! 

— Yo  no  lo  tengo  por  muy  seguro. 

— ¡Ah!  por  desgracia  no  se  puede  poner  en  duda. 

— A  la  verdad  es  muy  sorprendente  que  no  se  hayan  en- 
contrado vestigios... 

— Tengo  la  persuasión  de  que  se  arrojó  al  rio. 

— Es  de  la  única  manera  que  se  explica  el  que  no  haya 
aparecido  en  parte  alguna  su  cádaver. 

— Pobrecita  de  mi  alma,  ¡quién  había  de  decir  que  tendría 
fin  tan  desastroso!  ¡Y  pensar  que  es  mía  casi  toda  la  culpa! 

—  ¡Vuestra! 

— Y  de  Antonio.  Si  yo  no  le  hubiera  escuchado  á  él  acaso 
no  habrían  llegado  las  cosas  á  donde  llegaron.  Yo  obraba 
de  la  mejor  bueaa  fe  del  mundo.  Doña  Beatriz  no  podía  ser 
feliz  sin  D.  César,  y  el  buen  caballero  la  idolatraba  hasta  tal 
extremo...  pero  á  pesar  de  todo,  tengo  remordimientos. 

— Culpa  fué  del  destino  aciago  de  los  dos  amantes  y  no 
vuestra  cuanto  aconteció  en  tan  terrible  noche. 

—¡Y  pensar  que  los  hijos  del  difunto  marqués  pretendían 
hacer  pasar  á  D.  César  como  asesino  de  su  padre,  cuando  se 
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mostró  tan  respelaoso  y  sumiso  para  coa  el  irritado  ancia- 
no! La  fatalidad  lo  hizo  todo. 
— Cierto. 

— Y  tengo  para  mi  que  aun  ha  de  correr  más  sangre.  Co- 
nozco mucho  y  bien  á  los  hermanos  Villaluz  y  sé  hasta  qué 
punto  llega  su  carácter  altivo  y  rencoroso,  especialmente 
D.  Leonardo  es  capaz  de  todo  a  trueque  de  satisfacer  su  sed 
de  venganza.  Yo  no  dejo  de  temblar  cuando  me  acuerdo  de 
él,  y  me  temo  que  el  día  menos  pensado  sentiré  los  efectos 
de  su  odio. 

— Procurad  desechar  tales  temores. 

— Ya  lo  procuro,  pero  me  es  imposible  lograrlo  y  no  es- 
taré tranquila  mientras  me  vea  en  Sevilla;  asi  es  que  pro- 
curo decidir  á  Antonio  á  que  fijemos  en  cualquiera  otra 
parte  nuestra  residencia. 

— Pues  si  os  lo  habéis  propuesto  lo  conseguiréis. 

— Asi  lo  espero. 

— El  buen  Antonio  está  preso  en  las  redes  de  esos  negros 
ojos,  y  por  no  verlos  humedecidos  por  las  lágrimas  se  deja- 
ría él  hacer  tajadas. 

Alegre  sonrisa  apareció  en  los  labios  de  Teresa. 

— Mucho  dice  que  me  quiere— replicó— pero  hay  que  fiar 
poco  en  la  constancia  de  los  hombres. 

—No  tenéis  motivos  para  desconfiar  de  la  suya. 

— Verdad  que  no;— y  cambiando  repentinamente  de  con- 
versación preguntó: —¿Conque  os  venís  hacia  casa? 

— En  este  momento  no  puedo. 

—Y  seréis  capaz  de  iros  á  comer  á  una  posada. 

— No;  me  está  aguardando  un  amigo. 

— ¿Cuándo  pues  vendréis  á  vernos? 

— Esta  tarde,  y  de  serme  imposible,  mañana. 

— Así  se  lo  diré  á  Antonio. 
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— Está  bien. 
— Adiós. 
— Adiós. 

Separáronse  los  interlocutores  y  Mig^uelillo,  al  emprender 
su  camino,  murmuró: 

— Pues  señor,  me  extraña  mucho  la  manda  que  ha  dejado 
á  Teresa  la  noble  dama  doña  Leoncia  del  Castañar, 

Vil. 

Aguardándole  estaba  ya  en  su  casa  el  Raposo,  y  al  verle,, 
exclamó: 
— Todo  queda  arreglado. 
— ¿El  carruaje...? 

—  Aguardaré  en  él  en  el  sitio  convenido. 
— Muy  bien, 

— Y  en  último  caso,  si  no  consigues  que  la  vieja... 
— Vaya  si  lo  conseguiré. 

— Bien  mirado  creo  que  bastaría  con  presentarnos  y  decir: 
«Venimos  por  el  enfermo  y  punto  concluido.» 
— No  me  conviene  indisponerme  con  la  vieja. 
— De  todas  maneras  sospechará... 
— De  mí,  nada  absolutamente. 

— Pues  no  entiendo  cómo  vas  á  arreglarte.  Si,  como  me- 
dijiste  anoche,  te  quedas  velando  al  herido  y  la  bruja  se 
va  á  hacer  sus  provisiones  de  yerbajos,  claro  está  que  cuan- 
do regrese  á  su  madriguera  y  se  encuentre  con  que  el  pája- 
ro ha  volado,  comprenda  que  tú... 

— Esa  misma  reflexión  hice  después  de  hablar  contigo,  y 
antes  de  quedarme  dormido  tenía  ya  formado  otro  plan. 

—¿De  seguro  resultado? 

— Segurísimo. 
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— Confieso  que  no  se  me  alcanza... 
Miguelillo  iba  á  replicar  cuando  se  presentó  la  pequeñue- 
la  diciendo: 

—¿Vamos  á  comer? 

—Si,  vamos,  bija, — respondió  el  Raposo. 
— Pues  á  la  mesa,  y  vendan  penas. 

VIII. 

Aproximadamente  á  las  ocbo  de  aquella  misma  noche, 
penetraba  Miguelillo  en  el  palacio  de  la  Marizápalos. 
— Empezaba  á  creer  que  no  vendrías. 
— En  un  tris  ha  estado. 
— Al  fin  ya  estás  aqui. 

— Pero  será  poco  el  rato  que  pueda  detenerme. 
— ¡Ah!  no  te  quedas  á  velar. 

— Imposible,  He  venido  sólo  por  cumpliros  la  promesa. 
— Y  yo  que  me  figuraba.., 

— Ha  llegado  mi  protector;  se  encuentra  algo  indispuesto 
y  no  puedo  abandonarle.  Mañana,  os  doy  mi  palabra  de 
que  me  quedaré.  Aqui  están  los  pasteles.  Dos  para  cada  uno. 

Y  colocando  encima  de  una  silla  el  papelón  en  que  esta- 
ban envueltas  las  pastas,  exclamó: 

— Están  diciendo  comedme. 

— Pues  cumplamos  su  gusto. 

— Antes  dejad  que  vaya  á  dar  las  buenas  noches  á  vues- 
tro hijo  y  entornad  la  puerta  entretanto.  , 
Sin  aguardar  respuesta  alejóse. 

IX. 

Hipólito  estaba  medio  adormilado. 
Miguelillo  se  dirigió  á  la  ventana,  alzó  la  falleba  que 
ajustaba  sus  hojas  y  las  dejó  entornadas. 


LA  FÜKRZA  DEL  DESTmO.  ^61 

Después  llegóse  al  lecho  y  tocando  al  enfermo  le  dijo: 
— Amigo  mío. 

— No  hay  porque  sobresaltarse.  Siento  haber  interrum- 
pido ó  mejor  dicho  privaros  del  benigno  sueño  que  pare- 
cíais próximo  á  disfrutar. 

— Y  yo  me  alegro  mucho  de  que  así  lo  hayáis  hecho. 

— Todo  está  preparado. 

— ¿Mi  hija?... 

—Ha  leído  vuestra  carta. 

-¿Si?... 

—  Ha  llorado,  pero  yo  he  procurado  tranquilizarla.  Ella 
desea  veros  y  asegura  que  sus  cuidados  y  caricias  lograrán 
restituiros  la  salud. 

— Hija  de  mi  alma. 

—Se  teme  que  vuestro  mal  sea  mayor  de  lo  que  dice  la 
carta  que  ha  recibido  de  mi  mano. 

— No  la  engaña  el  corazón.  Pero  yo  moriré  contento  si 
puedo  dirigirle  mi  postrer  mirada. 

—Pensad  en  cosas  más  agradables.  He  hablado  con  un 
médico  afamado  al  que  he  puesto  al  corriente  de  lo  que 
sentís,  siguiendo  en  un  todo  las  explicaciones  que  ms  lle- 
váis hechas  referentes  á  vuestra  enfermedad. 

—¿Y  qué  dice? 

—Para  dar  su  fallo  necesita  veros,  pero  juzgando  por  mi 
relación  se  imagina  que  distáis  mucho  de  estar  en  peligro 
de  muerte.  Vamos  á  lo  que  importa.  Entraré  por  la  venta- 
na, que  sólo  está  entornada. 

— Mi  madre...  ¡oh!...  me  causa  miedo...  parece  increíble 
que  yo  me  amedrente  con  tal  facilidad  y  sin  embargo  .. 

— Y  i  ha  procurado  ella  reduciros  á  tal  extremo  por  medio 
de  sus  jaropes.  Seguramente  intenta  haceros  hablar  lo 

TOMO  II.  71 


I 

562  LA  FÜERZA  DEL  DESTINO. 

que  necesita  saber  cuando  crea  llegado  el  caso  oportuno. 
—Tal  vez. 

. — Sapongo  que  sigaieado  los  consejos  apuntados  en  el 
pliego,  habréis  rehusado  tomar  el  cocimiento. 

—  Sí,  fingiéndome  dormido. 
— Bien. 

— ¿Me  dejáis  ya? 

—  Es  preciso:  ella  me  aguarda.  Dentro  de  algunas  horas 
habréis  ya  dejado  esta  pocilga. 

— Pero  que  ignore  mi  madre  donde  estoy. 

— Lo  ignorará. 

—Si  sospecha  qüie  vos... 

— Ni  por  asomo;  ñad  en  mi.  H|asta  después, 

X. 

—He  aguardado  un  rato  figurándome  que  iba  á  desper- 
tarse porque  sólo  parecía  dormilado,  pero  al  fin  me  he  con- 
vencido que  dormía  como  un  bendito. 

— Pues  me  alegraré  que  así  continúe  durante  toda  la 
noche,  porque  he  decidido  salir. 

—  ¡Oh!  no  hagáis  tal. 

—  Necesito  proveerme... 

— Mañana  saldréis.  No  es  cosa  de  dejar  solo  al  enfermo. 
— Si  tú  me  prometes... 

— Sí,  os  ofrezco  que  vendré  á  velarle  mañana. 
—Siendo  así,  será  mejor  que  no  salga. 

—  No  conviene  dejarla  casa  sola,  y  habéis  de  saber  que 
al  venir  he  visto  por  estos  alrededores  algunos  individuos 
de  catadura  sospechosa.  Acaso  sean  enemigos  de  vuestro 
hijo. 

~jAh!  bien  pudiera  ser. 
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— Si  aguardan  una  ocasión  propicia  para  entrar,  figuraos 
si  la  aprovecharían  al  ver  que  os  alejabais. 

— Cierto  que  si.  Yo  atrancaré  bien  esa  puerta. 

El  diálogo  tenía  lugar  en  el  zaguán. 

— Eso  debíais  hacerlo  todas  las  noches. 

— Sólo  me  cuidaba  de  echar  el  cerrojo  que  ya  sabes  es 
muy  doble.  En  cuanto  á  la  ventana  del  cuarto  donde  está 
Hipólito... 

— Ya  la  he  atrancado  yo  y  por  lo  tanto  no  hay  miedo  de 
que  nadie  se  cuele  dentro. 

Y  sentándose  delante  la  silla  en  que  estaba  el  papelón 
con  los  pasteles,  frotándose  alegremente  las  manos  y  con 
jovial  entonación,  añadió: 

— La  boca  se  me  hace  agua. 

—  También  á  mí. 

— Pues  al  ataque. 

Así  diciendo  tomó  un  pastel. 

La  vieja  hizo  otro  tanto,  apoderándose  del  que  ofrecía 
mayor  tamaño. 

En  un  dos  por  tres  dió  fin  Miguelillo  á  su  ración. 

La  Marizápalos  saboreaba  despacio  y  con  marcada  deli- 
cia la  rica  golosina. 

— Esto  merece  regarse  con  algo. 

—Pues  ahí  están  tus  botellas. 

— ¿Dónde  las  habéis  colocado? 

— En  la  alacena  de  la  cocina. 

— Pues  qué  diablo,  voy  á  buscar  una  y  le  daremos  un 
beso. 

— Y  que  es  de  lo  bueno. 

— ¡Hola!  quiere  decir  que  ya  habéis  hecho  una  caricia  á 
las  doncellas. 

— Hombre,  me  sentía  débil  de  estómago. 
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—Y  para  reforzarlo... 
— He  bebido  un  d edito  de  aquel  rico  zumo. 
' — Que  da  salud  os  sirva. 

— Voy  á  dar  fin  del  otro.  Quería  guardarlo,  pero  no  pueda 
resistir  á  la  tentación.  Sabe  Dios  cuándo  me  veré  en  otra. 
— Mañana  os  traeré  otro  par. 

— ¡A.h!  bellaco,  y  qué  obsequioso  te  has  vuelto  conmigo. 
Eien  se  conoce  que  esperas  algo  de  mí. 
— Espero,  pero...  ¿cuándo  llegará  la  hora? 

—  Ya  llegará.  Para  decirte  lo  que  deseas  conocer  precisa 
primero... 

-¿Qué? 

— Completar  los  informes  que  hasta  el  presente  he  ad- 
quirido. 
— Pero... 

— No  hablemos  más  de  eso. 
— Pues  vaya  por  lo  otro. 

Miguelillo  fué  á  la  cocina  y  no  tardó  en  reaparecer  car- 
gado con  dos  vasos  y  una  botella. 

— Diablo — dijo— ¡Al  esto  llamáis  un  par  de  deditos!  Más 
de  la  mitad  de  su  sangre  os  habéis  chupado. 

— Es  que...  como  tengo  tan  tembloroso  el  pulso  

— Sí,  ya  me  hago  cargo. 

Y  después  de  escanciar  vino  en  los  vasos,  dijo: 
— A  vuestra  salud. 

—  Vaya  por  la  tuya. 

La  vieja,  sin  respirar,  apuró  hasta  la  última  gota  del  ri- 
quísimo licor. 

Y  después  de  relamerse  el  borde  de  los  labios,  exclamó: 
— Bien  dijiste  esta  mañana;  esto  es  capaz  de  resucitar  á 

un  muerto. 
—¡Oh!  sí. 
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— ¿Otro  beso? 

—Mirad  que  se  os  va  á  subir  á  la  cabeza. 
— iBah! 

— Será  mejor  que  la  guardemos. 
— Hombre,  unas  gotas  más.  Yo  soy  fuerte. 
— Eso  sí,  me  acuerdo  que  en  otro  tiempo  os  colabais  el 
aguardiente  como  si  fuera  agua. 
—Y  ahora  lo  mismo. 
— Pues  ya  estáis  bostezando. 

— No  tiene  nada  de  extraño,  llevo  muchas  noches  de  mal 
dormir.  El  vino  me  despavilara. 
Y  apoderándose  de  la  botella  se  llenó  el  vaso. 
— Diablo,  apenas  habéis  dejado  para  mi. 

—  Se  me  fué  el  pulso. 
—Ya. 

— A...  tu  salud... 

— k  que  Dios  se  apiade  de  vuestro  hijo. 
Marizápalos  al  soltar  su  vaso  dejó  oir  una  ruidosa  car- 
cajada. 

— ¿De  qué  os  reís.? 
—De  tí. 

—  Muchas  gracias. 

— Sí,  porque...  vamos,  á  pesar  de  tu  travesura.,,  eres  un 
inocente. 

—No  entiendo... 

— Pides  que  Dios  se  apiade...  ¡Ja,  ja,  ja!  Pues  mira... 
creo  que  tenías  razón...  este  vinillo  se  sube  á  la  cabeza...  y 
rae...  parece... 

—  Que  os  vais  á  quedar  dormida. 
—Un  sueñecillo...  no  me  vendrá  mal. 
— Pues  me  largo. 

— Hasta  mañana. 
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— Venid  á  cerrar  la  puerta.  No  olvidéis  lo  que  antes  os 
he  dicho.  Los  individuos  de  malas  trazas... 
>   — ¡A.h!  si,  tenéis  razón. 

La  repugnante  vieja  tuvo  que  hacer  un  esfuerzo  para 
ponerse  de  pie. 

— Milagro  será. .. 

-¿Qué? 

—  Que  no  deis  en  tierra  con  el  cuerpo. 
— No...  hay...  cuidado. 

Dando  traspiés  llegó  hasta  la  puerta  que  estaba  con- 
tornada. 

— Adiós.  Cerrad  bien. 

Miguelillo  en  cuanto  hubo  escuchado  el  rumor  del  cerro- 
jo/dijo: 

— Buena  quedas. 

Y  pegado  su  oído  en  el  ojo  de  la  cerradura  estuvo  unos 
instantes. 

— Pues,  ni  ha  tenido  fuerzas  para  dar  vuelta  á  la  llave. 
Vamos  en  busca  de  lo  que  hace  falta 

XI. 

A  cosa  de  unos  doscientos  pasos  de  distancia  de  la  mora- 
da de  la  Marizápalos,  parado  en  una  reducida  explanada,  se 
hallaba  un  carruaje  de  camino. 

Un  hombre  que  permanecía  sentado  en  el  asiento  del  ve- 
hículo, echó  pie  á  tierra  al  escuchar  un  prolongadísimo  sil- 
bido á  que  contestó  de  igual  manera. 

Cortos  instantes  después,  exclamaba: 

— Creía  que  tardarías  más. 

— Yo  me  figuraba  que  acaso  no  habrías  llegado  aún. 
— Pues  ya  hace  rato  que  estoy  aquí. 
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— Déjame  dar  una  mirada  

Y  Miguelillp,  pues  él  era  quien  hablaba,  abrió  la  porte- 
zuela del  carruaje. 

El  Raposo  sacó  los  avíos  de  hacer  lumbre  y  encendiendo 
una  linterna,  dijo: 
— Verás  una  cama  ambulante. 

Y  colocando  la  luz  en  el  interior  del  coche,  repuso: 

—  ¿Qué  tal? 

— Perfectamente. 

—Ya  lo  creo;  paja  hasta  el  nivel  de  los  asientos  y  encima 
tres  colchones...  me  parece... 
— Y  sin  embargo,  el  traqueteo... 

— Yendo  despacito  no  hay  que  temer  que  el  enfermo  su- 
fra la  más  leve  molestia. 
—Sí,  nadie  nos  correrá. 
— La  vieja  

— Se  comió  con  ansiedad  los  dos  pasteles  rociados  con  el 
narcótico  que  me  he  procurado. 
— Y  que  temí  no  encontraras. 

— Bah!  quien  conoce  Sevilla  tanto  como  nosotros,  con 
dinero  lo  encuentra  todo. 
—Eso  sí  que  es  verdad. 

— Trabajo  me  hubiera  costado  dar  á  entender  á  Verónica 
que  los  dos  pasteles  que  tan  á  su  gusto  ha  engullido  me 
han  costado  cincuenta  ducados  y  algunos  reales. 

—  No  vale  ella  ni  la  cuarta  parte 
—Cómo  valer,  ni  un  ochavo. 

—¿Y  crees  que  hará  efecto  el  tal  narcótico? 
— A.  duras  penas  ha  podido  echar  el  cerrojo. 
— Buena  cara  pondrá  cuando  al  despertarse  vea  que  el 
pájaro  ha  volado. 
— Figúrate. 
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— Líbreme  Dios  de  que  sepa  quién  ha  intervenido  en  este 
negocio,  porque  la  condenada  bruja  es  vengativa  como  el 
mismísimo  diablo. 

— Pues  por  eso  he  tomado  tantas  precauciones.  Ella  se 
encontrará  con  una  carta  que  seguramente  me  dará  á  leer, 
y  en  la  tal  misiva  su  hijo  manifestará  que  se  ha  marchado 
porque  así  le  convenía. 

— [Su  hijo  has  dicho! 

— Contigo  no  tengo  por  qué  guardar  secretos.  Sí,  la 
Marizápalos  es  madre  del  herido.  ¿La  conoces? 

— No;  pero  sabía  que  la  bruja  tuvo  un  vástago,  que,  se- 
gún se  murmuraba,  era  digna  rama  de  tal  tronco.  Asegu- 
rábase que  había  muerto  de  mala  muerte. 

—Pues  vive  aún,  v  en  cuanto  á  su  historia,  la  deseo- 
nozco. 

— En  fin;  sea  lo  que  sea  te  has  propuesto  sacarle  á  flote 
y  yo  he  de  ayudarte  en  cuanto  me  sea  posible. 
—  Vamos  acercándonos. 
— ¿Quiere  subir? 
— jBahl  no  bay  para  qué. 
— Pues  andando. 

El  Raposo  agarró  las  riendas  y  dando  una  palmada  ei\  los 
lomos  del  caballo  lo  hizo  poner  en  movimiento. 

XII. 

Llegado  que  hubieron  á  sitio  conveniente  ,  Miguelillo 
hizo  parar  el  carruaje  debajo  de  la  ventana  del  cuarto  en 
que  estaba  Hipólito. 

— Ahora  voy  á  dar  el  asalto. 

Dicho  esto  se  encaramó  hasta  ponerse  de  pie  encima  del 
asiento  destinado  al  cochero,  y  desde  allí,  después  de  perma- 
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necer  de  escucha  corto  rato,  franqueóse  el  paso  hasta  la 
habitación. 

El  herido  exhaló  un  suspiro  de  satisfacción  al  ver  al  ado- 
lescente. 

Este  llegándose  al  lecho  preguntó: 
— ¿Ha  entrado? 

— No,  desde  hace  largo  rato  no  he  escuchado  ni  el  más 
ligero  rumor. 

—  Veamos. 

Miguelillo  se  lanzó  fuera  del  dormitorio. 
En  el  zaguán  ,  tendida  sobre  las  frías  losas  que  cubrían 
el  pavimento,  estaba  la  repugnante  vieja. 
Dormía  á  más  y  mejor. 

—  Ni  una  salva  de  cañonazos  sería  bastante  á  despertarla. 
Sin  duda  está  soñando  que  hace  su  entrada  triunfal  en  los 
infiernos  á  juzgar  por  el  gesto  de  su  arrugado  rostro. 

Dicho  esto  regresó  al  dormitorio  y  asomóse  á  la  ventana. 
— Conduce  el  carruaje  hasta  la  entrada  de  este  palacio. 
—Al  momento— respondió  el  Raposo. 
Miguelillo,  después  de  cerrar  y  atrancar  la  ventana,  en- 
caminóse hacia  el  lecho. 
— ¿Habéis  escrito  la  carta? 
—Aquí  está. 

— Dejadla  ahí,  encima  de  las  almohadas.  Ahora  voy  en 
busca  de  mi  amigo,  y  entre  los  dos  ,  tendido  sobre  uno  de 
los  colchones  os  conduciremos  hasta  el  carruaje. 

— No;  me  bastará  el  apoyo  de  vuestro  brazo. 

—Vuestra  debilidad  es  extremada. 

—  Pero  es  corto  el  trecho  que  hay  necesidad  de  trasponer. 
Hacedme  el  favor  de  darme  la  ropa  que  está  en  esa  silla, — y 
señaló  la  que  había  cerca  de  la  cabecera  de  la  cama  ,  á  la 
derecha. 
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Con  auxilio  de  Miguelillo  vistióse  el  enfermo. 
A.I  ponerse  de  pie  sintió  que  vacilaban  sus  rodillas. 
-T-No  podréis. 

—Si  que  podré.  'Dadme  el  brazo.  Sólo  al  pensar  que  voy 
á  salir  de  aquí  para  trasladarme  acerca  de  mi  hija  ,  siento 
que  se  reaniman  mis  fuerzas. 

— Pues  apoyaos  bien  y  andando. 

No  sin  hacer  grandes  esfuerzos  logró  Hipólito  llegar  has- 
ta la  puerta,  cuyos  cerrojos  descorrió  Miguelillo. 

El  Raposo  no  pudo  reprimir  un  gesto  de  admiración  al 
ver  al  herido,  pero  no  dijo  ni  una  palabra,  y  su  acción  pasó 
desapercibida  á  los  ojos  de  éste,  pero  no  le  sucedió  otro  tan- 
to al  joven. 

—Hacia  e)  coche  falta  gente — dijo  el  último. 

Las  fuerzas  del  enfermo  estaban  agotadas  y  no  le  hubie- 
ra sido  posible  dar  un  paso  más. 

El  Raposo  le  transportó  entre  sus  robustos  brazos  hasta 
dejarlo  perfectamente  acomodado  en  el  interior  del  carruaje. 

Entretanto,  Miguelillo  apagó  la  luz  que  ardía  en  el  za- 
guán, y  después  de  ajustar  el  portalón,  dijo: 

— Ya  nada  tenemos  aquí  que  hacer,— y  encaramóse  hasta 
donde  estaba  sentado  su  interlocutor. 

Media  hora  después  quedaba  Hipólito  instalado  en  un  le- 
cho de  su  casa. 

Lucinda  y  su  aya  estaban  recogidas  y  de  nada  se  habían 
apercibido. 

XIII. 

— Ve  á  devolver  el  carruaje  mientras  yo  me  llego  en 
busca  del  señor  médi-co,  que  debe  estarme  aguardando  pues- 
to que  le  dije  iría  á  buscarle  á  esta  hora  sobre  poco  más  ó 
*  menos. 
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— ¿Dónde  nos  reuniremos? — preguntó  el  "Raposo. 

— Aquí.  Gaspar  ó  yo,  te  franquearemos  el  paso.  Llama 
muy  quedo  á  fin  de  que  no  despierten  las  que  están  dur- 
miendo. 

— Está  bien 

Y  alejáronse  cada  uno  por  su  lado. 

En  efecto,  el  galeno  estaba  aguardando  la  llegada  de  Mi- 
guelillo,  y  éste  acompañado  de  aquél  no  tardó  en  reaparecer 
en  casa  de  Lucinda. 

El  médico  examinó  muy  detenidamente  al  enfermo  y  le 
hizo  multitud  de  preguntas  referentes  á  los  efectos  que  le 
habían  producido  las  medicinas  suministradas  por  la  Mari- 
zápalos. 

Después  pidió  tintero  y  papel  y  escribió  una  receta  que 
entregó  á  Gaspar  diciéndole: 

— En  el  bálsamo  que  os  entregarán  empaparéis  un  puna- 
dito  de  hilas  que  colocaréis  en  la  herida,  vendándola  luego 
suavemente.  Respecto  á  la  medicina,  á  vuestro  regreso  ha- 
cedle  tomar  una  cucharada,  operación  que  debe  renovarse 
cada  dos  horas,  pero  si  duerme  aguardaréis  á  que  despierte. 

— Está  muy  bien. 

— Entre  diez  y  once  de  la  mañana  volveré— y  dirigién- 
dose al  paciente  agregó:  —no  hay  que  desanimarse,  pues 
no  os  encontráis  en  situación  desesperada, 

— La  herida  no  me  molesta,  pero  es  tan  grande  mi  de- 
caimiento... 

— Lo  combatiremos  enérgicamente.  Necesitáis  alimenta- 
ros, pero  sin  salirse  de  las  reglas  que  yo  prescriba.  Conque, 
ánimo  y  hasta  más  tarde. 

Gaspar  había  desaparecido  para  llegarse  á  la  botica. 

Miguelillo  fué  acompañando  al  médico  hasta  la  puerta. 

— Y  bien,  señor  doctor,  ¿qué  opináis? 
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— Opino  que  se  le  puede  sacar  á  flote  si  se  le  atiende  con 
gran  esmero.  A  juzgar  por  sus  explicaciones  se  trataba  de 
postrarle  hasta  el  extremo  de  que  no  tuviera  voluntad 
propia. 

— Ya  me  lo  presumía  yo. 

— Aquella  picara  bruja  hace  tiempo  que  la  está  reclaman- 
do la  hoguera. 

—  Os  ruego... 

— Os  he  ofrecido  callar  y  no  falto  nunca  á  mis  pro- 
mesas. 

Miguelillo  no  le  habla  dicho  que  el  herido  era  hijo  de  la 
Marizápalos. 

Cuando  el  galeno  se  hubo  alejado,  el  joven  fué  á  situarse 
junto  á  la  cabecera  del  enfermo. 

— ¿Qué  os  ha  dicho?  Sed  franco...  no  soy  cobarde.,,  y... 
— Confia  en  vuestra  curación. 

Hipólito  después  de  clavar  la  mirada  en  la  de  su  interlo- 
cutor, exclamó: 

— ¿Me  habéis  dicho  la  verdad? 
—Si,  os  lo  juro. 

—  ¡Oh!  si  continúo  encasa  de  mi  madre... 

— Ella,  según  opinión  del  médico,  que  se  ajusta  perfec- 
tamente con  la  mía,  trataba  de  postraros  de  tal  manera... 
— Comprendo,  comprendo. 

—Aquí,  bien  atendido  y  gozando  de  la  presencia  de  Lu- 
cinda... 

— Ese  será  el  remedio  más  eficaz. 
—Como  que  es  un  ángel. 
— ¡Ahí  sí. 

— No  podéis  imaginaros  cuánto  os  agradezco  que  me 
hayáis  hecho  conocer  á  tan  perfecta  criatura. 
—¿De  veras? 
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— Es  decir,  tratarla  ,  porque  ya  la  conocía  desde  hace 
mucho  tiempo. 
— ¿La  conocíais? 

— Si.  En  mis  felices  sueños,  diferentes  veces  se  me  ha 
aparecido  un  querube,  rodeado  de  arcángeles.  Me  miraba 
con  amorosa  solicitud  y  luego  con  dulcísimo  acento  me 
decía:  «¡Dios  no  se  olvida  de  las  pobrecitas  criaturas  aban- 
donadas!» y  después  de  aplicar  sus  rosados  labios  sobre  mi 
frente  se  remontaba  de  nuevo  hacia  la  celeste  mansión. 
Pues  el  querube  de  mis  sueños  tenía  el  mismo  rostro  y  la 
misma  voz  de  Lucinda,  por  eso  he  dicho  que  la  conozco  y 
la  amo  desde  hace  largo  tiempo. 

Y  con  apasionado  acento  prosiguió  diciendo: 

— Poco  valgo,  pero,  por  la  salvación  de  mi  alma  os  juro 
que  no  vacilaré  nunca  en  hacer  cuanto  me  sea  dado  en  fa- 
vor de  vuestra  hija. 

Un  relámpago  de  alegría  animó  los  ojos  del  enfermo. 

Y  alargando  su  descarnada  mano  apoderóse  de  la  del  jó  ven 
para  llevársela  á  los  labios. 

— ¡Oh!  qué  hacéis. 

— Significaros  del  mejor  modo  que  por  hoy  me  es  posible 
la  gratitud  que  me  inspiráis. 

Un  discreto  aldabonazo  dado  en  la  puerta  de  la  calle  in- 
terrumpió la  conversación. 

Era  el  Raposo  quien  había  llamado. 

— Ya  estoy  yo  listo,— dijo  al  penetrar  en  la  casa. 

—Mira,  hazme  el  favor  de  esperarte  aquí  hasta  que  llegue 
el  criado.  Hace  ya  largo  rato  que  fué  á  la  botica. 

—Me  siento  y  aguardo. 

— En  cuanto  llegue  nos  retiraremos. 

— Y  á  fe  que  estoy  deseando  hablarte  de  algo  intere- 
ante. 
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Déjalo  para  cuando  salgamos,  que  ahora  no  me  parece 
propio  dejar  á  solas  al  enfermo. 
— Dices  bien.  Anda  con  Dios. 

Cuando  Miguelillo  penetró  de  nuevo  en  el  dormitorio, 
Hipólito,  cubierto  el  rostro  con  ambas  manos,  parecía  ha- 
llarse entregado  á  la  meditación. 

Al  fin,  pasado  largo  rato,  dejóse  ver  Gaspar. 

El  enfermo  tomó  una  cucharada  de  medicina  después  de 
haberle  colocado  en  la  herida  hilas  empapadas  en  el  nuevo 
bálsamo. 

—Gracias,  gracias  por  todo. 

—  No  las  merece. 

— ¡Oh!  sí;  sois  digno  de  la  brillante  suerte   que  espe- 
ro en  Dios  llegaréis  á  disfrutar  algún  día. 

— No  ambiciono  riquezas,  pero  si  me  salen  al  encuentro, 
de  buena  manera,  bien  venidas  sean,  por  aquello  de:  «con 
dinero  se  pueden  curar  muchas  miserias.»  Conque  procu- 
rad descansar,  que  buena  falta  os  hace. 

—Supongo  que  no  dejaréis  de  venir. 

— Al  oscurecer  y  tomando  ciertas  precauciones. 

—¿Iréis  allá? 

—Sí. 

— Vuelvo  á  recomendaros... 

— Es  inútil:  podéis  estar  tranquilo. 

En  cuanto  Miguelillo  y  el  Raposo  se  hubieron  alejado  al- 
gunos pasos  de  la  casa  de  que  acababan  de  salir,  dijo  el  úl- 
timo: 

— ¿Conoces  bien  al  hombre  por  quien  tanto  interés  d:;- 
muestras? 

— Hasta  cierto  punto.  Ya  te  he  dicho  que  era  el  hijo  de 
la  Marizápalos. 

— Y  un  gran  malvado,  por  añadidura. 
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-¿Sí? 

— Puedo  referirte  cierta  historia  que  te  lo  demostrará 
claramente. 
— ¿Historia? 

—  En  la  que  yo  intervine. 

— Pues  echa  por  esa  boca,  que  ya  te  escucho.  AlSÍ  se  me 
hará  menos  largo  el  camino. 


CAPITULO  XXXII. 

Marizápalos. 


1. 


Han  trascurrido  quince  días  desde  aquel  en  que  Hipólito 
quedó  instalado  en  su  casa. 

El  enfermo,  gracias  á  las  acertadas  disposiciones  del  mé- 
dico que  ]e  asistía,  y  á  los  asiduos  cuidados  de  que  era  ob^ 
jeto  por  parte  de  Lucinda,  había  entrado  en  el  período  de 
convalecencia,  que  según  el  anuncio  facultativo,  prometía 
prolongarse  largo  tiempo  por  ser  extremada  la  debilidad 
que  aquejaba  al  paciente. 

La  Marizápalos,  cuya  desesperación  .fué  grande  al  encon- 
trarse con  que  su  hijo  había  desaparecido,  dejándose  llevar 
de  su  ira  se  dispuso  á  tomar  ruidosa  venganza,  y  al  efecto 
pensó  en  la  mayor  manera  de  llevarla  á  cabo. 

De  sus  reflexiones  dedujo  que  no  la  era  conveniente  bajo 
ningún  concepto  hacer  determinadas  confidencias  hasta  que 
juzgara  llegado  el  instante  oportuno  de  sacar  de  ellas  el 
mejor  partido  posible. 
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Miguelillo,  de  quien  nada  había  sospechado,  iba  á  verla 
muy  á  menudo,  procurando  desorientarla  cuando  se  hablaba 
del  refugio  en  que  podría  encontrarse  Hipólito. 

El  Raposo,  al  siguiente  día  de  aquel  en  que  tuvieron  lu- 
gar los  sucesos  que  dejamos  referidos  en  el  precedente  capí- 
tulo, emprendió  la  marcha  hacia  Valencia,  con  el  solo  objeto 
de  celebrar  una  entrevista  con  el  anciano  Tadeo  y  Cata- 
lina, de  los  cuales  llevaba  encargo  de  sonsacar  mañosamen- 
te cuanto  supieran  respecto  á  la  infortunada  Beatriz  de 
Agramonte. 

Antonio  y  Teresa  no  dejaban  de  dar  pasos  en  el  mismo 
sentido,  pero  siempre  resultaban  perdidos  sus  trabajos. 

Ambos  estaban  firmemente  persuadidos  de  que  la  joven 
dama,  llevada  de  su  desesperación,  se  había  precipitado  en 
el  río. 

Pero  Miguelillo  sentía  así  como  un  vago  presentimien- 
to de  que  existía  la  amada  de  su  querido  protector,  y  por 
lo  mismo  no  renunciaba  á  inquirir  por  cuantos  medios 
estuvieran  á  sus  alcances  noticias  que  no  dejaran  lugar  á 
la  duda,  para  trasmitírselas  á  D.  César. 

A  fuerza  de  hacer  deducciones  más  ó  menos  lógicas,  ha- 
bía acabado  por  pensar  que  acaso  la  infeliz  joven,  al  huir 
de  la  quinta,  habría  hallado  refugio  en  casa  de  alguno  de 
los  colonos  dependientes  de  la  familia  de  los  Vargas,  y 
dando  por  supuesto  que  tal  hubiere  acontecido,  podía  ad- 
mitirse la  idea  de  que  al  fin  llegaran  á  tener  noticia  del  he- 
cho los  hijos  del  difunto  marqués,  en  cuyo  caso,  nada  más 
propio  que  suponer  que  éstos  al  apoderarse  de  su  hermana, 
la  hubieran  encerrado  en  algún  convento. 

— Y  si  hay  algo  de  esto,  el  viejo  mayordomo  de  estaren 

autos — le  dijo— yo  procuraré  sonsacarle. 

Y  al  efecto,  valiéndose  de  diferentes  pretextos  procuróse 
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algunas  entrevistas  con  el  referido  anciano,  cuyo  afecta 
supo  ganarse  muy  pronto,  pero  en  ninguna  de  ellas  pro- 
nunció el  joven  ni  la  más  mínima  palabra  relativa  á  la  ca- 
tástrofe que  se  relacionaba  con  la  muerte  del  marqués  de 
Villaluz. 

II. 

A  cosa  de  las  ocho  de  la  mañana  del  día  á  que  nos  refe- 
rimos en  este  capítulo,  al  salir  Miguelillo  de  su  dormitorio, 
dijole  la  mujer  del  Raposo,  después  de  darle  los  buenos 
días: 

— Han  traído  esta  carta,  y  que  no  es  de  mi  marido,  pues 
aunque  no  sé  de  letra  conozco  yo  muy  bien  los  garrapatos 
que  él  jase. 

— En  efecto,  no  es  de  él,  sino  de  un  caballero  que  reside 
en  Madrid.  ¿Quién  la  ha  traído.^ 

— El  criao  de  la  posaa. 

La  carta  era  de  Sandoval:  en  ella,  entre  otras  cosas  se 
anunciaba  su  próximo  casamiento  con  la  marquesa  viuda 
de  los  Santos. 

«...el  mismo  día  entrarán  también  á  formar  parte  del 
gremio  el  bueno  de  Joselito,  que  de  un  día  á  otro  llegará  á 
esta  villa,  y  su  excelencia  el  señor  Perdigón. 

»Con  esta  misma  fecha,  Amapola  escribe  á  sus  padres, 
pero  no  estará  de  más  que  tú  pases  á  verlos. 

»Juzgo  inútil  que  prolongues  tu  permanencia  en  esa  y 
espero  que  te  pongas  en  camino  inmediatamente,  porque 
es  muy  justo  que  presencies  las  sagradas  ceremonias  de  que 
te  hablo. 

«Estoy  deseando  el  regreso  de  Miguelillo;  él  me  servirá 
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de  secretario.  Cierta  correspondencia  no  puedo  confiársela 
á  una  persona  cualquiera... 

))Por  lo  tanto  espero  que  no  demorarás  el  ponerte  en  ca- 
mino. Antonio  puede  quedar  encargado  de  proseguir  en  esa. 
las  pesquisas  que  juzgues  oportunas.» 

Miguelillo,  después  de  leer  la  carta,  exhaló  un  triste  sus- 
piro. 

Comprendía  que  era  llegado  el  instante  de  abandonar  á 
Sevilla,  y  aun  cuando  en  Madrid  le  esperaban  personas  que 
le  eran  muy  queridas,  le  apenaba  en  gran  manera  tener 
que  separarse  de  Lucinda,  hacia  la  cual  sentía  apasionado 
afecto. 

— No  hay  más  remedio, — murmuró. 
— ¿Os  dan  alguna  mala  noticia?— -preguntóle  la  mujer  del 
Raposo. 

— De  todo  hay  en  la  viña  del  Señor—repuso  el  jóven, 
añadiendo: 

— Es  más  probable  que  mañana  emprenda  mi  viaje... 

— |Tan  pronto!  ¡Pues  si  apenas  hace  tres  semanas  que 
estáis  en  Sevilla! 

— Y  pensaba  permanecér  en  ella  algunos  días  más,  pero 
no  será  posible. 

— Aguardad  cuando  menos  á  mi  marío. 

—  ¡Oh!  yo  le  aguardo  hoy. 

-¡Hoy! 

— Sí.  Le  bastaba  con  permanecer  un  par  de  días  en  Valen- 
cia y  él  no  se  demorará  más  de  lo  necesario. 

— Como  que  no  sabe  vivir  más  que  á  La  vera  de  su  cke- 

quüiya. 

— Sí,  es  un  buen  padre  de  familia,  y  yo,  aunque  no  lo 
soy,  suplico  á  la  buena  Dolores  que  me  dé  el  vasito  de  le- 
che para  engañar  al  estómago  hasta  el  mediodía. 
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— Al  instan  tico. 

La  joven  encaminase  al  patio,  y  transcurridos  algunos 
minutos  reaparecía  delante  de  Miguelillo  y  entregándole 
un  vaso  de  regular  tamaño  lleno  de  leche,  dijo: 

—AcabaUa  de  ordeñar. 

— Aja, — exclamó  el  mancebo  después  de  haber  apurado  la 
exquisita  y  nutritiva  bebida. — Ahora  un  buen  paseo;  el  día 
está  hermoso  y  sabré  aprovecharlo.  Conque,  hasta  luego. 

Al  salir  de  la  casita  emprendió  el  camino  que  conducía  á 
la  quinta  de  Villaluz. 

líl. 

El  anciano  mayordomo  recibió  á  Miguelillo  con  gran  afa- 
bilidad. 

El  buen  hombre  era  muy  amigo  de  conversación,  la  de 
los  criados  y  gañanes  nada  tenía  de  agradable,  y  en  cambio 
la  del  adolescente  no  carecía  de  atractivo,  por  lo  tanto  se 
consideraba  feliz  cuando  se  le  presentaba  la  ocasión  de  char- 
lar con  él. 

— Ya  pensaba  yo  que  no  dejarías  de  aprovechar  día  tan 
hermoso.  Convida  al  paseo. 

—  Cierto,  pero  aun  cuando  no  se  hubiese  dejado  ver  hoy 
el  sol  hubiera  venido,  que  no  era  cosa  de  marchar  á  Madrid 
sin  despedirme  de  vos. 

— ¡Ah!  ¡os  vais!... 

—  Mañana. 

— Pues  lo  siento  mucho,  que  me  había  ya  acostumbrado 
á  pasar  de  cuando  en  cuando  un  buen  ratillo  charlando 
con  vos. 

— He  recibido  una  carta  apremiante. 

—  liíada,  lo  primero  es  lo  primero. 
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— No  tardaréis  en  recibir  los  libros  que  deseáis  tener. 
— ¿De  veras  no  lo  olvidaréis? 
— Mi  palabra  es  sagrada. 

— |A.h!  lo  creo,  que  aun  cuando  sois  muy  joven,  más  de 
\m  viejo  quisiera  tener  vuestra  formalidad. 

— Me  precio  de  agradecido  y  tengo  contraída  para  con 
vos  una  deuda  de  gratitud. 

— ¡Bah!  ¡qué  es  lo  que  he  hecho  en  vuestro  favor!  dejar 
que  os  esparcierais  por  las  frondosas  alamedas  de  esta  quin- 
ta, cuando  solicitasteis  mi  permiso  para  ello. 

— Y  otro  día  dejarme  recorrer  el  jardín,  llevarme  después 
á  recorrer  los  alrededores,  y  en  fin  tantas  y  tantas  atencio- 
nes me  habéis  prodigado  en  mis  frecuentes  visitas  que  bien 
os  demuestra  el  buen  recuerdo  que  de  ellas  guardo. 

—  Creed  que  soy  yo  quien  sale  ganando  siempre  que  se 
ofrece  ocasión  de  conversar  un  rato  con  algún  forastero,  ya 
os  tengo  dicho  que  paso  aquí  ratos  muy  aburridos.  ¡Oh!  á 
no  ser  por  el  respeto  que  guardo  á  la  memoria  del  difunto 
marqués,  no  me  conformaría  á  pasar  lo  que  me  resta  de  vida 
relegado  á  la  soledad,  que  yo  gusto  del  trato  de  las  gentes. 
Pero,  cómo  ha  de  ser;  los  herederos  de  aquél  tienen  deposi- 
tada en  mí  la  más  omnímoda  confianza;  conozco  que  preci- 
san de  un  hombre  de  reconocida  probidad,  á  fin  de  que  no 
sufra  merma  la  no  muy  grande  fortuna  de  que  disfrutan  yan- 
te tales  razones  me  siento  débil  para  abandonar  mi  destino. 

Así  hablando,  habían  llegado  cerca  de  una  glorieta  en  la 
cual  penetraron,  tomando  asiento  en  el  banco  que  la  de- 
coraba. 

Miguelillo  se  dispuso  á  no  desperdiciar  la  oportunidad 
que  se  le  ofrecía  de  conducir  la  conversación  al  terreno  por 
él  apetecido.^ 
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IV. 

— ¿No  son  pues  muy  ricos  los  actuales  poseedores  de  esta 
quinta? 

— El  difunto  marqués  experimentó  pérdidas  de  gran  con- 
sideración, y  como  por  su  nobilisima  calidad  se  veia  obliga- 
do á  ostentar  un  tren  casi  regio,  fueron  menguando  sus  ren- 
tas hasta  el  extremo  de  que  al  fin  determinó  pasar  en  esta 
quinta  una  gran  parte  del  año. 

— ¿Para  reponer  algún  tanto  su  quebrantada  fortuna? 

— Si,  por  más  que  él  decia  que  á  ello  le  obligaba  su  que- 
brantamiento de  salud. 

—Ya  estoy. 

— Ahora  menos  mal,  pues  D.  Rodrigo,  que  es  el  mayoraz- 
go, ha  heredado  por  fallecimiento  de  su  tía  materna  los 
bienes  que  constituían  el  patrimonio  de  la  noble  señora.  En 
cuanto  k  Ü.  Leonardo,  no  es  gran  cosa  lo  que  le  pertenece. 

— He  oído  referir  la  historia  del  trágico  suceso  ocurrido  en 
esta  quinta,  pero  allá  en  Madrid,  cada  cual  lo  cuenta  de  un 
modo  distinto. 

El  anciano  repuso  melancólicamente  : 

— Noche  horrible  fué  aquella. 

— ¿Os  encontrabais  en  la  quinta? 

— Recogí  el  último  suspiro  de  mi  noble  señor. 

Y  después  de  una  pausa  añadió: 

— Ahora  sabréis  la  verdad  de  la  sangrienta  historia. 

— A  fe  que  he  de  escucharos  con  gran  interés. 

V. 

—La  hija  de  mi  señor,  hermosísima  doncella  llamada 
Beatriz,  amaba  á  un  caballero,  de  quien  se  dice  que  era 
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idolatrada.  Era  el  galán  hombre  de  gallarda  presencia  y 
del  cual  se  refieren  mil  hechos  que  demuestran  que  se  ha- 
llaba dotado  de  un  valor  que  rayaba  en  lo  heroico.  Genero- 
so hasta  la  prodigalidad,  derramaba  el  oro  á  manos  llenas. 
Pero  es  el  caso  que  se  hacian  mil  comentarios  acerca  de  su 
persona.  Quién  le  suponía  hijo  de  un  príncipe,  quién  asegu- 
raba que  las  riquezas  de  que  hacía  gala  habían  sido  adqui- 
ridas pirateando  por  lejanos  mares,  en  fin,  cada  uno  decía 
lo  que  se  le  antojaba.  Parece  ser  que  el  susodicho  caballero, 
que  decía  llamarse  D.  César,  pidió  al  marqués  la  mano  de 
D/ Beatriz. 

— Que  le  fué  negada. 

— En  absoluto.  Los  Villaluz  están  muy  pagados  de  su  no- 
ble alcurnia  para  emparentar  con  quien  no  lleve  un  apellido 
ilustre. 

— El  orgullo  suele  dar  funestos  resultados. 

—  Así  es,  hijo  mío,  y  bien  lo  demuestra  lo  que  me  resta 
por  contaros.  Decidido  D.  César  á  ser  esposo  de  D.*  Beatriz, 
recabó  el  consentimiento  de  ésta  y  lo  dispuso  todo  para  que 
el  matrimonio  se  realizara.  La  doncella  de  la  joven  mediaba 
en  el  asunto,  y  parece  que  todo  estaba  arreglado  y  conveni- 
do entre  los  enamorados  y  sus  medianeros.  En  S.  Juan  de 
Alfarache,  un  sacerdote  se  hállaba  pronto  á  bendecir  la 
amante  pareja.  Ojalá  hubieran  logrado  su  objeto,  que  al  fin 
una  vez  unidos  con  sagrados  lazos,  y  ausentes  de  España, 
nada  de  lo  que  pasó  habría  ocurrido. 

—Ciertamente. 

— Dios  lo  dispuso  de  otro  modo.  Es  el  caso  que  próxima 
la  media  noche,  cuando  nos  hallábamos  recogidos  todos  los 
servidores  de  la  casa,  se  dejo  oir  la  voz  del  marqués  llamando 
á  sus  criados;  poco  después  sonó  una  detonación.  Cuando 
llegué  al  sitio  de  que  había  partido  el  tiro,  vi  al  marqués 
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tendido  en  tierra  bañado  en  sangre...  ¡Qaé  cuadro,  Virgen 
mía! 

— ¿Y  doña  Beatriz? 

— Uno  de  los  criados  me  advirtió  que  del  balcón  pendía 
una  escala  de  seda.  En  cumplimiento  de  mi  deber,  mandé 
criados  que  se  armaran  y  salimos  luego  en  persecución  de 
los  fugitivos.  Nos  llevaban  alguna  delantera;  se  hizo  fuego 
contra  ellos  y  D.  César  cayó  herido.  Uno  de  sus  servidores 
le  recogió,  y  apretando  espuelas  al  ligero  potro  que  montaba 
alejóse  con  la  celeridad  del  rayo. 

— ¿Llevándose  á  su  amo? 

—Sí. 

— ¿Y  doña  Beatriz? 

Tal  era  la  emoción  con  que  Miguelillo  hizo  tal  pregunta, 
que  juzgó  muy  oportuno  añadir  para  evita?  toda  sospecha: 
—Resultó  también  herida. 

— Ninguno  de  nosotros  alcanzamos  á  verla,  cosa  tanto 
rara  cuanto  que  distinguíamos  perfectamente  á  los  fu- 
gitivos. 

— Pero  luego... 

— Nada. 

—  ¡Cómo  nada! 

—Doña  Beatriz  no  apareció,  mejor  dicho,  no  ha  apare- 
cido y  á  fe  que  se  han  dado  pasos  para  descubrir  sus  huellas. 
—Sí  que  es  extraño. 

— A  los  pocos  días  tuvimos  otra  desgracia.  Aparecieron  ' 
dos  caballeros  en  los  alrededores  de  esta  quinta  y  uno  de 
ellos  se  batió  con  don  Rodrigo  dejándole  mal  herido,  paro 
afortunadamente  no  sucumbió. 

— Vamos,  por  de  contado,  doña  Beatriz  se  recogería  en 
alguna  vivienda  de  estas  cercanías. 

— Tal  llegué  á  imaginarme. 
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— Y  no  era  así. 

— Por  lo  menos  no  logramos  averiguarlo.  Pero  yo  siem- 
pre he  creído  que  el  guarda  Tadeo  sabía  algo  más  que  no- 
sotros sobre  el  particular.  De  los  datos  que  pudieron  reco- 
ger, resulta  que  doña  Beatriz  se  arrojó  al  río. 

— ¡Infeliz! 

— No  obstante,  César  río  daba  crédito  á  tal  rumor,  y  en 
unión  de  un  bachiller,  condiscípulo  y  protegido  suyo,  que 
desde  Salamanca  vino  en  su  compañía,  se  propuso  recorrer 
estos  contornos  á  seis  leguas  en  redondo,  sin  dejar  casa, 
venta  ni  choza  por  registrar. 

— ¿Y  que  resultado  dió  su  reconocimiento? 

— Ninguno  efectivo,  pero  él  aseguraba  haber  encontrado 
huellas  de  la  existencia  de  doña  Beatriz.  Los  dos  hermanos 
juraron  no  descansar  hasta  tener  la  certeza  de  lo  que  hu- 
biera sido  de  ella,  así  como  también  tomar  venganza  cum- 
plida en  la  persona  de  D.  César. 

—Y  hasta  ahora.. . 

— Que  yo  sepa  no  han  logrado  aun  ni  una  cosa  ni  otra. 
Sin  embargo,  no  deja  de  chocarme  que  de  algún  tiempo  á 
esta  parte  ninguno  de  ellos  mencione  para  nada  á  su  her- 
mana, mientras  que  no  se  les  cae  de  la  boca,  como  suele 
decirse,  el  nombre  de  aquél.  Y  en  D.  Leonardo  es  muy  par- 
ticular. Yo  he  llegado  á  figurarme...  Vos  sois  un  joven  dis- 
creto y  no  aventuro  nada  en  daros  á  conocer  mis  ideas  sobre 
el  particular  que  después  de  todo  no  pasan  de  ser  suposi- 
ciones más  ó  menos  verosímiles. 

Miguelillo.  temeroso  de  que  en  sus  ojos  se  reflejara  la 
ansiedad  que  en  aquel  momento  le  dominaba,  fingiendo  un 
acceso  de  tos  llevóse  ambas  manos  al  rostro. 
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VI. 

El  anciaao,  al  tomar  nuevemente  la  palabra,  dijo: 
— D.  Leonardo  es  el  mozo  más  rencoroso  de  España. 
--¡Diablo! 

— Y  no  le  calumnio. 
— Lo  creo. 

— A.  un  orgullo  desmedido  se  une  la  malísima  cualidad 
de  que  acabo  de  acusarle.  Imagina  que  á  él  le  está  permi- 
tido lo  que  á  los  demás  les  está  vedado,  y  por  lo  tanto  no  re- 
para en  obstáculos  cuando  se  propone  conseguir  un  objeto. 
Antes,  cada  semana  recibía  una  carta  suya  en  la  cual  me 
encomendaba  que  no  dejara  de  utilizarme  del  más  insigni- 
ficante detalle  que  pudiera  dar  alguna  luz  respecto  á  Doña 
Beatriz.  Pues,  hace  ya  más  de  un  mes  que  no  me  escriben 
ni  él  ni  D.  Carlos.  Ahora  bien,  ¿no  podría  suceder  que  hu- 
biesen logrado  averiguar  el  paradero  de  su  hermana? 

— En  ese  caso  lo  sabríais... 

—O  no. 

— Pues  cómo. 

— Pueden  haberla  encerrado  en  un  convento  y  á  fin  de 
que  nadie  sepa  ya  una  palabra  de  ella... 
—Guardaran  silencio. 

— Para  con  todo  el  mundo.  Esto,  como  he  dicho,  no  son 
más  que  suposiciones,  que  solo  tienen  alguna  verosimilitud 
atendido  el  carácter  del  don  Leonardo.  |Ah!  si  he  de  ha- 
blaros con  franqueza  os  diré  que  á  veces  siento  así  como  re- 
mordimientos. 

— ¿Por  qué  causa? 

— Si  no  hubiera  yo  mandado  hacer  fuego,  acaso  D.  César 
y  doña  Beatriz        Pero  yo  estaba  tan  trastornado... 
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— Se  comprende. 

— Y  cuaado  doy  en  pensar  que  la  infeliz  joven  ó  fué  víc- 
tinaa  de  su  desesperación,  ó  acaso  lo  esté  siendo  de  la  ven- 
ganza de  sus  hermanos,  vamos,  siento  que  me  ahoga  la 
pena. 

—Lo  comprendo,  porque  yo  sin  conocerá  la  joven  haria 
de  muy  buena  gana  un  sacrificio  á  trueque  de  que  nada 
malo  le  hubiera  ocurrido. 

— Eso  demuestra  que  tenéis  buen  corazón. 

— No  tenéis  ^ue  envidiármelo,  porque  el  vuestro  da 
muestras  de  no  ser  insensible. 

—No,  á  Dios  gracias. 

— Puedo  afirmaros  que  tendría  un  gran  placer  de  que  al 
fin  resultase  no  haber  muerto  doña  Beatriz,  y  me  inclino  á 
pensar  como  vos,  esto  es,  que  está  encerrada  en  algún  con- 
vento. 

Largo  rato  permaneció  aún  Miguelillo  conversando  con 
el  anciano. 

,  Al  separarse  de  él  para  dirigirse  á  la  casita  del  Olivar 
pensaba: 

—  Si  es  cierto  que  aun  existe  la  desdichada  joven,  más  ó 
menos  tarde  yo  lograré  descubrir  su  paradero. 

VIL 

Aquella  misma  tarde  y  antes  de  que  el  sol  ocultara  sus 
últimos  rayos,  penetraba  Miguelillo  en  el  domicilio  de  los 
padres  de  Amapola. 

— Carta,  carta,— gritó  Carmen  al  verle. 

— Sí,  sí;  ya  lo  sé. 

— ¿Te  ha  escrito  también  mi  hija? 
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— Ella  no,  pero  sí  un  caballero  que  me  favorece  con  su 
amistad. 

—  ¿Y  sabes...? 

— Qüe  Joselito  está  próximo  á  llegar  á  Madrid. 

— Vaya  que  ha  sido  tal  mi  alegría  cuando  el  señor  cura 
me  ha  leído  tan  buenas  nuevas,  que  por  poco  me  caigo  re- 
donda. 

— Más  vale  que  no  haya  sucedido  tal  cosa. 

— Ha  de  parecerme  interminable,  el  camino. 

— Conque  estamos  de  marcha  ¿no  es  esto? 

— jHombre,  no  faltaba  más  sino  que  se  casara  mi  lucero 
sin  que  sus  padres  se  hallaran  presentes!  Ahora  ha  ido  mi 
Juan  á  arreglar  todo  lo  necesario. 

— Estará  muy  contento. 

— Taato  como  yo,  que  más  no  es  posible  estarlo.  Y  figú- 
rate cómo  estará  aquella  pobre  vieja,  la  madre  de  Joselito. 
De  esta  hecha  se  pone  buena  del  todo  sin  necesidad  de  em- 
plastos nijarop.es.  ¡Digo!  ¡y  toda  una  gran  señora  será  la 
madrina  de  la  boda! 

— Sí,  la  hoy  marquesa  viuda  de  los  Santos. 

—  ¿La  conoces  tú? 

— De  vista  solamente,  pero  al  que  va  á  ser  su  esposo  le 
trato  mucho. 
— jSí! 

—  El  es  quien  me  ha  escrito. 

— Ya  está  visto  que  llegarás  á  ser  mucha  persona.  Dios 
te  bendiga;  hijo,  Dios  te  bendiga  y  te  conceda  aquello  que 
más  desees.  Mira,  hoy,  al  pasar  por  delante  de  la  casa  de  la 
bruja  que  tan  malos  tratos  te  daba  cuando  eras  pequeñuelo, 
vi  que  me  llamaba  la  picara  vieja  y  todo  el  cuerpo  se  me  ha 
revuelto  al  escuchar  su  voz. 

— ¿Qué  quería.? 
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— Decirme  que  se  encontraba  mala  y  que  si  te  veía  te 
encargara  no  dejaras  de  ir  hoy  á  verla. 

—  ¡A.b  está  enferma! 

— Asi  parece,  y  ya  seria  hora  de  que  se  la  llevaran  los 
mismísimos  diablos. 

— ,\l  salir  de  aqui  entraré  á  verla. 

—Temerá  morirse  y  querrá  que  la  perdones  las  bellaque- 
rías que  contigo  hizo,  porque  no  puedes  figurarte  cuánto 
me  ha  rogado  que  no  me  olvidara  de  darte  su  encargo.  Y 
hablando  de  otra  cosa  ¿cuándo  piensas  tu  volver  á  Ma- 
drid? 

— Pasado  mañana  regularmente  emprenderé  la  marcha. 
— Pues  vente  con  nosotros,  hombre. 

—  Allá  veremos. 

— Haz  lo  que  puedas  por  acompañarnos. 
— Sí  que  lo  haré. 
— ¿De  veras? 
— De  veras. 

— Vamos,  está  visto  que  hoy  es  día  de  alegrías  para  mí. 
— Váyase  por  los  malt)3  ratos  que  se  han  pasado. 
— Ya  dices  bien. 

— lía,  señora  Carmen,  voy  á  dejaros. 
Partió  Miguelillo  á  casa  la  Marizápalos  á  quien  encontró 
en  cama,  muy  asustada. 

—  Nunca  me  he  encontrado  tan  mala, — dijo  la  vieja. 
— ¿Por  qué  no  os  acostáis? 

— Solo  hace  un  momento  que  ha  llegado  laCasiana,  y 
luego,  me  espanta  la  cama. 

— Pues  los  enfermos  en  parte  alguna  están  mejor. 

— Ya  lo  sé,  ya  lo  sé.  Cuando  tú  te  vayas,  entonces  

Oime,  ¿has  logrado  averiguar  algo  de  Hipólito? 

—Nada. 
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— jOh!  yo  le  juro  que  habrá  de  pesarle  la  burla  que  me 
ha  jugado. 

Y  al  hablar  asi  ios  ojillos  de  la  Marizápalos  brillaban 
como  encendidas  ascuas. 

— Vale  más  que  no  os  acordéis  de  él. 

—  iQae  no  me  acuerde! 

— Es  lo  mejor.  Al  fin  es  vuestro  hijo. 

— Vaya  un  hijo  que  por  desheredar  á  la  madre  huye  de  su 
lado. 

— Después  de  todo,  hallándose  como  se  hallaba  tan  en- 
fermo, nada  tendría  de  particular  que  hubiese  muerto.  , 
— Y  otros  se  aprovecharán  de  lo  que  es  mío. 

—  Quién  sabe  si  tenia  nada  de  qué  disponer. 

— ¡Algo!  mucho,— replicó  con  ira  la  codiciosa  vieja,  agre- 
gando:— Si  no  ha  muerto,  si  logra  recobrar  la  salud,  ya  ve- 
remos cómo  se  compone  para  librarse  de  mi  venganza. 

— Pensad  en  que  estáis  enferma... 

— jAh!  es  que  si  muero,  no  faltará  quien  se  encargue  de... 

— Pero  Hipólito,  en  el  papel  que  os  dejó  escrito,  decía 
que  un  asunto  de  mucha  importancia  le  obligaba  á  dejaros, 
á  pesar  del  estado  grave  en  que  se  hallaba,  y  ofrecía  venir  á 
veros  ó  daros  noticias  suyas  tan  luego  como  pudiera. 

— Así  lo  rezan  las  letras  que  me  leiste,  pero  se  han  pasado 
ya  muchos  días  y  nada  he  sabido  de  él. 

—No  siempre  se  puede  lo  que  se  quiere.  Antes  de  adopta 
una  resolución  extrema  es  necesario  pensarlo  mucho.  Fi 
guraos  que  Hipólito  realmente  no  haya  tenido  intención  d 
ofenderos  y  que,  aconsejada  por  la  ira  ponéis  en  juego 
medio  de  que  dispongáis  para  vengaros  de  él;  ¡cuánto  no  o 
pesaría  luego  haber  procedido  con  tal  ligereza! 

La  vieja,  inclinada  la  cabeza  sobre  el  pecho,  parecía  ha- 
llarse entregada  á  la  meditación. 
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VIH. 

Al  fin,  cuando  se  decidió  á  tomar  la  palabra,  dijo: 
--Bien;  aplazaré  el  asunto. 

—  Eso  es. 

— Pero,  por  si  la  muerte  llegase  á  sorprenderme  repen- 
tinamente... 

— ¿Qué  pensáis  hacer? 

— Dejarte  encomendada  mi  venganza. 

—  ¡A  raí! — exclamó  el  joven  sin  ser  dueño  á  disimular  su 
sorpresa. 

Pero,  comprendiendo  que  le  convenia  fingir  aceptar  de 
buen  grado  el  encargo,  apresuróse  á  decir: 

— Yo  cumpliré  fielmente  cuanto  me  encarguéis. 

— jOh!  yo  estoy  segura  de  ello,— repuso  la  vieja  con 
la  mayor  convicción. 

—  Os  escucho. 

— Poco  es  lo  que  tengo  que  decirte.  Si  ocurre  mi  muerte, 
sin  que  antes  te  haya  entregado  cierto  documento,  te  diri- 
girás al  convento  de  los  Dominicos  y  preguntarás  por  el 
padre  José  de  los  Angeles. 

— No  olvidaré  el  nombre. 

— Y  cuando  le  veas,  le  dirás:  uSoy  Miguelillo  y  vengo 
'Q  busca  de  la  manda  que  os  dejó  para  mí  la  ariciana  Ve- 
rónica.» 

— Si  llega  el  caso  repetiré  vuestras  palabras  en  presencia 
del  Padre  José  de  los  A.ngeies. 

— Conviene  que  los  grabes  en  tu  memoria,  porque  de  lo 
contrario  sería  inútil  que  te  presentases  en  el  convento. 

—  Aun  cuando  tengo  muy  buena  memoria,  para  no  fiarlo 
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todo  de  ella,  en  cuanto  llegue  á  casa  quedará  anotado  lo 
que  me  habéis  dicho. 
—Y  harás  bien. 

— Yo  espero  que  recobraréis  en  breve  la  salud. 

— Si  la  recobro,  yo  sabré  lo  que  he  de  hacer.  Ahora  nece- 
sito quedarme  á  solas  con  la  tía  Casiana.  Vente  por  aquí 
mañana. 

— No  faltaré,  pero  antes  de  marcharme,  desearia... 
-¿Qué? 

— Me  tenéis  ofrecido  darme  algunas  noticias  relativas  á 
mi  origen... 

— Si  salgo  de  ésta,  cuando  llegue  el  caso  sabrás  lo  que 
deseas,  y  si  muero  sin  haberte  dado  las  noticias  que  se  re- 
lacionan con  tu  nacimiento... 

—Entonces... 

— Dentro  del  pliego  que  te  entregará  el  padre  José  de  los 
Angeles  hallarás  la  explicación  de  todo. 
Miguelillo  no  insistió  más. 

Despidióse  de  la  vieja  y  se  retiró,  exclamando  al  respirar 
el  aire  puro  del  campo: 

—  ¡Dios  mío,  llegará  por  fin  el  momento  en  que  me  sea 
dado  conocer  el  nombre  de  mis  padres! 


I 
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CAPITULO  XXXIII. 


¡  Trágico  fin  de  Miguelillo ! 


1. 


Samamente  preocupado  llegó  Miguelillo  á  casa  de  Hi- 
pólito. 

Lucinda,  que  desde  la  ventana  había  divisado  al  joven, 
fué  quien  le  franqueó  el  paso. 

— Tardecito  se  llega  hoy,  —  dijo  con  la  ingenuidad  que  le 
era  propia,  añadiendo  graciosamente  y  en  son  de  reproche: 

— ¿No  sabéis  que  en  esta  casa  se  os  espera  desde  quedan 
las  cuatro  de  la  tarde?  ¿Tan  mal  se  encuentra  entre  nosotros 
su  merced  que  así  nos  escatima  su  presencia? 

— En  part.3  alguna  me  encuentro  más  á  mi  gusto. 

— Pues  bien  lo  disimula  su  retardo. 

—  Encargos  que  no  he  podido  demorar  me  han  entrete- 
nido largo  rato. 

Así  hablando  llegaron  á  la  antecámara  del  aposento  que 
ocupaba  el  enfermo. 

TOMO   II.  ^  75 
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En  el  centro  de  la  habitación  en  que  penetraron  los  dos^ 
jóvenes,  habia  una  mesita  velador  y  encima  ardían  dos  bu- 
jías colocadas  en  un  bonito  candelabro  de  plata. 

Lucinda  al  tomar  el  sombrero  que  llevaba  debajo  del 
brazo  Miguelillo,  fijóse  en  la  palidez  de  que  se  hallaba  cu- 
bierto el  rostro  del  mancebo  y  con  alarmado  acento  le  pre- 
guntó: 

—¿Os  encontráis  indispuesto? 
— No,  á  Dios  gracias. 

— Pues  vuestro  semblante  parece  demostrarlo.  Es  indu- 
dable que  os  ha  acontecido  algo  poco  agradable. 
— Imagináis  

—  Que  estáis  contrariado  y  mucho. 
—Como  en  un  libro  leéis  en  mi  pensamiento. 
— Eso  quiere  decir  que  he  acertado. 

—Si. 
— ¡.^h! 

—  Experimento  una  gran  contrariedad. 
—¿Cuál?  |A.h!  perdonadme... 

— ¿Que  os  perdone  cuando  no  sé  cómo  agradeceros  el  in- 
terés que  me  manifestáis!  Querida  hermanita,  voy  á  respon- 
der á  vuestra  pregunta  y  así  podréis  haceros  cargo  de  lo 
justo  de  mi  pena.  Estoy  en  vísperas  de  marcha. 

— jVais  á  dejarnos! 

— Pasado  mañana  emprenderé  mi  regreso  hacia  Madrid. 

Lucinda  quiso  replicar  y  no  pudo  conseguirlo  por  impe- 
dírselo la  emoción  que  experimentaba. 

Los  dos  jóvenes  permanecían  aun  callados  cuando  Gaspar 
se  dejó  ver  en  la  antesalita  y  después  de  saludar  á  Migueli- 
llo, dijo: 

— Ya  queda  mudada  la  herida  y  acostado  el  enfermo. 
—¿Cómo  sigue? 
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— Siempre  mejorando. 
— Eso  es  lo  esencial. 

—Os  está  aguardando  porque  ha  oído  vuestra  voz. 
— Voy  pues  á  verle. 

Miguelilio  penetró  en  el  aposento  de  Hipólito. 
Lucinda  quedó  en  la  antecámara. 

II. 

— Esa  ya  no  es  la  cara  de  un  enfermo  —exclamó  el  ado- 
lescente. 

— El  médico  vino  esta  mañana  acompañado  de  un  bar- 
bero, y  éste  con  suave  mano  ha  rasurado  mis  barbas. 

— La  verdad  es  que  no  parecéis  el  mismo. 

— Hace  quince  días  era  yo  más  cadáver  que  sér  viviente. 
Si  hubiese  continuado  allí  lo  que  restaba  de  la  semana,  á 
estas  horas  mi  cuerpo  se  hallaría  ya  debajo  de  la  tierra. 

— Ahora  parece  que  se  han  trocado  los  papeles. 

— ¿Qué  queréis  decir? 

Miguelilio  cuidando  de  bajarla  voz,  repuso: 

— Vuestra  madre  se  encuentra  enferma. 

— ¿De  gravedad? 

— Ella  así  se  lo  figura. 

— ¿No  la  asiste  médico? 

— Ni  pensarlo. 

— Cuenta  ya  una  edad  muy  avanzada  y  no  sería  ex- 
traño... Voy  á  pediros  un  nuevo  favor. 
—  Decid. 

— Procurad  decidirla  á  que  la  vea  un  facultativo;  decidle 
que  los  gastos  corren  de  vuestra  cuenta.  Ya  sabéis  que  es 
muy  afecta  al  dinero  y  por  no  desprenderse  de  unas  cuan- 
tas monedas  sería  capaz  de  dejarse  morir  sin  la  debida  asis- 
tencia. M  fin  es  mi  madre. 
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—Tenéis  razón. 

—Sé  lo  que  de  ella  se  puede  esperar,  pero  no  me  toca 
juzgarla. 

— Yo  la  he  calmado  un  tanto  porque  hoy  la  he  encontra- 
.  do  más  furiosa  contra  vos  de  lo  que  lo  estaba  los  días  ante- 
riores. Hablado  vengarse... 
— ¡Oh!  siempre  la  misma. 

— -Creedme,  cuando  os  halléis  restablecido,  si  ella  existe 
aun,  id  á  verla. 
—Si  lo  haré. 

—Inventad  cualquier  cosa  para  disculparos  y  haced  la& 
paces  con  ella. 

— Después  de  lo  cual,  me  ausentaré  de  Sevilla  ,  que  no 
quiero  correr  el  riesgo  de  que  mi  madre  se  imponga  de  lo 
que  siempre  debe  ignorar. 

— Sabe  Dios  cuándo  volveremos  á  vernos. 

— Eso  dependerá  de  vos. 

— ¿De  mí? 

— ¿Quién  os  impedirá  que  vayáis  á  visitarnos? 

Y  como  Hipólito  en  aquel  momento  viera  entrar  á  la  her- 
mosa doncella,  alzando  la  voz  y  variando  de  entonación, 
dijo: 

—  Hé  aquí  á  mi  Lucinda  que  seguramente  viene  á  anun- 
ciarme que  me  prepare  para  dar  la  bienvenida  á  algún 
manjar  exquisito  preparado  por  la  buena  Leocadia.  ¡Eh!  ¿qué 
es  eso,  hemos  llorado? 

— No,  es  que  me  ha  caído  en  los  ojos  una  chispa  de  

—  ¡Pues  y  esas  lágrimas  que  bañan  tu  rostro!  Vamos,  ven 
acá,  hija  mía,  y  dime  qué  es  lo  que  tienes. 

Lucinda,  cuya  linda  cabeza  se  apoyó  en  el  pecho  del  con- 
valeciente, repuso: 
— Nos  deja. 
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— ¿Quién? 

Miguelillo  apresuróse  á  decir  entre  alegre  y  turbado: 
— ¡Ah!  ese  llanto  es  por  mi  partida. 

—  ¡Cómo  es  eso,  vais  á  dejarnos! 

— Sí,— respondió  la  joven  levantando  la  cabeza. — Pasado 
mañana  se  aleja  de  Sevilla  y  sabe  Dios  cuándo  volveremos 
á  verle. 

— Muy  pronto,  yo  lo  prometo.  Aun  cuando  me  sea  nece- 
sario recorrer  largas  distancias,  no  dejaré  de  visitaros  de 
cuando  en  cuando. 

— Un  buen  hermano  no  debe  alejarse  de  su  hermana. 

— Obligaciones  sagradas  me  llaman  á  Madrid. 

— Haceos  cargo  que  somos  vuestra  famila. 

— Como  á  tal  os  considero,  pero  sería  mostrarme  muy 
ingrato  si  no  acudiera  al  lado  de  aquellos  que  me  necesitan 
cuando  les  soy  deudor  de  grandes  finezas. 

—  Mejor  me  estaría  no  haberos  conocido, — replicó  Lucin- 
da, que  era  demasiado  sencilla  para  disimular  los  afectos 
de  su  corazón. 

El  de  Miguelillo  latía  con  desusada  violencia,  experi- 
mentando emociones  completamente  desconocidas  para  él 
hasta  entonces. 

Hipólito  parecía  hallarse  extasiado  contemplando  á  los 
dos  jóvenes. 

—Se  aman — pensó — y  nada  tendré  que  temer  por  ella 
cuando  sea  llegada  la  hora  de  que  él  lo  sepa  todo. 
Y  en  alta  voz,  dijo: 

— Y  bien,  hijos  míos,  no  hay  motivo  para  afligirse.  Mis 
ideas  han  tomado  distinto  rumbo  del  que  seguían,  de  algún 
tiempo  á  esta  parte.  Miguel  tiene  su  residencia  en  Madrid, 
pues  fijaremos  la  nuestra  en  una  de  las  poblaciones  cerca- 
nas á  la  villa  y  corte. 
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Lucinda,  dejándose  llevar  de  su  alegría,  batió  palmas  ex- 
clamando: 
'    — Viva,  viva. 

Luego  dando  un  ruidoso  beso  en  la  frente  del  enfermo, 
añadió: 

— ¡Qué  bueno,  qué  bueno  eres! 

— Ya,  ya  lo  entiendo, — repuso  sonriendo  Hipólito  diri- 
giendo una  muy  significativa  mirada  á  sus  dos  interlocu- 
tores cuyo  respectivo  rostro  coloróse  de  súbdito. 

— [Oh!  no  hay  por  qué  sonrojarse.  Yo  me  congratulo  de 
vuestro  mutuo  afecto  y  ruego  á  Dios  que  no  disminuya  con 
el  tiempo. 

—  ¡Oh!  no, — exclamaron  á  la  par  los  aludidos. 

— Estáis  aún  en  la  adolescencia;  quién  sabe  cómo  pensa- 
réis dentro  de  un  año. 

— Pasen  los  que  pasen  no  ha  disminuir  el  afecto  que  pro- 
feso á  Lucinda. 

Esta  no  desplegó  los  labios,  pero  sus  ojos,  en  la  rápida 
mirada  que  cambiaron  con  los  de  Miguelillo,  fueron  harto 
elocuentes. 

El  joven  pensó: 

— No,  no  es  mi  hermana;  que  de  serlo,  no  se  hubiera  ex- 
presado Hipólito  como  acaba  de  hacerlo. 

m. 

Cual  si  el  convaleciente  hubiera  leído  en  el  pensamiento 
de  aquél,  exclamó: 

— La  verdad  es  que  parecéis  formados  uno  para  el  otro: 
haríais  una  pareja  admirable. 

— Héme  aquí — dijo  Leocadia  presentándose  cargada  coa 
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un  cestito  dentro  del  cual  iban  dos  platos  con  viandas,  ser- 
villeta, tenedor,  etc. 
— Bieo  llegada  seáis. 

—Eso  quiere  decir  que  el  gusanillo  se  cansa  de  correr  por 
el  estómago. 
— Sí;  empieza  á  despertarse  mi  apetito. 
— Buena  señal. 

Lucinda  extendió  sobre  el  lecho  la  servilleta  y  se  dispuso 
á  servir  la  cena  al  convaleciente. 
Leocadia  dijo: 

— Vaya  que  está  cayendo  un  aguacero  de  lo  lindo.  Hace 
una  noche  infernaL  El  frío  penetra  hasta  los  huesos. 

— Cuando  me  dirigía  aquí  el  cielo  estaba  muy  cargado  de 
nubarrones.  Y  á  f e  que  nadie  lo  hubiera  predicho  esta  ma- 
ñana; no  podia  pedirse  día  más  sereno  ni  sol  más  esplen- 
doroso. 

— Pues  lo  que  es  ahora  no  puede  pedirse  huracán  más 
deshecho  y  esta  noche  tendréis  que  permanecer  aquí  más 
largo  rato  que  de  costumbre,  á  menos  que  queráis  correr 
riesgo  de  pillar  catarro. 

—No  tengo  malditas  las  ganas  de  convertirme  en 
rana. 

—Arde  en  el  hogar  de  la  cocina  unfaego  que  da  gozo, — 
continuó  diciendo  Leocadia. 

Hipólito  después  de  dar  fin  á  la  cena,  dijo: 

— Id  á  gozar  del  calor  del  fuego  mientras  yo  procuro  con- 
ciliar el  sueño.  Por  si  estoy  dormido  cuando  os  marchéis  me 
despido  de  vos  hasta  mañana. 

Dicho  esto  apretó  con  la  suya  la  mano  del  joven. 

Lucinda  arropó  perfectamente  al  que  llamaba  su  protector. 

Cambió  con  él  un  beso,  dióle  las  buenas  noches  y  se  alejó 
seguida  de  Leocadia  y  Miguelillo. 
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Por  fin,  sucedió  lo  que  no  podía  menos  de  suceder  ;  que 
Miguelillo  y  Lucinda  acabaron  por  prenderse  mutuamente, 
hasta  el  punto  de  que  un  día  presentóse  el  Cojuelo  muy 
formal  á  Hipólito,  que  estaba  ya  casi  del  todo  restablecido, 
y  sin  más  ambajes  ni  rodeos  pidióle  la  mano  de  la  joven. 

—No  me  neguéis  que  es  hija  vuestra, — exclamó  Migueli- 
llo.— Lo  sé,  como  sé  también  que  sabéis  vos  de  quién  yo  soy 
hijo. 

Calló  Hipólito. 

— ¿Nada  decís? — repuso  Miguelillo  después  de  algunos 
minutos  de  silencio  durante  los  cuales  parecía  Hipólito 
sumido  en  hondas  reflexiones. 

—Miguel,— contestó  el  interpelado. — Tiempo  hacía  que 
esperaba  yo  de  tí  ia  demanda  que  acabas  de  dirigirme.  Cla- 
ramente comprendí  que  ibas  á  enamorarte  de  mi  hija,  y  que 
no  sería  imposible  que  ella  también  gustase  de  un  mozo 
tan  discreto  como  tú.  Así  es  que  ningún  reparo  tengo  en 
concederte  su  mano...  que  no  es  cosa  tan  baladí  como  pu- 
dieras figurarte,  pues  Lucinda  tiene...  tiene  mucho. 

— No  sé  cómo  pagaros  este  favor  inmenso  , — repaso  Mi- 
guelillo, —  pero  desde  el  momento  en  que  accedéis  á  ello,  se- 
ñal debe  ser  de  que  no  juzgáis  indigna  mi  cuna...  ¡Hipólito! 
Sacadme  por  Dios  de  esta  duda  cruel  que  me  atormenta;  de- 
cidme si  sabéis  quiénes  eran  mis  padres. 

—  Inocente  eres.  Esto  debe  bastarte. 
—Luego... 

— No  te  empeñes  en  querer  saber  más. 

—  Decídmelo,  aunque  deba  horrorizarme  de  saber  que  soy 
hijo  del  verdugo. 
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— Pues  ya  que  tanto  te  empeñas,  sábelo.  Eres  hijo  del  ba- 
rón de  Villagrande  y  de  una  desdichada  novicia  del  con- 
vento de  Santa  Teresa  de  Córdoba.  Alli  fui  yo  quien  te  re- 
cibió en  brazos  y...  por  orden  del  barón  te  dejé  en  las  gra- 
das de  la  cátedra  ,  donde  te  recogieron  algunas  buenas 
almas. 

— ¿Y  mi  madre? 

—Murió  del  parto. 

Gruesas  lágrimas  rodaron  por  las  mejillas  del  pobre  mozo. 

— Ya  sabes  ahora  tu  triste  historia.  Has  nacido  bien  al 
revés  del  infame  padre  á  quien  debes  haber  venido  al  mundo. 
El  era  un  menguado,  tú  un  corazón  de  oro;-  él  un  malvado, 
tú  un  joven  generoso.  No  eres  rico,  pero  mi  hija  tiene  para 
los  dos... 

—  Guardad  el  dinero  para  vos, — contestó  Miguelillo. — 
Soy  bastante  yo  para  ganar  la  vida  para  mi  mismo  y  mis  hi- 
jos si  Dios  me  los  concede. 

— ¿Y  qué  harás? 
— Tengo  estudios... 
—¿Tú? 

— Si,  y  no  está  muy  lejano  el  dia  en  que  veréis  como 
voy  á  graduarme  de  doctor  en  medicina.  No  he  perdido  el 
tiempo. 

— No  sabia  yo  eso. 

— La  amistad  que  contraje  con  varios  señores  y  entre 
ellos  con  un  sabio  médico  llamado  D.  Gustavo  de  Montal- 
bán,  me  proporcionó  recursos  para  estudiar,  libros,  vagar 

bastante. 

—  Pues  muy  enhorabuena,  muchacho. 

—Tendréis,  por  consiguiente,  un  hijo  ¡médico.  Dejadme 
estudiar  ahora  un  par  de  años,  y  para  entonces  nos  eche  el 
cura  la  bendición. 

TOMO  II. 
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— May  bieu,  Migael.  Todo  se  hará  como  tú  dices. 

Largo  rato  permaaecieroa  hablando  todavía  Hipólito  y 
el  Cojuelo.  Volvió  éste  á  Sevilla,  y  desde  entonces  fué  el 
novio  oficial  y  declarado  de  Lucinda,  dejando  la  vida  por 
decirlo  así,  militante  que  había  llevado  anteriormente,  de- 
dicándose por  completo  al  tranquilo  estudio  de  la  ciencia  de 
Hipócrates  y  Avicena.  Abandonó  todas  sus  peligrosas  amis- 
tades, fué  el  modelo  de  los  buenos  estudiantes  y  todavía 
tuvo  tiempo  de  aparecer  en  Sevilla  como  el  más  rendido  y 
apasionado  de  los  galanes  de  la  época. 

De  vez  en  cuando  recibía  cartas  de  D.  Luis  pintándole  con 
los  más  halagüeños  colores  la  felicidad  que  sentía  al  lado 
de  su  esposa,  sin  olvidar  también  darle  noticias  de  Perdigón 
y  Carolina,  hechos  unos  opulentos  tenderos  de  mercería  de 
la  calle  de  Postas.  Al  pobre  Cojuelo  le  parecía  un  sueño  todo 
aquel  pasado,  y  ya  que  tan  triste  había  sido  prometía  resar- 
cirse de  él  soñando  felicidades  sin  cuento  para  el  porvenir. 


CAPITULO  XXXIV. 
Donde  se  reanuda  la  historia  de  Doña  Beatriz. 


I. 


Durante  el  tiempo  que  hemos  dejado  transcurrir  sin  ocu- 
parnos en  la  situación  de  Doña  Beatriz,  lejos  de  amenguar, 
habían  aumentado  las  desdichas  de  la  joven,  pues  además 
de  los  tristísimos  recuerdos  que  agobiaban  su  mente  marti- 
rizándole el  corazón,  veíase  precisada  á  reconocei*  que  su 
permanencia  al  lado  de  la  noble  anciana  Doña  Leoncia  ha- 
bía influido  notablemente  en  que  la  salud  de  ésta  se  que- 
brantara de  una  manera  alarmante. 

La  desdichada  jó  ven,  á  ñn  de  que  cesaran  los  sobresaltos 
de  su  buena  tía,  había  intentado  huir,  pero  advertida  á 
tiempo  aquélla  impidió  que  se  verificara  la  fuga  de  la  don- 
cella, y  al  reprenderla  por  haber  concebido  tal  intento,  la 
dijo: 

— Vas  á  jurarme  por  la  memoria  de  tu  santa  madre  que 
no  huirás  de  mi  lado  hasta  que  se  cierren  mis  ojos  por  la 
vez  postrera,  cosa  que  no  puede  tardar  en  suceder. 
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— Y  soy  yo  la  causa... 

— No  eres  tú,  pobre  niña,  digna  de  mejor  suerte,  la  que 
tiene  la  culpa  de  que  mi  existencia  se  aproxime  á  su  fin;  es 
Dios,  que  en  sus  altos  designios  lo  tiene  asi  dispuesto. 

— Los  sobresaltos  que  por  mí  lleváis  sufridos,  han  con- 
tribuido. 

— Mi  salud  estaba  ya  muy  quebrantada  cuando  viniste  á 
refugiarte- á  mi  lado  huyendo  de  la  cólera  de  tus  hermanos. 
Has  querido  evitar  que  cometieran  un  crimen  horroroso  man- 
chando con  tu  sangre  sus  manos,  y  es  digna  de  alabanza  tu 
conducta,  porque  es  indudable  que  el  fratricidio  se  comete- 
ría si  ellos  llegaran  á  encontrarte.  Por  fortuna  las  pocas 
personas  que  tienen  noticias  de  tu  existencia,  no  cometerán 
jamás  una  indiscreción. 

—  ¡A.y  de  mí,  en  qué  mal  hora  vine  al  mundo! 

— De  almas  valerosas  es  resignarse  á  sufrir  las  contrarie- 
dades del  destino. 

—Fatal  es  el  mío,  y  temo  que  mi  presencia  solo  desdichas 
puede  ocasionar... 

— ■  No  digas  semejante  cosa. 

—  Solo  la  dura  y  rígida  penitencia  pudiera  acaso  aplacar 
los  sufrimientos  que  me  martirizan. 

— Si  no  quieres  apresurar  mi  última  hora,  jura  no  persis- 
tir en  tu  descabellada  idea  de  abandonarme. 

— [A^h!  lo  juro, —repuso  Beatriz  postrándose  de  hinojos  y 
llenando  de  lágrimas  las  manos  de  su  bienhechora,  al  be- 
sarlas. 

II. 

Algunas  semanas  después  de  haber  ocurrido  la  anterior 
escena  Doña  Leoncia  hallábase  próxima  á  exhalar  el  último 
suspiro. 
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El  P.  Lorenzo,  definidor  del  convento  de  Baeza,  recibió  la 
confesión  de  la  moribunda  de  quien  era  muy  grande  amigo. 

En  tanto  que  el  sacerdote,  arrodillado  delante  de  la  ima- 
gen del  Hijo  de  María  elevaba  al  cielo  sus  fervientes  preces, 
Doña  Beatriz  avisada  por  uno  de  los  fieles  servidores  de  la 
casa,  dejó  las  habitaciones  en  que  permanecía  oculta  cuan- 
do algún  extraño  llegaba  á  la  quinta,  y  con  precipitado 
paso  encaminóle  hacia  el  aposento  en  que  se  hallaba  la 
moribunda. 

—Hija  mía...  mi  fin  está...  cercano...  no  viertan  tus 
ojos...  más  lágrimas...  me  aguarda...  eterno  des... canso. 

Tal  era  la  emoción  de  la  joven  que  en  vano  procuró  hacer 
uso  de  la  palabra. 

— Escucha...  acércate...  más. 

Y  después  de  tomar  un  poco  de  aliento,  pudo  seguir  di- 
ciendo: 

— Tus  hermanos...  vendrán  á  here...dar...  cuanto  me 
haya...  pertene...cido,  pero...  aun  puedo  hacer...  que 
seas...  tú  la  favorecida. 

—  lYo! 

— Si  te  decides...  á  dar  á  conocer...  ta  existen... cia... 
— Yo,  he  muerto  ya  para  el  mundo. 
—¿Es...  irrevocable...  tu  resolución? 
— Irrevocable. 

— Ya...  estaba...  en  ello...  pero  he  querido  cerciorarme... 
por  la  última  vez.  Pues  bien,  tus...  hermanos...  una  vez 
tengan  noticia...  de  mi  muerte...  vendrán...  aquí.  ¿Qué 
piensas  tú,  hacer? 

— Acogerme  en  un  rincón  ignorado  donde  pueda  llorar 
mis  desventuras. 

— ¿Quieres  salir...  de  España  y  fijarte  en  el...  extranje- 
ro... donde  puedas... 
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—  ¡Oh!  no. 

—Mi  fiel  criado...  Beltráa...  te  acompañarla...  en  mi 
gaveta...  hallarás  caudal...  bastante... 

—No»  no.  Sois  el  único  lazo  que  me  liga  al  mundo,  y 
cuando  por  la  voluntad  del  que  todo  lo  puede  se  haya  roto, 
entonces... 

— ¿Qué? — preguntó  la  anciana  fijando  su  casi  vidriosa, 
mirada  en  el  rostro  de  su  interlocutora. 

— Entonces  será  tiempo  de  que  empiece  á  cumplir  mi  pe« 
nitencia. 

— ¡Tu  penitencia! 

—Si. 

— ¿Estas...  decidida? 

— Nada  será  capaz  de  hacerme  variar  de  resolución. 
— Ni  aún...  el  hombre  á  quien... 

— ¡Oh!...  él  ha  muerto, — repuso  la  jóven  con  acento  ape- 
nas perceptible  y  apoyando  una  mano  sobre  su  corazón  como 
para  contener  sus  latidos. 

Durante  algunos  instantes  sólo  se  dejó  oir  el  fatigoso  res- 
pirar de  la  enferma. 

Comprendiendo  ésta  que  no  tardaría  en  perder  el  uso  de  la 
palabra,  apresuróse  á  decir: 

— En  cuanto  yo...  haya  dejado  de...  existir...  habla...  con 
el  P.  Cleto.  El...  es  un  santo...  varón.  Pídele...  consejo... 
cuéntaselo...  todo. 

— |A.hI  sí,  todo. 

— Bien...  hija  mia...  Dios...  te  bendiga.  Dame  un  beso... 
y  retírate  ya...  es  hora  que  aparte  mi  idea  de...  Las  cosas 
mun... dañas. 

A  las  dos  de  la  madrugada  exhalaba  el  último  suspiro 
aquella  santa  mujer. 

Desde  aquel  instante  Beatriz  se  consideró  sola  en  el  mundo. 
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III. 

Fiel  á  su  promesa,  celebró  la  joven  ana  larga  conferen- 
cia con  el  P.  Lorenzo. 

•  El  piadosísimo  religioso  convencido  hasta  la  evidencia 
de  que  la  resolución  de  Beatriz  era  irrevocable,  convino  en 
prestarle  su  concurso  para  que  pudiera  realizarla. 

Después  de  exponerle  su  proyecto  le  dijo: 

— Dejadlo  todo  á  mi  mano. 

—Quisiera  partir  cuanto  antes. 

—  Dentro  de  breves  horas  partirá  un  hombre  para  entre- 
gar mi  carta  al  P.  Guardián.  Vos,  partiréis  pasado  mañana. 
Hay  que  preparar  ciertos  preliminares...  porque  lo  esencial 
es  que  lleguéis  al  término  de  vuestro  viaje  sin  exposición 
de  ser  reconocida. 

—  ¡Oh!  sí. 

— Evitemos  por  cuantos  medios  estén  á  nuestros  alcances 
que  caiga  sobre  alguno  de  vuestros  hermanos  el  estigma 
con  que  se  cubrió  la  frente  del  fratricida  Caín. 

— Haré  cuanto  mandéis. 

— Entre  Beltrán  y  yo,  lo  arreglaremos  todo.  Ahora  os  rue- 
go que  me  dejéis;  voy  á  escribir  la  carta  que  habrá  de  fa- 
cilitaros la  protección  del  virtuoso  P.  Guardián  del  conven- 
to de  la  Encarnación. 

Doiia  Beatriz  fué  á  postrarse  de  hinojos  delante  del  cadá- 
ver de  aquella  que  algunas  horas  antes  había  dejado  de 
existir. 

IV. 

Beltrán  y  su  mujer,  fieles  y  antiguos  servidores  de  Doña 
Leoncia  mostraban  hacia  doña  Beatriz  la  más  afectuosa 
solicitud. 
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— ¡A.h!  la  señorita —decía  Blasa  hablando  con  su  marido 
—juraría  que  piensa  en  ir  á  encerrarse  para  siempre  dentra 
de  estrecha  celda.  Bien  es  verdad  que  se  refugió  al  lado  de 
vuestra  inolvidable  señora,  y  ha  vivido  casi  en  clausura. 

— ¡Pobre  niña! 

— ¡Tan  joven,  tan  hermosa  y  tan  desgraciada!  El  temor 
de  que  sus  hermanos  lleguen  á  descubrir  su  paradero  la 
obligará  á  separarse  del  mundo. 

—  Tal  me  creo,  á  juzgar  por  los  encargos  que  me  ha  he- 
cho el  P.  Lorenzo. 

— Pues  por  lo  mismo,  yo  quisiera... 
-¿Qué? 

— Que  habláramos  con  ella. 
— No  te  entiendo. 

— Ofrezcámonos  á  servirle  de  amparo.  Con  la  manda  y 
la  casita  que  nos  ha  legado  aquella  á  quien  nunca  llorare- 
mos lo  bastante,  no  nos  ha  de  hacer  falta  pan  que  llevar  á 
la  boca,  y  la  señorita  podría  vivir  á  nuestro  lado  ignorada 
de  todo  el  mundo  hasta  el  día  que  le  acomodare.  Y  si  pre- 
fiere reunirse  con  Mateo  y  su  mujer,  podemos  acompa- 
ñarla. 
—Cierto. 

— Catalina  es  su  nodriza... 

— Y  allí  correría  menos  riesgo  de  ser  descubierta. 

-Pues,  habla  con  ella. 
—¡Yo!... 

-,;Qué? 

—Francamente,  no  me  atrevo. 

—  ¡Como  si  para  eso  se  necesitara  tener  gran  valor! 

—  Pues  anda  tú, 
—Ya  se  ve  que  iré. 
— ¿Cuándo? 
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—  Ahora  mismo. 

T  resueltamente  se  dirigió  al  cuarto  qae  ocupaba  Beatriz. 

V. 

En  cuanto  hubo  obtenido  permiso  para  ello  penetró  en 
el  aposento . 

— Espero  que  me  dispensaréis  el  atrevimiento... 

— Hablad,  Blasa,  ¿en  qué  puedo  serviros? 

— Es  el  caso  que,  vamos,  hablando  con  mi  marido  y  re- 
cordando que  aquella  que  ahora  nos  escucha  desde  el  cielo 
solía  decirnos:  «Cuando  yo  falte,  mi  buena  Beatriz  necesi- 
tará de  alguien  que  mire  por  ella  y  la  proteja;  ya  sé  que 
siempre  podrá  contar  con  vosotros,»  pensamos  que...  que  es 
llegada  la  hora  de  ofrecernos. 

— ¡Ahí  gracias. 

— No  tenéis  que  darlas,  porque  al  serviros  en  todo  y  por 
todo  no  haremos  más  que  cumplir  con  nuestro  deber.  Pro- 
bada está  nuestra  fidelidad... 

-Sí. 

— Y  nuestra  discreción, 
— También. 

— Si  queréis  honrarnos  viniendo  á  vivir  á  nuestro  lado, 
no  haya  temor  de  que  nadie  sepa  que  guardamos  en  nues- 
tra humilde  casa  tal  tesoro.  Si  preferís  reuniros  con  vuestra 
nodriza,  os  acompañaremos  hasta  dejaros  allá,  y  si  queréis 
fijaros...  sea  donde  quiera  y  necesitáis  de  nuestra  compañía, 
bastará  con  que  digáis  una  palabra. 

Beatriz,  muy  conmovida,  respondió: 

—-Mi  buena  Blasa,  creed  que  siempre  guardaré  el  recuer- 
do del  afecto  que  lleváis  demostrado,  pero,  aunque  las  agra- 
dezco no  me  es  posible  aceptar  vuestras  generosas  ofertas. 

Para  mí  ha  concluido  todo  en  el  mundo. 

TOMO  ir.  77 
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— Dispensadme  si  me  atrevo  á  insistir... 

—  p]stá  tomada  mi  resolución  y  es  irrevocable. 

Con  tal  energía  fueron  pronunciadas  las  anteriores  pala- 
bras, que  Blasa  no  se  atrevió  á  replicar. 
Al  reunirse  con  su  marido,  le  dijo: 
— La  vamos  á  perder  para  siempre. 
— Ya  me  lo  presumía. 

—Hay  criaturas  que  han  nacido  destinadas  al  sufrimiento.' 
— Y  doña  Beatriz  es  una  de  ellas. 

La  presencia  del  P.  Lorenzo  puso  término  á  la  conversa- 
ción que  sostenía  el  matrimonio. 

VI. 

— ¿Beltrán? 

— ¿Qué  manda  su  paternidad? 
— Necesito  que  vayáis  á  Raeza. 
—Nada  más  fácil. 

—  Os  dirigiréis  al  convento  y  preguntaréis  por  la  misma- 
persona  á  quien  ayer  entregasteis  las  das  cartas. 

— Muy  bien. 

— Probablemente  os  entregará  un  lío  de  ropa... 
— Que  conduciré... 

—Aquí  Si  tenéis  en  la  ciudad  algo  que  hacer  por  vues- 
tra cuenta,  no  me  importa  que  os  detengáis  hasta  que- 
anochezca. 

— A  puesta  de  sol  pienso  estar  ya  aquí  de  regreso. 

Y  cumplió  su  palabra,  que  aun  alumbraba  con  sus  rayos  la 
tierra  el  astro  del  día  cuando  de  regreso  de  su  viaje  presen- 
tóse delante  del  religioso,  y  depositando  un  lío  sobre  una 
silla,  dijo: 

— ^También  me  ha  entregado  esta  carta. 

i 


LA  FUERZA  DEL  DESTLNO.  611 

— Muy  bien. 

— ¿Tiene  algo  más  que  mandar  su  paternidad? 

— Daros  las  gracias  por  vuestra  diligencia,  rogándoos  al 
/propio  tiempo  que  os  dejéis  ver  conmigo  en  cuanto  hayáis 
hecho  la  colación. 

— Está  muy  bien. 

Retiróse  Beltrán,  y  el  P.  Lorenzo  pasó  á  enterarse  del  con- 
tenido de  la  carta  que  aquél  le  había  entregado. 

Terminada  su  lectura  fuése  en  busca  de  Beatriz  á  la  que 
encontró  en  su  aposento  completamente  absorta  en  la  me- 
ditación. 

VIL 

— ¿Hija  mía? 

—  |A.h!  reverendo  padre,  perdonad. 

La  doncella  hizo  un  movimiento  como  para  levantarse, 
pero  su  interlocutor  se  lo  impidió,  y  acomodándose  á  su  vez 
él  en  una  silla  próxima  á  la  que  ocupaba  la  jóven  exclamó: 

— Meditabais  por  lo  visto. 

— No,  mi  pensamiento  divagaba  por  lo  infinito... 

— Y  vuestros  ojos  derramaban  en  tanto  un  raudal  de  lá- 
grimas. • 

— Hasta  que  se  agoten  necesito  verterlas.  ¡/Vh!  desde  la 
fatal  noche  en  que  vi  caer  á  mi  padre  ensangrentado  y  mo- 
ribundo... 

— Vos  me  habéis  dicho  que  una  fatal  casualidad  ocasionó 
la  terrible  catástrofe. 
— ¡^Lh!  sí,  pero  yo... 

— Si  fué  grande  la  falta  que  cometisteis,  escuchando  más 
el  grito  del  amor  que  os  inspiraba  un  hombre  que  la  voz  de 
vuestros  deberes  filiales;  si,  arrastrada  por  la  pasión,  en  ua 
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momento  de  extravío,  olvidada  del  respeto  que  le  debíais  al^ 
autor  de  vuestros  días,  facilitasteis  los  medios  para  que  pe- 
netrase en  vuestra  morada  el  sujeto  á  quien  amabais,  gran- 
de es  también  y  sincero  el  arrepentimiento  de  que  os  halláis- 
poseída,  y  teñen  cuenta,  hija  mía,  que  Dios,  en  su  infinita 
misericordia,  perdona  al  pecador  verdaderamente  arre- 
pentido. 

—  Sí,  todo  lo  espero  de  la  divina  gracia. 

— Terrible  y...  ¡por  qué  no  decirlo!  exagerada  es  la  exr 
piacion  que  pensáis  imponeros. 
— Y  que  estoy  resuelta  á  sufrir. 
—¿Es  pues  irrevocable  vuestra  resolución? 
— Irrevocable. 

—  En  ese  caso,  si  llegáis  á  cumplir  penitencia  tan  dura,- 
bien  ganado  tendréis  un  puesto  junto  al  trono  del  Señor, 
El  santo  varón  á  quien  ya  estáis  recomendada,  seguro  de- 
que no  dudará  en  absolveros. 

— ¿Cuándo  partiré? 

—  A.1  romper  el  día.  Todo  lo  tengo  dispuesto.  Merced  al' 
disfraz  que  os  he  procurado,  podréis  llegar,  así  lo  espero;, 
sin  tropiezo  alguno,  hasta  el  punto  adonde  os  dirigís. 

—  Y  en  donde,  si  no  me  abandona  Dios,  acabaré  mis  días; 

VIÍL 

Antes  que  despuntara  la  luz  del  nuevo  día,  Beltrán  dió  al- 
gunos golpecitos  en  la  puerta  de  las  habitaciones  deBeatriz». 
diciendo: 

—  Son  las  cuatro. 

Giró  la  llave  dentro  de  la  cerradura,  y  quedando  el  paso 
expedito  dejóse  ver  la  joven  que  aparecía  completamente- 
transfigurada. 
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Vestía  traje  de  hombre,  compuesto  de  un  capotillo,  bas- 
tante largo,  con  mangas;  botines  y  sombrero  gacho  de 
anchas  alas. 

— Entrad,  Beltrán — dijo — tengo  algo  que  deciros. 

—  Mandadme  cuanto  queráis, — repuso  el  buen  hombre. 
Aquélla,  tomando  una  cajita  de  ébano  con  incrustaciones 

de  plata,  que  estaba  encima  de  una  mesa,  exclamó: 
— Este  es  el  legado  que  me  hizo  mi  noble  tía. 

—  Por  orden  suya  puse  la  cajita  en  vuestras  manos. 

— Parte  de  lo  que  contenía  está  ya  en  poder  del  P.  Lo- 
renzo para  que  lo  distribuya  convenientemente  entre  los- 
pobres. 

— Bendito  sea  quien  en  ellos  piensa. 
— De  lo  que  ahora  contiene  he  hecho  tres  partes,  que 
vos  cuidaréis  de  repartir. 

—  ¡Yo! 
—Sí. 

— Haré  cuanto  dispongáis. 

— Dentro  hallaréis  escritas  en  un  papel  las  instrucciones 
necesarias. 

— Que  serán  religiosamente  cumplidas. 

— Os  suplico  encarecidamente  que  guardéis  la  mayor  re- 
serva respecto  á  mí  para  con  todo  el  mundo. 

—  ¡Oh!  perded  cuidado. 

— Una  sola  excepción:  mi  nodriza  y  su  marido;  á  ellos  les 
diréis  cuando  los  veáis  que  su  recuerdo  me  acompañará 
mientras  viva. 

— Así  lo  haré. 

— Ahora  tomad,  guardadla   y  abridla  á  vuestro  re- 
greso. 

El  fiel  servidor  sumamente  conmovido  tomó  la  pesada* 
caja  y  la  llave,  y  retiróse. 
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Algunos  instantes  después  ,  una  especie  de  carricoche 
salía  de  la  quinta. 

♦  El  P.  Lorenzo  y  Beatriz  ocupaban  el  interior  del  vehícu- 
lo, guiado  por  el  marido  de  Blasa. 

Cuando  transcurridas  algunas  horas  Beltrán,  de  regreso 
■  de  su  natural  expedición,  se  presentaba  delante  de  su  mujer, 
dijo: 

— Ahora  me  resta  cumplir  lo  que  diga  el  pliego  encerra- 
do en  la  cajita. 

— ¿Dónde  ha  quedado  la  señorita? 

— Confiada  á  los  cuidados  de  P.  Lorenzo. 

— Lo  que  yo  me  presumí;  monja  profesa  será  muy  en 
breve;  ¡infeliz! 

—  |0h!  sí,  para  ella  acabó  ya  todo  en  este  mundo. 

Dicho  esto,  dirigióse  Beltrán  á  su  cuarto  para  enterarse 
de  lo  que  rezaba  el  pliego  que  podía  considerarse  como  tes- 
tamento de  la  desdichada  Beatriz. 


CAPÍTULO  XXXV. 


El  mesón  de  Montoro 


I. 


Nos  encontramos  en  los  alredores  de  la  villa  de  Montoro . 
Ya  ha  cerrado  la  noche,  que  amenaza  ser  algo  tempes- 
tuosa. 

La  sala  de  la  posada  del  tío  Manolo,  presentaba  un  cua- 
dro bastante  animado. 

Figúrese  el  lector  un  salón  bastante  grande. 

Una  larga  mesa  de  pino  ocupaba  el  centro.  El  mesonero 
departía  amigablemente  con  el  alcalde  de  la  localidad;  am- 
bos hallábanse  sentados  junto  al  fuego  que  chisporroteaba 
alegremente  en  el  hogar,  junto  al  cual  de  rodillas  hallá- 
base la  mesonera  cuidando  de  los  guisos. 

Próximo  á  la  mesa,  sentado  tocando  la  guitarra,  estaba 
el  bachiller  á  quien  ya  conocen  nuestros  lectores,  por  ha- 
berle visto  en  compañía  de  D.  Leonardo  de  Agrámente. 

A  un  lado  y  tendido  sobre  sus  jalmas  había  un  arriero, 
llamado  el  Moro. 
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Algunos  lugareños  y  lugareñas  bailoteaban  á  más  no  po- 
der aprovechando  el  canto  que  entonaba  el  estudiante. 
.  Una  moza  estaba  preparando  la  mesa  para  la  cena. 

Alumbraba  la  escena  un  gran  candilón  sujeto  á  una  cuer- 
da que  pendía  del  techo. 

— Otra  copla. 

—  Sí,  otra. 

— Vaya  por  el  amor  de  Dios  -  repuso  el  co.ntmr  dispo- 
niéndose á  repetir. 

—  Basta  de  cante  y  bailoteo,  que  ya  está  la  cena, — dijo 
la  mesonera  apartando  del  fuego  una  enorme  sartén. 

— Otra  <íopla  y  basta— gritaron  los  bailaores. 
— Démosles  gusto. 

Y  acto  continuo  dejáronse  oir  los  acordes  de  la  vihuela 
y  la  voz  del  músico. 

Repastemos  el  g-anado 
Hurriallá, 

Queda,  queda,  que  se  ya. 
Ya  no  es  tiempo  de  majada, 
Ni  de  estar  en  zancadillas, 
Salen  las  siete  cabrillas 
La  media  noche  ha  pasado, 
Viénese  ya  la  madrugada... 
Hurriallá, 

Queda,  queda,  que  se  va... 

— Bravo. 
— Bien. 

—Viva  la  broma. 

— Ea,  basta  ya.  La  cena  se  enfría,— dijo  con  autoritario 
tono  la  mesonera  depositando  la  sartén  en  el  centro  de  la 
mesa. 

— Otra  coplita,— gritó  un  lugareño. 
— No  en  mis  días,  que  lo  primero  de  todo  es  llenar  la  bar- 
tola. 
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-  Si  quieren  sus  mercedes  seguir  meneando  el  cuerpo  y 
echando  voces,  gritó  el  posadero,  váyanse  á  alborotaren  la 
era  del  tio  Conejo  ó  en  la  plaza  del  pueblo,  que  no  aqui.  No 
es  mi  casa  lugar  de  zambras  ni  jaleos,  sino  formal  y  para 
señoriles  personas.  Conque,  al  avio,  que  hay  aqui  quien  tie- 
ne gana  de  dormir. 

Mucho  dabia  ser  la  autoridad  del  honrado  posadero  cuan- 
do todo  el  mundo  obedeció,  despachando  en  su  santiamén 
la  cena  á  pesar  de  lacharla  de  cierto  bachiller,  harto  afi- 
cionado al  parecer  á  las  bachillerias,  el  cual  no  era  otro  que 
nuestro  conocido  D.  Calixto  Ledesma.  El  posadero  sin  em- 
bargo estaba  constantemente  al  quite,  y  no  dejaba  que  la 
mujer  contestase  en  lo  más  mínimo  á  las  insinuantes  cues- 
tiones del  impertinente  preguntón. 

Marido  y  mujer  parecían  hallarse  vivamente  preocupa- 
dos, dirigiendo  de  vez  en  cuando  inquietas  miradas  hacia 
una  de  las  puertas  que  salían  al  comedor. 

Acabóse  por  fin  la  cena,  fuése  cada  mochuelo  á  su  olivo, 
y  la  mesonera  se  encaminó  al  cuarto  cuya  entrada  tanto- 
había  mirado. 

No  tardó  en  salir  de  allí  con  el  semblante  demudado. 

— ¿Qué  pasa?  exclamó  el  marido. 

— Que  el  huésped  se  nos  ha  largado. 

— jira  de  Dios!  ¡Treinta  reales  al  diablo! 

—  ¡Quiá,  hombre!  Ha  dejado  sobre  la  mesa  dos  do- 
blones. 

— [Ah!  En  este  caso,  vaya  bendito  de  Dios,  y  si  viene  á 
preguntar  alguien  por  él...  sonsoniche...  Atranca  la  puerta 
de  la  calle  y  á  quien  Dios  se  la  dé,  S.  Pedro  se  la  ben- 
diga. 

Pocos  momentos  después  reinaba  el  más  profundo  silencio- 
en  el  mesón. 

TOMO  II.  '78 
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II. 

Ya  habrá  supaesto  el  lector  quién  era  el  viajero  que  se 
había  fugado  del  mesón  del  tío  Manolo. 

La  infortunada  Beatriz  había  escuchado  todo  cuanto  había 
dicho  el  lenguaraz  bachiller. 

Y  temiendo  ser  reconocida  apeló  á  la  fuga. 

Como  había  dicho  muy  bien  la  mesonera,  sin  grande  es- 
fuerzo, desde  la  ventana  podía  ganarse  el  campo. 

La  joven,  caminando  tan  de  prisa  como  se  lo  permitían 
sus  débiles  fuerzas,  dirigióse  hacia  el  convento  de  la  Encar- 
nación, situado  en  término  de  Baeza  en  el  corazón  de 
Sierra-Morena. 

Tres  horas  después,  jadeante  y  casi  sin  aliento  llegaba  á  • 
la  cumbre  de  una  empinada  cuesta  que  terminaba  en  la 
plataforma  de  una  áspera  montaña. 

La  doncella  detúvose  unos  instantes. 

Miró  hacia  su  izquierda,  y  al  ver  los  terribles  derrumba- 
deros á  los  cuales  estaba  tan  próxima,  sintióse  poseída  de  un 
principio  de  vértigo,  y  no  queriendo  ceder  á  criminal  ten- 
tación, fijóse  su  miráda  en  el  profundo  valle  por  entre  el 
cual  serpenteaba  un  riachuelo,  en  cuya  margen  se  halla 
asentado  un  humilde  lugarejo. 

Altas  montañas  coronaban  el  fondo  del  panorama  que  te- 
nía á  la  vista. 

Fijóse  luego  en  la  plataforma  á  la  cual  había  dirigido  sus 
pasos. 

Al  volver  los  ojos  hacia  su  derecha  exhaló  un  suspiro  de 
satisfacción. 

Allí  estaba  la  modesta  fachada  del  convento  de  la  Encar- 
nación, cuya  humilde  arquitectura  se  remontaba  á  gran  an- 
tigüedad. 


LA  FUERZA  DEL  DESTILO.  fitO 

Sobre  la  puerta  mayor  de  la  iglesia  habia  una  claraboya 
de  medio  punto  por  la  cual  divisábanse  los  resplandores  de 
las  luces  que  iluminaban  el  interior  del  templo. 

No  muy  lejos  de  éste  se  hallaba  la  entrada  de  la  portería 
del  susodicho  convento. 

Una  tosca  cruz  de  piedra  colocada  sobre  gradas  se  ele- 
vaba casi  en  el  centro  de  la  meseta. 

Beatriz  avanzó  lentamente  y  al  llegar  junto  á  la  casa  del 
Señor  dejóse  caer  de  hinojos,  exclamando: 

—  ¡Ah!  ipor  fin!  Gracias,  soberana  Virgen. 

III. 

Largo  rato  permaneció  elevando  hacia  el  Todopoderoso 
la  más  humilde  y  conmovedora  de  las  plegarias. 

Al  ponerse  nuevamente  de  pie  encaminóse  á  la  portería  y 
tiró  débilmente  del  llamador. 

Transcurridos  algunos  segundos  abrióse  la  mirilla,  y  la 
viva  luz  que  despedía  la  que  estaba  encerrada  dentro  de  un 
farolillo,  dió  de  lleno  sobre  el  rostro  da. la  joven,  que  sobre- 
cogida se  retiró  algunos  pasos  hacia  atrás. 

— ¿Qaién  llama? — preguntaron  por  la  parte  de  adentro. 

^— Quien  ha  menester  hablar  con  el  reverendo  P.  Guardián. 

—¿Sí,  eh? 

— [Oh!  sí,  me  interesa  mucho. 

— ¡Pues  buena  hora  es  ésta  para  ver  al  P.  Guardian? 
Comprendo  que  en  noche  tempestuosa  ú  oscura,  se  pida 
hospitalidad;  per'o  cuando  la  claridad  de  la  luna,  como 
ahora  sucede,  ilumina  la  tierra,  no  hay  para  que  molestar  á 
nadie. 

— Hermano,  por  caridad  llamad  al  P.  Guardián.  He  de 
dar  á  su  reverencia  un  recado  muy  urgente  de  parte  del  Pa- 
dre Lorenzo,  definidor  del  convento  de  Baeza. 
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— ¡.\h!  conque  del  P.  Lorenzo!  Bueno,  bueno,  voy  á  dar 
vuestro  recado,  pero  tengo  para  mí  que  quedará  sin  res- 
puesta, y  si  asi  sucede  no  volveré  y  vos  podéis  marcharos  á 
pasar  la  noche  en  cualquiera  de  las  posadas  de  la  villa,  que 
está  al  pié  de  la  bajadita  y  en  un  dos  por  tres  se  llega. 

Dicho  esto  cerróse  la  ventanilla. 

IV. 

Beatriz,  sumamente  preocupada,  dio  algunos  pasos  hacía 
la  cruz. 

Pasó  un  rato  que  le  pareció  á  la  infeliz  infinitamente 
largo. 

Cuando  ya  empezaba  á  desesperar  de  que  sus  ruegos  hu- 
bieran sido  atendidos,  dejóse  oír  el  rumor  que  produce  al 
descorrerse  un  cerrojo. 

La  doncella  elevó  su  mirada  al  firmamento,  murmuran- 
do algunas  frases  en  acción  de  gracias. 

Al  quedar  franca  la  puerta  que  daba  acceso  á  la  portería 
dejáronse  ver  el  P.  Guardián  y  el  hermano  Gavino.  Este 
llevaba  en  la  mano  un  farolillo  encendido. 

—¿Quién  es  que  ha  manifestado  deseos  de  hablarme?  , 

— Soy  yo,  padre. 

-  Entrad  pues  en  el  claustro. 

— ¡Oh!  ¡imposible! — repuso  azoradamente  Beatriz. 

—  ¡Imposible!  ¿Por  qué  razón? 

—Si  consentís  en  escucharme,  sea  en  éste  sitio. 

— Puesto  que  os  envía  el  P.  Lorenzo,  mi  grande  y  buen 
amigo,  consiento  en  escucharos. 

— Padre... — dijo  la  joven  por  lo  bajo  aproximándose  al 
Guardián— desearía...  importa  tanto  el  secreto  que  he  de 
comunicaros... 
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— Está  bien.  ¡Hermano  Gavino! 
— ¿Qué  manda  su  reverencia? 

— Retírese  de  aquí,  hermano.  A  dormir,  que  ya  cuidaré 
yo  de  llamarle  cuando  sea  menester. 

— [Que  me  retire!  ¡  Hum  ! — murmuró  el  lego.— Quieren 
quedarse  solos...  estos  santos  varones  suelen  tener  unos  ca- 
prichos... 

— ¿Murmura,  hermano? 

—¿Quién?  I  yo  murmurar  !  Líbreme  San  Caralampio  de 
tan  pecaminoso  vicio. 
— Pues  retírese,  hermano,  retírese  ,  que  está  ya  pesado. 
—  Se  está  aquí  tan  bien... 

— Obedezca,  ¡hermano  Gavino!  Obedezca,  sino...  Y  deje 
hí  esa  linterna. 

— ¡Vaya  qué  humos  gasta  ese  humilde  siervo  de  Dios!  — 
urmuró  el  lego  mientras  se  dirigía  á  la  celda. 
Solos  quedaron  al  pié  de  la  cruz  de  piedra  D."*  Beatriz, 
levando  el  traje  de  hombre  con  que  había  hecho  hasta  en- 
tonces su  peregrinación,  y  el  Guardián  del  convento  de  la 
Encarnación  de  Baeza. 

El  fraile  acercó  la  linterna  al  rostro  del  peregrino  y  dió 
un  paso  atrás. 

— ¿Quién  sois?— exclamó  entre  airado  y  sorprendido  el 
Guardián. — Vuestro  traje  es  un  disfraz;  bien  me  revelaba 
vuestra  voz  que  erais  una  mujer.  ¿A.  qué  venís  á  turbar  el 
reposo  de  este  monasterio? 

—Padre,  por  piedad,  no  me  arrojéis  de  aquí.  Sí;  soy  mu- 
jer, soy  Id  que  llamaban  Doña  Beatriz  de  /Agrámente... 

— ¡Oh  desdichada! 

— ¡Luego  sabéis  mis  infortunios!  ¿Os  lo  contó  en  su  car- 
ta el  P.  Lorenzo? 
— Si,  de  todo  me  hizo  relación  minuciosa.  Pero  tran- 
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quilizao^s,  señora.  Habéis  obrado  como  inspirada  por  el  cielo 
al  dirigiros  á  este  sitio.  Comprendo  vuestra  situación,  solo 
el  claustro  puede  serviros  de  refugio. 

—No,  no  el  claustro.  Soy  una  maldecida ,  una  réproba; 
mi  presencia  llevarla  la  desgracia  doquiera  me  encontrase. 
Yo  no  quiero  ser  monja  ;  quiero  ser  ,  si,  penitente  ,  vivir 
en  un  desierto,  padecer,  estar  á  solas,  enteramente  á  solas 
con  mis  remordimientos.  Una  cueva  negra  y  bien  escondi- 
da debe  ser  mi  retiro,  mi  guarida;  es  preciso  que  nada  me 
distraiga  de  la  oración...  y  que  me  muera  pronto. 

•—Callad,  callad,  señora.  No  es  á  vuestra  edad  ni  con  la 
poca  salud  que  mostráis  tener,  la  mejor  ocasión  para  esas 
ásperas  penitencias.  El  convento  de  las  trinitarias  de  Baeza 
será  apropiado  albergue  para  vos. 

—Permitidme,  padre,  que  insista  en  mi  propósito  que  es 
irrevocable.  Quiero  ir  á  vivir  en  un  yermo,  allí  mismo  don- 
de San  Juan  de  la  Cruz  hizo  su  penitencia... 

— Reflexionar!  sin  embargo  que  S.  Juan  de  la  Cruz  era 
hombre  avezado  á  las  tribulaciones  y  fatigas,  mientras 
que  vos... 

—Nada  importa.  Padre,  estoy  maldecida...  el  infierno 
me  espera... 

— Vamos,  vamos,  alejad  de  vos  esas  ideas.  La  penitencia, 
sinceramente  deseada,  basta  para  lavar  todas  las  manchas. 
Precisa  ahora  que  descanséis  un  momento;  estáis  ren- 
dida y  tendremos  que  hablar  largo  rato  antes  de  conduciros 
al  sitio  en  que  deberéis  permanecer  por  todo  el  resto  de 
vuestra  vida.  jHola,  hermano  Gavinol 

Y  diciendo  esto  el  Guardián  repicó  el  aldabón  que  col- 
gaba de  la  puerta. 

Abrióse  en  seguida  ésta,  y  el  fraile  y  doña  Beatriz  pe- 
netraron en  el  convento,  con  no  poca  admiración  del  lego. 
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Salió  á  poco  el  Guardián,  y  encarándose  con  el  hermano 
Gavino  exclamó  con  acento  que  no  admitía  réplica: 

—Hermano,  venga  quien  venga  á  preguntar  si  ha  pare- 
cido por  aquí  un  caminante,  dirá  su  merced  que  nada  pue- 
de decir.  ¿Entiende,  hermano? 

—Sí  entiendo,  reverendo  padre. 

— Que  nada,  nada,  nada  puede  decir. 

—  Nada. 

— Bien.  Téngalo,  pues,  muy  presente,  hermano;  y  ahora, 
prepare  un  hábito;  el  de  Fray  Agapito  será  el  mejor. 
— Voy,  voy.  Padre  Guardián. 

—  Y  entienda,  hermano,  que  debe  olvidar  para  siempre 
cuanto  le  haya  parecido  ver  ú  oir. 

—  Olvidado  enteramente. 

— ¡Ay  de  su  merced,  si  así  no  lo  hace! 

— Padre...  niliU  memento,  niliil  vidi,  niliü  audivi. 

V. 

Amanecía. 

Las  cumbres  de  los  montes  aparecían  doradas  con  los  pri- 
eros  rayos  del  sol,  mientras  que  los  valles  y  cañadas  ya- 
ían  todavía  ocultos  por  espesa  niebla. 
La  negruzca  verdura  de  Sierra  Morena  aparecía  en  aquel 
omento  como  un  inmenso  sayal  echado  sobre  los  duros  lo- 
mos de  la  cordillera. 
La  campana  del  convento  señalaba  el  Angelus.  Oíase 
entro  los  cantos  de  los  frailes  y  fuera  el  piar  de  los  paja- 
illos. 

Por  fin,  apareció  el  sol  en  el  horizonte  inundándolo  todo 
on  su  luz.  El  paisaje  tan  sombrío  al  rayar  las  primeras  tin- 
s  de  la  aurora,  aparecía  ahora  espléndido  y  risueño. 
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Doña  Beatriz  hallábase  echada  sobre  un  humilde  jergón,, 
en  una  celda:  leíase  en  su  mirada  como  cierto  extravio  de 
la  razón;  de  vez  en  cuando  cerraba  los  ojos  como  si  se  le 
apareciera  alguna  terrible  visión;  otras  mostraba  en  su 
semblante  la  expresión  de  hondísima  amargura. 

De  pronto,  como  queriendo  arrancar  de  su  pecho  una  pe- 
sadilla que  la  atormentaba,  abandonó  el  jergón  y  empezó  á 
andar  por  la  celda  agitadamente. 

Paróse  sin  embargo  después  de  haber  dado  algunas  vuel- 
tas, y  apoyándose  de  cara  á  la  pared  empezó  á  derramar 
abundante  llanto. 

La  crisis  parecía  grave;  Doña  Beatriz  se  ahogaba  en  so- 
llozos. 

Abrióse  la  puerta  de  la  celda  y  entró  el  Guardián. 

Era  éste  un  hombre  de  mediana  edad  ,  de  aspecto  enér- 
gico á  pesar  de  su  baja  estatura  ,  delgado  cuerpo  y  débil 
complexión. 

Conocíase  á  la  legua  que  tenía  el  don  de  mando  y  que 
sabía  imponerse  á  todos.  Así  lo  demostraba  la  extraordinaria 
viveza  y  profundidad  de  su  mirada  y  la  contracción  de  su 
boca,  pequeña  y  de  delgados  labios. 

— ¿Habéis  descansado  algo,  hija  mía?— preguntó  á  Doña 
Beatriz  con  voz  dulcísima. 

—No,  padre;  mi  cabeza  está  tan  trastornada  que  me  ha 
sido  imposible  conciliar  el  sueño. 

— Y  tampoco,  á  lo  que  veo,  habéis  probado  nada;  ahí  es- 
tá intacto  el  refrigerio  que  os  dejé.  ¿Cómo  vais  á  tener 
fuerzas  para  hacer  una  confesión  tan  larga  como  será  me- 
nester? 

— Fuerzas  del  cuerpo,  me  sobran  todavía.  ¡Ojalá  tuviera 
tan  poco  necesitada  el  alma  de  confortación! 

—¿Habéis  reflexionado  de  nuevo  sobre  vuestro  propósito 
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— Sí,  padre;  es  inquebrantable. 

— ¿Y  habéis  pensado  bien  si  no  habrá  alguna  tentacióa 
•que  os  mueva  algún  día  á  quebrantar  los  votos?... 

—  Flaca  soy,  padre  mío,  pero  sabré  resistir  toda  peniten- 
cia por  áspera  que  sea. 

— No  hablo  de  tentaciones  de  la  carne... 
—No  os  comprendo... 

— Figuraos  que  algúu  día  ese  volcáa  que  ardía  en  vues- 
tro pecho,  ese  amor... 

—  jOa,  callad!  No,  no,  padre,  ¡jamás! 

— Confio  en  que  os  expresáis  con  entera  seguridad  res- 
pecto á  vuestra  fuerza  de  carácter. 

—  La  tengo,  padre,  viéneme  de  raza. 

— Mucho  tenéis  adelantado  siendo  así.  Accedo,  pues,  á 
vuestros  deseos  y  estaréis  desde  hoy  bajo  mi  amparo.  Pro- 
cedamos, pues,  ya  desde  ahora  á  la  confesión  de  todas  vues- 
tras culpas  y  pecados;  confesión  general,  absoluta,  última 
que  haréis  hasta  la  hora  de  la  muerte. 

íVsí  se  hizo.  Largo  rato  estuvieron  platicando  el  fraile  y 
la  pecadora,  al  cabo  de  cuyo  tiempo  el  Guardián  entregó  á 
la  joven  el  sayal,  que  se  vistió  en  seguida. 

— Vais  á  oír  la  última  misa,  — díjole  el  Padre  Guardián. 
— Se  os  conducirá  á  sitio  donde  nadie  pueda  veros. 

Siguieron  los  dos  por  un  largo  corredor  y  llegaron  á  una 
estrecha  celda  provista  de  un  ventanillo  fuertemente  enre- 
jado que  daba  á  la  iglesia  del  convento. 

Desde  allí  seguía  Doña  Beatriz  con  fervorosa  devoción  las 
•diversas  estaciones  del  santo  sacrificio,  cuando  de  pronto  se 
estremeció  violentamente,  teniendo  apenas  fuerzas  para 
ahogar  un  grito. 

Había  visto  juato  al  presbiterio  al  bachiller  Lede^mi,  el 
^que  había  estado  la  noche  antes  en  la  posada  del  tío  Manolo. 
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El  estadiantón  tenía  may  largas  piernas  y  con  el  poco 
pese  del  estómago  vencía  fácilmente  las  distancias.  Baen 
guitarrista  y  hábil  en  maritornescos  galanteos,  había  tenido 
la  feliz  idea  de  darle  una  serenata  á  la  móza  del  mesón  que 
no  había  tardado  en  salir  á  la  reja  del  chiribitil  en  que  dor- 
mía á  fin  do  pelar  un  rato  la  pava  con  el  maleante  teólogo. 

Este,  hábil  para  sonsacar  secreticos,  hízola  varias  pregun- 
tas sobre  el  misterioso  huésped,  logrando  saber  enseguida 
lo  ocurrido,  esto  es,  que  babia  puesto  pies  en  polvorosa. 

Saber  esto  y  dejar  á  la  maritornes  con  la  palabra  en  la  bo- 
ca fué  cosa  de  un  momento.  Corrió  en  seguida  al  extremo  de 
la  calle  que  salía  al  campo,  y  allí  supo  por  un  gañán  medio- 
borracho  que  hacía  poco  había  pasado  un  joven,  que  lleva- 
ba buen  paso,  en  dirección  á  Villa  del  Río. 

— Ya  sé  dónde  va,  —exclamó  el  bachiller  triunfante.  — Ella 
era,  no  hay  duda.  Don  César  debe  de  andar  por  esos  montes-, 
y  es  fácil  que  la  palomita  tenga  que  pedir  hospitalidad  al 
convento  de  los  capuchinos  de  la  Encarnación. 

El  bachiller  salió  de  Montoro  y  empezó  á  trepar  por  las 
suaves  louia^  que  circuían  la  ciudad,  tomando  la  dirección? 
del  desierto  donde  se  halla  dicho  monasterio. 

— ¡Capaz  será  de  haberse  metido  á  fraile  descalzo  ese  tu- 
nante de  mestizo!  —iba  diciendo  el  bachiller.  —  ¡Vaya  un  pá-- 
jaro  de  cuenta!  Pues,  si  lo  coge  D.  Leonardo  no  le  arriendo- 
la  ganancia,  i  Bonito  genio  tiene  mi  señor!  Y  como  está 
¡santo  Dios!  En  puridad,  sino  porque  el  cumquibus  irá 
en  grande  temblaría...  jy  á  la  verdad  estoy  temblando!  Si 
lograse  yo  ponerles  cara  á  cara...  Pero  en  ñn,  allá  se  las  ha- 
yan. Yo  no  soy  hijo  de  ningún  marqués  ni  tengo  herma- 
na, ni  me  han  matado  á  mi  padre...  Sin  embargo,  y  digá- 
moslo todo,  pobre,  más  que  pobre,  paupérrimo,  como  soy, 
no  me  cambiaría  yo  por  el  indiano.  ¡Un  mestizo!  Dios  sabe- 
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-qué  demonios  de  ideas  y  sentimientos  rodarán  por  debajo 
de  aquel  pellejo.  Y  dicen  que  es  bueno,  no  obstante;  lo  ereo, 
lo  creo,  será  muy  bueno...  y  guapo  lo  es  también,  no  hay 
que  negerlü,  pero  eso  de  mestizo...  no  me  vengan  á  mi  coa 
mesticerias... 

La  luna  brillaba  en  todo  su  esplendor;  era  una  noche  se- 
rena, aunque  muy  fria,  del  mes  de  abril.  El  bachiller  dejó 
de  murmurar  entre  dientes  y  se  fijó  en  unas  huellas  del  fan- 
goso camino. 

— ¡Hola,  hola!  —  exclamó  variando  de  tono.  — Hé  aquí  una 
señal  preciosa.  Huellas  recientes...  verdad  es  que  el  pie  es 
regular.  ..  grande,  grande...  pero  no  creo  se  le  haya  antoja- 
do á  Doña  Beatriz  calzarse  zapatitos  hechos  á  medida...  Por 
•cierto  que  tiene  un  pie...  ¡recorcholis!  ¿si  sabré  yo  qué  pie 
tiene  cuando  era  yo  el  encargado  de  traerle  los  chapines 
de  Madrid?..  Esa  huella  es  grande,  pero  si  no  es  la  de  su 
pie  es  la  de  su  zapato.  Hay  que  distinguir.  No  es  preciso 
extender  hasta  la  zapatería  las  sinécdoques...  Sería  faltar 
gravemente  á  Doña  Beatriz  tomar  el  continente  por  el  con- 
tenido. Eso  es  su  zapato,  no  es  su  pie.  Es  el  zapato  de  la 
hermana  de  Don  Leonardo,  no  el  pinrel  de  una  sevillana 
tan  castiza  como  la  hija  del  marqués  de  Villaluz... 

El  bachiller  entretanto  seguía  andando,  dando  larguísi- 
mos zancajos. 

—Sea  lo  que  fuere,  ya  tenemos  una  seña,  y  es  que  por 
aquí  ha  andado  alguien  no  hace  mucho.  ¿Quién  ha  andado? 
Un  hombre,  ó  por  mejor  decir,  un  sér  con  zapatos  de  hom- 
bre: Doña  Beatriz  de  Agramonte. 

La  charla  del  bachiller  era  tan  singular  que  parecía  tener 
la  propiedad  de  hacerle  más  ligero.  Cuanto  más  hablaba 
entre  dientes  más  aprisa  andaba. 

— Doña  Beatriz  de  Agramonte. .. — siguió  diciendo,  —pero 
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¡tente,  lengua!...  ¿Y  si  resultase  que  me  he  equivocado  de* 
medio  á  medio?  [No!  imposible:  un  sopista  no  se  equivoca 
nunca  en  tratándose  de  comer,  y  aquí  la  cuestión  es  de  estó- 
mago. Oastris  questio.  Mil  ducados  son  mil  ducados  ,  esto 
es,  dos  mil  días  de  comida.  Dos  mil  días  comiendo  y  dos  mil 
sin  comer,  son  cuatro  mil  días,  id  est,  diez  años  de  vida... 
Diez  años  de  vida  por  saber  dónde  para  D.*  Beatriz  es  un 
excelente  estipendio...  Vamos  andando,  bachiller  Ledesma. 
Y  el  bachiller  andaba,  andaba  .. 

Ya  se  divisaba,  aunque  lejanísimo,  el  convento  de  la  En- 
camación. El  bachiller  había  andado  tres  leguas  sin  sentir- 
lo apenas  sus  aflautadas  piernas  que  se  dejaban  ver  por  de- 
bajo el  raidísimo  manteo. 

La  atmósfera  era  transparente  como  un  cristal  en  aque- 
llas alturas.  Las  cuestas  de  Sierra  Morena  van  saliendo  sua- 
vemente como  en  anfiteatro  y  desde  Ubeda  es  fácil  verla» 
casi  todas. 

— ¿Quid videol —exchmó  el  bachiller— No  me  cabe  duda^ 
hay  una  luz  en  el  átrio  del  convento.  Ahora  sí  que  la  cosa 
va  de  veras.  |0h  qué  lástima  que  en  vez  de  haber  nacido 
teólogo  no  me  hubiera  dedicado  Dios  al  oficio  de  hurón!  |Si 
sabría  yo  levantar  la  caza!  La  señorita  se  ha  dirigido  al  con- 
vento; non  ey^ravisti,  Calixíe, 

Nueva  velocidad  déla  carrera  del  bachiller,  cuyas  panto- 
rrillas  demostraron  estar  exentas  de  la  fisiológica  ley  de 
cansancio. 

— |Al  convento,  y  arda  Troya,  exclamó  el  sopista.  ¡Ba- 
chiller Ledesma,  allí  están  los  portales  de  vuestra  redención! 

VI. 

—  Sea  porque  el  alma  de  aquel  escolástico,— porque  el 
bachiller  erai  escolástico — estuviese  cerrada  á  toda  emoción 
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producida  por  el  espectáculo  de  la  naturaleza,  sea  porque 
las  preocupaciones  de  su  cometido  le  estorbasen  enderezar  su 
pensamiento  á  otra  cosa  que  a  lo  que  estaba,  ello  es  que  mal- 
dito el  caso  que  hizo  del  preciosimo  panorama  que  se  ofreció 
á  su  vista  al  salir  el  sol.  Ni  siquiera  fué  capaz  de  rezar  las 
correspondientes  tres  Am  Marías  al  oir  el  toque  del  Ange- 
lus. El  sabueso  iba  derecho  á  su  presa  sin  importarle  un 
ardite  nada  más. 

Daban  las  ocho  en  el  reloj  del  convento  cuando  se  topaba 
de  manos  á  boca  con  el  hermano  Gavino,  en  vías  de  barrer 
humildemente  la  portería  del  monasterio. 

Entró  el  bachiller  como  un  rayo  en  la  anchurosa  estan- 
cia, dejándose  caer  como  derrengado  en  un  sillón  de 'baque- 
ta de  los  que  por  allí  había,  sin  quitarse  siquiera  el  sombre- 
ro de  picos  á  pesar  del  Crucifijo  colgado  en  una  de  las  pa- 
redes. 

—¡Lbinamgeniiumsumus,  hermanito? — exclamó  en  esto 
fray  Gavino,  suspendiendo  su  tarea.  —Buenos  días,  señor  es- 
tudiante. 

— Buenos  dias,  hermano,  buenos  dias,  aunque  bien  se 
conoce  que  suele  su  merced  pasarlos  de  muy  distinta  ma- 
nera que  este  pecador  desdichado. 

—¿Pecador  sois? 

— Homo  sum...  ¿Qué  más  se  necesita  para  ser  tal  y  aun 
más? 

— Razón  tenéis,  hermano,  y  ¿qué  tal?  ¡G^Smo  va  ese  estó- 
mago? 

—  Maíissime,  pessime...  Las  uñas  he  venido  comiéndo- 
me hasta  llegar  aquí. 
— ¡Desgraciado  mortal! 
— Ni  más  ni  menos. 

—¿Y  á  qué  venís?  si  es  que  podemos  saberlo,  hermano, 
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pues  por  estos  andurriales  no  suele  transitar  casi  nunca 
alma  viviente. 

— Una  encrucijada  maldecida,  hermano.  Tomé  un  camino 
por  otro...  y  aqui  me  tenéis. 

—  ¡Ya! 

— Y  el  caso  es  que  necesito  llegar  cuanto  antes  á  Jaén. 
— ¡Pues!  ¿Queréis  ver  sin  duda  la  cara  de  Dios? 
— Buena  falta  me  hace,  hermano,  pues  hace  tiempo  no 
veo  sino  caras  de  diablos. 

—  ¡Horror! 
— Lo  que  ois. 

— /Y  sabréis  decirme  qué  cara  tienen? 
— Pues...  como  todos,  como  vos  y  yo,  y  á  veces  hasta 
mu  V  bonitos. 

—  ¡Diablo! 

—  De  eso  hablábamos. 

— Es  verdad  que  hablábamos  de  eso. 
— In  omnia  díabolus. 

—  ¡Cuerno! 

— Cuernos  que  ni  se  ven  ni  se  tocan. 

— Como  hay  otros  que  no  se  tocan  y  se  ven. 

— 2u  dixistí:  los  de  la  luna. 

— Luego  los  cuernos  de  esos  diablos  son  como  ios... 
— Si,  como  los  de... 

— No  los  llevaré  yo  jamás,  puesto  que  soy  fraile. 
— Ni  yo,  que  me  propongo  ser  obispo. 
—¿In  paríiOus  infideliam? 
— No:  de  Coria. 

—Entonces  no  tendré  el  gusto  de  pertenecer  á  vuestra 
diócesis. 

—¿Le  parece  eso  á  vuestra  mercé,  hermano  lego? 
— Lo  aseguro. 
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—  Me  gustan  los  frailes  como  vos. 

—  Gracias,  hermano. 
— Decíamos  pues... 

— Sí,  que  los  cuernos... 

—  Basta  de  eso.  Decíamos  que... 
-¿Qué? 

— Pues  ahora  resulta  que  no  sabemos  de  lo  que  hablá- 
bamos. 

— Perdón,  hermano;  hablábamos  de  las  caras. 

—  Es  verdad,  de  las  caras. 
—Y  de  las  caras  bonitas. 
— Justo  y  cabal. 

— Pues  bien;  sigamos. 

— Sigamos,  hermano,  aunque  supongo  que  no  debéis  de 
estar  muy  fuerte  en  eso. 
—¿En  qué? 

— En  eso  de  las  caras  bonitas. 
— Á  la  verdad,  no  hay  porqué. 

—  Claro  está;  debéis  ver  siempre  las  mismas. 
— Siempre,  siempre  no. 

— ¡A.h!  ¿conque  veis  también  otras? 
— Aveces... 

— Pues  á  propósito.  ¿Hace  mucho,  prescindiendo  de  mí, 
pecador,  que  habéis  visto  alguna? 

Fray  Gavíno  clavó  en  el  bachiller  una  mirada  interro- 
gadora. 

—¿Por  qué  me  preguntáis  eso?— repuso. 

— Porque  desearía  saberlo,  hermano. 

— Pues,  hermano,  lo  que  es  por  esta  vez  permitidme  que 
os  diga  que  no  me  acuerdo  de  nada. 

El  bachiller  y  el  lego  quedaron  mirándose  de  hito  en 
hito  breves  momentos. 
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— No  sería  extraño  que  hubiese  llegado  aquí  ua  viajero 
que  salió  poco  antes  que  yo  de  la  posada  de  Montoro, — dijo 
el  estudiante. 

— No  sé,  respondió  Fray  Gavino. 

— Es  fácil  haya  estado  sin  embargo, — insistió  el  testigo. 

— Nescio  quid. 

— Entonces,  ¿me  juraríais  en  Dios  y  en  vuestra  ánima 
que  no  habéis  visto  á  ningún  forastero  esta  noche?— conti- 
nuó diciendo  Ledesma. 

El  lego  se  encogió  de  hombros. 

— ¿Y  mejuraríais  también  que  no  ha  salido  fuera  de  clau- 
sura la  linterna  que  tenéis  ahí? 

— Hermano,— contestó  Fray  Gavino— si  os  gustan  las  alu- 
bias y  los  puches  tengo  ahí  un  cazo  que  os  sabrá  á  gloria, 
sin  contar  con  el  mejor  Valdepeñas  que  hayáis  catado  en 
vuestra  vida.  Y  basta  ya  de  cháchara,  que  no  está  bien  que 
un  fiel  observante  de  la  regla  de  S.  Francisco  se  entregue 
á  tan  criminoso  abuso. 

— Sin  embargo,  hermano,  no  creo  que  la  regla  de  S  m 
Francisco  permita  jamás  ni  en  ningún  caso  decir  lo  con- 
trario de  lo  que  se  ha  visto  ni  oído. 

— Señor  teólogo,  es  su  mercé  demasiado  novato  para  dis- 
cutir conmigo  unas  materias  tan  abstrusas.  Pecador  soy, 
pecador  nací...  y  al  avío,  hermano,  que  se  enfrían  las  alu- 
bias y  son  legumbres  éstas  que  calentitas  están  muy  bue- 
nas, pero  duras,  el  diablo  que  las  pase. 

Mohíno  y  cabizbajo  siguió  el  bachiller  al  lego,  y  ambos 
se  fueron  á  un  aposento  fuera  de  clausura,  donde  le  dejó 
Fray  Gavino,  el  cual  volvió  al  poco  rato  con  una  gran  mar- 
mita, un  plato  y  una  cuchara  que  dejó  sobre  su  banco, 
compareciendo  de  nuevo  algún  tiempo  después  con  un  pan 
y  una  botella. 
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— Coma  y  hártese  su  merced,  que  bien  se  conoce  en  su 
cara  que  va  harto  aligerado  de  estómago,  y  después  ruégele 
(jue  no  pierda  tiempo  en  ponerse  de  nuevo  en  marcha,  que 
está  lejos  todavia  Jaén  y  seria  lástima  no  ver  cuanto  antes 
aquel  veridico  lienzo  con  el  que  la  Santa  Verónica  enjugó 
el  sudor  de  Cristo.  Y  si  quiere  nada  más,  tire  de  la  cuerda 
que  verá  que  cuelga  en  el  atrio  y  yo  acudiré  de  muy  buena 
gana.  Y  basta,  hermano,  que  mientras  se  habla  no  se  come. 

VIL 

El  bachiller  despachó  más  que  deprisa  el  refrigerio  y  la 
botella;  cinco  leguas  de  camino  desde  Montero  al  monasterio 
habían  llevado  su  apetito  al  límite  de  una  hambre  casi  vo- 
raz y  de  una  sed  abrasadora.  Comió,  pues,  como  hombre 
que  en  vez  de  llevar  al  convento  ideas  de  perpetua  peniten- 
cia iba  allí  á  su  negocio,  por  más  que  hasta  aquel  enton- 
ces no  se  presentase  éste  de  muy  buen  cariz. 

Por  devoción  sin  duda,  aunque  también  quizás  con  al- 
gún mundanal  propósito,  entróse  el  bachiller  en  la  iglesia, 
husmeando  como  un  sabueso  y  tratando  de  ver  á  través  de 
las  espesas  rejas  del  coro.  Era  cuando  le  vió  Doña  Beatriz, 
á  quien  la  presencia  del  entremetido  sopista  lleno  de  angus- 
tia, imaginando  no  anduviese  también  por  allí  ü.  Leo- 
nardo. 

Acabada  la  misa  volvió  el  P.  Guardián  á  buscar  á  la  jo-^ 
ven  á  la  cual  encontró  con  el  sobresalto  ocasionado  por  la 
inesperada  presencia  del  bachiller  Calixto. 

— Padre,  hay  aquí  un  testigo  de  mi  pasada  vida, — exclamó 
azorada  Beatriz; —un  amigo  de  mi  hermano...  ¡Perdida  soy! 

— Nada  temáis,  hija  mía  Imposible  que  pueda  haberos 
visto. 

TOMO  II.  80 
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— Escondedme,  padre,  escondedine...  |A.y  de  mí! 

— No  os  aflijáis,  hija  mía.  Estáis  aquí  en  completa  segu- 
ridad, más  que  en  parte  alguna. 

—Vamos,  vamos  ya...  Llevadme  á  mi  retiro. 

— No  es  hora  todavía;  además,  conviene  alejar  antes  al 
importuno. 

— Me  viene  siguiendo,  padre...  Ya  estaba  anoche  en  la 
misma  posada  donde  me  albergué.  Oí  su  voz  y  temí  al  pun- 
to... No  sé  cómo  pudo  venir  en  pos  de  mí  hacia  este  sitio... 
Por  Dios,  salvadme,  padre,  salvadme.  Nada  me  importa  mo- 
rir, jojalá  muriese  ahora  mismo!  pero  ¡ay  de  mí!  si  me  viera 
en  presencia  de  mis  hermanos.  ¡Oh  qué  vergüenza! 

— Vamos,  vamos,  hija  mía,  estáis  demasiado  excitada. 
Vais  á  ver  como  en  seguida  hacemos  que  se  largue  de  ahí 
esa  persona. 

Ya  en  esto  habían  llegado  ála  celda,  dónde  había  pasado 
Beatriz  las  últimas  horas  de  la  no  ihe. 

El  P.  Gaardián  dejo  allí  á  la  jóven,  y  dirigiéndose  á  una 
sala  cercana  mandó  compareciese  al  momento  el  hermano 
Gavino. 

Poquísimos  instantes  tardó  en  presentarse  el  lego,  tem- 
blando como  un  azogado. 

— ¿Está  aún  aquí  ese  forastero? — preguntó  el  superior. 

— Si,  reverendo  Padre;  por  la  iglesia  anda. 

— A.  ver,  pues,  si  conseguís  ahuyentarlo  cuanto  antes, 
hermano  Gavino;  por  algo  tenéis  fama  de  agudo  y  entro  - 
metido,  cualidades  que  me  complazco  en  reconocerle  á  su 
mercé. 

—  Es  su  reverencia  demasiado  bondadoso  conmigo,  reve- 
rendo padre. 

—  Dios  os  ha  concedido  esa  gracia  para  que  la  empleéis  en 
su  servicio.  Ved,  pues,  de  conseguir  lo  que  os  he  indicado. 
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El  lego  hizo  una  profunda  reverencia  y  salió  al  momento. 
Apenas  había  bajado  las  escaleras  y  llegado  á  la  iglesia, 
cuando  se  top3  con  el  bachiller. 

—  Hermano, — dijo, — en  mala  ocasión  ha  venido  su  mer- 
có á  examinar  las  curiosidades  de  la  iglesia,  no  muchas  sin 
embargo.  Nuestra  órden  celebra  el  día  de  hoy  una  de  sus 
fiestas  y  precisa  cerrar  el  templo.  Conque  si  os  parece  bien... 

—  No  es  para  muy  celebrada  la  hospitalidad  que  aquí  se 
recibe,  hermano. 

— Pues  ¿no  encontrasteis  buenos  los  puches  y  excelente 
el  vino? 

— Mucho  que  sí,  pero  en  cambio  las  piernas  me  flaquean. 

—  jBah!  No  tardaréis  ni  dos  leguas  siquiera  en  encontrar 
unas  ventas  que  ni  el  palacio  del  Rey  Nuestro  Señor.  Con- 
que, hermano,  á  cerrar  tocan. 

— Cerrad,  cerrad,  hermano. 

— Pero  no  con  su  merced  aquí  dentro.  Aquí  se  viene  á  re- 
zar, no  á  dormir. 

— Gasta  su  mercé  unas  indirectas  que  ni  el  P.  Cobos. 

— Si  yo  fuese  el  P.  Cobos  de  otra  manera  hablaría  de  lo 
que  hablo. 

— ¿Y  qué  diría  su  mercé? 

—  Pues  diría  que  me  hiciese  el  señor  bachiller  el  realísimo 
favor  de  largarse  cuanto  antes,  que  aquí  está  de  más  hace 
ya  tiempo.  Y  puesto  que  ya  lo  he  dicho,  no  hay  que  hacér- 
melo repetir.  jArre  allá,  so  gandul,  y  á  comer  la  sopa  boba 
en  otra  parte,  que  no  está  el  monasterio  tan  rico  que  deba 
gastar  con  usía  lo  que  tiene  destinado  para  los  pobres  del 
contorno! 

Y  acompañando  la  acción  á  la  palabra  dióle  al  bachi- 
ller un  empellón  y  atrancó  la  puerta. 

£1  buen  Calixto,  admirado  del  exabrupto,  quedó  por  algu- 
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nos  instantes  perplejo  sobre  el  partido  que  habia  que  tomar, 
decidiéndose  por  fia  á  esperar  los  acontecimientos  sentado  á 
corto  trecho  del  convento. 

El  lego,  receloso  de  que  el  bachiller  no  cesaria  eu  su  pro- 
pósito, dirigióse  al  campanario  y  no  tardó  en  descubrir  al 
impertinente. 

— ¡Ya  verás  la  que  te  espera! — murmuró,  y  cogiendo  la 
cuerda  tiró  de  ella  haciendo  vibrar  de  cierta  manera  una  de 
las  campanas  por  espacio  de  algunos  minutos. 

Media  hora  había  pasado  cuando  aparecieron  tres  ó  cua- 
tro pastores,  con  sendos  mastines,  que  se  dirigían  al  parecer 
hacia  al  convento. 

Fray  Gavino  se  frotó  las  manos  así  que  les  hubo  divisado 
y  bajó  del  campanario. 

Pocos  minutos  después  encontrábase  Fray  Gavino  en  el 
atrio  hablando  con  los  gañanes. 

Estos  se  retiraron  á  las  pocas  palabras  y  se  encaminaron 
hacia  donde  estaba  parado  el  bachiller. 

No  se  acercaron  mucho,  sin  embargo;  detuviéronse  á 
alguna  distancia  y  le  enviaron  un  aviso  en  forma  de  tres  ó 
cuatro  peladillas. 

El  bachiller  asustado  echó  á  correr,  pero  no  por  eso  cesa- 
ron las  hondas  de  mandarle  nuevos  proyectiles,  acompa- 
ñando á  aquella  agresión  humana  los  ladridos  furiosos  de 
los  canes. 

La  persecución  continuó  por  espacio  de  dos  horas,  al 
cabo  de  cuyo  tiempo  los  gañanes  se  detuvieron  convenci- 
dos de  que  no  le  quedarían  al  bachiller  más  ganas  de  volver 
á  las  andadas. 
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VIH. 

El  sol  había  desaparecido  ya  tras  las  montañas,  quedan- 
do sepultado  el  paisaje  en  honda  oscuridad. 

La  campana  del  convento  daba  de  nuevo  la  señal  del 
Angelus. 

Abrieron  una  puertecilla  y  salieron  por  ella  dos  encapu- 
chados. 

El  de  delante  iba  g-uiando  con  un  farolillo  al  que  seguía. 
Bajaron  por  un  áspero  sendero  y  fueron  á  parar  á  una 
cañada. 

Pasaron  entre  los  pinos  que  la  ocupaban  del  todo  y  salie- 
ron otra  vez. 

A  mitad  de  la  loma  torcieron  á  la  derecha,  dieron  la 
vuelta  Y  volvieron  á  bajar,  hasta  que  llegaron  á  una  espe- 
cie de  garganta. 

El  fraile  que  iba  delante  franqueó  el  estrecho  sendero 
abierto  entre  dos  rocas  y  avanzó,  seguido  siempre  de  su 
compañero. 

El  paso  era  largo,  lleno  de  recodos. 

Por  fin  llegaron  á  una  especie  de  plazoleta  circular,  ro- 
deada de  rocas  que  formaban  alrededor  como  un  inmenso 
pozo. 

A  mitad  de  aquella  altura,  y  á  favor  de  la  luna  que  esta- 
la en  su  lleno,  velase  una  tapia  con  una  puerta  en  que  había 
pintada  una  tosca  cruz. 

Unas  escaleras  labradas  en  la  peña  conducían  á  aquel 
lugar. 

El  fraile  que  iba  delante  empezó  á  subir,  haciéndolo  con 
dificultad,  mientras  el  otro,  más  juvenil  al  parecer,  trepaba 
con  la  mayor  agilidad. 
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Una  vez  junto  á  la  puerta  detuviéronse. 

— Este  63  el  lugar  donde  habéis  de  pasar  el  resto  de  vues- 
tra vida,  amada  hija,  exclamo  el  primero.  Dios  y  los  ánge- 
les velarán  por  vos.  Llorad,  llorad  aquí,  hija  mía;  quizás 
vuestras  lágrimas  desarmarán  la  cólera  divina,  y  tocarán  en 
el  corazón  de  los  que  solo  alientan  odios  y  pensamientos  de 
venganza.  ¡/Vciaga  estrella  presidió  á  vuestro  nacimiento, 
hija  mía!  Nacisteis  cual  un  sér  angelical,  y  ha  querido 
vuestro  sino  que  fuerais  causa  de  espantosa  desgracia.  ¡Quie- 
ra Dios  que  sea  la  última!  Rogádselo,  hija  mía;  vuestras  ora- 
ciones deberán  tener  una  gracia  especial.  Si  en  algún  trance 
necesitáis  auxilio  tirad  de  esta  campana  para  que  pueda  yo 
acudir  al  punto,  porque  yo  solo,  y  cuando  yo  muera,  el  que 
me  suceda  en  el  cargo  de  guardián,  sabremos  que  estáis  en 
este  sitio.  Compartiréis  conmigo  el  frugal  alimento  de  los 
pobres  monjes  de  la  Encarnación,  y  á  este  efecto  encon- 
traréis cada  dia  cerca  de  esa  tapia  un  cesto  con  provisiones 
yagua.  Adiós,  hija  mía.  ¡Rogad  por  vos,  rogad  por  el  mun- 
do, rogad  también  por  mí,  y  que  os  bendiga  el  cielo  como 
yo  os  bendigo! 

Las  lágrimas  impidieron  continuar  al  digno  fraile.  Arro- 
dillado ante  él  Beatriz,  púsole  el  P.  Guardián  las  manos  en 
la  cabeza,  después  de  lo  cual  abrió  la  puerta  de  la  cerca  y 
quitando  la  llave  se  la  entregó  á  la  joven. 

Levantóse  Beatriz,  y  después  de  un  momento  de  vacila- 
ción entró  allí  dentro,  cerrando  por  la  parte  interior. 

Una  lechuza  lanzaba  en  aquel  momento  su  siniestro  gri- 
to desde  el  campanario  del  monasterio.  El  Guardián  cogió 
la  linterna  y  se  retiró. 

Fray  Gavino  le  recibió  en  el  pórtico,  y  vió  como  el  llanto 
inundaba  el  pálido  rostro  de  aquel  hombre  que  desde  niño 
no  había  llorado  nunca. 
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El  bachiller  Calixto  Ledesma  obraba,  segÚQ  ya  se  habrá 
visto,  movido  por  el  interés  de  la  recompensa  prometida  por 
i).  Leonardo.  Hambrón  de  suyo  y  necesitado  siempre  veía  en 
los  mil  ducados  prometidos  el  alcázar  inexpugnable  de  su 
feliz  suerte. 

b.  Leonardo  conocia  bien  las  trazas  del  bachiller  y  con- 
fiaba más  en  la  hambre  estudiantil  de  éste  que  en  su  pro- 
])io  rencor. 

— ¿Quid faciendum? — exclamó  una  vez  se  vio  libre  de 
los  gañanes.  Buenos  son  mil  ducados,  pero  mejor  es  toda- 
via  conservar  el  pellejo  sano  y  salvo,  y  lo  que  es  esos  tu- 
nantes no  me  parece  profesen  gran  respeto  al  mío.  jCa- 
ramba  y  qué  manera  de  enviarme  guijarros!  No,  bachiller, 
no.  Acordaos  de  lo  que  le  pasó  á  D.  Quijote  por  meterse  á 
desfacedor  de  entuertos  y  enderezador  de  agravios.  Curad 
que  el  hermano  Gavino  es  digno  de  comer  tan  buena  sopa 
en  Salamanca  como  vos  y  que  si  molestáis  demasiado  á  esos 
benditos  frailes,  capaces  son  de  haceros  ver  y  tocar  más 
que  quisierais  las  consecuencias  de  vuestros  entrometimien- 
tos  en  las  cosas  sagradas.  Además,  estoy  delirando.  ¿Qué 
baria  Doña  Beatriz  en  el  convento?  ¿Iba  á  consentir  el  Guar- 
dián en  tener  allí  á  una  mujer?  porque  harto  habrá  com- 
prendido que  es  mujer  á  pesar  de  su  disfraz.  Esto  lo  adivi- 
na cualquiera,  siempre  por  supuesto  en  la  hipótesis  de  que 
sea  Doña  Beatriz  ese  caminante  que  tomó  las  de  Villadiego 
en  la  venta  de  Montero;  que  bien  podía  ser  también  que  no 
fuese.  Como  que  no  hay  pocos  enredos  por  el  mundo  y  no 
se  ven  á  cada  momento  cosas  increíbles...  ¿  Por  qué  no 
podría  ser  ese  forastero  ó  forastera  un  conspirador?..  Y  ahora 
({ue  en  ello  caigo...  el  tío  Manolo  no  ha  sido  reputado 
nunca  como  muy  adicto  á  la  causa  del  rey  Nuestro  Señor, 
líláo  lo  sabe  todo  Montero...  Decididamente;  sería  un  cons- 
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pirador  el  misterioso  huésped...  Uq  conspirador  á  las  órde- 
nes de  Walpole... 

Satisfecho  el  bachiller  con  tal  muestra  de  su  refinada 
perspicacia,  lanzó  un  suspiro  de  satisfacción. 

—  Nada,  callaremos  todo  esto  á  D.  Leonardo, — se  dijo;  — 
la  encantada  Dulcinea  no  parece,  y  no  es  cosa  de  que  yo  le 
diga  á  mi  señor  que  la  he  visto  en  forma  de  conspirador  in- 
glés. Buscaremos  por  otra  parte...  aunque  ¿quién  sabe  por 
dónde  andará?  ¡Pero  qué  bestia  soy!  jDios  mío!  ¿Pues  con 
quién  ha  de  andar  sino  con  su  cuyo?  ¡D.  César!  ¿ha  parecido 
acaso  éste?  Pues  lo  mismo  ella...  ergo,  están  juntos...  Y  lo 
que  es  ahora  sí  que  me  escamo.  Nada  con  D.  César...  Ba- 
chiller Ledesma,  á  otra  cosa,  que  si  bien  es  muy  bueno  Ip  de 
cedant  arma  togcB,  á  buen  seguro  que  si  me  tropiezo  alguna 
vez  con  D.  César  me  despachurra,  por  más  que  yo  me  abro- 
quelase detrás  de  la  Suma  del  angélico  doctor  de  Aqui- 
no.  Vamos  ahora  á  Alcalá  á  ver  á  D.  Leonardo,  que  me  re- 
cibirá por  supuesto  como  á  un  perro...  Pero  ante  todo  la  sa- 
lud, y  vale  más  ser  pobre  y  entero  que  no  millonario  y  con 
unos  cuantos  dientes  menos  y  algunas  cicatrices  más. 

En  estas  reflexiones  estaba  el  buen  Calixto  cuando  le  co- 
gió la  noche,  cosa  no  muy  agradable  en  el  corazón  de  Sierra 
Morena  y  sin  espeotativa  de  un  albergue. 

Buen  rato  anduvo  el  pobre  estudiante  por  aquellos  andu- 
rriales, cantando  por  lo  bajo  para  espantar  el  miedo,  cuando 
creyó  distinguir  el  poco  armonioso  por  pu^to  general,  pero 
entonces  celestial  rumor  ocasionado  por  una  piara  de  cer- 
dos que  gruñían,  á  cuyo  son  acompañaba  de  vez  en  cuando 
el  del  clarín  de  bellota,  producido  por  el  porquero  que  lia 
maba  al  ganado  á  recogerse. 

—  ¡Dios  de  bondad!— exclamó  Ledesma. — Ya  tengo  alber 
gue  donde  pasar  la  noche,  pues  mucho  habrá  de  ser  que' eso 
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porqueros  no  me  acojan  con  hospitalidad  distinta  que  los 
benditos  frailes  de  la  Encarnación.  ¡Y  oiga!  El  rumor  se  acer- 
ca... jOh  quién  pudiera  cargar  á  cuestas  con  uno  de  esos 
animalitos!..  Qué  ricos  están...  No  tienen  desperdicio...  Ja- 
mones,salchichones,  magras,  manteca,  tocino.  ..  |y  los  pies! 
¿Qué  me  dicen  sus  mercedes  de  los  pies?... 

La  cerduna  manada  iba  acercándose,  percibiendo  en  la  os- 
curidad de  la  noche  la  polvoreda  que  venian  levantando. 

El  bachiller  se  detuvo  para  dar  paso  al,  para  él,  magni- 
fico escuadrón  á  cuya  retaguardia  iban  dos  pastores. 

— Buenas  noches  les  dé  Dios  á  sus  mercedes, — exclamó  el 
estudiante. 

— ¿Quién  anda  por  ahí? — exclamó  con  ronca  voz  uno  de 
los  porqueros. 

— Uq  pobre  caminante  que  os  pide  le  admitáis  nada  más 
que  por  esta  noche  en  vuestra  compañia, — repuso  Ledesma. 

— Muy  lejos  vamos,  hermano, — contestó  el  porquero — y 
mala  posada  se  le  espera  á  su  merced  si  quiere  acompa- 
ñarnos. 

— Muy  buena  será  mientras  sea  en  vuestra  compañía, — 
replicó  el  bachiller.  -  ¿Cómo  queréis  que  me  las  componga 
por  ahí  sólito? 

—No  digamos  que  se  está  muy  bien,  verdad.  Andan  por 
ahí  sobrados  bandoleros. 
— ¿Qué  dice,  hermano? 

— Y  no  fíe  su  merced  en  lo  que  le  parezca  á  primera  vis- 
ta, que  donde  menos  se  piensa  cata  ahí  un  bandido. 

—  jCaracoles!  ¿Sería  algún  bandido  el  huésped  de  marras? 
dijo  para  si  Ledesma.  Y  luego  en  alta  voz  replicó: 

—Por  eso  decía  queme  bastaba  la  honrada  compañía  de 
sus  mercedes,  sin  más  aditamento;  tanto  más  en  cuauto 
siempre  han  hecho  buenas  misas  los  de  mi  profesióu,  gente 
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de  letras  y  los  que,  cual  vosotros,  se  dedican  al  pastoril 
oficio. 

No  entendieron  mucho  aquellas  razones  los  porqueros, 
por  la  cual  juzgaron  que  nada  les  correspondía  replicar.  Ya 
en  esto  el  bachiller  se  había  colocado  al  lado  del  rabadán, 
quedándose  algo  rezagado  el  zagal. 

— ¿Y  cómo  se  encuentra  por  estos  andurriales  su  merced? 
exclamó  de  pronto  el  porquero,  algo  desconfiado. 

— Ibame  á  Andújar  por  el  camino  más  derecho.  Salí  ayer 
de  Montoro,  pero  me  entretuve  harto  tiempo  en  la  Encar- 
naci(ín,  y  se  meha hechonoche  antes  de  lo  que  me  esperaba. 

— ¿De  la  Encarnación  viene  su  mercé? 

— De  allí  mismito. 

— ¿Y  cómo  fué  eso? 

— ¿Porque  extraña  eso  su  mercé? 

— Porque  allí  no  va  sino  el  que  se  pierde. 

— Pues  por  lo  mismo,  porque  me  perdí  fui  á  parar  á  aquel 
santo  monasterio. 

—  La  verdad  es  que  una  persona  como  parece  ser  su  mercé 
no  debería  ir  por  tales  sitios  así  tan  solo  y  desprevenido. 

— iQuiá!  ¿Que  me  han  de  hacer? 

— Tomarle  sencillamente  á  su  mercé  los  cuadrilleros  por 
lo  que  no  es,  á  Dios  gracias,  y  llevarle  lo  más  sencillamente 
del  mundo  hasta  dar  con  su  cuerpo  en  alguna  mala 
cárcel... 

En  este  punto  interrumpióse  diciendo  el  bachiller: 
— ¡Válganos  Jesús!  {Perdidos  somos! 
— ¡Qué  pasa! — exclamó  el  porquero. 

—  ¡Ved,  ved  allí  qué  bultos! 

Y  diciendo  esto  temblaba  el  bachiller  como  un  azogada 
señalando  una  alameda  en  la  que  se  divisaban  numerosas 
formas  blancas,  inmóviles. 
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— ¿Y  no  sabe  su  merced  qué  es  eso?— respondió  tranqui- 
lamente el  porquero. 

—No  atino;  algo  sobrenatural,  de  seguro. 

— Pues  no,  sino  caminantes  á  quienes  han  desbalijado  los 
bandoleros  dejándoles  en  camisa,  y  aun  quizás  en  cueros. 

—  ¡Qué  horror! 

— Es  cosa  que  pasa  todos  los  días. 

—¡Diablo! 
.  — Ahora  iremos  y  les  soltaremos. 

— Sí,  sí,  ¡pobre  gente!  Qué  susto  se  habrán  llevado. 

— Figúrese  su  merced.  Esos  bandidos  no  son  tan  finos 
como  los  de  Madrid. 

— Lo  supongo;  llevarán  unas  barbazas... 

— Enmarañadas  como  estos  jarales. 

— Y  unos  arcabuces  y  puñales  y  pistoletes... 

—Terribles. 

—  ¡Dios  mío!  Si  hubiera  llegado  á  caer  en  su  poder... 
— Podía  su  mercé  darse  por  muerto.  Si  encuentran  á  uno 

-sin  blanca,  ni  la  Trinidad  lo  salva. 

—  ¡Qué  facinerosos!  ¿Pero  vosotros  no  tenéis  miedo  de 
que  algún  día?. . 

— Eso  no  debe  importarle  nada  á  su  merced. 

— ¡Oh!  claro  está;  verdaderamente  no  me  importa  nada.- 
Pero  ved,  ved  cómo  se  agitan  esas  sombras... 

Ya  en  esto  se  hallaban  á  corta  distancia  de  la  alameda, 
de  donde  partieron  agudos  gritos  pidiendo  socorro  y  favor. 

Un  extraño  espectáculo,  fantástico  hasta  lo  sumo,  se  ofre- 
ció entonces  á  la  vista  del  bachiller.  /Atadas  á  sendos  álamos 
veíanse  unas  doce  personas,  hombres,  mujeres  y  niños,  to- 
-dos  en  paños  menores,  exhalando  dolientes  ayes  y  lamen- 
tándose en  todos  los  tonos  imaginables. 

El  bachiller  se  detuvo  ante  el  primer  prisionero  que  ea- 
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contrd,  y  se  apresuró  á  desatarle,  no  sin  gran  trabajo,  rom- 
piendo con  una  navajita  los  cordeles  que  le  apretaban  fuer- 
te.mente, 

— Gracias,  caballero,  gracias, — exclamó  una  voz  algo 
cascada.  Nunca  olvidaré  el  favor  que  me  habéis  prestado. 
Os  ofrezco  mi  fortuna,  mi  casa,  todo,  y  si  necesitáis  protec- 
ción en  la  corte,  allí  me  tendréis  para  todo  cuanto  os  sea  me- 
nester. Si;  contad  siempre  con  el  marqués  de  Vegafranca. 

El  pobre  Ledesma  creyó  soñar  al  oir  aquellas  palabras. 
De  fijo  tenía  ya  hecha  su  fortuna,  por  cuanto  el  marqués  de 
Vegafranca  era  uno  de  los  personajes  más  encumbrados  de 
la  corte  y  de  sin  igual  influencia  para  con  la  reina  Doña 
Isabel  de  Parma  ,  verdadera  gobernante  de  la  monarquía, 
más  que  su  real  marido. 

— Señor  marqués, — repuso  Ledesma,  con  la  turbación  que 
era  consiguiente, — me  he  considerado  ha^to  dichoso  pudien- 
do  acudir  en  vuestro  auxilio...  y  os  doy  gracias  por  vues- 
tros ofrecimientos. . . 

Pero  los  gritos  imperiosos  de  los  demás  no  le  dejaron 
continuar  el  discurso  que  tenía  pensado  pronunciar,  y  que 
por  su  parte  interrumpió  también  el  marqués  diciendo: 

— Vamos,  vamos  todos  ahora  á  socorrer  á  mis  pobres 
compañeros  de  viaje. 

Ya  el  porquero  y  el  zagalejo  habían  conseguido  desatar  á 
tres  de  los  caminantes;  pero  fallaba  aun  un  buen  número. 

En  aquel  momento  apareció  la  luna  en  lo  alto  de  una 
loma,  derramando  su  argentina  claridad  en  el  valle  en  que 
estaba  la  alameda. 

Sus  rayos  plateados  reflejábanse  en  un  cristalino  arro- 
yuelo  que  por  allí  discurría,  murmurando  plácidamente. 

El  bachiller  siguió  su  tarea  de  libertar  á  aquellos  deteni- 
dos. Hasta  entonces  solo  había  topado  con  i  ndividuos  del 
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sexo  feo,  por  lo  cual  fué  grande  su  satisfacción  al  encon- 
trarse en  presencia  de  una  bellísima  joven,  cuya  distinción 
y  elevada  clase  se  echaban  bien  de  ver  en  lo  delicado  de 
la  batista  de  la  camisa  y  en  el  empolvado  cabello,  amén  de 
la  aristocrática  finura  de  su  rostro. 

Ledesma,  que  aunque  pobre  era  muy  galante  y  tenia  per- 
fectas maneras,  dignas  del  más  blasonado  caballero,  mos- 
tró tanta  presteza  como  discreción  en  la  delicada  tarea  de 
desceñir  á  la  joven  de  las  ligaduras  que  la  tenían  aprisiona- 
da, no  empero  sin  formar  cabal  idea  de  ciertas  particulari- 
dades que  le  hicieron  recordar  por  un  momento  la  bella  fá- 
bula de  la  Luna  y  Endymión. 

La  joven  era  hermosa  sin  duda  alguna,  y  esto  hubiera  bas- 
tado para  dejar  encantado  de  su  aventura  al  bachiller;  pero 
no  fué  poca  su  sorpresa  al  ver  que  la  prisionera  en  vez  de 
deshacerse  en  lamentos  como  los  demás,  soltaba  una  franca 
carcajada  cada  vez  que  el  bachiller  tenía  que  maniobrar  de 
cierto  modo. 

— Señorita,— exclamó  el  sopista  algo  confuso,  —perdonad 
si  ando  algo  torpe... 

— ¡Oh,  no!  tenéis  una  destreza  sin  igual, — respondió  la 
joven  con  acento  que  revelaba  su  origen  extranjero... — 
¡Deliciosa  aventura! 

— ¿Deliciosa  encontráis  esa  triste  contrariedad? 

—  Siempre  es  agradable  experimentar  nuevas  emociones, 
—  siguió  diciendo  la  joven. — Por  unas  horas  me  ha  pareci- 
do encontrarme  en  el  bosque  de  Bondy. 

—  ¡A.h!  ¿Sois  francesa? 

—  Lo  habéis  adivinado,  caballero;  francesa,  aunque  me- 
dio españolizada  ya. 

— Celebro  infinito. 

— ¿No  habéis  oído  hablar  de  mademoiselle  de  Laossuche? 
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El  bachiller  no  había  oído  jamás  seinejaate  nombre,  pero 
á  fuer  de  galante  caballero,  repuso: 

*  — jVos  sois  Mademoiselie  de  Lassoache!  Mentía  entonces 
la  fama,  pues  aunque  os  pregonaba  bella  entre  las  bellas, 
no  acertó  á  encarecer  lo  suficiente  vuestra  hermosura. 

— Será  porque  vos  la  conocéis  mejor  que  otros...  et 
2)0itr  cause,  respondió  riendo  la  prisioaera.  Pero  estamos 
aquí  perdiendo  un  tiempo  precioso.  Podéis  dejarme  ya, 
estoy  bien,  y  ahora  os  ruego  que  acudáis  á  prestar  vuestros 
buenos  oficios  á  mi  pobre  tía;  es  la  última,  alia  arriba... 

El  joven  hizo  una  profunda  reverencia  á  Mademoiselie 
de  Lassouche  y  se  dirigió  hacia  donde  le  había  indicado  la 
risueña  parisiense. 

Ledesma  se  encontró  en  presencia  de  una  corpulenta  ma- 
trona, medio  alelada;  era  una  mujer  de  unos  sesenta  años, 
fea,  gruesísima,  coloradota,  lamentablemente  aligerada  de 
ropa. 

La  pobre  señora  miró  al  bachiller  con  la  expresión  del 
mayor  espanto,  lo  cual  obligó  á  que  la  tranquilizara  res- 
pecto á  sus  buenas  intenciones,  empeño  que  hubiera  sido 
quizás  vano  á  no  intervenir  la  sobrina  que  apareciendo  de 
pronto  explicó  en  francés  á  su  señora  tía  el  providencial 
papel  desempeñado  por  el  bachiller, 

IX. 

Ya  en  soltura  todo  el  mundo,  decidióse  hacer  noche  en  la 
choza  del  porquero,  que  la  ofreció  de  no  muy  buen  talante 
dada  la  falta  de  bolsillos  en  el  traje  de  sus  improvisados  co- 
mensales, y  decidióse  que  el  bachiller  y  el  zagalejo  se  diri- 
girían á  Andújar  al  ser  de  día  en  demanda  de  auxilio  y  es- 
pecialmente de  ropa.  El  bachiller  debía  presentarse  al  co- 
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rregidor  de  la  ciadad  en  nombre  del  marqués  de  Vegafranca 
y  de  la  duquesa  de  Beziers,  que  este  era  el  nombre  de  la  ma- 
trona, haciéndole  presente  la  situación  y  pidiéndole  una  es- 
colta hasta  terminar  el  viaje  hasta  la  corte. 

Ya  todos  en  la  choza,  y  tranquilizado  el  porquero  respecto 
á  la  solvencia  de  sus  huéspedes,  convirtióse  en  zambra  y  ja- 
leo la  anterior  desesperación.  Pasóse  lista  y  resultaron  pre- 
sentes todas  las  victimas  del  Tuerto  de  Gmzalema,  que  éste 
era  el  nombre  del  capitán  de  los  bandidos  que  habían  des- 
pojado á  los  viajeros;  eran  éstos  la  duquesa  y  su  sobrina,  el 
marqués,  dos  magistrados  sevillanos,  dos  beatas  que  venían 
de  visitar  el  santuario  de  Cabra  del  Santo  Cristo,  un  cómico 
de  la  legua,  tres  mercaderes  que  iban  de  Córdoba  á  Jaén  á 
comprar  seda,  y  finalmente  un  cura. 

No  hay  para  qué  decir  que  los  comensales  debieron  con- 
tentarse con  un  banquete  menos  que  frugal  ;  naturalmente 
no  faltó  algún  pedazo  de  jamón,  pero  en  cambio  hubo  que 
privarse  en  absoluto  de  pan,  sustituyéndolo  los  convidados 
con  bellotas;  tampoco  hubo  vino,  pero  en  cambio  bebiéronse 
algunos  cántaros  de  leche.  Item  más  ,  algunos  de  los  más 
arrojados  se  atrevieron  á  probar  unas  setas  cogidas  sobre  el 
terreno,  sin  que  afortunadamente  resultaran  ser  venenosas 
á  pesar  de  la  ninguna  precaución  con  que  las  engulleron. 
El  cura  fué  el  principal  consumidor  de  aquellas  plantas, 
asegurando  que  á  pesar  de  ser  poco  aficionado  á  ellas 
nunca  las  había  comido  mejores. 

El  bachiller  pudo  convencerse  plenamente  de  que  la  fran- 
cesita  daba  en  desenvoltura  quince  y  raya  á  la  más  despreo- 
cupada moza  de  los  barrios  de  Triana  y  la  Merced,  orgullo 
de  Sevilla  y  de  la  docta  Salamanca,  y  no  era  que  demostra- 
ra ser  libertina,  ni  amiga  de  devaneos,  sino  que  parecía  en 
ella  cosa  natural  y  corriente,  hecho  harto  explicable  dada 
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SU  educación  en  aquel  París,  ya  citado  entonces  como  pesti- 
lente foco  de  las  mayores  corrupciones. 

Cuando  los  viajeros  estuvieron  saciados  ,  ya  que  no  sa- 
tisfechos, tumbáronse  á  la  bartola  y  procuraron  conciliar  el 
sueño,  cosa  que  les  fué  á,  la  mayoría  imposible  de  todo  pun- 
to dado  el  infernal  concierto  que  formaban  los  ronquidos  de 
varios  de  los  durmientes  y  los  gruñidos  del  cerduno  escua- 
drón encerrado  en  la  pocilga;  nada  durmieron  el  bachiller  ni 
mademoiselte  que  se  pasaron  la  noche  hablando  por  lo  bajo, 
aunque  de  nada  valía  tal  precaución,  pues  de  vez  en  cuando 
estallaba  la  joven  en  tales  risotadas  que  había  para  creer 
que  estaba  loca.  La  tía,  sí,  pertenecía  á  la  fracción  de  los 
que  dormían  á  pierna  suelta,  y  en  lo  agitado  de  su  sueño 
conocíase  bien  que  la  apesadumbraba  alguna  espantosa  pe- 
sadilla, cosa  que  ella  confirmó  al  día  siguiente  manifestando 
que  no  había  hecho  más  que  soñar  con  ladrones,  cometiendo 
la  involuntaria  injusticia  de  figurarse  al  bachiller  queriendo 
degollarla  con  un  mandoble. 

La  sobrina  se  rió  mucho  de  oír  aquello,  diciendo  que  era 
imposil)le  que  tal  hiciese  nunca  con  una  señora  un  tan  per- 
fecto galant  homme. 


CAPITULO  XXXVI. 


Aventuras  de  Ledesma. 


I. 


Lo  del  alba  sería  cuando  el  bachiller  señor  Calixto  Ledes- 
ma y  el  zagalejo  Martin  dejando  el  nada  blando  lecho  em- 
prendieron á  pie  la  caminata  hacia  Andújar. 

— Vamos  á  cumplir  una  obra  de  misericordia  que  ha  de 
ser  grata  á  Dios,  Martín,  dijo  Ledesma.  Tu  amo  ha  hecho  ya 
las  de  dar  de  comer  al  hambriento  y  de  beber  al  sediento,  y 
vamos  nosotros  á  cumplir  otra  no  menos  meritoria:  la  de 
vestir  al  desnudo. 

— Lo  que  yo  sé  es  que  vamos  á  pasar  muchos  trabajos, — 
contestó  el  muchacho. 

— Eso  mismo,  Martincito.  Y  bueno  será  que  nos  encomen- 
demos desde  ahora  á  su  Divina  Majestad  para  que  se  digne 
sacarnos  en  bien  de  este  peligroso  viaje. 

— A.  la  verdad  si  no  está  su  mercé  acostumbrado  á  estos 
pasos,  dificilillo  le  ha  de  ser  no  dar  algún  tropezón.  No  es- 
tán muy  buenos  caminos. 

TOMO  II.  82 
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— iQué  han  de  estar,  muchachol  si  esto  no  es  camino,  ni 
nada. 

— Se  hace  poco  tránsito  por  esta  parte.  Fuera  de  algunos 
cazadores  no  pasa  nadie. 

—¿Conque  hay  mucha  caza,  eh? 

— Pues  poca  que  hay.  Ayer  mismo,  por  cerca  de  donde 
se  hallaba  su  merced  vimos  dos  osos  y  tres  jabalies  que 
fué  extraño  no  se  le  merendaran. 

— ¡Caracoles! 

—  Lo  que  oye  su  mercé. 

—  ¡Y  yo  que  iba  sin  más  arma  que  un  cuchillitol 

— Además  de  que  hay  por  aqui  unos  ladrones  que 
ya,  ya. 

— Pues  esto  es  

— Es  Sierra-Morena. 

— Es  verdad.  Pero  vosotros  ¿no  tenéis  temor  alguno? 
— No;  damos  un  tanto  á  los  bandoleros,  los  escondemos 
<5uando  la  justicia  los  persigue  y  así  nos  dejan  en  paz. 
— Vamos,  menos  mal. 
— Es  á  lo  que  uno  se  acostumbra. 
— Claro. 

— Por  nada  del  mundo  me  cambiaría  yo  por  su  mercé. 
— ¿Y  por  qué,  rapaz? 

— Porque  no  me  gustan  á  mí  las  letras;  pocos  sopapos 
que  me  cuesta  el  no  querer  aprenderlas. 
—¡Hola! 

— Pero  yo  le  aseguro  á  su  mercé  que  cuando  yo  sea  ma- 
yor ha  de  pagármelas  todas  el  leguito. 
— ¿Qué  leguito? 

— Uno  que  hay  ahí,  en  el  convento  de  la  Encarnación 
Fray  Gavino,  que  es  más  malo  que  la  quina. 
— ¿Conque  es  muy  malo  Fray  Gavino? 
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— ¡Huy!  Lo  mismo  le  ha  criado  Dios  á  él  para  fraile  que 
á  mi  para  señor. 
— ¿Y  por  qué  eso? 

— Porque  siempre  pega  á  todo  el  mundo  y  tiene  muy 
malos  modos  con  los  pobres. 
—Mal  hecho,  muy  mal  hecho. 

—Si,  pero  déjele  su  mercé  topar  con  alguna  cortijera 
cuando  va  á  la  colecta.  ¡Ya  se  explica  entonces  el 
gandul! 

—  |  Jesús! 

— El  P.  Guardián  está  muy  enfadado  con  él  por  eso,  pero 
le  tiene  lástima  y  por  eso  no  lo  echa. 
— ¿Lástima? 

— Si;  parece  que  Fray  Gavino  es  borde,  y  que  lo  encon- 
traron tirado  allí,  sobre  las  escaleras.  No  se  fíe  su  merced 
nunca  de  los  bordes. 

— Cuando  sea  fraile  profeso  deberá  corregirse  de  esos 
malos  modos  que  dices. 

— ¡Qué  si  quieres!  ¡Qué  ha  de  ser  él  fraile  profeso;  toda  su 
vida  será  lego,  lego  y  lego!  Es  demasiado  bruto  para  que 
le  tomen  como  á  las  demás  personas. 

— Vamos,  no  seas  rencoroso.  Por  algún  sopapo  que  ha- 
yas recibido  no  has  de  tenerle  esa  inquina. 

—  jOh!  Es  que  yo  ya  sé  de  qué  viene  eso... 
— ¿Secreticos  tenemos? 

—Si,  secreticos.  Todos  los  chicos  de  por  ahí  lo  sabemos  ya 
de  coro. 

— ¿Y  qué  es  ello? 

—  Pues,  que  el  hermano  Gavino  se  escapa  muchas  noches 
del  convento  y  se  va  á  la  cortijada  del  tio  Matarranas  que 
está  á  un  tiro  de  perdigón  de  nuestra  choza,  y  allí  se  pasa 
las  horas  con  los  serranos  y  serranas  bailando  y  cantando. 
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que  le  digo  á  su  merced  que  es  un  escándalo.  Yo  creo  que 
todos  los  que  van  allí  son  moros  y  no  cristianos. 
—¡Caramba! 

— Bailan  unas  zarabandas  que  si  lo  viera  su  merced  se 
taparía  los  ojos. 

— Mal  baile,  en  efecto. 

— ¿Y  lo  que  cantan.  Pues  todo  viene  de  haberle  yo  ido  á 
contar  al  P.  Guardián  una  copla  que  cantaba  fray  Gavino. 

— Mal  hecho  irle  á  contar  á  nadie  los  pecados  de  otros. 

— Es  que  lo  que  cantaba  fray  Gavino  era  para  escandali- 
zar á  cualquier  cristiano. 

— ¿Pues  qué  cantaba? 

— Cantaba  unas  coplas  en  latín  y  en  romance  que  decían: 

Al  Santo  Cristo  de  Burg-os 
Dicen  que  le  crece  el  pelo... 

—  ¡Horror!  ¡Una  persona  metida  en  religión  proferir  tales 
blasfemias! 

— ¡Oh!  Y  las  burlas  que  venían  después...  en  latín,  ¡en 
latín! 

— Grave  pecado  ciertamente. 

— Pues  de  eso  le  viene  al  hermano  Gavino  la  tirria  que 
le  decía  á  su  mercé. 

— Ya  cuidará  el  P.  Guardián  de  que  no  se  desmande  de 
tal  modo. 

— ¡Oh!  ¡claro  está  que  sí!  Como  que  desde  entonces  el 
leguito  se  está  achantadito  en  su  portería  y  no  sale  de  allí 
sin  permiso. 

— Veo  que  estás  muy  enterado  de  las  cosas  del  convento. 

— Ya  ve  su  mercé,  uno  se  aficiona  á  esas  cosas  aunque  no 
quiera  ser  cura  ni  fraile.  Por  algo  se  ha  nacido  en  medio  de 
«estas  soledades.  Aquí  no  tenemos  más  distracción  que  oír 
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misa  y  escuchar  los  sermones  que  echan  los  buenos  padres 
para  que  seamos  buenos. 

La  charla  del  muchacho  entretenía  al  bachiller.  Habían 
andado  ya  un  buen  trecho  y  se  acercaban  sin  sentirlo  al  tér- 
mino de  su  viaje.  Ya  á  lo  lejos  veíanse  las  torres  de  Andújar 
á  cuyo  punto  llegaron  por  fin  á  las  tres  de  la  tarde. 

Acto  continuo  dirigióse  el  bachiller  á  ver  al  corregidor,  á 
quien  encontró  despachando  gravemente  en  las  Ca«as  de  la 
Ciudad. 

Era  D.  Manuel  Antonio  de  Benavente  y  López  del  Valle 
de  los  Gazules  un  señor  de  gran  prosopopeya,  linajudo,  con 
más  cuarteles  en  el  escudo  que  escudos  en  el  bolso.  Frisaba 
en  los  cincuenta  y  por  rara  casualidad  parecíase  mocho  á  la 
figura  en  que  se  representaba  á  Don  Quijote  de  la  Mancha 
en  las  estampas  de  aquel  tiempo.  Claro  está  sin  embargo 
que  en  vez  de  las  tradicionales  arreos  del  gran  caballero  an- 
dante iba  vestido  de  chupa,  casaca  y  calzones,  y  que  le  cu- 
bría la  cabeza  un  enorme  pelucón  en  vez  de  casco  ni  yelmo, 
pero  con  todo  y  aun  sin  los  lacios  bigolazas  del  de  la  triste 
figura  presentaba  D.  Manuel  Antonio  el  tipo  exacto  del  hé- 
roe de  Cervantes.  Era  alto,  seco,  avellanado,  de  aguileña 
nariz  y  devastada  frente,  anticuado  en  los  modales,  con 
ojos  como  adormecidos  y  voz  enfáticamente  hueca. 

Encontróle  el  bachiller  sentado  delante  de  un  armario- 
escritorio  provisto  de  innumerables  cajoncillos  y  rematado 
con  una  capillita  en  que  lucía  una  imágen  de  Jesús  Cruci- 
ficado, alumbrada  por  una  arañita  colgada  del  techo.  En  el 
instante  en  que  entró  el  bachiller,  D.  Manuel  Antonio  hallá- 
base escribiendo  de  cara  al  armario  y  vuelto  de  espaldas  á 
la  puerta. 

— ¿Me  da  su  señoría  ilustrísima  su  permiso? — dijo  Le- 
desma. 
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— Pase  su  mercé  adelante  y  aguarde  un  rato, — contestó 
el  corregidor. 

El  rato  fué  algo  larguito,  media  hora,  pero  el  bachiller 
que  estaba  derrengado  del  camino  que  habia  llevado  desde 
el  amanecer  encontró  muy  puesta  en  razón  aquella  pausa, 
que  aprovechó  para  arrellanarse  cómodamente  en  un  mu- 
llido sillón  de  terciopelo  de  Utrecht  de  los  que  allí  había. 

Terminó  su  garrapateo  el  corregidor,  y  volviéndose  ma- 
jestuosamente hacia  el  forastero,  quedó  como  entre  asom- 
brado y  colérico  al  ver  que  había  tomado  asiento.  Advir- 
tiólo el  bachiller  y  levantóse  al  punto. 

—  Podía  su  merced  haber  guardado  más  ceremonia  en  mi 
presencia, — exclamó  la  autoridad  iliturgitana. 

— Señor  corregidor,  venía  cansadísimo  y  muerto  de  sue- 
ño, y  á  la  verdad  me  han  faltado  fuerzas  para  tenerme  tanto 
tiempo  en  pie. 

— Bueno,  bueno,  pero  á  todo  esto  no  sé  todavía  qué  me 
quiere  su  merced. 

—Entregarle  estas  cartas  de  parte  de  la  señora  duquesa 
de  Beziers  y  del  señor  marqués  de  Vegafranca. 

Abrió  un  palmo  los  ojos  el  corregidor  al  oír  aquellos  nom- 
bres, y  su  fisonomía  se  tornó  de  grave  y  ceremoniosa  en 
humilde  y  placentera. 

— ¡Oh,  tanto  honor!  Veamos,  veamos,  pero  siéntese  al 
momento  su  señoría...  Estará  su  señoría  incómodo,  así 
de  pie. 

El  bachiller,  muy  reservado,  se  sentó  con  la  seriedad  que 
lo  hubiera  hecho  el  propio  presidente  del  Consejo  de  Cas- 
tilla. 

— |Ah!  ¡Conque  esos  señores  se  encuentran  en  tan  lasti- 
moso estado!  ¡Oh  Dios  mío!  De  nada  cabe  el  celo  de  mi  au- 
toridad para  que  el  corregimiento  se  encuentre  libre  de  ban- 
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doleros,  pero  yo  le  juro  al  Tuerto  que  esta  vez  no  han  de  va- 
lerle  sus  estratagemas.  ¡A^treverse  con  la  señora  duquesa! 
¡Osar  dejar  en  paños  menores  al  señor  marqués!  ¡Oh,  ya 
verá  qué  horca  tan  alta  le  levanto!  Sí,  señor;  le  voy  á  col- 
gar, y  por  los  pies,  y  luego  le  descuartizo  y  le  hago  ceni- 
zas y  las  aventó.  ¡Oh  profanador  de  nobles  personas!  ¡Oh 
alma  selvática  y  corazón  de  piedra  berroqueña! 

—Creo  que  en  esas  cartas  le  harán  presente  los  viajeros 
al  señor  corregidor  que  urge  cuanto  antes  se  les  envíen 
ropas... 

— Sí,  sí,  á  eso  estamos;  á  eso  voy...  Pero  es  el  caso  que... 
— ¿Qué  caso  ocurre,  señor  corregidor? 
— Pues...  que...  francamente  no  sé  de  dónde  he  de  sacar 
yo  esa  ropa... 

— Muy  sencillamente...  Si  usía  dispone  de  algunos  uni- 
formes... 

— ¡Uniformes!  ¿y  de  dónde  quiere  su  merced  que  saque 
yo  los  uniformes? 

— ¿No  se  encontrará  por  ahí  ningún  traje  de  los  que  usan 
los  dependientes  de  la  autoridad  en  los  dias  de  ceremonia? 

— ¡Oh!  Sí;  tenéis  razón...  Hay  dos  trajes  de  alguacil... 
pero  nada  más  que  dos... 

— Y  no  nos  dejarían  unos  hábitos  en  cualquier  convento?. . 

— También;  tiene  su  mercé  una  imaginación  prodigiosa. 

— Con  esto,  y  conque  alguna  señora  marquesa  ó  baronesa 
de  la  localidad  nos  dejase  un  par  ó  tres  de  trajes  de  señora... 

—  Magnífico;  la  condesa  de  Puertaquebrada  tiene  una  co- 
lección de  ellos  á  cual  mejores  de  cuando  era  camarista  de 
su  majestad  la  reina  D."  Mariana. 

— Pues  ya  lo  tenemos  todo.  Procedamos  en  seguida  á  re- 
coger eso  y  dé  V.  la  orden  de  que  nos  acompañen  algunos 
soldados,  no  fuese  caso  que  apareciera  de  nuevo  el  Tuerto 
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de  Grazaleraa  y  dejase  en  camisa  otra  vez  á  aquellas  seño-' 
ras  y  caballeros. 
'  — Sí,  sí,  al  momento. 

Y  diciendo  esto  agitó  el  señor  corregidor  una  campani- 
lla que  dominaba  el  centro  de  la  escribanía,  apareciendo  al 
poco  rato  un  corchete. 

— Babil,  te  plantas  en  un  periquete  en  el  convento  de 
Santo  Domingo,  y  luego  te  vas  al  de  S.  Agustín  y  les  dices 
álos  buenos  padres  bagan  el  favor  de  entregarte  para  ves- 
tir á  unos  marqueses  y  condes  desnudos  unos  cuantos  há- 
bitos. 

— Habrá  bastante  con  seis,  repuso  el  bachiller,  puesto  que 
contamos  ya  con  los  dos  de  los  alguaciles,  que  podrán  reves- 
tir los  señores  magistrados. 

—  Perfectamente.  Ya  en  tu  poder  los  hábitos  te  pasas  por 
el  palacio  de  la  señora  condesa  de  Puertaquebrada  y  le  dices 
lo  mismo...  que  te  entregue  cuatro  trajes  para  unas  du- 
quesas que  están  á  medio  vestir... 

—  En  su  vida  ha  tenido  cuatro  trajes  la  señora  condesa, 
señor  corregidor,  murmuró  Babil. 

—-Eso  es  lo  que  tú  no  sabes.  Son  trajes  de  corte. 

— ¡Ah!  Si  son  de  corte,  no  digo,  pero  lo  que  es  de  calle... 

— Cállate  tú  y  obedéceme. 

— Obedezco,  señor  corregidor. 

—  Luego  te  lo  traes  todo  aquí  y  entregas  este  pliego,  de 
mi  parte,  al  señor  sargento  dewalonas. 

—Bien  está. 

— Despacha  pronto,  Babil. 

— Despacharé  muy  pronto  por  lo  visto,  señor  corregidor. 
Bien  y  fielmente  ejecutó  su  encargo  aquel  brazo  derecho 
de  la  autoridad  corregimental  de  Andujar,  reapareciendo  al 
poco  rato  llevando  á  cuestas  un  enorme  bulto,  oyéndose 
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casi  al  mismo  tiempo  el  marcial  pífano  que  indicaba  la  pro- 
ximidad de  fuerza  armada. 

— Vamos,  ya  lo  tenéis  todo,— exclamó  el  corregidor,  fro- 
tándose las  manos  lleno  de  placer. 

—  Todo,  todo...  quizás  no,  -  exclamó  el  bachiller. — Se  me 
ha  olvidado  algo  importantísimo...  unos  caballos  ó  mulos 
para  las  señoras  y  ancianos. 

— ¡Oh!  Eso  sí  que  puedo  facilitároslo  al  momento,  por  mi 
propia  autoridad.  A.  ver,  el  señor  fiel  de  fechos. 

Apareció  el  digno  funcionario,  cuya  facha  no  era  muy 
tranquilizadora  á  la  verdad,  pues  no  es  presumible  que  el 
mismísimo  Tuerto  de  Grazalema  tuviese  tal  cara  de  bando- 
lero, pero  al  parecer  no  correspondía  la  verdad  de  su  carác- 
ter con  aquella  espantable  catadura. 

— Señor  Archidona,  dijo  el  corregidor.  Al  momento  ex- 
tienda V.  las  órdenes  oportunas  para  que  se  faciliten... 
¿cuántos  son  los  detenidos? 

— Doce,  señor  corregidor... 

—  Doce  caballerías  mayores.  Al  momento. 

— Señor  corregidor. ..  si  su  señoría  se  acordase  deque 
formo  también  parte  de  aquella  desgraciada  comitiva  

— Es  verdad,  trece  caballerías,  señor  fiel  de  fechos. 

— Bien,  trece  caballerías  mayores.  En  seguida,  señor  co- 
rregidor. 

No  tardaron  mucho  en  quedar  extendidas  las  boletas. 

Al  cabo  de  media  hora  un  coro  de  relinchos  y  rebuznos 
daba  indicio  de  que  los  bagajes  se  hallaban  reunidos  en  la 
plaza  del  Rey. 

— Esperaré  con  ansia  la  llegada  de  los  nobles  viajeros, — 

exclamó  el  corregidor, — y  á  su  llegada  tendrán  preparado 

decoroso  alojamiento. 

— Bien  hará  su  señoría  en  tenerlo  previsto  todo,  repuso 
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el  bachiller,  porque  todos  llegarán  molidos  y  hambrientos. 

Ledesma  hizo  un  cortesano  saludo  al  corregidor  y  se  di- 
rigió al  zaguán  de  las  Casas  de  la  Ciudad,  donde  encontró 
seis  guardias  walonas  y  trece  entre  caballos  y  mulos, 
acompañados  de  otros  tantos  gañanes  que  callaron  al  ver 
al  bachiller,  pero  que  hasta  entonces  habían  estado  echan- 
do tales  votos  y  temos  que  era  de  extrañar  no  hubiese  re- 
temblado aquel  vetusto  edificio. 

Martín  estaba  sentado  en  el  santo  suelo,  con  las  piernas 
cruzadas  á  la  manera  moruna,  junto  á  la  puerta. 

— Señor, — exclamó  al  ver  al  bachiller, — mire  su  mercé 
que  me  estoy  muriendo  de  hambre... 

— Pues  ahora  que  recuerdo,  lo  mismo  me  pasa  á  mí... 
pero  veo  difícil  por  ahora  que  podamos  ni  tú  ni  yo  salir  del 
paso.  Sin  blanca  estoy. 

El  sargento  acercóse  entonces  al  bachiller  y  le  dijo: 

— Si  su  mercé  permite  que  le  ofrezca  algo  que  mascar... 

— De  mil  amores,  señor  sargento. 

— Pues  éntrese  su  mercé  en  el  patio... 

Levantóse  Martín  al  oír  aquellas  palabras  y  siguió  al  ba- 
chiller y  al  sargento  hacia  el  interior. 

El  militar  echó  mano  á  un  zurrón  que  llevaba  colgado 
de  un  hombro  y  sacó  de  allí  medio  pan,  un  trozo  de  baca- 
lao y  nueces. 

— Coman  sus  mercedes, —exclamó. — Estoles  dará  un 
poco  de  sed,  pero  por  fortuna  es  exquisita  el  agua  de  aquí. 

Breves  minutos  tardaron  los  dos  famélicos  en  dar  cuenta 
del  frugalísimo  y  retrasado  desayuno,  y  santiguándose  to- 
dos, emprendieron  la  caminata  al  señalar  las  doce  el  reloj 
de  la  catedral. 

Estaba  ya  próximo  á  caer  el  sol  cuando  la  salvadora 
expedición  llegaba  á  la  choza  donde  estaban  aguardando 
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con  la  mayor  impaciencia  los  despojados  viajeros,  temerosos 
de  que  una  nueva  incursión  del  Tuerto  no  acabase  por  de- 
jarles in  puridus  naíuralibus. 

El  porquero  habia  salido  de  madrugada  á  apacentar  su 
piara,  sin  cuidarse  de  dejar  ningún  abastecimiento  para  sus 
huéspedes. 

—  ;A.hI  si  yo  tuviera  aquí  mi  escopeta! — exclamó  un  mer- 
cader, que  era  un  Nembrod.  jCon  esas  bandadas  de  perdices 
que  están  pasando  por  ahi  y  que  no  parece  sino  que  vienen 
á  burlarse  de  nosotros! 

De  nada  valian  sin  embargo  los  lamentos;  no  habia  que 
pensar  en  comer  perdices  sino  en  comer  cualquier  cosa,  y 
¡oh  humillante  inconstancia  de  la  fortuna!  aquella?  damas  y 
caballeros  hechos  á  comer  faisanes  ó  cuando  menos  buenos 
platos,  debieron  contentarse  con  setas,  bellotas,  piñones  y 
caracoles,  únicos  manjares  que  puso  por  entonces  á  su  al- 
cance la  próvida  naturaleza. 

La  aparición  del  bachiller  al  frente  de  la  expedición 
fué  saludada  con  gritos  de  júbilo  y  mil  entusiastas  ví- 
tores. 

En  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  fueron  distribuidas  las  ropas, 
formando  la  más  cómica  y  original  novedad  del  mundo  ver 
á  los  magistrados  vestidos  de  corchetes  y  á  los  demás  con  el 
sayal  del  penitente. 

Las  dos  beatas  revistieron  sendos  trajes  de  seda  verde 
con  magníficos  ramajes  de  tapicería;  veníanles  holgadísi- 
mos y  largos  y  hacían  la  más  ridicula  figura.  La  duquesa 
escogió  un  precioso  traje  de  terciopelo  morado  con  mucho 
escote,  pero  veníale  estrecho  y  no  tardó  en  oírse  el  crujido 
de  las  costuras  que  se  rompían,  y  por  fin  mademoiselle  se 
puso  el  que  había  quedado,  de  tapicería  color  de  fuego, 
que  le  sentaba  divinamente  y  casaba  muy  bien  cou  su  ca- 
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bellera  de  un  rubio  que  tiraba  á  rojo  y  sobre  todo  con  la 
blancura  algo  linfática  de  su  rostro. 

El  bachiller,  galante  siempre,  comparó  á  las  dos  beatas 
con  Cibeles  y  Minerva,  á  la  duquesa  con  Juno  y  á  made- 
moiselle  con  la  diosa  de  Citerea. 

La  francesita  encontró  muy  oportunas  Jas  comparaciones 
y  prometió  que  no  echaría  en  saco  roto  los  buenos  oficios 
de  aquel  servicial  Mercurio. 

Era  imposible  pensar  en  proseguir  el  viaje  á  aquellas  ho- 
ras y  por  lo  tanto  decidióse  esperar  á  que  de  nuevo  ama- 
neciera Dios.  Acomodóse  todo  el  mundo  lo  mejor  que  pudo, 
quedaron  las  caballerías  al  raso  y  agotáronse  las  provi- 
siones de  bellotas  y  demás. 

El  porquero  compareció  cerrada  ya  la  noche,  mostrándo- 
se mucho  más  complaciente  que  el  dia  antes,  quizás  por  la 
presencia  de  los  walonas,  llegando  su  longanimidad  hasta 
el  punto  de  ofrecer  un  lechoncito  á  sus  huéspedes. 

Un  grito  de  reconocimiento,  proced-ente  indudablemente 
del  estómago,  surgió  de  todas  las  bocas;  el  lechoncito  fué 
sacrificado  sin  pérdida  de  tiempo,  y  apareció  al  poco  rato 
envuelto  en  un  antiquísimo  pañal,  que  hizo  por  entonces 
las  veces  de  fuente  y  de  mantel. 

Mademoiselle  de  Lassouche  se  encargó  de  trincharlo  con 
sus  divinos  dedos,  repartiéndolo  con  rigurosa  equidad  en- 
tre los  trece  co-partícipes  que  estaban  á  la  mesa,  pues 
en  aquellos  benditos  tiempos  no  habían  alcanzado  toda- 
vía el  derecho  á  comer  de  lo  que  comían  los  señores 
los  pobres  bagajeros  y  los  walones,  los  cuales  quedaron 
de  todo  punto  ignorantes  de  que  allí  dentro  se  comiera  le- 
chón. 

La  cena  terminó  felizmente,  y  disponíanse  ya  los  viajeros 
á  entregarse  en  brazos  de  Morfeo,  cuando  se  presentó  el 
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porquero  en  compañía  del  objeto  que  más  caro  podía  ser 
en  aquel  instante  á  todos  los  presentes,  y  fué  una  gran  bota 
de  vino  de  lo  añejo,  guardada  por  el  previsor  serrano  en  lo 
más  profundo  del  jergón  sobre  que  dormía.  La  bota  circuló 
de  mano  en  mano  hasta  quedar  enteramente  exhausta,  sien> 
do  esta  la  señal  de  que  todo  había  terminado  por  aquel  día. 

Durmiéronse,  pues,  así  los  privilegiados  como  los  desva- 
lidos, y  de  este  modo  pasaron  nueve  horas,  al  cabo  de  cuyo 
tiempo  apareció  risueña  y  colorada  la  deseada  aurora. 

Despidiéronse  todos  del  porquero,  á  quien  llamó  aparte 
el  marqués  de  Vegafranca,  dejándole  al  parecer  más  con- 
'  tentó  que  unas  pascuas  con  las  palabras  que  le  dijo,  y  em- 
prendieron todos  la  marcha. 

Iban  delante  dos  walonas,  ápie;  seguían  luego  en  sendas 
cabalgaduras  los  tres  sederos  cordobeses,  el  cómico  y  el 
cura,  todos  con  sus  reverentes  hábitos;  en  pos  de  éstos  las 
dos  beatas;  los  dos  magistrados  á  continuación,  llevando 
en  medio  al  marqués  de  Vegafranca,  apareciendo  que  fuesen 
dos  corchetes  que  llevasen  preso  á  un  fraile,  y  cerraban  por 
fin  la  marcha  la  duquesa  y  su  sobrina,  llevando  respectiva- 
mente cada  una  á  su  estribo  al  sargento  y  al  bachiller,  for- 
mando la  retaguardia  los  otros  tres  walonas  y  yendo  á  cada 
lado  del  camino  los  pobres  embargados  de  sus  caballerías. 

Daban  las  diez  de  la  mañana  cuando  entraba  en  Andújar 
aquella  extrañísima  comitiva,  habiendo  acudido  á  recibirlos 
gran  golpe  de  desocupados,  sabedores  de  la  próxima  llega- 
da de  los  desbalijados  viajeros,  encontrándose  á  su  frente  el 
corregidor  con  el  ñel  de  fechos  y  el  señor  Babil,  perpetuos 
acompañantes  de  su  señoría  en  todos  los  actos  oficiales. 

Los  viajeros  se  apearon  al  entrar  en  la  ciudad,  apresurán- 
dose los'  hospitalarios  vecinos  á  brindar  su  siempre  cari- 
ñosa y  noble  hospitalidad  á  los  recién  llegados.  En  un  mo- 
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mentó  quedó  arreglado  todo:  el  cura  se  faé  á  un  convento 
de  frailes,  las  dos  beatas  á  otro  de  monjas,  el  marqués  á  la 
mejor  posada  de  la  ciudad,  los  mercaderes  á  la  de  un  co- 
rresponsal, el  cómico  al  hospicio  y  la  duquesa  y  su  sobrina 
á  casa  de  la  condesa  cuyos  eran  los  trajes  que  llevaban.  El 
bachiller,  hombre  listo,  aferróse  al  marqués  en  concepto 
de  amigo  y  protegido,  pero  no  sin  reservarse  el  privilegio 
de  visitar  á  mademoiselle  y  aun  de  seguir  acompañándola 
hasta  la  corte,  cuando  continuasen  de  nuevo  su  viaje. 

¡Qué  buena  oportunidad  perdió  la  prensa  local  iliturgítana 
con  no  publicarse  á  la  sazón  ningún  periódico  en  la  anti- 
gua ciudad  bética  !  ¡  Qué  de  pormenores  hubiera  podi- 
do dar  acerca  de  las  peripecias  del  viaje,  del  noble  com- 
portamiento de  bachiller  y  del  celo  y  actividad  con  que  á 
todo  había  acudido  el  señor  corregidor!  Todo  debió  circular 
verbalmente,  y  los  historiadores  no  han  podido  hacer  más 
que  consultar  la  tradición  que  ha  conservado  religiosamente 
el  recuerdo  de  aquella  memorable  aventura. 


CAPITULO  XXXVII. 


¡A  Madrid! 


I. 


Tres  días  detuviéronse  la  duquesa  y  su  sobrina  en  casa  la 
ondesa  de  Puertaquebrada,  al  cabo  de  los  cuales  y  repuestas 
a  del  cansancio  continuaron  su  camino  á  la  corte.  La  du- 
uesa  no  tuvo  más  remedio  que  tener  que  aceptar  una  fuer- 
e  suma  que  puso  en  sus  manos  el  marqués  de  Vegafranca, 
i  cual  había  pedido  fondos  á  un  opulento  propietario,  ami- 
0  suyo,  entregándole  á  cambio  la  correspondiente  libranza 
obre  Madrid.  No  fué  escaso  tampoco  el  número  de  doblones 
ue  embolsó  el  bachiller  Ledesma,  con  la  diferencia  de  que 
la  duquesa  le  fueron  entregados  en  calidad  de  préstamo 
racioso,  y  al  bachiller  en  concepto  de  graciosa  dádiva. 

Asuntos  de  interés  obligaron  al  marqués  á  permanecer  en 
ndújar  algunos  días,  por  lo  cual  las  dos  encopetadas  damas 
iguieron  solas  su  viaje,  ó  por  mejor  decir,  sin  más  compa- 
ía  que  la  de  Ledesma,  encantado  de  la  buena  estrella  que 
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le  había  hecho  topar  con  aquellas  tan  principales  señoras 
de  la  corte. 

Ledesma  supo  al  acabar  la  primera  jornada  de  Andújar  á 
Toledo  que  la  señorita  de  Lassouche  se  llamaba  Arminda,  y 
que  venía  de  Córdoba  con  su  señora  tía  la  duquesa  con  mo- 
tivo de  haber  comprado  allí  la  casa  que  había  sido  de  Doña 
Leoncia  del  Castañar. 

— Esa  señora  que  habéis  dicho  era  tía  de  mí  mejor  amigo, 
—interrumpió  el  bachiller, — de  D.  Leonardo  de  Agrámente, 
hijo  de  aquel  desgraciado  marqués  de  Villaluz  que  de  tan 
trágico  modo  acabó  su  vida  en  Sevilla. 

— ¡Ah!  ¡sí!  Una  historia  muy  triste,  con  la  cual  hubiera 
podido  hacer  una  patética  tragedia  nuestro  buen  Corneille. 
Nadie  diría  que  pudiesen  pasar  escenas  tales  en  nuestros 
tiempos  de  pelucas  y  tontillos.. 

— Tenéis  razón,  señora;  parece  que  estas  cosas  solo  podían 
pasar  en  Grecia  ó  Roma;  el  lance  del  marqués  de  Villaluz 
recuerda  algo  de  Edipo,  Ores  tes,  Eíeocles  y  Polinice  

—  ¡Oh,  si!  Sin  que  falte  una  Antígona,  verdaderamente 
hermosa  y  buena,  y  tan  buena  y  hermosa  como  desgraciada. 

— ¡Cómo! — exclamó  el  bachiller  tornándose  de  pronto 
tan  grave  y  formal  como  alegre  y  bullicioso  se  había  mos- 
trado hasta  entonces. — ¿Conoceríais  acaso  á  Doña  Beatriz  de 
Agrámente? 

— No,  nunca  la  he  visto  personalmente,  pero  sí  un  retrato 
suyo  que  por  Córdoba  iba  enseñando  á  todo  el  mundo  cierto 
caballerete  que  parece  había  intentado  ser  novio  de  la  bella 
y  á  quien  al  parecer  hubiera  deseado  llamar  hermano  el  ac- 
tual marqués  de  Villaluz. 

—  ¡Ah!  Ya  caigo;  querréis  decir  el  conde  del  Jaramago, 
el  amigo  del  marqués  allá  en  su  borrascosa  juventud,  uno 
con  quien  corría  la  vida  alegre  en  escándalos  y  orgías.  Malí 
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hizo  D.  Rodrigo  en  fiar  á  semejante  calaverón  el  retrato  de  sa 
hermana,  la  cual  valia  tanto  como  vale  poco  el  del  Jaramago. 
— ¿Luego  vos  la  conocíais? 

— Mucho  que  sí;  amigo  desde  la  infancia  de  D.  Leonardo, 
el  segundón,  pasaba  todos  los  veranos  en  la  quinta  de  las 
Palomas,  compartiendo  con  aquella  noble  familia  el  techo 
que  la  cobijaba. 

— En  este  caso  bien  debisteis  conocer  á  Doña  Beatriz. ..  y 
aun  quizás  á  su  amante. 

— Acertasteis,  señora.  A  él  conocí  también,  si  bien  solo 
de  vista,  pues  no  conseguí  hablarle  nunca  por  más  ganas 
que  tenía. 

—¿Y  es  guapo  el  señor  I).  César? 

— Según  y  conforme;  creo  que  debe  de  gustarles  á  las 
mujeres,  pero  no  así  á  los  hombres. 
— ¿Y  por  qué  eso? 

— Parecióme  siempre  muy  reservado  y  hasta  desdeñoso 
con  todo  el  mundo,  como  si  tuviese  ámenos  el  tratarse  con 
los  simples  mortales. 

—  ¡Imposible!  No  debía  de  ser  orgullo  su  reserva,  sino 
temor  de  descubrir  á  alguien  su  procedencia. 

—Bien  podía  ser,  tal  vez  porque  á  la  verdad  nadie  sabía 
palabra  de  su  familia,  üíjose  que  era  indiano,  y  en  esto  no 
parecía  caber  duda  porque  tenía  el  color  así  como  tirando 
algo  á  cobrizo;  por  lo  demás  hermoso  como  un  Apolo,  bien 
plantado,  lleno  de  finura  y  majestad  en  sus  modales.  Lla- 
mál'anle  en  Sevilla  el  indiano,  pero  en  cuanto  á  saber  más, 
nequáquam. 

El  bachiller  se  olvidaba  de  que  semejante  latinajo  podría 
quizás  ser  ininteligible  para  mademoiselle  Arminda,  pero 
en  algo  se  había  de  conocer  que  había  cursado  en  las  sal- 
mantinas aulas. 

TOMO  II.  64 


666r  LA  FUERZA  DEL  DESTINO. 

— ¿Y  por  qué  ese  empeño  del  marqués  de  Villaluz  en  no 
concederle  la  mano  de  su  hija  sabiendo  que  los  dos  se  que- 
rían en  loco  extremo? 

— El  marqués  era  hombre  muy  pagado  de  su  noble  alcur- 
nia y  deseaba  para  su  hija  un  aristócrata  del  cuño  más  vie- 
jo que  pudiera  hallar. 

— Por  ejemplo,  el  conde  del  Jaramago. 

— Precisamente;  todo  el  mundo  sabe  que  el  conde  que 
decís  trae  su  nobleza  nada  menos  que  del  tiempo  de  los  car- 
tagineses. 

—No  puede  más  remontar  en  este  caso  su  prosapia. 
— Parece  que  el  primer  Jaramago  de  que  hace  mención 
la  historia  era  un  general  de  Aníbal. 
— ¡Ah! 

— Y  aun  el  actual  Jaramago  sostiene  muy  formal  que 
quien  ganó  la  batalla  de  Cannas  no  fué  el  tal  Aníbal  sino 
su  abuelo. 

— ¡Tonterías!— exclamó  Armínda. — Todos  somos  hijos  de 
Adán,  y  si  se  encuentra  un  galán  buen  caballero  y  biza- 
rro, no  hay  para  que  hacer  repulgos  en  admitirle  como 
yerno. 

— Señora, — rapuso  el  bachiller  admirado. — ¿De  dónde  ha- 
béis sacado  esas  ideas?  |Ay  de  vos  si  llegase  vuestra  señora 
tía  á  comprender  lo  que  decís! 

— Yo  hablo  con  el  corazón  en  la  mano,— respondió  la  jo- 
ven—y  nada  me  inquieta  que  mis  ideas  gusten  ó  dejen  de 
gustar  sea  á  quien  faere,  y  aun  otra  cosa  he  de  deciros  y  es 
que  de  todas  las  flaquezas  que  afligen  á  la  humanidad  paré- 
ceme  la  más  necia  la  que  se  funda  en  el  orgullo  nobiliario. 

El  bachiller  creía  entender  mal,  y  así  lo  demostraba  en 
lo  asombrado  de  su  expresión. 

— Parece  que  mis  palabras  os  parecen  extraordinarias, — 
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exclamó  Armiada,  riendo. — Veo  que  en  España  estáis  muy 
atrasados  por  lo  visto. 

— ¿Pues  quién  hay  en  Francia  que  no  tome  como  una  he- 
rejia  eso  que  estáis  hablando? 

—  ¡BahI  Veo  que  no  sabéis  una  palabra  de  lo  que  escribió 
nuestro  gran  autor. 

— ¿Qué  gran  autor?  no  sé  más  grande  autor  que  el  difun- 
to señor  obispo  de  Meaux,  monseñor  Benigno  Bossuet. 

Rióse  la  joven  como  una  loca  al  oir  aquello,  y  contestó 
una  vez  le  hubo  pasado  aquel  acceso  de  hilaridad: 

—El  monseñor  que  priva  hoy  en  Francia  no  es  Bossuet, 
sino  monsieur  de  Voltaire  cuyas  obras  os  recomiendo  eficaz- 
mente. 

— ¿M.  de  Voltaire? 

— El  mismo. 

—Descuidad,  señorita,  tendré  presente  ese  nombre. 

II 

En  el  trascurso  del  viaje  fué  en  aumento  la  cordial  amis- 
tad con  que  mademoiselle  de  Lassouche  distinguía  á  nues- 
tro bachiller. 

Ledesma,  sin  embargo,  que  tenía  muy  buen  juicio  ,  no 
se  hizo  ilusión  alguna  sobre  el  carácter  de  aquella  intimi- 
dad, pensando  muy  cuerdamente  que  á  tenerle  en  más,  no 
se  permitiera  la  joven  las  familiaridades  que  con  él  se  per- 
mitía, que  hubieran  quizás  envidiado  más  de  cuatro  enco- 
petados señores  de  la  corte. 

— Me  trata  como  á  su  mono,  si  lo  tiene — decía  para  sí  Ca- 
lixto,— sabiendo  que  conmigo  no  corre  peligro  alguno  su 
virtud. 

Esta  idea  hizo  que  el  bachiller  se  mostrara  de  cada  día 


6&8  LA  FUERZA  DEL  DESTINO. 

más  reservado,  y  deseara  que  terminase  cuanto  antes  aquei 
viaje  en  que  hacía  un  papel  al  parecer  tan  principal  y  en 
realidad  tan  humillante. 

Ocho  días  hacía  que  habían  salido  de  Andújar  cuando 
llegaron  nuestros  viajeros  á  la  imperial  ciudad  de  Toledo, 
lastimosamente  decaída  entonces. 

El  bachiller  creyó  del  caso  que  no  siendo  ya  muy  preci- 
sa su  presencia  podía  dar  por  terminada  allí  su  compañía  á 
las  señoras,  y  así  se  lo  insinuó  á  la  duquesa,  pero  con  gran- 
de admiración  por  sa  parte  vió  palidecer  de  tal  manera  á 
Arminda  que  no  tardó  en  arrepentirse  de  su  impaciencia. 

La  joven  empero  no  dijo  una  palabra  para  retener  al  ato- 
londrado bachiller,  que  se  daba  á  todos  los  diablos,  pesaroso 
de  lo  que  le  había  manifestado  á  la  señora  gorda. 

III. 

Al  día  siguiente  partió  el  coche  en  que  iban  las  dos  mu- 
jeres, escoltadas  por  cuatro  mozos  de  pecho,  bien  armados. 

El  bachiller,  mohíno  y  confuso,  fué  á  alquilar  un  caballo 
para  hacer  el  viaje  hasta  lUescas,  donde  cambiaría  de  mon- 
tura. 

El  coche  estaba  á  considerable  distancia  cuando  Ledes- 
ma  salía  de  la  ciudad. 

— ¡Triste  de  mí! — exclamó. — Mi  orgullete  me  ha  perdido. 
Quizás  esa  joven...  pero  ¡quiá!  no  seamos  fatuo.  ¿Como,  yo, 
infeliz  sopista,  puedo  esperar  mover  el  corazón  de  esa  da- 
misela, curtida  en  cortesanas  intrigas  y  metida  á  lo  que  pa- 
rece de  pies  á  cabeza  en  los  negocios  políticos?  No  hay  que 
fiar  en  esa  clase  de  ninfas...  No,  Calixto,  has  hecho  bien 
en  no  querer  continuar  el  triste  papel  que  hacías  al  lado 
de  esas  linajudas  damas;  viva  la  libertad,  y  sobretodo  ¡viva 
la  honrilla! 


LA  FUERZA  DEL  DESTINO.  GGÍ) 

El  coche  iba  rodando,  rodando,  levantando  espesas  nubes 
de  polvo. 

El  bachiller  llevando  el  caballo  al  trote  largo  se  impa- 
cientaba al  ver  que  la  distancia  se  hacía  cada  vez  mayor. 

La  carretera  daba  mil  vueltas  para  ganar  las  alturas  de 
las  montañas  y  bajaba  luego  en  temerarias  pendientes. 

De  pronto  Ledesma  exhaló  un  grito. 

La  silla  de  posta  en  que  iban  Arminda  y  la  duquesa  ha- 
bía sufrido  un  horroroso  vuelco. 

^Está  de  Dios  que  yo  deba  ser  siempre  el  protector  de 
esa  doncellita  andante,  — murmuró  Ledesma.— Vamos  allá. 

Y  lanzando  su  caballo  á  escape  púsose  en  un  momento 
donde  yacía  el  coche. 

Los  hombres  de  la  escolta  hacían  grandes  esfuerzos  para 
levantar  el  vehículo,  mientras  que  otros  dos  y  el  mayoral 
más  que  del  carruaje  y  de  los  viajeros  cuidaban  de  las  bes- 
tias, que  arremolinadas  pugnaban  por  desengacharse  y 
echar  á  correr. 

El  bachiller  sintió  oprimido  el  corazón  al  oír  los  lasti- 
meros gritos  que  salían  del  interior. 

—  ¡Arminda! — exclamó. — Aquí  estoy;  soy  yo,  Ledesma. 
¿Han  recibido  Vds.  algún  daño? 

—  Gracias,  amigo  mío,  gracias, — respondió  la  voz  de  la 
niña.  -  Nos  encontramos  por  ahora  ilesas. 

La  situación  era  grave. 

La  silla  de  posta  había  caído  en  tal  disposición  que  el  más 
ligero  movimiento  podía  precipitarla  al  fondo  de  un  despe- 
ñadero. 

Hallábase  volcado  sobre  un  lado,  fuera  ya  de  la  carretera, 
en  un  declive  formado  por  un  terreno  arenisco. 
Los  caballos  se  hallaban  en  la  carretera. 
— ¡Cuerdas!  — exclamó  Calixto. 
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— No  las  hay,  —contestó  el  mayoral. 
— Las  fajas  entonces. 

Todos  se  apresuraron  á  desceñirse  de  dichas  prendas,  que 
por  fortuna  eran  de  lana  reciamente  tejida. 

El  bachiller  ató  las  seis  fajas,,  y  dando  un  cabo  al  mayo- 
ral cogió  él  el  otro  y  empezó  á  bajar  la  resbaladiza  pendien- 
te, pasando  la  faja  por  detrás  del  testero  y  subiendo  por  el 
lado  opuesto. 

— Todos  á  tirar  de  aquí, — exclamó. 

—  ¡Harrah! — respondieron  los  jayanes,  obedeciendo  la  or- 
den de  Ledesma. 

Ya  el  coche  había  salido  de  la  peligrosa  situación  en  que 
por  tanto  tiempo  se  había  encontrado. 

Había  desaparecido  el  peligro  de  despeñarse,  pero  faltaba 
ahora  sacar  á  salvo  los  viajeros. 

Calixto  se  encaramó  al  lado  del  coche  que  formaba  por 
entonces  el  techo  y  abrió  la  portezuela. 

La  salida  de  Arminda  fué  cosa  fácil,  pero  no  así  la  de  la 
duquesa, 

— No  hay  más  remedio  que  izarla  á  V. — dijo  el  bachiller. 

Y  dicho  y  hecho.  Con  la  misma  faja  que  había  servido  para 
hacer  subir  al  coche  hizo  un  especie  de  nudo  corredizo  que 
la  duquesa  pasó  por  debajo  de  los  sobacos. 

Confesemos  sin  embargo  que  las  fuerzas  del  bachiller  no 
hubieran  sido  bastantes  para  sacar  á  flote  aquella  mole  á  no 
ayudarle  eficazmente  Arminda. 

Libre  el  vehículo  de  aquel  enorme  peso  fué  cosa  bastante 
practicable  al  ponerle  de  nuevo  en  pie. 

Sin  embargo  habíase  separado  una  de  las  ruedas  y  las 
llantas  de  la  otra  estaban  á  punto  de  salirse. 

— Tendremos  que  hacer  el  viaje  á  caballo  hasta  Viilaluen- 
ga, — dijo  Ledesma. 
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— No  hay  inconveniente  en  cuanto  á  mi, — contestó  Ar- 
minda, — pero  ya  comprende  V.  que  mi  pobre  tia... 
— ¿No  puede  montar  acaso? 
— Jamás  lo  ha  intentado  siquiera. 

— Siendo  asi,  no  es  la  mejor  ocasión  ahora  para  ensa- 
yarse en  ello. 

—A  mi  no  me  pesará  ir  á  pie. 
— Y  menos  á  mi. 

Vamos,  pues;  no  creo  podamos  tardar  mucho  en  en- 
contrar algún  sitio  donde  guarecernos. 

— ¡Ah  señor  bachiller!  Qué  mal  hizo  V.  en  privarnos  de 
su  amable  compañía. 

— Temi  abusar  de  la  excesiva  bondad  de  Vds.  conmigo. 

— Eso  no  debía  V.  imaginarlo  siquiera. 

— Mil  gracias  por  sus  palabras  de  V.,  Arminda. 

A  todo  esto  la  señora  duquesa  había  estado  riñendo  con 
el  mayoral,  que  apenas  si  entendió  una  palabra  de  lo  que 
la  buena  señora  le  decía. 

— ¿Qué  demonios  me  está  diciendo  esa  usía? — exclamó  el 
mayoral  dirigiéndose  al  bachiller, — ¿V.  la  entiende? 

— Le  dice  á  V.  que  ya  puede  volverse  á  Toledo  por  el 
mismo  camino,  —  respondió  Ledesma. 

—Pero  para  decir  eso  no  hay  que  gritar  tanto  ni  que  re- 
petir á  cada  momento  brigant,  brigant...  y  no  sé  qué  más 
dice,  ¡ah!  büor,.. 

— Son  términos  que  V.  no  entenderá  nunca— replicó  Le- 
desma.— Solo  se  usan  en  el  lenguaje  político. 

— Pues  si  es  de  esta  manera  sí  que  renuncio  á  entenderlo 
nunca,  porque  no  me  cuido  yo  de  más  política  que  de  mis 
bestias.  El  comedero,  el  abrevadero... 

— Bueno,  bueno,  cuídese  V.  cuanto  quiera  de  sus  bestias, 
pero  repito  que  puede  V.  volverse. 
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— Está  muy  puesto  en  razóa  lo  que  su  merced  dice,  mi 
amo,  y  que  Dios  y  la  Virgen  le  acompañen  en  el  camino  y 
er  glorioso  S.  Antonio  Abad  le  libre  de  otro  vuelco. 

— Así  sea,  hermano. 

— Señora  duquesa, — exclamó  Ledesma,  acercándose  á  la 
matrona, — si  V.  E.  se  digna  aceptar  mi  brazo... 

Balbuceó  algunas  frases  la  buena  señora  y  se  colgó  pesa- 
damente del  bachiller,  el  cual  sentía  en  el  alma  que  no  pu- 
diese hacer  lo  mismo  la  sobrinita. 

Esta  iba  algo  adelante,  mirando  con  mucha  curiosidad  el 
paisaje  que  se  desplegaba  ante  su  vista,  paisaje  magnífico  en 
verdad,  en  el  corazón  de  los  montes  de  Toledo. 

La  llegada  á  Villaluenga  fué  para  nuestros  viajeros  como 
entrar  del  purgatorio  en  el  cielo. 

La  posada  en  que  se  hospedaron  era  buena,  y  la  comida 
que  se  les  sirvió  abundante  y  bien  aderezada. 

Todos  iban  al  parecer  con  el  hambre  muy  avivada  por 
las  peripecias  de  camino. 

Para  colmo  de  satisfacción  púdose  aprovechar  una  silla  de 
postas  que  regresaba  á  Illescas  después  de  haber  dejado  en 
el  pueblo  á  unos  viajeros. 

Ya  desde  aquel  momento  todo  fué  viento  en  popa,  lle- 
gando felizmente  los  viajeros  á  Madrid.  Durante  el  camino 
había  podido  notar  el  bachiller  que  Arminda  le  trataba  con 
menos  confianza  que  antes,  y  que  de  vez  en  cuando  acome- 
tíanla como  muy  pasajeras  tristezas;  cosa  extraordinaria 
ciertamente  dado  el  alegre  carácter  de  la  señorita  de  Las- 
souche,  pero  sobre  lo  cual  no  pensó  hacer  prudentemente 
ninguna  clase  de  conjeturas  el  buen  Ledesma,  que  se  sabía 
de  memoria  aquello  de... 

Fabio,  las  esperanzas  cortesanas  

—  Dentro  quince  días  no  se  acordará  de  mí,  ni  del  santo 
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de  mi  nombre, — murmuró  el  bachiller  cuando  al  despedirse 
de  la  duquesa  y  de  Arminda  le  invitó  esta  á  que  se  dejara 
ver  por  el  caserón  que  habitaban  en  la  calle  del  Sacramento. 

IV. 

Alojóse  Calixto  en  una  modestísima  posada  de  la  Puerta 
de  Moros  y  tenía  proyectado  continuar  en  breve  el  viaje  á 
Alcalá  á  fin  de  reunirse  con  D.  Leonardo,  que  de  fijo  debía 
de  estar  esperándole  con  impaciencia,  cuando  hubo  el  dia- 
blo de  desbaratar  aquellos  arreglados  planes  haciendo  que  el 
bachiller  recibiese  una  carta  que  decía  textualmente  lo  qae 
sigue: 

«Una  dama  que  se  encuentra  en  grave  apuro  y  conoce 
las  nobles  prendas  del  caballero  D.  Calixto  de  Ledesma,  le 
ruega  se  sirva  seguir  ciegamente  á  la  persona  que  le  esperará 
esta  noche  á  las  ocho  en  punto  en  el  Portal  de  los  Pañeros.» 

— Diablo,  —exclamó  Ledesma. — La  cosa  promete  ser  in- 
teresante. Por  supuesto  que  es  letra  de  Arminda,  no  admite 
duda...  En  fin,  hagamos  tiempo  entretanto  y  al  darlas 
ocho  nos  dirigiremos  á  Puerta  Cerrada. 

Ledesma  había  recibido  esta  carta  á  las  seis  de  la  tarde; 
faltábanle  por  lo  tanto  dos  horas  y  las  invirtió  comprando 
en  casa  de  un  armero  de  la  calle  del  Príncipe  un  magnífico 
par  de  pistolas,  por  aquello  de  que  u hombre  prevenido...» 
Fuése  luego  á  su  casa  á  requerir  la  capa,  anchísima,  lar- 
ga y  no  menos  airosa  que  holgada,  subióse  el  embozo,  ba- 
jóse el  chambergo  y  después  de  haber  entrado  en  una  bo- 
tillería á  tomar  unas  cepitas  dirigióse  á  la  plaza  Mayor. 

Daban  las  ocho  en  el  reloj  de  la  Real  Casa- Panadería 
cuando  nuestro  héroe  se  dirigió  al  Portal  de  los  Pañeros, 
donde  apenas  puso  el  pie  se  vió  interpelado  por  una  al  pa- 
recer dueña  de  buena  casa  que  le  dijo: 

TOMO  II.  85 
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— Caballero,  macho  os  agradecería  la  persona  que  os  es- 
pera que  os  sirvieseis  seguirme  á  donde  yo  os  conduzca. 
— Adelante, — contestó  Ledesma.  ' 

La  dueña  echó  á  andar,  colocándose  á  prudente  distancia 
detrás  de  ella  nuestro  improvisado  héroe. 

Grande  fué  el  rodeo  que  dieron  hasta  llegar  á  una  calle- 
juela que  Calixto,  poco  práctico  en  la  topografía  madrileña, 
no  conoció  de  pronto,  pero  que  por  históricos  indicios  cons- 
ta fué  el  callejón  de  S.  Lázaro.  Allí  esperaba  un  coche;  la 
dueña  subió  á  él,  subió  también  Ledesma,  rodó  el  vehículo, 
cuyas  ventanillas  estaban  herméticamente  cerradas,  y  por 
fin  se  detuvo,  conociéndose  que  había  penetrado  en  el  inte- 
rior de  una  casa,  según  el  ruido  del  carruaje  al  pasar 
por  una  puerta  cochera. 

Abrióse  la  portezuela  del  coche.  La  noche  era  oscura  y 
nada  se  divisaba  más  que  las  cuatro  paredes  de  un  patio. 
Bajó  la  dueña,  siguióle  Ledesma,  y  cogiéndole  aquélla  á 
éste  de  la  mano  guióle  hacia  una  puertecilla,  que  cedió  sin 
hacer  el  menor  ruido,  oyéndose,  una  vez  franqueada,  eí 
discreto  ruido  de  su  cierre. 

La  oscuridad  cesó  de  punto  por  haber  echado  la  dueña 
pajuelas  y  pedernal,  con  cuyo  auxilio  encendió  un  farolillo 
que  detrás  de  la  puerta  estaba. 

—Os  suplico  procuréis  evitar  hacer  el  menor  ruido, — dijo- 
la  dueña  en  voz  muy  baja. 

Ledesma,  más  asombrado  que  temeroso,  hizo  con  la  cabeza 
una  señal  de  asentimiento. 

Hallábanse  en  un  pasadizo  estrecho  y  húmedo,  muy  lar- 
go, á  cuyo  extremo  pudo  distinguir  el  bachiller  los  prime- 
ros peldaños  de  una  escalera  de  igual  anchura. 

Al  llegar  allí  detúvose  un  momento  la  dueña  como  pres- 
tando atención,  y  tranquilizada  al  parecer  empezó  á  subir, 
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seguida  siempre  de  Calixto  que  no  acertaba  á  explicarse 
aquel  misterio. 

Asi  llegaron  hasta  la  altura  de  un  primer  piso,  ofrecién- 
dose á  la  vista  del  bachiller  una  puertecilla.  La  dueña  llamó 
á  ella  muy  quedo  y  de  una  manera  particular  con  la  sola 
punta  de  los  dedos,  y  la  puerta  se  abrió  como  por  encanto, 
ocultándose  tras  ella  la  persona  que  había  abierto. 

La  dueña  acompañó  á  Ledesma  hasta  el  gran  cortinaje 
que  ocultaba  una  nueva  puerta,  levantó  el  tapiz  y  dijo  al 
bachiller: 

—Podéis  pasar. 

V, 

La  estancia  donde  penetró  Ledesma  y  en  la  cual  se  en- 
contró completamente  solo,  pues  la  dueña  había  ya  desapa- 
recido, era  de  todo  punto  lujosísima,  como  nunca  hubiese  él 
visto  otra  ninguna. 

Era  un  gran  salón  rectangular,  con  cuatro  balcones  á  uno 
de  los  lados  y  sendas  puertas  en  los  otros  tres.  Los  balcones 
abríanse  en  uno  de  los  lados  mayores  y  estaban  hermética- 
mente cerrados,  cubiertos  además  con  grandes  cortinajes  de 
brocado. 

Un  tapiz  representando  la  batalla  de  San  Quintín  hacía 
las  veces  de  alfombra. 

Del  techo  pendía  una  colosal  araña  de  cristal  de  Venecia, 
con  numerosos  cirios,  algunos  de  ellos  encendidos. 

En  el  testero  del  salón  veíanse  á  uno  y  otro  lado  de  la 
puerta  un  retrato  de  la  reina  María  Ana  de  Neuburg  y  otro 
de  Carlos  II,  hermosa  aquélla,  verdaderamente  horripilante 
el  otro. 

En  el  lado  opuesto  divisábase  un  peregrino  armario  de 
madera  negra,  obra  escultórica  del  Renacimiento. 
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En  el  muro  opuesto  al  en  que  se  abrían  los  balcones, 
veíase  un  gran  tapiz  flamenco  con  las  armas  de  la  Casa  de 
Austria,  que  ocupaba  casi  todo  el  paño,  destacándose  sobre 
su  parte  inferior  la  imagen  de  una  Dolorosa,  en  talla,  colo- 
cada sobre  una  mesa. 

Varios  sillones  dorados,  de  broca  do  rojo  como  el  de  los 
cortinajes,  completaban  el  mueblaje. 

Absorto  contemplaba  todo  aquello  el  bachiller,  cuando  vol- 
vió la  cabeza  al  oir  el  roce  de  una  falda  de  seda  que  crujía. 
¡Qué  sorpresa!  No  era  Arminda. 

Era  sí  una  mujer  de  fascinadora  belleza,  joven,  de  majes- 
tuoso porte,  vestida  de  blanco  con  adornos  negros,  en  lo 
cual  no  hacía  más  que  copiar  la  coloración  de  su  rostro 
cuya  blanquísima,  tez  contrastaba  con  la  negrura  de  los 
ojos,  ya  que  los  cabellos  aparecían  blancos  también,  por  lle- 
varlos empolvados. 

— Señora,  exclamó  Ledesma  

— Mil  gracias,  por  vuestro  generoso  proceder.  No  me  ha- 
bía engañado  Arminda  al  decirme  que  erais  un  cumplido 
caballero. 

— jAh!  ¿Conque  mademoiselle  Arminda  de  Lassouche  se 
dignó  hablaros  de  mí? 

— Sí,  es  mi  amiga  y  de  ella  recibí  el  consejo  de  dar  el 
paso  que  no  me  ha  permitido  dudar  de  vuestra  amabilidad. 

— Estoy  á  vuestras  órdenes,  señora. 

— Voy  á  deciros,  pues,  con  qué  objeto  he  acudido  á  per- 
sona cual  sois  vos.  Yo,  caballero,  soy  casada  

El  bachiller  debió  de  hacer  sin  duda  algún  ademán  de 
sorpresa  al  oir  esto,  por  cuanto  la  desconocida  se  apresuró  á 
añadir: 
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— No  se  trata,  sin  embargo,  de  nada  de  mi  marido,  sino 
de  mi  honor. 

—Sea  lo  que  fuere,  señora,  suplico  vayáis  diciendo. 
— Soy  casada,  pero  por  mi  mal  es  como  si  no  lo  fuera. 
No  he  visto  á  mi  marido  hace  tres  años. 

—  ¡Extraño  caso! 

— Gime  en  duro  cautiverio  en  la  Cindadela  de  Barcelona, 
á  causa  de  sus  ideas  an ti  francesas  y  favorables  á  la  alianza 
de  España  y  Austria,  cosa  que  no  pudo  perdonarle  el  car- 
denal Fleury. 

— ¡Ah! 

— Y  aprovechándose  de  mi  desvalimiento,  un  mal  caba- 
llero pretende  hacerme  rendir  á  su  abominable  pasión. 

—  ¿Pero  cómo? 

— ¡Cómo!  Para  eso  os  he  mandado  llamar;  ese  hombre 
tiene  en  su  poder  ciertas  cartas  mías  que  me  comprometen 
gravemente,  y  me  ha  amenazado  con  entregarlas  si  no 
cedo  á  sus  villanos  intentos  antes  de  veinte  y  cuatro  horas. 

— ¡Qué  infamia! 

— Son  cartas  de  política. . . 

—  ¡De  política! 

— Cartas  cuya  gravedad  es  indecible. . . 
—¿Tanto? 

— No  os  lo  podéis  imaginar. 
— Decid,  decid,  señora. 

— Pues  bien,  necesito  esas  cartas  para  mañana,  á  cambio 
de  todo,  de  mi  fortuna,  de  cuanto  ambicionéis. 
— Señora,  haré  lo  que  pueda. 

— Y  tened  entendido  que  no  menos  que  á  mí  comprome- 
ten esas  cartas  á  personas  á  quienes  tal  vez  profesáis  algo 
más  que  pura  estimación. 

— ¿Qué  decís?  Acaso... 


<)78  LA  FUERZA  DEL  DESTINO. 

—Sí...  á  Arminda.  ¿Conocéis  este  retrato? 

Y  al  decir  esto  le  mostró  la  desconocida  un  precioso  re- 
trato en  miniatura  de  la  joven,  engarzado  en  un  águila  de 
dos  cabezas,  hecha  de  filigrana,  emblema  de  los  Austrias. 

— ¡Cielos! 

— Ya  veis,  pues,  si  urge  rescatarlas  del  poder  de  quien 
las  tiene. 

— Decidme  ya  quién  es  ese  mal  caballero. 
— Señor  Ledesma,  ese  mal  caballero  es  vuestro  amigo 
D.  Leonardo  de  Agrámente. 
— ¡D.  Leonardo! 
—El  mismo. 

— En  tal  caso,  descuidad,  señora. 
— En  vos  confío, 

— ¿Cuánto  tiempo  hace  tiene  en  su  poder  estas  cartas 
D.  Leonardo? 
— Hará  ya  dos  años. 

— ¿Luego  fué  después  del  desafío,  que  supongo  no  igno- 
raréis tuvo  con  D.  Luis  de  Sandoval? 

—Sí,  precisamente. 

— ¿Y  no  está  en  Alcalá  ahora? 

— No;  aquí  está. 

— Lo  ignoraba.  ¿Dónde  vive? 

— En  la  calle  Mayor,  frente  á  la  de  Procuradores. 

— ¿Y  esas  cartas  á  quién  van  dirigidas? 

—Forman  un  paquete  atado  con  una  cinta  negra  y  blan- 
ca y  llevan  en  el  sobrescrito:  Á  D.  Alejandro  Ramírez  de 
la  Calle,  en  Zaragoza. 

— Está  bien. 

— Contad  en  que  tendrá  esas  cartas  cuidadosamente  guar- 
dadas. 

— Me  lo  figuro  así. 
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— ¿Y  confiáis  recobrarlas? 
— No  lo  aseguro,  pero  tampoco  desconfío. 
—No  os  hablo  del  violento  carácter  de  D.  Leonardo  por- 
que me  consta  vuestro  valor. 
— Hacéis  bien. 

— Pero  en  cambio  temo  que  la  astucia  de  Agrámente  no^ 
sea  superior  á  vuestros  buenos  deseos. 
— Haré  lo  que  pueda. 

— ¡Oh!  jGracias  por  vuestras  palabras,  caballero!  ¡Me  ha- 
béis devuelto  la  vida! 

—Pensad  que  la  cosa  está  todavía  por  hacer... 

— Si,  es  cierto,  pero  leo  en  vuestros  ojos  lo  grande  de- 
vuestro  corazón  y  lo  extraordinario  de  vuestra  inteligencia. 

— Creed,  señora,  que  no  merezco  tales  elogios;  soy  un 
pobre  estudiante,  un  desheredado  de  la  fortuna,  sin  más  por- 
venir que  el  que  pueda  esperar  en  estos  tiempos  quien  na- 
tiene  más  caudal  que  su  instrucción. 

— De  todo  saldréis  en  bien;  y  ahora,  amigo  mío,  permi- 
tid que  os  pida  aceptéis  este  ligero  recuerdo  de  mi  gra- 
titud. 

Y  diciendo  esto  presentó  la  desconocida  á  Ledesma  una 
preciosa  sortija  con  tres  brillantes  verdaderamente  enormes.. 

El  bachiller  rechazó  el  presente  con  un  cortés  ademán. 

— ¿Cómo?  ¿Os  negáis  á  admitir  esta  insignificante  mues- 
tra de  amistad?— exclamó  la  dama. 

— Señora,  —  repuso  el  bachiller, — habéis  pronunciado  un- 
nombre  que  es  para  mí  el  mayor  estímulo  para  que  trate  de- 
salir  en  bien  de  la  empresa  que  me  habéis  encomendado;: 
seros  útil  y  serlo  á  la  vez  á  la  persona  que  habéis  dicho  es 
bastg-nte  recompensa  para  mí. 

— No  insistiré,  caballero,  pero  creed  que  siento  viva- 
mente vuestra  negativa. 
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— Dejemos  ya  de  hablar  de  esto,— repaso  el  bachiller,— 
y  permitidme  que  acto  seguido  comience  mis  tentativas. 

— Id  en  buen  hora,  caballero.  ;A.h!  Cuán  feliz  seré  si  os 
veo  volver  aqui. 

Bien  hubiera  podido  responder  Calixto:  «^^ro  señora,  sí 
no  sé  dónde  estoy,  ni  quién  es  F.,»  pero  á  fuer  de  prudente 
esperó  á  que  la  dama  se  explicara. 

— Mañana  á  la  misma  hora  que  hoy,  hallaos  en  el  mismo 
sitio  y  os  conducirá  hasta  aquí  la  persona  que  ya  sabéis. 
Todo  os  será  explicado  entonces. 

Hizo  el  bachiller  una  profunda  cortesía  y  salió. 

En  la  antecámara  le  esperaba  la  dueña  que  allí  le  había 
traído,  y  con  iguales  precauciones  que  al  entrar  vióse  en 
breve  fuera  de  aquel  misterioso  sitio,  dejándole  el  carruaje 
cerca  de  la  casa  en  que  moraba  D.  Leonardo  de  Agrámente. 

VII 

Daban  en  esto  las  diez  de  la  noche,  hora  muy  adelantada 
para  aquellos  tiempos  en  que  la  gente  se  acostaba  muy 
temprano  y  no  había  teatros  ni  cafés  donde  pasar  las  horas. 

El  bachiller,  animado  de  los  más  nobles  deseos  en  favor 
de  Arminda  y  de  la  desconocida  dama,  sentíase  sin  embar- 
go algo  inquieto. 

¿No  era  acaso  faltar  á  la  leal  amistad  que  le  profesaba 
D.  Leonardo  tratar  de  ro¿><2W6  unos  papeles? 

Sí...  pero  aquellos  papeles  eran  un  arma  villana  contra 
una  mujer,  un  arma  que  de  rechazo  podía  herir  mortal- 
mente  á  Arminda. 

¿A  qué  dudar? 

¿Iba  á  preferir  acaso  que  D.  Leonardo  pudiese  atentar  im- 
punemente al  honor  de  una  mujer,  que  no  faltar  á  lo  que 
debía  á  la  amistad? 
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El  bachiller  era  an  buen  escolástico,  y  de  algo  hablan  de 
servirle  las  largas  horas  pasadas  en  las  aulas  salmantinas 
oyendo  al  catedrático  de  moral. 

— La  tesis,  se  decía  el  bachiller,  es  que  no  es  lícito  fal- 
tar á  la  amistad  ni  apoderarse  de  los  papeles  ajenos,  pero 
la  hipótesis  exige  que  yo  me  apodere  de  ellos  y  burle  á  don 
Leonardo.  Entre  dos  males  es  preferible  el  mal  menor;  erfjo, 
yo  debo  quitarle  las  cartas. 

Y  siguiendo  en  sus  reflexiones  decía  para  su  walona: 

— Y  además:  ¿cómo  ha  adquirido  esas  cartas  Agrámen- 
te? Por  traición,  para  tener  con  ellas  un  medio  de  deshonrar 
á  una  mujer...  No,  no  vaciles,  Calixto,  Dios  te  absolverá 
de  este  pecado,  si  pecado,  hay;  á  D.  Leonardo  no  se  le  se- 
guirá perjuicio  alguno  con  no  salirse  con  su  vitando  empe- 
ño, y  en  cambio  yo  logro  salvar  el  honor  de  una  señora,  y, 
lo  que  me  importa  más,  salvo  á  la  vez  á  Arminda. 

El  bachiller,  como  se  ve,  hablaba  como  si  ya  tuviera  en 
su  poder  las  cartas. 

— Después...  después...  ¡quién  sabe!  Aunque  no  fuese 
más  que  para  demostrar  á  la  duquesita  que  bajo  mi  manteo 
de  sopista  se  oculta  un  corazón  de  caballero,  lo  haría  de 
buena  gana.  No  es  que  yo  pretenda  picar  tan  alto  que  vaya 

á  figurarme...  no,  no  me  lo  figuro,  pero...  vamos   todo 

podría  ser  Por  lo  demás,  huéleme  todo  esto  á  conspira- 
ción austríaca...  Aquel  retrato  de  Arminda  engarzado  en  el 
águila  de  dos  cabezas...  ¡Demontre  de  mujeres!  Y  esa  que 
he  visto  es  hermosa  como  un  ángel  y  con  un  porte  que  ni 
una  reina  lo  tiene  más  majestuoso.  ¿Dónde  diablos  habré 
estado  yo?....  Pero,  ea,  no  perdamos  tiempo.  Ahí  vive  Don 
Leonardo.  Mentiré  como  quince,  y  que  Dios  y  después  de  él 
el  travieso  Cupidillo  me  ayuden  en  mi  empresa. 

La  puerta  estaba  cerrada.  El  bachiller  dió  un  aldabonazo 

TOMO  II.  86. 
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y  á  los  pocos  minutos  rechinaba  el  cerrojo  y  quedábale  fran- 
queada la  entrada,  apareciendo  á  sus  ojos  una  robusta  ma- 
ritornes. 

—¿Está  ü.  Leonardo?  le  preguntó  el  bachiller. 

— Arriba  está,  sí  señor. 

— Pues  guíame  allá  y  toma  por  tu  trabajo. 

Ledesma  le  dió  un  ducado. 

Principio  de  estrategia. 


CAPITULO  XXXVIll. 


A  mano  armada. 

\ 

I. 

El  bachiller  encontró  á  Agrámente  paseándose  á  largos 
pasos  por  el  anchuroso  cuarto  que  ocupaba  en  el  primer 
piso  de  la  casa,  que  era  la  de  un  amigo  íntimo  de  ambos 
estudiantes,  llamado  D.  Felipe  de  la  Maza,  rico  caballero 
de  Madrid  sin  más  ocupación  que  la  de  jugar,  rejonear  y 
armar  escándalo.  Por  lo  demás,  borbónico  furibundo,  muy 
bienquisto  en  el  tribunal  del  Santo  Oficio  y  muy  metido 
en  las  intrigas  palaciegas. 

El  aposento  era  modesto,  sin  otro  adorno  que  una  mag- 
nífica panoplia  formada  con  armas  de  subido  valor. 

El  bachiller  creyó  soñar  al  ver  á  su  amigo...  Tenía  en 
una  mano  un  paquete  de  cartas  atado  con  una  cinta  blanca 
y  negra. 

Agrámente  hizo  un  gesto  de  sorpresa  al  ver  á  Ledesma. 
—  ¡Tú  por  aquí!  — exclamó.  — ¿Y  cómo  has  sabido  dónde 
me  encontraba? 
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— ¡Voto  al  diablo!  ¡Pues  no  me  costó  poco  dar  con  su 
merced! 
— ¿Tanto  me  has  buscado? 

— ¿Cómo  no?  Estuve  en  Alcalá  y  allí  supe  que  os  encon- 
trabais en  la  corte  desde  algún  tiempo..,  Pero  estáis  muy 
pálido.  ¿Habéis  estado  enfermo? 

—No  fué  cosa.  Un  pinchazo  en  un  brazo. 

-—¿Un  desafio? 

— Justamente,  con  un  amigo  del  aborrecido  indiano,  un 
tal  D.  Gustavo  de  Mental ban,  un  mediguillo... , 
— ¡Ah!  Pájaro  de  cuenta. 

— Sí  y  dichoso  como  él  sólo.  Verdad  es  que  basta  ser 
enemigo  mío  para  lograr  todas  las  venturas. 

—  ¡Bah!  No  digáis  eso.  Amigo  vuestro  soy  y  no  me  ten- 
go por  desgraciado. 

— Me  alegro  de  oírte  hablar  así.  ¡Qué  felices  sois  los  im- 
béciles! 
— Gracias. 

— Claro  está.  ¿Cómo  te  atreves  en  mi  presencia  á  ufa- 
narte de  ser  feliz  cuando  estoy  devorado  por  ese  infierno  de 
celos,  de  tormentos,  de  deseos  de  venganza  que  no  puedo 
aplacar  y  por  todas  las  malas  víboras  que  puede  el  demonio 
meter  dentro  del  corazón  de  un  hombre? 

—  |D.  Leonardo! 

— Estoy  deseando  morir,  matar...  qué  sé  yo... 
— Calmaos,  por  Dios,  mi  buen  amigo.  Descansad  en  mi 
pecho  leal... 

— No,  no  quiero.  Quiero  regocijarme  en  sangre,  en  des- 
honra, en  las  maldades  mayores  que  puede  concebir  la 
mente  humana. 

— Señor,  señor...  Estáis  exaltado  por  demás. 

— Déjame. . .  Pero  ¿del  encargo  que  te  confié,  que  me  dices? 
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—Todo  inútil. 

—Me  lo  figuré  siempre. 

— No  ha  sido  sia  embargo  culpa  mía. 

— Bueno. 

—  Creed  que  por  mi  parte  no  me  he  dejado  rincón  por 
escudriñar,  ni  lengua  que  no  haya  tomado.  Todo  ha  sido 
infructuoso. 

— Ya  sabía  yo  que  no  eres  capaz  de  nada. 

— De  algo  soy  capaz  sin  embargo. 

— ¿Tú?  ¿Y  de  qué  eres  tú  capaz? 

Una  resolución  súbita  cruzó  por  la  mente  del  bachiller. 
— Esas  cartas  en  seguida,— exclamó  en  tono  breve  y  de- 
cisivo. 

—¿Qué  estás  diciendo? — exclamó  D.  Leonardo  como  sor- 
prendido. 

— Las  cartas  en  seguida;  de  grado  ó  por  fuerza. 
— ¡Miserable!  ¡\  eso  has  venido,  pues! 
—Pronto. 

— Róbalassi  te  atreves,  —exclamó  rugiendo  de  furor  Agra- 
monte,  lanzándose  al  propio  tiempo  á  tomar  de  la  panoplia 
una  preciosa  espada  damasquinada. 

Ledesma  empero  había  calculado  la  acción  de  su  amigo,  y 
de  un  salto  se  interpuso  entre  él  y  la  pared. 

Una  lucha  desesperada  á  brazo  partido  se  entabló  entre 
los  dos  hombres. 

El  bachiller,  dotado  de  poderosas  fuerzas,  dió  pronto  en 
el  suelo  con  su  adversario  y  le  arrancó  de  las  manos  el  pre- 
cioso paquete,  teniendo  tiempo  para  leer  el  sobrescrito. 
Era  lo  que  buscaba:  A  D.  Alejandro  Ramírez  de  la  Calle, 
en  Zaragoza. 

— Perdonadme  lo  que  he  hecho,  —exclamó.— Tiempo  que- 
dará después  para  arreglar  este  asunto. 
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— ¡Ladrón! — aulló  D.  Leonardo  á  quien  el  bachiller  aca- 
baba de  tapar  la  boca  con  un  pañuelo. 

— No  soy  ladrón;  soy  un  caballero  que  rescata  unas  car- 
tas que  os  habéis  procurado  villanamente,  para  haceros  de 
ellas  un  arma  indigna.  Sin  embargo,  preciso  es  que  yo  tome 
mis  precauciones... 

El  bachiller,  de  rodillas  sobre  el  pecho  de  Agrámente  y 
teniéndole  cogidas  las  manos  debajo,  quitóse  la  faja  que  ha- 
bía servido  ya  para  izar  el  coche  en  que  volcaron  Arminda 
y  la  duquesa,  y  sujetó  con  ella  las  manos  á  la  espalda  de  su 
adversario,  hecho  lo  cual,  le  ató  los  pies  con  el  cinturón. 

— Podéis  estaros  así  algunos  minutos,— exclamó, — tiem- 
po suficiente  para  que  yo  pueda  cumplir  con  mi  deber.  Has- 
ta que  nos  volvamos  á  ver,  y  tened  por  seguro  que  si  algún 
favor  puedo  prestaros,  no  dejaré  de  hacerlo. 

Don  Leonardo  lanzóle  una  mirada  de  odio  verdaderamente 
espantosa,  á  la  cual  contestó  Ledesma  con  otra  que  expresa- 
ba la  más  insultante  compasión. 

Franqueó  luego  la  pieza  que  servía  de  antesala  y  llamó  á 
la  moza  que  le  había  abierto  la  puerta. 

— Serrana,  hemos  despachado  ya, — exclamó  Ledesma. 

— ¿No  os  acompaña  el  señor  D.  Leonardo?— repuso  la  ma- 
ritornes mientras  bajaba  la  escalera. 

— No,  lo  he  dejado  ya  acostado. 

—  Pues,  siendo  así,  buenas  noches  le  dé  Dios  á  él  y  á  su 
merced. 

— A  todos,  serrana.  Y  por  tu  trabajo,  ahí  tienes. 
Esta  vez  no  fué  ya  un  ducado,  sino  un  doblón  lo  que  Ca- 
lixto puso  en  manos  de  la  moza. 

—Mil  gracias,  señor, — exclamó  todo  ruborosa. 

— Más  mereces,  hermosa,  —  replicó  el  sopista. 

La  criada  se  sonrió  por  aquella  nueva  muestra  de  gene- 
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rosidad,  pues  nada  tenía  do  bonita,  y  se  despidió  del  bachi- 
ller con  una  mirada  que  parecía  indicar  esperaba  menudease 
las  visitas. 

II. 

— ¿Y  cómo  voy  yo  á  componérmelas  ahora  para  aguardar 
tantas  horas  hasta  ver  de  nuevo  á  mi  incógnita  protegida? — 
murmuró  para  su  chupa  el  bachiller. — ¡Ea,  á  casita  en  segui- 
da,— siguió  diciendo  para  si,  —y  allí  aguardaremos!  De  todos 
modos  no  me  vendrán  mal  unas  cuantas  horas  de  sueño. 

Ledesma  apretó  el  paso  cuanto  pudo,  y  después  de  trope- 
zar con  tres  ó  cuatro  rondas,  pudo  por  fin  llegar  sano  y  sal- 
vo á  su  posada. 

Todo  yacía  allí  en  el  mayor  silencio;  había  pocos  huéspe- 
des y  ésos  dormían;  sólo  velaba  un  mozo  de  cuadra,  que  fué 
el  que  vino  á  abrir  cuando  el  bachiller  llamó. 

— Oye,  -exclamó  Ledesma. — No  meencuentro  muy  bien, 
y  por  lo  tanto  no  estoy  para  visitas.  Mañana  no  pienso  mo- 
verme de  la  cama  en  todo  el  día;  me  traerás  la  comida  á  mi 
cuarto,  aunque  es  fácil  no  la  pruebe,  y  á  cuantos  pregunten 
por  mí,  se  les  dice  que  no  he  vuelto  á  parecer  por  aquí.  Toma. 

Y  añadiendo  la  acción  á  la  palabra  salió  otro  doblón  del 
bolsillo  del  bachiller,  el  cual  doblón  fué  en  seguida  á  lo 
más  hondo  del  bolsillo  del  motilón. 

Metióse  en  cama  Ledesma  y  no  tardó  en  quedar  dormido 
como  un  bienaventurado,  cuidando  de  atarse  bien  el  paquete 
sobre  el  pecho. 

m. 

El  sol  entraba  de  lleno  en  el  zaquizamí  que  ocupaba  Ca- 
lixto, cuando  éste  abrió  los  ojos  y  se  desperezó. 
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— Creo  que  tengo  hambre, — exclamó. 
No  había  acabado  de  decir  estas  palabras  cuando  llama- 
ron discretamente  á  la  puerta. 
— ¡Señor! — exclamó  una  voz. 

— ¡A.h!  Es  Mateo, — repuso  el  bachiller  frotándose  las  ma- 
nos.— Ya  está  aquí  el  almuerzo. 

Y  levantándose  de  la  cama  con  una  ligereza  que  des- 
mentía las  plañideras  aseveraciones  de  la  noche  anterior 
abrió  la  puerta. 

Era  Mateo,  en  efecto,  el  motilón,  que  traía  un  cesto. 

— Ahí  tenéis  para  entretener  el  hambre, — dijo  el  mozo. 

— Muy  bien. 

—¿Queréis  algo  más? 

—No.  Recuerda  mi  advertencia. 

—  Perded  cuidado. 

— Mateo,  eres  un  mozo  de  provecho. 

— Gracias. 

— Me  gustas. 

— Más  vale  así. 

— Entendidos  ¿eh? 

— Pues  ya  se  ve. 

El  mozo  había  hablado  con  una  socarronería  que  llamó  la 
atención  del  bachiller. 

— ¿Pensáis  salir  hoy?--dijo  de  pronto. 

— No  sé;  todavía  me  duele  mucho  la  cabeza. 

— Pues  si  lo  hacéis,  cuidad  de  parecer  otra  cosa  que  un 
estudiante. 

— iHola! 

— No  os  conviene. 
— ¡Hum! 

—  Estáis  en  la  Puerta  de  Moros...  y  hoy  corren  muchos 
por  la  costa. 
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-¿Si,  eh? 

— He  visto  pasar  algunos  corchetes... 
— Buena  gente. 

— Y  no  ha  faltado  quien  quisiese  saber  qué  pájaros  hay 
en  esta  jaula. 

—Soy  pájaro  tranquilo. 

—No  os  digo  que  no;  pero  á  veces  no  basta  esto...  Hay 
que  vivir  siempre  prevenido...  Ojo,  pues. 
— En  ti  descanso. 
— Podéis  hacerlo. 
— Y  si  salgo... 

— Avisad  antes.  Os  vais  hasta  el  balcón  que  está  en  el 
corredor  y  tiráis  una  piedra  al  patio. 
— Bien. 

Salió  el  motilón,  y  Ledesma  salió  de  nuevo  para  atrancar 
bien  la  puerta,  oyendo  al  propio  tiempo  un  rumor  como  de 
otras  muchas  que  se  cerrasen. 

— Bueno  será  vivir  prevenido—  murmuró. — Pueden  pren- 
derme, pero  no  lograrán  apoderarse  de  estas  cartas. 

Había  comprado  el  bachiller  juntamente  con  las  pistolas 
una  buena  libra  de  pólvora,  y  dejando  el  cartucho  sobre  un 
oofre  atóle  encima  el  paquete  de  cartas,  trazando  un  re- 
guero de  un  extremo  á  otro  del  arcóo. 

— Si  vienen  á  sorprenderme,  antes  de  que  entren  pego 
fuego, —dijo. 

Nadie  pareció  sin  embargo,  aunque  por  las  rendijas  de 
la  ventana,  que  en  vez  de  vidrios  tenia  unas  tablillas  he- 
chas de  piedra  de  Colmenar,  blanca  y  algo  traslucida  en 
antiguas  épocas,  pero  del  todo  opaca,  mugrienta  y  em- 
badurnada entonces  no  dejaba  Calixto  de  mirar. 

Eran  las  siete  cuando  el  bachiller  decidió  avisar  á  Mateo 
del  modo  que  hablan  convenido. 

TOMO  II.  87  . 
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El  motilón  compareció  al  instante. 

— El  dolor  de  cabeza  se  me  ha  quitado  ya... 

— Me  alegro. 

— Por  lo  tanto,  saldré... 

—  Sí,  haréis  bien. 

—  Y  para  ello,  ya  sabes  que  quedamos  en  que  no  vestiría 
de  sopista. 

— Cierto;  es  fea  vestimenta. 

— ¿Te  parece  si  un  traje  de  caballero  me  caería  bien? 
— No  que  no. 

—Pues  al  avío.  Ahí  tienes.  En  la  calle  de  Toledo  hay 
prenderías  de  todo. 

— No  hay  que  ir  tan  lejos.  Yo  puedo  daros  eso  sin  salir 
de  casa. 

—  [Oiga! 

~  Ropa  de  un  caballerete  que  se  fué  sin  pagar  y  aquí 
dejó  en  prenda  su  cofre. 
— ¡Magnífico! 
— Voy  en  seguida. 

No  tardó  Mateo  en  comparecer  con  un  maletín. 
—Ahí  está  cuanto  podéis  menester  para  el  caso,  y  ahora^ 
á  vestirse. 

En  un  santiamén  estuvo  el  bachiller  convertido  en  un 
elegante  caballero  de  capa  y  sombrero, 

Y  espadín  y  magnífica  casaca  y  chupa  de  seda  muy  flo- 
reada y  medias  de  lo  mismo. 

—  Ea,  pelillos  á  la  mar,  dijo  el  motilón. 

— j  Y  qué  bien  huele  todo!  —exclamó  el  bachiller  con  aire 
satisfecho. 

— Mucho  que  sí. 

— Y  parece  todo  nuevo. 

— Quizás. 
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Ledesma  tomó  de  nuevo  el  paquete  de  cartas,  escondiólo 
en  el  pecho  y  se  metió  las  pistolas  en  los  bolsillos. 

— Toma, — dijo  al  mozo, — entregándole  diez  doblones 
como  diez  soles. 

—Gracias,  señor,  está  pagado  todo, — repuso  el  mozo. 

— ¿Qué  dices? 

— Ya  lo  sabréis  después.  Y  ahora  seguidme. 

El  bachiller,  admiradísimo,  siguió  al  misterioso  mozo  el 
cual  lo  condujo,  con  perdón  sea  dicho,  al  establo  de  la 
posada. 

En  un  rincón,  disimulado  bajo  la  paja,  había  una  trampa, 
apareciendo  una  escalera. 

El  mozo  bajó  el  primero,  alumbrando  con  una  antorcha 
de  viento,  y  siguiéndole  el  bachiller. 

Anduvieron  luego  buen  trecho  por  un  angosto  subterrá- 
neo y  volvieron  á  subir,  levantando  una  nueva  trampa  al 
hallarse  en  lo  alto  de  la  escalera. 

Esta  vez  se  encontró  Ledesma  en  el  jardín  de  una  casa 
de  mediana  apariencia. 

El  mozo  se  dirigió  á  una  puertecilla  practicada  en  la 
fachada  y  dijo  á  Ledesma: 

— Vais  á  encontraros  ahora  en  un  portal  que  sale  á  la 
Costanilla  de  S.  Andrés.  Mucho  cuidado.  Seguid  derecho  y 
encontraréis  la  calle  de  Segovia. 

—  Gracias  por  todo,  amigo  mío. 

—Dios  os  guíe,  señor,— respondió  el  mozo. 

IV. 

Era  ya  cerrada  la  noche  y  próximas  las  ocho. 
El  bachiller  se  dirigió  al  Portal  de  los  Pañeros  donde  le 
aguardaba  ya  la  dueña. 
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Rcharon  ambos  á  andar  rápidamente,  pero  esta  V3z  sin 
dar  rodeos,  hasta  el  callejón  de  S.  Lázaro. 

-Vili  esperaba  el  coche,  subieron  á  él,  partió  en  seguida 
y  llegaron  lo  mismo  que  el  día  anterior. 

El  bachiller  fué  introducido  con  igual  ritual  que  la  vis- 
pera  hasta  la  habitación  en  que  había  tenido  efecto  la  en- 
trevista con  la  desconocida  dama. 

Breves  momentos  tuvo  que  aguardar  tan  solo. 

Levantóse  un  cortinaje  y  apareció  la  señora. 

Ledesma  hizo  una  profunda  cortesía  y  puso  en  sus  manos 
el  paquete. 

—Gracias,  un  millón  de  gracias,  noble  caballero,— ex- 
clamó radiante  de  alegría  la  dama.  —  Me  habéis  salvado  el 
honor  y  quizás  la  vida.  Yo  sabré  corresponder  al  inmenso 
favor  que  os  debo. 

— Señora,  nada  aceptaré. 

—  Por  de  pronto,  aceptaréis  la  hospitalidad  que  os  ofrezco 
hasta  que  no  podáis  correr  peligró.  Estáis  en  el  convento 
do  las  Descalzas  Reales.  Soy  la  duquesa  de  Santa  Pola,  la 
esposa  del  general  que  disputó  á  Felipe  V  la  última  victo- 
ria; mi  marido  está  preso,  como  ya  os  dije;  estamos  casados 
en  secreto;  así  lo  exigieron  las  circunstancias  en  que  se  ve- 
rificó el  enlace.  Yo  vivía  en  Palacio,  pero  en  vista  de  las 
amenazas  de  D.  Leonardo  resolví  refugiarme  aquí;  si  no 
hubiese  tenido  la  dicha  de  encontrar  en  vos  mi  salvador, 
hubiera  debido  permanecer  en  este  sitio  todo  el  resto  de  mi 
vida,  pues  esas  cartas  llegadas  á  poder  del  rey,  como  me 
tenía  jurado  D.  Leonardo,  hubieran  sido  causa  de  mi  perdi- 
ción. Nada  puedo  temer  ya,  gracias  á  vuestro  denuedo; 
más  aún,  no  he  de  tardar  en  alcanzar  el  indulto  de  mi  ma- 
ri(io;  la  reina  Isabel  no  me  niega  nada;  pedíle  licencia  por 
unos  días  diciendo  que  me  proponía  pasarlos  en  Granada,  y 
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he  ahí  porque  he  podido  permanecer  aquí.  De  no  volver  íi 
la  corte  hubiérase  hecho  ostensible  rai  culpa. ..  Yo  cuida- 
ré de  vos...  Mas  decidme  ¿qué  feliz  estrella  os  ha  guiado}' 
Sé  que  [).  Leonardo  ha  estado  hoy  en  Palacio...  y  veo  que 
felizmente  estáis  sin  novedad  por  vuestra  parte. 

-Señora,  —  repuso  Ledesma,  —  sin  duda  la  justicia  de 
vuestra  pretensión  hizo  que  todo  saliera  á  medida  de 
ruestros  deseos. 

—¿Y  cómo  lo  hicisteis? 

—  El  procedimiento  fué  algo  violento  á  la  verdad.  Arran- 
cándole las  cartas  de  entre  las  manos. 

— jOh!  ¿Luego  debisteis  luchar? 

—  Poco  fué  lo  que  me  costó. 

— ¡Noble  corazón  el  vuestro!  ;Cuán  digno  sois  de  brillar 
en  alta  esfera! 

—  Me  confunden  vuestras  bondades,  señora  duquesa. 

— No;  os  hablo  con  la  voz  de  la  sinceridad;  sois  bueno  y 
fiallaréis  el  premio  que  es  debido.  Y  ahora,  permitid  que  os 
acompañe  á  los  aposentos  que  os  tengo  destinados. 

La  duquesa  tomó  una  palmatoria,  y  guió  á  Ledesma  á 
través  de  algunas  piezas  alhajadas  con  antiguos  y  severos 
nuiebles. 

Detuviéronse  al  fin  en  un  gabinete  de  risueño  aspecto, 
amueblado  con  exquisito  gusto,  y  en  uno  de  cuyos  lados 
veíase  una  hermosa  cama  dorada. 

— Aquí  estaréis  prisionero  unas  horas,  — dijo  la  duquesa, — 
pero  no  creáis  aburriros  en  la  soledad.  No;  no  faltará  quien 
cumpla  misericordiosa  la  piadosa  obra  de  visitar  á  los  presos. 

—  |Ah!  ¿Conque  hay  quien  sabrá  que  estoy  arrestado 

HíjUÍ? 

—Nada  más  que  una  persona. 

— Señora.,  si  esa  persona  es  la  que  supongo,  jbendito  sea 
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el  momento  en  que  me  habréis  atado  con  tan  dulces  cadenas! 

— Quién  sea,  no  habéis  de  tardar  en  saberlo. 

La  dama  alargó  al  bachiller  una  blanca  mano,  que  Le- 
desma  besó  respetuosamente  según  la  galante  civilidad  de 
aquel  tiempo,  y  desapareció  al  cabo  de  un  momento  dejan- 
do entregado  al  prisionero  á  toda  suerte  de  dulces  presenti- 
mientos. 


CAPITULO  XXXIX. 


En  el  Buen  Retiro. 


I. 


Pasó  el  bachiller  la  noche  sin  acostarse,  ni  pegar  los 
ojos,  instalado  en  aquella  bonita  cámara,  adornada  con 
dos  magníficos  retratos  de  Mengs  y  amueblada  con  enor- 
mes y  antigaos  sillones  de  brocado  del  tiempo  de  Felipe  IV, 
cuando  al  ser  de  día,  oyó  leve  rumor  que  se  acercaba. 

La  puerta  había  quedado  franca,  sin  más  separación  del 
exterior  que  un  cortinaje;  el  bachiller  impaciente  dirigióse 
hacia  allí  y  levantó  el  tapiz,  apareciendo  ante  sus  ojos  la 
imagen  de  Arminda,  la  misma  en  carne  y  hueso. 

Venía  la  joven  elegantisimamente  vestida  con  un  traje 
do  seda  amarilla,  de  larga  cola,  adornado  con  preciosas  blon- 
das, empolvada  la  cabeza  y  cubierta  por  un  negro  manto. 

— ¡A^rminda!— exclamó  Ledesma,  entre  confundido  y  em- 
bargado de  alegría. 

— Yo  misma,  caballero;  yo  misma,  que  vengo  á  daros  las 
gracias  por  el  inmenso  favor  que  nos  habéis  prestado. 
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—  jOh,  callad,  señora!  Más  que  darme  gracias  debéis 
pensad  en  qué  puedo  seros  útil. 

— Creed  que  nunca  podremos  corresponder  ni  D/  Clara 
ni  yo  al  favor  que  os  debemos.  Nos  habéis  salvado  de  una 
gravísima  situación. 

—  No  hay  que  hablar  más  de  ello. 

— Verdad  es,  en  cuanto  á  nosotras;  pero  no  así  en  cuanto 
á  vos.  Os  habéis  concitado  un  enemigo  poderoso  en  la  per- 
sona de  D.  Leonardo. 

— No  le  temo. 

— Ya  sé  que  no  le  teméis...  ¡si,  lo  sé  muy  bien!...  pero 
por  lo  mismo  que  le  habéis  vencido  no  os  lo  perdonará  nun- 
ca, y  vengativo  como  es  no  reparará  en  medios  de  causaros 
todo  el  mal  que  pueda.  Hay  que  pensar,  pues,  en  todo. 

— ¿Creéis  acaso  que  voy  á  ocultarme  de  él? 

— ¡Oh,  no!  Ya  sé  que  no  podríais  pensar  en  semejante 
cosa,  pero...  dejadme  seros  franca  y  hablaros  como  la  mejor 
amiga  que  tenéis. 

— Hablad,  señora. 

— ¿Os  gustaría  complacerme  en  cualquier  capricho  que  se 
me  antojase? 

— Sería  para  mí  el  colmo  de  la  dicha,  siempre  y  cuando... 

— No,  no  sea  su  merced  tan  quisquilloso  en  materia  de 
pundonor.  Se  trata  únicamente  de  un  capricho  mío  de 
mujer. 

— Vamos,  decid. 

— Es,  pues,  el  caso,  que  no  negaré  que  os  sienta  á  las  mil 
maravillas  el  traje  de  estudiante  y  que  no  os  va  mal  ese  de 
caballero  que  lleváis  ahora,  pero  os  confieso  que  me  gusta- 
ríais mucho  más  con  el  brillante  uniforme  militar. 

— ¿A  dónde  vais  á  parar? 

—  Por  lo  cual  me  complaceríais  infinito  aceptando  este 
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nombramiento  que  S.  M.  acaba  de  firmar  de  capitán  de  ca- 
rabineros reales. 

—  iSeñoraí 

— lis  un  lucidísimo  cuerpo  que  se  está  formando  ahora, 
compuesto  de  un  personal  muy  escogido  y  en  ninguna  parte 
mejor  que  allí  podría  tener  cabida  un  hombre  de  vuestro 
corazón  é  inteligencia. 

— Acepto  con  el  más  profundo  reconocimiento  esta  prue- 
ba de  vuestra  proteccióa. 

—  ¡Qué  protección,  ni  qué' agradecimiento!  No  soy  vues- 
tra protectora,  y  sí  acaso  vuestra  protegida... 

—  jArminda! 

Y  síq  decir  más,  y  sin  saber  tampoco  lo  que  se  hacía, 
arrodillóse  Ledesma  á  los  pies  de  la  bella  que  no  pareció 
mostrarse  demasiado  desconcertada  por  aquel  rapto  de  sen- 
timentalismo. 

— Acepto  el  honroso  cargo  que  debo  á  vuestra  generosi- 
dad,—  exclamó  el  bachiller  —  y  sabré  hacerme  digno  de  él 
para  demostraros  que  late  en  mi  pecho  un  corazón  que  no 
le  cede  en  nobleza  á  otro  ninguno.  Y  si  algún  día  fuese  yo 
bastante  afortunado  para  ganar  una  corona  cual  la  que  os- 
tentáis sobre  vuestro  escudo,  permitidme  entonces  que  la 
rinda  á  vuestros  pies...  y  que  me  atreva  á  soñar  con  la  ma- 
yor dicha  que  podría  yo  ambicionar  en  este  mundo. 

Arminda  escuchaba  con  profunda  atencióa  lo  que  iba  di- 
ciendo el  amartelado  bachiller,  acabado  cuyo  discurso  hizo 
que  se  levantase  tomándole  por  una  mano. 

La  fisonomía  de  la  joven  había  dejado  su  eterna  expresión 
sonriente  para  tornarse  formal  y  grave. 

—Caballero,— exclamó, — las  palabras  que  acabáis  de  pro- 
nunciar me  confirman  en  una  dulce  idea  que  abrigué  desde 
que  os  vi...  ¿Me  amáis,  Ledesma? 
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— ¿Si  OS  amo?  [Con  toda  mi  alma! 
— Yo  también... 
Callaron  ambos. 

Ledesma  habia  tomado  un  continente  que  parecia  el  más 
ajeno  del  mundo  al  que  le  era  habitual.  Nadie  hubiera 
sospechado  en  él  al  humilde  estudiante  de  A.lcalá,  sino  al 
más  aristocrático  caballero  de  la  corte. 

— Arminda, — repuso,  —muy  poco  valgo  para  atreverme  á 
levantar  ante  vos  los  ojos,  pero  no  he  de  tardar  á  con- 
quistarme un  nombre  que  me  coloque  á  la  altura  que  me  es 
indispensable  para  llevar  adelante  mis  propósitos.  Sólo  una 
cosa  os  ruego...  ¡que  me  améis  siempre!  ¡que  no  os  olvidéis 
de  mi! 

—  ¡A.h!  ¡Nunca,  te  lo  juro!  ¡Siempre  ¿e  amaré  como 
ahora! 

— ¡Oh,  gracias,  gracias,  bien  mío!  Y  ahora... 
— Libre  estás  ya,  pues  por  el  amor  que  te  tengo  te  su- 
plico que  partas  ya  al  momento  á  encargarte  de  tu  destino. 
— ¡Partir! 

— Si;  las  compañías  se  están  formando  en  la  Castellanía 
de  Amposta,  al  mando  del  duque  de  Vieville. 
— ¡Tan  lejos  de  tí! 
— No;  no  tan  lejos  como  supones. 
— ¿Cómo?... 

— A  mi  tía  le  gasta  mucho  viajar... 
— ¡Oh!  ¡Cuán  buena  eres! 

— Fácil  será  que  le  guste  pasar  en  Tortosa  alguna  tem- 
porada. 

—  ¡Angel  mío! 

— Ya  ves,  pues,  como  no  estaremos  tan  lejos  uno  de 
otro. 

—  ¡Bendígate  el  cielo! 
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—Por  lo  tanto...  partiremos  jantos.  Creo  que  te  gastará 
el  caballo  que  he  elegido  para  que  sea  tuyo. 
— ¡Eso  más! 

—  La  jornada  será  larga,  pero  no  temo  que  la  encontre- 
mos harto  pesada. 

— Viéndote,  oyendo  tu  voz,  sintiendo  tu  presencia  junto 
á  mi,  corto  seria  un  viaje  al  fin  del  mundo. 

—Veo  que  eres  más  cortesano  de  lo  que  pensaba. 

—  ¡No  digas  eso!  Jamás  lo  podré  ser;  siempre  de  mi  sal- 
drá la  verdad  pura  y  sencilla. 

—Todo  queda  arreglado,  pues;  esta  tarde  á  la  puesta  del 
sol  saldremos  por  la  puerta  de  Alcalá.  Ahora  recibirás  el 
uniforme  y  con  él  irás  á  Palacio  á  despedirte  de  Sus  Ma- 
jestades. A  fin  de  que  no  se  te  oponga  la  menor  dificul- 
tad que  te  haga  perder  tiempo,  entregarás  esta  carta  al  co- 
mandante de  los  Guardias  de  Corps. 
-¡Aquí  me  traerán  el  uniforme! 

— Sí;  ¿te  sorprende? 

— No;  ya  no.  ¿Luego  fuiste  tú  quien  me  proporcionó  este 
traje  para  salir  de  la  posada? 
-¿Yo?... 

— |0h,  si!  [Cuánto  has  hecho  por  mí,  ángel  de  bon- 
dad! ¿Sabías,  pues,  dónde  me  alojaba? 

—  Creo  que...  te  engañas... 

—No;  no  me  engaño.  [Velabas  por  mí!  ¡Ah!  ¿Cuándo  he 
sido  merecedor  yo  de  tanta  dicha? 

— [Mereces  más  de  lo  que  pudiera  hacer  yo  en  toda  nii 
vida!  .Olvidadizo  eres,  pero  no  yo  de  los  beneficios  que  te 
debo.  Pero  vamos  ya;  no  hay  tiempo  que  perder.  El  por- 
venir nos  sonríe  risueño;  la  negra,  la  pavorosa  nube  que  lo 
empañaba  ha  desaparecido  ya  gracias  á  tu  esfuerzo.  Esos- 
papeles  malhadados. . . 
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—  No  me  hables  de  ello. 

— Bien  sé  que  no  los  has  leído;  pues  bien,  en  esos  pape- 
les había  la  prueba  de  una  conspiración  terrible  urdida  con- 
tra el  trono.  El  duque  deSinta  Pola  ideaba  derrocar  á  Fe- 
lipe V  y  poner  en  su  lugar  á  un  principe  de  Portugal.  Todo 
estaba  ya  preparado,  cuando  la  muerte  del  general  que  de-, 
bia  ponerse  al  frente  de  los  sublevados  de  Zaragoza  vino  á 
esterilizar  todo  lo  tramado.  D.  Leonardo  sabía  que  la  du- 
quesa guardaba  las  cartas  dirigidas  á  dicho  general,  y  con 
dádivas  y  promesas  logró  apoderarse  de  ellas  por  conducto 
del  mayordomo  de  la  duquesa.  Hénos  ya  salvados  á  todos. 
Justo  es  que  cuantos  te  deben  la  vida  y  el  honor  te  quieran 
y  te  estimen. 

II 

Absorto  había  escuchado  Ledesma  las  revelaciones  de 
Arminda.  No  había  creído  fuese  tan  grave  la  tentativa  cu- 
yas pruebas  acababa  de  rescatar.  El  amor  que  hacia  Ar- 
minda sentía  impidióle  entrar  en  reflexiones  acerca  de  la 
moralidad  del  hecho.  No  había  que  pensar  más  en  ello:  el 
porvenir  ofrecíase  halagüeño;  espléndido  el  presente;  á 
otros  el  pensar  en  lo  pasado. 

Despidiéronse,  pues,  no  poco  enamorados  uno  de  otro, 
conviniendo  en  que  á  la  puesta  de  sol  Calixto  Ledesm'a 
esperaría  en  la  carretera  de  Aragón  el  coche  que  debía 
conducir  á  las  dos  señoras. 

Apenas  estuvo  fuera  Arminda  cuando  un  criado  entró  con 
una  gran  cesta  de  mimbres,  diciendo  al  bachiller: 

—Para  el  señor  capitán. 

Retiróse  al  punto,  y  el  bachiller  levantó  la  tapa  delenor- 
me  bulto,  quedando  maravillado  al  ver  las  ricas  prendas 
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que  encerraba,  pero  fijcindose  ante  todo  en  una  tarjeta  que 
sobre  ella  había  y  en  la  cual  se  leían  estas  palabras: 

A¿  capíídii  Ledcsma,  en  recuerdo  de  gratitud,  su  aniUja 
Armínda  de  Lassoitcltc. 

Embebido  en  sus  amorosos  pensamientos,  en  nada  más  se 
ocupaba  el  maravillado  hacbiller,  pero  le  hizo  volver  en  la 
realidad  de  las  cosas  el  mismo  criado  que  había  traído  la 
cesta  con  el  traje,  el  cual  se  apareció  esta  vez  con  otra  cesta, 
pero  mucho  más  pequeña. 

— Su  señoría  tendrá  sin  duda  algunos  deseos  de  almorzar, 
— exclamó. 

— ¡c\h!  tís  verdad,— repuso  Ledesma,  sin  confesar  que  no 
pensaba  en  tal  cosa. 

— Siendo  así,  con  la  venia  de  su  señoría  voy  á  ponerle 
la  mesa. 

Y  dicho  y  hecho.  En  un  momento  quedó  arreglado  todo, 
apareciendo  un  blanco  mantel  extendido  sobre  la  mesa  y 
sobre  él  varios  fiambres,  pan,  una  botella  de  Cariñena  y 
el  correspondiente  cubierto. 

En  breve  tiempo  despachólo  todo  el  bachiller,  cuyas 
fuerzas  se  encontraron  notablemente  restauradas  con  el  su- 
culento almuerzo. 

B^l  criado  retiró  los  platos  y  volvió  al  poco  rato  para 
decir: 

—  Cuando  su  señoría  se  sirva  disponer  algo,  avisará.  El 
coche  espera. 

— En  seguida, — contestó  Ledesma. 

Nadie  pareció  para  despedirle.  El  criado,  práctico  al  pa- 
recer en  aquellos  intrincados  corredores,  guióle  por  el  labe- 
rinto de  ellos  que  tuvieron  que  atravesar,  y  el  bachiller  se 
encontró  por  último  en  el  patio  que  conocía  ya  por  haber 
parado  en  él  dos  veces. 
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Un  coche  con  dos  lacayos  esperaba. 

Salió  LeJesma  y  dirigiéndose  al  cochero,  díjole: 

—  ¡A.  Palacio! 

III. 

\Ü  carruaje  arrancó,  tirado  por  dos  poderosos  caballos 
cordobeses,  y  al  cabo  de  un  cuarto  de  hora  de  veloz  carrera 
deteníase  en  el  palacio  del  Buen-Retiro,  morada  por  enton- 
ces de  los  reyes  de  España,  no  habiéndose  comenzado  hasta 
más  tarde  las  obras  del  palacio  de  Oriente. 

Ledesma  pidió  por  el  comandante  general  de  guardias 
de  Corps,  á  quien  entregó  la  recomendación  que  le  había 
procurado  Arminda. 

— Al  momento  que  salga  el  señor  duque  de  Denia  entra- 
réis en  la  Real  Cámara,  dijole  el  digno  palaciego. 

No  tardó  mucho,  en  efecto,  el  capitán  Ledesma  en  ser 
introducido  en  presencia  del  monarca. 

Nunca  babía  visto  á  Felipe  V,  por  lo  cual  causóle  po- 
deroso efecto  la  audiencia. 

Ledesma  no  tardó  sin  embargo  en  sobreponerse  á  la  na- 
tural emoción,  y  supo  mostrarse  despejado  y  discreto  en  los 
breves  minutos  que  estuvo  hablando  con  el  rey. 

—  Espero,  capitán,  —  díjole  Felipe  V  al  despedirle,  —que 
hallaré  en  vos  un  servidor  fiel  y  leal. 

—Señor,  —contestó  Ledesma, — poco  ó  nada  valgo,  pero  si 
todos  fueran  tan  fieles  y  leales  como  yo,  sería  V.  M.  el  rey 
mejor  obedecido. 

—  Está  bien;  tendré  presente  esto, —contestó  Felipe  V,— 
y  ahora  id  con  Dios. 

El  capitán  Ledesma  hizo  las  tres  reverencias  de  rúbrica 
y  salió  de  la  Real  Cámara 
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Ya  no  faltaban  más  que  unas  cuantas  horas  para  reunirse 
<íon  Arminda. 

El  capitán  no  sabia  dónde  matarlas. 

—  El  Baen-Retiro  es  grande,  y  allí  se  pasará  el  tiempo  sin 
sentirlo, — dijo. — Vamos  á  dar  una  vuelta  por  aquel  sitio  y 
de  regreso  entraremos  á  comer  algo  en  la  primera  posada 
con  que  tope. 

El  capitán  emprendió  la  marcha,  y  se  internó  en  lo  más 
intrincado  de  los  bosques  que  por  aquel  entonces  rodeaban 
el  Palacio. 

La  tarde  era  apacible,  deliciosa,  refrescada  por  una  suave 
brisa. 

Era  á  principios  de  mayo,  y  multitud  de  silvestres  plan- 
tas, rosales  y  clavellinas,  embalsamaban  el  ambiente. 

El  olor  resinoso  de  los  pinos  y  cipreses  añadía  su  perfu- 
me al  de  las  flores. 

Todo  yacía  en  profundo  silencio. 

Andando,  andando,  llegó  Ledesma  hasta  el  llamado  6V- 
pres  de  la  Reina,  por  suponer  la  leyenda  que  alli  veía  á  la 
esposa  de  Felipe  aquel  desdichado  conde  de  Villamediana 
que  tuvo  en  mal  hora  la  ocurrencia  de  presentarse  en  pú- 
blico con  un  escudo  cuyo  emblema  venía  á  decir  Amores 
reales. 

En  ello  pensaba  precisamente  el  bachiller  cuando  vino  á 
distraerle  de  su  meditación  el  rumor  de  unos  caballos. 
Volvió  la  vista  y  se  sintió  turbado. 

Los  que  venían  eran  D.  Leonardo  de  Agrámente,  su  hués- 
ped y  un  capitán  de  guardias  italianas. 
La  situación  era  crítica. 

Ocultarse  era  una  cobardía,  indigna  de  todo  caballero, 
pero  mayormente  de  quien  vestía  el  honroso  uniforme  mi- 
litar; quedarse  era  exponerse  á  un  lance  terrible. 
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— Me  quedo, —murmuró  el  bachiller. 

Los  tres  jinetes  iban  acercándose  de  cada  vez  más. 

Ledesma  sintió  de  pronto  un  sudor  frío. 

D.  Leonardo  se  babia  lanzado  sobr&  él  á  caballo,  con  el 
junco  levantado  en  ademán  de  pegarle. 

El  capitán  vió  el  ademán  é  iba  á  tirar  de  la  espada,  cuan- 
do en  aquel  momento  los  compañeros  de  Agrámente  detu- 
vieron el  brazo  de  éste. 

— Caballero  es, — dijo  el  capitán  de  guardias  italianas,  -y 
espada  lleva.  Medid  con  la  suya  la  vuestra,  pero  no  oséis 
valeres  de  otros  medios. 

—  Es  verdad,  -  repuso  Agrámente — voy  á  matarte  como 
un  perro. 

—  D.  Leonardo, — añadió  su  huésped,— el  capitán  Ledes- 
ma merece  ser  tratado  como  un  cumplido  caballero.  Si  os 
o^anó  la  partida  fué  en  buena  lid.  Recordadlo.  Lo  cortés  no 
^aita  á  lo  valiente. 

Ya  en  esto  habían  desmontado  los  tres  jinetes. 

D.  Leonardo,  lívido,  miraba  con  ojos  de  espantable  ira  al 
bachiller,  el  cual  á  su  vez  mostraba  mejor  como  cierta  com- 
})asión  que  no  aborrecimiento. 

— Yo  seré  testigo  del  capitán, — dijo  el  de  guardias  italia- 
nas.— Todos  somos  caballeros,  y  por  lo  mismo  nadie  ha  de 
saber  el  motivo  de  la  desgracia  del  que  caiga.  Jurémoslo. 

Y  diciendo  esto  presentó  la  empuñadura  de  la  espada  á 
sus  tres  interlocutores. 

— Juro  por  mi  honor  no  revelar  á  nadie  este  duelo,— ex- 
clamó, poniendo  la  mano  sobre  la  cruz.  —¿Lo  juráis  vosotros? 

—  ¡Lo  juramos! —respondieron  los  tres. 
— Asi,  en  guardia  ya. 

Desenvainaron  sus  espadas  Agrámente  y  Ledesma,  y  se 
pusieroQ  en  guardia. 
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Ea  breve  cruzáronse  los  aceros  lanzando  chispas. 

Era  un  combate  desesperado:  los  dos  combatientes  hacían 
prodigios  de  destreza. 

Pasaron  tres  minutos  que  parecieron  tres  siglos. 

Veíase  bien  que  D.  Leonardo  era  un  consumado  tirador, 
pero  que  su  excesivo  arrebato  le  perjudicaba. 

En  cambio  el  bachiller  mostrábase  sereno,  esquivando 
con  sus  hábiles  quites  las  terribles  acometidas  de  su  adver- 
sario. 

De  pronto  oyóse  el  rumor  de  un  coche. 
— ¡El  rey! —  exclamó  el  capitán  de  guardias  italianas.  — 
]A.lto! 

Los  dos  adversarios  cesaron  en  su  terrible  juego  y  envai- 
naron las  armas. 

— Alejémonos  de  aquí, — exclamó  D.  Felipe  de  la  Maza. — 
¡A.  caballo  en  seguida!  Y  por  mi  parte  declaro  que  después 
de  lo  ocurrido  no  hay  ya  motivo  para  proseguir. 

— Lo  mismo  digo  yo, — añadió  el  italiano. 

Callaron  1).  Leonardo  y  el  bachiller. 

— -Ea,  al  trote, — repuso  D.  Felipe, — y  en  cuanto  á  vos, 
señor  capitán  Ledesma,  os  pronostico  una  brillante  carrera. 
Sois  un  valiente. 

Los  tres  caballeros  volvieron  grupas  y  se  dirigieron  ha- 
cia donde  venía  la  carroza  en  que  iba  S.  M.  el  rey  D.  Feli- 
pe V,  deteniéndose  un  trecho  antes  y  saludando  al  monarca 
así  que  hubo  pasado. 

El  capitán  Ledesma  había  quedado  paseando  por  el  lugar 
en  que  había  tenido  efecto  el  duelo  y  saludó  asimismo. 

La  comitiva  pasó  como  un  relámpago  ante  sus  ojos. 

La  sorpresa  empero  fué  grandísima  cuando  en  una  de  las 
carrozas  que  seguían  vió  á  la  duquesa  de  Santa  Pola,  ra- 
diante de  belleza  y  alegría. 

TOMO  II.  89 
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La  noble  dama  le  dirigió  una  sonrisa  llena  de  reconoci- 
miento y  agitó  un  pañuelo  asomándose  por  la  ventanilla. 

— Está  visto  que  puedo  esperar  mucho,— murmuró  Ledes- 
ma.— Las  duquesas  me  saludan  y  he  podido  librarme  del 
furor  de  aquel  energúmeno. 

IV. 

Contento  y  satisfecho  salió  Ledesma  de  los  jardines  fron- 
dosos en  que  tantas  galantes  aventuras  ocurrían,  y  se  diri- 
gió á  una  buena  posada  de  la  calle  de  Alcalá  donde  satis- 
fizo el  hambre  que  le  había  dejado  su  poco  grata  aventura. 

Lleno  de  dulces  pensamientos  dirigióse  después  hacia  la 
carretera  de  Aragón  donde  esperó  breve  rato  hasta  que  vió 
aparecer  un  coche  detrás  del  cual  iba  un  picador  montada 
en  un  magnifico  tordillo. 

Por  la  ventanilla  de  la  silla  de  posta  apareció  una  agra- 
ciada cabeza  rubia. 

Era  Arminda  que  saludaba  con  una  amistosa  sonrisa  al 
gallardo  capitán. 

Detúvose  el  carruaje  y  Ledesma  se  acercó  al  estribo,  es- 
trechando las  manos  que  le  tendían  las  dos  señoras  que 
iban  dentro. 

— Al  fin  estaremos  juntos  siempre,— exclamó  en  voz  baja 
Arminda. 

— Sí,  siempre,— murmuró  Ledesma. 
— ¿Te  gusta  el  caballo? 
— Harto  magnífico. 

— Me  alegro,  pues;  es  el  que  yo  tenía  en  París. 
— Precioso  tordillo. 

— Téngole  gran  cariño...  y  por  lo  tanto  no  quiero  sepa- 
rarme nunca  de  él. 
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— ¡Gil,  no!  No  lo  permitiré  tampoco  yo. 

El  picador  había  puesto  ya  pie  á  tierra  y  se  acercaba  con 
el  cordobés  por  las  riendas. 

El  bachiller  dióle  una  palmadita  á  la  bestia  en  el  cuello 
y  montó  con  gentil  desembarazo. 

El  animal  pareció  orgulloso  con  su  carga  y  relinchó  de 
alegría. 

— ¿Cómo  se  llama?— preguntó  Ledesma  á  la  joven,  miea- 
tras  acariciaba  al  caballo. 
— Franquüo. 
— Me  gusta. 

— Ea,  pruébalo.  Ponió  á  galope. 

Obedeció  el  capitán  y  lanzó  á  Franquito  al  paso  indicado  . 
Era  realmente  un  magnífico  animal,  de  tan  hermosa 
estampa  como  excelente  andar. 

El  bachiller  no  creía  lo  que  le  pasaba. 

Tenía  todo  cuanto  no  se  había  atrevido  á  soñar  siquiera* 

El  porvenir  se  le  presentaba  de  color  de  rosa. 

V. 

Nada  de  particular  ofreció  el  viaje  hasta  Amposta. 

Las  señoras  quedaron  en  Tortosa  como  se  había  convenido. 

Ledesma  fué  muy  bien  recibido  por  el  duque  de  Vieville, 
que  ya  tenía  conocimiento  de  las  altas  protecciones  con  que 
contaba  el  nuevo  capitán. 

— Por  ahora,  le  dijo,  tendréis  que  aburriros  en  este  pue- 
blo sin  poder  pensar  en  más  conquistas  que  la  de  las  ribe- 
reñas, pero  tengo  la  seguridad  de  que  no  hemos  de  tardar 
en  salir  á  campaña. 

— Harto  tardará  en  llegar  el  momento. 

— ¿Luego  tenéis  ganas  de  guerrear? 
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—¿Qué  militar  no  las  tiene? 

. — Pues  descuidad;  en  Orán  tendréis  ocasión  de  demostrar 
vuestro  valor. 
— ¡Qué  suerte! 
—Allí  se  baten  como  leones. 
— Sí;  lo  sé. 

—Y  espero  sólo  tener  completos  los  cuadros  para  salir. 
— Mi  general,  os  pido  un  sitio  en  la  vanguardia. 
— Concedido,  señor  capitán.  A  ver  si  mataréis  muchos 
moros. 

—  Prefiero  eso  que  matar  cristianos. 
—No  obstante  si  esos  cristianos  son  enemigos  del  Rey 
nuestro  Señor... 

— ¡Ah!  En  tal  caso,  primero  ellos  que  nadie. 
— Así  me  gusta. 

Tal  fué  la  breve  conferencia  que  tuvieron  el  jefe  y  el 
capitán. 

El  duque  de  Vieville  mostró  ser  en  lo  sucesivo  tan  rigu- 
roso ordenancista  como  complaciente  jefe,  otorgando  de 
continuo  al  capitán  licencias  y  más  licencias  para  ir  á 
Tortosa. 

— No  creáis  que  me  disguste  eso,  — le  dijo; — para  mí  los 
buenos  oficiales  deben  ser  enamorados;  no  me  fio  de  los  que 
no  pretenden  enlazar  los  triunfos  de  Marte  con  los  de  Venus. 

—Pues  sobre  este  particular  puede  usía  estar  tranquilo, 
porque  soy  en  uno  y  otro  extremo  altamente  ambicioso. 

No  tardó  la  compañía  de  Ledesma  en  sobresalir  entre 
todas  las  demás  por  su  marcialidad  y  disciplina,  con  ser  los 
carabineros  reales  un  cuerpo  lucidísimo. 

Muchos  milagros  hace  el  amor,  y  como  se  ve  por  lo  que 
dejamos  dicho  puede  hasta  contribuir  á  la  mejora  del  ser- 
vicio militar. 


CAPITULO  XL. 


Eq  Africa. 


I. 


Estamos  al  pie  de  las  moriscas  torres  de  Orán. 
Es  de  noche.  El  campamento  español  yace  en  profundo 
silencio. 

Las  blancas  tiendas  de  nuestros  valerosos  soldados  des- 
tácanse  vagamente,  en  la  llanura,  á  la  luz  de  la  luna  en 
su  menguante,  como  gaviotas  que  hubiesen  parado  el  vuelo 
cansadas  de  la  larga  travesía. 

El  grito  de  los  centinelas  es  lo  único  que  turba  el  monó- 
tono rumor  del  mar  lejano. 

De  pronto  vese  avanzar  una  luz. 

Es  una  ronda. 

La  luz  va  siguiendo  lentamente  alrededor  de  la  trin- 
chera, detiénese  á  veces  un  momento  y  vuelve  á  continuar 
su  camino. 

Luego  desaparece. 

Todo  está  en  calma  en  el  campamento  español. 
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lí. 

En  este  momento  ábrese  un  portillo  de  la  muralla  ora- 
nesa  y  salen  dos  jinetes  envueltos  en  negros  alquiceles. 

Los  caballeros  adelantan  pausadamente  protegidos  por  la 
sombra,  apéanse,  dejan  los  caballos  bajo  una  palmera  y 
llegan  hasta  tocar  la  trinchera. 

Una  vez  allí  detiénense  breves  momentos  y  regresan  á  la 
ciudad. 

Poco  después  y  á  paso  de  lobo  sale  un  fuerte  pelotón. 
El  pelotón  avanza,  avanza... 
Llega  á  la  trinchera... 

Ya  uno  ha  penetrado  eu  el  campamento,  y  otro  tras  él, 
y  diez,  y  veinte... 

Resuena  un  tiro,  y  abriéndose  de  pronto  la  puerta  de  la 
muralla  sale  un  numerosísimo  enjambre  de  caballeros  ára- 
bes, que  á  escape  tendido  cruzan  hacia  donde  ha  sonado  el 
estampido. 

Ya  los  españoles,  repuestos  de  la  sorpresa,  acuden  á  la 
defensa. 

Los  árabes  luchan  desesperadamente  para  conservar  la 
posición  en  espera  del  refuerzo. 

Todo  inútil  sin  embargo;  los  nuestros  les  rechazan,  les 
arrojan  del  campamento  y  les  persiguen. 

Los  árabes  emprenden  la  retirada  con  buen  orden.  La 
caballería  recién  llegada  protege  á  los  peones. 

Un  escuadrón  de  granaderos  de  á  caballo  sale  del  cam- 
pamento para  ahuyentar  á  los  jinetes  berberiscos. 

Recio  es  el  combate;  las  agudas  gumias  crúzanse  con  los 
pesados  sables,  las  espingardas  con  los  arcabuces,  los  pis- 
toletes con  las  carabinas. 
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Es  un  choque  sangriento,  un  duelo  generalizado;  peléase 
cuerpo  á  cuerpo,  casi  á  brazo  partido. 

La  caballería  argelina  es  rechazada  sin  embargo  al  em-  , 
puje  de  los  nuestros,  dirigidos  por  un  gallardo  capitán, 
más  que  valiente,  temerario. 

Los  moros,  en  su  desesperación,  dirígense  todos  contra 
él,  le  cercan,  le  separan  del  grueso  del  escuadrón  y  le  ame- 
nazan con  la  muerte  si  no  se  rinde. 

De  pronto  rómpese  el  cerco  de  hierro  que  le  aprisionaba 
y  penetra  en  él  otro  capitán,  de  caballos  corazas  del  regi- 
miento viejo  de  Granada,  con  cuatro  soldados  decididos  que 
le  siguen.  Los  moros,  asombrados,  detiénense  un  momen- 
to, que  el  capitán  de  granaderos  aprovecha  para  huir  por 
el  claro  practicado  por  el  recién  llegado. 

Este  y  los  suyos  vuelven  grupas  en. seguida  y  salen  tam- 
bién, á  tiempo  que  llega  un  refuerzo  de  españoles. 

Los  moros  hacen  una  descarga,  pero  sin  resultado,  y 
corren  á  ocultar  su  derrota  dentro  la  muralla... 

La  caballería  esparcida  regresa  al  campamento. 

El  capitán  de  granaderos  espera  al  de  caballos-corazas 
en  el  portillo  de  la  trinchera. 

—¿Cómo  os  llamáis? — le  pregunta. 

— D.  Enrique  de  la  Torre,  soy  servidor  vuestro. 

— Yo  me  llamo  D.  Ramiro  de  Guzmán.  Os  pido  vuestra 
amistad  y  deseo  llegue  ocasión  en  que  pueda  mostraros  mi 
agradecimiento  por  haberme  salvado  la  vida. 

— ¡D.  Ramiro  de  Guzmán!  Grande  honor  es  para  mí  ha- 
ber tenido  ocasión  de  conoceros  personalmente.  No  se  oye 
más  nombre  que  el  vuestro  en  las  órdenes  del  día. 

— Otro  se  oye  más,  y  es  el  vuestro,  D.  Enrique. 

Los  dos  amigos  se  dieron  la  mano  y  penetraron  en  el 
campamento. 
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III. 

— Tengo  la  suerte  de  acampar  en  una  tienda  como  haya 
pocas,  por  lo  espaciosa, — dijo  D.  Ramiro, — y  os  ofrezco  en 
ella  un  lugar  que  espero  tendréis  la  dignación  de  admitir. 

— A  mucha  honra,  capitán  Guzmán. 

— No  podéis  figuraros  los  deseos  que  tenía  de  trabar  co- 
nocimiento con  el  héroe  de  esta  campaña,  y  calculad  por 
lo  tanto  cuánta  no  será  mi  satisfacción  por  la  ocasión  que 
me  ha  deparado  la  fortuna  de  poder  contaros  como  mi  me- 
jor amigo. 

— Gracias  mil,  D.  Ramiro,  por  vuestras  lisonjeras  frases; 
soy  hombre  franco  y  rudo,  sin  nadie  en  el  mundo  á  quien 
llamar  amigo  ni  pariente;  sirvo  al  rey  para  contribuir  con 
mis  escasas  fuerzas  á  engrandecer  el  nombre  español  y  me 
son  enteramente  indiferentes,  podéis  creerlo,  la  gloria,  los 
honores,  las  riquezas  y  el  amor;  en  cambio  tengo  por  sa- 
grado afecto  vuestra  amistad  y  podéis  fiar  desde  este  mo- 
mento en  mí  cual  si  fuera  vuestro  propio  hermano. 

Estremecióse  D.  Ramiro  al  oír  la  última  palabra  y 
repuso: 

— Pardiez,  capitán,  que  habéis  citado  la  única  al  mundo 
á  quien,  fuera  de  vos,  me  ligan  cariñosos  vínculos.  Tampoco 
tengo  yo  en  este  mundo  padres,  parientes  ni  amigos,  fuera 
del  hermano  que  os  digo,  y  que  con  vos  comparte  todo  el 
afecto  de  mi  alma. 

—Motivo  de  más  para  que  nuestra  amistad  sea  eterna  é 
indisoluble. 

— [Oh,  si!  Eterna  é  indisoluble  como  todo  lo  que  yo  sien- 
to, capitán.  Amo  y  aborrezco  de  muerte. 

— En  eso  nos  diferenciamos,  D.  Ramiro.  No  aborrezco  á 
nadie. 
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—  Será  porque  no  tenéis  enemigos. 
— ¡Quién  sabe! 

—Pues  en  este  caso,  sois  demasiado  bueno. 

—  jBah!  ¡Qué  le  haremos!  Asi  naci. 

—  Pues  también  asi  naci  yo. 

—Contad,  sin  embargo,  con  que  hago  desde  este  momen- 
to mias  todas  vuestras  enemistades,  y  que  llegado  el  caso  sa- 
bria  yo  tomar  á  mi  cargo  lo  que  vos  os  encontraseis  priva- 
do de  ejecutar. 

—Gracias,  gracias  por  vuestras  palabras,  mi  noble  ami- 
go. ¡Quién  sabe  si  podrá  llegar  un  día...!  Pero  dejemos  de 
hablar  de  esto.  Entristéceme  pensar  en  mis  recuerdos. 

—  Basta,  pues,  de  semejante  asunto.  Pero  ¿sabéis  que  os 
habéis  expuesto  mucho  persiguiendo  á  los  moros  hasta  tal 
distancia  de  nuestro  campamento? 

—  Tengo  decidida  afición  á  los  peligros. 

— Propia  inclinación  de  las  almas  de  buen  temple. 

— Sí,  verdad  es,  pero  confesad  que  vos  no  vais  á  la  zaga 
en  punto  á  temeridades.  ¿Es  andaluza  vuestra  familia? 

Turbóse  D.  Enrique  y  repuso  después  de  un  momento  de 
vacilación: 

— No,  murciana.  Los  La  Torre  son  de  Lorca. 
— ¡Ahí  Pues  mi  solar  si  es  andaluz. 
—¿De  Tarifa? 

— No,  de  Ronda.  Es  la  rama  rondeña  de  los  Guz- 
manes. 

—Insigne  prosapia  ciertamente  la  del  glorioso  héroe 
cuyo  nombre  lleváis. 

—No  lo  son  menos  los  La  Torre. 

—  Ciertamente;  ilustraron  su  escudo  en  tiempo  de  don 
Jaime  el  Conquistador,  que  les  dió  en  feudo  nuestro  solar 
de  Lorca. 
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— No  podía  encontrar  yo  caballero  á  quien  por  sus  mo- 
tivos pudiese  apreciar. 

—Grande  ha  sido  también  mi  gusto,  D.  Ramiro,  al  in- 
timar con  vos. 

— Desde  hoy,  pues,  todo  ha  de  ser  común  entre  nosotros; 
el  pan  y  la  sal,  la  cama  y  la  bolsa. 
— Lo  mismo  os  digo. 
—¿Jugáis? 

— No;  soy  tan  raro  en  mis  cosas  que  jamás  he  tenido  una 
baraja  entre  mis  manos. 

— Bien  hacéis.  Sólo  juegan  los  tahúres,  los  perdi- 
dos... 

— ¡Oh!  No  digo  yo  eso. 

— Pues  yo  si.  Verdad  es  que  frecuento  todas  las  tiendas 
en  donde  se  entregan  á  ese  vicio,  pero,.,  es  por  puro  ca- 
pricho; para  observar,  para  penetrarme  bien  de  lo  que  son 
los  jugadores. 

— Vamos,  que  bajo  la  capa  de  un  valiente  oficial  hay 
también  un  severo  moralista. 
— Eso  es. 

— Celebro  mucho  esas  aficiones;  no  está  reñida  la  filosofía 
con  la  milicia. 

— ¡Oh!  Y  tanto  como  no.  Ved  nuestro  general. 

—Un  sabio  y  un  valerosísimo  militar  es  sin  duda  D.  Al- 
varo de  Navia  Osorio. 

— Tanto  y  tanto  lo  es,  que  no  dudo  que  la  posteridad  le 
haría  justicia  colocándolo  al  lado  de  nuestros  más  insignes 
capitanes. 

— Mucho  le  debe  la  patria. 

— Y  la  empresa  actual  es  de  las  que  dan  verdadera  glo- 
ria á  un  país.  Creed  que  me  traía  bien  de  mal  talante  la 
guerra  de  sucesión. 
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— Siempre  es  triste  ver  derramar  la  sangre  de  los  hijos 
de  una  misma  patria. 

— Con  el  extranjero  parece  que  se  lucha  siempre  con  más 
razón  que  no  contra  los  mismos  españoles, 

—Y  más  tratándose  de  esta  tierra  de  Africa,  providen- 
cialmente destinada  á  ser  un  territorio  donde  no  se  obedezca 
á  otro  dueño  que  á  España. 

— Esto  es  lo  que  vió  bien  claramente  el  gran  Cisneros- 

— Y  lo  que  continúa  dichosamente  el  Rey  nuestro  Señor. 

— Sea,  pues,  esta  campaña  el  teatro  donde  aumentemos 
el  lustre  de  nuestras  casas. 

—Sí;— exclamó  con  animadísima  expresión  D.  Enrique. 
[Que  el  Africa  nos  provea  de  laureles  para  aumentar  el  bri- 
llo de  nuestro  gloriosísimo  blasón!  ;Gloria  para  nuestros 
antepasados! 

— ¡Gloria! —murmuró  D.  Ramiro. — ¡Gloria...  y  odio  eter- 
no á  sus  verdugos! 

IV. 

La  conversación,  de  cada  vez  más  amistosa,  prolongóse 
hasta  la  madrugada,  á  cuya  hora  dejóse  oír  el  alegre  toque 
de  diana. 

A  la  clara  luz  del  día  pudiéronse  contemplar  á  su  sabor  los 
dos  amigos. 

Don  Enrique  déla  Torre...  ¿á  qué  hablar  de  él,  si  tanto 
lo  conoce  ya  el  lector?  D.  César  de  Aldamar  parecía  sin  em- 
bargo más  hermoso  que  nunca  con  la  expresión  de  tristeza 
que  cubría  su  semblante  y  la  palidez  de  marfil  que  prestaba 
á  su  fisonomía  una  simpatía  irresistible.  En  cuanto  á  don 
Ramiro  de  Guzmán,  tampoco  es  desconocido  para  el  que  ha 
leído  las  páginas  que  á  ésta  anteceden;  en  nada  había  cam- 
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biado  D.  Rodrigo  de  Agramoate,  sino  en  el  nombre;  con  el 
mismo  uniforme  estaba  en  que  le  vimos  en  los  primeros  ca- 
pítulos de  esta  obra,  cuando  la  cena  que  precedió  al  duelo 
con  D.  Rafael  de  Sandoval.  Era  el  mismo  arrogante  caballe- 
ro de  siempre,  duro,  altanero,  respirando  tanto  valor  como 
orgullo,  intratable  casi  en  fuerza  de  su  arrebatado  carácter. 
Sin  embargo,  apareció  muy  diverso  de  lo  que  se  mostraba 
habitualmente  desde  el  momento  en  que  se  encontró  con 
D.  Enrique,  ó  mejor  dicho,  con  D,  César. 

¿Qué  misteriosa  ley  de  simpatía  preside  á  las  relaciones 
de  los  humanos? 

¿Cómo  aquellos  dos  hombres  separados  por  un  río  de  san- 
gre y  por  un  abismo  de  venganza  sintieron  brotar  en  sus 
corazones  incontrastable  fuerza  de  atracción  uno  hacia  otro? 

Misterios  del  mundo  moral  que  quizás  la  ciencia  llegará 
á  descubrir  un  día. 

Ello  es  que  desde  la  memorable  noche  en  que  D.  Enrique 
de  la  Torre  salvó  de  caer  prisionero  á  D.  Ramiro  de  Gaz- 
mán,  fueron  aquellos  dos  valientes  citados  como  el  Aquiles 
y  el  Patroclo  del  campamento  español,  rodeándoles  por  do- 
quiera el  respeto  y  la  estimación,  así  de  los  camaradas  y 
subalternos  como  de  sus  jefes  naturales. 

V. 

El  buen  marqués  de  Santa  Cruz  del  Marcenado  inmorta- 
lizábase en  la  empresa  confiada  á  su  pericia.  Orán  fué  to- 
mada, y  los  moros  huyeron  de  la  ciudad,  que  quedó  por  Es- 
paña hasta  que  se  perdió  de  nuevo  en  1792. 

Pero  no  por  eso  pudo  cesar  todavía  la  guerra.  Los  moros 
se  convirtieron  de  sitiados  en  sitiadores,  y  los  que  tan  ga- 
llardamente habían  recobrado  la  plaza  ganada  por  el  gran 
Cisneros,  debieron  mantenerse  á  la  defensiva. 
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No  habían  salido  todos  los  habitaates  de  Orán:  muchos 
moros  y  en  particular  gran  numero  de  judíos  continuaban 
en  la  plaza. 

Las  tropas  españolas  debían  prestar  un  servicio  penosísi- 
mo, atentas  siempre  á  prevenir  cualquier  sorpresa  del  ene- 
migo. 

Los  moros  eran  obstinados;  con  Orán  perdían  no  sola- 
mente una  ciudad,  sino  el  nido  de  donde  salían  para  ejecu- 
tar las  piraterías. 

La  escuadra  española,  anclada  en  Mazalquivir,  vigilaba 
atentamente  todos  los  movimientos  de  los  corsarios  arge- 
linos. 

El  marqués  de  Santa  Cruz  del  Marcenado  hacía  por  su 
parte  frecuentes  salidas  para  ahuyentar  á  los  árabes  que  cer- 
caban la  plaza  hostilizándola  de  continuo. 

En  todas  aquellas  escaramuzas  distinguíase  siempre  el  . 
general  Navia  Osorio,  pero  distinguiéronse  también  los 
dos  bravos  capitanes  que  conocemos. 

La  amistad  entre  uno  y  otro  había  llegado  á  ser  verda- 
deramente fraternal. 

— Creo  que  desde  que  tuve  la  dicha  de  conocerte  sufro 
menos, — decíale  D.  Ramiro,— pues  ya  se  tuteaban— y  par- 
diez  que  casi  me  atrevería  á  decir  que  siento  no  encontrar- 
me tan  animado  como  antes  del  deseo  de  fiera  venganza 
que  me  abrasaba  siempre. 

— Siempre  es  bueno  perdonar, — respondía  D.  Enrique. 

— Sí,  pero  á  encontrarte  tú  en  mi  caso,  ya  verías  como 
no  perdonabas. 

— No  diré  que  no,  por  más  que  respete  los  motivos  que 
tienes  para  no  participarme  la  causa  de  ese  cruel  tormento 
que  te  aflige. 

— Lo  sabrás  en  su  lugar  y  tiempo;  cuando  me  haya  ven- 
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gado,  y  si  eso  no  puede  ser,  lo  sabrás  á  la  hora  de  mi  muerte. 

—  ¡Bah!  Eso  es  suponer  que  morirás  antes  que  yo. 
— ¿Y  quién  lo  duda? 

—Yo  que  lo  niego.  ¡\h,  mi  buen  amigo!  También  yo 
tengo  herido  el  corazón,  pero  de  tal  manera  que  no  puedo 
resistir  la  pena  que  de  hace  tiempo  me  consume. 

— Pero  que  tampoco  has  querido  revelarme  nunca  de  qué 
procede. 

— Razón  tienes;  lo  sabrás,  sin  embargo,  cuando  no  pueda 
abrigar  ya  esperanza  alguna  de  remedio.  Verdad  es  que  e» 
poco  interesante  para  nadie  y  sí  únicamente  para  mi. 

— ¿Cuestión  de  honor? 

— No;  amores  desgraciados. 

—  Siendo  cosa  tuya,  algo  más  habrá  de  ser  que  alguna 
cadetada. 

Sonrióse  tristemente  D.  Enrique  y  repuso: 
—Algo  más,  en  efecto. 

— No  me  atrevo  sin  duda  alguna  á  aconsejarte  nada,  pero 
suelen  esas  penas  remediarse  á  veces  por  singular  manera 
enderezando  á  otra  nuestros  rendidos  sentimientos.  ^ 

— ¡Inútil  empeño!  Más  aún,  en  mi  caso  seria  un  verda- 
dero sacrilegio. 

— Luego... 

— Mi  amada  fué  una  mártir. 

—  ¿Fué?  Luego  ¿murió? 

—  Sí. 

— [Dichosa  ella! 

— ¿Dichosa?  ¡Ay,  no!  Bien  feliz  hubiera  sido  conmigo. 

— Es  verdad.  No  extrañes  lo  que  á  veces  digo. 

La  conversación  se  hacía  embarazosa.  D.  Ramiro  se  le- 
vantó bruscamente,  estrechó  con  fuerza  la  mano  de  don 
Enrique  y  exclamó: 
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— La  afrenta  que  recibió  mi  nombre  en  cierta  ocasión  por 
culpa  de  una  mujer  me  hace  delirar,  cuando  pienso  que  la 
culpable  vive.  ¡A.y  de  ella  si  la  encontrara!  Por  fortuna  te 
veo  á  tí,  espejo  del  honor,  modelo  de  nobleza,  y  esto  me 
hace  tolerar  la  vida  y  me  hace  tolerar  á  los  hombres. 

VI. 

Alojábanse  los  dos  amigos  en  una  calleja  del  barrio  de  la 
Kashba  y  vivían  solos,  servidos  por  sus  asistentes. 

Era  una  casa  árabe,  sucia  y  fea  por  fuera,  pero  verdade- 
ramente peregrina  en  su  interior. 

Apenas  habían  dejado  mueble  alguno  los  antiguos  mora- 
dores, pero  si  habían  podido  llevarse  todos  los  objetos  trans- 
portables no  pudieron  hacer  lo  mismo  con  las  riquezas  ar- 
tísticas que  encerraba  la  encantadora  vivienda. 

Había  tres  salas  ovaladas  que  constituían  un  verdadero 
prodigio  de  arquitectura  argelina;  el  techo,  en  forma  de  me- 
dia naranja;  las  paredes  y  el  pavimento  eran  de  finísimo  mo 
saico  de  oro  y  colores,  formando  preciosas  combinaciones  y 
ostentando  diversas  leyendas  en  caracteres  arabescos.  Pen- 
dían de  la  bóveda  caprichosas  lámparas  de  hierro  y  los  col- 
gantes de  los  arcos  hacíanse  transparentes  al  recibir  su  luz. 

Una  anchurosa  galería  formando  varios  arcos  sostenidos 
por  esbeltísimas  columnitas  daba  salida  á  un  frondoso  jar- 
dín, lleno  de  misterioso  encanto. 

Los  dos  amigos  solían  recibir  algunas  visitas  de  los  com- 
pañeros, distinguiéndose  entre  ellos  un  poeta  famosísimo 
entonces  y  más  digno  de  aprecio  del  que  modernamente 
suele  concedérsele.  Era  el  célebre  D.  Eugenio  Gerardo  Lobo, 
por  aquel  entonces  coronel  del  regimiento  á  que  pertenecía 
D.  Enrique. 
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Durante  muchos  años  mereció  el  enojo  de  S.  M.  el  rey 
D.  Felipe  V,  que  le  llamaba  el  capitán- coplero,  pero  con  el 
tiempo  faésele  pasando  la  inquina  al  monarca,  concluyen- 
do Gerardo  Lobo  por  alcanzar  el  empleo  de  teniente  gene- 
ral y  encontrándole  la  muerte  de  Gobernador  militar  y  po- 
lítico de  Barcelona  (1750).  . 

El  enojo  de  que  hablamos  proviene  de  la  cuarteta  que 
compuso  Gerardo  Lobo,  sin  parar  mientes  en  que  el  duque 
de  Anjou  era  francés: 

Dos  cerdudos  al  entrar 
me  dieron  la  enhorabuena, 
que  el  trato  con  los  franceses 
me  hizo  entenderles  la  lengua. 

En  la  época  en  que  lo  presentamos  á  nuestros  lectores, 
esto  es,  en  el  año  de  1732,  contaba  el  militar-poeta  cuaren- 
ta y  tres  otoños.  Era  un  hombre  de  arrogante  presencia,  de 
afabilísimas  maneras,  modesto,  jovial  y  donoso  en  el  decir, 
aunque  muy  circunspecto  al  tratarse  de  asuntos  del  servicio, 
y  dejando  trasparentar  á  cada  momento  una  conciencia 
mística  y  timorata,  que  no  era  fácil  apreciar  al  leer  sus 
composiciones  desparpajadas  y  á  veces  hasta  un  tantico  li- 
bres. ' 

Siempre  era  recibido  D.  Eugenio  Gerardo  con  la  mayor 
cordialidad  y  respeto  por  los  dos  amigos,  no  poco  versados 
también  en  literarias  cuestiones.  La  noche  á  que  hacemos 
referencia  venía  acompañado  el  insigne  vate  del  no  menos 
insigne  dramaturgo  D.  José  de  Cañizares,  teniente  de  ca- 
ballos-corazas, y  con  él  de  algunos  otros  oficiales  igual- 
mente aficionados  á  la  poesía,  que  cultivaban  según  la 
moda  de  aquel  tiempo,  es  decir,  exagerando  hasta  la  ridi- 
culez el  énfasis  y  la  oscuridad  de  los  antiguos  culteranos 
españoles.  No  se  había  aún  introducido  el  gusto  francés,  si 
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bien  los  versos  eran  malos,  en  cambio  eran  fiel  expresión 
del  gusto  nacional  castizo. 

—  ¡Señor  coronel! — exclamaron  los  dos  amigos  al  ver 
entrar  al  simpático  jefe  del  regimiento  de  caballos-corazas. 

—  ¡A.migos  carísimos! —respondió  Gerardo  Lobo. — Aquí 
veníamos  á  haceros  un  ratico  de  compañía;  tenéis  una  casa 
preciosa  á  fe  mía. 

— Solo  nos  falta  ponernos  un  turbante  para  parecer  unos 
moros,— dijo  D.  Ramiro. 

— Pues  algún  día  habremos  de  hacerlo  así,  porque  me 
rebulle  en  la  cabeza  la  idea  de  componer  una  tragedia  so  - 
bre  esta  gran  conquista  que  hemos  llevado  á  cabo.  No  he 
de  ser  menos  yo  que  el  capitán  Cañizares  á  quien  debemos 
el  Carlos  V sobre  Túnez,  empresa  desgraciada  ciertamente, 
cuando  la  nuestra... 

— Gran  conquista  en  efecto,  digna  de  nuestro  ilustre  ge- 
neral,— respondió  Cañizares. 

— Y  de  los  soldados  que  han  tomado  parte  en  ella— re- 
plicó Gerardo  Lobo.  — ¡No  es  nada  el  heroico  sufrimiento  que 
han  mostrado  todos  ellos  en  esta  abrasada  tierra  africana 
arrostrando  esas  terribles  fatigas,  hambre,  sed,  todo  lo  que 
puede  quebrantar  con  más  eficacia  el  ánimo  mejor  tem- 
plado! 

— Es  verdad  que  se  ha  padecido  mucho,  pero  no  hay  ya 
para  que  acordarse  de  ello. 

— Sí,  señor,  conviene  que  el  pueblo  se  acuerde  para  que 
no  murmure. 

— ¿Cómo?  ¿Es  que  hay  alguien  que  murmura? 

— Sí  lo  hay.  El  amigo  D.  Antonio  de  Zamora  me  escribe 

desde  la  corte  que  hay  allí  muchos  que  tienen  por  excesivo 

mimo  el  que  se  nos  trate  ahora  con  regular  consideración. 

— ¡Oh!  Esto  sí  que  me  pesa. 
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—Pues  eso  hay,  por  manera  que  yo  me  he  creído  en  el 
caso  de  contestar  á  esas  necias  murmuraciones... 
—  ¡Ahí  ¿SI?  A  ver,  á  ver... 

— ¡Oh!  No  vale  la  pena,  señores;  crean  Vds.  que  no  vale 
la  pena. 

— Vamos,  D.  Eugenio,  esos  versos.  ¡Qae  se  lean! 
— Sí,  ¡que  se  lean! 

— Pues  ya  que  ustedes  se  empeñan... 
— No  hay  más  remedio. 

Metióse  la  mano  D.  Eugenio  Gerardo  en  uno  de  los 
bolsillos  de  la  casaca  y  sacó  un  voluminoso  manuscrito, 
diciendo: 

— A  ver,  voy  á  buscar  dónde  está  eso.  ¡  Ah!  Ya  lo  tengo. 
Y  con  entonación  algo  y  aun  demasiado  teatral  leyó: 

Y  tú,  grosero,  miserable  urbauo, 
que  murmuras,  cual  carga  y  desperdicio, 
que  dispense  ála  tropa  el  soberano 
el  socorro,  el  amor,  el  beneficio; 
si  en  campaña  le  vieses  ya  cercano, 
€on  sed,  hambre  y  cansancio,  al  sacrificio, 
¿qué  no  cediera  allí  tu  mano  escasa 
por  el  dulce  sosiego  de  tu  casa? 

Pues  hambre,  sed,  cansancio,  cada  instante 
en  la  hueste  española  es  homicida; 
siendo  el  hierro  y  el  plomo  fulminante 
el  peligro  menor  contra  su  vida. 
Crozar  tus  bienes,  disfrutar  amante 
el  amor  de  tu  esposa  tan  querida, 
á  esos  debes  que  tanto  vituperas... 
Tú  los  amaras  como  tú  los  vieras. 

— Hermosas  octavas  reales,  exclamaron  todos.  ¡Y  qué 
consonantes  tan  bien  escogidos! 

— Eso  no, — contestó  Lobo,  y  añadió,  improvisando: 
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No  busco  los  consonantes; 
ellos  son  los  que  me  eligen, 
porque  en  la  naturaleza 
se  ha  de  fundar  lo  sublime. 

— Habla  usía  en  verso  sia  saberlo,  exclamó  un  oficial. 

—Pero  hombre,  si  yo  no  sé  qué  eafermedad  es  esa  que 
tengo.  Todo  se  me  hacen  versos;  creo  que  algún  día  voy  á 
mandar  en  verso  las  maniobras. 

— Sí,  pero  siempre  con  excelentes  rimas  y  no  poca  ele- 
gancia. 

El  que  había  dicho  esto  ó  dormía  ó  quería  burlarse  del 
coronel,  el  cual  volviendo  á  sus  incorregibles  improvisa- 
ciones replicó: 

— Pues  mirad,  teniente  Rosales: 

Que  escribo  versos  en  prosa 
muchos  amigos  me  dicen, 
como  si  el  ponerlo  fácil 
no  fuese  empeño  difícil. 

Por  lo  demás  mis  versos  salen  á  la  buena  de  Dios  y  como 
ellos  salen  así  los  doy. 

Muy  pocas  veces  traslí)do, 
pues  si  mi  pluma  corrige, 
á  donde  estaba  una  Venus 
suelo  poner  una  Esfinge. 

De  mis  poesías 

pocas  son  producciones  del  cuidado, 
muchas  sí,  de  improviso  devaneo. 

— El  Sr.  D.  Eugenio  es  demasiado  modesto, — objetó  Ca- 
ñizares, y  á  fin  de  castigarle  voy  á  leer  ahora  un  papel  im- 
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preso  que  me  han  enviado  bajo  pliego.  Lo  que  va  á  oir  el 
Sr.  D.  Eugenio  será  un  vejamen  para  éi,  pero  no  se  lo  per- 
dono. Oigan,  pues,  todos.  Son  versos  del  P.  Luis  de  Losada, 
pero  no  los  leeré  todos  sino  unas  décimas  intercaladas  en 
un  romance  compuesto  recientemente  por  el  agudo  jesuíta. 
Ved  lo  que  dice  de  nuestro  queridisimo  coronel  y  amable 
maestro: 

Eoba  á  Homero  la  afluencia, 
roba  á  Estacio  la  arrogancia, 
roba  á  Horacio  la  elegancia, 
y  á  Lucano  la  elocuencia. 
Roba  á  Claudiano  cadencia, 
á  Terencio  propiedad, 
á  Plauto  jocosidad, 
á  Marcial  chiste  y  sazón, 
á  Ovidio  imaginación 
y  á  Virgilio  majestad. 
A  Garcilaso  dulzura, 
á  Lope  fecunda  vena, 
roba  lo  erudito  á  Mena 
y  á  Camoens  heroica  altura. 
Roba  á  Salazar  cultura, 
inventiva  á  Calderón, 
roba  á  Solís  discreción, 
á  Zárate  gentileza, 
roba  á  Quevedo  agudeza 
y  á  Góngora  elevación. 

— Felicísimo  ha  estado  el  jesuíta,— exclamó  el  oficial. 

— Señor  D.  José, — repuso  Gerardo  Lobo, — ha  estado  usted 
cruel  conmigo.  Esto  es  un  epigrama. 

— I^h!  ¿Conque  es  un  epigrama?  Pues  por  qué  V.  se  em- 
peña en  que  siga  confundiéndole,  diré  ahora. 

— Por  Dios,  D.  José... 

— Sí,  señores,  les  revelaré  á  Vds.  que  doña  Ana  de  Fuen- 
tes, la  ilustre  poetisa,.. 
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— ¡A.h!  ¿Esas  tenemos,  Sr.  D.  Eugenio? 

— Sí,  señores,  pues  esa  ilustre  dama  le  dice  tales  cosas 
en  su  soneto  al  Sr.  D.  Eugenio  Gerardo  Lobo,  que  las  déci- 
mas del  P.  Losada  son  á  su  lado  pálidas  y  flojas  alabanzas. 

— Ea,  basta,  basta,  y  además  no  soy  yo  el  único  que 
debe  aquí  recitar  versos.  Barrunto  que  esos  señores  cuyo 
apacible  retiro  hemos  venido  á  inquietar,  tendrán  también 
su  correspondiente  trato  con  las  musas. 

—  ¡Oh,  no! — apresuróse  á  decir  D.  Enrique.  —  De  mí  sé 
decir  que  no  me  he  rozado  nunca  con  esas  señoras,  limi- 
tándome á  ser  aficionadísimo  á  los  que  reciben  sus  favores. 

— Lo  mismo  aseguro;  nunca  ha  podido  salirme  un  soneto 
por  mas  que  no  pocas  veces  lo  haya  intentado. 

— Les  diré  á  Vds.  Esto  es  un  bien  á  veces. 

— Sin  embargo,  envidio  á  los  que  como  V.  poseen  ese 
notable  don  de  poder  decir  en  fáciles  y  armoniosos  versos 
lo  que  el  corazón  siente. 

— A.hí  está  el  quid.  Santo  y  bueno  que  uno  cante  lo  que 
siente,  pero  nada  más  insufrible  que  obligarle  á  hacer  el 
amor  por  boca  de  ganso. 

— ¿Cómo  es  eso? 

— Dígolo  porque  aprovechándose  de  mi  desgraciada  faci- 
lidad para  mandar  soneticos  garrafales,  tomóme  una  vez 
por  su  cuenta  el  malogrado  rey  D.  Luis  cuando  no  era  más 
que  príncipe  de  Asturias,  y  ¡lo  que  me  hizo  escribir! 

— ¡Curiosa  historia! 

— No  se  pasaba  día  sin  que  recibiese  yo  el  correspon- 
diente recadito:  De  parte  de  Su  Alteza  que  pase  á  las  habi- 
taciones el  señor  capitán  de  caballos-corazas.  Yo  no  era 
entonces  más  que  capitán. — Capitán  Lobo,  vais  á  compo- 
nerme un  madrigalete  para  mi  cara  esposa;  capitán  Lobo, 
un  sonetito;  capitán  Lobo,  unas  decimitas;  capitán  Lobo, 
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unas  endechas;  capitán  Lobo,  una  tonadilla  para  represen- 
tarse mañana;  capitán  Lobo,  una  tragedia,  una  comedia... 

— No  podía  ciertamente  dirigirse  S.  A.  á  más  idónea 
parte  para  el  caso. 

— Sí,  pero  yo  tenía  la  cabeza  en  otra  parte,  y  á  veces 
achacaba  á  D.*  Isabel  de  Orleans  ciertas  cualidades  que  no 
eran  precisamente  las  suyas.  ¡Aun  recuerdo  con  espanto  un 
soneto  en  que  la  llamé  bárbara! 

— ¡Bárbara! 

— Me  explicaré.  Pensaba  entonces  en  la  Bárbara  Stabili, 
una  gran  trágica  á  quien  vi  representar  en  Ñápeles  varias 
tragedias  verdaderamente  sublimes. 

— ¡Ah!  ¡Extraño  quid  pro  quo! 

— Era  una  mujer  de  quien  anduve  perdidamente  ena- 
morado un  tiempo,  sin  podérmela  quitar  del  corazón. 

— Ni  de  la  cabeza  tampoco,  á  lo  que  parece,— dijo  Cañi- 
zares. 

—¿Y  creeríais  que  dicha  señora,  la  Stabili  se  entiende, 
se  me  rindió  precisamente  por  lo  que  tanto  ofendió  dijese 
yo  á  su  esposa  el  príncipe  de  Asturias? 

-¿Sí? 

— Oid  el  soneto  en  que  la  llamo  de  aquel  modo.  Com- 
púsele  en  ocasión  del  primor  con  que  recitó  el  paso  de  dar 
veneno  en  una  copa  á  Tolomeo  en  la  tragedia  César  en 
Egipto,  ¡Qué  Cleopatra  hacía  la  Stabili,  señores  míos!  Decía 
yo,  pues: 

Aquel  veneno,  Bárbara,  fingido, 
es  tí3áig-o  en  la  escena  verdadero, 
que  en  tu  labio  sonoro  y  lisonjero 
recibe  el  corazón  por  el  oído. 

¿Cómo  puede  la  fuerza  del  sentido 
resistir  su  violencia,  si  primero 
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tu  semblante,  ya  grato,  ya  severo, 
deja  el  uso  del  alma  suspendido? 

Mira  el  término  sumo  á  que  se  extiende 
la  dulce  magia  de  tu  voz  sonora, 
y  si  el  bárbaro  nombre  te  comprende; 
pues  con  ceño  tranquilo  y  paz  traidora 
fing-es  dar  un  veneno  á  quien  te  ofende, 
y  le  das  verdadero  á  quien  te  adora. 

— jlngeniosísimo  soneto! 

— Son  Vds.  demasiado  amables  señores. 

— Ello  es  que  ha  sacado  V.  un  partido  admirable  jugan- 
do del  vocablo. 

—  Si,  pero  además  de  eso  se  ve  que  D.  Eugenio  estaba 
realmente  muy  enamorado  de  esa  Bárbara,  pues  de  no  ser 
así,  á  buen  seguro  que  no  le  hubiera  salido  tan  redondo  el 
soneto.  De  fijo  no  debían  ser  así  los  que  escribía  por  en- 
cargo de  nuestro  difunto  rey. 

— En  honor  á  la  verdad,  señores,  no  creo  estuviese  tan 
feliz  en  efecto.  Y  vamos  ahora  á  otra  cosa,  que  no  he  de 
ser  yo  el  único  que  haga  el  gasto  en  esta  agradable  re- 
unión. Y  me  dirijo  directamente  al  Sr.  D.  Enrique  de  la 
Torre  cuyos  talentos  músicos  he  tenido  ocasión  de  des- 
cubrir. . . 

— I Yo!  señor  coronel... 

—Sí,  señor  sí;  V.  es  un  admirable  músico. 

— No  diga  V.  eso. 

— Lo  digo  y  lo  repito,  y  á  fin  de  que  esos  señores  puedan 
convencerse  de  la  verdad  de  mis  palabras,  va  V.  ahora  mis- 
mo, señor  capitán,  á  cantarnos  algo,  tanto  más  en  cuanto 
esa  guitarra  que  veo  colgada  en  la  pared  está  denunciando 
á  voz  en  grito  que  hay  aquí  quien  sabe  tocarla. 

—Vamos,  vamos,  D.  Enrique,  — exclamaron  varios  oficia- 
les; no  se  haga  V.  de  rogar. 
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— Nada  de  esto,  señores,  y  en  prueba  de  que  estoy  pronto 
á  obedecerles  en  cuanto  me  manden,  voy  en  seguida  á  can- 
tar algo,  si  bien  les  aseguro  desde  ahora  que  no  he  de  de- 
jarles muy  satisfechos. 

—Mucho  que  sí. 

— No;  tengo  la  música  triste  y  no  acierto  á  cantar  más 
que  tristezas  que  á  nadie  pueden  importarle  más  que  á  mí, 
— Vaya  pues. 

Descolgó  D.  Enrique  la  guitarra,  templóla  y  con  hermosa 
voz  cantó  la  siguiente  copla: 

Lo  más  padezco,  que  más 
No  puede  mi  mal  crecer; 
Ya  no  hay  más  que  padecer 
Y  hasta  eso,  padezco  más. 

— Precioso  concepto,  exclamó  Gerardo  Lobo.  ¡Cuánto  en- 
vidio ese  pensamiento!  Otra,  otra. 

D.  Enrique  dió  las  gracias  con  una  señal  y  continuó: 

No  sabe  lo  que  son  males 
Quien  llamó  bien  la  esperanza, 
Que  no  es  dicha  aquella  dicha 
Que  es  dada,  mientras  se  tarda  (1). 

— Encantadores  versos  que  desde  luego  os  pido  licencia 
para  intercalar  en  la  primera  comedia  que  escriba,— dijo 
don  José  de  Cañizares. 

— No  valen  la  pena,  mi  querido  capitán, — contestó  don 
Enrique. 

— Mucho  que  sí,  y  al  par  de  eso  ¡qué  hermosa  voz  la 
vuestra! 


(1)  Están  tomadas  estas  dos  cuartetas  de  la  comedia  de  Cañizares:  Yo  me  en- 
tiendo y  Dios  me  entiende. 
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— De  barítoQo. 

—Es  la  que  más  me  gusta— dijo  ua  bizarro  tenieate  de 
guardias  italianas. 

— Todo  está  muy  bien,  capitán, — repuso  á  esto  un  arro- 
gante capitán  de  granaderos  de  á  caballo,— pero  á  fe  que  no 
os  perdono  lo  que  me  habéis  llegado  á  conmover... 

— Siento  mucho,  capitán,.. 

—  jOh,  no!  Pero  con  ese  diablo  de  voz  me  habéis  hecho 
llorar...  ¡Caramba! 

— Sois  demasiado  sensible. 

— Pues  no  soy  yo  poco  llorón  también, — dijo  á  esto  Ge- 
rardo Lobo.— ¡Cuántas  veces  no  me  han  visto  los  especta- 
dores echar  por  esos  ojos  lágrimas  como  garbanzos  al  ver 
representar  La  Estrella  de  Sevilla  ó  El  Alcalde  de  Zalamea! 
En  cambio  me  río  como  un  bendi/;o  con  las  comedias  de  ese 
loco  de  Cañizares... 

— Gracias,  mi  coronel,  como  que  no  es  otro  mi  intento. 

— ¡Qué  tipos  sacáis  siempre!  Mirad  que  vuestro  Dómine 
Lucas... 

—Pues  todos  son  personajes  reales  y  vivientes. 
— ¿Conque  sí? 

— Vaya  que  no.  Lo  que  hago  no  es  más  que  trasladarlos 
á  la  escena  con  algún  poquito  de  arreglo,  pero  en  lo  demás 
hasta  se  podría  decir  cómo  se  llaman  entre  nosotros. 

— ¿Luego  aquel  hidalgo  montañés  de  tanta  nobleza 

que  á  diez  millas 
huele  á  lo  rancio  que  apesta 

es  una  persona  verdadera? 

— Tan  verdadero  como  vos  y  yo,  sólo  que  no 
montaña  de  Santander,  sino  de  la  de  León. 

— ¿Y  aquel  barón  de  Piad  tan  ridículo?... 

TOMO  II. 
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— Exactamente  tomado  del  natural. 

^ — Y  aquel  Pepino  y  Soplamoco  y  Tabardillo, . . 

— No  hay  para  que  preguntar  más.  Parécenle  figurones 
al  público  y  no  recuerda  que  habla  con  ellos  cada  día  en  la 
calle,  en  el  teatro,  en  la  tertulia... 

—  ¡Pardiez!  ¿Sabéis  que  es  algo  expuesto  tratar  con  vos, 
capitán  Cañizares? — dijo  un  oficial.— Témeme  que  el  mejor 
día  no  me  saquéis  también  á  las  tablas... 

— Bien  pudiera  ser,  pero  no  sería  para  hacer  reír,  sina 
para  infundir  en  el  respetable  senado  viva  admiración  y 
simpatía.  Un  oficial  español  no  puede  dar  asunto  mas  que 
para  papeles  de  galán. 

—  ¡Bravo! 
— Es  así. 

—Gracias  por  vuestro  noble  modo  de  pensar,  capitán 
Cañizares. 

— La  milicia  es  una  religión,  y  no  son  pocos  los  que  la 
abrazan  para  encontrar  en  el  estrecho  cumplimiento  de  su 
ejercicio  un  olvido,  un  lenitivo  á  sus  penas.  No  todos  tie- 
nen vocación  para  meterse  á  frailes,  sino  que  hay  almas 
nobles  y  elevadas  que  buscan  en  el  sacrificio  de  su  vida  en 
aras  de  la  patria  un  consuelo  á  los  dolores  que  atormentan 
su  corazón. 

—  Como  un  libro  habláis,  capitán  Cañizares. 

—Hablo  por  experiencia.  Muchos  he  conocido  que  no 
obedecieron  á  otro  estímulo  al  ingresar  en  el  ejército  que 
olvidar  crudelísimos  sinsabores.  Esos  son  los  más  valientes, 
esos  los  que  exponen  su  vida  cual  si  anduvieran  desalados 
en  seguimiento  de  la  muerte;  pero  además  de  esto  es  la 
milicia  una  nueva  redención  que  devuelve  el  mancillado^ 
honor  á  los  que  acreditan  las  cualidades  propias  de  un  mili- 
tar como  se  debe  ser. 
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— Bien  decís, —exclamó  Gerardo  Lobo. — Vengan  á  nues- 
tras filas  los  que  deseen  honor  y  gloria. 

— Lo  que  yo  sé  deciros  es, —  repuso  Cañizares, — queme 
basta  ver  á  un  hombre  vestido  con  el  honroso  uniforme  del 
soldado  para  que  lo  tenga  por  todo  un  intachable  caballero. 

— Lo  cual  implica, -repuso  á  esto  D.  Ramiro, — que  si 
entre  esos  honrados  militares  se  ocultase  algún  malvado, 
mereciera  mil  muertes. 

— Sin  duda  alguna,  como  que  constituiría  una  negra 
mancha  en  el  cuerpo  á  que  perteneciera— contestó  Gerardo 
Lobo.  —  A  este  número  corresponden  los  que  con  capa  de  ser- 
vir al  rey  no  hacen  más  que  echar  á  perder  á  sus  compa- 
ñeros con  el  ejemplo  de  sus  vicios... 

— Si;  los  hay  blasfemos,  tahúres,  jugadores... 

— No  en  los  cuerpos  á  que  pertenecemos. 

— Ciertamente  que  no. 

— Es  inevitable  que  dejen  de  introducirse  algunos  de 
esos  que  decís  en  las  tropas  formadas  por  leva,  pero  á  pesar 
de  todo  son  pocos  los  que  no  logran  ser  expulsados  al  poco 
tiempo  de  descubrírseles  sus  maulas. 

— Afortunadamente  no  se  ha  dado  todavía  un  solo  caso 
de  este  género  en  las  tropas  que  han  peleado  á  las  órdenes 
del  señor  general  Navia. 

— ¡Bravo  ejército! 

— Y  ahora,  señores,  basta  ya  de  conversación.  Creo  que 
se  ha  prolongado  lo  bastante  nuestra  visita... 

— Al  contrario,  han  pasado  las  horas  sin  notarlo. 

—  Espero  no  será  la  última  vez  que  queráis  admitirnos 
en  vuestra  casa, — dijo  el  coronel  á  D.  Ramiro. 

— Señor,  somos  vuestros  en  todo  y  por  todo  y  no  sabre- 
mos cómo  corresponder  nunca  á  la  honra  que  nos  dis- 
pensáis. 
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— Vuestra  presencia  me  es  gratísima,  pero  como  si  esto 
DQ  bastara  os  aseguro  que  os  envidio  esa  casa  que  ocupáis. 

— Señor  coronel,  podéis  disponer  de  ella  desde  este  mo- 
mento. 

— jOh,  nol  Buenos  vecinos  tiene  ahora. 

Todos  se  hablan  levantado  ya,  disponiéndose  á  salir. 

D.  Enrique  y  D.  Ramiro  no  permitieron  que  D.  Eugenio 
Gerardo  Lobo  se  fuera  sin  su  compañía,  y  le  acompañaron 
hasta  su  alojamiento  que  lo  tenía  en  el  barrio  de  la  Planza. 

De  regreso  á  su  casa  y  al  pasar  por  debajo  un  arco  de 
una  oscura  calleja  resonaron  varios  tiros. 

— ¡Muerto  soy!— exclamó  D.  Ramiro.  — Sin  duda  me  ha 
preparado  una  emboscada  el  villano  á  quien  persigo.  Sólo  él 
es  capaz  de  esto. 

— ¡Oh  amigo  mío!  Yo  te  vengaré,  si  así  es,  —exclamó  don 
Enrique.— Dime  el  nombre  de  ese  infame. 

—  ¡D.  César  de  Aldamar! 

—  ¡Cielos! 

— ¿Le  conoces  entonces? 

— Si...  no... 

— ¡Enrique!  ¡Habla! 

— Deja,  deja  eso...  Hay  que  socorrerte. Dios  mío...  ¡So- 
corro! ¡Socorro! 

La  voz  le  quedó  anudada  en  la  garganta. 


CAPITULO  XLI. 


Tormento. 


I. 


Ni  un  rayo  que  hubiera  c^ido  á  sus  pies  hubiera  produ- 
cido más  terrible  impresión  en  el  ánimo  de  D.  César. 

Aquel  hombre...  temblaba  al  pensarlo,  aquel  hombre  no 
debia  ser  el  que  decia... 

¿Quién  podia  profesarle  tal  aborrecimiento,  quién  era 
capaz  de  juzgarle  capaz  de  cometer  un  asesinato  más  que 
un  deudo  de  la  familia  Villaluz? 

¿Quién  sería  aquel  hombre? 

Uno  de  los  hermanos  de  Beatriz  seguramente... 

¿Qué  hacer? 

Socorrerle  ante  todo,  salvarle,  arrancarle  de  la  muerte. 

Pero  él  ¿qué  le  diría?  ¿Cómo  le  explicaría  las  confusas 
afirmaciones  y  denegaciones  respecto  á  I).  César  de  Al- 
damar? 

Ni  pensarlo  siquiera  por  aquel  momento.  Harto  llegaría 
la  tremenda  ocasión,  si  es  que  el  herido  no  moría. 
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Repuesto  de  su  congoja  repitió  D.  Enrique,  que  asi  se- 
guiremos llamándole,  las  voces  de  socorro,  mientras  con  su 
pañuelo  trataba  de  tapar  el  agujero  abierto  por  la  bala. 

Esta  habia  penetrado  por  la  espalda,  pero  no  había  sa- 
lido. 

Estaba  dentro. 

El  herido  se  había  desniayado  después  de  arrojar  una  bo- 
canada de  sangre. 

Ya  á  todo  esto  habíase  llegado  una  ronda. 

— ¡Pronto,  un  cirujano! — exclamó  D.  Enrique. — Hay  un 
herido. 

Un  soldado  fué  en  busca  del  físico  del  regimiento. 

— ¿De  dónde  ha  partido  la  descarga?— preguntó  el  que 
mandaba  la  ronda. 

— De  allí, —respondió  D.  Enrique  señalando  el  arco. 

— En  este  caso,  aun  podremos  dar  con  los  culpables.  Son 
unos  moros  que  hemos  visto  meterse  en  una  casa  de  la  otra 
calle. 

— Veinte  doblones  si  dais  con  ellos,  —exclamó  D.  Enrique 
— Se  hará  lo  que  se  pueda,  capitán,— contestó  el  jefe  de 
la  ronda. 

Entre  todos  transportaron  al  herido  á  su  alojamiento, 
llevándolo  sobre  sus  fusiles  los  individuos  de  la  ronda,  que 
acertaron  á  ser  del  mismo  regimiento  de  granaderos  de  que 
era  capitán  D.  Ramiro. 

¡Fatal  desgracia  la  acaecida!  A  manera  de  relámpago 
siniestro  había  advertido  á  D.  Enrique  la  sima  que  á  sus 
piés  tenía  abierta. 

La  felicidad  que  había  creído  gozar  durante  aquel  perío- 
do de  su  amistad  con  D.  Ramiro,  resultó  haber  sido  la  más 
engañosa  falacia  de  la  suerte. 

Aquel  hombre  que  tantas  veces  le  había  estrechado  las 
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manos,  con  quien  iba  siempre  brazo  á  brazo,  á  quien  había 
salvado  la  vida,  era  su  mortal  enemigo  y  á  última  hora  un 
injustísimo,  un  inicuo  acusador. 

Halda  lanzado  sobre  su  nombre  la  mancha  de  un  alevoso 
asesinato,  y  sin  embargo  le  era  imposible  salir  á  su  defensa 
y  debía  devorar  en  silencio  la  afrentosa  calumnia. 

Correría  la  fama  de  que  D.  César  de  Aldamar  había  sido 
el  asesino  de  aquel  oficial...  sabrían  que  aquel  oficial  era 
D.  Rodrigo  de  Agfamonte...  y  llegaría  quizás  la  nueva  á 
oídos  de  Beatriz. 

¿Qué  hacer? 

D.  Enrique  pensó  en  huir...  ¿pero  cómo? 

La  plaza  estaba  cercada  por  tierra  por  los  moros:  en  el 
mar  estaba  la  escuadra  española  vigilando  con  el  mayor  cui- 
dado. 

¡No!  ¡Imposible!  Era  menester  quedarse. 

Entonces  D.  Enrique  pensó  en  el  suicidio. 

Era  cortar  por  lo  sano,  era  desatar  el  nudo,  de  la  única 
manera  que  cabia. 

En  esto  pensaba  cuando  vino  el  sargento  que  mandaba 
la  ronda  diciendo  que  habían  sido  presos  los  agresores  y 
que  todos  estaban  convictos  y  confesos. 

II. 

Al  mismo  tiempo  había  llegado  un  cirujano. 

Reconoció  la  herida  y  auguró  gravemente,  aunque  no 
sin  añadir  que  quedaba  tal  vez  alguna  posibilidad  de  sal- 
vación. 

El  cirujano  hizo  prodigios  de  destreza,  y  á  los  ocho  días 
respondió  de  la  vida  del  enfermo. 

Había  sacado  ya  la  bala,  que  por  fortuna  no  había  atra- 
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vesado  el  pdmón,  sino  que  había  quedado  aplastada  en- 
tre dos  costillas. 

'  — Todo  marchará  bien, — dijo  el  físico, — pero  guardando 
la  mayor  prudencia;  no  conviene  que  el  enfermo  hable  y 
menos  que  reciba  ninguna  clase  de  emociones. 

— Perded  cuidado, —respondió  D.  Enrique. — Yo  estaré  á 
la  mira  de  todo. 

Habla  desaparecido  la  fiebre  que  había  sufrido  el  enfermo 
durante  aquellos  ocho  días. 

Al  ver  á  ü.  Enrique,  reconocióle  al  momento  D.  Ramiro. 

— ¡Ah!  ¡Mi  buen  amigo,  eres  tú! 

— Si,  Ramiro.  Ya  no  hay  nada  que  temer. 

— Gracias  á  Dios.  Pero...  si...  no  lo  he  soñado...  Te  dije 
que  la  emboscada  había  sido  preparada  por  el  miserable 
asesino  de  mi  padre,  D.  César  de  Aldamar. 

— No,  no,  fueron  unos  moros.  Están  ya  presos  y  lo  han 
confesado  todo. 

— ¿üe  veras? 

— Cómo,  ¿puedo  engañarte  nunca? 
— Es  verdad. 

— Vamos,  y  ahora  no  hables  más.  El  médico  lo  ha  re- 
comendado así. 

— Sí,  callaré...  pero...  también,  también  me  acuerdo... 
Me  dijiste  que  conocías  á  Aldamar. 

— Ramiro,  por  Dios,  no  insistas  en  conversar. 

—  ¡Oh!  Es  que  me  conviene  mucho  á  mí  aclarar  eso. 
—Pues  bien,  sí;  conocíle  algo...  casi  nada... 
—¿Dónde? 

—  En  Sevilla. 

—  lAh!  ¿Y  después? 

— Oh,  después,  no  he  sabido  nadado  él. 
— ^¿Hace  mucho  tiempo? 
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— El  año  pasado.  Y  ahora,  basta  ya,  créeme. 

— Bien;  mucho  me  alegro  de  lo  que  me  has  dicho.  Asi 
me  ayudarás  á  descubrir  su  paradero. 

— ¿Y  por  dónde  quieres  buscarle? 

— No  sé,  aunque  sospecho  no  esté  aquí  mismo. 

— Imposible.  Pero  insisto  en  que  ceses  de  conversar. 

— No,  verás.  Aquí  hay  mucho  jugador  y  él  debe  serlo; 
además,  puede  hacernos  una  traición... 

—  Deliras,  Ramiro. 

— ¿Cómo  que  deliro?  ¿No  crees  tú  capaz  de  todo  á  ese 
infame? 

— ¡Sí,  de  todo! —murmuró  ahogando  ua  rugido  D.  En- 
rique. 

— ¿Ves,  ves  como  lo  conoces  bien? 
—¡Sí! 

— Es  un  infame,  Enrique... 
— ¡Calla,  calla! 

El  esfuerzo  hecho  por  el  enfermo  había  agotado  sus 
fuerzas. 

La  violenta  emoción  experimentada  por  La  Torre  de- 
jóle como  paralizado  por  de  pronto  y  dejóse  caer  en  un  si- 
llón junto  al  lecho  sin  prestar  atención  al  desmayo  del 
herido. 

Por  fin  reparó  en  ello  y  estremeciéndose  exclamó: 
—¿Se  morirá  también? 

Acudió  en  seguida  en  su  auxilio  poniendo  en  ejecución 
los  medios  recomendados  por  el  cirujano  por  si  se  presen- 
taba aquel  caso  y  no  tardó  mucho  en  ver  que  D.  Ramiro 
recobraba  el  sentido. 

En  esto  se  presentó  el  sargento-brigada  del  regimiento 
con  una  carta  para  D.  Ramiro,  llegada  hacia  poco  por  el 
correo  que  acababa  de  llegar  de  España. 

TOMO  II.  5S 
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— ¡Oh!  Carta  de  Leonardo, — exclamó  el  herido.  —  Pero 
estoy  tan  débil  que  no  acertaré  á  leerla... 

Eeflexionó  un  instante  D.  Ramiro,  y  volviéndose  hacia 
D.  Enrique  exclamó: 

— Eres  mi  amigo  y  no  debo  tener  secretos  para  tí;  léeme 
esta  carta. 

Un  sudor  frío  corrió  por  la  frente  del  capitán. 
— Qué.  ¿Te  sabrá  mal? — repuso  D.  Ramiro. 
— No,  no...  pero  temo... 
-¿Qué? 

— Acaso  se  trate  aquí  de  cuestiones  de  familia.,. 
— Nada  importa.  Repito  que  puedes  saberlo  todo.  Hasta 
quizás  conviene  que  te  enteres... 
— ¡Ramiro! 

— Vamos,  no  te  hagas  de  rogar  más,  lee.  Rompe  la  nema. 
Cogió  la  carta  D.  Enrique  con  temblorosa  mano  y  abrió 
el  pliego. 

Una  nube  le  oscureció  la  vista  interponiéndose  entre  sus 
ojos  y  el  papel. 

III. 

Al  fin  se  pasó  aquello  y  D.  Enrique  leyó  con  voz  entre- 
cortada lo  siguiente: 

Hermano  mío  y  señor:  Ningún  resultado  han  dado  hasta 
ahora  mis  pesquisas.  Tengo  por  indudable  sin  embargo  que 
ella  ha  estado  escondida  durante  algunos  meses  en  casa  de^ 
nuestra  difunta  tía  D."*  Leoncia.  Así  ha  podido  deducirlo  de 
las  palabras  de  un  viejo  servidor  de  la  casa  el  bachiller  Le- 
desma.  Este  quedó  encargado  de  seguir  la  pista  á  la  fugi- 
tiva, dado  que  no  me  era  posible  hacerlo  yo  por  haber  es- 
tado un  tanto  malo  á  causa  de  un  lance  con  D.  Luis  de 
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Sandoval.  Todo  se  pasó  ya  sin  embargo.  Bien  puedes  com- 
prender lo  que  sufrí  al  verme  postrado  en  cama,  pues  con 
ello  veíame  amenazado  de  no  poder  cumplir  el  más  ardiente 
deseo  de  mi  vid?i,  cual  es  el  de  dar  muerte  por  mi  mano  á 
la  traidora  que  ha  deshonrado  nuestro  nombre  y  al  infame 
seductor,  si  es  que  no  tienes  tú  la  dicha  de  conseguirlo 
antes.  Respecto  al  mestizo  no  sabe  nadie  darnos  razón  de 
su  paradero;  es  fácil  esté  agazapado  en  sus  madrigueras  de 
Méjico,  y  de  no  ser  así  no  cabe  duda  que  andará  por  ahí  á 
caza  de  hacer  daño  á  la  causa  del  rey  en  beneficio  de  la 
suya. 

La  hacienda  marcha  bien;  el  mayordomo  saca  más  que 
nunca.  Espero  que  aun  te  durará  el  dinero  que  llevaste,  por 
lo  cual  no  te  mando  más. 

No  ceses  de  vigilar  ni  de  hacer  continuas  investigacio- 
nes; en  la  corte  se  habla  mucho  de  tu  bizarría  así  como  de 
la  de  tu  amigo  D.  Enrique  de  la  Torre,  de  quien  llegan 
noticias  que  acreditan  su  caballerosidad  y  denuedo.  Salú- 
dale de  mi  parte  aunque  no  me  quepa  el  honor  de  cono- 
cerle, pero  confío  en  que  al  regreso  podré  estrecharle  la 
mano  como  la  de  tu  mejor  amigo  y  mío. — Cuidado  con  el 
bachiller  si  lo  mandan  ahí;  me  robó,  me  insultó  y  me  ven- 
dió en  pago  de  una  capitanía  de  carabineros  reales.  Ya  pues 
ves  qué  amigo  era  éste. 

Mis  recuerdos  al  señor  coronel  Lobo  y  al  capitán  Cañi- 
zares, con  un  estrecho  abrazo  de  tu  hermano  y  esclavo 

Leonardo  de  Agr amonte. 

— Mil  gracias,  Enrique,— exclamó  Ramiro  cuando  su  ami- 
go hubo  acabado,  de  leer. — Pero  estás  turbado,  ¿qué  causa 
ha  motivado  esta  mudanza  en  tu  voz  y  en  tu  semblante? 

— Oh,  nada,  nada,  replicó  D.  Enrique.  Sólo  que  el  conte- 
nido de  esta  carta  ha  recrudecido  en  mí  ciertos  recuerdos. 
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—¿De  D.  César? 

—  No,  no  de  D.  César.  Cosas  mías...  el  deseo  de  encon- 
trar también  á  una  persona. . . 

— ¿Tienes  que  vengarte  también? 
— No;  ya  sabes  que  mi  tendencia  es  perdonar,  siempre 
perdonar, 

— Vaya,  vaya;  no  hables  así.  Deja  ese  modo  de  discurrir 
para  los  misioneros. 

—  Soy  incorregible  en  esta  parte. 

—  Bueno,  pues  siga  cada  cual  con  su  razón,  y  ahora  haz- 
me otro  favor... 

Estremecióse  D.  Enrique  y  dijo: 

— ^Mándame  qué  he  de  hacer. 

— Pues  contestar  tú  mismo  á  esa  carta. 

— Ramiro...  ¿por  qué  no  esperar  á  hacerlo  tú  mismo? 

— No;  el  correo  partirá  en  seguida  y  Leonardo  podría  es- 
tar con  cuidado  sin  noticias  mías.  Vamos,  no  seas  perezoso. 
Anda. 

Acercó  D.  Enrique  una  mesita  á  la  cama  del  enfermo, 
sacó  del  cajón  pluma,  tintero  y  papel,  y  pasándose  un  pa- 
ñuelo por  la  frente  que  le  abrasaba  dispúsose  á  obedecer  lo 
que  Ramiro  le  había  manifestado. 

— Vaya,  escribe:  «Queridísimo  hermano: 

Escribió  D.  Enrique  las  dos  palabras  con  letra  tan  tré- 
mula que  apenas  podía  distinguirse. 

Observólo  D.  Ramiro  y  dijo: 

—  ¿Te  dura  todavía  la  emoción? 

— Sí;  cree  que  no  estoy  para  escribir. 

— Vaya,  haz  un  esfuerzo. 

— Bueno:  cumpliré  tu  voluntad. 

—  «Queridísimo  hermano,» — repitió  el  herido,  dicho  lo 
cual  siguió  diciendo: — «Grande  alegría  me  ha  producido  tu 
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grata.  No  puedo  escribirte  por  mano  propia,  en  razón  á  ha- 
ber caido  herido,  pero  estoy  ya  convaleciente,  y  me  hace  el 
obsequio  de  llevar  la  pluma  mi  amigo,  mi  segundo  herma- 
no D.  Enrique  de  la  Torre... 

El  herido  se  interrumpió  un  momento,  efecto  de  cansan- 
cio en  el  hablar. 

— Ya  vés  cómo  no  puedes,  —dijo  D.  Enrique. — Te  perju- 
dica el  dictar. 

— No,  no;  continuemos:  «Crei  por  un  momento  que  el 
golpe  había  sido  dirigido  por  el  miserable  á  quien  bus- 
camos... 

Don  Enrique,  lívido,  estampó  aquellas  palabras. 

— «No  fué  él,  sin  embargo,  sino  al  parecer  cosa  de  los  mo- 
ros; pero  no  por  eso  hubiera  podido  estar  en  lo  posible. 

Don  Enrique,  desfallecido,  parecía  haber  perdido  la  vo- 
luntad y  escribía  ya  maquinalmente. 

— «Espero  que  esto  terminará  luego  y  podremos  volver 
pronto;  hasta  ahora  nada  he  podido  descubrir  que  me  indi- 
case estar  en  la  pista  del  miserable... 

— Concluyamos  pronto,  murmuró  D.  Enrique. 

— ¿Por  qué?  ¿Te  pesa  el  complacerme? 

— No...  es  porque  te  cansas. 

— Nada  de  eso;  al  contrario.  Siento  desahogárseme  el 
pecho  al  dictar  estas  palabras.  Sigue:  «Infinita  sería  la  en- 
vidia que  te  tendría  si  por  acaso  pudieses  tú  dar  antes  que 
yo  con  los  infames... 

— Vé  diciendo, — repuso  D.  Enrique,  sombrío. 

—  ))Matar  á  la  mala  mujer... 

— Vé  diciendo... 

— ))Y  al  villano... 

—¿Qué  más? 

— ))Que  nos  han  mancillado  con  sus  crímenes. 
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—Di  ¿qué  más? 

— ))Pero  día  habrá  de  llegar  en  que  se  vean  ea  poder 
nuestro  y  entonces  podremos  satisfacer  con  creces  nuestra 
venganza.  A  ello  nos  ayudará  D.  Enrique. 

— Sí,  tenedlo  por  seguro;  no  pararé  hasta  dar  con  esa 
mujer  que  andáis  buscando... 

— Bien,  Enrique,  bien.  Esas  palabras  me  atestiguan  lo 
que  se  encierra  en  el  fondo  de  tu  corazón. 

— Sigue. 

— »El  nuevo  capitán  tendrá  en  mí  quien  se  encargue  de 
pedirle  cuentas  por  lo  que  contigo  hizo. 
— ¿A^cabas  ya? 

—Sí.  )) Adiós,  Leonardo.  Es  tanto  mi  odio  hacia  esos  dos 
seres  infernales  que  á  trueque  de  tenerles  entre  mis  manos 
sería  yo  capaz  de  sacrificarlo  todo.  Tuyo  siempre, 

Y  al  decir  esto  el  herido  hizo  señal  á  D.  Enrique  de  que 
le  pasase  la  pluma,  y  con  mano  vacilante  escribió  al  pie: 

D.  Rodrigo  de  Agr amonte. 

El  falso  D.  Enrique  estremecióse  con  violencia  al  leer 
aquel  nombre,  pero  el  herido  no  lo  advirtió  esta  vez  por 
haber  caído  desfallecido  por  el  esfuerzo  hecho  para  firmar. 

IV. 

D.  César  de  Aldamar  había  apurado  hasta  las  heces  el 
cáliz  de  la  amargura. 

El  tormento  infligido,  sin  saberlo,  por  D.  Rodrigo  era 
superior  á  lo  que  fuerzas  humanas  podían  resistir. 

No  cabía  ciertamente  martirio  superior  al  que  le  había 
hecho  pasar.  De  su  puño  y  letra  eran  las  sangrientas  frases 
que  el  odio  de  D.  Rodrigo  le  lanzaba. 

Y  no  había  medio  de  escapar  á  aquello. 
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Era  preciso  pasar  por  todo  ó  darse  á  conocer. 

Lo  primero  era  terrible,  y  lo  segando  imposible  en  aque- 
llos momentos. 

Tratábase  de  un  herido,  no  convaleciente  todavía. 

Además  había  iin  abismo  de  sangre  entre  ól  y  Beatriz,  y 
ahondarlo  más  le  causaba  temor. 

Valía  más  hacer  el  sacrificio  de  todo,  obedecer  en  todo, 
presentar  la  mejilla  para  ser  abofeteada  y  después  demostrar 
con  la  muerte  voluntaria  que  debajo  de  aquella  corteza  blan- 
da había  un  corazón  grande  y  firme. 

¡Si!  Sólo  la  muerte  podria  rehabilitarle, 

Pero  la  muerte  era  el  abandono  de  Beatriz  entregada  á 
la  venganza  de  sus  hermanos;  era  dejar  á  sii  padre  sumido 
en  perpetuo  y  duro  cautiverio. 

¡Oh!  Jamás. 

El  debía  proteger,  él  debía  buscar  á  Beatriz;  más  que  esto 
debía  salvar  á  su  padre. 

Porque  Beatriz  no  había  muerto.  La  carta  de  D.  Leo- 
nardo lo  daba  así  por  seguro. 

Aun  había  esperanza  de  encontrarla. 

jAh!  ¡si  esto  pudiese  ser!  ¡Ah!  ¡si  esto  llegase  un  día! 

Todo  lo  olvidaría  entonces...  Todo,  hasta  la  carta  que 
acababa  de  escribir. 

Y  por  un  momento  vió  lucir  ante  sus  ojos  como  unos 
vagos  horizontes  dorados  por  el  sol. 

D.  Enrique  se  acercó  al  lecho  y  vió  que  el  herido  había 
caído  en  un  profundo  sueño,  y  tenía  la  carta  entre  las 
manos. 

— No  le  dispertemos,  murmuró. 

El  sueño  del  enfermo  comenzó  al  poco  rato  á  ser  in- 
tranquilo. 

Siniestra  sonrisa  contraía  los  labios  del  herido. 
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De  pronto  despertóse  dando  un  grito  y  exclamó: 
— ¡El  indiano!  ¡El  indiano!  Vedle,  vedle. 
•  — ¡D.  Rodrigo! 

—  ¡A.h!  exclamó  el  herido  como  volviendo  en  sí.  ¿Eres  tú? 
— Sí,  contestó  éste...  Estabas  soñando. 

—  ¡Lástima  que  no  sea  verdad!  Sí;  soñaba  que  tenía 
delante  de  mí  á  D.  César  de  Aldamar...  Y  ¡perdóname!  tenía 
esa  misma  cara  franca  y  leal  que  tienes  tú... 

D.  César  bajó  la  cabeza. 


V. 


—  ¡Ah!  ¡La  carta! — repuso  D.  Rodrigo.  Hay  que  ponerle 
el  sobrescrito:  «A  D.  Leonardo  de  Agramonte,  calle  Mayor, 
Madrid.» 

— Sí,  verdad, — y  al  decir  esto  D.  César  escribió  la  direc- 
ción indicada. 

— Cuida  de  hacer  que  llegue  pronto  á  bordo. 

— Iré  yo  mismo. 

— ¡Cuán  bueno  eres! 

D.  Enrique  tomó  la  carta  y  dijo: 

—Adiós.  Te  dejo  el  asistente.  Pronto  estaré  de  vuelta. 

VL 

Era  una  tarde  ardorosísima  de  Agosto. 

El  capitán  La  Torre  salió  de  su  casa  y  se  dirigió  al  barrio 
de  la  Marina... 

Desde  allí  veíase  la  escuadra  española  extendida  majes- 
tuosamente á  lo  largo  de  la  costa,  desde  Orán  á  Mazal- 
quivir. 

—¡Oh,  quién  pudiera  atravesar  como  esos  barcos  el  hondo 
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mar!  —pensaba  D.  César.  — ¡Caán  presto  estaría  yo  en  Espa- 
ña,huyendo  de  este  sitio,  huyendo  de  D.  Rodrigo,  no  por 
miedo,  no;  sino  por  el  horror  de  tener  que  fingirle  siempre 
una  amistad  falaz. . . 

La  carta  abrasábale  el  pecho  más  que  el  simoim  que 
venía  del  desierto. 

—  ¡Pronto!  ¡Cúmplase  mi  martirio! — exclamó. 

Cercana  á  la  playa  estaba  la  fragata  que  debía  conducir  á 
España  las  cartas  del  ejército  expedicionario. 

Era  un  hermoso  barco  de  guerra,  velero,  de  gallarda  plan- 
ta, ostentando  como  señal  de  su  cargo  un  largo  gallardete 
en  lo  alto  del  palo  mayor. 

El  capitán  llamó  á  un  botero  y  le  hizo"  trasladar  á  bordo. 

La  carta  quedó  entregada  en  manos  del  oficial  de  marina 
encargado  de  aquel  servicio,  hecho  lo  cual  disponíase  don 
César  á  volver  á  tierra,  cuando  hubo  de  llamarle  la  aten- 
ción la  insistencia  con  que  le  miraba  un  oficial  de  mar. 

Turbado  el  capitán,  no  recordaba  quién  pudiese  ser  el  ca- 
rioso, cuando  se  le  acercó  el  marino  y  con  acento  en  que  se 
revelaba  la  más  viva  alegría,  exclamó: 

— ¡Don  César!  ¡Vos  aquí! 

— ¡Callad,  desgraciado! — murmuró  éste. — ¿Quién  sois? 

— ¿Cómo?  ¿No  me  conocéis?  Soy  el  oficial  de  mar,  Pedro 
Ansúrez,  á  quien  salvasteis  la  vida  hace  un  año,  caando  vol- 
víamos de  Veracruz  á  bordo  de  la  Curra, 

— ¡Ah!  Si,  si,  amigo  mío;  pero  por  Dios  prudencia;  aquí 
soy  D.  Enrique  de  la  Torre.  ¿Y  cómo  estáis  aquí? 

— Tocóme  la  suerte  de  ir  á  servir  al  rey  y  destináronme 
á  esta  fragata. 

—Bien.  ¿Y  os  gusta  la  vida  de  marino  de  guerra? 

— Mucho  que  sí. 

— Nada  tengo  que  deciros.  Estoy  siempre  á  vuestras  ór- 
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denes,  calle  de  la  Alcazaba,  junto  al  arco  de  la  Judería;  pero 
sobre  todo  recordar  mi  nuevo  nombre  D.  Enrique  de  la 
Torre. 

— Perded  cuidado,  mi  capitán;  mas  antes  de  despediros 
permitidme  que  os  renueve  mi  inextinguible  reconoci- 
miento... 

— Vaya,  vaya,  dejémonos  de  eso,  mi  querido  Ansúrez. 
Adiós  y  que  el  rey  premie  vuestros  servicios  en  la  medida 
que  sois  merecedor. 

— Mil  gracias,  mi  capitán.  Mucho  será  que  no  nos  vea- 
mos alguna  vez. 

— Grandísimo  placer  tendría  en  ello. 

VII. 

Motivos  tenia  Pedro  Ansúrez  para  profesar  á  Aldamar 
la  gratitud  que  revelaban  los  términos  en  que  se  había 
expresado. 

D  César  se  había  arrojado  al  mar,  en  aguas  de  Vera- 
cruz,  pará  salvarle  de  la  más  horrible  de  las  muertes. 

Ausúrez  se  había  caído  al  agua,  en  un  punto  infestadísi- 
mo  de  tiburones. 

En  nada  había  reparado  D.  César,  sin  embargo,  llevado 
de  sus  nobilísimos  sentimientos. 

No  hacía  por  lo  tanto  el  honrado  marinero  más  que 
cumplir  con  un  deber  ineludible  al  abrigar  hacia  D.  César 
el  más  ardiente  reconocimiento. 

Ansúrez  es  un  hombre  leal,  sencillo,  franco. 

D.  César  podía  fiar  en  él. 

Cuando  el  capitán  vió  desde  tierra  la  embarcación  en 
que  iba  su  amigo,  sintió  que  las  lágrimas  le  venían  á 
los  ojos. 
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— El  se  va  y  yo  me  quedo,— murmuró.— Sin  embargo... 
no,  no  debo  irme,  aunque  pudiese  no  debería  irme.  ¿A. 
qué  estoy  aquí?  A  hacer  méritos,  á  conquistar  gloria,  á  reco- 
ger laureles  para  que  me  sirvan  de  recomendación  para 
alcanzar  el  indulto  de  mi  padre...  Primero  es  mi  deber 
filial;  procuraré  revestirme  de  paciencia  hasta  el  heroísmo  y 
luego...  veremos:  aun  podría  ser  feliz. 

Y  embebido  en  profundos  pensamientos,  ora  vagos  como 
un  sueño,  ora  punzantes  como  la  punta  de  un  puñal,  en- 
caminóse hacia  su  morada. 

VIII. 

Dormía  D.  Ramiro,  y  no  se  le  ocurrió  á  D,  Enrique  mejor 
idea  que  ir  á  buscar  un  poco  de  fresco  en  las  umbrías  del 
jardín. 

Distraído  estaba  mirando  los  caprichosos  juegos  que  for- 
maba el  agua  de  un  surtidor  morisco  que  allí  en  medio  susu- 
rraba dulcemente,  cuando  le  pareció  oír  el  ligero  rumor  de 
una  voz  como  si  alguien  le  llamase. 

Levantóse  al  punto  dirigiendo  sus  miradas  alrededor  y 
no  tardó  en  descubrir  de  dónde  procedía  aquella  señal. 

En  la  única  ventana  abierta  en  el  muro  de  una  casa  con- 
tigua había  un  rostro  de  mujer,  joven  y  bella. 

Esta  miró  rápidamente  hacia  dentro,  como  si  temiera  hu- 
biese alguien  que  pudiese  notar  su  presencia  allí,  y  con- 
vencida sin  duda  de  que  no  había  ningún  testigo,  echó  con 
una  piedra  un  papel  á  D.  César. 

Este  recogió  el  billete  y  leyó  escrito  en  caracteres  encar- 
nados las  siguientes  líneas: 

((Una  infortunada  cautiva  española  os  pide  la  libertéis  de 
la  angustiosa  situación  en  que  se  encuentra;  á  todo  estoy 
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resuelta.  Os  he  visto  muchas  veces  y  estoy  ciertísima  de 
vuestro  valor.  Por  lo  que  más  amáis  ea  este  mundo,  liber- 
tadme.— Casilda. » 

Levantó  D.  Enrique  la  cabeza  hacia  la  desconocida,  y  le 
hizo  seña  de  que  estaba  pronto  á  acudir  en  su  favor,  hacién- 
dola entender  al  propio  tiempo  le  dijese  si  podía  hacerle  lle- 
gar á  su  vez  un  papel  suyo. 

La  cautiva  contestó  afirmativamente. 

Don  Enrique  entonces  escribió  en  un  papel  lo  que  sigue: 

((Disponed  de  mí.  Contestadme  á  qué  hora  podré  arroja- 
ros una  escala  de  cuerda;  por  ella  podréis  bajar  aquí  y  esta- 
réis en  toda  seguridad.  Esto  haré,  si  es  que  no  preferís  dé 
conocimiento  de  vuestra  situación  al  general.  Quedaos  con 
este  lápiz  y  papel  por  lo  que  pueda  conveniros.» 

Acto  seguido  trepó  con  agilísima  soltura  hasta  una  ele- 
vada rama  de  un  sicómoro,  vecino  á  la  pared  en  que  estaba 
practicada  la  ventana,  y  desde  allí  arrojó  el  papel,  que  re- 
cogió entre  sus  manos  la  cautiva. 

Esta  volvió  vivamente  la  cabeza  y  se  retiró  al  punto,  di- 
rigiendo antes  una  expresiva  mirada  á  D.  Enrique. 

IX. 

Mucho  dió  que  pensar  al  capitán  la  nueva  aventura  que 
le  había  salido  al  paso,  esperando  llegar  al  día  siguiente 
para  saber  á  qué  atenerse  respecto  á  la  mejor  manera  de  po- 
ner en  libertad  á  la  cautiva. 

Sin  embargo,  ^;no  podia  ser  aquello  un  lazo  tendido  por 
los  moros?  ¿No  podía  ser  que  del  mismo  modo  que  habían 
atentado  á  la  vida  de  D.  Ramiro  por  medio  de  una  violen- 
cia directa,  quisiesen  atentar  ahora  á  la  suya  por  medio  de 
la  astucia? 


LA  FUERZA  DEL   DESTINO.  749 

El  capitán  síq  embargo,  enemigo  siempre  de  inquirir 
segundas  intenciones  en  las  cosas,  desechó  esta  idea,  tanto 
más  en  cuanto  puede  decirse  que  personalmente  no  co- 
rría riesgo  alguno. 

Nada  quiso  decir  sin  embargo  á  D.  Ramiro,  tanto  para 
no  hacerle  entrar  en  sospechas,  como  para  evitar  que  lleva- 
do de  la  curiosidad  no  fuese  á  cometer  alguna  impru- 
dencia. 

Llegó  por  ñn  el  siguiente  día,  y  por  la  tarde,  á  la  misma 
hora  que  la  víspera,  fuese  D.  Enrique  al  jardín,  observando 
si  aparecía  de  nuevo  la  prisionera. 

No  vió  aquel  día  á  nadie  ni  tampoco  los  otros  ocho 
siguientes,  pero  al  cabo  de  este  tiempo  quedó  sorprendido 
al  ver  en  el  suelo,  al  pie  de  la  ventana,  un  papel;  recogiólo 
y  vió  que  decía  así: 

«Arrojadme  la  escalera  esta  noche  á  la  una.  Guardad  el 
secreto  más  profundo. — Casilda.)) 

D.  Enrique  se  retiró  del  jardín  y  volvió  al  lado  de  su 
amigo. 

Este  seguía  mejorando  rápidamente  en  su  convalecen- 
cia, hasta  el  punto  que  se  levantaba  ya  y  daba  algunas 
vueltas  por  la  habitación. 

A  medida  empero  que  iba  recobrando  la  salud  reaparecía 
también  la  dureza  y  brusquedad  de  su  carácter,  revelándose 
en  muchas  de  sus  acciones  el  satánico  orgullo  de  que  estaba 
poseído. 

Lo  que  sobre  todo  producía  doloroso  efecto  en  ü.  Enri- 
que era  la  manera  como  solía  juzgar  de  las  mujeres,  y 
el  lenguaje  insultante  que  respecto  á  ellas  empleaba 
siempre. 

Pero  si  tal  proceder  molestaba  á  D.  Enrique,  como  éste 
era  de  los  que  saben  callar,  no  trascendía  á  más  la  cuestión; 
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en  cambio  cuando  D.  Ramiro  soltaba  alguna  de  sus  atroci- 
dades en  ocasión  de  visitarle  D.  Eugenio  Gerardo  Lobo 
ó  Cañizares,  era  ya  interminable  la  discusión  que  se  enta- 
blaba. 

Era  el  digno  coronel  de  caballos-corazas  el  comedimien- 
to en  persona  respecto  al  bello  sexo,  y  en  cuanto  á  Cañiza- 
res profesaba  á  las  mujeres  igual  respeto  que  su  maes- 
tro Calderón. 

— No  sé  cómo  os  atrevéis  á  hablar  asi  teniendo  una  ma- 
dre española, —decíale  un  día  Cañizares. 

— No  se  trata  aquí  de  personas, — contestaba  D.  Ramiro. 
— Yo  hablo  en  general. 

— Siendo  así  os  compadezco.  No  sabéis  lo  que  es  el  cora- 
zón de  una  mujer  que  ama. 
— ¡Rara  cosa! 

— No  tan  rara.  Pues  que  ¿creéis  que  las  mujeres  no 
aman? 

— Sí,  creo  que  aman  una  cosa  y  es  ellas  mismas. 
— No  tanto,  por  Dios. 

— Sí,  capitán,  sí.  No  vayáis  á  figuraros  que  las  mujeres 
de  la  calle  son  como  las  que  sacáis  en  vuestras  comedias. 
Una  cosa  es  escribir  comedias  y  otra  cosa  es  tratar  con  mu- 
jeres de  verdad. 

— De  verdad  las  pinto  siempre  yo. 

— No  me  lo  haréis  entender  nunca. 

—  Capitán,  sois  demasiado  descreído. 

—  ¡Y  qué!  Yo  coloco  en  mi  estimación  á  las  mujeres  des- 
pués de  los  caballos. 

—  ¡Jesús! 

— Ni  más  ni  menos;  prefiero  un  buen  potro  que  una 
buena  moza. 
— Eso  va  en  gustos.  Yo  las  prefiero  á  todo. 
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— Malos  negocios  haréis  entonces.  Todo  es  perfidia  la 
mujer,  todo  traición,  todo  falsía. 

—No  las  representaba  asi  el  insigne  D.  Pedro  Calderón. 
— Calderón  era  un  visionario. 

— Era  un  valiente  soldado  de  caballos- corazas  como  yo. 
— Pues  bien,  no  era  un  granadero  de  á  caballo. 

—  Según  eso,  según  se  trate  de  granaderos  de  á  caballo  ó 
de  caballos- corazas  serán  distintas  las  mujeres. 

— No  precisamente  según  eso,  pero  si  según  el  color  del 
cristal  con  que  se  miran.  Vos  habéis  encontrado  en  ellas 
todos  los  atractivos;  yo  en  cambio  les  debo  sólo  amargos 
sinsabores;  por  eso  vos  las  queréis  y  yo  las  aborrezco. 

—  De  todo  hay  en  la  viña  del  Señor. 

—  No  hablaríais  de  este  modo  si  hubieseis  pasado  lo  que 
yo.  Para  mi  solo  ha  habido  cizaña,  espinas,  yerbas  parási- 
tas, podredumbre,  infamia. 

— Exageráis  sin  duda,  capitán.  Es  tanto  vuestro  pundo- 
nor que  sois  demasiado  severo  con  las  pobres  hijas  de  Eva. 
— Poco  me  importan,  os  repito. 

—  [Y  pensar  que  hay  otros  que  piensan  de  tan  distinto 
modo  que  hacéis  vos! 

— Piensen  lo  que  quieran.  A  mi  nadie  me  saca  de  mi 
paso. 

—  Pues  si  lo  que  decís  aquí  llegan  á  saberlo  ellas,  decid 
que  no  os  guardarán  muy  buenas  ausencias. 

— iBah!  Pocas  mujeres  he  tratado. 

—¿Y  nunca  ha  habido  ninguna  que  os  haya  inspirado  eso 
.que  llamamos  aoior? 

—  Pensélo  alguna  vez,  pero  no  tardé  en  convencerme  de 
que  me  equivocaba. 

—  Pues  yo  soy  tan  al  revés  de  vos,  que  no  me  contento 
con  amar  á  una,  sino  á  tres  ó  cuatro  á  la  vez. 


7o2  LA  FUERZA  DEL  DESTINO. 

— Extraño  caso. 

— No;  á  cada  una  con  diferente  pasión:  á  esta  con  el  amor 
que  sintió  Rafael  por  la  Fornarina... 
— Es  el  más  comprensible. 
— A  otra  con  el  que  sintió  el  Dante  por  Beatriz. 
— ¡Nonada! 

— A.  esta  como  era  adorada  Laura  por  el  Petrarca. 
— No  sé  quiénes  eran. 

— Lo  siento,  y  finalmente  á  la  que  ocupa  el  cuarto  lugar 
como  el  poeta  á  su  musa. 

— Tampoco  me  trato  con  esas  damas. 

— Yo  creo,  capitán,  que  todos  aman  y  deben  de  amar  en 
este  mundo  y  que  nadie  puede  escapar  de  sentir  esta  pa- 
sión. ¿Quién  dice  que  algún  día  no  os  haga  pagar  alguna 
ingrata  todo  el  mal  que  decís  ahora  del  dulce  sexo  á  quien 
debemos  nuestras  madres,  nuestras  hermanas? 

— Capitán  Cañizares,— replicó  entonces  con  acento  displi- 
cente D.  Ramiro,— basta  ya.  Os  he  dicho  lo  que  pienso;  os 
digo  también  que  no  sólo  no  soy  amigo  de  mujeres,  sino 
que  me  pesa  también  que  se  hable  de  ellas. 

— Haberlo  dicho  antes  y  hubiéramos  concluido  presto. 

— Cuando  hablo  así  es  porque  tendré  mis  razones. 

— Justamente,  y  yo  sobre  este  mismo  orden  de  ideas 
escribí  una  comedia:  Yo  me  entiendo  y  Dios  me  entiende. 

— Precisamente. 

—Pues  esto  es. 

Callaron  uno  y  otro;  Cañizares  sin  embargo  por  no  des- 
pedirse del  convaleciente  dejándole  en  aquella  impresión, 
repuso  al  cabo  de  un  instante: 

—¿Y  que  tal.^  ¿vais  recobrando  las  fuerzas? 

—Mucho  que  si. 

— Que  me  place,  pues  así  tendremos  el  honor  de  que 
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podáis  compartir  con  nosotros  las  nuevas  glorias  que  nos 
están  esperando. 

—  Pues  qué,  ¿no  es  nuestro  ya  Orán? 

— Si,  pero  se  hace  preciso  ahuyentar  á  esos  méritos  que 
parece  tienen  la  pretensión  de  querernos  sitiar. 
-¡Oiga! 

— Y  el  general  ha  dispuesto  se  hagan  salidas  para  ver  si 
se  largan  con  la  música  á  otra  parte. 
— Será  fácil  me  parece. 

— Es  testaruda  esa  gente  y  no  pueden  consolarse  de  haber 
perdido  esta  plaza  que  era  para  ellos  tan  productiva,  como 
guarida  de  sus  piratas. 

— Podéis  estar  bien  seguro  de  que  espero  encontrarme  en 
disposición  de  salir  á  operaciones  dentro  esta  misma  semana. 

— Mil  parabienes. 

— De  esto  si  que  me  gusta  hablar,  capitán  Cañizares.  Lo 
demás  no  es  asunto  de  mi  devoción. 
— Pues  de  esto  os  hablaré  siempre. 

—  \Pih\  Y  además  de  vuestras  comedias. 
— Mil  gracias;  no  vale  la  pena. 

— Mucho  que  sí. 

— Me  limito  á  copiar  del  natural,  cuando  no  á  seguir  las 
huellas  del  gran  D.  Pedro  Calderón;  esto  es  todo. 

— Pero  haciéndolo  bien,  como  lo  hacéis  siempre,  no  es 
poco. 

— Basta,  basta,  capitán.  Os  quedo  muy  agradecido  y  otro 
día  que  venga  con  D.  Eugenio  Gerardo  ya  cuidaré  de  traer 
algo  que  sea  de  vuestro  gusto. 

—  Confío  en  ello. 

—Y  será  para  mí  grandísima  honra,  capitán. 

Despidiéronse  afectuosamente  los  dos  amigos  y  á  poco 

entró  D.  Enrique. 
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X. 

Pasaba  esto  pocas  horas  antes  de  la  señalada  para  que  el 
bizarro  capitán  acudiera  al  jardín  para  salvar  á  la  misterio- 
sa joven,  cuyo  nombre  parecía  ser  Casilda. 

En  el  semblante  algo  demudado  de  su  amigo,  conocid 
don  Enrique  que  algo  desagradable  había  ocurrido. 

Atormentado  siempre  por  la  idea  de  que  alguien  no  fue- 
ra á  revelar  á  D.  Ramiro  quién  era  en  realidad  de  verdad 
su  hermano  de  armas,  preguntóle  algo  turbado: 

— ¿Qué  tienes,  Ramiro?  ¿Has  sufrido  algún  disgusto? 

—No, — contestó  con  sequedad  el  convaleciente. — Nece- 
dades de  Cañizares;  cosas  de  copleros. 

— Siendo  así,  no  ha  dejado  de  ser  imprudencia  la  suya  en 
disgustarte. 

— ¿Acaso  me  meto  yo  con  nadie?  Que  me  dejen  estar. 
— ¿Y  qué  ha  sido? 

— Su  empeño  verdaderamente  porfiado  en  defender  á  las 
mujeres.  Ya  sabes  lo  que  pienso  yo  sobre  este  punto. 
— Cierto  que  sí. 

— Me  molesta  en  extremo  que  vengan  á  hablarme 
de  esto. 

—  A  estar  yo  aquí,  hubiera  cortado  desde  un  principio  la 
conversación. 

— Cada  uno  sabe  sus  cosas...  Lo  hecho,  hecho  está. 

Y  al  decir  esto,  el  capitán  bajó  la  cabeza,  adquiriendo  su 
rostro  sombría  expresión. 

— Yo  tengo  mis  razones,  —  murmuró,  —  y  de  nada  me 
arrepiento;  ¡no,  no  y  no! 

No  comprendió  D.  Enrique  á  lo  que  podía  referirse  el 
capitán  Guzmán  y  guardó  silencio. 
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D.  Ramiro  parecía  no  atender  á  la  presencia  de  su  amigo; 
sentado  sobre  la  cama  y  con  los  brazos  cruzados  sobre  las 
sábanas,  tenia  fija  la  vista  en  su  blancura,  hondamente  preo- 
cupado. 

Buen  rato  permaneció  sumido  en  aquella  muda  medita- 
ción, hasta  que  al  fin  como  volviendo  en  sí  levantó  la  cabe- 
za y  vió  á  su  lado  á  D.  Enrique  que  le  contemplaba  con 
cierta  expresión  compasiva. 

—  [\h\  ¡Estabas  aquí! —exclamó. 

— Sí;  vamos,  Ramiro,  desecha  esas  ideas. 

— ¿De  qué  ideas  hablas?  ¿Sabes  tú  en  lo  que  pensaba? 
dijo  con  acento  casi  amenazador. 

— No  por  cierto;  pero  te  he  visto  así  como  afectado... 

— Te  equivocas;  yo  no  me  arrepiento  jamás  de  lo  que 
haya  podido  hacer. 

—Sí»  ya  sé. 

— Y  cuando  concibo  un  proyecto  nadie  es  capaz  de  hacer 
que  vuelva  sobre  mi  acuerdo. 

— Me  consta  también. 

— Enrique,  estás  triste.  Cántame  algo. 

— ¿Yo?  ¿No  sabes  acaso  que  si  me  pongo  á  cantar  soy  ca- 
paz de  entristecer  al  hombre  más  jovial? 

— Ah,  es  verdad.  Buen  par  de  taciturnos  nos  hemos  reuni- 
do aquí. 

— Duerme. 

— Sí;  durmamos.  Veremos  mañana  qué  nos  dará  de  sí 
el  día. 

XI. 

Daban  las  doce  de  la  noche  y  crecía  la  inquietud  de  don 
Enrique  á  medida  que  iba  acercándose  la  hora  convenida. 
Tenía  en  su  poder  una  larga  escala  de  seda,  sólida. 
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¡Cuántos  recuerdos  evocó  ea  su  mente  aquel  objeto! 

Una  escala  como  aquélla  era  la  que  él  tenía  para  subir  al 
cuarto  de  Beatriz,  la  mismo  que  sirvió  para  la  evasión  de 
los  dos  amantes. 

¡Cuántas  veces  había  ascendido  él  por  sus  travesanos,  más 
henchido  de  alegría  y  felicidad  el  corazón  que  no  el  de  ua 
rey  al  subir  las  gradas  de  su  solio! 

Empero  ¡qué  desgarro  en  el  corazón  la  última  vez  que^ 
bajó  por  ella! 

Fatal  escala;  por  ella  había  subido  á  la  más  alta  cima  de 
la  felicidad;  por  ella  habla  descendido  hasta  lo  más  hondo 
del  infortunio. 

—  Olvidemos  por  un  momento  esta  triste  historia, — ex- 
clamó D.  Enrique. — Trátase  ahora  de  otra  cosa;  de  devol- 
vel  la  libertad  á  una  desdichada  prisionera. 

Sentóse  el  capitán  junto  al  surtidor. 

Un  rayo  de  luna  atravesaba  el  ramaje  del  sicómoro  y  pla- 
teaba la  superficie  del  agua  que  con  dulce  murmullo  caía 
en  el  pilón. 

Los  diegos  de  noche  abrían  sus  corolas  y  las  luciérnagas 
brillaban  con  su  fosforescente  luz  entre  las  yerbas. 

Lejano  y  majestuoso  llegaba  hasta  allí  el  rumor  del  mar 
inmenso. 

En  el  firmamento  de  un  azul  incomparable  brillaban  en 
centelleante  resplandor  algunas  escasas  estrellas. 

Todo  aquello  inñuía  intensamente  en  el  ánimo  de  don 
Enrique,  llevando  invenciblemente  en  su  memoria  el  re- 
cuerdo de  otros  días. 

XIL 

De  pronto  estremecióse  D.  Enrique. 
Clara  y  vibrante  resonó  un  campanada. 
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—  ¡La  una!— murmuró  el  capitán. — Llegó  la  hora. 

Y  con  igual  a^gilidad  que  la  primera  vez  encaramóse  al 
sicómoro,  llegó  hasta  la  rama  próxima  á  la  pared  de  la  casa 
contigua  y  esperó  á  que  se  abriese  la  ventana. 

Pasaron  breves  instantes. 

La  ventana  se  abrió  sigilosamente,  sin  el  menor  ruido. 

—¿Estáis  ahí? — murmuró  una  voz  de  mujer. 

— Sí.  ¿Estáis  á  punto? 

— Sí.  Arrojadme  la  escalera. 

D.  Enrique  lanzó  el  extremo  de  ella  á  la  ventana. 

— Ya  está, — repuso  la  voz. 

— Animo  pues,— contestó  el  capitán  desde  el  árbol. 

D.  Enrique  colocóse  al  pié  de  la  escalera  y  vió  descender 
lentamente  á  la  cautiva. 

La  escalera  era  algo  corta,  por  lo  cual  tuvo  necesidad  de 
ayudar  á  bajar  á  la  fugitiva  tomándola  en  brazos. 

— Gracias,  caballero,  —  exclamó  la  libertada  joven.  — 
Jamás  os  agradeceré  bastante  lo  que  os  debo. 

xm. 

El  capitán  hizo  seña  á  la  desconocida  de  que  esperase 
un  momento  y  volvió  á  trepar  al  árbol  llevando  cogido  el 
extremo  inferior  de  la  escalera,  hasta  que  llegado  á  la  rama 
que  tan  cercana  estaba  al  muro  imprimió  un  movimiento 
ascendente  al  extremo  superior  logrando  que  el  cabo  sujeto 
á  la  repisa  de  la  ventana  se  desprendiera  de  allí. 

Por  su  parte  la  fugitiva  había  cuidado  de  entornar  los 
postigos. 

No  era  fácil  por  lo  tanto  pudiese  sospecharse  por  de  pron- 
to por  dónde  se  había  efectuado  la  fuga. 

Vuelto  de  nuevo  al  lado  de  la  joven  dijo  el  capitán: 
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— Libre  estáis  ya  y  podéis  desechar  todo  cuidado  de  que 
nadie  haya  de  atentar  de  nuevo  contra  vos. 

— Imposible  me  parece  tanta  dicha. 

— Aqui  estaréis  mientras  yo  permanezca  en  Orán.  ¿Tenéis 
hecha  ya  alguna  resolución? 

— ¡Oh,  si!— murmuró  la  joven. 

— ¿Pensáis  volver  á  España? 

— Cuando  haya  cumplido  cierto  juramento,  entonces. 
— ¿Y  ese  juramento  debéis  cumplirlo  aquí? 
—Si,  aqui. 

— Vos  misma  dispondréis,  pues,  cuando  queráis  partir. 
— Sí,  ya  os  lo  diré,  y  espero  no  habrá  de  tardar  mucho. 
— Para  entonces  os  recomendaré,  pues,  á  un  amigo  mío, 
honrado  marino,  y  con  él  podréis  hacer  la  travesía. 
—Gracias,  capitán,  gracias.  ¡Cuánto  os  debol 
— Nada  absolutamente. 

— ¿Y  no  podré  saber  á  quién  debo  el  verme  libre? 

— ¿Por  qué  no?  soy  el  capitán  D.  Enrique  de  la  Torre, 

— ¿Y  vivís  solo  en  esta  casa? 

— No;  con  un  amigo  que  hasta  ahora  no  se  ha  visto  libre 
del  gran  peligro  en  que  ha  estado  por  causa  de  una  herida. 
— ¿Y  este  amigo  se  llama?... 
— Don  Ramiro  de  Guzmán. 

Estremecióse  violentamente  la  joven  al  oir  aquel  nom- 
bre, pero  no  pudo  notarlo  D.  Enrique,  á  causa  de  la  os- 
curidad del  sitio  en  que  se  hallaban. 

— Sin  embargo, — repuso  el  capitán, — no  creo  convenien- 
te que  ni  aun  él  mismo  sepa  que  estáis  aquí.  Esta  casa  tiene 
dos  pisos  y  podéis  vivir  en  los  bajos. 

— Me  parece  bien. 

— Nadie  sospechará  vuestra  presencia  aquí,  y  en  cuanto 
deseéis  salir,  avisadme  por  si  queréis  os  acompañe. 
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— Grandísimo  favor  me  prestaréis  en  ello.  Sois  un  cum- 
plido caballero. 

—  Es  deber  de  todo  el  que  viste  el  honroso  uniforme 
militar. 

—Quizás  no  tanto  como  os  lo  parece,  — replicó  la  joven. 
— Vaya,  tranquilizaos.  Voy  á  conduciros  á  vuestra  habi- 
tación. 

Penetraron  los  dos  en  el  pórtico  que  daba  acceso  á  la 
planta  baja  y  D.  Enrique  encendió  un  candelabro  guiando 
á  la  joven  hacia  un  gabinete  provisto  de  varias  otomanas 
que  podían  servir  de  lecho, 

— Os  recomiendo  la  mayor  prudencia,— dijo.  Yo  vendré  á 
veros  á  menudo  por  si  se  os  ocurre  algo,  pero  absteneos  de 
que  nadie  pueda  veros  ni  dentro  ni  fuera  de  aquí. 

—Perded  cuidado,  capitán. 

Había  en  la  habitación  una  alacena.  Abrióla  D.  Enrique 
y  dijo: 

— Ahí  encontraréis  algunos  manjares  y  luces.  Quedad  con 
Dios,  y  hasta  ser  de  día.  Cerrad  bien  la  puerta  y  no  abráis 
á  otro  que  á  mí. 

— Así  lo  haré.  Buenas  noches. 

XIV. 

Retiróse  D.  Enrique  y  quedó  sola  la  libertada  prisionera. 

Era  una  joven  de  unos  veinte  y  cuatro  años,  de  estatura 
más  bien  alta  que  mediana  y  blanca  tez  que  contrastaba  con 
la  negrura  del  cabello  y  de  las  pupilas.  El  rostro  era  ovala- 
do; bajo  la  frente,  algo  estrecha,  brillaban  dos  rasgados  ojos, 
sombreados  por  larguísimas  pestañas;  la  nariz  era  recta, 
verdaderamente  escultural,  y  la  boca  revelaba  en  la  lige- 
ra salida  del  labio  inferior,  el  carácter  imperioso  y  quizás 
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duro  de  la  joven;  si  bien  la  expresión  general  de  sa  sem- 
blante era  á  más  no  podar  seductora  y  simpática.  Bajo  el 
albornoz  blanco  que  cubría  su  traje  adivinábase  un  desarro- 
llo de  formas  más  propias  de  una  mujer  hecha  que  no  de 
una  criatura  virginal,  corroborándolo  también  su  aire  re- 
suelto y  la  audacia,  por  decirlo  así,  de  la  mirada. 

Quitóse  la  joven  el  abrigo  que  la  envolvía  de  piés  á  ca- 
beza y  apareció  vestida  con  el  traje  usado  en  España  por 
las  señoras  principales,  menos  el  manto:  vestido  de  seda 
cuyo  dibujo  formaba  ramajes  de  color  de  rosa  sobre  fondo 
castaño  y  una  pañoleta  de  tul  cruzada  por  el  pecho.  Lo 
único  que  tenía  apariencia  morisca  eran  las  babuchas  que 
llevaba  en  vez  de  zapatos  á  la  moda  francesa,  según  enton- 
ces se  estilaban. 

Dejóse  caer  la  desconocida  sobre  una  de  las  otomanas  y 
apoyó  la  cabeza  en  una  mano,  quedando  sumida  al  pare- 
cer  en  profunda  meditación. 

Al  cabo  de  un  rato  y  como  si  volviese  en  sí  pasóse  la 
mano  por  la  frente,  miró  á  su  alrededor  y  se  incorporó  en 
su  improvisado  lecho. 

—  ¡Pobre  madre  mía!— exclamó. — ¡No  me  había  acordado 
de  tí! 

Postróse  entonces  de  rodillas,  ocultó  su  cabeza  entre  los 
mullidos  almohadones  de  la  otomana  y  derramó  copioso 
llanto. 

Así  la  sorprendió  el  día. 

Cantaban  los  gallos  cuando  oyó  ruido  de  pisadas  que  se 
acercaban. 

No  tardó  en  oír  un  ligero  golpecito  en  la  puerta. 
Acercóse  y  oyó  la  voz  de  D.  Enrique  que  decía  en  voz 
baja: 

— ¿Estáis  despierta? 
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— Sí, — contestó  la  joven  do  igual  manera. — Entrad. 
Abrió  la  puerta  y  entró  D.  Enrique,  cerrando  de  nuevo 
tras  de  si. 

XV. 

—¿Os  falta  algo? — preguntó  el  capitán. 

— Nada,  estoy  muy  bien, — contestó  la  joven. 

—He  venido  tan  temprano  para  avisaros  que  hoy  es  fácil 
baje  al  jardín  mi  amigo  y  que  por  lo  mismo  redobléis  las 
precauciones  para  que  no  os  vean.  Esta  ventana  da  al  jardín, 
y  aunque  oculta  debajo  de  las  enredaderas  es  fácil  pudiera 
percibirse  vuestra  presencia  si  á  ellas  os  asomarais.  ¿Queréis 
salir  á  la  calle? 

—  No;  por  ahora  no  me  conviene  y  en  cuanto  á  lo  demás 
podéis  estar  tranquilo. 

— Bien  está.  Debo  advertiros  también  que  este  gabinete 
se  comunica  con  otras  varias  piezas  que  forman  una  crujía. 
Tenéis  ancho  espacio  que  recorrer. 

— ¡Ah!  No  sabía  yo  eso. 

— Venid,  que  os  lo  mostraré;— y  diciendo  esto  levantó 
D.  Enrique  un  cortinaje  colgado  en  el  testero  de  la  es- 
tancia. 

Detrás  del  gabinete  encontrábanse  en  efecto  varias  pie- 
zas que  recibían  la  luz  ora  por  anchas  claraboyas,  ora  por 
ventanas  que  salían  al  patio;  todas  las  estancias  eran  lujo- 
sísimas, conservándose  los  muebles  tal  como  los  habían  de- 
jado los  fugitivos  dueños.  Una  de  las  piezas  era  el  harem 
del  opulento  amo  de  la  casa. 

— Hermoso  palacio  ciertamente  para  gozarlo  cuando  se 
tiene  el  corazón  libre  de  penas,—  exclamó  la  joven. 

— Es  verdad;  nada  hay  que  cause  más  indiferencia 
que  el  lujo  cuando  se  tiene  herida  el  alma  por  el  dolor, — 
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coatestó  D.  Enrique.— May  triste  debe  ser  vuestra  historia, 
señora. 

— Dia  llegará  en  que  lo  sepáis  todo. 

— Si  es  para  depositar  vuestras  penas  en  un  pecho  amigo, 
podéis  hacerlo;  no  para  satisfacer  ninguna  indiscreción. 

— ¡Oh!  Bien  se  ve  que  sois  discretísimo  caballero. 

— Con  todo,  me  habréis  de  permitir,  para  que  pueda  ha- 
blaros con  mayor  desembarazo  y  confianza,  si  es  vuestro 
verdadero  nombre  el  con  que  firmasteis. 

— Podéis  llamarme  Casilda,  sí.  Nada  más. 

— Casilda  os  llamaré  pues. 

—Mucho  sabréis  de  mí,  pero  por  el  momento,  perdonad- 
me: están  sellados  mis  labios. 
—Nada  os  pregunto . 

— Bien  lo  veo,  y  veo  también  que  son  en  vos  disposición 
natural  la  reserva  y  el  comedimiento;  ¡ay  de  mi!  ¡quién  me 
diera  tener  el  alma  como  vos! 

— ¿Por  qué  decís  eso? 

— Porque  no  podéis  llegar  á  imaginaros  el  violento  es- 
fuerzo que  he  de  hacer  para  contenerme... 
— Vamos,  calmaos. 

No  pudo  sin  embargo  Casilda  hacer  lo  que  D.  Enrique 
le  aconsejaba,  y  cayó  á  sus  pies,  cogiéndole  las  manos  y 
deshaciéndose  en  llanto. 

— ¡Casilda!— murmuró  D.  Enrique. 

Ninguna  palabra  podía  articular  la  joven  que  sollozaba, 
ni  lograr  contener  aquel  desbordamiento  de  su  pecho. 

— Levantad,  señora.  ¡Por  Dios! — exclamaba  D.  Enrique. 
—Prudencia,  prudencia. 

Por  fin  se  detuvo  aquella  terrible  sacudida  de  la  infeliz 
señora,  la  cual  hizo  un  esfuerzo  que  consiguió  dominar  su 
llanto. 


LA  FUERZA  DEL  DESTINO.  76íi 

— Ved  de  serenaros,  señora, — exclamó  el  capitán . — En  mí 
tenéis  en  quien  confiar,  y  si  puedo  contribuir  en  algo  á  sa- 
tisfacer vuestros  deseos  disponed  de  mí. 

— ¡Oh  no,  no,  no! — exclamó  Casilda  con  cierto  terror. 
No,  amigo  mío...  ¡Jamás! 

D<  Enrique  hubiera  debido  notar  la  exaltación  con  que 
la  joven  se  expresaba,  pero  no  pareció  hacer  atención  en 
ello. 

—Voy  á  dejaros  ya,  —  dijo  el  capitán. — ¿No  habéis  pro- 
bado algo? 

— Sí;  hay  aquí  todo  lo  menester. 

—No  tanto;  al  mediodía  os  traeré  la  comida... 

— Venid,  sí,  pero  no  para  eso.  Ya  comeré  de  lo  que  hay 
ahí. 

— Ya  veremos  después.  Y  ahora,  Casilda,  ved  qué  dis- 
ponéis. 
— Nada;  estoy  bien. 
— En  este  caso,  hasta  luego. 
-Hasta  luego;  no  me  olvidéis. 

La  joven  quedó  de  nuevo  á  solas,  pero  esta  vez  no  se 
echó  de  nuevo  sobre  la  otomana,  sino  que  se  dirigió  á  las 
habitaciones  de  que  podía  disponer. 

XVI. 

No  pareció  prestar  grande  atención  Casilda  á  las  pere- 
grinas bellezas  ornamentales  que  hacían  de  aquellas  estan- 
cias una  verdadera  mansión  de  hadas. 

El  arte  árabe  había  derramado  allí  sin  embargo  todos  los 
tesoros  de  sus  encantos. 

Era  una  serie  de  piezas  separadas  entre  sí  por  paredes- 
revestidas  de  delicadísimos  mosaicos  en  oro  y  colores  y  te- 
niendo por  techumbre  los  más  caprichosos  artesonados.. 
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La  pieza  que  servía  de  harem  era  sobre  todo  una  ma- 
ravilla. 

Formaba  una  gran  sala  ovalada,  en  la  cual  penetraba  la 
luz  al  través  de  una  redonda  cúpula  de  mosaico.  Seis  ven- 
tanas con  vidrios  de  colores  daban  paso  á  la  ardiente  clari- 
dad del  día  africano,  templándole  misteriosamente. 

Las  paredes  y  el  techo  estaban  revestidas  de  tapices  de 
Persia  y  alrededor  de  toda  la  estancia  corrían  unos  lujosí- 
simos divanes  de  seda  morada,  con  grandes  almohadones. 

Un  surtidor  en  medio  refrescaba  la  estancia. 

Aquí  y  allí  veíanse  grandes  pebeteros,  de  largo  tiempo 
apagados,  pero  cuyo  perfume  no  se  había  acabado  de  disi- 
par aún. 

Multitud  de  lámparas  colgaban  del  techo. 

Dos  arcos  de  herradura  sostenidos  por  delgadísimas  co- 
lumnillas  y  opuestos  entre  sí  eran  la  respectiva  entrada  y 
salida  de  la  pieza,  estando  ambos  ocultos  por  bordados  cor- 
tinajes de  damasco  del  mismo  color  que  las  otomanas. 

Casilda  sintióse  como  trastornada  por  el  penetrante  ardor 
que  se  respiraba  en  el  harem  y  se  dejó  caer  en  un  diván. 

Desfallecida  y  sin  alientos  para  levantarse  sintió  por  un 
momento  un  terror  mortal,  hasta  que  haciendo  un  esfuerzo 
murmuró: 

—Hay  que  pensar  en  la  vida,  necesito  fuerzas... 

Y  arrancándose  á  aquel  sopor  en  que  había  caído  salió 
de  la  estancia,  dirigiéndose  al  gabinete  que  ocupaba. 

Una  vez  allí  probó  algunos  manjares  de  los  que  estaban 
á  su  alcance,  y  bebió  un  poco  de  vino  de  Canarias  que 
había  en  una  botella,  sintiéndose  acto  continuo  reanimada 
completamente. 

— Ea,  volvamos  allá, — exclamó. 

Y  así  lo  hizo,  llena  de  cierta  extraña  agitación. 
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XVII. 

Casilda  parecía  como  que  buscara  algo,  examinando  cui- 
dadosamente las  paredes  y  levantando  los  tapices  colgados 
de  ellas. 

Tres  piezas  recorrió  de  esta  manera,  infructuosamente  al 
parecer. 
Luego  venía  el  harem. 
— ¡A  ver  aquí! — exclamó. 

Y  continuó  el  registro  con  el  cuidado  del  que  busca  un 
objeto  imperceptible. 

¿Sabia  Casilda  por  su  anterior  cautiverio  lo  que  ocurría 
en  un  harem? 

No  lo  sabemos,  pero  cualquiera  lo  hubiera  presumido  al 
ver  la  insistencia  con  que  lo  escudriñaba  todo. 

Cerca  una  hora  duró  el  registro,  sin  que  nada  hubiese 
conseguido  la  misteriosa  niña. 

Por  segunda  vez  reconoció  los  mosaicos  y  tapices  de  las 
paredes. 

— \^.h\ — exclamó  de  pronto.— ¿Será  esto? 

Lo  que  Casilda  había  visto  era  una  pieza  de  mosaico  azul 
ligeramente  desgastada,  que  se  encontraba  precisamente  á 
la  altura  de  su  cabeza,  al  sentarse  en  uno  de  los  divanes. 

Y  al  decir  aquellas  palabras  apretó  con  el  pulgar  en  la 
piedrecita. 

No  pareció  sino  que  aquella  ligera  presión  hubiera  sido 
un  nuevo  conjuro  como  el  de  ¡Sésamo,  ábrete! 

Se  había  abierto  en  efecto  una  puertecita  cuya  existencia 
era  imposible  reconocer  una  vez  cerrada. 

Detrás  de  la  puertecita  había  una  escalera  de  caracol, 
muy  oscura. 
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No  titubeó  sin  embargo  Casilda  en  subir  por  ella,  á  pesar 
de  tener  que  andar  á  tientas. 

Había  dejado  en  el  harem  las  babuchas  que  llevaba. 

Al  llegar  á  lo  alto  de  la  escalera  la  joven  encontró  una 
puerta  cerrada. 

Prestó  oído,  pero  nada  percibió. 

El  rellano  en  que  se  encontraba  recibía  alguna  claridad 
por  una  claraboya. 

Casilda  echó  mano  á  su  seno  y  sacó  un  puñal  adamas- 
quinado. 

Volvió  á  prestar  oído,  examinó  luego  la  cerradura  é  in- 
troduciendo el  puñal  en  el  intersticio  logró  hacerle  saltar, 
ocasionando  apenas  un  levísimo  ruido. 

No  le  costó  ya  entonces  gran  trabajo  entreabrir  la  puer- 
ta; miró  al  través  del  espacio  que  quedaba  abierto  y  vió  que 
la  puerta  comunicaba  con  una  oscura  habitación. 

— ¡Adelante! — murmuró. 

Acabó  pues  de  abrir  la  puerta,  volvió  á  cerrarla  cuida- 
dosamente, y  después  de  haberse  orientado  tomó  á  mano 
derecha,  atravesando  varias  salas,  hasta  llegar  cerca  de  una 
en  que  percibió  rumor  de  pasos. 

Detúvose  entonces. 

Los  pasos  se  acercaban  hacia  ella. 

Casilda  se  ocultó  tras  de  un  cortinaje  y  palpitante  de 
emoción  esperó  á  que  pasara  el  que  venía. 

D.  Ramiro  deGuzmán  cruzó  la  sala,  apoyado  en  un  bas- 
tón, con  paso  lento. 

Casilda  clavó  en  él  los  ojos  desde  el  oscuro  rincón  en  que 
estaba  escondida  y  murmuró: 

—  ¡Estás  en  mi  poder! 


CAPITULO  XLII. 


Casilda. 


I. 


Pasaron  dos  días  sin  que  la  joven  demostrase  á  D.  Enri- 
que la  menor  exigencia  respecto  á  nuevos  servicios,  hasta 
que  la  noche  del  tercero  y  al  presentarse  el  capitán  á  saber 
si  se  le  ofrecía  algo,  contestóle  Casilda: 

— Mucho  favor  recibiría  de  vos  si  quisierais  prestarme 
mañana  un  ligero  favor. 

—Decid,  señora, — contestó  D.  Enrique. 

— Os  agradecería,  pues,  que  pidieseis  permiso  á  vuestro 
coronel  para  ir  á  Mazalquivir  á  fin  de  que  os  vieseis  allí 
con  el  P.  Ceferino  López,  á  quien  encontraréis  á  bordo  del 
bergantín  Neptuno. 

— Está  muy  bien. 

— Digo  esto,  en  el  supuesto  de  que  podáis  dejar  sin  cui- 
dado alguno  á  vuestro  amigo. 

— Sí,  á  Dios  gracias,  no  es  preciso  ya  se  le  cuide  como 
antes.  Puede  decirse  que  está  del  todo  bien. 
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— Mucho  me  alegro.  Pues  como  os  decía,  os  agradecería 
vieseis  al  P.  Ceferiao  y  le  dijeseis  que  Casilda  lia  cumplido 
'con  su  deber, 

—¿Nada  más? 

— Nada  más. 

— ¿No  tenéis  necesidad  de  explicarlo  más  detenidamente? 
— No;  ya  sabe  él  á  qué  me  refiero. 
— Está  bien.  Iré. 
— ¿A.  qué  hora  partiréis? 
—  Mañana  por  la  tarde. 
— ¿Y  regresaréis?... 
— Pasado  mañana  á  la  misma  hora. 
—Por  consiguiente  no  deberéis  pasar  aquí  la  noche  de 
mañana. . . 
— Imposible,  pero  nada  temáis  por  eso. 
— ¿Os  parece? 

— De  ninguna  manera.  Nadie  os  inquietará,  como  que 
nadie  absolutamente  sabe  que  estéis  aquí. 

—Mucho  me  tranquiliza  esto. 

— He  tomado  todas  las  precauciones  imaginables. 

— Día  llegará,  sin  embargo,  mi  querido  capitán,  en  que 
yo  os  demuestre  lo  que  me  intereso  por  vos  y  el  reconoci- 
miento que  os  debo. 

— Difícil  es,  señora,  que  nadie  logre  aliviar  la  pena  que 
me  consume  desde  hace  tiempo. 

— No  desesperéis  nunca. 

— El  cielo  os  oiga. 

D.  Enrique  parecía  algo  intranquilo,  dándole  algo  que 
pensar  las  palabras  de  Casilda. 

— Capitán,— dijo  ésta, — id  á  Mazalquiyir  y  á  vuestro  re- 
greso hablaremos. 

—¿Tenéis,  pues,  algo  que  decirme  de  importante? 
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— Quizás  sí. 

— En  este  caso,  ¿por  qué  no  decirlo  ya  desde  ahora? 
—No  es  tiempo  todavía. 
— Bien,  no  insistiré. 

— Una  condición  os  impongo  sin  embargo. 
—Hablad. 

— Así  que  volváis  de  Mazalquivir  y  antes  de  subir  á  ver 
á  vuestro  amigo,  habéis  de  aparecer  por  aquí. 
— Bien. 

— Nada  más,  capitán. 

— Obedeceré  en  todo,  señora. 

11. 

Retiróse  D.  Enrique,  inquieto  y  lleno  de  esperanza  á  la 
vez  por  las  misteriosas  palabras  de  Casilda  y  fuése  en  dere- 
chura á  la  cámara  de  D.  Ramiro. 

Encontrábase  éste  completamente  restablecido  de  la  he- 
rida y  estaba  entreteniéndose  entonces  en  limpiar  un  mag- 
nífico par  de  pistolas  damasquinadas  que  de  largo  tiempo 
yacían  en  santa  paz  en  el  fondo  del  arzón. 

Enteróle  D.  Enrique  de  su  próxima  ausencia,  que  en  nada 
llamó  la  atención  de  D.  Ramiro  por  haberle  dicho  su  amigo 
que  iba  allí  en  comisión  del  servicio. 

D.  Ramiro  manifestó  deseos  de  incorporarse  desde  el  si- 
guiente día  al  regimiento,  á  lo  cual  se  opuso  el  capitán  La 
Torre  aconsejándole  dejase  pasar  unos  días  más  hasta  en- 
contrarse más  fortalecido. 

— Está  bien:  esperaré  tu  regreso, — contestó  D.  Ramiro,  — 
y  en  seguida  otra  vez  á  cintarazos  con  los  moros.  Han  de  pa- 
garme el  balazo. 

— Fué  cosa  bien  rara,' — replicó  D.  Enrique. 
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— Nada  de  particular  le  encuentro.  Tiraban  contra  un- 
oficial  español. 
^Verdad  es. 

— ¿Qué  interés  directo  contra  mi  podían  tener  los  ora- 
neses? 

D.  Enrique,  temeroso  de  que  su  amigo  no  pudiese  tras- 
lucir algo,  aunque  no  sabía  qué,  dió  por  terminada  la  con- 
versación. 

A  la  tarde  siguiente  acompañó  D.  Ramiro  á  su  amigo 
hasta  el  jabeque  en  que  se  embarcó  para  Mazalquivir,  des- 
pidiéndose ambos  con  un  estrecho  abrazo. 

— Hasta  mañana, — dijo  D.  Enrique. 

— Adiós.  Hasta  mañana. 

Pronto  salió  la  embarcación  y  ü.  Ramiro  se  dirigió  á  su- 
casa. 

Cerraba  la  noche  cuando  el  capitán  llegó  á  su  aloja- 
miento. 

Llamó  al  asistente  y  dióle  permiso  de  pernoctar  fuera, 
como  de  costumbre,  después  de  io  cual  se  retiró  al  aposento- 
que  ocupaba. 

El  capitán  parecía  muy  meditabundo. 

III. 

D.  Ramiro  se  paseaba  á  grandes  pasos  por  el  aposento. 
Un  candekbro  con  cuatro  bujías  alumbraba  débilmente 
la  estancia. 

Era  ésta  una  pieza  cuadrada,  con  el  techo  y  las  paredes 
sencillamente  blanqueadas  y  el  pavimento  enlosado  de 
azulejos  blancos  y  verdes  que  formaban  caprichosos  dibujos 
geométricos. 

Una  cama  de  tijera,  un  velador,  un  diván  y  algunos  ta- 
buretes formaban  el  mobiliario  de  la  sala. 
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Sobre  el  velador  había  una  alcarraza  y  un  vaso  y  á  so. 
lado  ua  par  de  pistolas. 

En  la  pared  ostentábase  una  sencilla  panoplia. 

Al  fin  D.  Ramiro  se  echó  sobre  el  diván,  como  cansado. 

Reinaba  una  atmósfera  pesada. 

Al  través  de  la  abierta  ventana  que  daba  al  jardin,  veíase 
un  cielo  encapotado. 

No  tardó  en  penetrar  una  ráfaga  de  aire,  tan  ardorosa 
que  parecía  que  quemaba,  empezando  en  seguida  á  caer 
gruesas  gotas  de  lluvia. 

D.  Ramiro  levantóse  para  cerrar  la  ventana,  cuando  una 
nueva  ráfaga  vino  á  apagar  las  luces. 

Aspirábase  un  aire  sofocante. 

No  había  duda:  amenazaba  una  terrible  tempestad. 

El  lívido  fulgor  de  los  relámpagos  alumbraba  el  cuarto 
<5asi  sin  interrupción,  hasta  que  un  fuerte  trueno  hizo  re- 
temblar toda  la  casa,  dando  la  señal  de  una  deshecha  bor- 
rasca. 

D.  Ramiro,  agitado,  y  á  la  vez  dominado  por  extraña 
postración,  echóse  de  nuevo  sobre  ios  almohadones  del 
diván  y  cerró  los  ojos. 

Los  relámpagos  seguían  iluminando  el  aposento,  entran- 
do su  respandor  al  través  de  los  cristales  de  la  ventana. 

De  pronto  lanzó  ü.  Ramiro  un  grito  indefinible. 

—  Sí,  yo  soy,  D.  Rodrigo,  —  exclamó  una  voz. — ¡Isabel 
de  Mendoza  que  viene  á  pedirte  estrecha  cuenta  de  ta 
infamia! 

IV. 

No  era  otra  en  efecto  Casilda  que  la  antigua  amante  de 
I).  Rodrigo  de  Agrámente  á  quien  vimos  en  la  primera  par- 
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te  de  esta  obra,  tan  adorada  por  el  desventurado  D.  Rafael 
del  Robledal  muerto  en  desafío  por  el  primogénito  del  mar- 
qués de  Villaluz. 

— jTú,  tú,  Isabel! — exclamó  D.  Rodrigo,  aterrado  cual  si 
tuviera  delante  una  visión. 

La  jóven  lanzó  una  sarcástica  carcajada. 

—  ¡A.h!  ¿Conque  me  creías  muerta?  —  añadió. —  ¿Conque 
te  figurabas  que  tus  buenos  amigos  los  bandoleros  de  Mo- 
tril hablan  dado  cuenta  de  la  infeliz  abandonada?  Pues  ya 
ves  como  te  has  equivocado.  Los  piratas  argelinos  tuvieron 
más  piedad  de  mi  que  tus  esbirros... 

—  [Isabel! 

— No  te  atrevas  más  á  llamarme  por  ese  nombre  que  na 
eres  digno  de  pronunciar.  ¡Infame!  Por  tí  lo  abandoné  todo^ 
mis  pobres  padres,  mi  casa...  Por  tí  sacrifiqué  mi  honor 
y  mi  ventura,  y  cuando  te  cansaste  de  mi  no  te  contentas- 
te con  arrojarme  de  tu  lado  como  á  un  perro,  sino  que  me 
en  tregaste  á  los  bandidos  para  que  imitasen  conmigo  tu 
proceder...  Bien  sujeta  me  tenían,  pero  pude  más  que  ellos 
y  logré  fugarme;  perseguíanme  y  no  tenía  ya  salvación 
con  el  mar  delante  cuando  acertó  á  pasar  un  barco  corsario; 
hicele  señas;  mandáronme  un  bote  y  no  me  arrepiento  de 
lo  hecho.  Aiquellos  piratas  tuvieron  más  compasión  de  mí 
que  tus  brutales  bandoleros;  llegué  á  Argel  y  fui  entrega- 
da al  gobernador.  No  pasé  sin  embargo  mucho  tiempo  allí, 
y  fui  mandada  á  Orán  cuando  aun  estaba  en  poder  de  los 
berberiscos.  Aquí  he  estado  desde  entonces  suspirando  por 
el  día  de  mi  libertad,  que  ha  llegado  al  fin.  Aquí  me  tenéis 
ahora,  D.  Rodrigo,  resuelta  á  repetiros  una  y  mil  veces  que 
sois  un  villano  y  un  infame. 

— ¡Isabel! — exclamó  D.  Rodrigo  lívido  de  cólera. 

— ¿No  sabéis  acaso  que  mi  padre  murió  loco  por  el  dolor 
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que  le  causó  mi  fuga?  ¿No  sabéis  que  mi  madre  salió  de 
Madrid  y  anda  buscándome  desolada  por  todas  partes?  Ya 
no  tengo  casa  ni  familia  ni  hogar,  todo  por  culpa  vuestra. 
Me  engañasteis  jurándome  que  yo  sería  vuestra  esposa,  y 
en  vez  de  esto  me  arrojasteis  á  vuestros  esbirros  como  una 
piltrafa  para  que  tuviesen  una  hembra...  ¡Hubierais  podido 
darles  vuestra  hermana! 

—  jMiserable  ramera! — exclamó  rugiendo  de  cólera  don 
Rodrigo. 

Y  al  decir  esto  hizo  ademán  de  arrojarse  sobre  Isabel. 

Esta  empero,  serena  y  amenazadora,  cogió  una  pistola 
de  encima  del  velador  y  encarándola  á  D.  Rodrigo  replicó: 

— Si  dais  un  paso,  disparo.  Tenéis  que  oirme;  no  quiero 
rebajarme  hasta  vuestro  nivel  matándoos  indefenso,  como 
quisisteis  hacer  vos  conmigo... 

—  Hablad, — contestó  D.  Rodrigo. 

— No  falta  aquí  quien  es  mi  amigo,  quien  me  ha  salvado. . . 
—Bueno,  seguid. 

— Excusado  es  deciros  que  es  un  cumplido  caballero,  tan 
cumplido  que  á  pesar  de  amarle  yo  con  toda  mi  alma,  antes 
moriría  que  no  que  él  lo  supiese.  Soy  indigna  mil  veces  de 
que  se  baje  hasta  mi  deshonor... 

-¿Y  qué? 

— Este  caballero  es  mi  defensor  y  mi  escudo  y  con  él 
habréis  de  batiros. 
— En  seguida. 

— No  tan  pronto;  hay  que  esperar  á  mañana  y  con  cier- 
tas condiciones  que  yo  he  de  imponeros. 
— ¿Vos  imponerme  condiciones? 

—  ¿Por  qué  no?  ¿^caso  no  sé  yo  cierto  secreto... 
Palideció  más  aún  de  lo  que  estaba  D.  Rodrigo  y  repuso: 
— ¿Qué  secreto? 
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— ¡A.h!  ¿Conque  no  sabéis  el  motivo  porque  dispararon 
contra  vos? 
' — No,  ¿y  vos  lo  sabéis? 

— Tenéis  muy  flaca  memoria.  A  cambio  de  cierta  reve- 
lación que  prometía  haceros  un  cristiano  renegado,  os  obli- 
gasteis á  dejar  entrar  á  los  moros  el  dia  que  os  tocase  estar 
de  guardia  en  la  puerta  de  la  alcazaba... 

— ¡Mentira! 

— Hay  un  papel  firmado  por  vos  que  yo  lo  he  tenido  en 
mis  manos  y  que  pudiera  ser  muy  bien  llegara  á  manos  del 
marqués  de  Santa  Cruz.  Por  lo  tanto  haréis  bien  en  escu- 
charme. Llegó  el  dia  prometido  y  los  moros  fueron  recibidos 
con  una  descarga  mandada  hacer  por  vuestro  amigo  el  ca- 
pitán La  Torre.  Los  moros  sin  embargo  juraron  que  se  ven- 
garían. Ya  veis,  pues,  como  puedo  exigiros,  atendáis  á  las 
condiciones  en  que  debe  verificarse  el  duelo. 

— Decid. 

— El  caballero  que  me  ampara  esperará  en  el  glacis  de  la 
alcazaba  mañana  á  media  noche. 
— Bien. 

— Sin  padrinos  ni  uno  ni  otro.  Yo  sola. 
— Bien. 

—  El  caballero  irá  cubierto  con  un  antifaz  y  vos  lo  mis- 
mo. Ambos  os  las  quitaréis  después  del  duelo  para  que  os 
veáis. 

— Bien. 

— Ya  lo  sabéis,  pues.  Y  ahora  guardaos  bien  de  salir  de 
aquí  hasta  que  llegue  la  hora:  adviérteos  que  á  la  menor  in- 
discreción que  pretendáis  hacer,  va  el  papel  á  manos  del 
general.  Os  aviso  esto  porque  no  creáis  que  asesinándome 
quedaríais  libre. 

— Bien.  Sólo  os  advierto  que  muy  mal  queréis  á  vuestro 
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paladín  cuando  le  hacéis  poner  al  alcance  de  la  punta  de 
mi  hoja.  Supongo,  ya  que  tan  noble  queréis  mostraros,  que 
no  será  su  muerte  motivo  para  que  me  delatéis. 

— Podéis  estar  tranquilo  sobre  esto.  El  os  matará  á  vos. 

— Veremos. 

Isabel  dirigió  á  D.  Rodrigo  una  última  mirada  llena  de 
desprecio  y  se  dispuso  á  salir. 

— Mañana  á  media  noche  en  el  glacis  de  la  alcazaba,  dijo. 
Si  en  algo  faltáis,  si  intentáis  cualquier  emboscada  podéis 
daros  por  perdido. 

-  Hasta  entonces,  —  contestó  Agrámente.  Nada  he  de 
intentar,  sino  arrancar  la  vida  á  vuestro  caballero  ó  que 
me  la  arranque  él. 

Salió  la  joven  y  quedó  D.  Rodrigo  sumido  en  los  más 
terribles  pensamientos, 

V. 

Isabel  miró  si  el  capitán  le  seguía  los  pasos  y  convencida 
de  que  no  se  movía  de  su  aposento  bajó  de  nuevo  á  la  ha- 
bitación que  ocupaba  en  el  piso  bajo. 

Largas  horas  transcurrieron  hasta  que  llegó  la  noche. 

No  podía  D.  Enrique  tardar  en  volver. 

Daban  las  diez  cuando  la  joven  oyó  llamar  á  la  puerta 
con  la  señal  convenida  por  el  capitán. 

El  corazón  palpitóle  violentamente  al  abrir  al  noble  ca- 
ballero. 

— Ya  veis  que  he  cumplido  la  palabra  que  os  he  dado, — 
dijo.  — Antes  que  ver  á  mi  amigo  he  venido  á  ponerme  á 
vuestras  órdenes.  Quedó  cumplido  el  encargo  que  me  hi- 
cisteis. 

La  joven,  grave  y  pálida  hasta  el  extremo  contestóle: 
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— Mucho  os  debo,  capitáa.  Y  ahora,  hablemos. 

Sentóse  la  joven  y  junto  á  ella  I).  Enrique. 
.  —Capitán,  dijo  Isabel,  voy  á  revelaros  todo  lo  triste  de 
mi  historia.  Escuchadme  y  luego  me  diréis  si  estáis  dis- 
puesto á  hacer  por  mí  el  último  sacrificio  que  os  pediré. 

— Hablad,  señora, —replicó  D.  Enrique. 

— Hay  en  Orán  el  hombre  que  ha  labrado  todas  mis  des- 
dichas, las  desdichas  de  esta  infeliz  que  os  habla  y  cuyo 
verdadero  nombre  no  sabéis  aún:  me  llamo  Isabel  de 
Mendoza. 

—  ¡Vos  sois  Isabel,  la  amada  del  infeliz  D.  Rafael  del  Ro- 
bledal! 

—Sí,  yo  soy. 

— Murió  á  manos  del  mayor  enemigo  que  yo  tengo... 

—  ¡Cómo!  ¿Enemigo  vuestro  D.  Rodrigo  de  Agrámente? 
— Sí  por  desgracia. 

Quedó  como  extrañada  la  joven  y  después  de  una  bre- 
ve pausa  repuso: 
— ¿Y  le  conocéis? 
— Yo  sí,  pero  no  él  á  mí. 
— ¡Ah! 

Reinó  breve  silencio. 

-—He  oído  decir  que  su  mayor  enemigo  sin  embargo  es 
D.  César  de  rildamar. 
— El  mismo. 
— ¿Y  á  ése  le  conocéis? 
— Harto  le  conozco. 
— ¿Sois  amigo  suyo? 

—  Mucho. 

— Sé  que  es  un  perfecto  caballero» 
—Caballero  es,  no  inferior  á  otro  ninguno. 
— Muy  desgraciado. 
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— Infinitamente  desgraciado. 

—  ¡Ah!  Macho  me  han  interesado  siempre  las  desgracias. 
— En  tal  caso,  os  quedaría  muy  reconocido  á  saberlo. 

— Habría  tenido  ocasióa  de  poder  prestarle  quizás  algún 
servicio... 
-¿Vos? 

— Sí,  pero  la  ocasión  no  se  ha  presentado. 

—  Tan  suyo  soy  que  bien  podría  yo  hacer  que  llegase  á 
su  noticia. 

—  En  este  caso...  podréis  decirle  que  vi  yo  con  mis  pro- 
pios ojos  á  su  Beatriz  no  hará  un  año  todavía. 

— ¡Dios  mío!— exclamó  D.  César  sin  poderse  contener.  — 
¿Vos  habéis  visto  á  Beatriz? 
—Sí. 

—¿Dónde? 

— Víla  camino  de  Jaén  á  Andújar;  iba  con  disfraz  da 
hombre,  pero  no  se  me  ocultó  á  mis  miradas.  Siempre  ha- 
bíamos sido  bien  amigas;  mucho  nos  queríamos;  todo  lo 
hubiese  hecho  yo  por  ella  y  ella  por  mí.  ¡Desdichada! 

— ¿Y  no  la  detuvisteis?  ¿Nada  le  preguntasteis? 

— No,  os  confieso  que  no. 

— ¡Qué  desgracia! 

— Las  circunstancias  en  que  yo  me  encontraba  eran  tales 
que  fué  lo  mejor  no  decir  nada. 
— No  os  comprendo. 
— Ya  lo  sabréis  después. 

— ¿Conque  la  visteis  á  ella  misma,  á  Beatriz  misma  yendo 
de  Jaén  á  Andújar? 

— Os  repito  que  sí.  Y  os  diré  ahora  que  no  parece  sino 
que  hay  un  ángel  que  la  protege,  pues  cónstame  de  cien- 
cia cierta  que  si  un  día  llegasen  á  encontrarla  sus  her- 
manos, moriría  en  seguida  á  manos  de  ellos. 

TOMO  II.  98 
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No  apartaba  la  joven  los  ojos  del  semblante  del  capi- 
tán, notando  la  sombría  expresión  que  tomó  al  escuchar 
las  últimas  palabras. 

— Y  ahora,  si  os  parece,  — replicó  Isabel — volvamos... 

— iA.h!  Perdonad,  pero  no  sabéis  cuánto,  cuánto  me  ha 
interesado  eso  que  habéis  dicho. 

—Querréis  decir  cuánto  le  interesará  á  D.  César. 

— Es  verdad. 

—  Sí,  creo  que  le  interesará  mucho... 

Y  al  decir  esto  apareció  en  los  labios  de  Isabel  una  son- 
risa entre  compasión  é  ironía. 

— Volviendo  pues  á  mi  historia,  os  decía  que  hay  en  Orán 
el  hombre  que  ha  sido  causa  de  todas  mis  desventuras.  Ese 
hombre  me  ha  deshonrado... 

Y  Doña  Isabel  de  Mendoza  hizo  á  D.  Enrique  una  rela- 
ción conmovedora  de  las  desgracias  que  le  había  acarreado, 
el  infame  proceder  de  su  seductor. 

— Y  ese  hombre  ¿quién  es?— preguntó  D.  Enrique. 
— Es  secreto  que  me  exigió  el  P.  Ceferino  guardar  hasta 
que  muriese. 

—  ¿Y  qué  pensáis  hacer? 

— Voy  á  decíroslo.  Mujer  soy,  pero  no  me  falta  valor 
para  todo.  Hubiera  podido  matarle  á  mansalva  y  no  lo  he 
hecho.  Os  pido  que  os  batáis  con  él,  y  si  no  os  batís  vos, 
yo  me  batiré.  Ya  sé  que  ningún  deber  tenéis  de  exponer 
por  mí  la  vida. 

— Acepto,  señora. 

— ¿Aceptáis  sin  tener  para  conmigo  el  menor  deber? 

—  Quizás  tenga  alguno. 
— No  acierto. 

— Erais  amiga  de  la  mujer  que  tanto  idolatró  D.  César. 
— ¿Y  eso  basta? 
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— Tampoco  hubiera  sido  menester  para  decidirme  á  po- 
nerme de  vuestro  lado,  tanto  más  en  cuanto  habéis  dicha 
que  hubierais  podido  matarle  sin  defensa  y  no  lo  habéis 
hecho. 

— Os  juro  que  asi  ha  sucedido  hoy. 
— Luego  ¿habéis  salido? 

— Sí;  he  salido  por  un  largo  rato,  pero  aun  no  os  lo  he 
dicho  todo. 
—Decid,  pues. 

— El  duelo  está  ajustado  ya  y  las  condiciones  todas  ad- 
mitidas por  mi  contrario. 
— ¿Qué  condiciones  son? 

— A  espada,  en  el  glacis  de  la  alcazaba  á  media  noche^ 
enmascarados  todos,  pero  quitándose  uno  y  otro  los  antifa- 
ces después  del  duelo. 

— ¡Extraño  lance! 

— Contad  que  vuestro  adversario  es  diestro. 

— Según  lo  que  me  habéis  referido  es  un  malvado.  Está 
de  vuestra  parte  la  razón. 

— Y  ahora  si  queréis,  podéis  ya  subir  á  ver  á  vuestro 
amigo. 

—  No.  Debe  estar  descansando  ya  y  quizás  extrañaría  mi 
salida. 

— Como  gustéis. 

— ¿Queréis  tomar  alguna  disposición  antes  de  partir? 
— Sí;  escribiré  una  carta. 

■ — Ahí  encontraréis  el  recado  de  escribir  que  me  dejasteis. 
Y  diciendo  esto  sacó  Isabel  de  la  alacena  pluma,  tintero 
y  papel. 

Escribió  D.  César  algunas  líneas  y  entregó  bien  cerrado 
el  papel  á  D."  Isabel,  bajo  doble  sobre. 
— Si  muriese,  tened  la  bondad  de  hacer  llegar  esta  carta 
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á  SU  destino, — dijo,— y  si  salgo  en  bien  me  la  devolveréis. 
— Así  se  hará. 

Dicho  esto  retiróse  un  poco  y  volvió  con  un  antifaz  que 
entregó  á  D.  Enrique,  después  de  lo  cual  envolvióse  en  el 
blanco  alquicel  en  que  la  había  visto  el  capitán  la  primera 
vez. 

—  Salgamos  ya, — dijo  con  acento  conmovido —y  que  Dios 
os  proteja  como  yo  le  pido,  en  este  juicio  de  Dios. 

No  habían  andado  todavía  trescientos  pasos  cuando  salió 
D.  Ramiro. 

El  capitán  de  granaderos  de  á  caballo  vió  á  la  pareja 
cuando  ésta  desaparecía  en  la  sombra  de  una  callejuela. 

Fué  tras  ellos,  pero  no  pudo  darles  ya  alcance. 

Isabel  había  visto  á  su  seductor,  y  comprendiendo  que  les 
iría  á  la  zaga  rogó  á  D.  Enrique  tomara  por  distinto  cami- 
no del  que  directamente  conducía  á  la  alcazaba. 

D.  Enrique  de  la  Torre  había  dejado  la  coraza  en  su  alo- 
jamiento y  sin  ella  aparecía  como  un  oficial  de  línea. 

D.  Ramiro  á  su  vez  habíase  vestido  un  traje  de  paisano, 
por  manera  que  ambos  se  presentaban  sin  el  uniforme  dis- 
tintivo de  su  clase. 

D.  Ramiro,  no  teniendo  á  mano  ningún  antifaz,  había 
improvisado  uno  con  un  pedazo  de  seda  negra. 

VI. 

Daban  las  doce  de  la  noche  cuando  Isabel  y  D.  Enrique 
de  la  Torre  llegaban  al  glacis  de  la  alcazaba. 

D.  Ramiro  estaba  esperando,  sentado  en  una  piedra. 

El  cielo  estaba  estrellado,  pero  no  había  salido  todavía  la 
luna,  por  lo  cual  reinaba  esa  claridad  confusa  propia  de  ta- 
les noches. 

Había  luz  bastante  para  verificarse  un  duelo  de  manera 
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que  se  pudiese  pelear  coa  plena  seguridad  en  el  ataque  y 
la  defensa. 

— Ya  estamos, — dijo  Isabel,  dirigiéndose  áD.  Ramiro. — 
Este  caballero  es  mi  defensor. 

Los  dos  hombres  se  saludaron  con  una  ligera  inclinación 
de  cabeza 

— Pelead  ya  y  que  Dios  decida, — exclamó  en  seguida  con 
voz  vibrante  Isabel  de  Mendoza. 

Desnudaron  sus  aceros  los  dos  combatientes  é  Ii^abel  unió 
las  dos  espadas  por  la  punta. 

— Empezad,  —  dijo. 

El  primero  en  romper  fué  D.  Ramiro,  poseído  de  violenta 
rabia. 

D.  Enrique  se  mantenía  á  la  defensiva,  parando  con  cer- 
teros quites  los  golpes  que  le  dirigía  su  contrario. 

No  se  oía  más  que  el  fragor  de  las  espadas,  de  las  que  á 
cada  momento  saltaban  ligeras  chispas. 

El  combate  se  prolongaba,  de  cada  vez  más  vivo. 

D.  Ramiro,  irritado  por  la  pasividad  de  su  adversario,  se 

t empeñaba  más  y  más  en  asestarle  una  estocada  decisiva, 
■que  éste  desviaba  siempre. 
Así  pasaron  cinco  minutos, 
i   De  pronto  D.  Ramiro  arrojóse  sobre  su  rival  cuando  éste 
ílenía  la  espada  en  tercia  y  sin  reparar  en  nada  lanzóse  sobre 
|D.  Enrique. 
I  Este  sintió  el  arma  de  su  contrario  atravesarle  el  brazo, 
ppero  con  espanto  indecible  vió  que  á  su  vez  le  había  atra- 
vesado el  pecho,  por  el  lado  del  corazón. 

D.  Ramiro  se  tambaleó  un  momento  y  cayó  por  fin  sobre 
su  contrario,  bañado  en  sangre. 

Isabel,  cual  una  pantera,  dió  un  salto  y  se  arrodilló  á  su 
lado,  quitándole  el  antifaz. 
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— El  vuestro,— exclamó  dirigiéndose  á  D.  Enrique. 
Obedeció  éste,  acercóse  al  moribundo  y  lanzó  un  grito  de 
suprema  angustia. 

— Perdón,  perdón,  amigo,  hermano  mió,— exclamó.— 


— No,  no  os  perdonará,— exclamó  Isabel,  rugiente.  Mi-^ 
rad  á  ese,  D.  Rodrigo  de  Agrámente.  Estoy  vengada  de 
todo  lo  que  me  habéis  hecho  padecer.  Quería  que  os  matase 
vuestro  mejor  amigo  y  aun  he  logrado  más.  Habéis  muerto 
á  manos  de  D.  César  de  Aldamar.  Vedle. 

El  moribundo  dejó  escapar  un  terrible  juramento,  é  incor^ 
porándose,  exclamó  con  voz  estertorosa: 

—  ¡Asesino,  asesino  de  mi  familia,  maldito  seas! 

— ¡Fatalidad! — murmuró  D.  César. — ¡Infierno,  ven  y  trá- 
game! 


Al  ruido  del  combate  habían  salido  algunos  soldados  de 
la  guardia  de  la  Alcazaba  que  llegaron  al  lugar  de  la  ocur- 
rencia en  el  momento  en  que  acababa  de  terminar  el  duelo. 

—  ¡Daos  presos  todos! — exclamó  el  capitán  preboste  que 
mandaba  el  pelotón. 

D.  Enrique  limpió  su  espada  y  entrególa  al  jefe  de  la 
fuerza. 

— ¡Vos,  capitán  la  Torre! — exclamó. 
— Yo  mismo,  señor. 

— No  podéis  figuraros  cuánto  siento  tener  que  cumplir 
con  la  dura  obligación  de  llevaros  arrestado.  Un  militar  co- 
mo vos... 


¡Oh  qué  desgracia!  ¡Dios  mío.  Dios  mío! 


VIL 


— Llevadme,  señor  alférez. 
—Y  también  á  esa  mujer. 
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Isabel  de  Mendoza  se  adelantó  gravemente  y  dijo: 

— No  pretendo  hair,  caballero  oficial.  Llevadme  presa. 

— Id  á  avisar  al  gobernador  de  lo  que  ocurre  y  volved  con 
una  camilla  para  transportar  este  cadáver, — dijo  el  preboste 
á  los  soldados.  Yo  quedo  aquí  para  custodiar  á  los  presos. 

Reinó  profundo  silencio  hasta  que  volvieron  los  enviados. 

— Vamos,— dijo  el  capitán. 

Los  soldados  rodearon  á  D.  Enrique  y  á  Isabel  y  se  pusie- 
ron en  marcha  hacia  el  castillo,  yendo  detrás  cuatro  hombres 
llevando  en  una  parihuela  el  cadáver  del  capitán  Guzmán. 

Llegados  al  fuerte  fueron  encerrados  en  un  calabozo  cada 
uno,  D.  Enrique  é  Isabel,  mientras  el  cuerpo  del  difunto  era 
conducido  al  cuarto  de  banderas. 

No  tardó  el  gobernador  en  presentarse  en  el  calabozo  que 
ocupaba  D.  Enrique. 

Era  dicho  jefe  un  veterano  coronel,  tan  valiente  como  se- 
vero en  el  cumplimiento  de  la  ordenanza. 

— Capitán  la  Torre, — exclamó,— mucho  se  me  extraña 
que  sabiendo  las  leyes  que  rigen  sobre  el  duelo  os  hayáis 
atrevido  á  faltar  á  ellas.  Mañana  se  reunirá  el  consejo  de 
guerra  para  juzgar  vuestro  delito. 

—Mi  coronel,— contestó  el  capitán,— espero  que  el  con- 
sejo hará  justicia  aplicándome  la  pena  capital. 


CAPITULO  XLIIL 


En  la  Alcazaba. 


I. 


La  noticia  del  duelo  produjo  una  verdadera  consterna- 
ción en  el  ejército  expedicionario. 

El  matador  era  más  que  estimado,  objeto  de  verdadera 
admiración  por  parte  de  todos  y  no  menos  por  su  carácter 
afable  y  caballeroso. 

No  así  el  muerto,  de  quien  se  murmuraba  mucho  por  su 
orgulloso  proceder  y  la  dureza  de  su  trato. 

Rayaba  el  día  cuando  entraron  el  capitán-ayudante  del 
regimiento  de  caballos- corazas  de  Granada  y  un  sargento. 

— Capitán  La  Torre, — dijo  el  ayudante, —venimos  á  to- 
maros declaración. 

— Estoy  á  vuestras  órdenes,— contestó  el  preso. 

— ¿Os  confesáis  autor  de  la  muerte  del  capitán  don  Ra- 
miro de  Guzmán? 

—Sí;  yo  he  sido  el  autor. 

— ¿Qué  motivos  os  han  inducido  á  ello? 
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— Permitidme  que  me  abstenga  de  revelarlos. 
— ¿Es  cómplice  vuestra  la  detenida? 
— No;  nada  tiene  que  ver. 

— Existe,  pues,  contradicción  entre  lo  declarado  por  ella 
y  lo  que  declaráis  vos,  puesto  que  doña  Isabel  de  Mendoza 
pretende  que  ella  os  ha  inducido  á  ese  duelo. 

— No  es  cierto.  Ese  duelo  tenía  que  ser  y  ha  sido.  Estaba 
escrito. 

— ¿Teníais  antiguos  resentimientos  con  D.  Ramiro  de 
Guzmán? 
— Ninguno. 

— /Llevabais  intención  de  causarle  muerte  al  batiros? 
— No,  bien  lo  sabe  Dios,  pero  lo  he  muerto  y  hecho 
está. 

— ¿Tenéis  nada  que  alegar  en  favor  vuestro? 

—Nada  absolutamente. 

— ¿Estáis  arrepentido  de  vuestra  acción? 

— No,  no,  -exclamó  con  viveza  D.  Enrique. 

— Es  extraño  que  respondáis  de  esta  manera. 

— Yo  sé  por  qué  lo  digo. 

— Tal  vez  si  aclararais  la  causa  del  duelo... 

— No;  nada  diré  y  por  otra  parte  no  quiero  ni  espero  iri- 
dulgencia  alguna. 

—Siendo  así,  nada  más  he  de  preguntaros. 

— Os  he  dicho  ya  que  yo  he  muerto  al  capitán  y  que  no 
tengo  cómplices,  y  nada  más  puedo  ni  quiero  decir. 

—Bien,  constará  así.  Y  ahora  creo  os  alegraréis  de  saber 
que  el  gobernador  ha  dispuesto  que  en  vez  de  permanecer 
aquí  quedéis  arrestado  en  el  cuarto  de  banderas. 

— Agradezco  la  deferencia. 

— Seguidme,  pues. 
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II. 

El  ayudante  condujo  á  D.  Enrique  al  cuarto  dicho,  donde 
estaban  reunidos  multitud  de  oficiales. 

Todos  alargaron  sus  manos  á  D.  Enrique,  en  cuyo  sem- 
blante veíase  impresa  la  más  profunda  tristeza,  pero  sin ; 
revelar  el  menor  desaliento. 

—Capitán, — exclamó  el  coronel  D.  Eugenio  Gerardo 
Lobo,— acabo  de  ver  al  general  para  recomendarle  que  el 
consejo  tenga  en  cuenta  vuestras  altas  cualidades  al  pro- 
nunciar el  fallo. 

— Gracias  por  vue3tras  bondades,  mi  coronel, — contestó 
D.  Enrique, — pero  yo  soy  el  primero  en  reconocer  que  es 
preciso  hacer  un  castigo  ejemplar  que  evite  en  lo  sucesivo^ 
esos  malhadados  desafíos  entre  militares. 

— Nadie  puede  responder  de  no  poder,  encontrarse  en  si- 
tuación de  tener  que  acudir  al  terreno  del  honor  para  ven- 
tilar ciertas  cuestiones. 

— Hay  que  obedecer  las  leyes  por  encima  de  toda  consi- 
deración. 

—  Sin  embargo,  yo  espero  que  el  consejo  encontrará  me- 
dio para  hacer  que  no  se  aplique  en  un  sentido  literal  el 
artículo  que  comprende  los  casos  como  el  vuestro. 

—Sea  lo  que  quiera,  mi.  coronel,  no  por  eso  os  quedaré 
menos  agradecido  por  el  paso  que  habéis  dado. 

Cañizares  se  acercó  á  su  vez  á  D.  Enrique  y  le  dijo: 

— Capitán,  si  algún  hombre  me  parece  digno  de  la  más 
profunda  estimación  sois  vos  sin  duda;  conocía  las  relacio- 
nes que  mediaban  entre  doña  Isabel  y  D.  Ramiro,  cuando 
éste  era  conocido  bajo  su  verdadero  nombre,  y  os  felicita 
por  haber  tomado  la  defensa  de  una  mujer  á  quien  había 
jobado  el  honor  y  la  familia. 
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— jCómo!  ¿Sabéis  vos  quién  era  D.  Ramiro? 

— No  lo  he  sabido  hasta  ahora,  al  tomar  inventario  de 
los  papeles  del  difanto.  Sin  duda  vos  lo  sabríais  también 
dada  la  amistad  que  con  él  os  unía. 

— Sí,  harto  lo  sabía. 

— Familia  desgraciada  ciertamente  la  de  Villaliiz,  pero 
de  implacable  corazón. 
— ¡Dios  se  lo  perdone! 

— Inextinguible  en  sus  odios.  Da  horror  el  contenido  de 
la  carta  que  se  ha  recibido  esta  mañana  y  que  yo  he  tenido 
que  leer  para  cumplir  una  diligencia  dictada  por  el  oficial 
que  forma  la  sumaria. 

— jüna  carta! 

—Sí;  en  ella  le  avisa  de  que  con  nombre  supuesto  figura 
en  este  ejército  un  llamado  D.  César  de  Mdamar,  reco- 
mendando le  dé  muerte  así  que  lo  descubra,  pero  no  como 
hacen  los  hombres  de  honor  sino  á  traición. 

— i/Vh! 

— Y  luego  amenazas  y  más  amenazas.  Mientras  el  her- 
mano de  allá  recomienda  al  de  aquí  que  asesine  al  D.  César, 
manifiesta  él  que  está  sobre  la  pista  para  alcanzar  á  su  her- 
mana y  matarla  también. 

— [Horror! 

—Todo  eso  viene  de  un  trágico  suceso  ocurrido  hace  dos 
años  en  Sevilla... 

— Sí,  algo  he  oído  de  ello. 

—He  hablado  con  doña  Isabel  y  me  ha  dicho  que  al  fu- 
garse con  D.  Rodrigo  toparon  una  vez  yendo  de  Andújar  á 
Jaén  con  la  desdichada  Beatriz,  á  quien  de  fijo  hubiera 
matado  su  hermano  á  no  habérsela  ocultado  ella  á  la  vista. 

— jNoble  corazón!  ¡Hé  ahí  lo  que  se  había  negado  á  ex- 
plicarme al  preguntarle  por  qué  no  había  detenido  á  Bea- 
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Iriz!  — murmuró  D.César.  Y  luego  en  voz  alta  repuso: — 
Capitán  Cañizares,  decidme  con  toda  franqueza  qué  os  pa- 
rece de  la  suerte  de  esa  señora. 

— Es  indudable  que  no  corre  peligro  alguno,  por  fortuna 
suya  y  desgracia  vuestra. 

— Siendo  así,  estoy  satisfecho,  capitán. 

— ¡Oh,  no  digáis  eso!  ¿Pensáis  tal  vez  dejar  ejecutaros  si 
por  un  acaso  el  consejo  profiere  contra  vos  la  pena  que  se- 
ñalan los  edictos? 

—Indudablemente. 

— ¡Qué  locura!  No,  no  haréis  eso;  no  hay  en  el  cuerpo 
un  solo  jefe  ni  oficial  que  esté  dispuesto  á  consentir  se  cum- 
pla en  vos  el  terrible  fallo. 

— Pues  sabed  desde  ahora  que  rechazo  en  absoluto  toda 
gestión  ó  tentativa  en  mi  favor  y  queme  negaré  á  seguir  al 
que  venga  á  salvarme.  Cúmplase  la  ordenanza. 

— Capitán,  estáis  obcecado. 

— No,  no  lo  estoy.  No  es  de  ahora  que  ansio  llegue 
cuanto  antes  la  hora  de  la  muerte. 

— ¡A.h,  eso  decís!  ¿No  tenéis  padres,  hermanos,  una  per- 
sona siquiera  para  quien  sea  preciosa  vuestra  existencia?. . . 

Turbóse  D.  Enrique  y  murmuró: 

— ¿Para  qué  luchar  más?  ¿Para  qué  ir  en  busca  de  nuevas 
desgracias?  No,  nada  mejor  que  la  muerte  que  me  espera. 
No  moriré  por  ningún  delito  infamante,  sino  por  haber  cas- 
tigado providencialmente  á  un  indigno  caballero. 

— [Oh  qué  desdicha!  No  está  la  patria  tan  sobrada  de 
buenos  soldados  que  pueda  despreciar  la  conservación  de 
hombres  de  vuestro  temple.  Capitán  La  Torre,  os  salvare- 
mos, os  queremos  salvar,  todos,  todos,  desde  el  general  al 
último  soldado. 

— No  y  no.  Caiga  sobre  mí  el  peso  de  la  ley. 
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III. 

Oyóse  el  toque  de  un  clarín. 

— Llaman  á  consejo, —  exclamó  estremeciéndose  Cañi- 
zares. 

Acto  seguido  penetró  en  el  cuarto  de  banderas  un  oficial 
y  dijo: 

—Capitán  La  Torre,  seguidme  á  donde  está  constituido 
el  tribunal  que  ha  de  juzgaros. 

El  desgraciado  preso  fué  conducido  entre  bayonetas  á 
una  sala  donde  se  veía  un  dosel  y  bajo  el  mismo  un  cruci- 
fijo. Colgado  debajo  de  éste  estaba  el  retrato  de  Felipe  V  y 
á  sus  pies  una  tosca  mesa  rodeada  de  varias  sillas. 

A  la  llegada  del  reo  tomaron  asiento  un  coronel  y  seis 
capitanes  en  torno  de  la  mesa. 

Sobre  ésta  veíanse  varios  papeles  y  una  espada,  además 
de  recado  de  escribir. 

Señalaron  á  D.  Enrique  un  banquillo  al  lado  de  la  mesa. 

—Podéis  entenderos  entretanto  con  el  señor  capitán  que 
se  os  ha  nombrado  para  defensor,  dijo  el  presidente  del 
consejo,  que  lo  era  un  coronel  del  regimiento  del  Rey. 

Un  joven  oficial  se  acercó  entonces  á  D.  Enrique  salu- 
dándole respetuosamente. 

— Gracias  por  vuestros  buenos  oficios,  mi  teniente,— dijo 
el  acusado— pero  nada  tengo  que  alegar  en  mi  defensa. 

— Sin  embargo,  es  mi  deber  cumplir  con  la  obligación 
que  se  me  ha  impuesto. 

—  En  tal  caso,  haced  como  os  parezca,  pero  desde  ahora 
os  prohibo  que  pidáis  gracia  para  mí. 

—  Lo  sé,  mi  capitán,  — contestó  el  teniente. 

El  presidente  del  tribunal  agitó  una  campanilla  y  dijo: 
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— Qae  entre  la  acusada. 

No  tardó  en  presentarse  doña  Isabel,  acompañada  de  Ca- 
ñizares, á  quien  había  tocado  ser  su  defensor. 

Lo  primero  que  se  presentó  á  la  vista  de  la  joven  fué  don 
Enrique  que  la  contemplaba  tristebiente. 

Isabel,  presa  de^violenta  emoción  corrió  hacia  él  y  arro- 
jóse á  sus  pies  estallando  en  sollozos. 

— ¡Perdón!  ¡perdón! — exclamó  ahogándose  en  su  llanto. 

— Señora,  levantaos,  —  repuso  gravemente  D.  Enrique. 
— Estamos  ante  un  tribunal  justiciero  y  lo  que  decida  será 
lo  que  debe  ser. — Y  acercándose  á  su  oído  murmuró  en  se- 
guida:— No  digáis  ni  una  palabra  de  mi. 

Levantóse  la  señora  y  tomó  asiento  en  otro  banquillo, 
detrás  del  que  ocupaba  D.  Enrique.  , 

— Empieza  el  acto, — dijo  el  presidente. 

Santiguáronse  todos  los  presentes  mientras  la  sala  se  iba 
llenando  de  oficiales  en  cuyos  rostros  veíase  pintada  la 
más  viva  ansiedad. 

—  Dé  cuenta  el  caballero  ayudante  de  lo  que  resulta  del 
proceso. 

El  ayudante  leyó  un  papel  en  que  se  consignaba  el  he- 
cho ocurrido  la  noche  antes,  concluyendo  con  la  relación 
del  arresto  de  Doña  Isabel  y  D.  Enrique. 

— El  caballero  fiscal  se  servirá  leer  la  acusación  que  de 
esto  resulta  y  pedir  la  pena  señalada  para  el  caso, — repuso 
el  coronel. 

Levantóse  el  fiscal,  y  con  voz  conmovida  leyó  otro  papel 
en  el  que  se  decía  que  estando  convicto  y  confeso  el  capi- 
tán D.  Enrique  de  la  Torre  del  homicidio  cometido  en  la 
persona  del  capitán  D.  Ramiro  de  Guzmán  pedía  para  él  la 
pena  de  ser  pasado  por  las  armas  según  el  edicto  publi- 
cado en  Ofán  por  el  general  en  jefe  de  ejército  expedicio- 
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nario,  en  uso  de  las  facultades  extraordinarias  que  le  esta- 
ban conferidas. 

Respecto  á  Doña  Isabel  de  Mendoza  resultaba  cómplice  é 
instigadora  del  duelo,  por  lo  cual  pedía  para  ella  la  pena  de 
reclusión  perpetua. 

—¿Tiene  algo  que  decir  en  contra  de  la  petición  fiscal  el 
defensor  del  capitán  La  Torre? — preguntó  el  coronel. 

El  teniente  Oliveros,  que  así  se  llamaba  el  joven  oficial, 
levantóse  de  sa  asiento  y  dijo: 

— Con  la  venia  del  consejo  diré  algunas  palabras  en  fa- 
vor de  mi  defendido.  Los  antecedentes  del  acusado,  su  con- 
ducta  durante  la  formación  de  la  sumaria  y  la  lealtad  con 
que  todo  lo  ha  confesado,  dan  á  esta  causa  un  carácter  par- 
ticular que  no  puede  confundirse  con  un  vulgar  homici- 
dio ocurrido  en  un  duelo  como  tantos  otros.  La  presencia 
de  una  señora  en  el  lugar  del  suceso  presta  igualmente  á 
este  lance  de  honor  un  tinte  caballeresco,  cual  si  en  lugar 
de  una  disputa  por  mundanos  intereses  ó  personales  dife- 
rencias se  tratase  aquí  de  un  verdadero  juicio  de  Dios.  En- 
tiendo pues,  que  no  debe  considerarse  este  duelo  como  un 
duelo  ordinario  sino  como  una  tremenda  expiación  no  solo 
por  el  muerto,  sino  iquién  sabe,  señores,  si  también  por  el 
matador!  En  este  concepto  y  teniendo  en  cuenta  el  impe- 
netrable misterio  que  envuelve  este  asunto  y  la  imposibili- 
dad de  poder  juzgar  humanamente  los  motivos  á  todas  lu- 
ces extraordinarias  que  lo  han  motivado,  pido  al  tribunal 
absuelva  libremente  á  mi  defendido  por  no  poder  apreciar 
las  pruebas  del  motivo  que  ocasionó  el  duelo. 

— ¿Habéis  concluido? — preguntó  el  presidente. 

— Sí,  señor  coronel. 

— ¿Tiene  algo  que  decir  el  defensor  de  doña  Isabel  de 
Mendoza? 
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Levantóse  Cañizares  á  su  vez  y  con  voz  no  menos  con- 
movida que  Olivares,  dijo: 

— Señores  del  consejo:  siempre  ha  sido  de  caballeros  es- 
pañoles ponerse  al  lado  de  toda  mujer  ofendida  en  contra 
de  su  ofensor,  y  quiera  el  cielo  que  asi  sea  siempre.  Si; 
quiera  el  cielo  que  cuando  una  niujer  se  ha  visto  robado  su 
honor  por  un  villano,  encuentre  un  caballero  que  la  ampa- 
re. Villano  y  ruin  será  quien  no  preste  oídos  al  llanto  que 
vierte  una  desdichada  que  llora  por  su  honor  perdido,  por 
su  familia  deshonrada,  por  su  padre  muerto  quizás  al  ver 
hecha  pavesas  su  intachable  reputación.  No  diré  yo  que 
sea  éste  el  caso  de  mi  defendida,  pero  si  diré  que  de  serlo 
no  cabria  más  que  la  absolución.  ¿Qué  mujer  que  no  haya 
perdido  todo  resto  de  decoro  deja  de  desear  lavar  la  man- 
cha que  sobre  ella  ha  echado  un  vil  seductor?  ¿Debemos  es- 
perar que  vaya  á  pregonar  desvergonzadamente  ante  el  tri- 
bunal público  su  deshonra?  No,  eso  nunca:  y  si  la  mujer 
ofendida  ha  podido  matar  impunemente  á  su  ofensor  y  no 
lo  ha  hecho,  prefiriendo  decidirlo  á  la  suerte  de  las  armas, 
su  comportamiento  merece,  no  un  castigo,  sino  un  premio. 
Altos  respetos  sellan  mis  labios,  pero  no  ha  menester  más 
la  discreción  del  consejo  para  apreciar  los  hechos.  Cuando 
una  mujer  se  ve  deshonrada  y  tiene  un  padre  alcalde  de 
Zalamea,  el  alcalde  da  garrote  al  reo  y  el  rey  aplaude; 
cuando  la  mujer  és  desvalida  y  encuentra  un  generoso  de- 
fensor todo  corazón  español  está  con  el  noble  caballero,  y  en 
vez  de  castigar  á  la  doncella  ofendida  y  al  hidalgo  paladín 
de  su  causa,  debe  ensalzárseles,  debe  mostrárseles  por  modelo 
á  los  que  tienen  en  más  precio  el  honor  que  la  existencia. 

— El  tribunal  deliberará,— repuso  el  presidente.  Despejen. 

Salieron  todos,  viéndose  pintada  en  el  semblante  de  los 
concurrentes  la  más  viva  ansiedad. 
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IV. 

Transcurrió  una  hora  mortal,  al  cabo  de  cuyo  tiempo 
abrióse  de  nuevo  la  puerta  de  la  sala. 

Conocíase  que  el  consejo  había  sido  borrascoso,  según 
la  expresión  irritada  del  rostro  de  algunos  de  los  vocales  y 
la  fosquedad  de  los  otros. 

— Sargento  escribano, — dijo  el  presidente, — leed  la  sen- 
tencia. 

El  sargento  con  mano  trémula  tomó  de  sobre  la  mesa  un 
papel  y  con  voz  entrecortada  leyó: 

uEl  consejo  de  guerra  reunido  para  ver  y  fallar  la  causa 
instruida  contra  el  capitán  D.  Enrique  de  la  Torre  y  la  lla- 
mada Isabel  Mendoza,  condena  al  primero  á  la  pena  de  ser 
pasado  por  las  armas  y  absuelve  libremente  á  la  segunda. 
Previene  además  á  los  defensores  de  ambos,  que  sufrirán 
una  corrección  disciplinaria  por  la  manera  como  se  han 
expresado  ante  el  Consejo.» 

Dejóse  oír  un  prolongado  murmullo  en  la  sala. 

—  Guárdese  compostura,— exclamó  con  voz  airada  el  pre- 
sidente,—y  sea  conducido  el  reo  á  la  capilla.  Queda  termi- 
nado el  acto. 

Levantáronse  todos  menos  D.*  Isabel  que  había  caído 
desfallecida.  Don  Enrique,  sonriente,  estrechó  la  mano  á 
su  defensor.  Este,  pálido  y  trastornado,  pugnaba  por  con- 
tener sus  lágrimas.  Cañizares,  sombrío,  miraba  á  D.^  Isabel 
con  piedad  profunda  y  murmuraba: 

— [Quién  sabe  quién  es  aquí  el  más  desgraciado! 
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CAPITULO  XLIV. 


En  capilla. 


1. 


Hacía  una  hora  que  se  encontraba  en  capilla  D,  Enri- 
que cuando  le  anunciaron  que  un  fraile  mercenario  pedia 
llegar  á  él  con  muchísima  insistencia. 

— Que  pase  en  seguida, — respondió  el  capitán,  no  atinan- 
do quién  pudiera  ser. 

No  faé  poca  por  lo  tanto  su  sorpresa  al  ver  entrar  al 
P.  Ceferino,  aquel  fraile  á  quien  había  ido  á  traer  á  Mazal- 
quivir  el  recado  de  Doña  Isabel. 

Era  que  Isabel  le  había  mandado  un  propio  en  el  primer 
momento  que  estuvo  en  comunicación  después  de  su  arresto. 

El  padre  había  celebrado  con  ella  una  larga  conferencia 
antes  y  después  del  consejo  y  venía  á  ver  á  D.  Enrique  á 
consecuencia  de  la  última  entrevista  tenida  con  su  hija  de 
confesión. 

— Hijo  mío, —exclamó  el  mercenario  abrazando  cariño- 
samente al  prisionero.  —  Cuán  lejos  estaba  yo  de  creer  que 
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taa  pronto  debía  volveros  á  ver,  y  en  qué  situación, 
jüios  mío! 

— Padre,  no  os  aflijáis  más  de  lo  que  lo  estoy.  Ningún 
pesar  me  causa  ver  acercarse  el  último  momento. 

— [Cómo!  ¿Y  lo  decís  así,  como  si  hubierais  perdido  toda 
esperanza? 

— Ninguna  tengo,  porque  nada  quiero  tampoco. 
—Vamos,  hablemos  aquí  como  dos  buenos  amigos.  Todo 
lo  sé,  todo,  absolutamente  todo. 
—¿Qué  queréis  decir? 

— Sé  quién  sois,  sé  por  lo  que  ha  venido  el  duelo  y  sé  la 
fatal  desgracia  que  hizo  derramaseis  de  nuevo  la  sangre  de 
los  Villaluz.  Perdonad  á  Isabel  el  mal  corazón  que  tuvo  al 
impulsaros  á  ese  duelo. 

— Padre,  era  mi  destino. 

—  Fué  sin  embargo  un  refinamiento  de  crueldad  lo  que 
hizo  aquella  desventurada.  Arrepentida  de  ello  sin  embar- 
go, pronto  llorará  en  la  perpetua  clausura  de  un  convento 
su  tremendo  crimen. 

—No  le  llaméis  crimen  al  querer  reparar  un  agravio 
inferido  á  su  honor. 

—No,  no  me  refiero  á  esto;  el  crimen  fué  haceros  servir 
á  vos  de  instrumento...  Precisa  pues,  hijo  mío,  que  pense- 
mos en  vuestra  salvación,  pronto,  pronto. 

— ¡Jamás!  No  lo  intentéis. 

— Es  que  quizás  de  no  acceder  vos  á  poneros  en  salvo 
por  cuenta  vuestra,  ocasionaréis  mayores  desgracias  que  la 
de  vuestra  sola  muerte. 

— ¿Qué  decís? 

—Los  soldados  murmuran  y  amenaza^,  dispuestos  á  li~ 
bertaros  por  la  fuerza.  Témese  un  motín... 
— ¡Qué  horror!  ¡Ser  yo  causa  de  que  se  quebrante  la  dis- 
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ciplina  de  este  ejército!  Corred,  corred,  padre.  Exhortadles, 
decidles  que  muero  gustoso,  que  muero  justamente... 

— Todo  será  en  vano.  Los  ánimos  están  exaltados  contra 
los  vocales  del  consejo  que  os  condenan  á  muerte.  Tuvis- 
teis tres  votos  á  favor  y  tres  en  contra,  decidiendo  el  presi- 
dente este  último  con  su  voto.  Salvaos,  salvaos,  D.  César... 

Estremecióse  el  capitán  al  oirse  llamar  con  este  nombre. 

— Podéis  ser  feliz  aún;  Beatriz  vive.  ,  quizás  os  estará 
esperando...  esperándoos  como  os  espera  vuestro  padre... 
¿No  pensáis  en  esas  personas  que  tanto  os  quieren,  hijo  mió? 

— Padre  ¡callad,  callad!... 

— ¡Oh!  á  haberos  yo  conocido  cuando  vinisteis  á  Mazal- 
quivir,  nada  de  esto  hubiera  sucedido...  ¡Cuán  diferente- 
mente interpreté  el  sentido  de  las  palabras  que  me  dijisteis 
de  parte  de  Isabel!  Creía  yo  que  todo  habia  felizmente  ter- 
minado; que  doña  Isabel  había  conseguido  de  su  ofensor 
una  reparación  completa,  que  Dios  había  tocado  en  el  co- 
razón de  D.  Rodrigo...  ¡A.h!  ¡Cómo  me  engañó  Isabel!  No 
eran  sus  palabras  sinceras  como  tenía  yo  derecho  á  esperar 
de  ella,  sino  velado  mensaje  de  lo  que  estaba  preparando 
para  vengarse...  Pero  el  tiempo  vuela;  todo  está  dispuesto 
para  vuestra  fuga...  Los  centinelas  están  alejados  de  su 
sitio;  el  teniente  ha  convenido  en  todo...  Salid,  salid,  don 
César. 

— No;  no  insistáis,  padre  mío.  D.  César  de  Aldamar  no 
sabe  lo  que  es  huir. 

— Pensad  que  después  no  habrá  tiempo...  pasará  la 
ocasión. 

—  Basta  ya,  padre;  quiero  morir,  quiero  expiar  mi  cul- 
pa, no  rehuso  la  justa  pena  que  me  ha  sido  impuesta. 
Ahora,  si  queréis  confesarme  y  acompañarme  hasta  mis 
últimos  momentos,  os  lo  agradeceré  en  el  alma. 
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—  ¡Oh  hijo  mío!  ¡Es  imposible  que  Dios  pueda  consen- 
tir que  perezcas  de  este  modo!... 
— Sea  lo  que  El  disponga. 

II. 

La  confesión  de  D.  César,  á  quien  volveremos  ya  á  lla- 
mar asi  desde  ahora,  fué  breve;  el  confesor  le  absolvió  y 
acto  continuo  dióle  la  comunión. 

Muchos  oficiales  entraron  entonces  á  visitar  al  reo. 

La  capilla  en  que  estaba  esperando  D.  César  el  fatal  mo- 
mento de  la  salida  para  el  foso  en  que  debía  ser  pasado 
por  las  armas  era  lúgubre  por  demás. 

Consistía  en  una  pieza  labrada  en  peña  viva,  sin  recibir 
más  luz  que  por  un  alto  ventanillo  defendido  por  varias 
espesas  rejas  que  apenas  dejaban  pasar  un  rayo  de  cla- 
ridad. 

Sobre  una  mesa  cubierta  con  un  paño  negro  había  un 
crucifijo  alumbrado  por  dos  candeleros. 

En  un  rincón  de  la  capilla  veíase  una  manta,  — el  lecho 
— y  un  montón  de  palmitos, — la  almohada. 

Dos  viejos  taburetes  componían  el  resto  del  mobiliario. 

Nada  más. 

Empero  si  el  visitante  se  fijaba  en  aquellas  cuatro  pa- 
redes de  roca  sentíase  transido  al  corazón  al  leer  los  letre- 
ros y  ver  las  toscas  figuras  dibujadas  con  lápices  ó  enta- 
lladas con  cuchillos,  que  venían  á  ser  otros  tantos  recuer- 
dos de  los  que  habían  pasado  por  allí,  ya  en  tiempo  de  la 
primera  dominación  española,  ya  durante  la  reocupación 
argelina,  en  cuya  época,  sin  ser  precisamente  capilla,  servía 
sin  embargo  aquella  horrible  mazmorra  de  calabozo  para 
los  reos  á  quienes  esperaba  el  último  suplicio. 
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Ya  eran  calaveras  toscamente  dibujadas,  apoyadas  sobre 
dos  fémures  entrecruzados,  ya,  cruces  de  siniestra  factura, 
ya  horcas,  ya  cimitarras  goteando  sangre,  ya  la  inhábil 
pero  terrible  representación  de  los  más  espantosos  tor- 
mentos. 

Algunos  habían  dejado  escritos  allí  sus  últimos  pensa- 
mientos: Madre  mía;  Adiós,  mi  amada  Juana;  El  verdugo 
espera;  Ave  María;  Miserere  mei.  Domine;  Muera  el  carde- 
nal'. Buenas  noches. 

— Capitán,  el  regimiento  está  echando  chispas  y  de  un 
momento  á  otro  atacará  á  la  guardia  de  prevención  para 
daros  libertad. 

— Capitán,  estad  sobre  aviso;  al  primer  tiro  que  oigáis 
poneos  en  salvo. 

—  Capitán,  todo  queda  dispuesto.  Estad  pronto. 
— Capitán,  se  acerca  la  hora. 

— Capitán,  prestad  atención.  Pronto  seréis  conducido  en 
triunfo... 

Tales  eran  las  palabras  que  cada  oficial  que  entraba  diri- 
gía á  I).  César. 

Este  miraba  tristemente  al  que  venía  á  hablarle,  estre- 
chábale la  mano,  pero  nada  respondía. 

De  pronto  oyóse  redoble  de  tambores. 

— Capitán,  alerta, —  exclamaron  en  voz  baja  todos  los 
visitantes  retirándose  al  oír  aquella  señal. 

Quedaron  solos  D.  César,  el  P.  Ceferino  y  el  oficial  de 
guardia. 

En  la  puerta  del  calabozo  veíanse  dos  centinelas,  pa- 
seándose acompasadamente. 

— D.  César, — exclamó  el  mercenario. —Ya  veis  cuánto 
se  os  quiere...  No  podéis  despreciar  á  vuestros  compa^ 
ñeros... 
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— Padre,  mi  resolucióia  es  irrevocable.  Pocos  momentos 
faltan  ya  para  que  vengan  á  buscarme... 

—  No;  ya  sabéis  que  no  será  para  fusilaros  por  lo  que  pe- 
netrarán aqui  los  soldados... 

— Yo  sabré  rechazarlos.  Hablemos,  pues,  os  suplico,  por 
última  vez  en  este  mundo. 

Enjugóse  el  buen  mercenario  las  lágrimas  que  corrían 
de  sus  ojos  y  contestó: 

— Hablad,  hijo  mío. 

—  Padre,  os  suplico  pidáis  á  mi  padre  me  perdone  si  no 
he  logrado  alcanzar  su  libertad;  con  todo  haced  presente 
á  S.  M.  los  servicios  que  ha  podido  prestarle  el  capitán  don 
Enrique  de  La  Torre,  fusilado  no  por  nada  que  comprome- 
tiese su  honor,  sino  por  defender  el  de  una  dama.  Después 
de  esto,  padre,  os  ruego  que  si  el  azar  os  depara  alguna 
vez  encontrar  á  Beatriz  le  digáis  que  me  perdone  también 
y  que  su  nombre  será  el  último  que  hayan  pronunciado 
mis  labios  Le  diréis  que  no  soy  culpable  de  la  muerte  de 
su  hermano;  jamás  hubiera  cruzado  mi  espada  con  él  á  sa- 
ber quién  era;  hasta  las  heces  apuré  el  cáliz  del  sufrimiento 
al  leer  una  carta  de  su  hermana  llena  de  insultos  contra 
mí,  llevando  yo  el  término  de  mi  resignación  hasta  escribir 
de  mi  letra  la  respuesta  de  D.  Rodrigo.  No  podía  hacer  más 
de  lo  que  hice;  más  hubiera  preferido  tener  en  la  mano  un 
hierro  candente  que  la  pluma  con  que  escribí;  sin  embargo, 
soporté  todo. 

—  ¡Noble  corazón! 

— Diréis  á  Beatriz  que  nací  para  ser  desgraciado,  como 
para  ello  nació  también  mi  desdichada  amante.  Quizás  Dios 
nos  reserva  en  la  otra  vida  un  poco  de  descanso  después  de 
las  tribulaciones  que  hemos  pasado  en  éste. 

—  ¡Oh,  sí!  El  reino  de  los  justos  os  espera,  amado  hijo. 
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— Amarga  existencia  la  mía,  padre...  Mi  familia  infeliz 
vidse  reciamente  combatida  por  la  desventura  desde  antes 
-de  venir  yo  al  mundo.  Mi  padre  encerrado  en  perpetuo  cau- 
tiverio, mi  madre  muerta  cuando  esperaba  tener  en  mi  un 
lenitivo  á  sus  pesares.  Pasé  mi  juventud  tristemente,  en 
medio  de  la  soledad,  sin  otro  pensamiento  que  el  de  nuestra 
perdida  grandeza...  Yo,  el  último  descendiente  del  trono 
mejicano,  vime  sin  amigos,  sin  partidarios...  Todo  lo  olvidé 
sin  embargo,  mis  sueños  de  gloria,  mi  justa  ambición  de  re- 
cobrar el  trono  de  mis  mayores  al  ver  á  Beatriz,  al  amarla, 
al  saber  que  ella  me  amaba...  ¿Qué  más  envidiable  corona 
que  la  de  ser  su  dueño?  Creí  ya  tocar  con  las  manos  mi  fe- 
licidad; mi  enlace  con  ella  era  el  favor  ganado  en  un  mo- 
mento para  libertar  ámi  padre...  Todo  se  reunió  para  hacer- 
me creer  que  por  fin  iba  á  conseguir  ser  dichoso,  dichoso 
inmensamente...  Quiso  la  fatalidad  oponerse  á  ello  sin  em- 
bargo, y  en  vez  de  ser  yo  el  hijo  amado  del  marqués  de  Vi- 
llaluz,  fui  su  matador,  inocente  cuanto  queráis,  pero  su  ma- 
tador...  Desde  entonces  ¡cuántas  calamidades!  ¡qué  sufrir! 
Después  de  llorar  la  muerte  de  mi  amada,  llega  por  fin  un 
momento  en  que  sé  que  vive...  Vive  mi  Beatriz,  vive  y  aun 
podré  encontrarla...  pero  para  entonces  me  reserva  mi  des- 
tino horrible  prueba;  mato  al  hermano  sin  saberlo...  Ved, 
padre,  si  puedo  abrigar  deseo  alguno  de  conservar  mi  vida. 

— No  os  aflijáis,  hijo  mío.  Si  Dios  os  concediese  vida  po- 
dríais aún  remediar  los  daños  que  tan  inocentemente  ha- 
béis causado. 

—  \^h\  ¿De  qué  manera?  ¿Qué  diría  de  mí  Beatriz  si  lle- 
gase á  encontrarla? 

—Beatriz,  estad  seguro  que  ninguna  culpa  os  daría  de  lo 
sucedido.  Os  amaría  como  siempre,  más  aún  después  de  sa- 
ber que  habíais  sido  tan  desgraciado. 
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— jOh,  no  digáis  eso,  padre!  Me  apartaría  de  si  con  hor- 
ror, cual  si  viera  ante  si  la  sombra  de  Caín... 

— Beatriz  os  amaba  después  de  la  muerte  de  su  padre  lo 
mismo  que  os  amaba  antes... 

—  ¡Qué  decís!  ¿Cómo  sabéis  eso? 

— Lo  sé  por  el  P.  Cleto,  su  confesor  en  Córdoba  mientras 
permaneció  oculta  en  casa  de  vuestra  tía  D.""  Leoncia. 
— ¡Oh  cielos! 

—Murió  aquella  señora  que  era  una  verdadera  santa,  y 
creída  doña  Beatriz  de  que  ya  no  existíais  desapareció  de 
aquella  casa... 

— ¿Y  á  dónde  iría,  lo  sabéis?  [A.h,  si  yo  supiese  dónde 
está! 

—Negóse  á  comunicarme  nada  sobre  esto  el  P.  Cleto, 
pero  no  ignoráis  el  encuentro  que  con  ella  tuvo  doña 
Isabel... 

—Sí,  en  Andújar.. . 

— ¡Quién  sabe  si  cada  día  no  os  estará  esperando  doña 
Beatriz!  ¡Quién  sabe  si  no  creerá  á  cada  momento  que  tor- 
náis á  sus  brazos! 

— ¡Padre!... 

— Y  si  en  vez  de  semejante  ventura  llega  á  su  noticia 
que  habéis  sido  pasado  por  las  armas  en  Orán,  porque  todos 
saben  ya  vuestro  nombre  verdadero... 

— ¡Ay  de  mí!... 

— Si  doña  Beatriz  en  vez  de  recibir  en  sus  brazos  al  espe- 
rado esposo  recibe  una  carta,  lee  un  papel  cualquiera  en 
que  se  diga  vuestro  ñn,  ved,  D.  César,  que  vais  á  procu- 
rarle una  sorpresa  mortal... 

— Padre,  en  vez  de  consolarme  en  estos  últimos  momen- 
tos de  mi  vida,  me  estáis  dando  á  beber  una  copa  enve- 
nenada. 

TOMO  II.  101 
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— No,  no  OS  doy  ningún  veneno.  Os  conjuro  á  que  na 
dejéis  desliuir  una  vida  que  os  ha  dado  Dios... 
— ^También  yo  maté,  padre. 

—  Sin  derecho  alguno...  Ningiín  hcmbre  tiene  derecho  á 
la  vida  de  otro. 

— La  ley  lo  exige. 

—  ¡Ley  humana! 

—  Padre,  dejadme  por  piedad. 

— No,  hijo  mío...  Mira,  mira  allá,  allá,  á  lo  hondo  cómo 
brilla  el  sol.., 
— iCallaüI 

— La  libertad  te  llama  y  la  desprecias...  No  eres  digno^ 
de  ella. 

—  Mi  deber  es  permanecer  aquí. 

—  Tu  cuija  no  merece  el  castigo  que  te  han  impuesto. 
—Sí;  he  matado.  J  --i  ZH 

—  Sin  ánimos  de  malar.  También  matarás  á  Beatriz;  sí„ 
la  matarás,  queriendo. 

-¡No!  . 

—  Dios  guiaría  tus  pasos  hasta  ella  y  no  quieres  seguir 
la  luz  que  te  envía  para  encontrarla. 

— ¡Encontrar  á  Beatriz! 

—Sí,  á  Beatriz...  á  la  que  te  ama,  á  la  que  siempre  te 
sigue  amando... 

— Dejadme,  padre,  dejadme... 

—  Se  acerca  la  hora  en  que  vendrán  por  tí...  No  pien- 
ses ya  en  coronas,  no  pienses  ya  en  más  gloria,  no- 
pienses  ya  en  tu  amor  de  siempre...  Todo  lo  pierdes  porque 
quieres. 

— Mi  honor  lo  exige. 

— Vé  como  tus  compañeros  de  armas,  tan  honrados  coma 
tú,  te  ruegan  quieras  ponerte  en  salvo...  Arriesgan  su  vida 
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por  salvarte  y  les  desprecias...  ¡A.ti!  ¿Oyes,  oyes?...  ¡César, 
César!...  ¡Huyamos! 

Oiase,  en  efecto,  el  fatídico  ramor  de  los  tambores  des- 
templados que  precedían  á  la  escolta  que  debía  custodiar  á 
D.  César  hasta  el  lugar  de  su  ejecuciÓQ. 

A.quel  rumor,  más  terrible  aún  que  el  lúgubre  canto  de 
los  frailes  que  también  se  oía,  hizo  estremecer  por  un  mo- 
mento á  D.  César. 

— Padre,  — exclamS  el  reo  serenándose  al  momento,  — per- 
donad mi  obstinación,  pero  no  quiero  huir.  Que  me  maten. 

El  fraile,  desfallecido,  dejóse  caer  al  pie  del  altar  llorando 
amargamente. 

D.  César,  grave  y  tranquilo,  se  arrodilló  ante  el  altar  y 
rezó  fervorosamente. 

III. 

De  pronto  oyóse  lejano  estruendo  de  fusilería  y  á  los  po- 
cos momentos  levantábase  un  inmenso  vocerío  en  la  A.I- 
cazaba. 

— ¡A.  las  armas!  ¡A.  las  armas! — oíase  decir. 

El  fraile  levantóse  radiante  de  alegría. 

— ¡Os  vienen  á  libertar! — exclamó. —¡ALh!  No,  no  os  deja- 
remos morir... 

Empero  no  era  aquel  el  motivo  de  tamaña  confusión. 

— ¡Elmarqués! — gritábanlos  soldados. —¡Muerto!  ¡Muerto! 

En  aquel  momento  entró  el  oficial  de  guardia,  descom- 
puesto el  semblante. 

—Capitán, —exclamó. — No  va  á  quedar  ni  un  soldado  ea 
el  castillo.  El  marqués  de  Santa  Cruz  de  Marcenado  acaba 
de  morir  á  manos  de  los  moros,  y  todas  las  tropas  acuden  á 
la  muralla  para  rechazar  al  enemigo  que  pretende  asaltar 
la  plaza.  Obrad  como  os  plazca. 
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— ¡D.  César!— exclamó  el  fraile. — Hora  es  de  decidiros: 
morid  como  un  valiente  por  la  patria  antes  que  morir  en 
un  suplicio. 

— jPadre,  adiós!— exclamó  el  capitán.— ¡A  morir  voy 
entre  los  valientes,  y  si  Dios  no  me  quiere  todavía  haré  per- 
petua penitencia  en  un  convento! 


CAPITULO  XLV, 


En  Ávila. 


I. 


Ha  pasado  uq  año. 

Estamos  en  un  lujoso  salón  de  un  palacio  de  la  Chaussée 
d'Antin,  en  París. 

El  embajador  español  celebra  una  gran  fiesta  en  honor  á 
una  nueva  querida  del  señor  rey  de  Francia  Luis  XV. 

El  digno  diplomático  rodeado  del  personal  de  la  emba- 
jada hace  los  honores  de  la  casa  acompañado  de  dos  distin- 
guidas conocidas  nuestras,  la  duquesa  de  Beziers  y  su  so- 
brina Mademoiselle  Arminda. 

La  concurrencia  es  lo  más  selecto  de  la  capital:  duquesas, 
actrices,  arrendatarios  generales,  algunos  militares  y  mul- 
titud de  petits-maitres,  con  lo  más  granado  de  la  aristocracia 
francesa. 

Reinaba  en  aquella  reunión  una  confianza  tal  que  nadie 
hubiese  creído  se  tratase  de  una  fiesta  en  el  grand  monde 
sino  en  el  mismo  teatro  de  la  Foire. 


806  LA  FUERZA  DEL  DESTINO. 

Un  concurrente  había  sin  embargo  que  parecía  no  parti- 
cipar de  la  alegría  general. 

Tal  era  un  gallardo  comandante  de  carabineros  reales 
españoles,  agregado  á  la  embajada,  que  no  perdía  de  vista 
á  la  elegante  y  harto  risueña  Arminda. 

Y  no  hay  que  decir  quién  era  este  comandante,  pues  no 
se  habrá  olvidado  sin  duda  al  digno  bachiller  Ledesma. 

El  ñamante  militar  ha  perdido  del  todo  su  antiguo  aire 
estudiantil  y  está  convertido  en  un  acabado  hijo  de  Marte. 

Su  valor  se  ha  probado  ya  en  la  guerra  de  Africa,  donde 
recibió  una  honrosa  herida,  al  lado  mismo  del  marqués  de 
Santa  Cruz. 

Vuelto  á  España  el  ejército  expedicionario,  el  comandante 
fué  destinado  á  Madrid,  á  donde  se  habían  trasladado  la 
duquesa  y  su  sobrina  desde  que  el  regimiento  salió  de  Am- 
posta  para  Orán. 

Las  relaciones  con  Arminda  continuaban  iguales  que 
antes,  pero  el  joven  comandante  se  impacientaba  ante  las 
dilaciones  de  la  doncella  para  entregarle  su  blanca  mano 
ante  el  altar. 

Habíase  el  comandante  mostrado  celoso  alguna  vez,  pero 
con  la  particularidad  de  que  á  nadie  podía  señalar  como 
rival.  Arminda  coqueteaba  con  todos,  pero  no  atendía  con 
preferencia  á  ninguno. 

El  comandante,  sin  embargo,  hacía  mal  á  todas  luces  al 
ahijar  el  menor  recelo  respecto  á  la  inquebrantable  fideli- 
dad de  la  joven;  lo  que  sucedía  era  que  avezado  Ledesma  á 
los  amores  á  la  española,  veníale  muy  cuesta  arriba  tener 
que  apechugar  con  aquellas  familiaridades  á  la  francesa. 

Ignoraba  además  el  buen  bachiller  que  Arminda  era  una 
de  las  más  hábiles  diplomáticas  de  la  corte  y  que  pensaba 
hacer  de  él  un  diplomático  no  menos  astuto  y  perspicaz. 
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No  se  crea  sin  embargo  que  Arminda  se  entendiese  con 
ninguno  de  los  ministros  de  Luis  XV;  este  horrible  mons- 
truo de  codicia  y  de  lujuria  seguía  una  politica  enteramente 
personal  á  espaldas  de  la  que  hacían  sus  ministros. 

Arminda,  que  era  quizás  la  única  mujer  honrada  que 
gozaba  de  la  intimidad  de  Luis  XV  ,  había  sabido  ponerse  á 
cubierto  desde  un  principio  de  toda  tentativa  de  deshonra. 

Era  que  sabía  un  secreto,  un  vergonzosísimo  secreto  del 
rey  y  con  muy  buenos  modales  le  había  hecho  entender 
que  á  la  menor  tentativa  contra  ella,  el  secreto  podría  llegar 
á  oídos  de  alguien  á  quien  no  convenía  disgustar. 

IL 

Una  orquesta  de  violines  colocada  en  el  salón  donde  se 
celebraba  el  baile  tocaba  un  pausado  minué  de  LuUi. 

El  comandante  Ledesma  sin  embargo  no  bailaba,  con- 
tentándose con  mirar  las  reverencias  que  damas  y  caballe- 
ros se  dirigían. 

Arminda,  horrorosamente  descotada  y  coronada  la  cabeza 
con  una  especie  de  inmenso  catafalco  de  pelo  empolvado, 
hacia  vis-á-vis  con  un  gentil  caballero  polaco. 

Sin  saber  por  qué  no  le  miró  de  mal  ojo  al  caballero  á 
pesar  de  haberle  arrebatado  á  su  cara  amante,  — para  bailar, 
se  entiende, — antes  bien  sintió  hacia  él  como  cierta  irresis- 
tible simpatía. 

Terminó  el  minué,  dejó  la  linda  damisela  el  brazo  del 
caballero  y  Ledesma  se  acercó  á  su  amada. 
— ¿Conoces  á  ese  joven? — preguntóla. 
—  Sí,  desde  hace  un  cuarto  de  hora. 
— ¿Y  quién  es? 

—Gran  personaje;  el  conde  Ladislao  Robiesky,  ayudante 
de  campo  del  rey  Estanislao. 
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— |A.h!  ¿Y  hace  mucho  ha  llegado  á  París? 

—Poco  tiempo  hace. 
'  — Paréceme  persona  muy  cumplida. 

— Bellísima  en  efecto.  Goza  de  muy  buena  reputación  en 
la  corte  de  su  rey. 

— ¿Y  á  qué  ha  venido  sabes? 

— Creo  que  habrá  venido  á  ver  al  cardenal  Fleury  en 
busca  de  dinero. 

— Mucho  será  que  le  arranque  un  maravedís. 

— Y  sin  duda  de  eso  y  de  otros  socorros  en  hombres  y 
barcos  se  tratará.  El  pobre  Estanislao  sitiado  en  Dantzig  no 
puede  ya  sostenerse  más  contra  los  rusos  y  austríacos  que 
apoyan  á  su  competidor  Augusto  III. 

— Parece  hombre  de  talento  el  conde  Robiesky. 

— Mucho  que  sí;  tiénenlo  por  ilustre  poeta. 

— No  sé  por  qué,  pero  me  gustaría  mucho  tratarle. 

—Nada  más  fácil;  el  embajador  te  presentará. 

— No  dejaré  de  rogárselo. 

Separáronse  los  dos  amantes,  y  el  comandante  Ledesma 
fué  á  encontrar  al  señor  embajador  manifestándole  su  pre- 
tensión, á  la  cual  accedió  de  buen  grado  el  digno  diplo- 
mático. 

III. 

— El  señor  comandante  de  carabineros  reales  D.  Calixto 
de  Ledesma.  El  señor  capitán  conde  Ladislao  Robiesky 
ayudante  de  campo  de  S.  M.  el  rey  Estanislao  de  Polonia. 

Tal  fué  la  breve  fórmula  que  empleó  el  embajador  para 
la  presentación,  y  sin  embargo  el  resultado  fué  indudable- 
mente mucho  más  importante  dada  la  viveza  con  que  los 
dos  jóvenes  se  estrecharon  las  manos. 
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—  Creed,  amigo  mío, —dijo  Robiesky, — que  no  hay  ea 
Europa  dos  pueblos  más  parecidos  que  España  y  Polonia  á 
pesar  de  la  distancia  que  los  separa. 

— Así  lo  creo  también.  Tenemos  las  mismas  cualidades  y 
defectos. 

—  España  es  la  Polonia  del  Mediodía,  Polonia  es  la  Espa- 
ña del  Norte. 

— Mucho  celebro  vuestra  manera  de  pensar  y  creed  que 
participo  en  un  todo  de  vuestra  opinión. 

Ya  desde  entonces  empezó  entre  ambos  jóvenes  una  amis- 
tad que  no  debía  interrumpirse  nunca. 

Como  había  presumido  Ledesma,  escasos  resultados  había 
conseguido  Robiesky  de  las  gestiones  con  el  cardenal  Fleury 
para  que  ayudase  al  rey  Estanislao. 

El  ministro  de  Luis  XV  contentóse  con  mandar  una  corta 
expedición  que  fué  totalmente  destruida  por  los  rusos  al 
punto  de  desembarcar. 

El  rey  Estanislao  debió  rendirse  y  pudo  dar  gracias  á 
Dios  de  haber  conseguido  llegar  sano  y  salvo  á  París. 

La  reina  María  Leczinska  ejercía  poquísima  influencia  en 
el  ánimo  de  su  real  esposo  y  no  pudo  recabar  de  éste  una 
acción  más  decisiva  en  favor  de  su  suegro. 

El  comportamiento  del  rey  de  Francia  tenía  fácil  expli- 
cación sin  embargo. 

Habíanle  casado  el  infame  duque  de  Borbón  y  su  man- 
ceba la  perversa  marquesa  de  Prie  con  una  princesa  que 
creyeron  enteramente  á  su  devoción,  y  el  rey,  que  se  había 
educado  solitaria  y  tristemente  y  revelaba  la  mayor  indo- 
lencia en  su  carácter,  aceptó  sin  oponer  reparos  la  esposa 
que  le  daban  el  perverso  ministro  y  su  malvada  concubina. 

Vuelto  Estanislao  á  París  abdicó  la  corona,  y  en  su  con- 
secuencia Ladislao  Robiesky,  su  ayudante,  pidió  le  dispen- 
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Sara  de  continuar  á  su  servicio  para  entrar  al  del  rey  de 
España,  por  negarse  á  reconocer  en  manera  alguna  á 
Augusto  III  de  Polonia  y  no  querer  seguir  á  Estanislao  en 
su  flamante  calidad  de  duque  de  Lorena. 

IV. 

Juntos  salieron  de  Paris  la  duquesa  de  Beziers,  Arminda, 
Ledesma  y  Robiesky,  encaminándose  á  la  corte  de  España. 

Parecióle  á  Ledesma  que  recobraba  del  todo  la  tranquili- 
dad al  penetrar  de  nuevo  en  su  caro  pais  natal,  lejos  sobre 
todo  de  aquel  Paris  donde  á  cada  paso  habla  que  temer  una 
seducción. 

Era  entonces  el  invierno  de  1733.  Las  llanuras  de  Casti- 
lla aparecían  inundadas  con  la  salida  de  madre  de  los  ríos, 
y  Ladislao  quedó  sorprendido  al  ver  la  semejanza  que  pre- 
sentaba aquel  paisaje  con  la  de  las  pantanosas  llanuras  de 
su  patria. 

En  esto  llegaron  los  viajeros  á  Avila,  hospedándose  en 
una  posada  de  la  población. 

Ladislao,  enamorado  del  romántico  aspecto  de  la  ciudad, 
salió  á  la  calle  para  recorrer  aquellos  lugares  tan  pintores- 
cos en  medio  de  su  antigüedad. 

Era  aquélla  una  verdadera  ciudad  española,  llena  de  glo- 
riosos recuerdos  y  de  curiosos  palacios. 

La  luna  iluminaba  con  melancólico  fulgor  los  viejos 
caserones,  las  irregulares  calles  y  los  góticos  campanarios 
de  Avila. 

Era  intenso  el  frío,  nada  indigno  del  que  se  dejaba  sentir 
en  Varsovia  ó  en  Dantzig. 

Las  calles  estaban  desiertas  enteramente,  sin  percibirse 
otro  rumor  que  el  de  las  pisadas  del  curioso  viajero. 
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Placíanle  á  éste  aquella  soledad  semejante  á  la  de  una 
ciudad  de  muertos,  aquellos  arcos  sombríos,  aquellas  pare- 
des de  piedras  unidas  como  las  de  un  sepulcro. 

De  pronto  creyó  oír  sin  embargo  el  dulce  son  de  una  gui- 
tarra que  preludiaba  una  canción. 

Detúvose  el  polaco  y  escuchó. 

Tratábase,  en  efecto,  de  una  serenata  dada  al  pie  de  las 
rejas  de  una  casa  próxima. 

El  enamorado  galán  poseía  una  hermosa  voz  que  modu- 
laba con  singular  habilidad. 

—  ¡Aun  dura  en  España  la  época  de  los  trovadores!— mur- 
muró Robiesky. 

Era  la  música  de  la  canción  bellísima,  y  no  menos  precio- 
sa la  letra  de  la  misma. 

No  se  le  escapó  palabra  al  extranjero  de  lo  que  el  galán 
cantaba;  eran  quejas  amargas,  amarguísimas  de  una  in- 
grata. 

Mucho  interés  dispertó  en  Robiesky  la  aventura,  siguien- 
do su  camino  una  vez  terminó  el  galán. 

Motivos  debía  tener  éste  para  quejarse  de  los  desdenes  de 
su  bella,  por  cuanto  no  se  veía  absolutamente  ninguna  ven- 
tana abierta  que  demostrase  que  la  ingrata  se  había  asomado 
para  oír  al  trovador. 

Pasó  Ladislao  por  delante  de  la  casa  y  vió  al  galán  apo- 
yado contra  la  pared,  embozado  en  la  capa  hasta  las  cejas. 

Ladislao  sintió  que  le  miraba  con  penetrante  atención  y 
hasta  con  cierto  ademán  algo  provocador,  pero,  no  tenien- 
do gana  alguna  de  meterse  con  él,  pasó  de  largo  y  después 
de  dar  algunos  rodeos  regresó  á  su  alojamiento. 

Habíale  quedado  sin  embargo  vivísimo  deseo  de  conocer 
á  la  desdeñosa  beldad  y  se  prometió  no  cesar  hasta  conse- 
guirlo. 
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Por  esto  cuando  al  sigaiente  día  prosiguieron  las  dos  se- 
ñoras y  Ledesma  su  viaje  á  Madrid,  manifestó  Ladislao  que 
habia  decidido  permanecer  unos  cuantos  días  en  Ávila  á  fin 
de  estudiar  sus  monumentos. 

—¿Nada  más  que  por  esto? — preguntóle  Ledesma  con  cier- 
ta sorna. 

— Nada  más,  querido  amigo  mío,  nada  más. 

Solo  ya  Ladislao,  empezó  á  formar  planes  sobre  la  manera 
como  podía  conseguir  sus  propósitos,  sin  dar,  á  decir  verdad, 
absolutamente  con  ninguno. 

— No  importa  que  ahora  no  se  me  ocurra  nada,  —pensó 
para  sí. — El  tiempo  es  buen  auxiliar. 

Y  sin  insistir  más  en  sus  meditaciones  salió  á  dar  una 
vuelta  por  la  calle,  hasta  que  cansado  entró  en  la  Catedral. 

V. 

El  templo  estaba  á  la  sazón  casi  desierto 

Y  además  de  casi  desierto  casi  completamente  á  oscuras. 

Había  terminado  ya  el  rezo  vespertino;  los  canónigos  ha- 
bían ido  desfilando,  y  sólo  se  dejaba  oír  el  chirriante  rezo  de 
alguna  vieja  devota,  cuyo  cuerpo  quedaba  sumergido  en  la 
espesa  sombra. 

A^quella  soledad  gustábale  sin  embargo  al  polaco  no 
acostumbrado  á  tales  espectáculos. 

Habíase  detenido  un  momento  ante  un  altar  del  claustro 
cuyas  góticas  letras  le  habían  llamado  en  gran  manera  la 
atención,  cuando  vió  se  le  acercaba  un  hombre,  joven  y  de 
despejada  fisonomía,  aunque  miserablemente  vestido. 

— ¿Es  su  mercé  extranjero,  señor  capitán? — preguntó  el 
hombre. 

— Extranjero  soy,  en  efecto. 
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— Paes  en  este  caso,  y  si  su  mercé  no  conoce  á  nadie  en 
la  ciudad,  quizás  podria  yo  servirle  de  algo. 
—¿Has  servido  tú? 

— Si,  señor,  y  si  su  mercó  me  tomase  veria  qué  contento 
quedaba  de  mi. 
— ¿Eres  de  Avila? 

— Del  mismo  Avila,  no;  de  Arenas  de  S.  Pedro. 

— ¿Cómo  te  llamas? 

—Pedro  Arenas,  señor. 

— ¿Como  el  pueblo? 

— Al  revés,  señor. 

— Extraña  casualidad. 

— No  tanta,  señor;  he  de  confesaros  que  me  pusieron  estos 
nombres  por  no  llevar  yo  ningún  apellido  cuando  naci,  ni 
tener  padrino  alguno  que  cuidase  de  ponerme  el  de  su  gusto. 

— Entonces... 

— Es  que  soy  expósito. 

— [Lástima! 

— Según  y  cómo,  señor. 
— ¿No  te  pesa,  pues,  serlo? 

— Si  he  de  hablaros  francamente  y  bien  pesado  el  pro  y 
el  contra,  no  me  causa-.gran  sentimiento. 
— Mal  piensas,  amigo. 

— No  tanto;  dado  mi  genio  es  lo  mejor  que  podía  suce- 
derme. 

— ¿Y  cómo  es  eso? 

—Estoy  tan  hecho  á  no  conocer  traba  alguna  y  tan  ena- 
morado estoy  de  mi  libertad,  que  todo  vínculo  me  estor- 
baría, por  tierno  que  fuese. 

— ¿Luego  no  pensarás  en  casarte? 

—  Vade  retro. 

— Extraño  me  pareces. 
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y- 

—  Cada  uno  tiene  sa  carácter. 

— ¿Y  con  ese  carácter  que  dices  podrias  avenirte  á  servir 
á  alguien? 

—Cuando  está  empeñada  la  palabra  entonces  hasta  me 
avendría  á  estar  cautivo  en  Argel. 
— ¿Conque  eres  hombre  de  palabra? 
— Sí,  pardiez. 

— ¿Y  á  qué  te  dedicas  ahora? 
— Pues  ya  veis,  á  la  mendiguez. 
— Mala  cosa. 

— No  lo  creáis;  la  mendiguez  es  agradable  al  Señor. 
— Pero  no  con  preferencia  al  trabajo. 
— Cuando  no  hay  otro  remedio  ¿qué  hacer? 
— Debías  buscarte  alguna  ocupación.  ¿Por  qué  no  ibas  á 
Madrid? 

— No  me  haga  reir  su  mercé.  ¡Pardiez,  allí  falto  yo! 
— ¿Qué  quieres  decir? 

—  Que  hay  vagos  de  sobras. 

— Pero  también  más  ocasiones  de  trabajar  que  aquí. 
— De  trabajar  no  digo,  pero  no  en  cosas  que  me  con- 
vengan. 

— ¿Y  qué  es  lo  que  no  te  conviene? 
— Hacer  cosas  malas,  y  eu  Madrid  no  se  hace  casi  otra 
cosa.  Soy  pobre,  pero  quiero  ser  siempre  honrado. 
— Me  gusta  tu  manera  de  pensar. 
— Gracias,  señor. 

— Y  en  prueba  de  ello,  quedas  desde  ahora  á  mi  servicio. 
— Me  dice  el  corazón  que  no  os  pesará  la  buena  obra  que 
habéis  hecho. 
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VI. 

Fuéronse  amo  y  criado  á  la  posada,  y  mientras  hacían  su 
camino  hubieron  de  pasar  por  delante  la  casa  en  que  moraba 
la  incógnita  beldad  que  tan  esquiva  se  había  mostrado  la 
víspera  con  su  amartelado  rondador. 

Era  un  viejo  edificio  de  ennegrecidas  paredes,  labradas 
en  piedras  de  sillería:  cuatro  anchos  balcones  daban  luz  al 
piso  principal  y  mostraban  en  las  prolijas  labores  de  cerra- 
jería y  en  los  blasones  de  hierro  de  las  barandas  que  mora- 
ba allí  alguna  familia  de  noble  alcurnia. 

Un  grande  escudo  con  más  cuarteles  que  un  tablero  de 
ajedrez  coronaba  el  ancho  portalón,  cerrado  entonces. 

En  los  bajos  había  unas  cuantas  ventanas  enrejadas  y 
lo  mismo  en  la  parte  alta  del  frontispicio,  aunque  éstas  sin 
aquella  defensa. 

El  techo  era  de  pizarra,  muy  inclinado,  formando  el  ale- 
ro un  gran  saliente. 

La  casa,  con  todas  las  aberturas  cerradas,  habría  parecido 
estar  inhabitada  á  no  ser  por  el  penacho  de  humo  que  sa- 
lía por  una  de  las  numerosas  chimeneas. 

— ¿Qué  palacio  es  éste? — preguntó  Ladislao  en  tono  al  pa- 
recer indiferente. 

— Es  el  de  D.  Juan  de  Aguado,  noble  señor  de  varias 
villas  y  lugares  de  este  corregimiento. 

— No  he  oído  nombrarle  nunca. 

— Es  que  vive  muy  retirado,  pero  en  otros  tiempos,  más 
sonado  era  su  nombre  en  esta  tierra  de  Castilla  que  no  el 
mismo  Cid  Campeador. 

— ¿Y  por  qué? 

— ¿Por  qué?  Pues  por  nada  malo  ciertamente,  sino  por  su 
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valor,  por  su  hidalguía,  por  su  generosidad,  por  sus  carida- 
des, por  su  riqueza,  y  aun  por  otra  cosa  más. 
— ¿Qué  otra  cosa? 

— Pues  lo  diré  á  su  merced...  Parece  que  si  en  todo  es 
afortunado  D.  Juan  de  Aguado,  no  lo  era  mucho  dentro  las 
paredes  de  su  casa. 

— ¡Ya!  cuestión  de  faldas. 

—  Eccolo  qua. 

— ¿Sabes  italiano? 

— He  hecho  muchas  veces  la  guerra  en  Italia.  ;0h!  Y 
cuánto  se  hablaba  allí  de  lo  que  hizo  en  sus  buenos  tiempos 
el  Sr.  D.  Juan! 

— ¿Y  qué  contratiempos  eran  esos  de  que  me  hablabas? 

— Fué  el  caso  que  D.  Juan,  vamos  al  decir,  no  se  libró  de 
que  su  mujer  le  adornara  la  cabeza  de  tal  modo  que  no  lo 
quisiera  nadie  para  sí. 

— [Hola!  ¿Y  qué  más? 

— Pues  como  D.  Juan  no  era  ningún  Job,  y  mucho  me- 
nos hombre  que  gastara  muchas  bromas  en  asuntos  de  tal 
guisa,  va  y  ¡zas!  me  atraviesa  de  parte  á  parte  al  galancete 
que  le  hacía  llevar  los  cuernos,  y  me  encierra  á  su  mujer 
en  un  convento  donde  falleció  al  cabo  de  pocos  años,  que- 
dándole de  su  pasada  dicha  dos  hermosos  angelitos  sobre 
cuya  legitimidad  pareció  no  haber  duda. 

— ¿Y  esos  angelitos  viven? 

— Ya  lo  creo  que  sí  viven.  No  encontrará  su  merced  en 
toda  la  redondez  de  la  tierra  dos  caras  más  hermosas. 
— Luego  son  niñas. 

— Dos  doncellas  que  han  vuelto  locos  á  más  de  cien  ga- 
lanes. 

— ¡Demontre! 

—Pero  que  supongo  se  aburrirán  mortalmente  metidas 
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siempre  en  casa,  sin  dejarse  ver  ni  tratar  por  nadie. 

Y  no  vaya  á  creer  su  merced  que  sean  hoscas  y  desabri- 
das; nada  de  eso:  son  dos  pedazos  de  pan. 

— ¿Las  conoces  tú? 

— Ya  lo  creo:  están  cansadas  de  hacerme  limosna  cuando 
van  á  misa  primera.  uTome,  hermanito;»  «Hermanito,  rece 
á  Dios  por  padre...»  Esto  me  decian  siempre,  pero  no  puede 
su  merced  figurarse  con  que  voces...  De  fijo  que  ni  los  sera- 
fines. 

— ¿Sabes  que  me  entran  ganas  de  conocer  á  esas  divinas 
criaturas  que  me  pintas? 

— Difícil  lo  veo.  [Pues  no  hay  poco^  que  las  rondan  sin 
haber  conseguido  nunca  verlas  ni  de  tres  leguas! 

— ¿Conque  las  rondan  muchos? 

— A  decir  verdad,  creo  que  no  hay  en  todo  Avila  caba- 
llero alguno  que  no  esté  perdido  de  amores  por  ellas. 

— ¿Y  cómo  pueden  saber  qué  cara  tienen  si  según  dices 
nunca  se  las  ve? 

— Tanto  como  decir  nunca,  nunca,  es  quizás  exagerado. 
No  faltan  entre  año  ocasiones  en  que  no  pueden  decorosa- 
mente permanecer  encerradas  en  casa  como  los  demás  días: 
por  ejemplo,  en  Semana  Santa,  el  día  de  Corpus,  Navidad, 
por  Cuaresma,  el  día  de  Difuntos  y  en  los  aniversarios  que 
manda  celebrar  D.  Juan...  Pero  de  todas  maneras  y  como 
puede  ver  su  mercé,  de  estas  ocasiones  entran  pocas  en 
libra. 

— Y  en  estos  días  supongo  llevarán  las  señoras  tras  de  sí 
todo  un  regimiento  de  galanes... 

— Y  aun  dos  regimientos...  si  se  cuentan  sólo  las  planas 
mayores. 

— Pues  mira,  Pedro,  no  he  de  parar  hasta  verles  la  cara 
á  esas  dos  señoras. 
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— El  medio  yo  lo  sé,  pero  no  sé  si  su  merced... 
—  Sí,  dilo;  aunque  sea  tener  que  escalarla  torre  de  la 
Catedral. 

— No  tanto;  bastará  que  su  merced  se  esté  quietecito  á 
sus  pies. 

—¿Cómo  es  eso? 

— Muy  sencillo.  Mañana  es  domingo. 
—Justamente. 

— Día  de  misa.  Madruga  su  merced,  se  echa  á  las  espal- 
das mi  capa  parda,  se  encasqueta  mi  montera  y  se  coloca  á 
la  puerta  de  la  iglesia  entre  los  demás  pobres. 

— ¡Gran  idea! 

— Por  supuesto  que  ha  de  ser  tal  como  digo  y  procurando 
su  merced  parecérseme  en  lo  posible  por  de  fuera,  pues^^  si 
los  pobres  oliesen  que  se  mete  entre  ellos  un  extraño,  ¡Dios 
sabe  la  que  se  armaría  allí! 

— ¡Ah! 

— No  se  crea  su  merced  que  es  pobre  todo  aquel  que 
quiere. 
— ¡Singular  sentencia! 

— No,  porque  esos  puestos  son  verdaderos  privilegios  y 
es  precisa  la  venia  del  cabildo  para  tener  derecho  á  pedir 
limosna  en  la  puerta  de  la  Catedral. 

— Comprendido. 

— Crea  su  merced  que  más  de  cuatro  veces  he  tenido 
ocasión  de  ganar  buenos  doblones  cediendo  mi  puesto  á 
otros  y  no  lo  he  intentado  jamás. 

— Eres  un  pobre  consecuente. 

— Me  convenía  así,  pero,  demás  de  eso,  nuestro  oficio, 
quiero  decir,  el  de  antes,  tiene  también  su  noble  geneo- 
logía. 

— Verdad;  antes  de  pisar  tierra  de  España  deleitábame 
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yo  leyendo  q\  Lazarillo  de  Tormes^  Guzmd7i  de  Alfar  ¿eche... 

— Pues  ya  ve  sa  merced,  aunque  he  de  advertir  á  mi 
señor  que  en  caso  de  parecerme  yo  á  ellos  me  sobra  lo  de 
picaro. 

— Mejor  que  mejor. 

— No;  picaro  no  soy,  antes  bien  hombre  honrado,  formal 
y  deseoso  siempre  de  hacer  bien  á  los  demás. 

— Sobre  todo  esta  última  es  cosa  muy  recomendable. 

— Por  lo  tanto,  yo  voy  á  hacer  un  bien  á  su  merced  de- 
jándole que  contemple  una  de  las  más  perfectas  obras  de  la 
creación. 

— Muy  bien. 

— Y  luego  su  merced  me  dirá  qué  le  parece. 

— Y  tú  me  dirás  algo  más  que  me  .interese  quizás  saber. 

— Claro  está  que  sí,  mientras  lo  sepa. 

— Sí  lo  sabrás. 

VIL 

Ya  en  esto  habían  llegado  á  la  posada  amo  y  criado. 

Acto  continuo  dispuso  Ladislao  que  se  buscase  para  su 
escudero  traje  apropiado  á  su  nueva  condición,  á  cuyo  efecto 
encargóse  Pedro  en  persona  de  lo  que  era  menester  para  el 
caso. 

Bien  repleto  el  bolsillo  de  doblones  fueron  á  la  tienda  de 
un  pañero  amigo  suyo,  y  en  breve  rato  estuvo  convertido 
en  el  más  apuesto  criado  que  hubiese  acompañado  nunca  á 
un  caballero,  dentro  los  viejos  muros  de  la  ciudad  de  Santa 
Teresa. 

Con  ansiedad  esperaba  el  antiguo  ayudante  del  rey  Esta- 
nislao que  llegase  el  momento  en  que  las  campanas  seña- 
lasen á  primera  misa. 
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Había  convenido  ya  en  todo  lo  que  era  menester  para  na 
llamar  la  atención  de  los  pobres  que  se  encontrarían  á  la 
vez  que  él  en  la  puerta  de  la  iglesia. 

Por  fin  pasó  la  noche  y  empezó  á  alborear. 

Primero  sonó  el  toque  del  Angelus. 

Luego  se  oyó  un  alegre  tañido  de  campanas. 

— Ya  tocan  á  misa,  señor, —exclamó  Pedro. — Ahora  es 
ocasión. 

El  capitán  se  embozó  hasta  los  ojos  con  la  mugrienta 
capa  de  su  servidor,  calóse  la  montera,  cambió  sus  botas  de 
Cracovia  por  las  alborgas  de  Pedro  y  se  encaminó  á  las  gra- 
das de  la  Catedral. 

En  cuanto  á  la  manera  de  reconocer  á  las  dos  niñas  ha- 
bía convenido  con  Pedro  en  que  serían  aquellas  á  quienes 
él  precediese  al  entrar  en  la  santa  iglesia. 

VIII. 

Aunque  todavía  no  había  salido  el  sol,  reinaba  sin  em- 
bargo claridad  bastante  para  hacerse  completo  cargo  del 
semblante  de  cualquiera  mujer  bonita. 

El  capitán  dió  los  buenos  días  á  sus  vecinos  y  se  colocó 
entre  una  apergaminada  vieja,  medio  idiota  al  parecer,  y  un 
magnífico  viejo  digno  de  servir  de  modelo  para  un  cuadro 
de  Ribera. 

No  pudieron  reparar  una  ni  otro  en  el  trueque  por  lo 
alto  del  embozo  del  sustituto,  pero  con  todo  no  se  privaron 
de  hacer  un  gesto  de  displicencia  al  ver  comparecer  al  com- 
petidor. 

Mucha  gente  fué  entrando  sin  que  el  recién  venido  diese 
muestra  de  querer  recibir  limosna  alguna. 

—  ¡Descúidate,  descúidatel— decían  para  sus  adentros  los 
demás  pobres,  — Ese  parece  hoy  que  está  en  Babia. 
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No  fué  lo  mismo  sin  embargo  al  adelantarse  uno  al  pa- 
recer criado  de  casa  buena,  hacia  el  cual  alargó  la  mano. 

El  criado  le  hizo  limosna,  y  el  pobre  llevó  la  moneda  á 
sus  labios  besándola  fervorosamente. 

Tras  él  venian  un  caballero  y  dos  señoras,  cubiertas  con 
sendos  mantos,  pero  que  dejaban  sin  embargo  al  descu- 
bierto el  rostro. 

El  capitán  se  olvidó  de  su  papel  y  no  hacía  más  que 
mirar. 

Una  de  las  niñas  reparó  en  él  y  se  detuvo  un  momento 
diciendo: 

— Tome,  hermanito;  rece  por  nosotros. 
¡Oh  que  voz  de  celestial  dulzura  parecióle  aquélla  al 
capitán! 

Turbado  verdaderamente  no  acertaba  á  tender  su  mano 
para  recibir  la  moneda  que  le  alargaba  la  niña,  visto  la 
cual  insistió  ella  diciendo: 

— ¿No  se  encuentra  bien,  hermano  Pedro?  Tome,  tome^ 
por  Dios. 

El  capitán  hizo  un  profundo  saludo  y  alargó  entonces 
la  mano,  blanca,  fina  y  pequeña  cual  de  mujer. 

La  niña  se  sonrió  y  entrególe  una  moneda  de  plata  que 
el  mendigo  besó  con  tal  vehemencia  que  hubiera  debido 
llamar  la  atención  de  la  caritativa  doncella. 

Esto  sucedió  naturalmente,  en  menos  de  algunos  segun- 
dos, que  el  capitán  aprovechó  con  la  premura  del  caso  mi- 
rando también  á  la  otra  hermana  que  hacia  á  su  vez  cari- 
dad á  la  vieja  apergaminada. 

—No  entretenerse  tanto  ,  hijas,  —  exclamó  el  padre^ 
Adentro,  pronto. 

Las  niñas  entraron  en  la  iglesia  y  parecióle  al  capitán 
que  en  vez  de  estar  saliendo  el  sol  acababa  de  ponerse. 
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IX. 

t 

Ya  había  dado  comienzo  el  santo  sacrificio  de  la  misa  y 
sólo  que  alguno  que  otro  retardatario  penetraba  en  la  gótica 
Catedral. 

Los  pobres  fueron  desfilando  y  á  su  vez  el  falso  Perico 
se  coló  en  la  iglesia. 

Fué  vana  empero  la  pretensión  de  ver  de  nuevo  á  las 
niñas,  pues  éstas  oían  la  misa  desde  el  más  oscuro  rincón  de 
una  capilla,  siendo  imposible  distinguir  sus  rostros. 

Así  fué  que  sin  esperar  á  que  terminase  la  sagrada  cere- 
monia volvió  Ladislao  á  salir  del  templo  y  se  colocó  junto 
á  la  pila  del  agua  bendita  para  observar  de  nuevo  el  sem- 
blante peregrino  de  la  que  ya  le  tenia  cautivado  el  corazón. 

Las  dos  niñas  y  el  padre  fueron  de  los  últimos  en  salir. 

Ladislao  volvió  á  creerse  en  el  cielo  al  ver  de  nuevo  el 
rostro  de  la  niña  que  le  había  hecho  la  limosna,  pero  casi 
en  el  mismo  instante  sintió  como  si  le  entrase  en  el  pecho 
envenenada  ñecha. 

Un  apuesto  joven,  el  cantador  de  la  víspera,  á  no  dudar, 
habíase  acercado  á  la  joven  ofreciéndole  agua  bendita,  á 
€uya  galantería  contestó  la  niña  con  una  fría  inclinación 
de  cabeza,  rozando  apenas  con  la  punta  de  sus  dedos  los 
del  galán. 

Este  hizo  lo  mismo  con  la  otra  niña  que  se  mostró  menos 
desdeñosa,  y  con  el  padre  que  parecía  muy  contento  con  la 
deferencia  del  galán. 

Salieron  los  cuatro  juntos,  y  Ladislao  vió  que  el  joven  se 
colocaba  al  lado  del  padre,  mientras  las  dos  jóvenes  cami- 
naban solas  delante,  procurando  acelerar  el  paso  lo  po- 
sible. 
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El  polaco  siguió  detrás  del  grupo  hasta  ver  en  qué  para- 
ba aquello. 

El  joven  no  entró  en  la  casa  como  se  temía;  las  dos  niñas 
se  despidieron  de  él  con  un  leve  saludo  de  cabeza,  pero  el 
anciano  lo  hizo  prodigándole  las  mayores  muestras  de  cor- 
dialidad. 

Después  volvió  á  quedar  cerrada  la  puerta,  y  el  joven 
siguió  su  camino  apareciendo  en  su  cara  las  más  inequí- 
vocas señales  de  hallarse  de  mal  talante. 

Ladislao  miró  á  los  balcones  y  vió  que  no  había  ninguno 
abierto. 

La  casa  hacía  esquina  y  Ladislao  quiso  ver  si  sería  más 
afortunado  al  mirar  la  fachada  lateral. 

Igual  cierre  de  todas  las  aberturas. 

— Esto  es  una  especie  de  Inquisición, —murmuró  el  capi- 
tán,—pero  mucho  será  que  no  pueda  yo  penetrar  ahí.  De- 
mos tiempo  al  tiempo  como  dicen  los  españoles. 

X. 

— ¿Qué  me  cuenta  su  mercé? — exclamó  Perico  al  ver  re- 
gresar á  su  amo  á  la  posada.  ^ 

—Malas  vistas  me  has  procurado,  amigo  Pedro,— respon- 
dió Ladislao.  —  A  saberlo  no  hubiera  querido  yo  satisfacer 
mi  necia  curiosidad. 

—Y  eso  ¿por  qué  tan  desesperado,  señor? 

— ¿Por  qué?  ¿Pues  crees  tú  que  es  posible  ver  á  cualquiera 
de  esos  dos  ángeles  sin  sentirse  al  punto  flechado  mortal- 
mente  el  corazón? 

— ¡Ah!  ¿Conque  esas  tenemos?  Pues  así  se  convencerá 
su  merced  de  que  yo  no  mentía  al  decirle  que  todo  el  mundo- 
estaba  prendado  de  esas  niñas. 
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— Tenías  en  efecto  razón  de  sobras. 
— Paes  ahora  no  hay  más  que  probar  fortuna  y  ver  si 
conseguís  lo  que  los  otros  no  han  logrado. 
— ¡Imposible! 

— ¿Vos,  hombre  de  guerra,  que  habréis  estado  en  sabe 
Dios  cuántas  batallas,  abandonaríais  tan  pronto  el  sitio  de 
esta  fortaleza? 

~¡A.h!  Es  que  no  todas  las  fortalezas  son  como  Dantzig 
donde  se  rindió  mi  augusto  amo  el  rey  Estanislao  de 
Polonia. 

— Vaya,  más  ánimo,  señor. 

— Bueno;  lo  tendré.  ¿Y  qué  vamos  á  hacer?  ¿Cómo  me  las 
compongo  para  que  ese  ángel  sepa  que  yo  le  adoro,  que 
me  tiene  loco,  que  no  vivo  sino  por  ella? 

— ¿Ya  tan  pronto? 

— Lo  que  oyes.  ¡Qué  extraña  impresión  me  ha  causado 
oir  su  voz!  Nunca  había  oído  yo  una  voz  como  aquella.  De 
aquel  modo  deben  hablar  los  querubines. 

— Os  diré  francamente  que  no  sé  qué  voz  pueden  tener  esos 
seres  inmateriales  que  decís,  pero  no  negaré  que  tiene  doña 
Elvira  linda  manera  de  hablar. 

— ;A.h!  ¿Se  llama  Elvira? 

— La  que  le  ha  hecho  limosna  á  su  merced,  así  se  llama. 
— ¡Oh!  ¡Nombre  adorado!  ¿y  la  otra? 
— La  otra  se  llama  doña  Laura. 

— Hermoso  nombre  también.  Y,  dime,  ¿conoces  tú  á  aquel 
joven  que  se  ha  acercado  á  darles  agua  bendita? 

— Mucho  que  sí.  D.  Félix  de  Guevara,  un  mayorazgo 
muy  rico,  hijo  del  marqués  de  S.  Bernardo. 

— ¿Y  sabes  tú  si  tiene  pretensiones?... 

— Naturalmente,  como  todos  los  de  esta  noble  ciudad. 

— ¡Malhaya! 
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—  No  tema  sin  embargo  nada  su^merced,  que  hasta  ahora 
nadie  ha  podido  decirse  dichoso  respecto  á  ese  particular. 

—  iQaién  sabe! 

— ¿Y  quién  duda  eso?  Bonitas  son  esas  niñas  para  dar 
oídos  al  primero  que  las  requiere  de  amores. 

— Sin  embargo  están  en  la  edad  de  amar,  en  la  flor  de 
su  juventud  y  pueden  no  solamente  dar  oídos  sino  desear 
con  anhelo  que  haya  quien  rinda  á  sus  pies  su  corazón  y  se 
lo  diga. 

— Paréceme  que  no  les  gusta  mucho  el  señorío  de  por 
aquí. 

— ¿Acaso  conocen  otro? 

—  Como  han  estado  educadas  en  Madrid  en  el  convento 
de  las  Descalzas  reales,  allí  se  relacionaron  con  muchas 
hijas  de  casas  grandes  de  la  corte,  y  quizás  sueñan  en  ca- 
sarse con  algún  gentilhombre  de  Palacio  ó  con  algún  pa- 
riente del  mismo  rey... 

— jOjalá  fuera  así! 

— Yo  creo  que  su  padre  se  dijo  aquello  de  corte  6  cortijo, 
y  no  pudiendo  hacer  en  Madrid  tan  principal  papel  como 
él  quisiera,  se  vino  á  esconder  en  este  riñón  de  Castilla. 

—De  este  modo,  si  yo  lograra  alcanzar  una  gran  posi- 
ción en  la  corte  quizás  sería  bien  recibido... 

— Indudablemente. 

— No  deja  de  ser  una  esperanza. 

—Sí,  pero  yo  creo  que  estas  cosas  cuanto  antes  se  hacen, 
mejor. 

—¿Y  ese  D.  Félix?  ¿No  te  parece  que  cuenta  con  la  deci- 
dida protección  de  D.  Juan? 

—  El  lo  quiere  por  ser  hijo  de  un  muy  amigo  suyo,  pero 
no  creo  haya  tenido  jamás  intenciones  de  obligar  á  ninguna 
de  sus  hijas  á  que  lo  tomen  por  marido. 
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— Temóme  que  son  harto  buenas  las  noticias  que  me  das. 

— Hablo  con  el  corazón  en  la  mano,  señor.  Digoos  lo  que 
precisa,  sin  que  esto  sea  jactarme  de  tener  seguridad  com- 
pleta de  ser  cierto  lo  que  imagino. 

—Muy  bien,  Perico,  y  Dios  haga  que  no  resulten  vanas 
tus  palabras. 

— Señor,  mucho  pueden  hacer  un  caballero  como  vos  y 
un  criado  como  yo,  dicho  sea  sin  lisonja. 

— Tienes  razón,  sí.  Abramos  el  pecho  á  la  esperanza,  y  si 
consigo  lo  que  anhelo  he  de  colmarte  de  honores  y  riquezas. 

— Gracias,  señor,  pero  no  pido  tanto;  no  ambiciono  suer- 
te ninguna  sino  pasar  esta  vida  honradamente  y  esperar 
tranquilo  el  día  que  me  llame  Dios  á  su  juicio. 

XI. 

No  tenía  nada  de  extraño  el  súbito  enamoramiento  de 
Ladislao;  como  tantos  otros  había  de  sucumbir  necesaria- 
mente al  mágico  poder  de  la  belleza  de  doña  Elvira. 

No  es  esto  decir  que  fuera  doña  Elvira  una  hermosura 
superior  á  todas  las  demás;  quizá  no  era  tan  bella  como 
otras,  pero  lo  que  sí  poseía  era  un  atractivo  irresistible. 

Era  una  niña  de  unos  veinte  años,  de  tipo  español  de 
pura  raza;  blanca,  de  una  blancura  mate,  con  cabellos  ne- 
gros; ojos  de  este  mismo  color,  muy  brillantes  y  de  delicioso 
mirar;  con  una  frente  pura,  severa,  virginal,  y  la  nariz 
algo  aguileña;  los  labios  coralinos,  algo  fruncidos,  barbi- 
lla suavemente  contorneada  y  algo  excavadas  las  mejillas  y 
de  estatura  antes  mediana  que  alta,  talle  airoso  y  cenceño 
y  porte  señoril. 

Iba  vestida  de  morado,  con  manto  negro  que  ocultaba 
casi  todo  el  traje. 
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Su  hermana  doña  Laura  representaba  ser  más  joven  de 
tres  ó  cuatro  años;  era  sin  embargo  algo  más  alta;  su  rostro 
respiraba  alegría  y  revelaba  como  cierta  ligereza  de  carác- 
ter; era  lindísima  con  tener  las  facciones  algo  irregulares; 
era  quizás  demasiada  estréchala  frente,  demasiado  arqueadas 
las  cejas,  demasiado  caprichosa  la  nariz,  demasiado  ancha  la 
boca,  pero  estas  incorrecciones  parciales  se  avenían  en  un 
concierto  general  y  formaban  un  conjunto  verdaderamente 
seductor;  era  más  viva  que  su  hermana  en  el  moverse  y  el 
andar  y  mostraba  á  cada  momento  la  blancura  de  sus  dientes 
de  marfil,  pintándose  entonces  en  su  lindo  semblante  mul- 
titud de  hoyuelos.  El  traje  era  de  color  carmesí  oculto  asi- 
mismo bajo  los  pliegues  del  ancho  y  luengo  manto  negro. 

El  padre  de  las  niñas  venía  á  ser  un  fiel  trasunto  de  los 
barbas  de  Calderón,  con  su  severo  traje  negro,  su  blanco 
bigote,  su  aire  marcial  y  su  noble  apostura,  viéndose  cla- 
ramente que  no  podía  ser  otra  que  suya  doña  Elvira. 

En  cuanto  á  D.  Félix  de  Guevara  era  un  lindo  mozalbe- 
te, muy  galán  y  peripuesto,  con  muchas  ínfulas  de  noble^ 
y  más  parecido  á  los  barbilindos  de  comedias  de  enreda 
que  no  á  los  protagonistas  de  los  dramas  de  capa  y  espada. 

Estos  eran  los  cuatro  personajes  en  quienes  se  fijó  Ladis- 
lao al  seguirles  desde  la  iglesia  hasta  el  caserón  de  los 
Aguados. 

XIL 

No  hay  para  que  decir  que  doña  Elvira  no  habia  repa- 
rado en  lo  más  mínimo  en  el  trueque  de  Perico  por  el  ga- 
llardo capitán  polaco.  Faltaba  por  lo  tanto  el  punto  de  par- 
tida para  emprender  una  campaña  amorosa. 

Ladislao  comprendía  que  lo  primero  era  actualmente 
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darse  á  conocer,  y  aquí  empezaba  la  primera  dificultad  dado 
lo  inaccesible  de  aquella  casa. 

Un  medio  había  sin  embargo  para  que  doña  Elvira  su- 
piese que  había  quién  moría  de  amores  por  sus  negros  ojos, 
ó  cuando  rúenos  para  que  lo  supiese  alguien  de  la  casa. 

Este  medio  era  vulgarísimo,  pero  no  había  otro:  una  se- 
renata. 

De  fijo  que  de  sus  resultas  habría  que  andar  á  linternazos 
con  D.  Félix,  pero  esto  en  vez  de  desanimar  á  Ladislao  in- 
fundíale, al  contrario,  las  más  lisonjeras  esperanzas. 

Estaba  visto,  y  Pedro  Arenas  lo  había  confirmado,  que 
doña  Elvira  no  sentía  interés  alguno  por  aquella  linajuda 
personilla. 

No  sería  malo  que  doña  Elvira  encontrase  pues  quien  le 
desembarazase  de  la  obsequiosidad  de  semejante  mequetrefe. 

Parecióle  al  capitán  oportunísima  la  idea  y  trazó  un  plan 
para  aquella  noche. 

En  nada  se  oponía  á  su  proyecto  el  tener  que  emplear  un 
idioma  extranjero  para  él:  el  capitán  hablaba  correctamente 
el  español,  cosa  nada  extraña  dada  la  perfecta  aptitud  de 
los  de  su  raza  para  el  conocimiento  de  los  idiomas. 

En  cuanto  á  la  letra  de  la  canción  era  fácil  encontrar  á 
centenares  en  las  obras  de  nuestros  líricos.  La  música  era 
diferente;  Ladislao  no  era  poeta  pero,  en  cambio  era  consu- 
mado artista  en  el  arte  de  Euterpe.  Adaptarla  á  la  letra 
cualquiera  de  los  aires  polacos  que  sabía  ó  bien  improvi- 
saría. 

Al  punto  mandó  á  Pedro  en  busca  de  una  mandolina;  el 
criado  sabía  dónde  encontrarla,  y  no  tardó  en  comparecer 
con  un  precioso  instrumento  de  aquella  clase,  de  la  mejor 
factura  italiana. 

— Ea,— exclamó  alborozado  el  capitán.— Hoy  comenza- 
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mos  nuestra  dificilísima  conquista.  El  empeño  parecería  in- 
sensato en  otro  país  cualquiera,  pero  esta  es  la  tierra  de  don 
Quijote  y  Dulcinea. 

XIII. 

Cerró  la  noche  y  la  ciudad  quedó  envuelta  en  las  som- 
bras y  en  el  más  profundo  silencio. 

Amo  y  criado  salieron  de  casa  al  dar  las  diez,  bien  ar- 
mados. 

No  estaba  aún  D.  Félix. 

— Mejor  que  mejor, —exclamó  Ladislao. — De  este  modo 
podremos  comenzar  tranquilamente. 

El  polaco  punteó  la  mandolina,  y  al  cabo  de  un  corto  rato 
cantó  con  voz  apasionada  y  tiernísima  lá  siguiente  décima 
de  D.  Francisco  de  Leiva  en  su  comedia  Cuando  no  se 
aguarda,  aplicándole  una  deliciosa  música  propia  de  una 
polonesa  muy  popular  en  su  país. 

Si  acaso  mis  desvarios 
Llegaren  á  hís  umhrales, 
La  lástima  de  ser  males 
Quita  el  Jiorror  de  ser  míos. 

Aun  espero,  siento  y  lloro, 
Callo,  peno  y  desconfío, 

Y  da  aliento  al  dolor  mío 
El  gusto  de  la  que  adoro. 
Mis  sentimientos  mejoro 
Cuando  callo  afectos  míos. 
Pues  le  daré  nuevos  bríos 

A  el  incendio  en  que  me  abraso, 
Si  mis  males  dig-o  acaso  , 
Si  acaso  mis  desvarios. 
¿Yo  dé  querer  y  callar, 
He  de  penar  y  sufrir, 

Y  mi  amor  no  he  de  decir, 
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Aunque  me  mire  abrasar? 
Ni  alivio  de  suspirar 
Pretendo,  y  aunque  mis  males 
Den  suspiros  desiguales, 
De  el  dolor  van  desasidos, 
Si  algunos  ves  que  atrevidos 
Llegasen  á  tus  umbrales. 
Ya  veo  que  es  padecer 
Sin  alivio  el  triste  anhelo, 
Si  á  mis  males  el  consuelo 
Niego  de  darse  á  entender. 
Más  si  no  he  de  merecer 
Premio  en  mis  penas  mortales, 
No  den  al  labio  señales, 
Y  el  gusto  de  que  es  amor 
Le  consolará  al  dolor 
la  lástima  de  mis  males. 
Quejaréme  sin  decir, 
Elvira  (1),  por  qué  me  quejo. 
Lo  que  así  en  el  alma  dejo 
Entero  todo  el  sentir. 
El  horror  he  de  encubrir 
De  mis  locos  desvarios, 
Mas  si  de  llanto  echo  ríos, 
Van  á  tí  sin  decir  cuyos, 
La  gloria  de  que  son  tuyos 
Quita  el  horror  de  ser  míos. 

Había  terminado  ya  su  canción  Robiesky  sin  que  en  .la 
casa  diese  nadie  señales  de  haberse  enterado,  cuando  se  oyd 
calle  rumor  de  pasos  que  se  iban  acercando  precipitada- 
mente. 

— Ya  la  tenemos  armada, — murmuró  Perico. — Ahí  ven- 
drá sin  duda  D.  Félix  de  Guevara. 

La  presunción  del  digno  criado  era  muy  fundada;  espada 
al  cinto  y  terciada  la  capa  apareció  D.  Félix,  encarándose 
lleno  de  ira  con  el  capitán. 


(1)  Ladislao  alteró  este  verso  poniendo  ''Elvira"  en  vez  de  ''la  causa'^  La  situa- 
ción lo  exigía  así. 
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— ¿Podré  saber,  caballero, — exclamó  — con  qué  derecho  os 
permitís  venir  á  turbar  la  tranquilidad  de  esta  casa  con 
vuestras  músicas? 

—Con  el  mismo  derecho  que  lo  turbáis  vos.  caballero,  — 
repuso  Ladislao. 

— No  tanto  como  pensáis.  Si  yo  vengo  á  dar  serenatas  á 
Elvira  es  porque  tengo  permiso  para  hacerlo. 

— Pero  no  suyo. 

— ¿Y  qué  sabéis  vos? 

— Sí  lo  sé.  Y  aun  sé  más  y  es  que  disgustáis  soberana- 
mente á  doña  Elvira  coa  vuestras  importunidades. 

—  No  puedo  tolerar  tales  insultos.  Soy  I).  Félix  de  Gue- 
vara, y  si  vuestro  linaje  corresponde  al  mío  vamos  ahora 
mismo  á  decidir  aquí  nuestra  contienda. 

— Soy  el  conde  Ladislao  Robiesky,  capitán  de  guardias 
italianas  de  S.  M.  Felipe  V  y  antiguo  ayudante  del  rey 
Estanislao  de  Polonia. 

— Mucho  siento  en  este  caso,  caballero,  que  hayamos 
debido  trabar  conocimiento  en  tales  circunstancias. 

— Más  lo  siento  yo,  pero  no  cabe  otro  remedio. 

— Bien  lo  veo.  Conque,  capitán... 

—  Estoy  á  vuestras  órdenes. 

Y  al  decir  esto  el  capitán  desenvainó  su  espada. 

Al  choque  de  los  aceros  abrióse  de  pronto  una  de  las  ven- 
tanas enrejadas  del  piso  bajo  y  se  oyó  una  mujer  que  excla- 
mó con  acento  angustioso: 

— ¿Qué  tenéis,  caballeros? 

Los  dos  hombres  cesaron  en  su  pelea  y  se  acercaron  á 
la  reja. 

— i  Por  Dios  os  ruego  no  queráis  reñir  por  mí,  D.  P'élix; 
caballero... 

— Ladislao  Robiesky,  señora,  capitán  de  guardias  de  S.  M. 
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— No  prosigáis  por  Dios...  Me  horroricé  al  pensar  que 
pudiera  ser  yo  causa  de  una  desgracia... 

— Señora, — exclamó  Ladislao, — no  una  sino  mil  muertes 
anhelo  recibir  por  vos. 

— Extraño  me  parece  lo  que  decís,  pues  no  recuerdo  ha- 
beros visto  nunca. 

— Ya  os  he  visto  yo. 

— ¿Cuándo? 

— Esta  mañana  en  misa  ,  y  debo  deciros  que  desde 
el  momento  que  he  tenido  semejante  dicha  me  he  sen 
tido  presa  de  vos  por  una  pasión  que  no  acabará  sino  con 
la  vida. 

— Bien  sabéis,  Elvira,  que  lo  mismo  os  he  dicho  yo  mil 
veces, — repuso  D.  Félix  de  Guevara  --y  en  cuanto  á  vos — 
caballero,  no  os  consiento  prosigáis  usando  ante  mi  un  len- 
guaje como  ese. 

—No  sois  vos  quien  debe  impedírmelo.  Señora,  buscaba 

una  ocasión  en  que  juraros  eterno  amor...  ¡Bien  haya  la  hora 

en  que  lo  he  logrado! 

— Señores,  no  sé  qué  responderos...  Olvidaos  de  mí...  de- 
jadme... 

—  I Jamás!  —  exclamó  Ladislao . 

— Bien  sabéis  que  no, — replicó  Guevara. 

— Pues  no  siendo  así,  haréis  que  pase  en  continua  zozo- 
bra todos  los  momentos... 

—¿Qué  puede  importaros  mi  vida,  señora,  si  por  vos  la 
pierdo? — exclamó  el  polaco. 

—Interésame  como  la  de  todos  los  cristianos... 

— ¡Dulce  consuelo!  ¡Qué  más  puedo  desear  sino  que  os 
dignéis  sentir  por  mí  el  interés  más  insignificante? 

— Señores,  yo  no  puedo  permanecer  aquí  por  más  tiempo, 
pero  dadme  palabra  de  que  no  os  batiréis. 
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— Estoy  proQto  á  ello,  señora,  si  lo  mandáis  vos,— ex- 
clamó el  polaco. 

— Lo  mismo  digo,— añadió  D.  Félix. 

— Pero  comprended  que  á  cada  momento  vamos  á  en- 
contrarnos ahora  en  semejantes  trances. 

—  jOh,  no!  No  comparezcáis  más  ni  uno  ni  otro... 

— Obedeceré,  señora. 

— Obedeceré  también. 

— Sí...  ¡Oh,  me  hacéis  un  gran  bien  en  esto  y  yo  os  lo 
agradeceré  toda  la  vida... 

— Señora,  os  doy  mi  palabra  de  no  volver  aquí  como  hoy 
he  venido. 

— Igual  palabra  os  doy  yo. 

— Esto  me  basta,  señores.  Por  nada  del  mundo  quisiera 
5^0  ser  causa  de  ningún  disgusto. 

— Descansad,  señora, — exclamó  el  polaco.  —Espero  no 
tener  ocasión  de  volver  á  encontrar  al  señor  en  mi  ca- 
mino. 

— Creed,  caballero,  que  os  quedaré  eternamente  reconoci- 
da por  vuestro  noble  proceder.  Y  ahora ,  hacedme  el 
obsequio  de  retiraros  ya. 

— Obedecemos,  señora, — dijo  Guevara. 

La  joven  dirigió  una  graciosa  sonrisa  á  los  dos  galanes  y 
oerró  la  ventana. 

— Caballero, — exclamó  Ladislao,  palabra  es  palabra.  Ni 
uno  ni  otro  ha  de  volver  aquí  con  serenatas. 

—Ni  uno  ni  otro,  está  bien. 

— Cada  uno  procure  por  otros  medios  averiguar  el  lugar 
que  merece  ocupar  en  el  corazón  de  doña  Elvira. 
— Convenido. 

— Y  no  estaría  de  más  que  tanto  en  caso  afortunado  como 
adverso  respetase  el  uno  la  fortuna  ó  desgracia  del  otro. 
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— Aceptad. 

—Siendo  así,  no  me  queda  más  que  desearos  toda  suerte 
de  prosperidades,  menos  que  doña  Elvira  sea  vuestra. 

— Repito  lo  mismo,  caballero,  y  si  puedo  serviros  en 
algo,  fuera  de  esto,  tendré  en  ello  sumo  gasto. 

— Gracias,  señor  D.  Félix. 

Los  dos  hombres  se  separaron  dirigiéndose  un  frío  y  cor- 
tés saludo;  1).  Félix  se  fué  á  su  casa  y  Ladislao  á  su  posada. 

XIV. 

Pedro  Arenas  estaba  esperando  á  su  amo  en  la  plaza  de 
la  Catedral,  cercana  al  palacio  de  Aguado.  Ladislao  le 
había  ordenado  permaneciese  allí  y  que  solo  en  caso  de  oir 
un  silbido  producido  de  la  manera  convenida  se  presentará 
al  lado  de  su  amo. 

¿Qué  había  conseguido  Ladislao  de  Elvira?  Poca  cosa, 
según  como  se  consideraba;  pero  muchísimo,  desde  el  mo- 
mento en  que  había  tenido  ocasidn  de  darse  á  conocer  y  de 
declararle  lo  que  por  ella  sentía. 

Pedro  no  pudo  menos  de, quedar  sorprendido  al  ver  el 
aire  triunfal  con  que  venía  su  señor. 

— [Hola,  hola! — exclamó, —parece  que  trae  su  merced 
grandes  noticias. 

— Sí,  Pedro.  Más  vale  llegar  á  tiempo  que  rondar  un 
año;  razón  tiene  en  esto  vuestro  refrán. 

— ¿Luego  ha  llegado  á  tiempo  su  mercé? 

—  A  tiempo  de  hacerle  á  doña  Elvira  la  más  calorosa 
declaración  que  ha  salido  nunca  de  labios  de  un  conde 
polaco. 

— Conque  ¿se  ha  explicado  su  mercé? 

—  Creo  haberme  dejado  entender  bastante 
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— Vamos,  de  esta  hecha  va  á  haber  boda... 

— Veremos,  veremos.  .  A.un  estamos  al  cabo  de  la  calle, 
pero  presumo  que,  Dios  mediante,  han  de  verse  colmados 
todos  mis  deseos. 

— ¿Y  qué  tal  D.  Félix  de  Guevara? 

— Es  un  digno  caballero.  Nos  hemos  comprometido,  asi 
él  como  yo  á  no  rondar  más  por  la  calle  de  doña  Elvira. 
.   —Todo  eso  tiene  de  menos  en  su  favor  el  señor  D.  Félix 
que  no  creo  sepa  inventar  otras  trazas. 

— Pues  aqui  estamos  tu  y  yo,  capaces  de  avergonzar  al 
más  furibundo  entusiasta  de  Calderón  en  materia  de  los  más 
fabulosos  enredos.  Tienen  mucha  imaginación  los  polacos. 

— No  menos  los  españoles. 

— A  ver  pues,  señor  escudero. 

— A  lo  dicho  me  remito,  señor  conde. 

Alegres  y  alborozados  amo  y  criado  cenaron  opíparamen- 
te, y  echáronse  luego  á  dormir  arrullados  por  los  más  deli- 
ciosos sueños. 

XV. 

No  habia  que  confiar  en  ver  á  D.*  Elvira  hasta  el  otro  do- 
mingo, y  no  era  más  que  lunes. 

Ladislao,  convertido  de  pronto  en  rigurosísimo  católico 
observante,  dedicábase  con  desmedida  aplicación  al  estudio 
del  santoral  contando  los  días  de  misa,  de  precepto,  festi- 
vidades, etc.,  que  entraban  en  cada  semana. 

El  resultado  de  tales  disciplinas  causóle  bastante  satisfac- 
ción dado  que  podría  tener  la  seguridad  de  ver  lo  menos  dos 
veces  ó  tres  cada  semana  á  D.*"  Elvira,  mientras  ésta  cum- 
pliese el  precepto  de  oír  misa  en  la  iglesia. 

Ladislao  no  pudo  menos  de  admirar  la  fertilidad  del  ca- 
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lendario  español,  vigente  eatonces,  que  tantas  ocasiones  le- 
proporcionaba  de  poder  ver  á  la  bella  avilesa. 

Aquella  semana  acertaba  sin  embargo  á  ser  lisa  y  llana- 
mente laboriosa,  sin  ninguna  fiesta  ni  día  de  misa  interca- 
lados. 

La  palabra  empeñada  de  no  volver  allí  con  serenatas  le' 
impedía  probar  fortuna  por  aquel  lado. 

— Sea  como  fuere,  vamos  á  tomar  vistas,— dijo  Ladislao. 
— Yo  me  comprometí  á.  no  pasar  por  allí  de  nocbe  y  con 
mandolina,  pero  no  de  día  y  á  la  callada. 

Y  tranquilizado  respecto  á  sus  compromisos  con  D.  Félix, 
fuése  á  contemplar  el  exterior  del  encantado  palacio  en 
que  moraba  su  Dulcinea. 

Todos  los  balcones  que  daban  á  la  plaza  permanecían 
cerrados;  no  sabemos  si  berméticamente  ó  no,  pero  sí  de 
tal  manera  que  no  se  veía  el  menor  asomo  por  donde  pu- 
diera penetrar  la  luz. 

— Bueno, — pensó  Ladislao. — Flanqueemos,  ya  que  no 
podemos  atacar  de  frente. 

Entróse  pues  por  la  callejuela  con  la  que  formaba  esqui- 
na el  caserón  y  examinó  el  aspecto  de  la  facbada  que  daba 
allí. 

Aquel  lado  de  la  casa  no  tenía  el  carácter  monumental 
que  el  frontispicio,  antes  bien  era  tosco  hasta  el  extremo, 
sin  que  estuviese  siquiera  revocada  la  pared,  húmeda  y 
negruzca. 

Daban  entrada  á  la  luz  ocho  grandes  balcones;  en  uno 
de  ellos,  el  central,  veíase  una  cortina;  los  dos  ó  tres  de  más 
allá  tenían  los  postigos  entreabiertos,  pero  en  cambio  los  pri- 
meros ó  sea  los  inmediatos  á  la  plaza  estaban  adornados 
con  venerables  telarañas,  señal  evidente  del  largo  tiempo 
que  permanecían  atrancados. 
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De  semejante  inspección  dedujo  Ladislao  que  la  familia 
debia  habitar  en  la  parte  posterior  de  la  casa,  como  en  las 
viviendas  romanas. 

La  cuestión  estaba  ahora  en  saber  si  la  fachada  posterior 
daba  á  algún  jardin. 

Ladislao  dió  la  vuelta  á  la  isla  de  que  formaba  principal 
parte  la  casa  de  Aguado,  y  vió  que  la  calle  paralela  á  la 
plaza,  por  detrás  del  caserón,  era  de  humildes  casas,  habi- 
tadas por  pobres  labradores. 

—  Fortuna  que  no  haya  habido  aquí  un  convento, — 
murmuró  el  polaco,  que  á  decir  verdad  era  más  asiduo  lector 
de  lo  que  á  la  fe  convenía,  de  las  obras  de  M.  de  Vol taire 

Kra  audaz  y  aun  algo  entrometido  el  antiguo  ayudante 
del  rey  Estanislao,  y  asi  no  tuvo  reparo  alguno  en  llamar  á 
la  puerta  de  la  casa  más  inmediata  á  la  callejuela  á  que 
daba  la  fachada  lateral  del  caserón  de  los  Aguados. 

— Adelante,  no  hay  más  que  empujar  la  puerta,  gritó 
desde  dentro  una  voz  de  mujer. 

Kl  polaco  hizo  lo  que  le  decían  y  se  encontró  en  una  es- 
pecie de  zaguán  donde  se  revolcaban  en  santa  paz  varios 
cerdos,  que  habían  abandonado  por  entonces  la  pocilga 
situada  en  uno  de  los  oscuros  rincones  de  aquella  entrada 
con  honores  de  corral. 

Pasmada  quedó  la  vecina  al  ver  ante  su  presencia  al 
gallardo  capitán  de  guardias  italianas. 

—Buenos  días,  buena  mujer,™ exclamó  Ladislao. — Venía, 
pues',  á  deciros  que  si  tendríais  aquí  sitio  bastante  para  alo- 
jar mi  caballo,  pagando  bien,  por  supuesto. 

— ¿Para  su  caballo,  dice  su  mercé?  Para  un  escuadrón 
tenido  yo  aquí  sitio  y  aun  sobraría. 

— Mejor  que  mejor  entonces.  Ea,  mostradme  esos  famo- 
sos establos. 
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— Vea  su  merced,  vea  si  es  cierto  lo  que  digo. 
-  Y  la  pobre  Luujer  abrió  una  puerta  conduciendo  á  Ladis- 
lao á  un  lóbrego  aposento  en  que  estaban  guardados  los 
accesorios  de  labranza  del  marido. 

— Magnifica  cuadra,  patrona,  magnifica,— exclamó  el 
polaco.— Vamos  que  he  tenido  mucha  suerte  en  dar  tan 
pronto  con  lo  que  yo  buscaba.  Y  es  grande  esta  casa, 
parece. 

— ¿Qué  si  es?  Un  cuartel,  señor  capitán. 

— Vamos  á  ver  eso,  vamos  á  ver  eso, — replicó  con  tono 
que  no  admitía  réplica,  y  sin  esperar  á  que  la  patrona  le 
guiase  encamináronse  por  una  estrecha  escalera  de  caracol 
que  supuso  conducía  á  las  habitaciones  superiores. 

— Cuidado,  cuidado,  señor  capitán,  — exclamaba  la  mu- 
jer,—que  el  piso  está  muy  lleno  de  baches  y  agujeros. 

— Bueno,  bueno, ---repuso  Ladislao  que  había  ganado  ya 
las  alturas  de  la  temible  escalera. 

No  esperaba  nada  ni  á  nadie  el  capitán  para  enterarse 
de  las  vistas  de  la  casa,  y  así  se  dirigió  incontinenti  hacia 
los  aposentos  de  detrás. 

XVL 

El  espectáculo  que  se  ofreció  á  su  vista  no  podía  ser 
más  halagüeño.  Las  ventanas  caían  al  jardín  del  caserón 
de  los  Aguados  y  en  frente  de  ellas  veíase  altanera  y  dene- 
grida la  fachada  posterior  de  la  señorial  morada. 

No  estaban  allí  los  balcones  cerrados  á  piedra  y  lodo  sino 
de  par  en  par  abiertos,  como  si  nada  hubiera  que  recelar  de 
aquella  humilde  vecindad. 

— Patrona, — exclamó  el  capitán,  los  de  mi  tierra... 

— ¡rVh!  ¿Y  de  qué  tierra  es  V. — señor  capitán? 
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— De  Polonia,  palrona. 

— No  he  oído  nombrar  nunca  esa  ciudad. 

— Nada  tiene  de  particular;  está  muy  lejos. 

—  ¡Ya!  Será  algún  pueblo  de  las  Indias. 

—  No  tan  distante;  por  eso  decía,  patrona,  que  los  de  mi 
tierra  no  pueden  vivir  separados  de  su  caballo.  Yo  soy 
hombre  de  pocas  necesidades  y  sé  avenirme  con  todas  las 
situaciones.  Nos  quedamos  aquí  el  caballo  y  yo;  diréis  el 
precio  y  trato  cerrado. 

— ¿Su  señoría  se  resignará  á  vivir  aquí? 

—  Por  pocos  días,  patrona.  Bien  podría  yo  alojarme  en 
casas  grandes  y  de  mucho  señorío,  pero  soy  soldado  de  á 
caballo  y  no  me  vengan  con  tiquis-miquis  ni  melindres. 
Mi  padre  era  labrador,  patrona,  y  yo  tengo  por  hermanos 
á  todos  los  que  se  dedican  á  la  agricultura. 

—  Jamás  creyera  pudiera  hablarme  así  un  señor  tan  prin- 
cipal como  es  su  señoría. 

— Y  no  sabéis  las  ganas  que  tenía  de  decirlo.  Conque, 
patrona,  ya  sabéis  ahora  cómo  pienso — y  cuando  venga 
vuestro  marido  espero  acabaremos  por  entendernos  ya  del 
todo, 

—Mi  marido  tiene  harto  que  hacer  en  la  heredad,  señor 
caballero,  y  del  gobierno  de  la  casa  sólo  cuida  aquí  esta  su 
criada. 

— Mejor  pues.  Decidme  por  lo  tanto  cuánto  os  he  de  dar 
por  un  mes. 

La  mujer  pareció  reflexionar  por  un  momento  y  res- 
pondió: 

—  Creo,  señor,  que  diez  doblones  por  vos  y  cuatro  por  el 
caballo  es  un  precio  muy  cristiano, 

— Mucho  que  sí,  pero  yo  no  sólo  quiero  daros  catorce 
sino  veinte;  ahí  van. 
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Creyó  ver  visiones  la  pobre  mujer  al  mirar  sobre  la  mesa 
aquel  montón  de  monedas  de  oro,  que  le  aparecía  ser  como 
lín  tesoro  no  inferior  á  los  de  Méjico  y  Perú. 

— Dios  os  ha  traído  á  esta  casa,  señor, — exclamó  la  veci- 
na.— No  sabéis  cuán  bien  me  vendrán  ahora  esos  dineros... 

— Me  alegro  mucho  de  que  haya  acertado  á  dejaros  con- 
tenta, ya  que  también  lo  quedo  yo  y  no  poco. 

— Yo  os  aseguro,  señor  capitán,  que  estaréis  aqui  mejor 
que  alojado  en  la  propia  casa  del  arcipreste. 

— Asi  lo  creo  también,  y  ahora  ved  de  desembarazar  este 
cuarto  de  todos  esos  trastos  y  ponedme  dispuesto  un  jergón, 
algunas  sillas  y  una  mesa,  todo  bien  limpio. 

— Al  momento,  señor  capitán,  pero  no  un  mísero  jergón 
sino  una  cama  imperial  os  pondré  .. 

— No,  no;  haced  lo  que  os  digo.  Un  jergón  sobre  cuatro 
tablas  y  dos  pies  y  es  lo  bastante. 

—Quedaréis  servido. 

— Y  ahora  mientras  vos  arreglaréis  el  cuarto  voy  á  dis- 
poner algo;  despachad  pronto,  pues  volveré  dentro  una 
hora. 

—Está  bien,  señor.  ¡Ah!  ¿A  qué  hora  queréis  comer? 

— No;  comeré  fuera,  en  casa  de  un  amigo. 

Y  sin  añadir  más  salió  Ladislao  de  aquel  mísero  tugu- 
rio que  había  tomado  de  repente  para  él  las  proporciones 
del  más  envidiable  mirador. 

XVll. 

La  suerte  parecía  empeñada  en  favorecerle. 

Ya  se  encontraba  ahora  en  las  condiciones  que  más  podía 
desear  para  lograr  que  doña  Elvira  se  enterase  de  lo  mucho 
que  le  quería  y  de  lo  incesantemente  que  se  ocupaba  en 
ella. 
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Imposible  le  parecía  haber  conseguido  instalarse  tan 
cerca  de  los  lugares  en  que  doña  Elvira  pasaba  la  mayor 
parte  de  las  horas. 

Ya  no  se  trataba  ahora  de  hacer  que  la  bella  niña  tuviese 
noticia  de  su  amador  por  solo  algunos  ecos  perdidos  en  el 
silencio  de  la  noche,  Ladislao  había  llegado  en  un  mo- 
mento al  máximum  de  las  aspiraciones  de  todo  galán  digno 
de  este  nombre. 

Podía  ver  casi  continuamente  á  doña  Elvira,  de  día  y  de 
noche. 

¡Soberbia  trinchera  aquella  humilde  casucha,  convertida 
en  deliciosa  mansión  desde  donde  podía  verse  el  interior 
del  cielo! 

XVIII. 

La  verdad  es  que  Ladislao,  al  fin  hecho  de  carne  mortal, 
había  salido  de  casa  para  ir  á  reponer  sus  fuerzas,  entrando 
en  la  mejor  posada  de  la  ciudad  donde  se  hizo  servir  un 
suculento  almuerzo. 

Ladislao  transigía  con  la  humildísima  instalación  de  la 
casa  que  había  elegido  para  alojamiento,  pero  no  se  resig- 
naba á  compartir  la  comida  de  sus  huéspedes. 

Aquellos  guisotes  condimentados  con  excesiva  cantidad 
de  ajos  y  cebollas  no  se  avenían  muy  bien  á  su  estómago 
hecho  á  manjares  menos  estimulantes  aunque  más  sustan- 
ciosos. 

Algo  ha  mejorado  desde  entonces  la  alimentación  del 
pueblo  español,  muy  insuficiente  y  poco  apetitosa  todavía 
en  el  pasado  siglo. 

Ladislao  almorzó  pues  como  un  canónigo,  y  creyendo  que 
ya  estaría  arreglado  el  cuarto  volvióse  á  su  alojamiento. 
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Teresa,  que  así  se  llamaba  la  patrona,  había  barrido  y 
regado  el  cuarto  dejándolo  limpio  como  un  espejo. 

Algunas  sillas  de  enea,  una  mesa  con  un  cobertor  de 
sarga,  una  cama  hecha  según  las  indicaciones  del  capitán 
y  varios  objetos  pertenecientes  á  la  toilette,  formaban  el 
ajuar  del  aposento,  que  Ladislao  se  encargó  de  completar 
€on  una  panoplia  en  la  pared  y  recado  de  escribir  sobre  la 
mesa. 

—No  salgo  de  Ávila  hasta  saber  de  qué  mal  he  de  morir, 
—  exclamó  el  polaco.  O  doña  Elvira  me  corresponde  y  en- 
tonces me  caso  acto  continuo,  ó  me  dice  que  me  aborrece  y 
entonces  salgo  de  aquí  resuelto  á  distraerme  de  mi  mal 
haciendo  todo  linaje  de  diabluras.  Por  ahora  todo  está  tran- 
quilo; España  está  en  paz...  No  hay  prisa  por  lo  tanto  para 
que  me  incorpore  á  la  compañía,  y  tengo  tiempo  suficiente 
para  realizar  aquí  mis  planes  amatorios.  Este  género  de 
conquistas  es  muy  diferente  de  aquellas  de  París...  Allí  ha- 
cen el  amor...  Aquí  aman...  Y  vive  Dios  que  me  da  casi 
vergüenza  tener  que  confesar  que  jamás  me  hubiera  creído 
capaz  de  semejante  chiquilladas...  porque  la  verdad  es  que 
doña  Elvira  me  tiene  vueltos  los  sesos  y  que  desde  que  la 
he  visto  siento  aquí  en  medio  del  pecho  una  opresión.., 
¡qué  diablos!  digámoslo  claro...  que  estoy  enamorado  de 
tal  modo  de  esa  beata  de  muchacha  que  á  buen  seguro  si 
M.  de  Voltaire  me  viera  convertido  en  galán  de  monjas  ó 
poco  menos  se  desternillaria.de  risa... 

Ladislao  Robiesky  acabó  su  monólogo  dirigiendo  una 
mirada  á  los  fronteros  balcones  y  vió  á  Elvira  y  Laura  que 
departían  alegremente. 


CAPITULO  XLVL 


Táctica. 


L 


Ladislao  no  quiso  de  proato  presentarse  á  la  vista  de  su 
amada,  sino  que  juzgó  prudente  tomar  algunas  precau- 
ciones. 

No  era  prudente  asustar  la  caza,  sino  proceder  con  toda  la 
táctica  de  un  general  que  no  quiere  decidir  eu  un  solo  dia 
el  éxito  de  una  campaña  no  estando  cierto  del  resultado. 

Lo  primero  que  hizo,  pues,  fué  despojarse  del  brillante  y 
vistoso  uniforme  que  llevaba  y  que  le  distinguía  de  todos 
los  demás  oficiales  que  se  veían  por  Ávila,  vistiendo  en  su 
lugar  traje  de  caballero,  que  no  le  sentaba  nada  mal  dada 
su  natural  elegancia  y  gallardía. 

Ladislao  se  acercó  á  la  ventana  y  miró  desde  allí,  de  ma- 
nera que  no  le  pudiesen  ver  las  vecinitas. 

Estas  hablaban  animadamente  como  quien  se  cree  libre  de 
toda  indiscreta  curiosidad,  prorrumpiendo  de  vez  en  cuando 
en  alegres  carcajadas  que  sonaban  como  notas  argentinas. 
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En  el  jardín,  frondosísimo,  dejábanse  oir  mmores  armo- 
niosos, murmurio  de  surtidores,  trinos  de  aves,  susurro  de 
ramas. 

Conocíase  que  no  se  tenía  gran  cuidado  de  su  cultivo, 
por  manera  que  todo  crecía  allí  á  la  buena  de  Dios,  sin  que 
se  necesitase  otra  intervención  que  la  del  cielo  para  que  ár- 
boles, plantas,  yerbas  y  flores  ostentasen  la  más  opulenta 
lozanía. 

Entre  el  follaje  veíase  una  estatua  que  coronaba  un  surti- 
dor; algunas  otras  también  en  la  espesura  de  los  macizos  de 
álamos  y  aromeros  se  levantaba  sobre  la  tupida  alfombra 
de  céspedes  y  silvestres  plantas. 

Largo  rato  se  estuvo  deleitando  Ladislao  en  la  contem- 
plación de  las  dos  hermanas,  las  cuales  contrastaban  entre 
sí  como  dos  encarnaciones  de  las  más  opuestas  bellezas: 
clásica,  severa,  correcta,  trasunto  del  más  puro  ideal  grie- 
go, unido  á  la  más  acrisolada  expresión  cristiana  D.''  Elvira; 
y  graciosa,  risueña,  caprichosamente  bella,  juguetona, 
llena  de  sonrisas  y  sorprendentes  cambios  de  fisonomía 
D.*  Laura;  caballeresca  como  una  heroína  del  Romancero  ó 
como  una  dama  de  Calderón  la  una;  movible,  incomprensi- 
ble, inquietante,  turbadora  como  una  figura  de  Vinci  ó 
una  heroína  de  Ariosto  la  otra  hermana. 

Con  todo,  Ladislao  tenía  ya,  ó  por  mejor  decir  había  reci- 
bido ya  del  travieso  Cupidillo  la  flecha  decisiva,  y  esta  flecha 
llevaba  grabada  en  su  acerada  punta  el  nombre  de  Elvira, 

En  su  fuero  interno  lamentábase  Ladislao  de  que  D.  Feli- 
pe de  Guevara  no  se  hubiese  enamorado  de  D.*  Laura,  de- 
jándole libre  el  campo  respecto  á  D.*  Elvira,  pero  conocía- 
se que  á  aquel  zoquete  le  importaba  un  bledo  la  interesan- 
tísima hermanita  y  no  tenía  más  pensamiento  que  en  la 
gallarda  y  arrogante  primogénita. 
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II. 

Anochecía  caaado  Ladislao  abandonó  sa  precioso  obser- 
vatorio, después  de  haber  estado  contemplando  por  tres 
horas  seguidas  á  su  celeste  ídolo. 

Mucha  pena  le  dió  aquel  eclipse  de  la  refulgente  hermo- 
sura por  quien  á  cada  momento  suspiraba ,  tardándole  los 
minutos  que  irían  pasando  hasta  el  siguiente  día. 

Quedábale  sin  embargo  la  esperanza  de  que  tal  vez  vol- 
vería á  verla  por  la  noche,  que  acertaba  á  ser  de  luna 
llena. 

Noche  de  Mayo,  llena  de  poesía  y  de  amor... 

Sin  saber  porqué  sentíase  Ladislao  extrañamente  conten- 
to; no  solo  por  el  placer  de  haber  visto  á  D.*  Elvira,  sino 
por  cierto  goce,  indefinible,  que  no  podía  decirse  se  apo- 
yase en  ningún  presentimiento  ni  esperanza,  sino  en  irre- 
sistible emoción  de  satisfacción  ó  dicha. 

Porque  Ladislao  sabía  muy  bien  que  Elvira  no  había  re- 
parado en  él  ni  en  que  estuviese  allí. 

— Esperemos  que  sea  más  tarde, — exclamó, — y  volvere- 
mos á  nuestro  mirador... 

IIL 

Ladislao  salió  de  casa  y  se  dirigió  á  la  posada  donde  ha- 
bía dejado  á  su  criado,  al  cual  no  encontró. 

Era  que  Pedro  Arenas  no  había  perdido  tampoco  el  tiem- 
po, aunque  con  diferentes  miras  que  su  señor. 

El  digno  escudero  del  capitán  Robieski  tenía,  como  cada 
quisque,  su  alma  en  su  almario  y  no  le  era  indiferente  cier- 
ta gentil  recadera  de  las  reverendas  madres  de  Santa  Tere- 
sa de  Jesús. 
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Érase  la  tal  una  morenita  de  veinte  y  dos  abriles,  cuyo 
aire  monjil  no  se  avenia  muy  bien  con  sus  ojos  matadores 
y  -sa  nariz  insolentemente  arremangada,  aunque  con  la 
más  graciosa  insolencia  de  este  mundo.  La  recadera  iba  por 
la  calle  con  aire  muy  modesto  y  recogido  y  bajos  los  oíos, 
pero  más  de  un  virtuoso  seminarista  y  de  un  panzudo  be- 
neficiado habíanse  sentido  turbados  como  por  una  mala  ten- 
tación al  tropezarse  con  Isidorita,  que  tal  era  el  nombre  de 
la  religiosa  fámula. 

Digamos,  pues,  aun  pecando  de  indiscretos  reveladores 
de  muy  escondidos  secretos,  que  Perico  é  Isidorita  no  se 
velan  con  malos  ojos  ya  desde  muy  niños,  al  fin  y  al  cabo, 
como  hijos  ambos  de  incógnitos  padres,  pues  si  Pedro  era 
expósito,  expósita  era  Isidorita.  Esto  había  desarrollado  en 
ellos  cierta  simpatía  que  no  halda  hecho  sino  aumentar  con 
los  años. 

Pedro  ganábase  la  vida  como  podía  en  Ávila  tan  sólo  por 
no  perder  de  vista  á  Isidorita  que  desde  niña  había  entrado 
en  el  convento  en  calidad  de  recadera,  sin  atreverse  á  pen- 
sar en  entrar  en  él  de  monja  por  cuestión  del  dote,  según 
decía  ella,  aunque  quizás  supiese  Pedro  Arenas  que  no  era 
este  el  motivo  verdadero. 

IV, 

Aquella  tarde  que  el  capitán  Robieski  había  pasado  con- 
templando embelesado  á  Elvira,  había  transcurrido  no 
menos  dulcemente  para  Pedro  é  Isidora  que  estuvieron  pa- 
seando unas  veces  y  sentándose  otras  en  el  paseo  de  S.  An- 
tonio, desierto  enteramente  á  la  sazón. 

— Macho  miedo  he  tenido,  sí, — decíale  Isidora  á  Pedro. — 
¡Qué  hombre!  ¡Qué  demonio,  mejor  dicho! 
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— ¿Y  no  aciertas  tú  quién  puede  ser? 

—  Yo  no  sé,  pero  él  parecía  muy  enterado  de  todo. 
— ¡Extraño  caso! 

—Ha  llamado  al  torno;  yo  estaba  allí  en  la  entrada  espe- 
rando á  mi  vez  un  cesto  que  debía  devolverme  la  madre 
tornera  y  así  he  podido  reparar  bien  en  el  tal  sujeto.  La 
tornera,  ha  comparecido  al  poco  rato:— Madre,  ha  exclama- 
do entonces  el  desconocido,  avisad  á  Sor  Rosalía  que  hay  un 
caballero  que  desea  hablarle  en  el  locutorio.  La  madre  tor- 
nera se  resistía  á  dar  tal  recado  á  la  novicia,  pero  el  caba> 
llero  ha  insistido  más  y  más  dando  muestras  del  más  terri- 
ble enojo.  Cuando  por  fin  la  madre  ha  venido  diciendo  que 
Sor  Rosalía  no  quería  hablar  con  nadie,  el  caballero  ha 
echado  un  temo  que  aun  tengo  erizados  los  cabellos  v  ba 
dicho:  ((pues  si  Sor  Rosalía  no  quiere,  decídselo  á  doña  Isa- 
bel de  Mendoza,  la  famosa  heroína  de  Orán.  )> 

— ¿Qué  será  eso? 

— Yo  no  sé;  la  madre  tornera  ha  vuelto  rogando  al  caba- 
llero que  se  marchase,  pero  éste  ha  lanzado  una  carcajada 
y  ha  exclamado! —Yo  les  encontraré  á  los  dos..,.  Dicho  lo 
cual  ha  salido  pausadamente  del  convento,  profiriendo  ame- 
nazadoras palabras  contra  Sor  Rosalía. 

— ¿Y  has  visto  luego  hacia  donde  se  dirigía? 

— Yo  creo  que  se  fué  hacia  casa  D.  Félix  de  Guevara. 

—¡Hola! 

—  Dígolo  porque  fui  tras  él  y  no  le  vi  más  al  llegar  á  la 
calle  de  Santiago.  No  oí  llamar  á  ninguna  puerta  y  la  úni- 
ca que  permanecía  abierta  era  la  de  casa  D.  Félix. 

— Muy  bien  podría  ser. 

— Pero  qué  hombre  aquél,  ¡santo  Dios!  Es  joven  y  parece 
viejo,  con  una  voz  tan  bronca  y  dura  que  hiela  la  sangre... 
Parece  loco  á  fe... 
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— No  tardaré  yo  en  saber  quién  es. 

-  —  Aconséjete,  Perico,  no  quieras  ser  curioso  en  demasía... 
No  me  gusta  nada  aquel  sujeto  y  ya  me  figuro  lo  que  esta- 
rán temblando  ahora  las  pobres  madres  y  aquella  santa  de 
Sor  Rosalía... 

— El  caballero  dijo  que  si  no  quería  recibirle  Sor  Ro- 
salía de  Mendoza,  la  heroína  de  Orán...  ¿Sabes  tú  algo  de 
eso? 

— No,  nada  sé,  ni  creo  que  lo  sepa  nadie  á  no  ser  la  ma- 
dre superiora.  Parece  que  la  tal  novicia  es  objeto  de  parti- 
culares atenciones  en  la  santa  casa.  Sólo  sé  que  han  venido 
á  veces  muy  altas  y  hermosas  damas  á  visitarla. 

— ¿Uamas  de  aquí? 

— No  solo  de  aquí  sino  de  la  corte. 

— Es  verdad;  recuerdo  que  algunas  veces  me  has  dicho 
que  había  venido  á  verle  una  duquesa  de  Madrid... 

— Si,  una  duquesa  de  grande  inflaencia  en  palacio...  Yo 
creo  que  esa  Sor  Rosalía  debe  ser  alguna  señora  de  muy  al- 
to copete. 

—  Es  fácil  que  así  sea.  Todo  me  tenía  sin  cuidado,  sin  em- 
bargo, á  no  ser  por  esa  noticia  de  que  el  furibundo  forastero 
se  haya  alojado  en  casa  de  Guevara... 

— ¿Y  eso  te  interesa  mucho? 

—  Algo,  sí. 

—Obra  como  te  convenga,  pero  ya  sabes  como  las  gasta 
ese  señor  y  te  pido  por  lo  más  que  quieras  en  este  mundo... 
— Entonces,  pídemelo  por  ti. 

— ¡Embustero!  te  pido,  decía,  por  lo  que  más  quieras  en 
este  mundo,  que  no  vayas  á  enredarte  con  él... 

—  Descuida,  sé  nadar  y  guardar  la  ropa. 
— Ya  sé  que  tienes  mucho  talento. 

— Tanto  como  tú  tienes  picardía. 
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— ¿Pues  cómo  podria  ser  recadera  de  monjas  si  así  no 
fuese? 

— ¿Y  cómo  podría  ser  yo  criado  de  un  capitán  polaco  si 
no  fuese  al^fo  entremetido  v  revoltoso? 

Aquí  terminó  la  conversación.  Isidora  despidióse  de  Pedro 
sonriente  y  placentera,  pero  Pedro  no  podía  ocultar  la  hon- 
da preocupación  por. que  estaba  dominado. 

V. 

Lo  primero  que  hizo  Pedro  fué  ir  á  cambiar  el  flamante 
traje  dé  criado  que  llevaba  por  sus  mugrientos  harapos  de 
mendigo,  de  los  cuales  había  tenido  buen  cuidado  en  no 
deshacerse. 

Disfrazado  ya,  ó  por  mejor  decir,  tornado  á  su  primitiva 
calidad,  dirigióse  hacia  la  calle  de  Santiago  en  busca  de  al- 
gún indicio  por  donde  pudiera  colegir  quién  era  el  amigo 
que  se  le  había  descolgado  inesperadamente  al  rival  de  su 
señor. 

La  calle  de  Santiago  estaba  desierta  enteramente,  á  pe- 
sar de  no  ser  más  que  las  seis  de  la  tarde  y  estar  á  media- 
dos de  Mayo. 

Pedro,  valido  del  privilegio  anejo  á  su  condición  de  men- 
digo, entróse  de  rondón  por  el  portal  de  la  casa  de  Aguado, 
subió  tranquilamente  las  escaleras  y  se  detuvo  en  el  rellano 
de  la  puerta  que  daba  entrada  al  piso  principal,  de  par  en 
par  abierta  á  la  sazón. 

Un  viejo  criado  estaba  roncando  en  la  pieza  que  servía 
de  recibimiento. 

— La  paz  de  Dios  sea  en  esta  casa!  —exclamó  con  com- 
pungida voz  Perico. 

— ¡Eh!  ¿Quién  va?— repuso  el  dormilón  desperezándose. 

TOMO  II.  107 
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—  Hermanito,  una  caridad,  que  Dios  se  lo  pagará. 
— Largo,  largo...  Diosle  ampare,  hermano. 

— Que  no  he  comido  nada  en  todo  el  dia... 
— Vaya  con  Dios,  hermano. 

—  Hermanito,  tenga  su  merced  compasión  de  este  pobre 
lisiado... 

—  Que  no  sea  pesado,  hermano.  [Dios  le  socorra! 

—  ¡A.y  Dios  mío!  Ya  no  hay  caridad  en  este  mundo... 
Hermanito.. . 

— ¿Sabe,  hermano,  que  si  da  en  porfiar  de  esta  manera  le 
bago  azuzar  por  el  mastín?... 

—  ;Qaé  alma,  Señor,  qué  alma!  Así  tratan  á  los 
pobres.1^. 

—Ved  que  ya  se  me  va  apurando  la  paciencia,  y  si  no  se 
larga  pronto  de  ahi  creo,  hermano,  que  va  á  salir  como  no  se 
figura... 

— Bien  se  conoce  que  no  sois  vos  el  Sr.  D.  Félix,  que  él 
no  suele  tratar  de  esta  manera  á  los  pobrecitos...  Si  le  hu- 
biese encontrado  á  él  en  vez  de  toparme  con  vos,  de  fijo  re- 
mediara esta  crue!  necesidad  en  que  me  encuentro. 

—  ¿Os  suele  dar  limosna  mi  señor? 

— \si  Dios  le  perdone  tantos  años  de  purgatorio  como 
maravedís  me  tiene  dados. 

—  ¡Dijéraislo  antes! 

—  ¡Pero  si  en  seguida  os  habéis  puesto  tan  enfadado! 

—  Bs  verdad,  y  no  lo  extrañéis,  hermano,  que  es  imposi- 
ble no  estar  siempre  de  un  humor  de  mil  diablos  en  esta 
casa  con  el  gran  trajín  que  hay  siempre. 

— Más  vale  ser  criado  que  mendigo,  hermano.  Vos  sabéis 
que  tenéis  ahí  el  pan  asegurado,  mientras  que  yo,  pobrecito 
de  mi,  me  quedo  con  el  estómago  ¿n  albis  la  mayor  parte 
de  los  días. 


LA  FUERZA  DEL  DESTINO.  851 

— No  sé  que  deciros  á  eso.  ¿Por  qué  no  trabajáis? 

— ¿Y  cóiuo  queréis  que  trabaje  si  cada  dos  por  tres  he  de 
«ntrar  en  el  hospital? 

— Pues  harto  robusto  me  parecéis  y  de  l)uenos  puños. 

— ¡Triste  de  vos  si  padecierais  de  los  terribles  males  que 
padezco  yo! 

—¿Yeso? 

— No  pasan  quince  días  sin  que  se  me  llene  el  cuerpo  de 
demonios. 

—  jUiablo! 

— ¡Y  lo  que  cuesta  luego  echar  á  los  malditos! 

—  ¡Ved,  pues,  de  tener  en  cuenta  en  no  echármelos  á 
mí,  aunque  más  demonios  de  los  que  yo  llamo  y  no  me 
quieren! 

—  ¡Jesús,  María  y  José! 

—Y  lo  mismo  haríais  vos,  hermano.  El  trabajo  de  esta 
casa  DO  es  para  desempeñarlo  un  cristiano. 
— Pues  no  lo  parece. 

—Pero  es  así;  siempre  con  forasteros...  ¡que  el  diablo  se 
ios  lleve! 

— ¡Ay  hermano!  Cuidad  que  no  puedan  oíros  esos  foras- 
teros que  decís... 

— Quizás  sin  saberlo  hayáis  dicho  una  cosa  en  que  ten- 
gáis mucha  razón.  ¡Si  conocierais  al  que  hoy  ha  llegado 
esta  mañana! 

-¡Hola! 

— Yo  creo  que  debe  ser  alguno  de  esos  demonios  que 
decís  echáis  cada  quince  días. 

—  ¡Santo  Dios!  ¿Tan  feo  es? 

— No  es  feo,  sino  muy  guapo  y  de  arrogante  figura,  pero 
e\  diablo  que  áe  le  acerque... 

— Mala  cosa  el  orgullo.  Dios  ha  dicho:  bienaventurados 
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los  mansos  y  los  humildes,  porque  de  ellos  será  el  reino  de 
loscielos. 
— Amén. 

—Conque,  hermanito,  si  quisierais  traerme  acá  algunas 
migajas... 

—Es  verdad;  ya  no  me  acordaba  de  ello  con  la  charla... 
Esperad  un  rato  y  no  os  mováis  de  aqui. 

Pedro  quedó  á  solas  en  el  rellano  y  aprovechó  su  soledad 
para  escuchar  las  palabras  que  oyó  decían  en  uno  de  los 
aposentos  cuyos  balcones  daban  al  zaguán. 

—  En  todo,  en  todo  tenéis  razón,  decía  una  voz  que  Pe- 
dro reconoció  ser  la  de  D.  Félix. 

— Siendo  así,  cuento  con  vos, — repuso  otra  voz,  ronca  y 
desabrida. 

— Bien  sabéis  que  podéis  hacerlo... 

Las  voces  fueron  bajando  y  Pedro  no  pudo  ya  percibir  nada. 

El  portero  reapareció  entonces  con  un  enorme  cazo- 

— Ea,  ahí  tenéis  esa  bazofia,  hermano,  -  dijo  el  can- 
cerbero. 

— ¿Queréis  que  lo  coma  aquí  mismo  ó  que  me  lo  lleve  á 
casa? 

— Mejor  será  que  os  lo  llevéis. 

— Dios  os  lo  pague,  hermano.  No  olvidaré  vuestro  cari- 
tativo corazón. 

—  Encomiéndeme,  sí,  encomiéndeme  al  Santo  Cristo  de 
la  Salud,  hermano. 

Pedro  se  despidió  con  rendidas  palabras  del  caritativo 
criado  y  bajó  las  escaleras,  deteniéndose  en  el  zaguán  y 
prestando  nuevamente  oído. 

— Alguien  baja,  —  murmuró,  y  se  ocultó  detrás  de  una 
de  las  gruesas  columnas  que  estaban  alineadas  en  la  gran 
entrada. 
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VI. 

Pedro  Arenas  vid  bajar  á  D.  Félix  y  á  su  mal  encarado 
compañero,  ambos  del  brazo. 

Iban  al  parecer  muy  preocupados  hablando  en  voz 
muy  baja. 

— Algo  malo  traman  ésos,  —  murmuró  Perico  para  su 
sayo. — Bueno  será  saber  á  dónde  se  encaminan. 

Y  como  lo  dijo  lo  hizo,  colocándose  tras  de  los  dos  jóvenes 
así  que  salieron  del  portal. 

La  conversación  de  ambos  amigos  no  llevaba  trazas  de 
perder  su  calor  según  la  animación  con  que  uno  y  otro  se 
expresaban. 

Perico  violes  atravesar  la  plaza  de  la  Catedral  y  meterse 
en  el  barrio  de  Santiago. 

— ¿Irán  á  casa  de  I).  Juan  Aguado?  —  murmuró  Perico. 
—  Mal  negocio  tendríamos  entonces. 

Pero  por  mucho  que  Perico  deseara  que  no  fueran  á  casa 
D.  Juan  de  Aguado,  allí  fué  donde  se  dirigieron  y  allí  en- 
traron, después  de  haber  dado  su  nombre  D.  Félix  de 
Guevara. 

—  ¡Hola,  hola!  conque  tenemos  ya  entrada  en  la  casa, — 
dijo  Perico.  La  cosa  se  complica,  y  mucho  más  lo  acaba  de 
enredar  ese  fiero  perseguidor  de  D.*  Isabel  de  Mendoza... 
que  yo  sé  muy  bien  quién  es...  En  fin,  enteraremos  de  todo 
á  mi  amo...  No  creo  que  salgan  tan  pronto  de  aquí  que  no 
ten;j:a  tiempo  de  llegarme  á  la  posada. 

Y  diciendo  esto  apretó  el  paso,  encaminándose  rápida- 
mente á  la  hostería  en  que  ya  le  estaba  aguardando  La- 
disl.'O. 

Este,  radiante  de  alegría,  hizo  seña  al  criado  que  le  siguie- 
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se  á  SQ  cuarto,  y  una  vez  allí,  y  después  de  dar  la  vuelta 
á  la  llave, —exclamó  Robiesky: 

— Todo  va  bien,  muy  bien;  ricamente  bien,  Perico. 

— Pues  yo  creo,  señor,  repuso  Arenas,  que  todo  va  mal, 
muy  mal,  rematadamente  mal. 

Palideció  Ladislao  y  repuso: 

— Pedro,  habla,  no  me  ocultes  nada. 

—Pues  señor,  que  la  cosa  se  enreda. 

— ¿Por  qué  se  enreda? 

—  En  primer  lugar,  porque  en  este  momento  están  don 
Félix  y  un  amigo  suyo  en  la  mismísima  casa  de  Aguado. 

—  ¡Qué  dices! 

—  Ni  más  ni  menos  que  lo  que  he  visto. 
— Salgamos,  pues,  al  instante. 

— Me  parece  bien. 

Y  sin  entretenerse  más  salieron  precipitadamente  amo  y 
criado. 

Ya  en  la  calle, —repuso  Pedro: 

— Ese  hombre  que  ha*entrado  con  D.  Félix  en  casa  don 
Juan  de  Aguado  es  un  terrible  personaje  á  lo  que  parece. 
Ha  llegado  hoy  aquí  y  se  ha  ido  en  seguida  al  convento 
de  Santa  Teresa  pidiendo  ver  á  una  novicia  llamada  en  el 
claustro  Sor  Rosalía,  pero  conocida  en  el  mundo  por  doña 
Isabel  de  Mendoza.  Esa  mujer,  señor,  fué  la  que  hizo  ma- 
tar á  D.  Rodrigo  de  Agramonte  por  mano  de  un  desdichado 
caballero  llamado  D.  César  de  Aldaraar,  que  había  tenido 
ya  la  desgracia  de  matar  anteriormente  al  padre  de  don 
Rodrigo.  Témome  que  sabiendo  que  doña  Isabel  se  encuen- 
tra refugiada  actualmente  en  el  convento,  no  intente  algo 
contra  ella  y  no  haya  pedido  auxilio  á  D.  Félix  de  Guevara 
á  cambio  de  intentar  algo  contra  vos.  No  sé  si  me  equivoco 
en  mi  presunción,  pero  juraría  que  no  es  otro  ese  caballero 
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de  tan  desabrido  trato  que  el  hermano  del  difunto  l).  Ro- 
dri;^-o,  que  el  famoso  duelista,  jugador  y  pendenciero  estu- 
diante de  Alcalá,  D.  Leonardo  de  Agramonte. 
—  jQué  oigo! —exclamó  Ladislao. 

— No,  no  lo  conozco  ciertamente,  pero  tengo  yo  un  ami- 
go, casi  un  hermano,  enemistado  con  él  con  odio  más  que 
mortal...  ¡Rara  casualidad  ponerle  la  suerte  en  mi  camino! 

—Todo  me  hace  presumir  no  sea  1).  Leonardo  ese  amigo 
de  Guevara. 

— No  les  temo;  veremos  quiéntpuede  más,  si  los  hombres 
leales  y  cristianos  ó  los  que  solo  alientan  para  causar  males 
y  estragos  y  llevar  á  cabo  rencores  y  venganzas. 

VIL 

Hablan  llegado  amo  y  criado  á  la  plaza  en  que  se  levan- 
taba el  viejo  caserón  de  Aguado. 
Había  oscurecido  ya. 

Ladislao  y  Pedro  se  colocaron  bajo  unos  portales  inme- 
diatos á  la  casa,  y  allí  esperaron  la  salida  de  los  dos  visi- 
tantes. 

Eran  más  de  las  ocho  cuando  oyeron  abrir  el  portillo 
practicado  en  la  gran  puerta  de  madera  entallada  que  ce- 
rraba el  paso. 

— Allá  van, — dijo  Pedro.— Si  les  vamos  á  la  zaga  vos  y 
yo,  de  fijo  llamaremos  su  atención;  valdrá  más  que  vaya 
yo  solo  y  quizás  pueda  sorprender  algo  de  lo  que  vayan  di- 
ciendo. 

— No  es  muy  correcto  el  medio, — repuso  Ladislao, — pero 
ya  sabrán  esos  señores  por  la  comedia  famosa  de  D.  Juan 
Rniz  de  Alarcón,  que  aquí  en  España,  las  jpavedcs  oyen. 
Anda,  Perico;  yo  vendré  detrás  de  ti.  Nada  repararán  esos 
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Así  lo  hicieroa.  Perico,  siempre  con  su  capa  parda,  su 
montera  apabullada  y  sus  alborgas  de  suela  que  no  produ- 
cían ningún  ruido,  deslizóse  algunos  pasos  atrás  de  D.  Fé- 
lix y  su  amigo. 

Su  diligencia  iba  resultando  vana  sin  embargo,  pues  am- 
bos marchaban  silenciosamente.  Por  fin,  oyó  que  el  com- 
pañero de  D.  Félix  decía: 

— Mal  lo  veo,  amigo  Guevara,  mal  lo  veo.  No  debéis  es- 
perar nada  de  esa  necia  damisela  con  cara  de  Virgen  de  la 
Soledad. 

— Harto  lo  sé,— repuso  con  acento  de  mal  humor  el  in- 
terpelado.— Y  ya  que  tan  claramente  habéis  leído  en  el  co- 
razón de  D.*  Elvira,  ¿podéis  decir  lo  mismo  de  su  hermana? 

— Gústame  á  fe,  D.*  Laura,  amigo  mío,  y  quizás  no  de- 
sespero de  rendir  su  corazón. 

—A  ella  os  ayudaría  yo  gustoso  si  pudiese  ser  que  me 
sirviera  esto  de  ventaja  para  ablandar  algo  aquel  duro  pe- 
ñasco que  tiene  por  corazón  aquella  ingrata. 

— Veremos,  veremos.  ¡Conseguida  la  una,  quién  sabe  si 
hará  también  ceder  á  la  otra! 

—Creo  que  D.  Juan  de  Aguado  miraría  con  muy  buenos 
ojos  ver  á  su  hija  esposa  vuestra. 

El  amigo  de  D.  Félix  lanzó  una  burlona  carcajada 

—  ¡A  mí  con  esas!  —exclamó— No  respondo  yo,  amigo,  de 
que  podáis  verme  un  día  metido  á  fraile  cartujo,  pero  desde 
ahora  os  doy  palabra  de  que  no  habéis  de  verme  jamás 
casado. 

— Con  el  carácter  que  os  conozco,  no  se  me  extraña  á  la 
verdad,  y  permitidme  que  os  envidie  ese  domimio  que  te- 
néis sobre  vuestro  corazón,  el  cual  no  os  arrastra  jamás  como 
á  mi,  á  no  desear  otra  dicha  en  este  mundo  que  la  mano  de 
aquella  fiera  insensible... 
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— Los  hombres  de  valor  desprecian  esas  niñerías.  Eso  es 
bueno  para  los  pelafustanes,  no  para  los  caballeros  como 
nosotros. 

— Sin  embargo,  creo  que  tanto  D.*  Elvira  como  D/  Lau- 
ra son  dignas  no  ya  de  nobles  y  esclarecidos  varones  como 
los  de  nuestra  raza,  sino  del  mismo  rey. 

—  Buenas  son  para  damas,  pero  os  repito  D.  Félix  que 
jamás  ha  entrado  en  mis  planes  el  casorio,  ni  aun  con  las 
más  ilustres  princesas  de  sangre  real. 

—Sois  un  verdadero  maniático  en  este  particular. 

— No  soy  ningún  maniático,  pero  creed  D.  Félix  que  na 
tengo  fe  ninguna  en  la  virtud  de  las  hembras... 

Calló  D.  Félix  y  siguió  el  silencio  durante  bastante  tiem- 
po, mientras  iban  andando  los  dos  jóvenes. 

En  esto  acertaron  á  pasar  por  delante  de  una  taberna  en 
la  que  se  oían  animados  cantares. 

— ¿Qué  ermita  es  esa? — preguntó  el  compañero  de  don 
Félix. 

— Esta  es  una  taberna  muy  famosa  aquí,  la  taberna  de 
las  Vaquerinas. 

—  Entremos,  pues, 

— ¡Cómo!  ¿Unos  personajes  de  tan  ilustre  linaje  coma 
somos  los  dos  vamos  á  entrar  en  esa  taberna  donde  se  reú- 
nen todos  los  perdidos  de  Avila? 

—  Precisamente  esto  es  lo  que  busco,  hallarme  en  media 
de  todos  los  perdidos;  no  hay  universidad  más  instructiva 
que  una  taberna  como  ésa.  Ea,  adelante. 

Y  sin  esperar  contestación  de  D.  Félix  levantó  su  compa- 
ñero la  mugrienta  cortina  que  separaba  de  la  calle  el  inte- 
rior del  bodegón. 


TOMO  II. 
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VIH. 

El  espectáculo  que  ofrecía  la  taberna  no  dejábase  de  ser 
curioso  para  el  que  por  primera  vez  visitaba  aquel  concur- 
rido templo  en  que  se  rendía  fervoroso  culto  á  Baco. 

Era  una  sala  gótica,  testigo  un  tiempo  de  caballerescas 
conversaciones  y  albergue  de  bélicos  guerreros  que  se 
reunían  en  la  que  era  entonces  sala  de  armas.  Arrimados 
á  cada  una  de  las  dos  paredes  veíanse  hasta  una  docena 
de  toneles,  y  en  el  testero  un  viejo  armario  sin  puertas 
en  cuyos  estantes  estaban  alineadas  botellas  y  frascos  de 
extraña  hechura,  bote,  jarros,  vasos,  bandejas,  tazas  y  copas 
de  notable  estilo,  orgullo  quizás  hoy  de  algún  entusiasta 
coleccionista  de  cerámica  inglés.  Una  mesa  ancha  y  baja 
estaba  colocada  ante  el  armario,  y  sobre  ella  lucían  sus 
abrillantadas  panzas  varios  jarros  y  cántaros  de  estaño,  y 
sus  relucientes  cuerpos  varios  frascos  de  cristal  tallado. 

Aquí  y  allá  veíanse  algunas  mesas  rodeadas  de  bancos, 
algunos  tiestos  con  albahaca,  varias  estampas  de  santos 
pegadas  á  la  pared  con  engrudo  y  dos  ó  tres  jaulas  con 
pájaros,  colgadas  del  techo. 

El  lugar  de  la  escena  estaba  alumbrado  por  varias  velas 
<le  sebo  colocadas  en  candeleros  de  barro  barnizado  de 
verde  sobre  sendas  mesas. 

No  era  mucha  la  claridad  naturalmente  pero  sí  lo  bastante 
para  permitir  distinguir  el  linaje  de  concurrencia  que  allí  es- 
taba congregada,  gente  toda  ella  decapa,  espada  y  navaja 
al  cinto.  Con  los  arrieros,  soldados  y  jornaleros  del  campo 
que  allí  estaban  bebiendo,  jugando  y  cantando,  veíanse 
varias  mozas  del  partido,  estúpidas  y  miserables,  desarra- 
padas y  embrutecidas  por  el  vicio,  peor  tratadas  que  las 
acémilas  de  aquellos  trajinantes. 
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Los  cüucu rentes  leviuitarori  apenas  la  cabeza  al  ver  en- 
trar á  ios  dos  caballeros;  conocíase  que  no  era  espectáculo 
tan  raro  como  se  figuraba  el  bueno  de  D.  Félix  el  que  en- 
traran allí  señores  principales. 

IX. 

No  había  puesto  nunca  los  piés  allí  el  compañero  del  jo- 
ven Guevara,  pero  mostraba  en  su  desembarazo  y  aplomo 
serle  familiares  semejantes  sitios  y  el  trato  usual  en  ellos. 

Dirigióse,  pues,  al  tabernero,  que  serio  y  atento  á  toda 
estaba  detrás  del  mostrador,  y  le  dijo  secamente: 

— Patrón,  un  cuarto  para  nosotros  solos. 

— Sus  señorías  se  servirán  seguirme  y  les  conduciré, — res- 
pondió el  amo. 

Era  éste  un  hombronazo  de  robusto  aspecto,  recio,  rolli- 
zo, ancho  de  hombros  y  encendido  de  rostro,  de  pobladas 
cejas  y  boca  descomunal  empedrada  de  negros  y  mal  engas- 
tados dientes.  Facha  sospechosa  para  ser  encontrado  en  al- 
gún desierto  sitio  y  no  muy  tranquilizadora  todavía  en  lo 
más  céntrico  de  una  ciudad. 

El  tabernero  se  hizo  cargo  de  sus  dos  visitantes  con  tan- 
ta seguridad  como  si  les  hubiese  conocido  toda  la  vida. 

Precedióles  con  mucha  ceremonia,  alumbrándoles  con  un 
velón,  y  les  condujo  á  una  estancia  que  correspondía  al  pri- 
mer piso  de  la  casa. 

— Vino,— dijo  el  arrogante  camarada  de  Guevara. 

— ¿Nada  más? — repuso  el  tabernero. 

~No. 

Los  dos  amigos  guardaron  silencio,  esperando  á  que 
volviese  el  tabernero  con  lo  pedido. 

— Vino,  — exclamó  éste,  dejando  sobre  la  mesa  una  ban- 
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deja  con  una  botella  y  vasos. —Cuando  sus  señorías  quieran 
irse  se  servirán  llamar  dando  con  el  pie  en  el  suelo. 

Nada  más  añadió  el  dueño,  el  cual  se  retiró  de  puntillas 
dejando  oir  repetidos  golpes  producidos  por  el  cerrar  de 
puertas. 

— Me  gusta  ese  hombre,— dijo  el  amigo  de  D.  Félix.  —A. 
ver  qué  nos  ha  traído. 

Y  mirando  un  papelito  que  estaba  pegado  al  cuello  de  la 
botella  \Qy6\— Rancio  de  Moníilia,  1670. 

— ¡Buen  vino  á  fe! — exclamó  el  amigo;  el  del  nacimiento 
de  mí  padre.  Bebamos  este  vino  que  ha  durado  más  que  el 
buen  marqués  de  Villaluz. 

X 

Cinco  minutos  después  de  haber  entrado  en  la  taberna 
los  dos  camaradas  dejábase  ver  en  ella  Pedro  Arenas,  embo- 
zado en  su  agujereada  capa  y  oculto  el  rostro  bajo  la  derri- 
bada montera. 

Lo  primero  que  hizo  fué  mirar  al  mostrador,  llamán- 
dole la  atenci'^n  que  no  estuviese  el  dueño:  pero  sin  dete- 
nerse por  eso  fuése  en  derechura  hacia  una  puerta  que  da- 
ba paso  al  tugurio  en  que  se  albergaba  la  familia  de  éste,  y 
sin  más  preámbulos  se  metió  dentro  de  rondón. 

Atravesó  un  lóbrego  pasadizo,  subió  algunas  escaleras  y 
se  paró  por  fin  ante  otra  puerta,  á  la  cual  llamó  con  una 
seña  particular. 

Quedó  franqueada  la  puerta,  y  Perico  se  encontró  ante  un 
espectáculo  que  nadie  hubiera  imaginado  en  aquella  caver- 
na, refugio  de  tahúres  y  rufianes. 

Eran  tres  niños,  hermosos  como  tres  soles,  que  jugaban 
alegremente  rodeando  á  una  anciana  que  estaba  haciendo 
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-calceta,  mientras  una  joven  de  ai^raciado  y  moreno  rostro 
estaba  profundamente  abstraída  repasando  la  ropa  de  ios 
pequeñuelos.  Esta  joven  la  conoce  ya  el  lector:  era  Isidora. 

Un  velón  colocado  en  un  archiviejo  bufete  alumbrada 
aquella  escena. 

Isidora  levantóse  vivamente  al  ver  á  Pedro  y  se  dirigió 
hacia  él,  mientras  que  los  niños  suspendiendo  su  juego  se 
disponían  á  colmar  al  recién  llegado  de  toda  clase  de  cari- 
cias y  á  hacerle  todas  las  jugarretas  posibles. 

— Buenas  noches,  madre  Inés,  exclamó  Perico,  dirigién- 
dose á  la  anciana. 

—  Buenas  noches,  Pedro,  contestó  la  buena  mujer  sin  in- 
terrumpir por  esto  su  labor.  ¿Qué  te  trae  por  aquí? 

Bien  hubiera  querido  contestar  Pedro  á  la  pregunta, 
pero  impedianselo  los  chiquillos  que  ya  se  habían  encara- 
mado por  sus  piernas  y  brazos  y  le  tenían  aprisionado  en 
sus  abrazos  y  garatusas. 

— Niños,  estaos  quietos,  —  exclamó  Isidora  con  tono  auto- 
ritario.— A  ver  si  dejaréis  hablar  á  las  personas. 

— Pronto  acabaremos,  Siderita.  He  de  menester... 

Y  acercándose  al  oído  de  la  niña  díjole  algunas  pala- 
bras en  voz  tan  baja  que  nada  se  pudo  percibir. 

La  anciana  no  se  dió  por  ofendida  del  misterio  que  hacia 
Pedro  de  su  pretensión,  y  así  le  dijo  con  la  mayor  amabilidad: 

— ¿Y  qué  tal  se  trabaja  ahora,  Perico? 

-— Abora  estoy  en  grande,  abuelita, —  contestó  el  mendi- 
go. —  Ya  veréis  qué  pronto  estoy  hecho  todo  un  señor  si 
las  cosas  salen  como  yo  deseo. 

-¡Digo! 

— Mucho  que  si,  abuelita.  Tengo  todo  el  dinero  que  quie- 
ro y  quién  sabe  si  con  el  tiempo  vais  á  verme  de  mayordo- 
mo de  casa  grande. 
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— ¡Qué  alegría! 
•  — Calculad  si  tendré  yo  ganas  de  alcanzar  esta  prebenda 
que  pondría  fin  á  todas  las  contrariedades  que  hasta  ahora 
me  han  privado  de  lo  que  más  anhelo  en  este  mundo. 

—  Dios  lo  quiera,  hijito,  que  bien  sabes  lo  mucho  que  te 
queremos  todos...  Esa  pobrecita  va  á  volverme  loca  de 
alegría  el  día  que  logres  hacerte  con  hacienda  bastante  para 
casarte. 

—  Bien  sabéis  que  por  mí  hace  tiempo  estaría  ya  termi- 
nado este  negocio,  pero... 

—Sí,  ya  sabemos  siempre  qué  son  los  jóvenes,  no  repa- 
ran nunca  en  lo  que  hacen...  «Contigo  pan  y  cebolla,)) 
dicen,  pero  luego  vienen  las  angustias... 

La  conversación  amenazaba  terminar  con  una  sarta  de 
buenos  consejos  dados  por  Inés,  cuando  volvió  Isidorita  y 
con  su  aparición  terminó  la  controversia. 

La  joven  hizo  una  seña  á  Pedro,  y  éste  dijo: 

—  Vaya,  abuelita;  otro  día  seguiremos  hablando,  pues 
esa  cuestión  es  de  las  que  no  se  acaban  nunca. 

Salieron  del  cuarto  los  dos  jóvanes,  y  después  de  atrave- 
sar varios  pasadizos  llegaron  á  una  pieza  pequeña  cuya 
puerta  se  abrió  sin  ocasionar  el  menor  ruido. 

La  joven  se  retiró  dejando  solo  á  Pedro,  del  cual  se  despi- 
dió con  solo  un  movimiento  de  cabeza,  contestado  de  igual 
manera  por  Pedro  /drenas. 

XL 

Oíanse  desde  allí  dos  voces  de  hombre,  de  una  manera 
harto  perceptible. 

El  lector  no  lo  extrañará  ya  cuando  sepa  que  aquel  apo- 
sento estaba  junto  al  cuarto  en  que  departían  D.  Félix  y 
I).  Leonardo. 
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Pedro  Arenas  había  pedido  á  Isidora  le  guiase  allí  y  para 
€sto  le  había  dicho  aparte,  palabras  al  oído. 

El  criado  de  Ladislao  escuchó  atentamente  lo  que  se 
hablaba  en  el  contiguo  aposento. 

— Siempre  he  optado  yo  por  esos  medios, —decía  Villaluz 
— y  os  aconsejo  hagáis  lo  mismo.  ¿Qué  más  puedo  hacer  yo 
que  apoyaros  en  todo  lo  que  presumo  poder? 

—  Os  confieso  que  me  causa  admiración  vuestro  carácter 
y  que  reconozco  ser  vuestro  valor  muy  superior  al  mío. 

—  Gracias  por  el  concepto  que  os  merezco,  pero  creed 
que  lo  mismo  podéis  hacer  vos  que  hago  yo.  Se  trata  sólo 
de  querer  las  cosas  de  veras.  Pues  bien:  si  tan  prendado  es- 
tais  de  esa  muñeca  y  tan  pocas  esperanzas  abrigáis  de  ren- 
dirla con  vuestros  agasajos  y  serenatas,  no  os  queda  más 
remedio  que  apelar  á  los  recursos  extremados. 

— No  solo  pierdo  las  esperanzas  de  que  me  quiera,  sino 
que  estoy  devorado  por  los  celos.  Es  indudable  que  D.^  El- 
vira no  miró  con  malos  ojos  al  extranjero. 

— Doble  razón  para  empeñarse  más  engañarle  la  partida. 
No  hay  gusto  mayor  en  el  mundo  que  soplarle  la  dama  al 
odioso  rival.  En  lo  que  hicisteis  mal,  por  supuesto,  fué  en 
no  atravesarle  de  parte  á  parte  sin  escuchar  para  nada  los 
gritos  de  la  muchacha. 

— Eso  es  más  fácil  de  decir  que  no  de  hacer. 

— ¡Quiá!  No  os  dé  cuidado-alguno  ese  personajillo,  que  á 
buen  seguro  debe  entender  mas  de  hacer  el  amor  á  las  da- 
miselas que  no  de  repartir  mandobles  y  cintarazos. 

—  No  lo  creáis.  Conócese  que  es  un  espadachín. 
—Pues  entonces  dejadlo  para  mí.  Ya  llegará  ocasión  en 

que  le  armemos  camorra. 

— Difícil  lo  veo,  pues  prometió  formalmente  á  D."  Elvira 
no  volver  de  nuevo  á  las  andadas  con  sus  serenatas. 
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—  No  han  de  faltarnos  otras  ocasiones.  El  debe  de  ser 
jugador. 

—  No  sé. 

—De  fijo  que  sí.  Todos  los  militares  son  jugadores. 
— Harto  afirmativo  me  parecéis. 

— Sí,  D.  Félix,  si.  Un  militar  que  no  sea  jugador  y  mu- 
jeriego, no  os  un  militar. 

— Será  como  vos  decís,  pero  yo  los  he  conocido  que  no 
eran  ni  una  ni  otra  cosa. 

—Pues  yo  sí;  ahí  tenéis  á  mi  pobre  hermano:  ¡no  había 
jugador  como  él,  ni  hombre  que  hubiese  causado  más  vícti- 
mas entre  las  hijas  de  Eva! 

— Y  sin  embargo  ya  veis  qué  le  pasó. 

—  iA.h!  No  me  recordéis  á  esa  mala  pécora...  pero  ella  me 
la  pagará,  y  aunque  deba  entrar  á  sangre  y  fuego  en  el 
convento,  yo  he  de  saciar  mi  venganza. 

— Yo  rae  alegraría  mucho  de  ello,  D.  Leonardo. 

—  Debemos  hacer  un  pacto,  leal,  muy  leal,  amigo  don 
Félix.  Ningún  interés  me  ha  traído  á  este  poblachon  más 
que  lo  que  os  acabo  de  decir.  Vos  me  ayudaréis  y  yo  os 
ayudo. 

— Está  muy  puesto  en  razón. 

— Pero  conviene  precisar.  A  mi  me  gusta  siempre  tener 
bien  trazado  el  plan,  sin  dejar  nunca  nada  á  lo  imprevisto. 
Me  revientan  los  improvisadores. 

— En  intrigas  y  aventuras  querréis  decir. 

— Naturalmente. 

— Digo  esto  porque  yo  soy  un  notable  improvisador  de 
versos. 

— Pues  en  tal  caso  os  ruego  encarecidamente  evitéis  con 
el  mayor  cuidado  el  hacerme  á  mí  testigo  de  vuestra  rara 
habilidad. 
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— -Tendrélo  presente., 

— No  os  podéis  imaginar  lo  que  me  cargan  á  mí  los  im- 
provisadores... excepto  vos,  se  entiende. 
—Ya  lo  presumo  asi. 

—Tranquilo  ya  pues  sobre  el  particular  y  contando  con 
vuestra  palabra  honrada  de  no  venirme  con  versos  absolu- 
tamente... 

— Podéis  estar  bien  persuadido  de  ello. 

— Gracias;  descartado  pues  ese  que  sería  para  mí  insopor- 
table estorbo,  vamos  á  trazar  el  plan. 

—Hablad, 

—  Dispondremos  las  cosas  como  un  general  en  vísperas 
de  una  batalla. 

— No  me  he  encontrado  nunca  en  ninguna,  pero  estaré 
atento  lo  mismo. 

—Sí;  atención  y  oído  á  la  caja.  Decidimos  pues:  1.'  apo- 
•derarnos  de  doña  Elvira;  2."  apoderarnos  de  doña  Isabel. 

— ¡Caramba!  Fuerte  es  eso. 

— Ni  más  ni  menos.  Resolución,  amigo  D.  Félix,  reso- 
lución. 

— La  tendré,  os  lo  prometo,  pero  id  siguiendo. 

— Medios  para  apoderarnos  de  doña  Elvira:  hacer  yo  que 
doña  Laura  me  dé  una  cita  en  el  jardín.  Juróle  amor  eterno 
j  termino  rogándole  que  para  mayor  formalidad  haga  que 
presencie  mis  juramentos  doña  Elvira.  Vos  estáis  allí 
achantadito,  comparece  la  hermanita,  salís,  os  trato  de  mal 
caballero,  haciendo  sin  embargo  como  que  no  os  conozco, 
nos  batimos,  hacéis  como  que  me  matáis,  caigo  al  suelo  y 
vos  os  largáis  con  la  muñeca,  á  cuyo  efecto  os  ayudará  mi 
criado. 

— ¡Magnífico! 

—Yo  vuelvo  al  conocimiento;  consta  que  estoy  herido, 
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me  retiro  renovando  mis  juramentos  y  prometiendo  dego- 
llaros así  que  os  tope,  y  quedo  ante  los  ojos  de  doña  Laura 
por  taa  casto  y  caballeroso  amador  como  un  Amadís. 

—  ¡Sublime  idea! 

— Al  cabo  de  unos  días  de  encontraros  á  solas  con  doña 
Elvira,  fuera  de  Ávila  por  supuesto,  me  descuelgo  yo  á  don 
Juan  de  Aguado  con  la  embajada  de  que  queréis  devolver 
su  honor  á  la  ultrajada  doncella  mediante  casamiento... 

— Eso,  eso. 

— Eso,  sí,  mientras  ella  quiera... 
— Tenéis  razón. 

— En  fin,  si  no  quiere,  peor  para  ella. 

—  Es  verdad. 

—Y  ya  tenemos  arreglada  la  primera  parte  del  plan. 
— Bravísimo. 

— Vamos  ahora  á  lo  segundo. 

—  A  ver  en  qué  podré  serviros. 

— Sois,  si  no  mienten  mis  noticias,  uno  de  los  patronos 
del  convento  de  Santa  Teresa. 
— No  os  engañáis,  en  efecto;  soy  pariente  de  la  santa. 
— ¿Por  parte  de  padre? 

—  No,  de  madre. 
— ¡Ah! 

—  Sí;  Santa  Teresa  y  nai  bisabuela  materna  eran  hijas  de 
dos  primas  carnales. 

—Estrecho  parentesco. 

—Y  aun  se  conserva  en  los  archivos  de  mi  casa  una 
hoja  de  un  libro  que  leía  siempre  la  santa  cuando  era  chi- 
quitína. 

— ¡Gran  reliquia!  ¡Quién  sabe  si  con  el  tiempo  figurará 
en  algún  museo! 

— No  tendría  nada  de  extraño. 


LA  FUKRZA  DEL  DESTINO.  867 

— Así  creo  tambióa.  Siendo,  paes,  patrono  del  convento 
no  os  faltará  influencia  para  entrar  y  salir  de  allí... 
— Siempre  que  quiero.  Tengo  una  llave. 
— Está  bien.  Tenéis  una  llave. 

— Con  la  cual  entro  y  salgo  desde  nuestra  capilla  al  coro. 
■—¡Bravo! 

—¿Pero  qué  pensáis  hacer? 
—Pienso  meterme  en  el  coro. 
— Os  verán. 

—  jQuiá!  Ya  sabré  ocultarme. 

—  ¿Y  qué  más? 

— Lo  demás...  lo  veremos.  Ya  lo  sabréis. 

—  Bien,  bien. 

— Solo  necesito  vuestra  llave. 

— La  tendréis  una  vez  tenga  yo  en  mi  poder  á  dona 
Elvira. 
— Así  me  place. 

— Es  preciso  que  cada  uno  dé  pruebas  de  jugar  limpio. 
— No  me  disgusta  nada  ese  proceder;  cuanto  más  amigos 
más  claros. 

— Precisamente. 

— Y  ahora  sólo  falta  que  señalemos  fechas. 
— Veamos  qué  ocasión  os  parecerá  mejor. 
— Lo  que  hay  que  hacer,  es  siempre  bueno  hacerlo  cuan-^ 
to  antes. 

—Bien  pensado. 

— Eso  de  dejar  las  cosas  para  mañana  no  me  hace  nin- 
guna gracia. 
— Ni  á  mi. 

— Por  lo  tanto,  decidamos  la  cosa  cuanto  antes.  Podrían 
mos  volver  mañana  mismo  á  casa  AguadQ. 
— Bien. 
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—Yo  allí  lé  pido  la  cita  á  doña  Laura,  para  la  noche 
— Bien. 

— Y  vos,  entretanto,  decidis  dónde  os  conviene  más  lie-- 
városla. 

— Perferítamente. 

— Traéis  la  llave  en  el  bolsillo  y  cuando  me  hayáis  ma- 
tado os  acercáis  y  me  la  ponéis  en  la  mano. 
— No  dejaré  de  hacerlo. 
— ¿Qaé  os  parece  mi  plan? 
— Excelente. 

— Pues  en  este  caso,  adelante  y  ánimo. 
— ¡A.h!  ¡Cómo  quedará  burlado  el  polacol 
— Más  de  lo  que  se  figura. 
— ¿Y  vos  luego?... 

—Sí;  le  buscaré  camorra.  ' 

—  ¡Qué  alegría  si  después  de  haberle  quitado  á  Elvira 
supiese  que  le  habíais  muerto! 

— Tenedlo  por  hecho. 

— Gracias,  D.  Leonardo,  gracias. 

— No  es  hora  todavía... 

— Es  verdad,  pero  lo  decís  todo  con  tal  aplomo  que  me 
parece  que  veo  hecho  ya  todo  cuanto  aseguráis. 

— D.  Félix,  si  la  cosa  no  sale  bien  para  los  dos,  será  que 
el  diablo  habrá  andado  de  por  medio. 

—  El  ciclóos  oiga  y  haga  que  no  ande,  pues  ningún 
diablo... 

Aquí  Pedro  se  permitió  hablar  á  su  vez  y  dijo: 

— Pues  el  diablo  andará  más  de  lo  que  os  pensáis. 

Y  al  decir  esto  hubiérase  podido  ver  aparecer  en  sus  labios 
irónica  sonrisa;  ,  í 

Ya  no  se  oyó  hablar  más.  Sólo  percibió  Perico  ruido  de 
copas  y  luego  una  fuerte  patada  en  el  suelo. 
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Al  cabo  de  breves  momentos  oyóse  el  ruido  de  unas  mo- 
nedas sobre  la  bandeja  y  finalmente  rumor  de  pasos  que  se 
al  ajaban. 

Perico  dió  por  levantada  la  sesión  y  se  salió  del  aposento. 

XII. 

Perico  volvió  al  aposento  en  que  estaban  la  anciana,  las 
niñas  é  Isidarita. 

— ¡Famosas  cosas  se  saben  en  esta  santa  casa!— exclamó 
el  mendigo. 

— ¿Pues  qué  se  sabe? — preguntó  Isidora. 

— Se  sabe  que  dentro  un  año  seremos  marido  y  mujer, 
pichona  mía. 

— ¿Y  eso  lo  has  sabido  cómo? 

—  Lo  he  sabido  por  las  paredes. 

—  ¡Donosas  profecías! 

— Sí,  niña;  las  paredes  no  solamente  oyen  sino  que  tam- 
bién hablan.  Y  ahora,  señoras  y  niñas,  dispensen  sus  mer- 
cedes si  me  escamo  en  seguida. 

— ¿Te  vas  ya,  Perico?— preguntó  la  anciana. 

— Sí;  los  minutos  son  oro,  abuelica.  Hasta  mañana. 

Isidora  acompañó  á  su  novio  hasta  cerca  la  puerta  que 
daba  salida  á  la  taberna,  despidiéndose  de  él  con  un  cor- 
dial apretón  de  manos. 

Pedro,  embozado  hasta  las  cejas,  atravesó  la  sala  y  salió 
á  la  calle  silbando  entre  dientes  la  famosa  canción  de 
Mamhrú, 

¥A  ex-mendigo  de  veras  y  ahora  de  mentirijillas  parecía 
sin  embargo  estar  profundamente  preocupado. 

Al  poco  rato  llegaba  el  criado  á  la  posada  en  que  estaba 
aguardando  Ladislao. 
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XIIL 

Pedro  contó  á  su  amo  todo  lo  qaeüabía  oído  sorpreadiea- 
do  la  conversación  de  los  dos  amigos. 

— ¿Vamos  á  avisar  á  Agnado  y  á  doña  Isabel?— preguntó 
Pedro. 

— No;  nada  digas.  Nosotros  cuidaremos  de  arreglarles  las 
cuentas  á  esos  señores,  —contestó  el  polaco,  —y  ahora,  Peri- 
co, ojo  alerta  y  dispuestos  á  todo  los  brazos  y  las  piernas. 
De  este  hecho  vamos  á  lograr  tú  y  yo  todo  lo  que  anhela- 
mos en  el  mundo. 


CAPITULO  XLVII. 


El  ojeo. 


I. 


Solas  se  hallaban  en  su  casa  Elvira  y  Laura,  engolfadas 
en  animada  plática,  á  la  misma  hora  en  que  se  cerraba  el 
infame  trato  entre  D.  Leonardo  de  Agrámente  y  D.  Félix 
de  Guevara. 

El  aposento  en  que  departían  era  una  espaciosa  sala  seve- 
ramente amueblada  á  estilo  del  tiempo  de  Felipe  IV.  Varios 
cuadros  religiosos  y  retratos  de  aquella  época  estaban  col- 
gados de  las  paredes  enteramente  blancas.  Un  armario  de 
enormes  proporciones  ocupaba  casi  por  entero  uno  de  los 
lados;  cerca  del  balcón  veíase  una  mesita  de  hacer  costura 
junto  á  la  cual  estaban  sentadas  las  dos  niñas  en  dos  sillas 
bajas,  completando  el  mobiliario  grandes  sillones  de  nogal 
forrados  de  tapicería  y  un  hermoso  escritorio-arquilla  de 
prolija  labor,  con  varios  libros  y  papeles  y  recado  de  es- 
cribir. 

Las  dos  niñas  estaban  á  no  dudar  más  encantadoras  to- 
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davía  en  traje  de  casa  que  no  engalanadas  como  las  había 
visto  Ladislao  para  ir  á  misa. 

Iban  ambas  con  vestidos  de  indiana  de  color  de  rosa, 
ampliamente  cortados  y  ceñidos  muy  alto;  un  pañuelo  de 
seda  de  color  de  fuego  cruzado  por  el  pecho  hacía  resaltar 
vigorosamente  la  carnadura  del  semblante,  y  en  vez  de 
ocultar  la  cabeza  el  importuno  manto  mostrábanlas  entera- 
mente descubiertas,  algo  en  desorden  el  pelo,  pero  con  un 
desorden  tan  artístico  que  más  parecía  obra  de  sabio  artifi- 
cio que  resultado  de  descuido. 

Revelaba  en  su  rostro  doña  Laura  el  mayor  contento,  al 
paso  que  se  adivinaba  como  una  nube  de  melancolía  por 
delante  el  semblante  de  doña  Elvira. 

—  Haces  mal,  hermanita,  en  mostrarte  tan  esquiva  con 
el  pobre  D.  Félix,  decía  Laura.  ¡Cómo  te  quiere  el  buen 
mancebo! 

— No  sé  qué  extrañas  imaginaciones  me  persiguen  cuan- 
do le  veo.  Figúraseme  ser  una  malvada  criatura...  Ya  sé 
que  hago  mal  en  ello,  pero  no  puedo  apartar  de  mí  esta 
idea. 

— ¡Qué  disparate,  Elvira!  ¡Ser  un  malvado  D.  Félix  de 
Guevara!  ¿Estás  loca? 

— No  digo  que  no  lo  esté. 

— De  fijo  que  sí.  Pues  mira,  haces  mal  en  pensar  asi  y  yo 
de  tí  me  confesaría  de  ello. 

—  Me  confesaré. 

— No  puede  darse  más  noble  caballero  que  D.  Félix,  ni 
tan  galán  ni  tan  generoso...  Pero  jqué  estoy  hablando! 
Bien  sé  qué  causa  te  mueve  á  acariciar  esas  visiones...  EL 
caballero  polaco...  ¡Picarilla! 

Encendióse  de  rubor  el  rostro  de  doña  Elvira  y  contestó 
como  si  estuviese  enojada: 
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—  Decíasme  loca  aiiora  mismo,  y  por  lo  que  veo  lo  es- 
tás tú... 

— No,  no...  He  acertado,  he  acertado, — exclamó  alegre- 
mente Laura. 

— Por  Dios  no  insistas  en  esas  chanzas...  Pues  no  faltaba 
más  sino  que  yo  fuese  á  enamorarme  del  primero  que  vi- 
niese á  echarme  flores. 

— ¿Pues  Cíimo  se  ha  de  querer  sino  así,  de  golpe  y  porrazo? 

— No  lo  entiendo  yo  de  esta  manera;  ni  que  fuéramos  de 
estopa  y  los  otros  de  fuego. 

— Tal  vez  sea  así  en  efecto. 

— En  tal  caso...  quién  sabe  si  andarás  enamorada  tú 
también. .. 

Ruborizóse  á  su  vez  Laura,  y  con  no  menos  aparente 
enojo  que  Elvira  momentos  antes  repuso: 

—  [Yo!  ¿Por  qué? 

— Recuerdo  bien  que  no  te  muestras  muy  esquiva  con  el 
señor  D.  Leonardo  de  Agramonte... 

—  ¡Jesús!  íQué  malos  pensamientos  te  dan! 
— Como  á  tí. 

— Vaya,  vaya,  no  hablemos  de  eso... 
— No  hablemos,  sí. 

—Supongo  sin  embargo  que  no  te  habrás  enfadado  por 
mi  inocente  broma  sobre  el  capitán  de  guardias  italianas... 

— üe  ningún  modo,  niña;  pero  supongo  también  que 
tampoco  te  habrás  enfadado  tú  por  mi  inocente  chanza  so- 
bre I).  Leonardo. 

— Claro  está  que  no. 

— No  creo,  aparte  de  todo,  que  ni  uno  ni  otro  sean  in- 
dignos de  pretendernos... 

— En  manera  alguna.  D.  Leonardo  es  un  gentil  caba- 
llero, de  ilustre  cuna,  rico,  valeroso,  galán... 
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— Y  el  capitán  polaco  vese  á  la  legua  ser  un  cumplido 
joven,  de  noble  estirpe,  discreto,  enamorado... 
—Pues  ya  ves,  Laurita... 
— Elvirita,  ya  lo  ves... 

La  conversación  terminó  asi,  bruscamente,  sintiéndose 
cada  una  de  las  lindas  interlocutoras  como  algo  cohibidas 
para  continuar  hablando. 

El  silencio  se  hacía  embarazoso,  pero  afortunadamente 
vino  á  interrumpirlo  una  venerable  dueña  que  entró  con  la 
embajada  de  que  D.  Juan  estaba  esperando  en  el  oratorio 
para  rezar  el  santísimo  rosario. 

Las  dos  jóvenes  se  levantaron,  diéronse  sendos  besos  y 
entrelazándose  la  cintura  con  los  brazos  salieron  del  cuarto 
para  ir  á  reunirse  con  su  padre. 

II. 

No  fué  poca  su  sorpresa  al  siguiente  día  al  oír  anunciar 
de  nuevo  á  D  Leonardo  de  Agrámente. 

Dió  la  casualidad  sin  embargo  de  que  no  estaba  á  la  sazón 
D.  Juan  en  casa,  por  lo  cual  hubieron  de  recibirle  las  niñas. 

D.  Leonardo  se  mostró  sumamente  circunspecto  y  refle- 
xivo en  la  conversación  que  tuvo  con  las  dos  hermanas,  no 
disimulando  empero  la  preferencia  que  le  merecía  doña 
Laura. 

Despidióse  al  cabo  de  un  corto  rato  de  conversación,  no 
sin  encontrar  medio  de  deslizar  un  perfumado  billetito  en 
manos  de  la  menor  de  las  dos  hermanas. 

Laura  no  rechaz'^  el  billete,  antes  bien  le  faltó  tiempo 
para  encerrarse  á  solas  y  leerlo. 

La  misiva  decía  de  este  modo: 

«Palabra  de  caballero  os  doy  de  que  necesito  veros  y 
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hablaros  á  solas  para  revelaros  cosias  de  altísima  importan- 
cia. Si  fiáis  en  mi  lealtad  aguardadme  en  el  jardín  esta 
noche,  franqueándome  la  entrada  por  la  puertecilla  que  da 
al  callejón.  Vuestro  hasta  la  muerte 

D.  Leonardo  de  Yillaliiz.'i^ 
Temblábale  á  la  niña  el  papel  en  las  manos  á  la  lectura 
de  aquellas  líneas,  acabada  la  cual  escondióse  en  el  seno  la 
perfumada  carta  y  se  apresuró  á  volver  al  lado  de  su 
hermana. 

No  podía  disimular  Laura  la  intranquilidad  de  que  es- 
tal  a  poseída;  recia  batalla  se  libraba  en  la  conciencia  de  la 
niña  entre  su  honestidad  de  doncella  y  la  curiosidad  por 
saber  qué  tenía  que  decirla  D.  Leonardo  que  de  tal  impor- 
tancia fuese.  Indecisa  estuvo  todo  el  día,  vacilando  á  cada 
momento  en  lo  que  haría  y  estando  tentada  muchas  veces 
de  dar  cuenta  de  la  carta  á  Elvira. 

Por  fin  triunfó  su  curiosidad  ó  quizás  su  naciente  cariño 
de  cuantos  argumentos  le  oponía  el  cuidado  de  su  honor. 

Pero  ¿quizá  podía  desconfiar  en  lo  más  mínimo  de  la 
hidalguía  del  marqués  de  Villaluz,  de  aquel  noble  caballero, 
tan  ilustre  por  su  nombre  como  por  sus  virtudes? 

No  había  que  pensar  más  en  ello.  Abriría  la  puertecilla 
del  jardín  y  admitiría  á  su  presencia  al  gallardo  mozo. 

Después  de  cenar  pretextaría  querer  regar  unas  flores  y 
bajaría  al  jardín,  sola. 

l).  Leonardo  solo  permanecería  allí  breves  momentos... 
Si  se  portaba  bien  podrían  verse  otras  veces,  y  ¿quién  sabe 
si  á  todas  horas  desde  el  momento  en  que  se  decidiese  á 
pedirla  por  esposa  á  D.  Juan?... 

Sí;  no  había  peligro  alguno  en  acceder  á  la  respetuosa 
demanda  del  marqués. 

Iría  al  jardín,  al  dar  las  diez. 
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III. 

Pasaron  rápidamente  las  horas. 

Llegó  la  noche,  llena  de  estrellas,  deliciosamente  serena. 

Doña  Laura  temblaba,  ocultando  empero  su  turbación 
del  modo  más  perfecto.  Parecía  más  risueña  y  decidida  que 
nunca. 

Don  Juan  y  sus  dos  hijas  se  pusieron  á  la  mesa  para 
cenar,  como  lo  hicieron. 

Terminada  la  cena  retiróse  el  anciano  y  encamináronse 
las  dos  hermanas  á  sus  habitaciones. 

Cuando  Elvira  se  disponía  á  rezar  ante  el  cuadro  de  Santa 
Teresa  que  estaba  colgado  en  una  de  las  paredes,  díjole 
Laura: 

— ¡Ah!  iQué  olvido!  No  he  regado  hoy  las  clavellinas.., 
— Déjalo  para  mañana.  ¡Tengo  un  sueño  esta  noche! 
— No;  al  momento  estará  hecho. 
— Como  quieras,  pues.  ¿He  de  acompañarte? 
— No,  no.  Yo  iré  sola.  ¿A.caso  he  sentido  miedo  nunca? 
— Mejor,  pues,  pero  vuelve  pronto.  Ya  quisiera  estar 
acostada. 

— Al  momento,  Elvirita. 

Y  con  trémula  mano  abrió  doña  Laura  el  balcón  de  la 
contigua  pieza  por  donde  se  salía  á  una  galería  que  comu- 
nicaba con  el  jardín  por  una  escalera  de  piedra. 

IV. 

Laura  se  dirigió  á  la  puertecilla  y  abrió,  entrando  acto 
seguido  un  hombre  que  conoció  al  momento  ser  D.  Leonardo. 

— Dios  os  premie  vuestro  buen  corazón, — exclamó  el 
joven.— ¡\h,  cuán  dichoso  me  habéis  hecho! 
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— Caballero,  — repuso  Laura,  he  creido  en  vuestra  palabra. 

— Sí,  bien  lo  veo  y  nó  sé  cómo  corresponderos  á  tal  prue- 
ba de  confianza... 

Y  diciendo  esto  apartóse  un  poco  D.  Leonardo,  de  ma- 
nera que  Laura  no  reparase  que  había  entrado  otro  hombre 
en  el  jardín. 

—  ¡A.h!  La  puerta, — exclamó  Villaluz,  cuando  hubo  visto 
penetrar  á  su  camarada.  —  Nos  habíamos  olvidado  de  cer- 
rarla. 

— Es  que  tal  vez  no  sería  menester.  Supongo  que  nues- 
tra entrevista  será  breve... 

— Es  verdad;  breve  será,  Laura.  Oidme  pues.  Os  he  pedi- 
do que  nos  encontrásemos  á  solas,  para  postrarme  á  vues- 
tros piés— y  asilo  hizo,  —  y  juraros  eterno  amor,  y  pediros 
en  nombre  de  lo  que  más  amáis  en  este  mundo,  que  os  dig- 
néis corresponder  á  este  amor  infinito  que  os  profeso... 

—  Caballero... 

—No  queráis  hacerme  desgraciado  eternamente.  Si  no 
me  amáis  ahora,  yo  procuraré  hacerme  merecedor  de  ello 
portándome  como  vuestro  humilde  esclavo,  como  vuestro 
último  servidor...  Decidme  que  puedo  esperar  quizás  la 
más  leve  correspondencia  por  vuestra  parte,  y  al  momento, 
hoy  mismo,  mañana,  correré  á  ver  á  D.  Juan  para  pedirle 
vuestra  mano...  |0h,  cuánto  me  horrorizaría  dirigirle  este 
ruego  y  contestarme  que  no  puede  disponer  de  vuestra  vo- 
luntad! Sepa  yo  antes  si  me  otorgáis  vuestro  permiso  para 
que  yo  acuda  al  noble  anciano  en  demanda  de  mi  eterna 
felicidad. 

— Yo  no  sé,  caballero,  qué  contestaros  en  este  mo- 
mento... 

—  Sí,  pedid  á  Dios  que  os  inspire  lo  que  debéis  decirme... 
— Ved  á  mi^lpadre... 
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— Lo  veré,  sí,  en  seguida...  pero  que  sepa  yo  antes  lo  que 
siénie  vuestro  corazón. 
— Mi  corazón... 

— Sí.  Una  palabra  sola  y  me  haréis  inmensamente  feliz. 

—Pues  bien...  Espero  que  no  será  vuestra  intención  de- 
jar burlada  á  una  pobre  niña... 

— Maldición  sobre  mí  si  t-al  pienso...  Y  oíd...  Estoy  tan 
deseoso  de  que  estos  juramentos  míos  tengan  para  vos  tan- 
ta seguridad  cual  si  los  hiciera  en  la  hora  de  la  muerte,  que 
sería  para  mí  la  más  envidiable  honra  prestarlos  no  solo  á 
vuestras  plantas,  sino  en  presencia  de  vuestra  noble  her- 
mana... 

— ¡Elvira!  No,  no  por  Dios...  si  ella  supiera... 

—  ¿Qué  mal  veis  en  ello?  Hacerla  testigo  de  mis  juramen- 
tos, de  mi  palabra... 

—  Ya  os  creo,  os  creo  ciegamente. 

— Si  vuestra  hermana  no  me  juzga  como  vos  é  influye 
con  vuestro  padre... 

— Ella  me  quiere  tanto  que  lo  mismo  que  yo  siento  por 
vos,  sentirá  ella. 

No  quiso  insistir  el  de  Villaluz  en  su  porfía,  pero  apeló 
á  otro  medio  para  alcanzar  lo  que  buscaba,  que  fué  prolon- 
gar la  conversación  á  fin  de  que  Elvira  saliese  á  llamar  á 
Laura. 

En  honor  á  la  verdad  no  le  costó  gran  trabajo  entretener 
á  la  niña  con  sus  dulces  palabras  y  amorosas  declaraciones 
que  Laura  escuchaba  embelesada  sin  reparar  en  la  ra- 
pidez con  que  pasaba  el  tiempo,  hasta  que  al  fin  vino  á  sa- 
carle de  su  arrobamiento  la  voz  de  Elvira,  que  como  espera- 
ba b.  Leonardo,  había  salido  á  llamar  á  Laura. 

—  ¡Ah!  ¡Me  llaman,  adiós! —exclamó. — Venid  mañana  á 
ver  á  mi  padre. 
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-  Sí,  mañana 

Otra  vez  se  oyó  la  voz  de  Elvira  llamando  á  Laura. 
—Ved,  ved  que  vuelven  á  llamarme...  No  más  por  hoy... 
Adiós... 

Pero  ya  no  había  tiempo.  Elvira,  inquieta  por  la  tardan- 
za, había  bajado  ya  al  jardín. 

De  pronto  salió  de  entre  la  negra  espesura  de  los  árboles 
una  s^ombra,  cerrando  el  paso  á  Elvira  que  se  había  vuel- 
to corriendo  hacia  la  escalera,  muda  de  terror. 

D.  Leonardo  desenvainó  la  espada  y  cerró  contra  él,  que 
á  su  vez  desnudó  también  su  acero. 

Apenas  cruzaron  sus  armas  los  dos  hombres  cuando  Don 
Leonardo  cayó  al  suelo  murmurando: 

—  ¡Miserable!  ¡Me  has  herido! 

La  sombra  cogió  entonces  á  Elvira,  tapóle  la  boca  con 
una  mano  y  echó  á  correr  hacia  la  puerta  del  jardín,  mien- 
tras Laura,  aterrada,  sin  fuerzas  para  moverse  caía  al  sue- 
lo, al  lado  del  herido. 

V. 

El  raptor  de  D.*"  Elvira  salió  al  callejón  llevando  en  bra- 
zos su  preciosa  carga. 

En  aquel  momento  se  le  acercó  un  hombre  y  en  voz  baja 
le  dijo: 

— Soy  el  criado  que  esperáis.  Disponed  de  mí. 

— ¡Ah!  ¿Sois  vos? —repuso  D.  Félix,  que  no  era  otro  que 
él  según  habrá  comprendido  ya  el  lector.  —En  tal  caso  ade- 
lantaos hasta  el  extremo  de  la  calle  y  prevenid  al  cochero 
que  esté  dispuesto  á  arrear  en  seguida.  Yo  sigo  tras  de  vo.-j. 

El  criado  echó  á  correr  y  D.  Félix,  siempre  con  D."-  El- 
vira en  brazos,  avanzaba  con  gran  trabajo,  teniendo  que  re- 
sistir á  los  esfuerzos  de  la  joven  por  desasirse. 
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De  pronto  sintióse  D.  Félix  aplicar  á  la  nuca  el  más 
farioso  garrotazo  qae  se  descargó  jamás  sobre  un  pescuezo 
humano. 

—  Suelta,  indecente,  suelta  á  esa  joven, — exclamó  una  vo^ 
que  D.  Félix  reconoció  con  espanto  ser  la  del  polaco;  pero 
ninguna  necesidad  tenía  de  recibir  semejante  conminación 
verbal,  pues  con  el  golpe  habia  soltado  ya  á  la  robada  niña, 
cayéndose  al  suelo  cuan  largo  era. 

Entonconces  empezó  á  apalearle  Ladislao  con  furia  tanta 
que  sin  duda  no  recibió  tantos  palos  D.  Quijote  en  su  acci- 
dentada Odisea. 

— No  mereces  hierro,  sino  una  vara  de  fresno,  galeote, 
lacayo  inmundo,  -  decía  Ladislao. — ¡Toma!  toma! 

Y  allí  de  puntapiés  y  pescozones  y  sobre  todo  leña. 

—  Eres  un  truhán,  un  bellaco,  un  pillastrón. 

Y  volvía  á  sacudirle. 

A.  todo  esto  no  mostraba  D/  Elvira  gran  clemencia  por 
el  apaleado  galancete,  contentándose  con  decirle  á  La- 
dislao: 

— Caballero,  vuélvame  V.  ácasa...  Mi  padre  y  Laura  es- 
tarán desesperados... 

Todo  tiene  ñn  en  este  mundo,  y  lo  tuvieron  también  los 
desaforados  garrotazos  de  Ladislao,  el  cual  convencido  de 
que  D.  Félix  quedaba  con  unas  cuantas  costillas  rotas  y 
probablemente  perniquebrado,  ofreció  galantemente  su  bra- 
zo á  Elvira. 

Con  vivo  asombro  vió  la  niña  que  Ladislao  no  hacía  casa 
alguno  de  una  sombra  que  salía  por  la  puertecilla  del  jar- 
din  en  el  momento  en  que  ellos  estaban  á  corta  distancia 
de  la  misma.  Y  no  solo  esto,  sino  que  inclinándose  á  su  oída 
díjola  en  voz  queda: 

--Callad. 
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Detuviéronse  breves  momentos  los  dos  jóvenes,  y  cuando 
la  sombra  se  hubo  perdido  en  la  oscuridad  de  la  calle  rea- 
nudaron su  marcha  y  penetraron  á  su  vez  en  el  jardín. 

Laura  estaba  en  el  mismo  sitio  que  la  habían  dejado,  sin 
fuerzas  para  levantarse  del  suelo, 

Elvira  se  acercó  á  ella,  abrazóla  estrechamente  y  le  dijo: 

—Mírame,  mírame  aquí  otra  vez.  Este  caballero  me  ha 
«al  vado. 

— ¡A.h!  ¡Elvira,  Elvira!  ¡Tú  otra  vez!  ¡Grracias  al  cielo! 
4 Dios  mío! 

— ¿Y  el  herido? — preguntó  con  acento  ligeramente  iróni- 
co Ladislao. 

— El  señor  D.  Leonardo  ha  persistido  en  marcharse  á  pe- 
sar de  su  herida,  —exclamó  Laura. 

— Muy  bien  hecho;  se  ha  portado  como  era  de  esperar, 

—  contestó  el  polaco. — Y  ahora,  señoras  mías,  permitidme 
-que  me  retire  ya... 

— Jamás  podré  corresponder  á  lo  que  habéis  hecho  por* 
mí, — exclamó  Elvira  con  viveza. 

— Señora,  ¡quién  perdiera  por  vos  mil  vidas  que  tuviera! 

—  contestó  Robieski. 

— ¿Y  qué  le  diremos  ahora  á  nuestro  padre?  —  repuso 
Laura. 

— Lo  mejor  será  no  decirle  nada,  —contestó  el  polaco.  — 
El  señor  de  Guevara  se  guardará  muy  bien  de  abrir  hoca 
en  este  asunto,  y  no  creo  falte  tampoco  á  su  secreto  el  señor 
de  Villaluz. 

— Caballero, — dijo  en  voz  baja  entonces  Elvira  á  La- 
dislao, —  espero  que  mañana  por  la  noche  acudiréis  á 
mis  rejas. 

— Señora,  — contestó  Robieski  en  igual  tono, — no  faltaré, 
ni  aunque  debiera  irme  al  cielo  á  la  misma  hora. 

TOMO  II  111 
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VI. 

Daban  las  once  de  aquella  misma  noche  en  el  reloj  de  la- 
Catedral  cuando  un  embozado  penetraba  en  la  iglesia  de  las- 
monjas  teresianas,  entrando  por  una  de  las  puertas  late- 
rales que  alguien  hubo  de  dejar  sin  cerrar. 

Ya  dentro  dirigióse  el  nocturno  visitante  á  una  de  las 
capillas,  cuya  reja  abrió  con  una  llave,  así  como  una  puer- 
tecilla  que  conducía  al  coro  alto. 

El  aventurero  iba  provisto  de  una  linterna,  á  cuyo  ful- 
gor podía  reconocerse  en  él  un  apuesto  joven. 

Sin  dificultad  alguna  llegó  el  audaz  mancebo  al  enrejado 
sitio  que  hemos  dicho. 

Ya  una  vez  allí  buscó  al  parecer  algún  objeto  tras  del 
cual  pudiese  ocultarse,  lo  cual  consiguió  sin  dificultad. 

Precisamente  al  lado  mismo  de  la  puerta  de  clausura  ha- 
bía colgando  una  gran  cortina  de  sarga  negra  que  ocultaba 
de  día  el  rosetón  gótico  por  donde  entraba  la  luz  del  día. 

El  joven  se  escondió  pues  tras  de  la  cortina. 

No  tardó  mucho  en  oírse  el  rechinar  de  una  cerradura; 
abrióse  la  puerta  que  separaba  el  coro  del  interior  y  salie- 
ron las  monjas. 

Todas  se  colocaron  en  primera  fila,  detrás  de  la  reja  y 
entonaron  los  rezos  que  prevenía  su  ritual. 

Movióse  la  cortina  y  el  joven  que  tras  ella  estaba  oculta 
deslizóse  calladamente  en  la  clausura. 

Las  monjas  acabaron  el  rezo,  retiráronse  del  coro  y  vol- 
vieron á  cerrar  la  puerta. 

Detrás  de  las  religiosas  profesas  venían  las  novicias  y 
entre  ellas  doña  Isabel  de  Mendoza. 

¡Cosa  rara  sin  embargo! 
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La  superiora,  que  precedía  á  la  comunidad,  en  vez  de 
guiar  por  el  corredor  por  doude  había  venido  guió  por 
el  corredor  opuesto  dando  vuelta  á  la  llave  de  la  maciza 
puerta  que  daba  entrada  al  primero. 

Las  monjas  se  estremecieron  al  oír  retemblar  aquella 
puerta  con  los  violentos  golpes  que  en  ella  daban  desde 
dentro. 

— A.  furor e  diabolorum,  libera  nos  Domine, — dijo  ento- 
nando la  superiora. 


CAPITULO  XLVIIL 


En  el  Santo  oficio. 


1. 


Graves  noticias  corrían  al  siguiente  día  por  la  may  noble 
y  leal  ciudad  de  Ávila. 

Decíase  que  en  el  convento  de  las  monjas  de  Santa  Te- 
resa habíase  aparecido  el  diablo  metiendo  un  ruido  de  mil 
demonios. 

Cuyo  diablo  debía  ser  sin  duda  el  mismo  qué  había  apo- 
rreado de  tal  manera  á  D.  Félix  de  Guevara  que  se  descon- 
fiaba de  salvarle  según  lo  acardenalado  de  su  cuerpo,  lo 
estropeado  de  sus  cuatro  remos  y  lo  magullado  de  su  cabeza. 

Pedro  Arenas  sin  embargo  sostenía  con  gran  calor  que 
el  diahlo  del  convento  nada  tenía  que  ver  con  el  diablo 
leñador,  sino  que  eran  dos  diablos  enteramente  distintos, 
bueno  el  uno  y  malo  el  otro,  siendo  este  otro  naturalmente 
el  del  convento. 

Y  lo  que  Pedro  Arenas  decía  debía  ser  la  pura  verdad, 
pues  el  hombre  estaba  muy  enterado  de  todo  lo  que  pasaba 


LA  FUERZA  DEL   DESTINO.  88.') 

en  el  convento,  y  la  superiora  le  tenía  en  mucho  hasta  el 
punto  de  que  el  día  antes  había  estado  departiendo  con  él 
más  de  una  hora,  enteramente  á  solas. 

El  rumor  de  la  diablura  creció  tanto,  que  á  los  dos  días  de 
circular  por  la  ciudad  creyó  del  caso  el  señor  obispo  tomar 
cartas  en  el  asunto,  nombrando  una  junta  de  teólogos  que 
pasara  á  emitir  su  parecer  sobre  el  estupendo  caso. 

Por  su  parte  no  cesaba  la  digna  superiora  de  enviar  re- 
cados y  más  recados  al  prelado,  que  éste  en  un  principio 
trató  de  escrúpulos  y  deliquios  de  monjas,  empeñadas  siem- 
pre en  habérselas  con  los  picaros  diablos  y  en  tener  visio- 
nes ó  escuchar  voces  sobrenaturales. 

Pero  los  porrazos  que  sin  cesar  se  oían  en  la  puerta  del 
corredor,  al  pasar  las  monjas  por  allí  cerca  para  dirigirse  al 
coro  no  tenían  nada  de  imaginario. 

Eran  golpes  bien  sonantes. 

Así  lo  decretaron  también  los  teólogos  cuando  los  oyeron. 

II. 

—Grave  caso,-- -dijo  el  más  representado  de  los  vocales, 
gordo  franciscano,  definidor  de  su  convento. 

— Más  que  grave,  — repuso  el  que  seguía  en  orden  de 
importancia,  que  era  un  reverendo  dominico. 

— Gravísimo, —añadió  á  su  vez  el  tercero,  que  era  un 
mínimo. 

— Tiempo  hace  que  no  se  había  presentado  á  nuestro 
examen  un  hecho  como  éste,— dijo  el  franciscano. 
— En  efecto, — repuso  el  dominico. 
— Sin  duda  alguna,  — argüyó  el  mínimo. 
— Los  golpes  se  oyen  perfectamente. 
— Clarísimos. 
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— Fortísimos. 

— ¿Qaé  será  esto? 

— Eso  digo  yo. 

— Lo  mismo  me  pregunto. 

— ¿Abriremos  la  puerta? 

— Abrámosla. 

—  Que  se  abra. 

— Pero  no  nosotros. 
— Claro  está  que  no. 

— Naturalmente  que  otros  serán  los  que  la  abran. 
— Opino  que  venga  un  cerrajero. 
—Un  cerrajero  es  lo  más  á  propósito. 
— Nadie  mejor  que  un  cerrajero. 

— Abierta  ya  la  puerta,  veremos  quién  es  el  escandaloso. 
— El  sacrilego. 

—  El  hereje. 

— Todo  en  el  supuesto  de  que  hallemos  á  alguien. 
— En  efecto:  podría  ser  ese  ruido  cosa  de  brujería. 
— Ardid  de  Satanás. 

— Mándese,  pues,  á  buscar  á  un  cerrajero. 
— Y  yo  seria  de  opinión  que  vinieran  también  algunos 
alguaciles. 

— Y  unos  cuantos  soldados. 

— Tienen  razón  vuestras  paternidades.  Es  preciso  obrar 
aquí  con  mucho  tiento. 

— Nunca  están  de  más  las  precauciones. 
—Hombre  prevenido  vale  por  dos. 

m. 

Mientras  los  tres  frailes  hablaban  no  se  dormía  en  las 
pajas  el  causante  del  espantable  golpeamiento. 
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Fueron  á  buscar  un  cerrajero  con  encargo  de  que  le 
acompañaran  varios  corchetes  y  algunos  soldados,  y  por  fin 
comparecieron  aquellos  útiles  auxiliares  de  los  graves  teó- 
logos. 

— Huélome  que  habrá  tostón, — dijo  el  franciscano,  mien- 
tras esperaba  con  sus  dos  coadjutores.  ♦ 

—  ¡Sea  lo  que  Dios  quiera! — repuso  el  dominico. 

— ¡Dios  es  misericordioso! — añadió  el  minimo. 

Ya  se  hallaban  en  esto  en  el  coro  los  alguaciles,  los  sol- 
dados y  el  cerrajero. 

— Hijos  míos,— di  jo  el  franciscano,— vamos  á  derribar  esa 
puerta. 

— ¿Se  ha  perdido  acaso  la  llave? —replicó  el  artesano. 

—La  madre  superiora  la  ha  perdido. 

— ¡/Vh!  Entonces  sí  que  no  hay  que  darle  vueltas, —con- 
testó el  cerrajero  jugando  del  vocablo.— Hay  que  abrir  con 
una  ganzúa. 

— Bueno  será, — repuso  el  franciscano, — que  dos  señores 
soldados  se  pongan  á  vuestro  lado  con  los  mosquetes  apun- 
tados á  la  puerta.  ¡Quién  sabe  si  no  puede  salir  de  ahí  den- 
tro una  legión  de  demonios! 

Los  soldados  obedecieron;  amartillaron  los  mosquetes  y 
encararon  las  bocas  de  éstos  contra  la  puerta. 

El  cerrajero  introdujo  la  ganzúa  en  la  cerradura,  dió  la 
vuelta  y  empujando  con  fuerza  la  puerta,  quedó  abierta  ésta 
de  par  en  par,  apareciendo  en  el  umbral  la  figura  lívida, 
desencajada  y  diabólicamente  amenazadora  de  D.  Leonardo 
de  Villaluz  el  cual  recibió  por  primera  impresión  una  co- 
piosa rociada  de  agua  bendita  lanzada  por  el  hisopo  que 
blandía  el  franciscano  cual  si  fuese  una  maza  de  armas. 
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IV. 

— ¡Hermano! — exclamó  el  definidor.  Yo  os  conjaro  á  que 
confeséis  la  verdad  en  cuanto  se  os  pregunte.  ¿Quién  sois? 
¿Cómo  os  llamáis? 

— Quiero  salir  antes  que  responder  á  nada,— replicó  don 
Leonardo. 

— Cuidado,  hermano,  con  lo  que  digáis.  ¿Sois  persona  hu- 
mana ó  enviado  del  diablo? 

— Soy  un  hombre  resuelto  á  salir  de  aquí  y  á  hacer  pagar 
cara  la  burla  que  aquí  me  han  hecho. 

— Hermano,  no  se  resista  á  la  voz  de  mi  autoridad.  Con- 
teste. ¿Quién  es? 

— No  os  importa. 

—En  tal  caso,  será  preciso  apelar  á  otros  medios  para 
obtener  de  vos  una  contestación  satisfactoria.  Soldados, 
prendedle  en  nombre  del  Santo  Tribunal  de  la  Inquisición, 

• — ¡Eso  más! — exclamó  rabioso  D.  Leonardo,  echando 
mano  á  la  espada. 

Pero  fué  inútil  su  arrojado  intento,  pues  los  alguaciles 
se  arrojaron  sobre  él  y  en  un  momento  le  maniataron. 

— A.  la  cárcel  del  Santo  Oficio, — mandó  el  definidor. 

Bajó  la  cabeza  D.  Leonardo  y  salieron  todos  de  la  iglesia. 

Numeroso  gentío  se  agolpaba  en  las  calles  para  ver  pa- 
sar la  comitiva. 

No  era  muy  conocido  D.  Leonardo  en  Ávila,  por  lo  cual 
aumentaba  la  extrañeza  de  ver  conducido  á  la  cárcel  del 
Santo  Oficio  al  arrogante  forastero. 

Multitud  de  hablillas  circulaban  entre  el  vulgo. 

— Ese  es  el  que  ha  aporreado  á  D.  Félix  de  Guevara,  —  de- 
cían unos. 
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—No,  no  es  ése:  es  un  luterano  que  quería  pegar  fuego  al 
convento  de  las  pobrecitas  monjitas. 

— Más  fácil  es  que  sea  algún  espía  inglés. 
— Un  agente  del  archiduque. 
— jQué  cara  de  demonio  tiene! 

— Pues  yo  digo  que  es  muy  bien  parecido  y  todo  un  real 
mozo. 

—  Seria  lástima  que  le  viéramos  arder  en  el  quemadero 
— El  Santo  Oficio  no  se  anda  con  chiquitas  en  cosas  de 

brujería. 

— Dame  en  la  nariz  olor  de  galanterías  monjiles... 

—  Sois  un  mal  hablado.  Las  monjas  no  tienen  ya  galanes. 

—  |Bah!  El  caso  es  que  va  á  pasar  un  mal  rato  en  la  In- 
quisición. 

— Si  es  que  no  lo  ponen  en  seguida  en  libertad. 

—  O  no  hacen  con  él  un  auto. 

— Mal  negocio  que  ande  por  medio  el  P.  Rufo.  ¡Cómo  le 
gusta  el  olor  á  chamusquina! 

— Y  no  digamos  nada  del  P.  Timoteo.  ¡No  está  mal  ati- 
zador de  tizones  el  buen  dominico! 

— Y  también  está  el  P.  Constantinito...  Ese  sí  que  es 
un  infeliz... 

— Veremos  en  qué  parará  esto. 

— Ya  lo  sabremos  todo.  Lo  que  haya  de  ser,  será. 

En  tales  términos  se  expresaba  el  numeroso  público  que 
presenciaba  el  tránsito  de  D.  Leonardo,  cesando  tales  con- 
versaciones así  que  se  hubieron  cerrado  tras  de  éste  las 
herradas  puertas  del  Santo  Tribunal. 

V. 


D.  Leonardo  fué  encerrado  en  una  lóbrega  mazmorra, 
húmeda  y  llena  de  enormes  ratas. 
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No  se  veía  allí  más  mobiliario  que  un  montón  de  paja 
por  .colchón  y  un  montón  de  palmitos  por  almohada. 

La  luz  entraba  por  una  alta  rendija  defendida  por  tripli- 
cados barrotes  de  hierro  entrecruzados. 

El  estado  en  que  se  encontraba  D.  Leonardo  era  lastimoso 
por  demás. 

Había  permanecido  dos  días  encerrado,  abrasándose  de 
sed  y  desfallecido  de  hambre,  y  ahora  se  le  tenia  en  un 
calabozo  sin  que  se  le  atendiera  para  nada  á  las  súplicas 
que  había  dirigido. 

— Magnífica  manera  de  hacérselo  confesar  todo, — había 
dicho  el  P.  Rufo. — La  sed  le  obligará  á  hablar. 

Hacía  una  hora  que  estaba  detenido  en  la  mazmorra, 
cuando  vinieron  á  sacarle  de  allí  para  conducirle  á  la  sala 
del  tribunal  á  sufrir  un  nuevo  interrogatorio. 

Nada  más  horrible  que  el  aspecto  de  aquella  es- 
tancia. 

Era  una  vasta  pieza  alumbrada  solamente  por  los  cuatro 
cirios  verdes  que  ardían  sobre  la  enorme  mesa  á  la  cual 
estaban  sentados  los  tres  frailes  con  el  rostro  casi  oculto  del 
todo  bajo  los  capuchones  de  sus  hábitos. 

Un  crucifijo  colocado  bajo  un  dosel  de  sarga  negra  domi- 
naba aquella  escena. 

Delante  de  la  mesa  y  á  bastante  distancia,  junto  á  un 
pilar,  había  un  banquillo. 

Dos  hombres  cogieron  á  D.  Leonardo  y  lo  condujeron 
hasta  el  banquillo. 

—Dadme  agua, — exclamó  Villaluz,  con  tono  arrogante 
aun  en  medio  del  desvanecimiento  que  sentía. 

— La  tendréis  si  contestáis  á  nuestras  preguntas— res- 
pondió el  inquisidor  que  presidía.  Empieza  la  vista.  Rezad 
el  Credo. 
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Y  acto  seguido  recitáronlo  todos  los  preseates,  meaos 
D,  Leonardo  que  no  tenia  fuerzas  para  decir  palabra. 

VI. 

— Estáis  ante  un  tribunal  justo  y  misericordioso  que  sólo 
anhela  la  salvación  de  las  almas  arrancándolas  de  las  garras 
de  Satanás  y  purificándolas  para  que  puedan  volar  lim- 
pias al  cielo.  Podéis  por  lo  tanto  figuraros  que  sólo  nos 
mueve  al  interrogaros  el  deseo  de  vuestro  bien.  Repetimos 
la  pregunta:  ¿Cómo  os  llamáis?  ¿Quién  sois?  ¿A.  qué  os  ha- 
béis introducido  en  la  clausura  de  las  religiosas  de  Santa 
Teresa?  Responded,  hermano. 

Levantóse  el  procesado  y  respondió: 

—  Soy  D.  Leonardo  de  Agrámente,  marqués  de  Villaluz, 
y  si  me  habéis  encontrado  en  la  clausura  ha  sido  porque 
me  tendieron  este  lazo  para  perderme, 

— Gran  nombre  es  el  vuestro, — contestó  el  P.  Rufo  viva- 
mente impresionado  al  parecer, — y  me  consta  la  buena  fama 
de  vuestra  noble  estirpe.  Sin  duda  que  debió  querer  manci- 
llar la  reputación  de  santo  y  buen  cristiano  de  que  gozáis  el 
que  á  tales  extremos  os  condujo  como  el  de  penetrar  en  el 
inviolable  asilo  de  las  vírgenes  del  Señor. 

—  Agua,  quiero  agua,  padre, — exclamó  D.  Leonardo. 

— Désele  agua  al  procesado, —contestó  el  fraile— y  tam- 
bién algún  refrigerio  para  poder  contestar  con  ánimo  sereno 
á  lo  que  los  demás  inquisidores  crean  conveniente  pregun- 
tarle. Retiraos  entre  tanto,  señor  marqués  de  Villaluz. 
Acompañadle,  ministros. 

VIL 

Quedaron  solos  los  tres  jueces. 

El  P.  Rufo  lanzó  un  fuerte  resoplido,  á  guisa  de  suspiro, 
y  tomó  un  enorme  polvo. 
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Sus  dos  compañeros,  obligados  sia  dada  por  el  respeto 
debido  á  tan  egregio  personaje,  creyéronse  en  el  caso  de 
hacer  lo  mismo  y  asi  lanzaron  también  su  correspondiente 
resoplido  y  sorbieron  la  respectiva  cantidad  de  rapé. 

Terminados  ya  tan  interesantes  preparativos  tomó  la  pa- 
bra  el  P.  Rufo  y  habló  en  los  términos  siguientes: 

-—Se  nos  ha  escapado  de  entre  manos  un  negocio  que  yo 
creía  destinado  á  dar  mucho  juego  en  estos  tiempos  de  in- 
credulidad en  que  tan  por  los  suelos  anda  el  respeto  de- 
bido al  Santo  Tribunal,  cuyos  ministros,  aunque  indignos, 
somos. 

El  P.  Timoteo  estornudó,  y  después  de  él  estornudó  tam- 
bién el  P.  Constantinito. 

— Nuestras  cristianas  ansias  por  celebrar  un  solemne  au- 
to de  fe  después  de  tanto  tiempo  de  estar  ocioso  el  quema- 
dero se  han  disipado  por  completo.  Fueron  vanas  som- 
bras, engañosas  esperanzas:  Síciit  navís^  velut  avis,  qmsi 
umhra, 

— Libro  de  Job,  —repuso  el  dominico. 
— Id  est,  —añadió  el  mínimo. 

El  P.  Rufo  hizo  seña  á  sus  dos  compañeros  de  que  escu- 
cucharan  en  secreto,  y  se  vió  adelantar  las  dos  cabezas  late- 
rales hasta  formar  con  la  del  franciscano  á  manera  de  una 
masa  tricéfala. 

—  Nos  las  estamos  habiendo  con  uno  de  los  más  podero- 
sos caballeros  de  estos  reinos, — dijo  el  P.  Rufo,  muy  quedo. 

Las  dos  cabezas  contiguas  á  la  suya  hicieron  un  movi- 
miento de  retroceso  después  del  cual  volvieron  á  acercarse. 

—  El  marqués  de  Villaluz  es  el  primer  personaje  de  Se- 
villa. 

Nuevo  movimiento  de  alejamiento  y  aproximación  en  las 
cabezas. 
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— Rico,  bien  relacionado,  muy  bien  quisto  por  S.  M.  la 
Reina. 

Las  cabezas  se  bajaron,  y  después  de  un  movimiento  de 
vaivén  volvieron  á  pegarse  á  la  del  P.  Rufo. 

— No  conviene  por  ningún  estilo  apurar  la  paciencia  del 
señor  marqués,  que  según  yo  voy  recordando  ahora  ño  tie- 
ne mucha  y  por  lo  mismo  soy  de  parecer  se  le  suelte  inme- 
diatamente, previa  una  ligera  fórmula  de  interrogatorio 
para  que  no  pueda  decirse  nunca  que  el  tribunal  del  Santo 
Oficio  no  mira  cual  debe  por  el  decoro  de  las  esposas  del 
Señor. 

Las  cabezas  no  se  ladearon  entonces,  lo  cual  debió  lla- 
mar la  atención  al  P.  Rufo. 

— La  madre  superiora  no  ha  sido  franca  conmigo  y  hu- 
biera debido  avisarme  de  lo  que  se  trataba,  pero  estoy  bien 
cierto  de  que  ella  estaba  perfectamente  enterada  de  todo. 

— Puede  ser, — dijo  entre  dientes  el  P.  Timoteo. 

— Es  probable, — añadió  el  P.  Constantinito. 

— Tengo  para  mí  que  se  trataba  aquí  del  rapto  de  alguna 
monja,  y  que  llegado  esto  á  noticia  de  la  madre  superiora  se 
quiso  castigar  con  tan  escandalosa  ostentación  á  D.  Leonar- 
do. De  eso  á  la  deshonra  no  hay  más  que  un  paso,  pero  no 
conviene  que  leales  servidores  y  vasallos  de  S.  M.  como  no- 
sotros echemos  á  perder  tales  ornamentos  de  la  corte  como 
el  marqués  de  Villaluz. 

— No  está  mal  pensado  eso,— dijo  el  P.  Timoteo. 

—  Muy  bien  pensado  está, —dijo  el  P.  Constantinito. 

— A^demás  de  esas  poderosas  razones  media  en  favor  de 
D.  Leonardo  la  circunstancia  de  haber  sido  su  padre  uno 
de  los  más  fervorosos  familiares  del  Santo  Oficio  en  Sevilla. 

—  ¡A.h! 
-¡Oh! 


89  í  LA  FUERZA  DEL  DESTINO. 

— Cristiano  viejo,  practicante  ejemplar,  católico  intole- 
rante, borbónico  á  macha  martillo... 
—Grandes  circunstancias. 
— Cualidades  sublimes. 

— No  destruyamos,  pues,  una  de  las  más  firmes  columnas 
en  que*  se  afirma  el  trono  de  S.  M.  el  rey  Felipe  V. 

— No  la  destruyamos,  conservémosla. 

— Conservémosla,  no  la  destruyamos. 

— Nos  limitaremos  á  castigarle  con  alguna  reprensión  ó 
por  mejor  decir  amonestación. 

— Con  un  buen  consejo. 

—Moneo,  es^  monere. 

— Suaviter  in  modo. 

—  Saavissime. 

— Sumamente  suave. 

— Y  después,  que  vaya  en  paz  de  Dios. 

— Eso  es. 

—Amén. 

El  franciscano  volvió  á  dar  un  resoplido  como  si  hubiera 
dado  coma  felizmente  á  algún  dificultoso  trabajo. 

De  pronto  el  mínimo  se  permitió  interrumpir  la  cos- 
tumbre de  hablar  después  que  los  otros  dos,  y  torciendo  el 
cuello  de  manera  que  su  cara  vino  á  ponerse  casi  contra  la 
del  P.  Rufo,  preguntó: 

— ¿Quién  es  ella? 

El  P,  Rufo  echó  atrás  su  busto,  y  miró  al  P.  Constantini- 
to  como  un  buitre  mirarla  á  un  gorrión,  exclamando; 
— Cuidado,  hermano. 

El  P.  Constantinito  volvió  á  poner  su  cabeza  como  antes, 
al  lado  de  la  del  P.  Rufo. 

Este  sin  embargo  vióse  otra  vez  frente  á  frente  con 
otra  cara  y  la  del  P.  Timoteo,  que  también  había  adelan- 
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tado  y  vuelto  su  cabeza,   pronunciando  estas  palabras: 
— ¿De  qué  monja  se  trata? 

Nuevamente  echóse  atrás  el  P.  Rufo  y  después  de  echarle 
al  P.  Timoteo  una  mirada  fulminante  contestó: 
— ¡Silencio! 

Las  tres  cabezas  se  separaron  y  volvieron  á  ocupar  su 
posición  recta  sobre  los  cuerpos. 
Habia  vuelto  á  entrar  D.  Leonardo. 

VIIL 

— Hermano, —dijo  el  P.  Rufo,  con  el  rostro  tapado  casi 
enteramente. — Habéis  dicho  que  se  os  habia  tendido  un  lazo 
para  perderos  y  que  esto  era  el  motivo  de  encontraros  en 
la  clausura  del  Convento  de  Santa  Teresa.  ¿Podéis  indicar- 
nos á  ciencia  cierta  qué  persona  os  ha  tendido  ese  lazo  que 
decís? 

— Pueden  ser  muchas, —repuso  D.  Leonardo, — como  que 
tengo  muchos  enemigos. 

— Por  entre  todos  ellos  ¿no  sospecháis  de  alguno  que 
haya  tenido  mayor  interés  que  otros  en  comprometeros? 

— No  sé. 

— Reflexionad  que  si  os  preguntamos  esto  es  para  escla- 
recer más  y  más  la  verdad  de  los  hechos. 

— Solo  me  toca  decir  que  si  yo  entré  en  la  clausura  fué 
con  ánimo  de  llevar  á  cabo  el  cumplimiento  de  un  deber 
que  considero  para  mi  sagrado. 

— Nunca  pueden  cumplirse  deberes  sagrados  desde  el  mo- 
mento en  que  se  va  á  cometer  un  sacrilegio. 

— No  pensaba  yo  en  es^o. 

—Debisteis  pensar  sin  embargo,  debisteis  tener  en  cueata 
la  posibilidad  de  un  escándalo  como  el  que  ha  ocurrido. 
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— No  sé  que  os  diga;  no  reparé  en  nada;  cegábame  el 
deseo  de  llevar  á  cabo  el  acto  que  tenía  resuelto  ejecutar. 

— ¿Pensábais  acaso  derramar  sangre  en  el  templo  del 
Señor? 

—  No. 

— ¿Qué  os  proponíais  pues? 

—  Pedirle  estrecha  cuenta  á  cierta  persona  de  cierto  he- 
cho que  aconteció  tiempo  atrás. 

—¿Quizás  alguna  religiosa  estaba  unida  con  vos  por  ju- 
ramento que  quebrantó  después? 

—  Nada  de  eso. 
— Hablad,  pues. 

— No  quiero  hablar.  Confesar  ahora  el  objeto  que  me  pro- 
ponía después  de  verlo  malogrado,  sería  aumentar  la  satis- 
facción de  la  persona  á  quien  me  refiero. 

— Aquí  se  guarda  el  secreto  más  profundo. 

— Lo  sé,  pero  no  por  eso  he  de  decir  nada.  Harto  he  pa- 
decido en  mi  orgullo  para  confesarme  vencido  pronuncian- 
do cierto  aborrecido  nombre. 

—  Bien,  señor  marqués.  No  insistiremos  en  el  interroga- 
torio; pero  el  deber  de  mi  cargo  exige  que  antes  de  poneros 
en  libertad  os  exhorte  á  moderar  en  lo  sucesivo  vuestros 
impetuosos  sentimientos  y  á  tener  en  cuenta  que  si  vues- 
tras temerarias  empresas  pueden  ser  hasta  cierto  punto  líci- 
tas y  aun  loables  en  la  corte,  no  pasa  lo  mismo  en  tratán- 
dose de  esposas  del  Señor.  Respetad  siempre  el  altar,  señor 
marqués;  respetad  el  altar  tanto  como  el  trono. 

— Así  lo  haré, — contestó  Villaluz. 

— Esto  basta  para  que  con  la  mayor  prudencia  se  os  pon- 
ga en  libertad.  Desde  el  momento  que  prometéis  no  inten- 
tar nada  contra  nuestra  santa  religión  ni  á  los  qae  á  ella 
están  consagrados,  el  tribunal  debe  mostrarse  lleno  de  con- 
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^animidad.  La  Inquisición  os  perdona,  señor  marqués,  y 
espera  que  habrá  de  encontrar  en  vos  un  tan  celoso  auxi- 
liar como  lo  fué  vuestro  noble  padre. 

Estremecióse  D.  Leonardo  al  oir  aquellas  palabras  y 
respondió: 

— Sí;  así  lo  haré.  ¡Testigo  me  sea  de  ello  el  noble  mar- 
qués de  Villaluz! 

Ya  el  P.  Rufo  se  disponía  á  levantarse  de  su  sillón  de 
vaqueta  cuando  se  oyó  la  voz  del  P.  Timoteo  preguntando: 

— ¿Perdonáis,  hermano,  á  cuantos  os  han  ofendido? 

— Eso  es  cosa  de  que  daré  cuenta  á  mi  confesor,  no  á 
vos, — contestó  con  arrogancia  D.  Leonardo. 

— Sin  embargo, —insistió  con  voz  dulzona  el  P.  Timoteo; 
—  ¡es  tan  hermoso  perdonar!  ¡sobre  todo  á  una  mujer!  No  sé 
á  qué  monjita  podéis  guardarle  ese  rencor  que  estáis  mos- 
trando... 

— ¡Hermano!  ¡Basta! — exclamó  el  P.  Rufo  levantándose. 

— Sea  todo  por  Dios, — contestó  el  dominico,  levantándose 
también. — ¡Parece  imposible,  sin  embargo, — prosiguió  di- 
ciendo,— que  haya  quién  les  tenga  inquina  á  aquellos  ben- 
ditos ángeles! ... 

— Unos  querubines,— añadió  á  su  vez  el  P.  Constantinito, 
— y  de  eso  puedo  responder  yo  por  ser  casi  todas  las  novicias 
hijas  mías  do  confesión... 

— Vamos,  vamos, — interrumpió  diciendo  el  P.  Rufo. — Mi- 
nistros, poned  en  la  calle  en  seguida  al  señor  marqués  y 
guarden  todos  absoluto  silencio  sobre  este  juicio. 

El  marqués  sin  embargo  parecía  totalmente  absorto 
atendiendo  á  lo  que  decían  el  P.  Timoteo  y  el  P.  Constan- 
tinito. 

— ¡Pobrecitas  monjas! —dijo  al  pasar  el  dominico  junto 
á  D.  Leonardo. — ¡No  les  hagáis  daño! 
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—  ¡Dios  proteja  á  las  doncellitas^ — añadió  el  P.  Constan- 
ti  n  i  to . — Deus  sa  Ivam  fac. . .  Rosa  lia  tn . 

Y  diciendo  esto  miró  con  desesperadora  sorna  al  marqués 
de  Villaluz  que  en  aquel  momento  recordó  que  á  doña  Isabel 
de  Mendoza  llamaban  Sor  Rosalía  en  el  convento  de  Santa 
Teresa. 

No  era  caso  de  emprenderla  allí  con  un  inquisidor,  pera 
no  por  eso  sintió  menos  D.  Leonardo  la  mirada  y  la  sonrisa 
deJ  P.  Constan tinito  como  si  hubiese  sido  una  terrible  bo- 
fetada. 

No  sabía  que  el  P.  Constan  tinito  estaba  enterado  de  toda 
lo  ocurrido  por  doña  Elvira  de  Aguado,  su  hija  de  con- 
í'ésión. 


CAPITULO  XLIX.. 


Reconciliación. 


1. 


Furioso  del  mal  éxito  de  su  tentativa  y  dando  al  diabla 
á  D.  Félix  de  Guevara  y  á  todos  los  de  su  raza,  salió  acta 
seguido  de  Ávila  D.  Leonardo,  deseoso  de  ir  á  olvidar  ea 
Madrid  sus  pasadas  desventuras. 

Entretanto  Ladislao  habíase  quedado  en  la  ciudad  y  escu- 
chaba cada  noche  los  más  ardientes  juramentos  de  amor  de 
labios  de  doña  Elvira, 

Las  nocturnas  entrevistas  debieron  necesariamente  llegar 
á  oídos  de  D.  Juan  de  Aguado  que  creyó  necesario  llamar 
á  capítulo  á  su  amada  primogénita. 

— Elvira,  -  le  dijo,  -  no  acierto  á  la  verdad  á  entender  ta 
proceder.  Bien  sabes  el  cariño  casi  paternal  que  yo  profesa 
á  D.  Félix  de  Guevara,  y  no  es  darme  por  tu  parte  muy 
oportuna  ayuda  en  mi  desconsuelo  por  la  desgracia  que  le 
aflige  y  le  tiene  sumido  en  el  lecho  del  dolor  el  estatte  pla- 
ticando cada  noche  con  un  desconocido,  con  un  capitán  de 
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guardias  italianas,  extranjero  por  lo  tanto  y  sin  lazo  alguna 
con  nuestra  familia... 

— Padre, — repuso  con  voz  firme  doña  Elvira.  — No  os  han 
engañado.  Es  cierto  que  cada  noche  hablo  desde  la  reja  con 
ese  caballero  que  decís. 

— Elvira,  mal  has  hecho  en  no  pedirme  á  mi  permiso 
antes. 

— Temía,  padre  y  señor,  no  me  lo  hubieseis  otorgado. 

—  Y  hubieras  acertado  en  ello. 
— Pero  no  vos  en  impedírmelo. 

—  ¡A.h!  ¿Y  cómo  es  eso? 

— Padre  y  señor...  bien  sabéis  cuánto  os  venero  y  cuán 
profundo  es  mi  respeto;  pues  bien,  por  esta  misma  vene- 
ración y  este  mismo  respeto  con  que  os  miro,  consentidme 
que  me  reserve  ahora  deciros  los  motivos  porque  ese  caba- 
llero merece  que  yo  le  estime  y  le  quede  eternamente 
agradecida. 

— Bien  puedes  comprender,  Elvira,  —  contestó  D.  Juan, 
— que  esas  palabras  en  vez  de  calmar  mi  ansiedad  no  hacen 
más  que  aumentar  mi  anhelo  por  conocer  el  oculto  sentido 
que  parecen  encerrar. 

—  ¡Padre! 

— Y  si  hay  en  lo  que  tienes  que  decirme,  y  cuando 
me  digas  algo  que  pueda  empañar  en  lo  más  mínimo  el 
honor  de  cualquiera  de  nosotros,  fuego  hay  todavia  bastan- 
te bajo  la  nieve  que  cubre  mi  cabeza  para  ser  yo  el  caballe- 
ro de  mis  hijas. 

— Nq,  padre.  El  honor  de  todas  nosotras  es  tan  puro 
como  el  sol...  Con  esto,  que  os  juro  y  os  afirmo,  hay  bas- 
tante para  que  no  insistáis... 

—  Insisto  é  insistiré.  Habla,  explícate,  te  lo  mando 
otra  vez. 
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— Obedezco,  padre,  aunque  sé  que  van  á  ocasionaros  hon- 
da amargura  mis  palabras.  Ese  D.  Félix  á  quien  tal  cariño 
profesáis,  quiso  atentar  contra  mi  honor,  aunque  sali  de  la 
prueba  tan  casta  é  inmaculada  como  la  misma  Santa  Virgen. 

—  ¡Miserable!  ¡Qué  dices! 

—  Padre,  D.  Félix,  valido  de  su  amigo  D.  Leonardo  de 
Villaluz,  preparó  una  celada  en  el  jardin...  Arrebatóme 
traidoramente  Guevara,  pero  velaba  por  mi  ese  caballero 
con  quien  veo  sabéis  ya  que  hablo  por  las  noches,  y  me 
salvó.  Tan  hidalgo  fué,  que  estando  enamorado  de  mi  de 
una  manera  que  yo  no  alcanzo  á  comprender  pueda  ser 
merecedora  de  tanto,  calló  su  noble  acción  y  no  quiso  venir 
á  pediros  mi  mano  alegando  haberme  salvado  de  la  deshon- 
ra y  de  la  muerte... 

— ¡Vive  Dios!  ¡Eso  hizo  D.  Félix  de  Guevara!  ¡Y  no  lo  he 
despedazado  todavía! 

— No  lo^merece,  padre.  El  capitán  Ladislao  Robieski 
juzgóle  indigno  de  medir  con  él  su  limpia  espada  y  con- 
tentí^se  con  castigarle  á  palos,  como  se  castiga  á  un  lacayo 
insolente. 

— ;Y  Laura? 

—  Laura,  padre  y  señor,  está  llorando  la  confianza  que 
en  mala  hora  puso  en  el  linajudo  marqués  de  Villaluz... 

—  ¡Señor,  Señor!  Hasta  ése  ha  de  resultar  no  ser  más  que 
un  infame... 

— Según  he  podido  comprender,  quiere  vengarse  en  to- 
das las  monjas  de  la  desgracia  ocurrida  á  su  hermana... 
pero  lo  malo  es  que  no  siempre  le  salen  bien  sus  nobles  fa- 
zañas  contra  pobres  é  indefensas  doncellas... 

—  ¡Hijas  mías! 

— Padre,  honradas  y  puras  somos,  tanto  como  podéis 
exigir  de  nosotras. 
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— Bien  lo  sé,  Elvira,  bien  lo  sé,  pero  el  pensar  que  haya 
habido  quien  se  haya  atrevido  á  intentar  contra  vuestro 
honor  me  aflige,  me  mata... 

— No  penséis  así;  uno  y  otro  villano  están  harto  casti- 
gados. 

— Elvira,  tus  palabras  me  llenan  el  alma  de  consuelo. 
—Padre,  soy  fuerte;  vuestras  hijas  saben  á  lo  que  les 
obliga  el  correr  por  sus  venas  vuestra  sangre. 
— Sí,  ya  sé  que  sois  dos  ángeles. 

— No  somos  más  que  humildes  mujeres,  que  han  apren- 
dido de  vuestros  labios  y  han  podido  ver  en  vuestro  ejem- 
plo lo  que  hay  que  hacer  en  materias  de  honor. 

— Elvira,  es  preciso  que  esto  termine...  Comprendo  que 
voy  haciéndome  demasiado  viejo  y  que  hay  almas  villanas 
que  podrían  prevalerse  de  mi  ancianidad  para  atentar  con- 
tra mis  honradas  canas.  Elvira,  si  ese  caballero  te  ama, 
puede  venir  aquí  al  momento  á  pedirme  tu  mano  y  yo  le 
estrecharé  entre  mis  brazos  y  le  llamaré  hijo... 

— ¡Oh  padre!  ¡Gracias!  ¡Cuán  bueno  sois! 

— ¿Es  noble? 

— Lo  es  de  nacimiento,  pero  aunque  así  no  fuese  hay  en 
sa  pecho  nobleza  bastante  para  eclipsar  lo  que  se  ostenta 
en  los  más  cuartelados  blasones. 

— ¿Y  es  extranjero? 

— Polaco. 

—¡Gran  gente  á  fe! 

— Ha  renunciado  á  su  patria  por  haber  sido  arrojado  de 
allí  Estanislao  á  quien  servía  por  ser  su  solo  rey  legítimo,  y 
6stá  ahora  al  servicio  de  España  como  capitán  de  guardias 
italianas. 

—  Basta  llevar  el  uniforme  militar  para  ser  considerado 
un  hombre  cual  completo  caballero;  no  me  opongo  por  lo 
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tanto,  antes  bien  acogeré  con  alborozo  á  ese  digno  joven  en 
mi  casa;  no  quiero  ya  que  se  haga  á  mis  espaldas  lo  que  no 
hay  para  que  ocultar.  Cesen,  pues,  esas  misteriosas  entre- 
vistas, y  venga  á  mi  casa  ese  joven  para  que  pueda  oír  de 
mis  labios  el  agradecimiento  que  le  profeso  y  los  deseos  que 
me  animan  de  verle  dichoso. 
— jCuán  bueno  sois,  padre  mío! 

— En  cuanto  al  marqués  de  Villaluz,  jamás  le  perdonaré 
que  de  tal  manera  haya  insultado  mis  honradas  canas. 

— No  penséis  más  en  ello.  Harto  castigado  va  al  verse 
burlado  y  reducido  á  la  impotencia. 

La  conversación  se  prolongó  en  el  mismo  tono  lleno  de 
dulzura  por  parte  del  anciano  que  no  podía  menos  de  sen- 
tirse orgulloso  al  verse  padre  de  dos  tan  hermosas  cuanto 
honestísimas  doncellas. 

11. 

Laura  había  sufrido  un  rudo  golpe  al  convencerse  de  la 
infamia  de  D.  Leonardo  de  Villaluz. 

Había  ahogado  sin  embargo  su  pena  y  su  resentimiento 
á  fin  de  no  dejarlo  conocer  á  su  familia,  para  que  no  les 
sirviese  de  amargura,  pero  en  su  interior  estaba  resuelta  á 
hacerle  pagar  cara  al  marqués  su  felonía. 

La  noticia  de  la  precipitada  marcha  de  D.  Leonardo  á 
Madrid  habíale  primeramente  contrariado,  pero  no  por  eso 
dejó  de  abrigar  esperanzas  de  poderse  vengar  tarde  ó  tem- 
prano. 

Entretanto  marchaban  viento  en  popa  los  amores  de  El- 
vira y  Ladislao.  El  bizarro  capitán  de  guardias  italianas  te- 
nía franca  á  todas  horas  la  entrada  en  casa  de  D.  Juan  de 
Aguado,  y  allí  pasaba  el  tiempo  mecido  por  las  más  lisonje- 
ras esperanzas. 
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Quedó  acordado' que  en  breve  plazo  se  celebraría  el  enla- 
ce de  los  dos  amantes  novios,  y  á  fin  de  adquirir  varios 
objetos  que  se  necesitaban  para  el  mayor  realce  de  la  boda 
decidióse  que  la  familia  haría  un  viajecito  á  Madrid. 

Así  fué,  saliendo  D.  Juan,  las  dos  hijas,  Ladislao  y  Perico 
en  un  coche  de  colleras,  á  últimos^de  junio. 

El  viaje  fué  todo  lo  cómodo  que  podía  ser  en  aquella  época, 
en  que  no  se  habían  inventado  todavía  los  sleeping -carr,  pe- 
ro no  por  eso  puede  decirse  que  fuese  un  viaje  fatal. 

La  carretera  estaba  quizás  mejor  de  lo  que  suelen  estar 
hoy  en  día  las  de  su  clase. 

Llegados  á  la  coronada  villa,  hospedáronse  en  una  casa 
de  la  calle  del  Carmen,  y  empezaron  desde  el  momento  á 
hacer  las  compras. 

Inútil  es  decir  que  el  comandante  D.  Calixto  de  Ledes- 
ma  se  hizo  el  inseparable  de  Ladislao. 

La  duquesita  de  Beziers  seguía  en  sus  eternas  relaciones 
de  noviazgo  con  el  comandante,  pero  sin  decidirse  nunca  á 
presentarse  con  él  en  la  vicaría. 

Esto  inquietaba  mucho  á  Calixto  que  no  podía  atinar  las 
causas  que  podía  tener  la  joven  para  tan  inusitada  resis- 
tencia. 

Calixto  dió  á  Ladislao  noticias  de  D.  Leonardo,  converti- 
do en  uno  de  los  más  celebrados  jugadores  de  Madrid. 

Hablábase  de  él,  como  del  más  desaforado  devoto  del 
libro  délas  cuarenta  hojas,  y  hacíanse  lenguas  las  gentes 
del  dinero  que  ganaba  siempre  aquel  hombre  que  parecía 
tener  hecho  pacto  con  el  demonio. 

Sabíase  que  solo  se  trataba  con  la  gente  del  bronce  y  que 
eran  sus  habituales  compañeros  los  más  desalmados  licen- 
ciados de  galeras  y  las  más  desarrapadas  rameras  y  busco- 
nas que  pululaban  por  las  calles  de  la  corte. 
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l).*  Laura  estaba  enterada  de  todo  esto  por  conducto  de 
Pedro  Arenas,  habilísimo  en  el  arte  de  disfrazarse. 

Hacía  cuatro  días  que  estaba  en  Madrid  y  no  ignoraba  ya 
todo  lo  que  hacía  D.  Leonardo. 

IIL 

Una  tarde  pretextó  no  encontrarse  bien  y  pidió  se  le  de- 
jara en  casa  mientras  D.  Juan,  su  hija  y  Ladislao  salían  á 
recorrer  las  tiendas  de  Platerías. 

Había  quedado  junto  á  ella  Pedro  Arenas. 

—Pronto,  antes  que  vuelvan,  —  dijo  Laura,  — y  en  un 
abrir  y  cerrar  de  ojos  cambió  su  traje  de  mujer  por  otro  de 
hombre. 

La  joven  y  el  criado  se  dirigieron  hacia  una  casa  de  jue- 
go que  estaba  en  la  calle  de  la  Garduña. 

Habíase  desfigurado  la  niña  pegándose  un  bigotito  sobre 
el  labio  y  calándose  muy  adelante  el  sombrero  de  picos,  á 
guisa  de  estudiante  de  la  tuna. 

Laura  penetró  en  la  sala  donde  estaban  los  jugadores 
con  gentil  desembarazo. 

La  gente  aquella  estaba  tan  absorbida  sin  embargo  en 
su  horrible  vicio,  que  nadie  reparó  en  la  notable  gallardía 
de  la  disfrazada  niña. 

D.  Leonardo  tallaba. 

Laura  miróle  con  profunda  atención  y  esperó  á  que  hu- 
biese concluido  la  partida. 

Aquella  vez  perdió  el  marqués  de  Villaluz,  el  cual  creyó 
del  caso  romper  en  amenazas  y  blasfemias. 

La  niña  se  adelantó  y  con  la  mayor  sangre  fría  exclamó: 

— Marqués  de  Villaluz,  sois  un  fullero;  sólo  ganáis  cuan- 
do hacéis  trampas. 

TOMO  II.  lU 
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Airado  D.  Leonardo  levantóse  del  asiento  y  echd  mano  á 
la  daga  que  llevaba  al  cinto,  pero  ya  Pedro  Arenas  habiale 
sujetado  el  brazo. 

Villaluz  reparó  entonces  en  el  disfraz  de  Laura  y  exclamó: 

— ¿A  qué  venís  aquí? 

— Vengo  á  presenciar  en  lo  que  emplea  el  tiempo  el  no- 
ble hermano  de  D.  Rodrigo  de  Agrámente,  y  vengo  á  acon- 
sejar á  los  que  os  hacen  el  favor  de  admitiros  en  su  compa- 
ñía que  se  guarden  bien  de  fiar  en  vuestra  palabra  y  des- 
confíen de  cuanto  decís  y  de  cuanto  hacéis. 

Los  jugadores,  envalentonados  con  la  arrogancia  con  que 
hablaba  la  joven,  empezaron  á  su  vez  á  desmandarse  con  el 
afortunado  banquero. 

— Ya  sabemos  por  qué  ganáis,  sois  un  fullero. 

— Fiados  en  vos  os  dejábamos  hacer  y  nos  robabais. 

— Sois  un  estafador. 

—Sois  un  galeote. 

— ¡Muera  el  perillán! 

— ¡Muera  el  garduño! 

Armóse  una  espantosa  tremolina. 

D.  Leonardo  acosado  por  sus  camaradas  defendíase  como 
un  tigre  contra  un  asalto  de  chacales. 

La  refriega  era  terrible,  como  que  la  intención  de  los 
jugadores  no  era  otra  que  la  de  despachurrar  á  Villaluz,  y 
repartirse  luego  su  bolsa,  que  contaban  llevaría  encima  óá 
lo  menos  mucha  parte  de  ella.  Por  de  pronto  llevaba  enci- 
ma un  verdadero  tesoro  en  brillantes  y  perlas,  que  lucían 
en  sus  sortijas  y  en  la  chorrera. 

El  fragor  de  la  contienda  no  fué  bastante  sin  embargo 
á  ahogar  la  voz  de  D.*  Laura  que  dejó  oir  estas  palabras 
pronunciadas  en  el  tono  del  más  despreciativo  desdén: 

— Digno  teatro  de  vuestras  hazañas  es  éste,  señor  mar- 
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qués  de  Villaluz.  De  esta  manera  conservaréis  puro  el  ho- 
nor de  su  familia  y  tratáis  de  reparar  la  mancha  que  pesa 
sobre  su  nombre.  ¡Noble  marqués,  seguid  jugando,  mien- 
tras vuestros  enemigos  se  rien  de  vos,  y  las  que  pretendis- 
teis burlar  os  miran  enredado  en  riñas  de  casa  de  juego  y 
en  bravuras  de  valentón! 

Y  sin  añadir  palabra  salió  la  joven,  lanzando  una  sarcás- 
tica  carcajada. 

ÍV. 

Furiosa  rabia  se  apoderó  de  D.  Leonardo  al  escuchar 
aquellas  palabras  y  no  menos  al  oir  la  carcajada  de  Laura. 

Desembarazóse  como  pudo  de  sus  contrarios  y  salió  á  la 
calle,  deseoso  de  hacer  pagar  á  alguien  el  endiablado 
humor  en  que  le  habian  puesto  las  invectivas  de  la  intré- 
pida doncella  de  Avila. 

Quiso  la  suerte  que  mientras  andaba  por  las  calles  sin 
saber  siquiera  dónde  ponía  los  piés,  topase  con  el  coman- 
danto  Ledesma  que  á  toda  priesa  se  dirigía  en  busca  de 
Ladislao.  Ocurría  el  encuentro  en  la  Red  de  S.  Luis. 

—  ¡Ehl  Mire  su  mercé  por  dónde  anda,  —  exclamó  Le- 
desma. 

— ¡Qué  veo!  ¡Eres  tú! — exclamó  D.  Leonardo. 

—  ¡Marqués! 

—  El  mismo,  y  ahora  espero  recordarás  tenemos  todavía 
pendiente  cierto  asunto. 

—  Poco  tiempo  deben  robaros  vuestras  ocupaciones,  cuan- 
do con  tales  embajadas  me  venís;  no  me  niego  en  lo  más 
mínimo  á  volver  á  desafiarnos,  pero  tengo  en  este  momen- 
to cosas  más  importantes  en  que  pensar. 

—Bien;  lo  dejaremos  para  más  adelante. 
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— Y  permitidme  qae  os  diga  se  me  extraña  muíAio  que 
en  tales  cosas  os  entretengáis,  cuando  yo  creía  que  todos 
vuestros  instantes  os  los  ocupaba  el  pensamiento  de  dar  con 
D.  César  de  Aldamar  

Palidecid  D.  Leonardo  al  oir  aquel  nombre  y  repuso: 

— ¿Por  qué  me  hablas  así? 

— Primero  que  contestaros  os  advertiré  que  no  tenéis  ya 
derecho  alguno  á  tutearme. 
— Os  trataré  de  vos. 

— Sí,  y  haréis  bien  en  ello,  puesto  que  de  vos  os  trato  yo 
también.  Aclarado  esto,  podemos  seguir  hablando. 
— Hablemos. 

— Decía,  pues,  que  era  extraño  hubierais  desistido  de 
vuestro  empeño  en  dar  con  D.  César  de  Aldamar. 

— ¿Y  quién  os  ha  dicho  que  haya  desistido? 

— Vuestros  hechos;  os  habéis  entretenido  en  aventuras 
de  cierto  género  durante  vuestra  permanecencia  en  Avila 
y  quizás  á  quellas  mismas  horas  hubierais  podido  dar  aquí 
con  D.  César. 

— ¡Don  César  en  Madrid! 

■—Yo  mismo  le  ví. 

— ¡Imposible! 

— Como  os  veo  á  vos. 

— ¿Y  le  hablasteis? 

— Habléle. 

— ¡Traidor!  Eso  hicisteis  y  no  cuidasteis  de  detenérmelo. 

—No  soy  criado  vuestro. 

— ¡Vais  á  pagarme  vuestra  felonía! 

— ¡Estáis  loco!  ¿Qaeréis  dar  ahora  un  nuevo  escándalo 
después  de  tantos  como  estáis  provocando  de  algún  tiempo 
á  esta  parte? 

—Me  insultáis. 
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— Os  hablo  por  vuestro  bien. 

— Creo  que  no  andáis  descaminado  al  decirme  que  estoy 
loco.  Loco  me  volveréis  entre  todos,  en  efecto. 
— Serenaos,  D.  Leonardo. 

— Calixto,  éramos  antes  buenos  amigos.  Seámoslo  otra 
vez, 

—  Con  mil  amores. 

— Dime  dónde  está  D.  César. 

— No  lo  sé. 

— ¿No  lo  sabes? 

— Cree  que  no. 

— Te  creo.  ¿Y  de  qué  hablasteis? 
—De  ti. 

— ¿Cómo  de  mi? 

— D.  César  no  me  dijo  más  palabra  sino  que  le  perdo- 
naras, 

— iQue  yo  le  perdonase!  Nunca. 

— Hablóme  en  tono  humildísimo;  dijome  lo  que  había 
soportado  antes  que  reñir  con  I).  Rodrigo;  excusóse  con  su 
fatal  destino  al  reprenderle  por  la  muerte  dada  á  vuestro 
hermano,  y  me  juró  que  no  abriga  en  este  mundo  otro  de- 
seo que  el  de  no  causar  ya  más  males  á  los  Villaluz. 

— ¡Cobarde!  ¡Teme  que  no  le  busque  para  arrancarle  el 
corazón! 

— No  creo  tema  nada.  Andaba  por  ahí  sin  tomarse  la 
pena  de  ocultarse  para  nada. 

— ¿Y  á  qué  vino  aquí?  ¿No  sabes  que  tenía  impuesta  pena 
de  muerte  y  que  se  fugó  de  la  capilla  donde  estaba  aguar- 
dando la  hora  de  la  ejecución? 

— Nada  me  dijo  sobre  los  motivos  que  le  habían  conduci- 
do á  Madrid. 

— ¿Y  crees  que  estará  todavía  en  la  corte? 


910  LA  FUERZA  DEL  DESTI^O. 

— Lo  dudo.  Parecióme  que  se  disponía  á  partir  cuando  le 
encontró. 

— Malhaya  mi  suerte. 

—Quizás  puedas  encontrarlo  todavía  en  otra  parte. 
— ¡Dónde  buscarlo!  Ese  hombre  debe  tener  el  infierno 
por  auxiliar. 

— Sea  el  cielo,  sea  el  infierno,  el  caso  es  que  no  le  pue- 
des encontrar  nunca. 

—  Pero  ni  un  solo  indicio  que  pueda  ponerme  sobre  la 
pista.  ¿Qué  he  de  hacer? 

—Buscar,  buscar  siempre. 
— Buscaré. 

— Y  yo  te  aconsejo  que  lo  hagas,  no  por  mal  que  quiero 
á  D.  César  de  Aldamar,  sino  por  su  propio  bien,  pues  creo 
que  por  mucho  que  sea  tu  enojo  con  él,  lograría  aplacarte 
con  su  tristísima  persuasión. 

— Te  repito  que  eso,  nunca. 

— Como  quieras;  ya  he  cumplido  diciéndote  lo  que  sé. 

—  Te  lo  agradezco  á  pesar  de  que  ningún  resultado  he 
de  conseguir  con  ello. 

— Y  ahora,  señor  marqués,  permitidme  que  os  deje  y 
me  felicite  al  *par  del  feliz  restablecimiento  de  vuestra  bue- 
na amistad,  Os  jugué  una  mala  pasada,  pero  fué  con  buena 
intención. 

—  Queda  olvidado  todo. 

—  Gracias,  señor  marqués. 

—Adiós,  comandante.  Creed  que  vuestro  amigo  va  sien- 
do ya  infortunado  en  demasía. 

Separáronse  los  dos  reconciliados  amigos  y  el  comandan- 
te Ledesma  murmuró: 

— ¡Siempre  el  mismo! 


CAPITULO  L. 


Laura. 


I. 


Conviene  que  expliquemos  aqui  el  extraño  hecho  de  ha- 
berse encontrado  en  Madrid  el  comandante  Ledesma  con 
D.  César  de  Aldamar. 

El  valiente  capitán  de  caballos-corazas  hablase  mezcla- 
do en  lo  más  recio  de  la  refriega  trabada  en  torno  del  glo- 
rioso cadáver  del  marqués  de  Santa  Cruz  del  Mercenado. 

Tan  pujante  fué  el  esfuerzo  desplegado  allí  por  D.  César 
que  el  enemigo  retrocedió,  y  los  españoles  pudieron  re- 
plegarse en  buen  orden  dentro  Orán. 

Pero  con  gran  sorpresa  de  los  nuestros  vieron  que  el  ca- 
pitán que  les  había  salvado  con  su  tenacidad  no  les  seguía, 
y  en  vez  de  internarse  con  ellos  dentro  las  murallas  corría 
á  uña  de  caballo  en  dirección  á  la  costa,  perseguido  por 
varios  argelinos. 

Semejante  rareza  acabó  de  llamar  la. atención  de  los  sol- 
dados, harta  avivada  ya  por  la  simple  aparición  del  valiente 
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guerrero  que  había  acudido  al  lugar  de  la  refriega,  ro- 
dea'do  el  cuello  y  la  parte  inferior  de  la  cara  con  una  gasa 
encarnada  que  no  dejaba  ver  de  su  semblante  mas  que 
los  ojos. 

El  capitán  llegó  felizmente  á  la  playa  dejando  burlados 
á  sus  perseguidores,  embarcóse  en  una  lancha  que  encon- 
tró y  se  internó  á  todo  remo  en  el  mar. 

Don  César  esperó  se  hiciese  noche  y  entonces  hiza 
rumbo  á  Mazalquivir  con  ánimo  de  ir  en  busca  de  Pedro 
Ansúrez. 

Lágrimas  de  fuego  se  le  escaparon  al  despojarse  de  la 
coraza  y  el  casco  con  que  había  luchado  cubriéndose  de 
gloria. 

—  ¡Ah!  ¡Idos  al  mar!  Pereced  ya  para  la  tierra  como 
pronto  pereceré  yo  para  el  mundo. 

Desconocido  ya  D.  César  sin  su  brillante  armadura  y  tro- 
cado en  humilde  paisano,  esperó  en  la  playa  á  que  pasase 
alguno  que  le  diese  noticias  del  que  buscaba. 

No  tardó  en  pasar  un  marinero  que  le  satisfizo  del  todo  á 
sus  preguntas. 

D.  César  volvió  á  embarcarse  en  la  lancha  en  que  había 
navegado  desde  Orán  y  se  dirigió  á  bordo  de  una  de  las 
fragatas. 

Pocos  minutos  habían  transcurrido  cuando  se  encontraba 
en  presencia  de  su  amigo. 

—  [Señor!  ¡Vos  en  este  traje!  ¿Qué  pasa?— exclamó  An- 
súrez. 

— Pedro,  necesito  de  vos. 
—Hablad. 

— ¿Va  á  España  esta  fragata? 

—Mañana  mismo. 

— ¿Y  podría  ir  yo  en  ella? 
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— Bien  sabéis  que  si,  yendo  yo. 
— Gracias. 

— Os  ocultaréis  en  mi  camarote. 
— Muy  bien. 

— Y  allí  estaréis  sin  que  os  falte  lo  más  mínimo. 
— Gracias. 

— Nadie  sabrá  que  estáis  allí;  para  no  dispertar  sospechas 
volveréis  á  salir  ahora,  y  esta  noche  os  acercaréis  y  entra- 
réis por  la  tercera  porta  de  estribor,  donde  yo  estaré  aguar- 
dándoos y  os  habré  echado  un  cable  para  subir. 

—Perfectamente. 

— Ya  en  España  será  fácil  la  salida  con  las  precauciones 
que  tomaremos.  * 
— Haré  cuanto  me  digáis. 

—  ¡Ah!  No  sabéis  cuán  feliz  soy  al  poder  seros  de  alguna 
utilidad... 

— No  de  alguna;  me  salváis  la  vida  y  quizás  el  alma. 

II. 

Todo  salió  á  medida  de  los  deseos  de  uno  y  otro. 

D.  César  se  acercó  á  nado  á  la  fragata,  dirigióse  á  la 
tercera  porta  de  estribor  y  subió  á  ella  por  un  cable  qu^ 
formaba  gruesos  nudos. 

El  marino  le  aguardaba  al  lado  de  un  cañón;  dióle  á 
vestir  una  zamarra  de  marinero  y  lo  condujo  á  su  camarote, 
4onde  le  instaló  en  la  litera,  corriendo  cuidadosamente  las 
cortinas. 

La  navegación  se  hizo  sin  dificultad,  desembarcando 
D.  César  en  Cartagena  y  despidiéndose  asi  del  noble  ma- 
rino que  tan  bien  sabía  corresponder  á  los  deberes  de  la 
gratitud. 

TOMO  II.  115 
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D.  César  tenía  sin  embargo  una  sagrada  obligación  que 
cumplir:  la  libertad  de  su  padre. 

Ya  no  podía  presentarse  á  implorar  clemencia  al  rey;  de 
oficial  distinguidísimo  y  valeroso  entre  los  más  habíase 
trocado  en  rebelde  fugitivo. 

Sin  embargo,  quería  intentar  un  supremo  esfuerzo. 

Contaba  en  Madrid  con  buenos  é  influyentes  amigos:  el 
venerable  duque  de  la  Almudena,  D.  Luis  de  Sandoval,  el 
doctor  Montalbán. 

Sí;  iría  á  verles,  les  interesaría;  quizás  ellos  consiguiesen 
algo. 

El  fatal  desafío  con  D.  Rodrigo  en  nada  empañaba  el 
lustre  de  las  hazañas  llevadas  á  cabo  sirviendo  á  las  órde- 
nes de  D.  Alvaro  de  Navia-Osorio. 

Aun  en  su  misma  fuga  había  prestado  un  gran  servicia 
al  rey  y  á  España,  conteniendo  la  pujante  carga  de  los 
jinetes  argelinos. 

Todo  esto  podrían  decir  sus  amigos... 

D.  César  mantúvose  en  tal  resolución  y  emprendió  la 
larga  caminata,  llegando  á  Madrid  á  los  quince  días  de  su 
salida  de  Cartagena. 

No  le  faltaba  nunca  con  que  pagarlo  todo  generosamente, 
pues  llevaba  siempre  encima  un  verdadero  tesoro  en  dia- 
mantes, resto  de  la  inmensa  fortuna  que  poseía. 

Además  de  esto  tenía  depositado  en  casa  el  duque  de  la 
Almudena  cuantiosas  sumas. 

Todo  se  gastaría  para  conseguir  la  libertad  de  ü.  Fer- 
nando de  Aldamar. 

III. 

Lo  primero  que  hizo  D.  César  fué  procurarse  un  traje  de 
caballero,  modesto  y  grave,  pero  que  no  por  eso  conseguía 
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disimular  las  ventajas  físicas  ni  la  gallardía  de  sa  porte. 

Acto  seguido  dirigióse  á  casa  el  duque  de  la  Almudena, 
á  quien  encontró  como  siempre  en  su  biblioteca. 

El  duque  sufrió  casi  un  desvanecimiento  al  ver  en  su 
presencia  al  desgraciado  caballero. 

— ¡Señor! —exclamó  D.  César.  —¡Perdonadme!... 

— ¡Calla,  calla,  hijo  mío!  ¡Perdonarte,  cuando  el  gozo 
inunda  mi  corazón!  Paréceme  un  sueno  tanta  dicha,  César. 
.  — Gracias,  señor. 

— Cuéntame,  cuéntame  qué  ha  sido  de  tí  durante  ese 
tiempo.  ¡Ah!  Y  cómo  hemos  pensado  en  tí,  y  cuánto  hemos 
hablado  todos  los  que  te  queremos,..  Pero  ¿por  qué  no  nos 
escribías  más  á  menudo?  Estábamos  últimamente  ansiosí- 
simos ignorando  qué  había  sido  de  tí.  ¡Y  qué  hazañas  las 
tuyas! 

— ¡Triste  desenlace  han  tenido  esas  hazañas  que  decís, 
señor  duque! 

— ¿Por  qué  dices  eso? 
— Oidme,  señor. 

Y  D.  César  hizo  al  noble  anciano  una  rápida  y  exacta 
relación  de  todo  lo  que  le  había  ocurrido  en  Orán,  sin  tra- 
tar de  ocultarle  nada  y  antes  bien  cargándose  de  culpa  que 
no  tratando  de  justificarse. 

—  ¡Qué  fatalidad!— exclamó  el  duque  cuando  D.  César 
hubo  acabado  su  relato. — ¡Cuando  todo  estaba  tan  bien  dis- 
puesto! 

— ¿Estaba  bien  dispuesto  todo  para  la  libertad  de  mi 
padre? 
—Sí... 

—  ¡Oh  desgracia  inenarrable  lamía!  ¡En  qué  fatal  mo- 
mento nací! 

— No  desesperes  sin  embargo,  hijo  mío. 
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— ¿Qué  queréis  que  pueda  esperar  si  me  veo  precisado  á- 
huir  de  las  gentes  cual  un  infame  malhechor! 

—  ¡Esto  es  lo  más  lastimoso! 

—  Pues  ya  veis. 

— Sin  embargo,  á  falta  de  demandar  tú  personalmente  el 
perdón,  estamos  aqui  nosotros... 

— ¡A.un  quedan  nobles  almas  en  el  mundo! 

—Precisa  que  quede  envuelta  en  el  mayor  secreto  tu 
venida.  ¡A.h!  ¡qué  horrible  desgracia  si  fueses  descu- 
bierto! 

— Nada  temáis  sobre  esto. 

— No  te  moverás  de  aquí  hasta  que  no  haya  peligro  al- 
guno. No  sólo  trataremos  de  obtener  el  perdón  de  tu  padre 
sino  tu  indulto. 

— Me  importa  poco  lo  segundo. 

— César,  piensa  que  hay  en  el  mundo  quienes  son  más^ 
desgraciados  todavía  que  tú. 
— Difícil  es. 

— Pero  sin  embargo,  es  así.  Vamos,  hijo  mío,  aní- 
mate, ten  confianza  y  quizás  aun  habrá  venturosos  días 
para  ti. 

— Gracias  por  vuestras  palabras,  mi  noble  protector. 

— Y  ahora,  voy  á  mandar  llamar  á  algunas  personas  que 
sentirán  inmensa  satisfacción  al  verte  y  con  las  cuales  hay 
que  contar  para  lo  que  haya  de  hácerse. 

—Con  muchísimo  gusto  estrecharé  contra  mi  corazón  á» 
esos  buenos  y  leales  amigos  que  decís. 

Y  D.  César,  dominado  por  dulce  emoción,  sintió  como  sL 
al  penetrar  en  la  tranquila  estancia  donde  departía  con  el 
duque,  hubiese  llegado  á  seguro  puerto  después  de  desatada 
tempestad. 
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IV. 

Una  hora  había  transcurrido  cuando  penetraron  en  la  bi- 
blioteca tres  personas  que  á  porfía  se  arrojaron  en  brazos- 
de  D.  César. 

Eran  D.  Luis  de  Sandoval,  D.  Gustavo  de  Montalbán  y 
el  buen  Miguelillo,  que  se  encontraba  desde  hacia  algunos 
meses  en  Madrid  ejercitándose  en  la  práctica  de  la  medicina 
al  lado  del  segundo. 

— ¡A^migos  míos! — exclamó  conmovido  D.  César. — ¡Ah! 
¡Cuánto  tiempo  hacía  no  había  experimentado  una  emoción 
tan  dulce  cual  la  que  embarga  mi  ánimo  en  estos  mo- 
mentos! 

— Ni  nosotros  tampoco,  D.  César,  -  repuso  Miguelillo.— 
Está  uno  penando  siempre  al  no  saber  qué  es  de  su  merced. 

— Gracias,  mi  querido  Miguel, — repuso  Aldamar. — ¡Exce- 
lente corazón  el  tuyo! 

— D.  César,— dijo  á  su  vez  Sandoval, — precisa  que  tome- 
mos todos  una  resolución  para  que  no  debáis  separaros  más  de 
nuestro  lado.  Ya  que  lloráis  perdida  la  prenda  más  amada 
<3e  vuestra  alma,  sea  á  lo  menos  nuestra  amistad  dulce  leni- 
tivo á  vuestros  hondos  pesares. 

— Sí,  sí,  -  repuso  Gustavo. —Aquí  encontraréis  quién  os^ 
ame,  quién  os  prodigue  á  todas  horas  el  tesoro  de  la  má 
cariñosa  intimidad. 

— ¡Ay,  amigos  míos! —respondió  D.César. — En  vez  de 
consolarme  esas  muestras  de  vuestro  constante  cariño  á  mí^ 
aumentan  todavía  mi  amargura... 

— ¿Por  qué  D.  César? — se  apresuraron  á  decir  todos. 

— No  tengo  ánimos  para  repetir  de  nuevo  la  triste  rela- 
ción de  mis  desgracias.  El  señor  duque  os  informará  de  todo.. 
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Y  diciendo  esto  apartóse  á  un  lado  D.  César,  y  dejándose 
caer, en  un  sillón  quedó  profundamente  abstraído,  apoyando 
la  cabeza  en  una  mano. 

Los  tres  amigos  rodearon  al  duque,  el  cual  les  refirió  en 
voz  baja  lo  que  anteriormente  había  salido  de  boca  de  don 
César. 

V. 

Cuando  el  duque  de  la  Almudena  hubo  acabado  de  hablar 
reinó  profundo  silencio,  hasta  que  por  fin  Miguelillo  ex- 
clamó: 

— ¡Qué  diablos!  No  hay  que  apurarse  demasiado.  Sus  se- 
ñorías tienen  valimiento  bastante  en  la  corte  para  conse- 
guir cuantos  imposibles  se  les  ocurran,  tanto  más  tratán- 
dose de  una  medida  tan  justa  y  puesta  en  razón  como  el 
perdón  de  D.  Fernando  y  la  rehabilitación  del  valiente 
héroe  de  Orán.  ¡Ea!  No  hay  que  dormirse:  á  trabajar  todos 
y  á  ver  si  pronto  conseguimos  que  D.  César  vuelva  á  pres- 
tar al  rey  y  á  la  nación  los  grandes  servicios  de  que  ambos 
le  son  deudores  en  la  africana  tierra. 

— Si;  tienes  razón,  Miguelillo,— repuso  Montalbán.— Al- 
canzaremos eso  y  mucho  más. 

— Señores,  -respondió  á  esto  D.  César,  saliendo  de  su 
dolorosa  meditación, — yo  os  agradezco  cuanto  os  proponéis, 
pero  no  pido  hagáis  nada  por  mí.  Encaminad  todos  vuestros 
esfuerzos  en  favor  de  mi  padre. 

— En  favor  de  todos. 

Mucho  rato  pasaron  los  tres  amigos  en  compañía  de  don 
César,  hasta  que  por  fin  y  siendo  muy  avanzada  la  hora 
despidiéronse  de  él,  quedando  solos  I).  César  y  el  duque  d 
la  Almudena. 
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—  jQiié  nobles  corazones!  —  exclamó  el  digno  procer. — 
¡Cuánto  os  quieren! 

— ¡Dios  se  lo  tenga  en  cuenta! — respondió  D.  César. 

VI. 

No  se  durmieron  en  las  pajas  los  amigos  de  Aldamar  para 
llevar  á  cabo  su  propósito. 

Daban  las  diez  de  la  mañana  siguiente  cuando  D.  Luis 
de  Sandoval  se  encaminaba  á  Palacio  y  era  recibido  por  la 
duquesa  de  Santa  Pola» 

D.  Luis  sabía  todo  lo  ocurrido  entre  Ledesma  y  D.  Leo- 
nardo y  se  figuraba  con  razón  que  la  duquesa  accedería  de 
buen  grado  á  interponer  su  inñuencia  cerca  de  la  reina 
Isabel  de  Parma,  tratándose  de  tan  digna  persona  como  la 
que  en  tal  grado  tenía  el  honor  de  merecer  el  odio  de  Agra- 
monte. 

—  D.  Luis, — habíale  dicho  la  noble  dama,  — bien  sabéis 
lo  que  pueden  en  mí  vuestras  recomendaciones,  pero  tra- 
tándose del  caso  de  que  habláis  no  era  menester  tan  pode- 
rosa influencia.  Yo  haré  todo  lo  que  pueda  por  D.  César  de 
Aldamar  y  su  desgraciado  padre. 

Sandoval  retiróse  satisfechísimo  de  la  entrevista  y  fué  á 
llevar  en  seguida  la  grata  nueva  al  duque  de  la  Almudena. 

Así  pasaron  algunos  días  durante  los  cuales  era  de  cada 
vez  mayor  la  tristeza  de  D.  César. 

Hacía  una  semana  que  se  encontraba  Aldamar  instalado 
en  casa  del  duque  de  la  Almudena,  cuando  manifestó  á  éste 
que  hal  ía  hecho  la  resolución  irrevocable  de  hacer  un  largo 
viaje. 

Don  César  juzgaba  ya  cumplida  la  misión  que  le  había 
traído  á  Madrid;  el  perdón  de  su  padre  parecía  en  vías 
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de  conseguirse,  pero  era  evidente  que  tardaría  mucho  to- 
davía. 

No  se  sentía  sin  embargo  D.  César  con  ánimos  para  espe- 
rar por  largo  tiempo,  juzgando  que  tendría  medios  de  saber 
lo  que  sería  de  su  padre. 

Resuelto,  pues,  á  cumplir  el  voto  hecho  al  salir  de  la  ca- 
pilla de  la  fortaleza  de  Orán  hizo  los  preparativos,  escribió 
varias  cartas  á  sus  amigos  y  al  duque  participándoles  que 
no  le  buscasen,  y  al  oscurecer  salió  del  palacio  de  la  A.lmu- 
•dena  en  dirección  á  la  puerta  de  S.  Vicente  donde  le  espe- 
raba un  carruaje. 

Pasaba  por  la  calle  de  la  Magdalena  cuando  se  encontró  de 
manos  á  boca  con  el  comandante  Ledesma  á  quien  le  costó 
trabajo  reconocer  bajo  su  brillante  uniforme,  después  de 
haberle  visto  tantas  veces  en  Sevilla  vistiendo  el  humilde 
traje  de  estudiante  de  la  tuna. 

La  conversación  fué  breve,  reduciéndose  á  lo  que  Ledes- 
ma le  dijo  de  D.  Leonardo. 

Libre  de  aquel  peligroso  conocido,  emprendió  Ü.  César  á 
buen  paso  su  camino,  y  al  cerrar  la  noche  alejábase  rápida- 
mente de  Madrid,  en  una  silla  de  posta. 

Don  César  envuelto  en  una  ancha  capa  hacía  una  espe- 
cie de  recapitulación  mental  de  su  pasada  existencia,  y 
veía  desvanecerse  sus  ilusiones,  sus  sueños  de  gloria,  sus 
bellas  esperanzas,  su  porvenir  y  su  anhelo  de  gloria  como 
el  polvo  que  levantaban  las  ruedas  de  su  coche. 

— ¡Vanidad  de  vanidades! —  exclamó.  —  Polvo  y  ruinas, 
llanto  y  soledad,  tristeza  y  amargura,  solo  esto  he  recogido 
desde  que  vi  la  luz.  ¡Oh  mundo!  ¡Cuán  mal  me  has  trata- 
do! ¡Qué  secura  me  has  producido  en  el  corazón!  ¡Qué  de- 
vastación en  mi  inteligencia! 


CAPITULO  LI. 
Fray  Jacobo. 


I. 


El  viaje  se  hacía  tristemente. 

El  mayoral  y  el  postillón  del  coche  eran  dos  manchegos^ 
taciturnos  y  mal  encarados. 

Esto  fué  muy  del  agrado  del  viajero  que  detestaba  cor- 
dialmente  á  los  habladores. 

La  monotonía  del  paisaje  que  atravesaban  hasta  llegar  á 
Santa  Cruz  de  Múdela  predisponía  por  sí  solo  á  la  meditación. 

Don  César  miraba  de  vez  en  cuando  aquellas  áridas  lla- 
nuras donde  no  se  veía  ni  un  árbol  ni  un  macizo  de  verdu- 
ra y  creíase  trasportado  á  un  verdadero  infierno:  el  infierna 
de  la  unidad. 

— Esta  es  la  verdadera  España,  — murmuraba.  —  La  tier- 
ra de  D.  Quijote,  de  los  héroes  locos,  de  la  sequedad,  de  la 
aridez.  El  poder  absoluto  de  los  reyes  habrá  nacido  sia 
duda  de  gobernar  en  tierras  como  ésta,  donde  no  es  permi- 
tido elevarle  más  que  al  sol,  que  lo  puede  todo. 
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Entraroa  después  en  Sierra  Morena. 

Allí  el  paisaje  cambiaba  totalmente.  Don  César,  miró  con 
placer  el  campo  de  batalla  de  los  Navas  de  Tolosa. 

—  [Gran  edad  aquella! —pensaba. — No  era  fácil  que  ocu- 
pados los  españoles  en  echar  á  los  moros  de  su  tierra  pen- 
saran en  matarse  unos  á  otros. 

D.  César  había  fijado  la  ciudad  de  Córdoba  como  término 
de  su  viaje. 

En  su  interior  había  determinado  dedicarse  á  la  vida  de 
ermitaño  en  alguna  de  las  cuevas  de  aquella  sierra. 
La  Providencia,  sin  embargo,  lo  quiso  de  otro  modo. 

II. 

Antigua  es  la  fama  que  tiene  Sierra  Morena  de  servir  de 
albergue  á  temibles  bandoleros. 

^  Iba  el  coche  ganando  una  tras  otra  las  alturas  de  Des- 
peñaperros,  cuando  vióse  el  mayoral  amenazado  por  una 
partida  de  salteadores,  que  apuntándole  los  mosquetes  le 
obligaron  á  detenerse. 

D.  César,  acordándose  de  sus  pasados  tiempos,  hizo  cara 
á  los  bandidos  que  le  dispararon  á  quema-ropa,  dejándole 
maltrecho,  aunque  ellos  creyeron  que  había  muerto,  des- 
pués de  lo  cual  desbalijaron  la  silla  de  posta. 
'  En  cuanto  al  mayoral  y  al  postillón  presenciaron  impa- 
sibles el  saqueo,  sabedores  sin  duda  de  que  los  ladrones  no  les 
quitarían  el  ganado,  pues  con  arruinarlos  á  ellos  se  arruina- 
ban á  su  vez. 

Largas  horas  permaneció  D.  César  sin  auxilio  hasta  que 
por  fin,  pasando  por  allí  unos  frailes  de  la  Encarnación  lo 
recogieron  y  llevaron  á  su  monasterio. 

La  vida  de  D.  César  estuvo  en  inminente  peligro  por  algu- 
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ñas  semanas,  pero  gracias  á  su  robusta  constitución  consi- 
guió restablecerse. 

EL  superior,  prendado  del  misterioso  viajero,  quedó  no 
poco  confuso  al  saber  que  D.  César  trataba  de  retirarse  al 
yermo,  por  lo  cual,  y  deseoso  de  aumentar  el  lustre  de  su 
comunidad  con  tan  valioso  elemento  decidióle  á  que  pro- 
fesase alli. 

Asi  lo  hizo  D.  César,  tomando  el  nombre  de  hermano 
Ja  cobo  y  distinguiéndose  entre  todos  los  monjes  por  su  hu- 
mildad y  ardiente  devoción. 

Los  pobres  que  acudían  á  la  sopa  estaban  satisfechísimos 
del  pacienzudo  lego  que  les  daba  ahora  la  comida,  y  en 
diez  leguas  á  la  redonda  no  se  hablaba  más  que  del  her- 
mano Jacobo,  comparándole  á  los  más  benéficos  santos  del 
cielo. 

Así  pasaron  algunos  meses;  llegó  Navidad,  y  ia  concu- 
rrencia de  comensales  al  gratuito  banquete  fué  aquel  día 
grandísima. 

Bien  se  necesitaba  la  paciencia  de  aquel  siervo  de  Dios 
para  no  perder  los  estribos  con  el  barullo  que  se  armó,  pero 
ni  por  un  momento  mostró  fray  Jacobo  el  menor  fastidio  ni 
la  más  insignificante  aspereza. 

La  turba  se  disperso  por  la  Sierra  y  fray  Jacobo,  siempre 
ensimismado,  pareció  que  no  se  hacía  cuenta  de  haber  lle- 
vado aquel  día  un  trabajo  verdaderamente  hercúleo. 

III. 

Cerró  la  noche,  y  con  la  obscuridad  vino  una  gran 
nevada. 

Los  frailes  estaban  ya  recogidos  en  sus  celdas. 
Fray  Jacobo  velaba  sin  embargo. 
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No  se  había  acostado  todavía,  atormentado  por  una  insó- 
lita agitación. 

Recordaba  an  hecho  extraño,  que  de  pronto  no  le  había 
llamado  la  atención,  pero  que  luego  le  había  hecho  entrar 
en  temerosas  suposiciones. 

Había  visto  que  dos  de  los  pobres  que  habían  acudido  al 
mediodía  habíanle  mirado  con  particular  insistencia,  des- 
apareciendo luego. 

No  recordaba  él  sin  embargo  haber  visto  nunca  aquellas 
caras;  pero  no  por  eso  dejaba  de  estar  menos  inquieto. 

¿Qaiénes  serían  aquellos  dos  hombres? 

Esta  pregunta  se  hacia  por  centésima  vez  cuando  oyó 
sonar  violentamente  la  campana  de  la  portería. 

Un  sudor  frío  corrió  por  su  cuerpo... 

Quiso  salir  para  llamar  al  P.  Guardián,  pero  no  tuvo 
fuerzas. 

Y  cuando  más  angustioso  estaba  recordó  con  terror  que 
tampoco  podía  ver  al  P.  Guardián,  el  cual  había  salido 
aquella  tarde  llamado  por  el  obispo  de  Jaén  para  que  le 
asistiera  en  sus  últimos  momentos. 

Sin  el  P.  Guardián  estaba  perdido... 

Sonaron  pasos  en  el  corredor. 

Abrióse  la  puerta  y  apareció  en  ella  la  figura  del  her- 
mano Gabino. 

— Ahí  tenéis  á  Fray  Jacobo  de  la  Cruz,  dijo. 

Fray  Jacobo  vió  entonces  entrar  á  un  embozado. 

Este  se  volvió  y  cerró  la  puerta,  oyéndose  los  pasos  del 
portero  que  se  alejaba. 

Fray  Jacobo  hizo  un  esfuerzo  para  levantarse  y  se  diri- 
gió al  recién  llegado. 

— D.  César  de  Aldamar,— exclamó  el  extraño  visitante, 
— al  fin  os  he  encontrado.  Soy  el  marqués  de  Villaluz. 
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IV. 

Fray  Jacobo  hizo  un  movimiento  de  espanto. 
—  [Vos? —exclamó. 

— ¡Si!  D.  Leonardo  de  Agramonte  que  viene  á  pediros 
-cuenta  de  todos  vuestros  crimenes. 

— Señor  marqués, — repuso  el  fraile, — ho  dado  ya  cuenta 
á  Dios,  y  encerrado  aqui  en  este  monasterio  expío  en  la  pe- 
nitencia de  una  vida  dura  y  ajena  de  todo  mundanal  cuida- 
do las  culpas  que  cometí  en  la  tierra,  aunque  creed  que 
bien  inocentemente.  Mis  remordimientos  empero  son  tan 
grandes  y  crueles  cual  si  en  realidad  hubiese  sido  yo  un 
verdadero  criminal.  Dos  años  hace  que  vivo  aquí  recluso,  y 
en  este  tiempo  ni  un  solo  día  he  dejado  de  pedir  perdón  á 
Dios  ni  de  suplicarle  que  toque  en  el  corazón  de  mis  enemi- 
gos para  que  me  perdonen  así  como  yo  no  solo  les  perdono, 
sino  que  les  amo,  que  les  profeso  igual  afecto  que  á  ver- 
daderos hermanos. 

— D.  César  de  Aldamar,  no  dudo  debéis  ser  excelente  pre- 
dicador para  los. gañanes  de  Sierra  Morena,  pero  por  desgra- 
cia vuestra  de  nada  vale  vuestra  retórica  con  los  que  como 
yo  se  han  sentado  en  los  bancos  de  las  aulas  de  Alcalá. 
D.  César  de  Aldamar,  sois  un  asesino,  sois  un  seductor,  sois 
casi  un  fratricida,  y  por  sobre  todo  esto,  un  mal  caballero, 
un  cobarde  y  un  digno  retoño  de  los  ridículos  bastardos 
que  pusieron  los  ojos  en  el  trono  de  Motezuma. 

Fray  Jacobo  palideció  horriblemente  al  oir  aquellos  in- 
sultos, rechinó  los  dientes  y  se  retorció  las  manos,  acaban- 
do por  lanzar  una  especie  de  ahogado  aullido,  cual  una 
fiera  amordazada  á  quien  martirizasen  cruelmente. 

El  marqués  de  Villaluz  pareció  nc  interpretar  en  su  ver- 
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dadero  sentido  aquella  expresión  de  los  sentimientos  de 
fraiy  Jacobo,  y  repuso  en  tono  que  no  podia  ser  más  inso- 
portable ni  grosero: 

—  Señor  Aldamar,  os  he  estado  buscando  muchos  años; 
gracias  por  fin  á  dos  honrados  truhanes  que  os  conocían 
de  cuando  estuvisteis  oculto  en  la  quinta  del  duque  de 
la  Almudena,  he  podido  dar  hoy  con  vos.  Saldemos  pues 
nuestras  cuentas,  y  como  no  estoy  para  perder  tiempo 
vamos  á  salir  ahora  mismo. 

Fray  Jacobo  hizo  un  gesto  de  desesperación,  y  no  hallan- 
do palabras  que  decir  cayó  arrodillado  á  los  pies  de  D.  Leo- 
nardo, abrazándose  á  sus  rodillas. 

—  ¡Perdón!  ¡perdón! — exclamó,  rompiendo  en  lastimerí- 
simos  sollozos. 

— ¡Qué!  ¿Esa  infamia  más?  —  exclamó  á  su  vez  Don  Leo- 
nardo.— ¿Conque  me  pedís  perdón?  ¿  Conque  sois  tan  co- 
barde que  para  que  no  os  mate  os  arrastráis  á  mis  pies? 
Pues  siendo  así  ya  no  es  duelo  lo  que  os  propongo,  y  ya  no 
es  una  de  las  dos  espadas  que  traigo  laque  pongo  en  vues- 
tras manos.  .  No;  á  los  reptiles  que  hacen  como  tú,  no  se 
les  mata  con  un  acero  sino  con  el  pie,  llenándoles  an- 
tes de... 

Y  D.  Leonardo  descargó  sobre  el  desencajado  rostro  de 
D.  César,  que  le  miraba  de  rodillas  con  aterradora  expre-^ 
sión  una  terrible  bofetada. 

Fray  Jacobo  se  levantó  de  un  salto  y  cogiendo  con  am- 
bas manos  á  D.  Leonardo  por  el  cuello,  dejó  ver  un  rostro 
pavorosamente  horrendo  de  puro  lívido. 

— ¿Me  quieres  asesinar?  —  balbuceó  D.  Leonardo,  tem- 
blando de  miedo. 

Fray  Jacobo  soltó  sus  manos  con  desprecio  y  repuso: 

— No;  salid;  dejadme. 


LA  FUERZA  DEL  DESTINO.  927 

Y  se  retiró  al  otro  extremo  de  la  celda,  vuelto  de  espal- 
das á  D.  Leonardo,  con  la  cabeza  apoyada  á  la  pared  y 
apretándose  con  las  nianos  el  corazón. 

— Los  dos. 

—No 

—A  batirnos. 
—No. 

— He  venido  á  eso. 
— No  quiero. 
—  I).  César. 

— Soy  un  fraile.  Dejadme. 

D.  Leonardo  adelantó  algunos  pasos  hácia  donde  estaba 
Fray  Jacobo. 

Oíase  la  respiración  jadeante  de  éste. 

— D.  César,  —repuso  de  nuevo  D.  Leonardo. 

Fray  Jacobo  hizo  un  movimiento  con  los  hombros. 

— Ea,  no  estoy  aquí  para  esperar  á  que  os  decidáis.  Sal- 
gamos. 

De  nuevo  hizo  fray  Jacobo  un  gesto  negativo. 

D.  Leonardo,  repuesto  de  su  anterior  espanto,  tiró  al  fraile 
de  una  manga  y  con  sarcástico  acento  dijole  casi  al  oído: 

— No  miraré  en  vuestro  indecoroso  origen  para  cruzar 
nuestros  aceros.  Me  allano  á  esta  condición. 

Pareció  como  que  le  hubiese  mordido  una  víbora  á  fray 
Jacobo,  el  cual  volviéndose  al  marqués  exclamó  con  acento 
sordo: 

-—Hay  más  honra,  más  nobleza,  más  virtud,  más  decen- 
cia en  mí,  en  el  postrero  de  mi  regia  estirpe,  que  en  todos 
los  orgullosos  Villaluces,  desde  el  primero  al  último.  Y  no 
os  arranco  la  lengua  porque...  porque  no  quiero  rebajarme 
hasta  una  miserable  criatura  como  vos,  hijo  de  un  noljle 
imbécil  y  hermano  de  un  noble  malvado. 
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— ¿Qaó  estás  diciendo,  hijo  bastardo  de  una  vil  esclava 
y  de  un  traidor,  de  un  maldito? — replicó  rugiendo  D.  Leo- 
nardo. [Basta  ya!  jSalgamos!  jToma  este  acero! 

—  ¡Muerte,  muerte! — repuso  echando  espuma  por  la  boca 
fray  Jacobo.  ¡Tú  lo  quieres! 

Y  diciendo  esto  blandía  fray  Jacobo  la  espada  desnuda 
que  acababa  de  entregarle  D.  Leonardo. 

Colocóse  el  fraile  delante  del  marqués  de  Villaluz.  y  co- 
giendo la  vela  que  alumbraba  en  la  celda  abrió  la  puerta, 
isiguiéndole  el  marqués. 

Uno  y  otro  atravesaron  rápidamente  el  largo  corredor  en 
que  se  abrían  las  celdas,  bajaron  la  escalera,  cruzaron  el 
claustro  y  llegaron  hasta  la  puerta  que  salía  al  campo  por 
allí  y  que  á  la  sazón  estaba" naturalmente  cerrada. 

Fray  Gabino,  al  rumor  de  aquellos  precipitados  pasos  ha- 
'  bía  salido  á  ver  lo  que  ocurría,  quedando  no  poco  sorpren- 
dido al  ver  á  fray  Jacobo  y  á  su  visitante,  intentando 
abrir  á  la  fuerza. 

— A.brid, — gritó  con  ronca  voz  al  ver  al  lego  fray  Jacobo. 
—Pronto. 

— ¿Pero  su  reverencia  va  á  salir  con  este  tiempo?  ¿Tan 
grave  es  el  motivo? 

— Abrid,  voto  al  infierno, —  ragió  fray  Jacobo, — y  abrid 
pronto;  si  no,  os  hago  aquí  pedazos...  ¡Pronto! 

— ¡A.ve  María  purísima!  Voy,  voy,  hermano. 

Y  al  retirarse  el  lego  vió  con  espanto  relucir  la  hoja  de 
un  acero  bajo  el  cordón  de  la  orden  franciscana  que  le  col- 
gaba á  fray  Jacobo  desde  la  cintura  á  los  pies. 

El  pobre  lego  apareció  de  nuevo,  costándole  trabajo  in- 
troducir la  llave  en  la  cerradura  por  el  convulsivo  temblor 
que  se  había  apoderado  de  él. 

Por  fin  quedó  franca  la  salida. 
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— Pero  hermano, — tuvo  al  fia  fuerzas  para  decir  Fray 
Oabino. . .  — ¿á  dónde  vais? ... 

— A.parta, — exclamó  el  áaile. — ¡Satanás  me  guia! 

El  lego  hizo  la  señal  de  la  cruz  y  cerró  apresurada- 
mente. 

V. 

Fray  Gabino  lleno  de  zozobra,  pero  no  menos  imbuido 
de  curiosidad,  subióse  sobre  una  mesa  que  habia  en  la  por- 
tería y  procuró  ver  por  una  ventana  practicada  á  la  altura 
de  dos  cuerpos  de  hombre  en  una  de  las  paredes. 

Aquella  ventana  daba  á  Oriente  y  desde  allí  se  veía  una 
vasta  extensión  de  terreno. 

No  fué  poco  entonces  el  terror  que  se  apoderó  del  pobre 
lego  al  ver  que  los  dos  iracundos  person.ajes  tomaban  por 
el  camino  que  conducía  á  la  cueva  donde  moraba  el  miste- 
rioso penitente. 

— ¡Eso  más  nos  faltaba! — exclamaba  Fray  Gabino,  dis- 
puesto á  mesarse  los  cabellos  si  no  hubiese  estado  rapado  á 
punta  de  navaja.  Bien  dijo  Fray  Jacobo  que  le  guiaba 
Satanás,  pues  sino  á  una  condenada  criatura  puede  ocur- 
rírsele  dirigirse  á  la  covacha...  Esto  no  puede  ser,  no 
puede  ser... 

Y  aplicando  ambas  manos  á  la  boca  en  forma  de  bocina 
gritó  con  estentórea  voz: 

— ¡Hermanos!  ¡No  pasen  más  adelante  sus  mercedes! 
¡Quedarán  excomulgados!  Hay  ahí  un  penitente...  no  den 
un  paso  más... 

Pero  en  vano  se  esforzaba  Fray  Gabino;  no  parecían  ha- 
cerle caso  alguno  ni  el  fraile  ni  el  que  con  él  iba. 

A  favor  de  la  claridad  producida  por  el  reflejo  de  la  nieve 
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y  sobre  la  blancura  de  ésta  veía  Fray  Gabino  avanzar  dos 
sombras  negras.  '^í~í  k.^ 

— No  hay  dada,— exclamaba  "'orna  esib4ose  el  digno  le- 
guito;  — bien  dijo  Fray  Jacobo  que  le  gaiaba  Satanás,  que 
no  á  otra  parte  podía  mejor  guiarle  que  á  la  cueva  del  peni- 
tente para  incurrir  en  la  eterna  condenación  en  la  otra  vida 
y...  romperse  Ja  crisma  en  ésta.  Y  ahora  conviene  ir  á  avi- 
sar en  seguida,  y  corriendo,  y  muy  ccrriendo,  porque  ¡vál- 
ganme S.  Gabino  y  el  bienaventurado  S.  Facomio,  mis  pa- 
tronos, no  fuese  caso  que  apareciese  yo  como  ocultador  de 
ese  horrendo  sacrilegiol  Arriba^  arriba,  hermano,  y  á  repi- 
car fuerte... 

Y  poniendo  en  planta  Fray  Gabino  su  prudentísimo 
propósito,  fuese  á  la  iglesia  y  empezó  á  tirar  de  las  cuerdas 
que  pendían  allí  desde  las  campanas,  y  tales  volteretas  las 
hizo  dar  que  jamás  se  oyó  campaneo  en  el  monasterio 
como  el  de  aquella  noche. 

VI. 

Entretahco  habían  llegado  Fray  Jacobo  y  D.  Leonardo 
á  la  plazoleta  debajo  de  la  cueva. 

— Ya  estamos  ^n  sitio  á  propósito,— -exclamó  el  fraile. 
—  Aquí  ha  de  morir  uno  de  nosotros  ó  los  dos. 

— Vos  moriréis,— contestó  con  arrogancia  D.  Leonardo. 
— Nada  me  importa. 

— Sí;  quizás  puede  importaros  algo;  ya  no  podéis  retro- 
ceder ahora  y  si  me  permitís  podré  daros  algunas  noticias 
que  podrán  interesaros. 

— ¿Qué  tenéis  que  decirme? 

— -En  primer  lugar  he  de  participaros  que  vuestro  padre, 
puesto  en  libertad  gracias  á  las  súplicas  de  la  duquesa  de 
Santa  Pola,  os  anda  buscando  por  todas  partes. 
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— ¡Padre  mió!  ¡Os  he  de  matar,  marqués  de  Villaluz,  os 
he  de  matar  porque  quiero  volver  á  ver  á  mi  padre!  ¿lo 

entendéis? 

— Precisamente  para  que  no  tengáis  ese  gusto  pienso 
mataros  yó. 

— Bien,  veremos  eso.  ¿Y  qué  más? 

— El  rey  ha  manifestado  deseos  de  que  fuerais  á  su  corte 
para  conocer  al  que  combatió  en  Orán  con  el  nombre  de 
D.  Enrique  de  la  Torre. 

—  Eso  me  importa  poco.  ¿Qué  más? 

— Nada  más. 

—Habéis  sido  muy  galante,  señor  marqués,  contándome 
ahora  tan  buenas  cosas,  y  me  permitiréis  que  á  mi  vez  os 
pregunte  ahora  si  sabéis  algo  de  la  que  fué  mi  amante  y 
hermana  vuestra. 

— ¿Eso  osáis  preguntarme? 

— ¿Por  qué  no? 

— Mi  hermana  murió  para  mi  el  dia  que  asesinasteis  á 
mi  padre,  pero  murió  también  para  la  vida.  En  el  infierno 
deberéis  encontrarla  ahora. 

— Si  allá  estuviese,  allá  iría,  Villaluz.  Y  ahora  basta  ya. 
Poneos  en  guardia  y  tratad  de  defenderos  bien. 

— Eso  vos. 

.  Las  espadas  chocaron  con  terrible  funa  lanzando  en  la 
oscuridad  sus  siniestras  chispas.  Pronto  el  seco  golpe  de 
los  choques  se  cambió  en  un  sordo  chirrido  producido  por 
el  deslizamiento  de  una  hoja  sobre  otra,  terminando  por  uií 
violento  golpe  dado  por  D.  Leonardo  en  la  espada  del  fraile, 
desviándola;  pero  cuando  el  marqués  se  disponía  á  hundir 
su  hierro  en  el  pecho  de  su  adversario,  éste,  rápido  como 
una  centella  clavó  el  arma  en  el  costadode  Villaluz. 
El  marqués  cayó  al  suelo. 
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— Ya  veis  que  no  he  tenido  yo  la  culpa, — exclamó  Fray 
Jacobo  tirando  su  arma. — No  pude  yo  hacer  más  para  cortar 
el  lance. 

— Me  habéis  herido  á  traición, —exclamó  D.  Leonardo. 

—No;  os  he  herido  donde  y  como  he  podido. 

— Bascadme  un  confesor,  pronto.  Quiero  confesarme. 

— Voy  al  convento  á  avisar. 

— Pronto,  pronto- 

El  herido  revolcábase  en  el  suelo,  tratando  de  contener 
la  sangre  que  se  le  escapaba  por  la  herida  y  atacado  por 
un  violento  hipo. 

— Eso  haré...  pero  ahora  recuerdo...  Ahi  debe  haber  un 
penitente  que  podrá  serviros  para  el  caso.  Esperad. 

Y  Fray  Jacobo  trepó  hasta  llegar  á  lo  alto  de  la  roca  en 
que  se  veía  la  puerta  que  daba  entrada  al  cercado  en  cuyo 
interior  estaba  la  cueva. 

— [Padre!  —  gritó  Fray  Jacobo.  — Es  menester  que  asistáis 
á  un  moribundo. 

— ¿Quién  es  el  osado  que  se  ha  atrevido  á  acercarse  aquí? 
— respondió  una  voz  de  mujer. 

El  fraile  abrió  los  ojos  espantado. 

— Abrid,  abrid  en  seguida, —exclamó  con  voz  que  parecía 
un  rugido. — ¡Abrid,  abrid! 

- — Apartaos,  quien  quiera  que  seáis.  No  oséis  hablarme. 
—  |Ira  de  Dios!  {Ella  es! 

Y  con  furia  sobrehumana  pasó  el  fraile  su  mano  por  de- 
bajo de  la  puerta  y  la  arrancó  haciéndola  astillas. 

Una  mujer  estaba  allí,  mujer  que  lo  parecía  tan  solo  por 
su  larguísima  cabellera,  puesto  que  iba  envuelta  en  un  sa- 
yal de  fraile. 

— ¿Quién  sois? — exclamó  despavorida  la  penitente. 
—Soy  un  demonio,  un  ángel,  un  santo,  el  infierno,  el 
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cielo...  Soy  tu  amante,  soy  quien  ni  un  solo  momento  he 
dejado  de  adorarte...  ¡Beatrizl  ¡Beatriz  mía! 

— ¡Socorro,  socorro! — gritó  la  penitente.  —  ¡Huye  de  mi. 
Satanás! 

— ¡Eso  dices!  ¡Beatriz!  ¡Mi  alma! 

— Huye,  déjame...  Me  quieres  perder...  Eres  el  de- 
monio... 

— Si  soy,  ya  que  tú  lo  quieres.  Ya  no  hay  piedad  en  mi; 
ayúdeme  el  infierno  ahora.  Mia  has  de  ser  hasta  que  nos 
trague  la  tierra  ó  nos  mate  un  rayo  de  Dios. 

Y  con  brutalidad  horrenda  cogió  el  fraile  á  la  peni- 
tente cubriéndola  de  impuros  besos. 

— ¡Déjame,  déjame!  ¡Dios  mío!  ¡Virgen  Santa,  ampa- 
radme! 

—Eres  mia,— exclamó  el  fraile. — Ya  no  te  suelto.  Me  se- 
guirás á  donde  quiera.  Ya  encontraremos  alguna  madri- 
guera de  lobos  donde  hacer  la  cría. 

Y  cogiendo  á  la  infeliz  y  cargándola  cual  débil  paloma 
sobre  sus  robustos  hombros,  salió  el  fraile  del  cercado  apa- 
reciendo en  lo  alto  de  la  roca  y  viendo  desde  allí  á  varios 
frailes  que  rodeaban  al  moribundo,  triste  escena  alumbrada 
por  la  rojiza  claridad  de  las  linternas  que  tenían  en  la 
mano  algunos  de  los  monjes. 

— ¡Miradlo,  miradlo!  —  exclamó  Fray  Gabino. — ¡Dios  mío! 
¡se  lleva  al  penitente! 

—  ¡ri  él,  á  él! — gritaron  los  frailes. 

— Ay  del  que  me  toque  esta  mujer,— exclamó  con  voz 
tremenda  el  fraile. —¡Mira,  mira,  marqués  de  Villaluz,  mira 
á  tu  hermana,  en  mis  brazos,  mi  manceba,  mi  hembra! 

El  marqués  volvió  los  ojos  hacia  donde  había  resonado 
la  voz. 

— ¿Qué  decís?  —  exclamó  la   penitente  pugnando  por 
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desasirse  de  los  brazos  de  su  raptor.  ¿Quién  está  ahí? 

— Ta  hermano,  Beatriz,  D.  Leonardo  de  Agramonte, 
marqués  de  Villaluz,  muerto  á  mis  manos,  como  murió  á 
mis  manos  también  el  aborrecido  1).  Rodrigo. 

— ¡Yo  estoy  loca! — exclamó  con  angustia  Beatriz.— 
¡Leonardo!  ¡Leonardo! 

El  herido  se  incorporó  al  oir  aquella  voz,  encendióse  en 
ira  su  rostro,  y  haciendo  un  supremo  esfuerzo  para  poder 
gritar,  exclamó: 

— Beatriz  maldita,  maldita,  maldita  seas. 

Un  horrible  grito  fué  la  respuesta  á  las  tremendas  pala- 
bras del  moribundo. 

El  fraile  lanzó  una  carcajada  más  siniestra  aún  que  la 
maldición  de  D.  Leonardo,  recogió  la  espada  homicida  y 
desapareció  en  la  oscuridad  de  la  noche,  llevando  desma- 
yada en  sus  hombros  á  Beatriz. 


CAPITULO  LII. 


Averiguaciones. 


I. 


—Os  aseguro  que  la  tardanza  del  marqués  me  disgusta 
mucho,  decía  en  una  posada  de  A.ndújar  á  un  mocetón  en 
traje  de  serrano,  uno  al  parecer  caballero  de  la  corte.  Nos 
prometió  volver  á  la  madrugada  y  es  ya  mediodía. 

— No  os  ocultaré  que  comienzo  á  estar  también  con  al- 
gún cudado, — respondió  el  serrano. — ¡No  se  le  haya  ocu- 
rrido al  fraile  hacer  alguna  diablura! 

—  ¡Imposible!  Fray  Jacobo  se  habrá  dejado  despachurrar 
como  un  bendito...  No,  por  esa  parte  no  temo;  lo  que  me 
inquieta  es  que  no  haya  sido  objeto  de  alguna  venganza 
por  parte  de  los  frailes. 

—Es  verdad...  ¡Quién  sabe! 

Dió  la  una  en  aquel  momento. 

— No  puedo  contener  más  mi  impaciencia, — exclamó  el 
caballero. — Ea;  tomemos  un  bocado  y  partamos  en  seguida 
en  busca  del  marqués. 
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— Comamos  enhorabuena, — respondió  el  serrano. 

Así  lo  hicieron;  despacharon  en  un  santiamén  una  fru- 
galísima comida  y  montando  en  sendas  jacas  salieron  de  la 
ciudad  en  dirección  al  monasterio  de  la  Encarnación. 

II. 

Era  ya  noche  cerrada  cuando  divisaron  el  campanario  de 
la  iglesia.  Soplaba  un  viento  frío  y  el  cielo  aparecía  muy 
anubarrado. 

Por  fin  llegaron  á  la  hospedería  y  llamaron  á  la  ya  atran- 
cada puerta. 

— ¿Quién  va? — gritó  con  displicente  voz  Fray  Gabino,  in- 
mutable en  su  destino  de  portero. 

— Abrid  á  dos  caminantes  que  vienen  á  pedir  hospitali- 
dad,— respondió  el  caballero. 

— Voy,  aunque  á  la  verdad  no  estamos  hoy  para  andar- 
nos con  lagoterías  y  mimos  á  los  que  se  aprovechan  de 
nuestra  inagotable  caridad. 

Abrióse  el  cancel  y  apareció  Fray  Gabino,  cuyo  sem- 
blante parecía  imposible  hubiese  perdido  su  eterna  expre- 
sión de  sorna  para  revelar  ahora  una  sincera  gravedad. 

— Entrad, — dijo. 

— Buenas  noches  le  dé  Dios,  hermano, — exclamó  el 
caballero.— Os  explicaré  el  objeto  de  mi  venida... 

— Nada  me  expliquéis,  hermano,  que  estoy  sordo,  ciego 
y  creo  que  no  me  faltará  mucho  para  quedar  mudo  también. 

— Sin  embargo,  lo  que  he  de  preguntaros  me  interesa 
sobremanera.  Soy  D.  Félix  de  la  Maza,  amigo  del  marqués 
de  Villaluz. 

El  lego  dió  un  paso  atrás,  y  á  la  pálida  claridad  de  la 
lámpara  colgada  en  medio  de  la  portería  púdose  ver  como 
su  rostro  reflejaba  la  mayor  emoción. 


LA  FUERZA  DEL   DESTI.NO.  937 

— ¡Del  marqués  de  Vil laluz! —exclamó. 
— Sí...  Sé  que  ha  estado  aquí... 

—  Y  aun  está, — murmuró  Fray  Gabiiio  con  voz  sorda. 

— Entonces,— replicó D.  Félix, — me  habéis  quitado  ya  un 
gran  peso  que  tenía  encima.  ¡Loado  sea  Dios!  Ruégeos, 
pues,  me  conduzcáis  hasta  él... 

Fray  Gabino  meneó  la  cabeza  en  señal  de  negativa. 

— ¡Cómo!  ¿Está  enfermo  acaso  el  marqués? — dijo  el  ca- 
ballero. 

— ¿Erais  vos  su  amigo,  entonces? 

— Parece  harto  misterioso  vuestro  lenguaje, —exclamó 
D.  Félix. — ¿A.  qué  me  preguntáis  si  era  yo  amigo  del  mar- 
qués? No  es  que  lo  fuese,  lo  soy.  ¿Dónde  le  tenéis? 

El  rostro  de  D.  Félix  había  tomado  un  aire  amenazador. 

—  Entonces...  precisa  que  tengáis  valor  para  escucharlo 
que  os  diré. 

— ¿Qué?...  ¿Qué  ha  pasado?  ¿Por  qué  no  queréis  llevarme 
adonde  está  mi  amigo? 

— Vuestro  amigo,  caballero,  entregó  anoche  su  alma  al 
Dios  de  misericordia. 

—  ¡Muerto!  ¡Muerto  Leonardo!  ¡Ah!  ¿Y  quién  ha  sido  el 
matador?  ¿Por  qué  le  han  matado,  le  han  matado,  sí!... 

— El  matador...  tengo  para  mí  que  ha  sido  el  mismo 
demonio,  en  hábitos  de  fraile  de  este  santo  monasterio. 

— ¡Ha  sido  D.  César  de  Aldamar!  ¡A.h!  ¡Miserable!  ¡Y  le 
tenéis  aquí,  y  le  guardáis!... 

— ¿Quién  os  dice  eso?  Fray  Jacobo  ha  desaparecido... 

—  ¡Le  dejasteis  escapar! 

— Se  escapó, — respondió  fríamente  Fray  Gabino.  Quizás 
vos  seréis  más  afortunado  que  nosotros  y  podréis  dar  con  la 
pareja. 

— ¿Con  la  pareja? 

TOMO  II.  IIB 
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— Don  César,  segúa  le  llamáis,  huyó  arrebatando  de  su 
retiro  á  la  hermana  del  marqués  de  Villaluz  que  permane- 
cía aquí  hacía  algunos  años  haciendo  vida  penitente. 

—  ¡Beatriz! 

— ¡Precisamente!  Así  la  llamó  el  marqués  de  Villaluz  al 
lanzarla  su  maldición  mientras  su  cortísima  agonía. 

— ¡Horror!  ¡Oh  desgracia!  ¡Muerto  mi  amigo,  y  en  poder 
de  su  aborrecido  enemigo,  su  hermana!  ¡Beatriz  desven- 
turada! 

Por  mucho  que  fuera  el  ánimo  de  D.  Félix  abandoná- 
ronle las  fuerzas  y  hubo  necesidad  de  socorrerle  con  alguna 
medicina  para  que  recobrase  el  sentido. 

III. 

Así  pasó  aquella  noche,  durante  la  cual  parecía  el  con- 
vento estar  rodeado  de  un  ejército  de  fantasmas,  tales  eran 
los  misteriosos  rumores  que  se  percibían  y  las  extrañas  pro- 
porciones que  á  la  luz  de  los  relámpagos  tomaban  en  la 
oscuridad  los  árboles  y  peñas  que  se  divisaban. 

Amanecía  apenas  cuando  D.  Félix,  después  de  haber 
celebrado  una  breve  conferencia  con  el  superior,  abandonó 
el  fatal  convento  sin  saber  qué  dirección  tomar  para  dar 
con  los  fugitivos.  Empeño  vano,  ciertamente,  puesto  que  le 
llevaban  una  ventaja  de  veinticuatro  horas. 

Internáronse,  pues,  amo  y  escudero  por  las  fragosidades 
de  la  sierra,  sin  rumbo  ni  guía,  hasta  que  al  mediodía, 
fatigados  los  caballos  apeáronse  en  una  fementida  venta, 
más  oculta  que  aparente  en  el  fondo  de  un  vallecillo  al- 
fombrado de  menudo  césped. 

Allí  les  recibió  un  hombre  de  siniestra  catadura,  que  les 
dijo  con  cierto  aire  de  sorna  si  habían  jurado  romperse  los 
huesos  triscando  por  aquellas  breñas. 
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— Cuando  nos  veis  por  ahi,  señal  que  nos  conviene, — 
dijo  D.  Félix. 

— Nadie  sabe  lo  que  le  conviene, — replicó  el  ventero. 

D.  Félix,  sorprendido  por  aquella  contestación,  echó 
mano  á  la  pistola  que  llevaba  al  cinto,  exclamando: 

— Hablad  claro,  maese.  ¿Dónde  estamos?  ¿En  una  venta  ó 
en  una  madriguera  de  ladrones? 

— Una  venta  puede  ser  lo  mismo  madriguera  de  ladrones 
que  posada  de  honrados  caminantes, — replicó  el  ventero. — 
Eso  va  en  días  y  aún  en  horas. 

—Y  en  este  momento  ¿qué  es? 

— Puede  que  sea  mejor  lo  que  no  os  convendría,  que  no 
lo  que  pudiera  conveniros. 

— Paréceme  que  queréis  meterme  miedo  y  sabed  que  yo 
no  sé  lo  que  es  eso. 

— Entonces,  tanto  mejor;  entrad. 

— Antes  de  hacerlo,  os  ruego  queráis  contestarme  á  algu- 
nas preguntas. 

— Contestaré  lo  que  sepa. 

— ¿Habéis  visto  pasar  por  ahi  un  fraile  y  una  penitente? 

—  Los  que  vi  pasar  fueron  un  hombre  y  una  mujer,  el 
uno  vestido  de  fraile,  la  otra  con  sayal;  pero  el  hábito  no 
hace  el  monje,  ni  la  monja. 

— ¿Hace  mucho? 

— Como  unas  veinticuatro  horas. 

— ¡Malhayal  — exclamó  D.  Félix. —¿Visteis  por  dónde  se 
dirigieron? 

— Por  ese  camino  que  veis  ahi  enfrente  y  conduce  á  un 
sendero  por  donde  se  sale  á  la  carretera. 

— Gracias;  vuestra  respuesta  me  obliga  á  no  detenerme 
aquí,  pero  ya  que  no  hago  gasto  en  vuestra  casa,  aceptad 
esto  como  prueba  de  mi  reconocimiento. 
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Y  D.  Félix  alargó  al  ventero  un  doblón  de  á  cuatro. 

— Nunca  puede  despreciarse  el  dinero, — dijo  el  huésped, 
—pero  yo  os  aconsejaría  no  pasarais  adelante  si  estáis  en  paz 
con  vuestro  pellejo  ó  por  lo  menos  con  vuestra  bolsa. 

— ¿Creéis  que  me  imponen  á  mí  los  bandoleros? 

— Sin  embargo,  cuando  son  seis  contra  dos... 

— Ni  que  fuesen  doce. 

—  Además,  cuando  el  capitán  de  la  cuadrilla  es  un  fraile 
que  ha  ahorcado  los  hábitos  y  va  con  una  monja  que  se  ha 
arrancado  la  toca,  quizás  el  peligro  crece... 
-   — ¿Qué  decís? 

' — Quiero  deciros  que  con  el  hombre  y  la  mujer  que  he 
visto  pasar  iban  cinco  jayanes, bien  armados  todos  ellos  de 
trabucos. 

— ¡Eso  más! 

-¿Qué? 

—Decíalo  para  mí.  ¡El  fraile  asesino  y  sacrilego  conver- 
tido en  capitán  de  bandoleros! 

— Parece  se  lo  ganó  bien,  matando  al  capitán  que  acau- 
dillaba antes  la  partida.  Apenas  se  había  puesto  al  frente 
comenzó  el  hombre  sus  hazañas  matando  sin  piedad  á  unos 
pobres  trajineros  que  iban  á  la  feria  de  Andújar.  Esto  conta- 
ron al  hacer  alto  aquí.  Por  lo  tanto,  ya  he  cumplido  yo  con 
mi  deber  de  buen  cristiano  avisándoos  de  lo  que  ocurre. 
Ahora,  obrad  como  mejor  os  plazca. 

Y  retirándose  á  un  albergue  dejó  el  ventero  á  í).  Félix 
sumido  en  su  mar  de  encontrados  pensamientos. 

IV. 

El  serrano  despegó  entonces  los  labios  para  decir  á  su 
señor: 
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— ¿Vamos  á  exponernos  inútilmente?  Creo  que  lo  mejor 
sería  volvernos  para  no  dar  con  esos  bandoleros  que  sin 
duda  estarán  apostados  por  ese  camino  que  nos  ha  dicho  el 
ventero,  acechando  la  ocasión  de  cometer  nuevas  fechorías. 

— ¡Y  he  de  dejar  escapar  al  miserable!  —exclamó  D.  Fé- 
lix, lleno  de  furor. 

— No  es  que  le  deje  su  señoría  escapar;  es  que  nos  libramos 
de  caer  en  manos  de  una  partida  de  facinerosos.  ¿Cómo,  por 
valor  que  suponga  yo  á  su  señoría  y  por  alientos  que  yo 
tenga,  vamos  á  rendir  á  seis  hombres?  Temeridad  es  pen- 
sarlo. Volvámonos.  Además,  nos  llevan  veinticuatro  horas 
de  ventaja  y  quizás  aunque  fuéramos  muchosá  perseguirle 
no  podríamos  dar  con  él.  Creedme,  señor,  retrocedamos. 

D.  Félix,  por  fin,  decidióse  á  montar  de  nuevo  á  caballo; 
el  serrano  hizo  otro  tanto,  y  sin  esperar  á  que  su  amo  diese 
la  señal  emprendió  la  vuelta,  siguiéndole  entonces  el  caba- 
llero de  la  Maza. 

Fray  Gabino  vió  pasar  al  mediodía  á  los  dos  jinetes,  y 
saliendo  á  su  encuentro  invitóles  á  detenerse,  ya  que  fun- 
dadamente suponía  debían  venir  muy  hambrientos  y  de- 
rrengados de  la  frustrada  expedición. 

¡Cuánta  fué,  luego,  la  indignación  del  lego  al  saber  que 
Fray  Jacobo,  el  manso  Fray  Jacobo,  había  echado  perpe- 
tua mancha  sobre  la  fama  de  la  comunidad  cometiendo  no 
tan  solamente  aquel  horrendo  homicidio  en  la  persona  del 
marqués  de  Villaluz  y  robando  á  la  santa  penitente,  sino 
trocando  los  hábitos  por  la  capa  del  bandolero  y  el  rosario 
por  el  trabuco! 

—  Es  imposible  que  Dios  deje  de  darle  su  merecido  á  ese 
sér  diabólico,— exclamaba  el  lego, —y  entretanto  creo  harían 
sus  mercedes  muy  bien  en  dar  parte  de  lo  ocurrido  al  señor 
alcalde  de  Montero...  Yo  mismo,  sí,  yo  mismo  me  veo  con 
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ánimos  para...  no  parar  en  tres  días  de  tocar  las  campanas 
para  levantar  en  armas  á  los  honrados  serranos  que  quie- 
ran tomar  parte  en  la  batida. 

Mucho  celebró  ü.  Félix  el  loable  ofrecimiento  de  Fraj^ 
Gabino,  y  despidiéndose  de  él,  siguieron  amo  y  mozo  su 
camino,  llegando  á  Montero  antes  de  cerrar  la  noche  y 
participando  al  alcalde  las  noticias  que  habían  recibido. 

El  alcalde  escuchó  la  relación  y  ofreció  que  al  siguiente 
día  mandarla  un  propio  á  Andújar  para  poner  sobre  la  pista 
al  señor  corregidor  de  aquella  ciudad,  si  es  que  por  otro 
conducto  no  había  ya  recibido  aviso  alguno  de  ello. 


CAPITULO  LUI. 


Fin  de  la  historia. 


L 


La  partida  que  á  la  mañana  siguiente  del  terrible 
drama  de  la  Encarnación  habla  asaltado  y  dado  muerte  á 
los  trajineros  de  que  hablara  el  ventero  á  D.  Félix  de  la 
Maza  iba  acaudillado  efectivamente  por  ü.  César  de  Al- 
damar. 

Un  vértigo  infernal  se  habia  apoderado  de  su  cerebro 
al  escuchar  la  maldición  lanzada  contra  Beatriz  por  su 
hermano  moribundo,  y  cual  si  aquella  hubiera  sido  la 
voz  de  Dios  arrojándole  á  la  condenación  eterna,  habia 
sentido  como  si  huyese  de  él  su  alma  y  quedase  redu- 
cido á  condición  de  fiera,  sin  sentimientos  ni  corazón  de 
hombre. 

Un  diabólico  furor  por  hacer  daño  reemplazó  á  su  anti- 
gua nobleza,  á  su  magnanimidad,  á  su  lealtad  jamás  en  la 
más  débil  falta. 
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Beatriz,  sin  darse  cuenta  de  lo  que  veía  ni  de  lo  que  pa- 
saba, parecía  anonadada,  sin  ánimos  para  hablar,  sin  pen- 
samientos, ni  sentidos  casi. 

Don  César,  llevándola  en  brazos  cual  si  fuese  débil  palo- 
ma arrebatada  por  un  águila,  miraba  á  lo  alto  y  veía  un 
cielo  negro  y  en  el  silencio  profundo  de  la  noche  oía,  como 
lejano  rumor  de  tempestad,  latir  tumultuosamente  el  cora- 
zón do  la  que  tenía  aprisionada. 

Por  fin  detuviéronse  en  medio  de  un  bosque;  las  ramas 
secas  crujían  á  impulsos  del  viento  y  se  escuchaba  á  lo  le- 
jos el  rumor  del  río. 

D.  César  dejó  á  Beatriz  en  tierra  y  se  echó  él  también  te- 
niéndole cogida  de  las  manos. 

De  pronto  Beatriz  dejó  oír  un  estridente  grito  y  rompió 
en  sollozos. 

Largo  rato  duró  aquel  plañidero  llanto,  sin  que  D.  César 
pronunciase  palabra.  Solo  sus  ojos  en  la  oscuridad  brillaban 
como  ascuas,  y  sus  manos,  en  contacto  con  las  manos  hela- 
das de  Beatriz,  ardían. 

Por  fin  tuvo  término  aquella  inefable  escena,  cuando 
Beatriz,  levantándose,  exclamó  con  voz  sorda: 

— ¿Oyes? 

Llegaban,  en  efecto,  hasta  allí  distintamente  los  ecos  de 
la  campana  de  la  Encarnación. 

— ¡Ah!— repuso  la  infeliz,  presa  de  espantosa  agitación... 
— La  campana...  ¿Dónde  estoy?...  Dios...  pero...  no...  Dios 
no  me  puede  oír...  ¡Maldita!...  ¿Y  tú?...  Tú  eres...  tu... 
eres...  [Horror!... 

Y  Beatriz,  poseída  de  espanto,  corrió  algunos  pasos  para 
huir. 

D.  César,  incorporándose,  fué  tras  ella  y  alcanzóla,  rete- 
niéndola brutalmente. 
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— ¿Dónde  vas,  paloma? — exclamó  con  desapiadado  sar- 
casmo. Solo  un  camino  te  resta  y  es  venirte  conmigo  al 
infierno  ..  Satanás  nos  espera...  No  habrá  personajes  de 
más  cuenta  que  nosotros,  allí,  en  el  negro  abismo...  ¿Te 
parece  poco?  Soy  el  asesino  de  tu  padre,  el  asesino  de  tus 
dos  hermanos,  tu  raptor...  Soy  el  sacrilegio,  la  impiedad, 
la  impureza,  la  apostasia...  Sobre  mi  cabeza  ruedan  la  mal- 
dición y  el  anatema.  No  babria  bastante  con  todas  las  hor- 
cas y  quemaderos  de  España  para  hacer  en  mí  la  justicia 
que  es  de  ley...  Y  tú...  mi  prenda,  tú  eres  la  enamorada 
del  parricida,  eres  la  hembra  retozona  que  viene  á  recoger 
de  mis  manos  manchadas  en  la  sangre  de  tus  hermanos 
las  caricias  de  tu  galán...  De  nada  te  han  valido  tus  peni- 
tencias... Has  vendido  á  tu  Dios  como  le  he  vendido  yo... 
A.quí  estamos  bien...  Celebremos  nuestro  festín  de  bodas 
en  compailía  de  los  cuervos  y  lechuzas  que  nos  cercan... 
Mira  en  la  oscuridad  como  relucen  los  ojos  de  los  buhos... 
Mira  como  los  murciélagos  baten  sus  alas  dándonos  la 
bienvenida... 

— ¡Aparta!  [Me  das  horror!  ¡te  odio,  te  aborrezco! --gritó 
la  infeliz  haciendo  desesperados  esfuerzos  por  desprenderse 
de  los  brazos  de  D.  César. 

— Mientes,  mientes,— replicó  Aldamar...  —  ¡Qué  me  has 
de  aborrecer  tú,  si  me  adoras,  si  me  quieres  más  que  nunca! 
¡Si  jamás  me  has  amado  tanto  como  ahora!  Que  te, deje... 
¿Y  á  dónde  vas  á  ir?....  ¿Me  dejarías  solo,  Beatriz  de  Agrá- 
mente? ¡Qué  mentira!  Tú  no  puedes  separarte  ya  en  tu  vida 
de  mi  lado.  ¡Nadie  puede  romper  los  lazos  con  que  el  in- 
fierno nos  tiene  ya  para  una  eternidad  unidos!  ¿No  ves  que 
estamos  malditos  los  dos?  [Qué  puedes  esperar  de  quien 
como  tú  no  sea  un  réprobo!  ¡Al  infierno  los  dos!  Pero  antes 
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quiero  sangre,  más  sangre...  No  tengo  bastante  todavía.... 

—'¡Eres  el  demonio!  ¡Aparta! — exclamó  Beatriz,  loca  de 
terror. 

— ¿Y  qué  eres  tú  acaso  sino  mi  compañera?  Si  soy  el  de- 
monio, á  ti  lo  debo.  Tú  fuiste  el  señuelo  de  que  se  valió  Sa- 
tanás para  perderme...  A  no  haberte  puesto  él  en  mi  cami^ 
no,  sin  duda  que  hubiera  ido  yo  á  la  gloria...  ¿No  te  acuer- 
das  de  que  maté  á  tu  padre?...  ¡Tú  fuiste  la  causa!  Por 
allí  empecé  ;  el  demonio  se  valió  de  tí...  ¿A  qué  ascos- 
ahora? 

— ¿No  tendréis  piedad  de  mi.  Señor,  Dios  mío?--exclamó' 
Beatriz...  — ¿Cómo  huir  del  poder  de  ese  monstruo  que 
quiere  precipitarme  con  él  al  espantoso  infierno?... 

— Imprudente  eres  en  apelar  al  cielo,  — exclamó  Don 
César. — ¿Piensas  que  puede  ir  á  la  mansión  de  los  justos  una 
criatura  como  tú?...  ¿Qué  hacías  en  la  covacha  mientras 
macéralas  tu  cuerpo  y  te  azotabas  y  llorabas?  ¡Ah!  No  era  en 
Dios  en  quien  pensabas...  Era  en  mi.  ¡Mientes  si  lo  niegas! 

Un  amargo  sollozo  fué  la  respuesta  de  la  joven. 

— Engañabas  á  Dios,  ¡imbécil!  ¡Ah!  ¿Por  qué  fuiste  á  es- 
conderte allí?...  Hay  que  recuperar  ahora  tanto  tiempo  per* 
dido...  ¡Ven  á  mis  brazos,  mi  hembra!... 

— ¡Piedad!  ¡Socorro!...  ¡Socorro!— gritó  ella! 

Una  satánica  carcajada  fué  la  respuesta  de  D.  César. 

En  el  horizonte  brillaban  lívidos  relámpagos  y  dejábase^ 
oir  vagarosamente  el  rumor  del  trueno. 

II. 

Al  ponerse  en  pie  D.  César  pudo  reconocer  las  huellas 
fjne  los  pasados  sufrimientos  y  las  recientes  catástrofes  ha- 
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bíaa  dejado  ea  el  rostro  de  la  qae  un  día  fuera  la  honrada 
Doña  Beatriz  de  Agramoiite. 

¡Qu'én  la  reconociera  ahora!  El  rosicler  de  sus  mejillas 
había  sido  reemplazado  por  una  palidez  amarillenta;  sus 
ojos  hinchados  por  el  llanto  brillaban  con  fulgor,  cuando 
antes  estaban  velados  por  vaporosa  gasa;  los  cabellos  de 
oro  habíanse  oscurecido,  y  con  su  enmarañamiento  cam- 
biaban el  carácter  de  aquel  rostro  un  tiempo  virginal  en  el 
de  lúbrica  bacante;  el  aliento  ardiente  y  jadeante  man- 
tenía de  encendida  púrpura  la  rosa  de  los  labios,  y  la  frente 
de  serena  tersura  desaparecía  bajo  la  atropellada  fuga  de 
los  rizos. 

Todo  su  cuerpo  había  enflaquecido,  sin  perder  por  eso 
sus  graciosas  curvas,  antes  bien  acentuando  más  el  conjun- 
to. Tal  como  era  entonces  Doña  Beatriz,  parecía  realizar  la 
idea  de  la  demencia  de  la  belleza. 

—  ¡Sigúeme! —exclamó  D.  César. 

Ella,  obediente,  baja  la  cabeza  y  respirando  con  cierto 
resoplido  como  bestial,  obedeció. 

El  fraile  iba  delante,  en  ademán  de  buscar  algo,  mirando 
á  lo  lejos;  á  los  rayos  del  sol  levante  centelleaba  la  empu- 
ñadura de  una  espada  cuya  hoja  estaba  toda  teñida  en 
sangre. 

Así  anduvieron  breve  rato  hasta  que  al  pasar  por  una  es- 
trecha garganta  entre  dos  montañas,  oyeron  una  voz  que 
les  gritaba: 

—¡Alto! 

El  fraile,  arrogante,  encaróse  con  el  hombre  que  ha- 
bía pronunciado  aquellas  palabras,  un  bandolero,  según  to- 
das las  trazas,  y  dijo: 

—Llévame  á  presencia  de  tu  capitán,  quiero  verle. 


948  LA   FUEUZA  DEL  ULSTINO. 

El  centinela  respondió: 

—No  era  preciso  que  me  dijerais  eso,  padre.  A  ello 
vamos. 

Doña  Beatriz,  impasible,  siguió  á  D.  César. 

IIL 

Llegado  á  presencia  del  capitán,  de  cuyo  valor  respon- 
dían las  cicatrices  que  cruzaban  su  rostro  y  su  cara  verda- 
deramente de  tigre,  —exclamó  el  fraile: 

—Iba  en  busca  tuya  para  desafiarte.  ¡  Eres  un  co- 
barde! 

El  bandido  lanzó  un  aullido  de  fiera  y  exclamó: 
—¿Qué  has  dicho?  ¿Yo,  cobarde? 

— Soy  más  valiente  que  tú;  he  dicho  ya  que  vengo  á 
desafiarte. 

Los  bandidos  que  estaban  en  torno  de  su  jefe,  al  ver  la 
resolución  del  recién  llegado,  en  vez  de  arrojarse  sobre  él 
sintiéronse  como  sobrecogidos. 

— Contra  ti  y  contra  todos  estoy  dispuesto  á  luchar; 
venid. 

Y  diciendo  esto,  blandía  su  enrojecida  espada  el  terrible 
fraile. 

El  capitán,  lanzando  un  rugido  de  furor,  exclamó: 
— No  sé  yo  á  espada.  ¡A  navaja! 

—  ¡A  navaja,  pues! — respondió  Aldamar. — ¿Quién  me  da 
la  suya? 

—Toma, — exclamó  el  bandido  que  le  había  dado  la  voz 
de  alto, — pero  si  matas  al  capitán,  tendrás  que  habértelas 
después  conmigo. 
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— Con  todos,— repaso  el  fraile. 

Los  dos  adversarios  se  arrojaron  uno  contra  otro  con  sal- 
vaje furia.  No  tardó  medio  nainuto  en  caer  mortalmente 
al  suelo  el  bandolero,  hundida  en  el  vientre  la  navaja  del 
fraile. 

— Ven  tú  ahora, — exclamó  Aldamar,  dirigiéndose  al 
bandido  que  le  había  retado. 

—No  es  necesario  más,— repuso  el  bandolero. —Me  en- 
trego á  discreción. 

— He  muerto  á  vuestro  jefe  y  es  preciso  que  le  venguéis. 
Venid  á  mí,  todos,  uno  á  uno,  como  queráis. 

Nadie  se  movió  de  su  sitio. 

— ¿No  quiere  nadie  aceptar  mi  reto? — siguió  diciendo  Al- 
damar. — Entonces  ¿os  entregáis? 

— Sí;  nos  basta  lo  que  hemos  visto  para  reconocer  que 
sois  un  valiente, — respondieron  los  bandidos. 

— Entonces  ,  si  yo  os  propusiera  seguirme  ¿me  segui- 
ríais? 

—  Llevadnos  con  vos  y  nada  temeremos,  —  dijo  uno  de 
los  salteadores. 

—Adelante,  pues,— replicó  el  fraile,  — pero  os  advierto 
que  yo  no  perdono  nunca. 

—  Ya  lo  creemos  así  y  nos  avenimos  á  ello, — respon- 
dieron. 

Poco  después  topaba  la  partida  con  los  infelices  trajine- 
ros  y  hacía  con  ellos  lo  que  ya  sabemos;  la  victoria  se  cele- 
bró con  grande  algazara  en  la  venta  á  donde  fué  á  parar 
D.  Félix,  y  al  mediodía  continuaban  ^los  bandoleros  su  ca- 
mino en  busca  de  nuevas  aventuras. 
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IV. 

Llegó  la  noche. 

El  nuevo  capitán  manifestó  á  su  gente  le  esperasen  en 
unas  cuevas  cerca  de  la  ermita  de  San  Cristóbal,  y  se  alejó 
con  su  compariera. 

Nadie  se  atrevió  á  replicar,  y  los  cinco  facinerosos  per- 
noctaron donde  les  mandara  su  jefe. 

i).  César  de  Aldamar,  llevando  á  Beatriz  cogida  de  la  cin- 
tura, penetró  en  un  cercano  bosque. 

— Ya  estamos,  exclamó  el  fraile.— -Se  ha  cumplido  todo  lo 
que  el  Destino  me  tenia  señalado.  Ya  no  hay  más  infamias 
que  cometer  con  los  demás.  SjIo  me  queda  que  hacer  la  úl- 
tima contigo. 

—  ¡La  última!  —repuso  con  amargura  Beatriz. 

— Si.  Voy  á  matarte. 

— ¡Ahí  ¡Por  fin  habrás  tenido  piedad  de  esta  desdichada! 
Pronto,  ¡hé  aqui  mi  pecho! 

Don  César,  tambaleando,  pasóse  la  mano  por  los  ojos, 
sacó  una  daga  de  su  cinto  y  asestóla  en  el  corazón  de  su 
victima. 

Cayó  al  suelo  Beatriz  bañada  en  oleadas  de  sangre. 

— ¡Mi  último  beso!  ¡Mi  último  juramento  de  amorl  — 
murmuró  D.  César,  abrazado  á  la  moribunda. 

Apareció  en  aquel  momento  en  el  horizonte,  roja,  enor- 
me la  luna  en  su  lleno. 

— ¿Vienes  á  alumbrar  mis  funerales,  imagen  de  mi  desti- 
no maldito?— exclamó  Aldamar... —  Si,  presta  tu  fulgor  san- 
griento á  mi  agonia;  sé  testigo  de  como  murió  aquel  que  de- 
bió ceñir  en  sus  sienes  imperial  corona  y  murió  como  infa- 
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me  criminal...  ¡Venid también  vosotras,  aves  de  mal  agüero 
que  pobláis  este  lugar!  ¡El  mundo  va  á  verse  libre  de  un 
monstruo  de  crueldad,  víctima  de  la  fatalidad  que  presidió 
á  su  nacimiento! 

El  fraile  hizo  un  nudo  corredizo  en  el  cordón  de  su  há- 
bito, encaramóse  por  una  encina  y  sujetólo  á  una  rama. 

Después  metió  su  cabeza  en  el  lazo  y  se  dejó  caer. 

Al  apuntar  el  día  el  cuerpo  inanimado  de  D.  César  de  Al- 
damar  balanceábase  á  impulsos  del  vendaval  sobre  el  cadá- 
ver  de  Doña  Beatriz  de  Agrámente. 
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